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HISTORIA 


CONQUISTA  DE  MÉJICO, 


CON  UN  BOSaUBJO  PRELIMINAR 


DE  LA  CIVILIZACIÓN  DE  LOS  ANTIGUOS  MEJICANOS, 

Y   LA   VIDA   DEL  CONQUISTADOR 

HERNANDO  CORTES, 

ESCRITA   EN  INGLES 

WK  OTILILEIEM®  Mo  IPMÜGíDTT,  ■• 

AUTOR  DE  LA  „HISTORIA  DE  fERNANÍO  E  ISABEL," 


TRADUCIDA    AL    CASTELLANO 


POR  D.  JOSÉ  MARÍA  GONZÁLEZ  DE  LA  VEGA, 

Secundo  fiscal  del  Tribunal  superior  del  Departamento  de  Méjico, 

T    ANOTADA 

POR  D.  LUCAS  AL.AMAN. 


Victrices  aquilas  alium  laturus  in  orbem. 

LucAN,  Pharsalia,  lib.  V.  v.  238. 


TOMO  I. 


MÉJICO. 

IMPRENTA  DE  V.  G.  TORRES,  CALLE  DEL  ESPÍRITU  SANTO  NUM  2. 

1844. 


Esta  obra  es  propiedad  del  editor  Vicente  G.  Torres, 


ADVERTENCIA  SOBRE  ESTA  TRADUCCIÓN. 


JjA  justa  celebridad  que  ha  adquirido  en  los  Estados-Unidos 
la  historia  de  Méjico  del  Sr.  Prescott,  de  la  cual  en  poco  tiem- 
po se  han  hecho  dos  ediciones  en  Nueva-York,  sacándose  en  la 
segunda  cincuenta  mil  ejemplares,  ha  excitado  generalmente  el 
deseo  de  verla  en  nuestro  idioma,  el  que  me  he  propuesto  sa- 
tisfacer con  la  presente  traducción.  En  ella  no  solamente  se 
ha  cuidado  por  el  Sr.  D.  José  María  González  de  la  Vega, 
que  por  mi  súphca  se  ha  encargado  de  hacerla,  de  presentar  con 
toda  fidehdad  las  ideas  y  el  espíritu  del  autor,  sino  de  confor- 
marse, en  cuanto  lo  ha  permitido  el  diverso  carácter  de  los 
dos  idiomas,  con  su  estilo  y  fraseología,  y  ademas  se  han  re- 
visado cuidadosamente  todos  los  textos  que  el  autor  cita  de  las 
obras  castellanas  que  han  podido  consultarse  en  esta  capital, 
para  salvar  de  esta  manera  los  errores  en  que  suelen  incurrir 
los  impresores  extrangeros,  cuando  copian  trozos  en  una  lengua 
que  no  les  es  usual.  El  Sr.  D.  Lucas  Alaman  se  ha  servi- 
do revisar  el  manuscrito  y  agregar  algunas  notas  sobre  todos 
aquellos  pasages  del  autor  que  han  parecido  requerirlo,  ya  por 
algunas  equivocaciones  en  que  incurrió,  y  ya  por  algunas  opi- 
niones que  manifiesta,  las  que  no  podrían  correr  en  nuestro  pais 
sin  las  debidas  restricciones. 

Al  mismo  tiempo  que  va  á  salir  á  luz  la  presente  traducción, 
se  están  pubhcando  en  esta  capital  otras  dos  obras  relativas  á 
la  historia  de  Méjico;  la  una  la  Historia  del  P.  D.  Francisco  Ja- 
vier Clavijero,  y  la  otra  las  Disertaciones  sobre  la  historia  na- 
cional del  mismo  Sr.  Alaman.  Esta  coincidencia  no  solo  no 
debilita,  sino  que  por  el  contrario  aumenta  el  interés  de  la  obra 
que  presentamos  al  público.  El  P.  Clavijero  se  extencüó  mu- 
cho sobre  las  producciones  naturales  del  pais,  y  sobre  los  usos 
y  costumbres  de  los  antiguos  mejicanos,  de  cuyos  puntos  se  ocu- 
pó menos  el  Sr.  Prescott,  quien  por  el  contrario  por  la  gran 
cantidad  de  materiales  que  han  estado  á  su  disposición  y  de 


que  lio  tuvo  conociniieiito  Clavijero,  ha  podido  hablar  de  la  con- 
quista con  mayor  extensión  y  exactitud  que  aquel,  tratando  la 
materia  con  una  independencia  y  libertad  de  opinión  que  no 
pudo  tener  Clavijero,  en  el  pais  y  en  las  circunstancias  en  que 
escribió,  y  las  Disertaciones  del  Sr.  Alaman  puede  decirse  que 
comienzan  donde  el  Sr.  Prescott  acaba,  pues  que  solo  se  consi- 
dera en  ellas  la  conquista,  principal  objeto  del  Sr.  Prescott, 
como  el  principio  de  la  historia  moderna  de  Méjico,  que  es  el 
asunto  del  Sr.  Alaman.  La  historia  del  P.  Clavijero  debe  pues 
tenerse  como  un  suplemento  muy  útil  á  la  del  Sr.  Prescott,  y 
la  del  Sr.  Alaman  como  la  continuación  de  ésta,  siendo  todas 
tres  necesarias  para  conocer  completamente  lo  que  Méjico  fué 
antes  de  la  conquista,  como  se  verificó  esta,  y  cuáles  han  sido 
las  consecuencias  de  ella  hasta  nuestros  dias. 

Antes  de  terminar  debo  advertir,  que  habiéndose  conservado 
escrupulosamente  en  su  totalidad  el  texto  y  notas  del  Sr.  Pres- 
cott, las  que  han  sido  añadidas  por  el  Sr.  Alaman  irán  señala- 
das con  letras  al  fin  de  las  páginas,  y  que  las  estampas  que  han 
parecido  necesarias  para  la  inteligencia  de  la  historia,  han  sido 
corregidas  cuidadosamente  según  se  explicará  en  la  noticia  que 
se  dará  de  ellas.  Se  han  agregado  muchas  á  las  que  puso  el 
Sr.  Prescott,  cuyos  originales  me  ha  franqueado  el  Sr.  D.  Isidro 
Rafael  Gondra,  encargado  del  museo  nacional,  quien  ha  tenido 
la  bondad  de  cuidar  de  la  exactitud  de  los  grabados  litografi- 
eos que  han  sido  hechos  por  D.  Hipólito  Salazar,  artista  ven- 
tajosamente conocido  eh  este  ramo.  Dichas  estampas  se  en- 
tregarán con  los  cuadernos  del  texto  según  se  vayan  grabando, 
y  al  fin  de  cada  tomo  se  dará  una  nota  explicativa  de  los  folios 
en  que  deban  colocarse.  La  parte  tipográfica  y  la  corrección 
de  las  pruebas  han  sido  atendidas  por  mí,  habiéndome  sujeta- 
do en  cuanto  á  ortografia  á  la  de  la  Academia  española  según  la 
edición  de  su  diccionario  hecha  por  D.  Vicente  Salva  en  Paris  el 
año  de  1841,  y  me  prometo  que  por  todos  estos  títulos,  la  obra 
que  presento  al  público  merezca  su  aprobación. 

Méjico,  octubre  2  de  1844. —  Vicente  García  Torres. 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR. 
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OMO  la  conquista  de  Méjico  ha  ocupado  las  plumas  de  Solis  y  de 
Robertson,  dos  de  los  mas  célebres  historiadores  de  sus  respectivas  na- 
ciones, podria  creerse  que  jjoco  quedaba  ya  que  investigar  al  que  se 
dedicase  al  estudio  de  la  historia  de  aquel  pais.  Pero  la  escrita  por 
Robertson,  formando  solamente  parte  de  una  obra  mas  extensa,  es  ne- 
cesariamente breve;  y  ni  el  autor  ingles  ni  el  español,  estuvieron  pro- 
vistos de  los  importantes  materiales  relativos  á  este  asunto,  reunidos 
después  por  la  laboriosidad  de  los  literatos  españoles.  El  que  prime- 
ro abrió  el  camino  á  estas  investigaciones  fué  el  célebre  historiador  de 
las  Indias  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  á  quien  por  un  real  decreto  se 
concedió  Ubre  entrada  á  los  archivos  nacionales  y  á  todas  las  bibliote- 
cas púbücas,  privadas  y  monásticas  del  reino  y  sus  colonias.  Sus  asi- 
duos trabajos  dieron  por  resultado  la  reunión  de  un  gran  acopio  de 
materiales,  de  los  cuales  desgraciadamente  no  pudo  recoger  él  mismo 
el  fruto  por  su  muerte.  Después  de  ella,  fueron  depositados  sus  manus- 
critos en  el  archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  y 
su  colección  se  aumentó  posteriormente  con  los  del  Sr.  Vargas  Pon- 
ce,  presidente  de  la  misma  Academia,  sacados  así  como  los  de  Muñoz 
de  diversos  lugares,  pero  particularmente  del  archivo  de  Indias  en 
Sevilla. 


VIH  PRÓLOGO. 

En  1838  pedí  permiso  á  la  Academia  para  copiar  de  esa  inestima- 
ble colección  la  parte  relativa  á  Méjico  y  al  Perú,  y  no  solo  me  lo 
concedió  generosamente,  sino  que  comisionó  á  uno  de  sus  miembros, 
un  distinguido  literato  alemán,  para  cuidar  de  la  revisión  y  copia  fiel 
de  los  manuscritos,  cuyo  favor  debo  advertir  que  se  me  dispensó  an- 
tes de  tener  derecho  alguno  á  las  consideraciones  de  esa  respe- 
table corporación  como  uno  de  sus  socios.  Esta  franca  concesión 
manifiesta  el  progreso  que  las  ideas  liberales  han  hecho  en  la  Penín- 
sula desde  la  época  en  que  escribió  el  Dr.  Robertson,  quien  se  queja 
de  habérsele  rehusado  la  entrada  á  los  archivos  públicos  mas  impor- 
tantes. El  favor  con  que  fué  acogida  mi  petición  debe  atribuirse 
principalmente  a  los  buenos  oficios  del  respetable  presidente  de  dicha 
asociación,  D.  INIartin  Fernandez  de  Navarrete,  cuyo  carácter  personal 
le  ha  gi-anjeado  en  su  pais  la  misma  distinguida  consideración  que 
sus  obras  literarias  le  han  merecido  en  el  exterior.  Debo  también  á 
este  distinguido  literato  posteriores  atenciones,  pues  me  permitió  usar 
libremente  de  sus  manuscritos,  fruto  de  una  \'ida  consagrada  á  la  reu- 
nión de  documentos  históricos,  y  base  de  las  apreciables  pubhcaciones 
con  que  en  diversas  épocas  ha  ilustrado  la  historia  de  las  colonias 

españolas. 

Estas  tres  escogidas  colecciones,  resultado  de  medio  siglo  de  proli- 
jos estudios,  me  han  proporcionado  un  cúmulo  de  documentos  inédi- 
tos, relativos  á  la  conquista  y  establecimiento  de  Méjico  y  el  Perú,  que 
contiene  cerca  de  ocho  mil  páginas  en  folio.  Compónese  de  instruc- 
ciones de  la  corte,  diarios  mihtares  y  privados,  coiTCspondencia  de  los 
principales  actores  en  aquellas  escenas,  instrumentos  legales,  crónicas 
contemporáneas,  y  otros  documentos  de  igual  clase,  sacados  de  los 
puntos  mas  importantes  de  los  dilatados  dominios  coloniales  de  Espa- 
ña, y  de  los  archivos  públicos  de  la  Península. 

Posteriormente  he  enriquecido  esta  colección  con  algunos  materia- 
les que  me  he  proporcionado  en  Méjico,  que  no  tuvieron  presentes 
los  ilustres  escritores  que  me  han  precedido  en  esta  carrera.  Soy  deu- 
dor de  ellos  á  la  urbanidad  del  conde  de  la  Cortina,  y  mucho  mas  á 
la  de  D.  Lúeas  Alaman,  ministro  que  fué  de  relaciones  exteriores  en 
Méjico,  pero  sobre  todo  á  mi  buen  amigo  el  Sr.  D.  Ángel  Calderón  de 
la  Barca,  ex-ministro  plenipotenciario  de  España  cerca  del  gobierno 
de  aquel  pais,  cuyas  recomendables  circunstancias,  mas  que  su  eleva- 
da posición,  le  ganaron  la  confianza  pública  y  le  facihtaron  en  Méji- 
co el  Ubre  acceso  á  todos  los  lugares  de  mayor  interés  é  importancia. 


PRÓLOGO.  IX 

Estoy  igualmente  reconocido  al  conde  Cainaldoli  por  los  bondado- 
sos oficios  que  rae  prestó  en  Nópoles,  al  duque  de  Serradifalco,  perso- 
nage  cuya  ilustración  da  un  nuevo  realce  á  su  rango,  por  los  que  me 
dispensó  en  Sicilia;  y  al  duque  de  Monteleone,  actual  succesor  de  Cor- 
tés, quien  con  la  mayor  franqueza  me  permitió  examinar  los  archivos 
de  su  familia.  A  estos  nombres  debo  agregar  el  de  Sir  Tomas  Phi- 
llips, cuya  preciosa  colección  de  manuscritos  es  superior  en  número  á 
la  de  cualquiera  otro  particular  en  Inglaterra,  si  no  en  Europa:  el  de 
Mr.  Ternaux-Compans,  poseedor  de  la  rica  colección  literaria  de  D. 
Antonio  Uguina,  que  comprende  los  papeles  de  Muñoz,  cuyos  frutos 
está  dando  al  público  en  sus  excelentes  traducciones:  y  en  fin  el 
de  mi  amigo  y  compatriota,  el  Sr.  Arturo  Middleton,  encargado  de  ne- 
gocios que  ha  sido  últimamente  de  los  Estados-Unidos  en  Madrid,  por 
la  eficacia  con  que  cooperó  á  mis  investigaciones  en  aquella  corte. 

Ademas  de  este  cúmulo  de  documentos  originales,  obtenidos  por  tan 
diversos  caminos,  he  procurado  cuidadosamente  reunir  las  obras  impre- 
sas que  tienen  relación  al  asunto,  sin  exceptuar  las  magníficas  ediciones 
que  han  salido  á  luz  recientemente  tanto  en  Francia  como  en  Ingla- 
terra sobre  las  antigüedades  mejicanas,  obras  que  por  su  costo  y  colo- 
sales dimensiones,  podrían  parecer  mas  á  propósito  para  una  bibliote- 
ca pública  que  para  la  de  un  particular. 

Manifestada  la  clase  de  materiales  de  que  me  he  servido  y  las  fuen- 
tes de  que  han  dimanado,  réstame  agregar  algunas  observaciones  sobre 
el  plan  general  y  composición  de  la  obra. 

Entre  las  heroicas  proezas  ejecutadas  por  los  españoles  en  el  siglo 
diez  y  seis,  ninguna  es  mas  sorprendente  que  la  conquista  de  Méjico. 
La  destrucción  de  un  grande  imperio,  consumada  por  un  puñado  de 
aventureros,  si  se  examina  con  todos  sus  e?:traordinarios  y  pintorescos 
incidentes,  'presenta  mas  bien  el  aspecto  de  un  romance  que  el  de  una 
historia  verdadera,  y  no  es  fácil  tratar  tal  asunto  con  entera  sujeción 
á  las  severas  reglas  de  la  crítica  histórica. 

Pero  no  obstante  lo  seductor  del  objeto,  me  he  esforzado  en  distin- 
guir cuidadosamente  la  reahdad  de  la  ficción,  apoyando  mi  narración 
sobre  una  amplia  base  de  testimonios  contemporáneos,  tan  sólida  cuan- 
to me  ha  sido  posible;  y  he  corroborado  el  texto  con  extensas  citas 
que  por  lo  común  inserto  originales,  considerando  que  pocas  de  ellas 
puede  tener  á  la  \ásta  el  lector.  He  creído  mas  conveniente,  con- 
servar en  los  extractos  de  esas  citas  la  ortografia  antigua,  aunque 
desusada  y  viciosa,  que  alterar  en  manera  alguna  el  texto. 
ToM.  I.  2 
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Aunque  el  objeto  de  la  obra,  propiamente  hablando,  es  solo  la  con- 
quista de  Méjico,  he  preparado  el  camino  principiándola  con  un  bos- 
quejo de  la  ci^dlizacion  de  los  antiguos  mejicanos,  que  pueda  dar  á  co- 
nocer al  lector  el  carácter  de  esa  raza  extraordinaria,  y  hacerle  com- 
prender las  dificultades  que  hubieron  de  superar  los  españoles  para 
subyugarla.  Esta  parte  preliminar,  así  como  el  ensayo  que  contiene 
el  apéndice  y  que  con  mas  propiedad  pertenece  á  la  introducción,  aun- 
que solo  componen  medio  volumen,  me  han  costado  tanto  trabajo  y  ca- 
si tanto  tiempo  como  el  resto  de  la  obra.  Si  logro  dar  al  lector  una 
idea  exacta  de  la  verdadera  naturaleza  y  gi'ado  de  ilustración  á  que 
hablan  llegado  los  mejicanos,  no  consideraré  infructuosas  mis  tareas. 

La  historia  de  la  conquista  concluye  con  la  toma  de  la  capital;  pero 
he  creiilo  oportuno  extender  mi  narración  hasta  la  muerte  de  Cortés, 
confiando  en  el  interés  que  habrá  inspirado  al  lector  la  pintura  del  ca- 
rácter que  desi)legó  en  su  carrera  mihtar.  No  se  me  oculta  el  peli- 
gro á  que  me  expongo  al  adoptar  este  plan,  pues  ocupado  ya  el  espí- 
ritu del  lector  con  la  grande  idea  de  la  toma  de  la  capital,  tal  vez  ten- 
drá por  fastidiosa,  ó  a  lo  menos  por  supéi'flua,  la  extensión  dada  á  la 
obra  mas  allá  de  aquel  punto,  y  difícilmente  podrá  interesarse  en  los 
sucesos  de  un  individuo  particular,  después  de  la  sensación  que  debe 
haberle  producido  la  lectura  de  una  catástrofe  nacional.  Solis  abra- 
zó el  partido  mas  prudente  de  concluir  su  obra  con  la  toma  de  Méji- 
co, dejando  así  intacta  en  la  mente  del  lector  la  profunda  impresión 
ocasionada  por  aquel  memorable  acontecimiento.  Prolongándola  se 
expone  el  historiador  á  incurrir  en  el  defecto  que  los  críticos  fran- 
ceses tanto  censuran  en  algunos  de  sus  dramas,  en  los  que  el  autor 
disminuye  el  interés  de  la  pieza  por  un  desenlace  prematuro.  Este 
es  el  defecto  que  necesariamente  y  en  mayor  grado  se  ad\'ierte  en 
la  historia  de  Colon,  en  la  que  aventuras  insignificantes,  acaecidas 
en  un  «-rupo  de  islas,  cierran  el  curso  de  una  vida  principiada  con  el 
asombroso  descubrimiento  de  un  mundo,  defecto  que  para  quedar  per- 
fectamente disimulado,  necesito  todo  el  genio  de  Irving  y  el  mágico 
encanto  de  su  estilo. 

A  pesar  de  estos  inconvenientes  me  he  decidido  á  continuar  mi 
historia,  ya  por  deferencia  á  la  opinión  de  varios  Uteratos  españoles, 
en  cuyo  sentir  la  biogi'afia  de  Cortés  no  era  aun  bastante  conocida,  ya 
también  por  la  circunstancia  de  tener  á  mi  disposición  tan  abundante 
acopio  de  documentos  originales  para  formarla;  y  no  puedo  sentir  ha- 
ber seguido  este  camino,  pues  sea  cual  fuere  el  brillo  que  la  conquista 
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de  Méjico,  considerada  como  una  proeza  militar,  refleje  sobre  Cortés, 
este  solo  da  una  idea  imperfecta  de  su  ilustrado  talento,  y  de  su  genio 
vasto  y  fecundo. 

A  los  ojos  del  crítico  podrá  aparecer  algo  incongruente  un  plan  que 
reúne  objetos  tan  diversos  como  los  que  abraza  la  presente  historia, 
cuya  introducción,  tratando  de  las  antigüedades  y  origen  de  una  na- 
ción, tiene  en  cierto  modo  el  carácter  de  un  asunto  filosófico,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  conclusión  es  enteramente  biográfica;  por  lo  que  po- 
dría creerse  que  ni  la  una  ni  la  otra  guardan  la  debida  analogía  con  la 
parte  principal  ó  porción  histórica  de  la  obra.  Mas  yo  espero  que  mis 
lectores  conocerán  que  tales  objeciones,  tienen  menos  peso  en  la  prác- 
tica que  en  la  teoría;  y  creo  que  desempeñado  satisfactoriamente  el 
bosquejo  que  forma  la  introducción,  preparará  al  lector  para  ocuparse 
de  las  particularidades  de  la  conquista,  y  que  los  grandes  acontecimien- 
tos púbKcos  que  esta  refiere,  abrirán  sin  violencia  el  camino  al  resto 
de  la  historia  personal  del  héroe,  que  debe  ser  considerado  como  el  al- 
ma de  ella.  Sea  cual  fuere  la  incongruencia  que  bajo  otros  aspectos 
se  advierta,  al  menos  no  se  hallará  interrumpida  la  unidad  de  interés 
única  que  los  críticos  modernos  consideran  de  suma  importancia. 

El  dilatado  espacio  de  tiempo  que  media  entre  la  edad  presente  y  la 
época  de  la  conquista,  no  permite  al  historiador  abrigar  injustas  preo- 
cupaciones ó  parcialidades  odiosas.  Con  todo,  el  lector  ingles  ó  ameri- 
cano, educados  en  principios  morales  muy  diversos  de  los  del  siglo  diez 
y  seis,  tal  vez  me  ííalificará  de  demasiado  indulgente  con  los  errores  de 
los  conquistadores;  al  paso  que  el  español,  acostumbrado  al  no  interrum- 
pido panegírico  de  Sohs  creerá  que  ios  he  tratado  con  demasiada  severi- 
dad. Contestaré  á  esto  solam.ente,  que  si  por  una  parte  no  he  vacilado  en 
pintar  con  los  mas  vivos  colores  los  excesos  de  los  conquistadores,  por 
la  otra  he  tratado  de  suavizarlos  con'las  reflexiones  que  sugieren  las  cir- 
cunstancias y  época  en  que  vivieron.  No  solo  me  he  esforzado  en  ofrecer 
una  pintura  exacta,  sino  en  colocaría  en  su  propia  luz,  y  situar  al  espec- 
tador en  el  punto  de  ^ista  mas  á  propósito  para  examinaría  favorable- 
mente.   He  procurado  á  expensas  de  algunas  repeticiones,  famiharizar- 
lo  con  el  espíritu  de  aquella  época;  y  en  una  palabra,  hacerlo,  si  así 
puedo  expresarme,  contemporáneo  del  siglo  diez  y  seis.     Cómo  y  hasta 
qué  punto  haya  conseguido  mi  objeto,  al  mismo  lector  toca  cahficarlo. 
Por  una  circunstancia  particular  puedo  antes  de  concluir  reclamar 
con  razón  la  indulgencia  de  mis  lectores.  El  mal  estado  de  mi  rista  me 
ha  obligado  á  servirme  de  la  máquina  de  escribir  que  usan  los  ciegos, 
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y  que  no  permite  al  escritor  ver  sus  manuscritos.  No  he  corre- 
gido, pues,  ni  aun  siquiera  leido  los  mios;  y  como  por  tal  motivo  pue- 
den haber  salido  confusos  é  incorrectos,  necesariamente  y  sin  embargo 
del  sumo  cuidado  de  mi  secretario,  han  de  haber  ocurrido  al  copiarlos 
algunos  errores,  un  poco  aumentados  por  las  bárbaras  frases  de  los 
nombres  mejicanos  de  que  me  he  servido;  sin  que  pueda  prometerme 
que  hayan  sido  siempre  descubiertos  por  el  perspicaz  corrector  que  ha 
revisado  las  pruebas. 

En  el  prólogo  de  la  historia  de  Fernando  é  Isabel  me  lamenté  de 
que  mientras  trabajaba  sobre  aquel  asunto,  los  dos  incidentes  mas  in- 
teresantes de  aquel  reinado  hablan  ocupado  la  atención  del  mas  apre- 
ciado de  los  escritores  americanos,  Washington  Ining.  Por  una  sin- 
gular casualidad  ha  sucedido  casi  lo  contrario  en  la  composición  de  esta 
obra,  pues  sin  saberlo  me  encontré  ocupando  el  mismo  terreno  que  él 
se  preparaba  a  (aütivar:  cuando  ya  era  yo  poseedor  de  la  rica  colección 
de  materiales  de  que  he  hablado,  llegó  á  mi  noticia  aquella  circunstan- 
cia; y  si  él  hubiera  perseverado  en  su  designio,  }'o  sin  vacilar  habría 
abandonado  el  mió,  si  no  por  atención,  por  prudencia;  pues  aunque  me 
hallaba  cubierto  con  las  armas  de  Aquíles,  no  podiia  hnsonjearme  de  la 
victoria  combatiendo  con  el  propio  Aquíles.  Mas  luego  que  este  céle- 
bre escritor  tuvo  noticia  de  los  preparativos  que  yo  habia  hecho,  anima- 
do de  aquel  espíritu  caballeresco  que  no  sorprenderá  á  quien  haya  te- 
nido el  placer  de  conocerle,  me  anunció  su  intención  de  dejaraie  la  em- 
presa. Bien  conozco  que  al  referir  esta  circunstancia,  haciendo  la  debida 
justicia  al  Sr.  Irving,  me  perjucHco  á  mí  mismo,  por  el  sentimiento  que 
necesariamente  debo  excitar  en  el  lector. 

No  debo  concluir  este  prólogo,  ya  demasiado  difuso,  sin  expresar  mi 
reconocimiento  á  mi  amigo  el  Sr.  Jorge  Ticknor,  amigo  de  muchos 
años,  por  el  trabajo  que  se  ha  tomado  de  re\'isar  mi  manuscrito;  trabajo 
puramente  de  afecto,  que  solo  puede  estimar  en  todo  su  valor  el  que 
tenga  conocimiento  de  su  extraordinaria  erudición  y  exquisito  gusto 
literario.  Si  he  colocado  su  nombre  al  fin  de  la  lista  de  aquellos  á 
quienes  soy  deudor  de  atentos  y  bondadosos  oficios,  no  es  ciertamente 
porque   aprecie  en  menos  los  suyos. 

GUILLERMO    H.    PRESCOTT. 

Boíton,  octubre  I   «  de  IS-IJ- 
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LIBRO  I. 

INTRODUCCIÓN. 

BOSQUEJO  DE  LA  CIVILIZACIÓN  AZTECA. 


CAPITULO    I. 

Antigua  Méjico. — Su  clima  y   producciones. — Razas  primitivas. — Im- 
perio   AZTECA. 

De  todo  el  vasto  imperio  que  en  un  tiempo  reconoció  la  autoridad  de  Espa- 
ña en  el  Nueyo  Mundo,  ninguna  parte  puede  compararse  en  interés  é  importan- 
cia con  Méjico,  ya  se  considere  la  variedad  de  su  suelo  y  clima,  las  inagotables 
fuentes  de  su  riqueza  mineral,  su  paisage  grande  y  pintoresco  sin  ejemplo,  el 
carácter  de  sus  antiguos  habitantes  muy  superiores  en  inteligencia  á  las  otras 
razas  norte-americanas,  y  cuyos  monumentos  nos  recuerdan  la  primitiva  civili- 
zación de  Egipto  y  el  Indostan,  ó  ya  se  atienda  á  las  circunstancias  particulares 
de  su  conquista,  tan  romántica  y  llena  de  aventuras  como  un  romance  de  caba- 
llería, inventado  por  un  poeta  normando  ó  italiano.  La  historia  de  la  conquis- 
ta de  esa  preciosa  porción  del  Nuevo  Mundo,  y  la  del  hombre  extraordinario  que 
la  consumó,  son  el  objeto  de  esta  obra;  mas  para  que  el  lector  pueda  adquirir 
mayor  conocimiento  del  asunto,  será  conveniente  antes  de  comenzar  á  tratarlo 
dar  una  descripción  general  de  las  instituciones  políticas  y  sociales  de  las  razas 
que  ocupaban  el  pais  en  la  época  de  su  descubrimiento. 
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El  territorio  de  los  antiguos  mejicanos  ó  aztecas,  con  cuyo  nombre  se  distin- 
guieron primitivamente,  no  formaba  sino  una  parte  muy  pequeña  de  la  vasta 
extensión  que  comprende  la  república  moderna  de  Méjico  (1),  y  aunque  no 
pueden  determinarse  con  certeza  sus  límites,  estos  se  aumentaron  considerable- 
mente en  los  últimos  dias  del  imperio,  en  cuyo  tiempo,  es  de  creer,  se  exten- 
dían desde  casi  el  grado  IB  de  latitud  norte,  hasta  el  21  en  el  Atlántico,  y 
desde  el  14  al  19  incluyendo  una  línea  muy  estrecha  en  el  Pacífico  (2).  En 
su  mayor  anchura  no  podía  exceder  de  cinco  y  medio  grados,  disminuyéndose 
á  menos  de  dos  al  aproximarse  á  sus  confines  del  sudoeste.  Cubría  probable- 
mente menos  de  diez  y  seis  mil  leguas  cuadradas   (3),  y  sin  embargo,  es  tal  la 


(1)  Extenso  sin  duda,  si  damos  crédito  al  arzobispo  Lorenzana,  que  nos  dice: 
Es  dudoso  si  el  territorio  de  la  Nueva-España  confina  con  la  Tartaria  y  Grinlandia: 
con  la  primera  por  la  California  y  por  Nuevo-Méjico  con  la  segunda!"  Historia  de 

„Nueva-España  (Méjico,  1770),  pág.  38,  nota,  (a) 

(2)  Me  he  sujetado  á  los  limites  señalados  por  Clavijero,  quien  probablemente  ba 
examinado  este  asunto  con  mas  exactitud  y  esmero  que  los  mas  desús  compatriotas, 
que  difieren  de  él,  y  dan  mayor  extensión  á  la  monarquía.  (Véase  su  Storia  Anticadel 
Messico,  (Cesena  1780),  disert.  7.  )  Sin  embargo,  omite  dar  razona  sus  lectores  de 
la  debilidad  de  los  fundamentos  en  que  apoya  sus  conclusiones.  La  extensión  del 
imperio  azteca  se  colige  de  los  escritos  de  los  historiadores  posteriores  á  la  llegada 
de  los  españoles,  y  de  las  pinturas  de  tributo  que  pagaban  las  ciudades  conquis- 
tadas, ambas  fuentes  sumamente  vagas  y  defectuosas.  (Véanse  los  manuscritos  de  la 
colección  de  Mendoza  en  la  excelente  obra  de  Lord  Kingsborough,  Antigüedades 
de  Méjico,  que  comprende  copias  de  las  pinturas  antiguas  y  de  los  geroglíficos, 
juntamente  con  los  monumentos  de  Nueva-España.  Londres,  1830.)  La  dificultad  de 
las  investio-aciones  se  aumenta  mucho  mas,  por  el  hecho  de  haberse  ejecutado  las 
conquistas,  como  se  verá  mas  adelante,  por  las  armas  unidas  de  tres  potencias.  Así 
que  no  es  siempre  fácil  decir  á  cuál  de  las  tres  cupo  la  casualidad  de  que  pertenecie- 
ran. Está  envuelto  en  tanta  incertidumbre  este  asunto,  que  Clavijero,  sin  embargo 
de  las  positivas  aserciones  de  su  texto,  no  se  aventuró  á  definir  en  su  mapa  los  lími- 
tes precisos  del  imperio,  tanto  al  norte,  en  cu3'o  punto  lo  mezcla  con  el  texcucano, 
como  al  sur,  donde  incurre  en  el  grave  error  de  afirmar  que  si  bien  se  extendía  el 
territorio  mejicano  hasta  los  catorce  grados,  no  incluia  parte  alguna  de  Guatemala. 
(Véase  el  tom.  I,  p.  29,  y  tom.  IV  disert.  7.)  Según  el  historiador  texcucano  Ix- 
tlilxochitl,  su  nación  tenia  un  derecho  inconcuso  al  supremo  imperio.  Historia  chi- 
chimeca.     Manuscrito,  cap.  39,  53,  et  alibi. 

(3)  De  diez  y  ocho  á  veinte  mil  según  Humboldt,  quien  juzga  que  el  territo- 
rio mejicano  era  el  mismo  que  comprendieron  después  las  intendencias  de  Méjico, 
Puebla,  Veracruz,  Oajaca  y  Valladolid.  (Essai  politique  sur  le  royanme  de  Nouvelle 
Espagne:  Ensayo  político  sobre  el  reino  de  Nueva-España),  (Paris  1825),  tom.  I,  p. 
196).  Sin  embargo,  esta  última  estaba  del  todo  ó  en  su  mayor  parte  incluida  en  el  rei- 
no rival  de  Michoacan,  como  el  mismo  Humboldt  mas  correctamente  lo  asienta  en  otra 
parte  de  su  obra.  Comp.  tom.  II,  p.  164. 

(a)  El  arzobispo  Lorenzana  habla  del  territorio  de  la  Nueva-España,  en  el  que 
se  comprendían  las  provincias  internas  de  Oriente  y  Occidente  y  las  Californias  que 
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singular  formación  de  este  país,  que  aunque  solo  doble  en  extensión  á  la  nueva 
Inglaterra,  ofrecia  toda  variedad  de  climas,  y  podia  producir  casi  todos  los  fru- 
tos que  se  encuentran  entre  el  Ecuador  y  el  círculo  Ártico. 

Todo  el  pais  á  lo  largo  del  Atlántico,  está  terminado  por  una  espaciosa  re- 
gión, llamada  tierra  caliente,  cuya  media  temperatura  alta  es  igual  á  la  de  los  paises 
equinocciales.  Áridas  y  arenosas  llanuras  se  hallan  mezck.das  con  otras  de 
extremada  fertilidad,  cubiertas  de  espesas  y  casi  impenetrables  selvas  de  aro- 
máticos arbustos  y  flores  silvestres,  en  cuyo  centro  se  elevan  árboles  de  aque- 
lla pomposa  vegetación  que  solo  se  encuentra  entre  los  trópicos.  En  estos  deli- 
ciosos desiertos,  se  levanta  insidioso  un  viento  emponzoñado  (c),  producido  segu- 
ramente por  la  descomposición  que  sufren  las  lozanas  sustancias  vegetales  en 
un  suelo  húmedo  y  ardiente.  La  estación  del  vómito  que  asóla  estas  costas,  con- 
tinúa desde  la  primavera  hasta  el  equinoccio  del  otoño,  en  cuyo  tiempo  lo  hacen 
cesarlos  vientos  frios  que  vienen  de  la  bahía  de  Hudson.  Estos  vientos  en  el  in- 
vierno se  convierten  en  tempestades,  y  recorriendo  la  costa  del  Atlántico  y  el  casi 
cerrado  Golfo  de  Méjico,  se  desatan  con  la  fuerza  de  un  huracán  en  sus  desabri- 
gadas playas  y  en  las  vecinas  islas  occidentales.  Tales  son  las  poderosas  defensas 
conque  la  naturaleza  ha  rodeado  esta  tierra  de  encanto,  como  para  guardar  los 
dorados  tesoros  que  encierra  en  su  seno.  El  genio  y  espíritu  emprendedor  del 
hombre  han  probado  ser  mas  poderosos  que  ellas. 

Después  de  caminar  unas  veinte  leguas  á  través  de  esta  abrasada  reo-ion  se 
halla  el  viajero  trasladado  á  una  atmósfera  mas  pura.  Sus  miembros  recobran 
su  ordinaria  elasticidad,  y  es  su  respiración  mas  libre,  pues  no  oprimen  ya  sus 
sentidos  los  sofocantes  calores  y  embriagantes  perfumes  del  valle.  La  natura- 
leza también  ha  cambiado  de  aspecto,  y  la  vista  ya  no  vaga  entre  la  aleare  va- 
riedad de  colores  conque  el  pais  estaba  adornado  antes.  La  vainilla,  el  añil  y  las 
florecientes  arboledas  de  cacao  desaparecen  al  paso  que  avanza  en  su  marcha. 
Lo  acompañan  la  caña  dulce  y  los  plátanos  engalanados  con  sus  lustrosas  hojas,  v 
cuando  ha  subido  cerca  de  cuatro  mil  pies,  la  perenne  verdura  y  rico  follao-e  del 
árbol  que  produce  el  liquidambar,  le  hacen  conocer  que  ha  llegado  á  la  altura 
donde  se  detienen  las  nubes  y  nieblas,  en  su  tránsito  del  Golfo  Mejicano.  Esta 
es  la  región  de  perpetua  humedad;  pero  él  la  saluda  con  placer,  como  que  le 


no  teniendo  entonces  límite  señalado  al  Norte  confinaban  con  las  posesiones  rusas,  por 
el  estrecho  de  Behring  que  es  lo  que  el  arzobispo  llama  Tartana.  Los  monarcas  es- 
pañoles pretendían  tener  derecho  á  todo  lo  descubierto  por  los  navegantes  de  su  na- 
ción en  el  continente  de  América  dentro  de  los  límites  designados  en  la  bula  de  Ale- 
jandro VI,  y  en  esto  se  funda  la  aserción  del  Sr.  Lorenzana,  en  cuyos  conceptos  no 
pueden  estar  de  acuerdo  los  escritores  de  los  Estados-Unidos,  que  fundan  sus  pre- 
tensiones á  todos  esos  terrenos  en  otros  diversos  principios. 

(a)  El  autor  hace  uso  de  la  palabra  malaria,  con  la  que  se  significa  en  Italia  el 
viento  malsano  que  sopla  de  las  lagunas  pontinas  en  las  inmediaciones  de  Roma,  y  de 
los  terrenos  anegadizos  de  las  costas  de  la  Toscana  que  causa  muchas  enfermedades 
durante  el  verano  y  el  otoño,  y  de  aquí  procede  su  nombre. 
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anuncia  estar  ya  exento  de  la  influencia  del  mortal  vómito  (4).  íla  entrado  en 
una  tierra  semejante  á  la  de  la  zona  templada,  y  el  aspecto  del  país  comienza  á 
ser  aquí  grande  y  aun  terrible.  El  camino  corre  á  lo  largo  de  la  base  de  elevadas 
montañas,  que  brillaron  en  un  tiempo  con  la  luz  de  fuegos  volcánicos,  y  aho- 
ra resplandecen  con  las  capas  de  nieve  que  las  cubren  perpetuamente  y  sir- 
ven de  sfual  al  marino  á  muchas  leguas  de  distancia  en  el  mar.  Por  todas 
partes  mira  en  torno  suyo  vestigios  de  la  antigua  combustión,  pues  el  camino 
pasa  por  entre  grandes  corrientes  de  lavas,  que  se  levantan  en  innumerables  for- 
mas fantásticas  producidas  por  los  obstáculos  que  se  opusieron  ai  curso  del  tor- 
rente encendido.  Tal  vez  al  mismo  tiempo  que  se  ofrece  á  su  vista  un  peligro- 
so precipicio  ó  un  abismo  casi  insondable  abierto  al  lado  del  camino,  ve  su  fon- 
do adornado  con  las  ricas  flores  y  esmaltada  vegetación  de  los  trópicos.  Tal  es 
el  singular  contraste  que  al  mismo  tiempo  ofrece  á  los  sentidos  esta  pintoresca 
región.  Continuando  un  poco  mas  adelante,  sube  el  viajero  á  otros  climas  fa- 
vorables para  otra  clase  de  cultivo.  Le  ha  seguido  el  maiz  desde  las  mas  bajas 
llanuras;  pero  ahora  mira  por  la  primera  vez  los  campos  sembrados  de  trigo  y 
otros  granos  europeos  traidos  al  pais  por  los  conquistadores,  y  mezclados  con 
ellos  los  plantíos  de  maguey,  que  los  aztecas  aplicaban  á  tan  diversos  é  impor- 
tantes usos.  Aquí  adquieren  los  robles  una  vegetación  mas  vigorosa,  y  las  es- 
pesas selvas  de  pinos  anuncian  la  entrada  á  la  tierra  fria,  la  tercera  y  última  pla- 
taforma de  las  tres  en  que  el  pais  está  naturalmente  dividido.  Cuando  el  fatigado 
viajero  ha  llegado  á  la  altura  de  seis  ú  ocho  mil  pies,  fija  su  planta  en  la  cum- 
bre de  la  cordillera  de  los  Andes,  de  esta  colosal  cadena  de  montañas,  que  des- 
pués de  atravesar  la  América  del  Sur  y  el  Itsmo  de  Panamá,  se  ensancha  al  en- 
trar á  Méjico  y  forma  esa  extensa  llanura  que  se  conserva  á  la  elevación  de  mas 
de  seis  mil  pies  en  una  distancia  de  cerca  de  doscientas  leguas,  hasta  que  gra- 
dualmente desciende  en  las  mas  altas  latitudes  del  norte  (5). 

A  través  de  esta  plataforma  de  montañas  y  en  dirección  occidental,  se  extien- 
de una  cadena  de  cimas  volcánicas  de  aun  mas  estupendas  dimensiones,  que 
forma  ciertamente  uno  de  los  puntos  mas  elevados  del  globo.  Sus  picos,  pe- 
netrando en  las  regiones  de  perpetuas  nieves,  difunden  una  agradable  frescura 


(4)  El  viajero  que  entra  al  pais  atravesando  los  áridos  médanos  de  los  contor- 
nos de  Veracruz,  difícilmente  reconocerá  la  descripción  hecha  arriba,  y  asi  debe 
buscarla  en  otras  partes  de  la  tierra  caliente  Ninguno  de  los  viajeros  modernos 
ha  hecho  una  pintura  mas  brillante  de  las  impresiones  causadas  en  sus  sentidos  por  estas 
ardientes  regiones,  que  Latrobc,  (Rambler  in  México,  viajero  en  Méjico,  (Nueva- 
York,  1836)  cap.  1.)  Este  viajero  desembarcó  en  Tampico,  y  sus  descripciones 
de  la  naturaleza  y  habitantes  de  nuestro  pais  (los  Estados-Unidos),  sobre  que  pode- 
mos juzgar  competentemente,  se  distinguen  por  un  juicio  y  hermosura  que  le  hacen 
acreedor  á  confiar  en  la  pintura  que  hace  de  otros  paises. 

(5)  Esta  grande  extensión  de  territorio,  varía  en  elevación  desde  5570  hasta  8856 
pies,  cuya  altura  es  igual  á  la  de  los  pasos  del  Monte  Genis,  ó  el  gran  S.  Bernardo. 
La  mesa  se  extiende  trescientas  leguas  mas  adelante,  antes  de  descender  á  un  nivel 
de  2624  pies.     Humboldt,  Essai  politique:   Ensayo  político,  tom.  I,  pp.  157  y  256. 
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en  las  elevadas  mesas  que  se  hallan  mas  abajo,  y  que  aunque  se  llaman  frías, 
gozan  de  un  clima  cuya  temperatura  media  no  es  mas  baja  que  la  de  los  puntos 
centrales  de  Italia  (fj).  El  aire  es  excesivamente  seco,  y  el  terreno  aunque  na- 
turalmente fértil,  se  halla  muy  poco  engalanado  con  la  lozana  vegetación  délas 
regiones  bajas.  Tiene  por  lo  común  un  aspecto  árido  y  estéril,  debido  en  parte  á 
la  mayor  evaporación  que  en  estas  elevadas  llanuras  produce  la  presión  dismi- 
nuida de  la  atmósfera,  y  en  parte  indudablemente  á  la  falta  de  árboles  que  lo  pon- 
gan á  cubierto  de  la  voraz  influencia  del  sol  abrasador  del  estío.  En  la  época  de 
los  aztecas  estaba  el  país  cubierto  de  cedros,  encinas,  cipreses  y  otros  árboles 
silvestres,  cuyas  extraordinarias  dimensiones,  juzgando  por  las  de  algunos  que  se 
conservan  todavía,  manifiestan  que  la  esterilidad  de  los  últimos  tiempos  debe 
imputarse  mas  al  hombre  que  á  la  naturaleza.  Los  primeros  españoles  hicieron 
en  verdad  una  indiscreta  guerra  á  los  bosques  lo  mismo  que  nuestros  abuelos 
los  puritanos,  aunque  con  mucha  menos  razón;  pues  conquistado  ya  el  país,  no 
tenían  qu3  temer  pehgrosas  emboscadas  de  los  sumisos  y  semi-civilizados  in- 
dios, ni  estuvieron  obligados  como  nuestros  antepasados,  á  mantener  por  un  si- 
glo una  constante  vigilancia.  Dícese  sin  emljargo  que  esta  destrucción  de  los 
bosques  era  agradable  á  su  imaginación,  como  que  ella  les  recordaba  las  llanuras 
de  su  patria  Castilla,  la  mesa  de  Europa  (7),  donde  la  desnudez  del  país  es  la 
principal  falta  que  lamenta  todo  viajero  que  la  visita. 

En  el  centro  del  continente,  un  poco  mas  cerca  del  océano  Pacífico  que  del 
Atlántico,  y  a  una  elevación  de  cerca  de  siete  mil  y  quinientos  pies,  está  el  fa- 
moso valle  de  Méjico:  es  de  una  figura  oval  de  cerca  de  sesenta  y  siete  leguas 
de  circunferencia  (8),  y  está  rodeado  de  una  muralla  de  rocas  de  pórfido,  que  la 

(6)  Cerca  de  62  grados  del  termómetro  de  Fahrenheit,  ó  17  de  Réaumur.  (Hum- 
boldt,  Essai  politique,  Ensayo  político,  tom.  I,  p.  273.)  Las  mas  elevadas  mesas,  co- 
mo la  del  valle  de  Toluca  que  se  halla  á  la  altura  de  cerca  de  8500  pies  sobre  el  nivel 
del  mar,  tienen  un  clima  tan  frío,  que  el  termómetro  de  Fahrenheit,  durante  una 
gran  parte  del  día,  raras  veces  sube  á  mas  de  45  grados.  El  mismo  (lugar  citado)  y 
Malte-Brun,  (Geografía  universal,  traduc.  íng.  líb.  83)  que  en  esta  parte  de  su  obra 
no  es  mas  que,  un  eco  de  aquel  autor. 

(7)  La  elevación  de  las  dos  Castillas,  según  la  autoridad  tantas  veces  citada,  es 
de  cerca  de  350  toesas,  ó  2100  píes  sobre  el  océano.  (Dísert.  de  Humboldt  sobre  la 
obra  de  Laborde.  Itínéraire  descriptlf  de  l'Espagne,  Itinerario  descriptivo  de  la  Es- 
paña (París,  1827)  tom.  I,  p.  5.)  Es  cosa  muy  rara  encontrar  en  Europa  llanuras  de 
tan  gran  elevación. 

(8)  El  arzobispo  Lorenzana  calcula  la  circunferencia  del  valle  en  noventa  leguas, 
corrigiendo  al  mismo  tiempo  la  aserción  de  Cortés  que  le  da  setenta,  cuyo  cálculo, 
según  el  resultado  de  la  medida  del  Sr.  de  Humboldt,  citado  en  el  texto,  se  aproxima 
mucho  á  la  verdad.  Su  longitud  es  de  cerca  de  diez  y  ocho  leguas  por  doce  y  media 
de  ancho.  (Humboldt,  Essai  politique,  Ensayo  político,  tom.  H,  p.  29. — Lorenza- 
na, Hist.  de  Nueva-España,  p.  101).  El  mapa  del  valle  de  ]\Iéj ico  formado  por  Hum- 
boldt es  el  tercero  de  su  „Atlas  geográfico,"  y  como  todos  los  otros  de  la  colección, 
es  de  un  valor  inestimable  para  el  viajero,  el  geólogo  y  el  historiador. 

Tom.   i.  3 


6  HISTORIA 

naturaleza  parece  haberle  concedido,  aunque  ineficazmente,  para  protegerlo  de 
una  invasión. 

El  terreno,  alfombrado  en  otro  tiempo  de  un  hernioso  verdor  y  cubierto  de 
magestuosos  árboles,  está  por  lo  común  desnudo,  y  en  muchos  lugares  toma  un 
color  blanquecino  por  la  incrustación  de  las  sales  ])rovenida  de  la  evaporación 
de  las  aguas.  Cinco  lagos  se  hallan  esparcidos  en  el  valle,  ocupando  la  décima 
parte  de  su  superficie  (9).  En  las  riberas  opuestas  del  mayor  de  ellos,  muy  dis- 
minuido ahora  en  sus  dimensiones  (10)  respecto  de  las  que  tenia  en  tiempo  de 
los  aztecas,  se  levantaban  las  ciudades  de  Méjico  y  Tezcuco,  canitales  de  los 
estados  mas  poderosos  y  florecientes  del  Anáhuac,  cuya  historia,  así  como  la  de 
las  misteriosas  razas  que  les  precedieron  en  el  pais,  presenta  lo  que  se  aproxima 
mas  á  la  antigua  civilización  del  continente  septentrional  de  América. 

La  mas  notable  de  estas  razas  era  la  de  los  toltecas  que  vinieron  del  Norte,  aun- 
que se  ignora  de  qué  punto,  y  entraron  en  el  territorio  del  Anáhuac  (11),  proba- 

(9)  Humboldt,  Essai  politique,  Ensayo  político,  tom.  II,  pp.  29,  44  y  49. — Mal- 
te-Brun,  lib.  85.  Este  último  geógrafo  solo  señala  al  nivel  del  valle  seis  mil  setecien- 
tos pies,  contradiciéndose  (comp.  lib.  83),  ó  mas  bien  á  Humboldt,  de  cuyas  páginas  se 
sirve,  plenis  manibus,  con  demasiada  liberalidad  por  cierto,  pues  pocas  referencias  po- 
ne al  pié  de  las  suyas. 

(10)  Torquemada  supone  que  esta  diminución  fué  debida  en  parte,  á  que  asi  co- 
mo Dios  permitió  que  las  aguas  que  en  un  tiempo  cubrieron  toda  la  superficie  de  la  tier- 
ra, se  retiraran  de  ella  después  de  que  la  especie  humana  habia  sido  casi  exterminada  por 
sus  iniquidades,  así  también  permitió  que  las  del  lago  mejicano  se  filtraran  al  fondo  de  la 
tierra,  en  señal  de  benevolencia  y  reconciliación,  después  de  que  los  españoles  extermi- 
naron las  razas  idólatras  del  pais.  (Monarquía indiana  (Madrid,  1723),  tom  I,p.  309.) 
Tan  probable,  si  no  tan  ortodoxa  explicación,  puede  hallarse  en  la  activa  evaporación 
de  estas  regiones  mas  elevadas,  y  en  el  hecho  de  haberse  construido  un  inmenso  desa- 
güe en  tiempo  del  mismo  padre,  con  el  fin  de  disminuir  las  aguas  del  mayor  de  lo* 
lagos  y  libertar  á  la  capital  de  una  inundación,  (a) 

(11)  El  territorio  del  Anáhuac,  según  Humboldt,  solo  comprendía  el  espacio 
contenido  éntrelos  14  y  21  grados  de  latitud  norte  (Essai  politique,  Ensayo  político, 
tom.  I,  p.  197).  Según  Clavijero  incluía  casi  todo  el  conocido  después  con  el  nom- 
bre de  Nueva-España  (Stor.  del  Messico,  tom.  I,  p.  27),  y  Veytia  lo  usa  como  sinó- 
nimo de  Nueva-España.  (Historia  antigua  de  Méjico,  (Méjico,  1836)  tom.  I,  cap.  12). 
El  primero  de  estos  escritores  probablemente  concede  muy  poco,  y  el  último  mu- 
cho á  sus  límites.  Ixtlilxochitl  dice  que  se  extendía  cuatro  leguas  al  sur  del  pais 
de  los  otomis.  (Hist.  chich.  MS.,  cap.  73).  La  palabra  Anáhuac,  significa  cerca 
del  agua.  Probablemente  se  aplicó  primero  á  aquella  parte  del  pais  que  circundaba 
los  lagos  del  valle  de  Méjico,  y  gradualmente  se  extendió  á  las  regiones  mas  distantes 
ocupadas  por  los  aztecas  y  por  las  otras  razas  medio  civilizadas;  ó  tal  vez  pudo  habér- 
sele dado  este  nombre  como  opina  Veytia,  (Hist.  antig.,  lib.  1,  cap.  1)  para  denotar 
el  territorio  comprendido  entre  las  aguas  del  Atlántico  y  del  Pacífico. 

(a)  No  se  hizo  desagüe  ninguno  en  tiempo  del  P.  Torquemada:  lo  que  se  hizo^ 
fué  reparar  los  diques  antiguos  y  construir  otros  nuevos.  La  calzada  de  Guadalupe 
se  hizo  bajo  la  dirección  de  dicho  padre. 
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blemente  antes  del  fin  del  siglo  séptimo.  Por  consecuencia,  pocas  noticias  pue- 
den tenerse  con  certidumbre  respecto  de  un  pueblo  cuyos  anales  escritos  perecie- 
ron, y  que  nos  es  conocido  solamente  por  la  tradición  de  las  naciones  que  le 
sucedieron  (12).  Con  todo,  según  la  opinión  general  de  estas,  los  toltecas  es- 
taban bastante  instruidos  en  la  agricultura,  y  en  muchas  de  las  mas  útiles  artes 
mecánicas:  trabajaban  con  perfección  los  metales:  inventaron  el  complicado  arre- 
glo del  tiempo  adoptado  por  los  aztecas;  y  en  una  palabra,  fueron  las  verdaderas 
fuentes  de  la  civilización  que  mas  tarde  distinguió  esta  parte  del  continente  (13) . 
Establecieron  su  capital  en  Tula  al  norte  del  valle  de  Méjico,  y  aun  en  tiempo 
de  la  conquista  se  veian  allí  algunos  vestigios  de  sus  espaciosas  fábricas  (14).  Los 
magníficos  restos  de  los  edificios  religiosos  y  de  otros  que  aun  se  ven  en  algunas 
partes  de  Nueva-España,  se  atribuyen  á  ese  pueblo,  cuyo  nombre  iolteca  llegó 
á  ser  sinónimo  de  arquitecto  (15).  Su  obscura  historia  recuerda  la  de  aquellas 
primitivas  razas,  que  precedieron  á  los  antiguos  egipcios  en  la  carrera  de  la  civili- 
zación, los  restos  de  cuyos  antiguos  monumentos  como  se  ven  hoy  dia,  incorpo- 
rados con  los  edificios  de  los  mismos  egipcios,  casi  dan  á  estos  últimos  la  apa- 
riencia de  construcciones  modernas  (16). 

Después  de  un  periodo  de  cuatro  siglos,  los  toltecas  que  habían  extendido  su 
poder  hasta  los  mas  remotos  confines  del  Anáhuac  (17),  disminuidos  considera- 
blemente en  número  por  la  hambre,  peste  y  guerras  desgraciadas,  desapare- 
cieron del  pais,  tan  silenciosa  y  misteriosamente,  como  habían  entrado.  Unos 
pocos  quedaron  en  él,  aunque  reducidos  á  un  estado  de  nuKdad;  pero  la  mayor 
parte  se  esparció  probablemente  en  las  regiones  de  la  América  del  Centro  v  en 


(12)  Clavijero  dice,  que  Boturini  escribió  descansando  „en  la  fe  de  los  historia- 
dores toltecas"  (Stor.  del  Messico,  Historia  de  Méjico,  tom.  I,  p.  128);  pero  el 
primero  de  estos  escritores  no  pretende  haber  encontrado  manuscrito  alguno  de  los 
toltecas,  y  refiere  haber  oido  hablar  de  uno  solo  que  se  hallaba  en  poder  de  Ixthlxo- 
chitl.  (Véase  su  idea  de  una  nueva  historia  general  de  la  América  Septentrional,  ( Madrid 
1746)  p.  110).  El  último  nos  asegura  que  su  relación  de  las  razas  tolteca  y  chichi- 
meca  „se  derivó  de  la  interpretación"  (probablemente  de  las  pinturas  tezcucanas)  ,,y 
de  las  tradiciones  de  los  antiguos;"  pobres  autoridades  para  acontecimientos  que  ha- 
bian  pasado  tantos  siglos  antes.  El  mismo  confiesa  que  estaban  sus  relaciones  tan  pla- 
gadas de  absurdos  y  falsedades,  que  se  vio  obligado  á  desechar  las  diez  y  nueve  partes  de 
ellas.  (Véanse  sus  relaciones,  MS.  núm.  5.)  Tal  vez  la  causa  de  la  verdad  no  habría 
sufrido  mucho,  si  hubiera  desechado  las  diez  y  nueve  partes  del  resto. 

( 13)  Ixthlxochitl,  Hist.  chich.  MS.  cap.  2. — El  mismo,  Relaciones,  MS.  núm.  2. 
— Sahagun,  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva-España,  (Méjico,  1829.)  lib.  10, 
cap.  29. — Veytia,  Hist.  antig.  lib.  1,  cap.  27. 

(14)  Sahagun,  Historia  de  Nueva-España,  lib.  10,  cap.  29. 

(15)  El  mismo,  ubi  supra — Torquemada,  Monarq.  ind.  lib.  1,  cap.  14. 

(16)  Description  de  l'Egipte,  Descripción  del  Egipto  (París  1809),  Antiquites, 
Antigüedades,  tom.  I,  cap.  1.  Veytia  ha  tratado  las  emigraciones  de  los  toltecas  con 
un  esmero  poco  recompensado,  por  el  crédito  dudoso  que  necesariamente  se  dio  á  los 
resultados.     Hist.  antig.  lib.  2,  cap.  21  y  23. 

(17)  Ixtlilxochítl,  Hist.  chich.  MS.,  cap.  73. 
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las  islas  vecinas,  donde  el  viajero  sospecha  ahora  cjue  las  magestuosas  ruitias  de 
Mitla  y  el  Palenque  pueden  haber  sido  obra  de  esta  extraordinaria  nación  (18). 

Trascurridos  otros  cien  años  entró  en  el  despoblado  pais  una  tribu  numerosa 
y  salvage  llamada  de  los  chichimecas  que  vino  de  las  regiones  lejanas  del 
noroeste,  y  fué  en  breve  seguida  por  otras  mas  civilizadas,  acaso  de  la  mis- 
ma familia  de  los  toltecas,  cuyo  idioma  parece  que  hablaban.  Las  mas  notables 
de  estas  tribus  fueron  la  de  los  aztecas  ó  mejicanos,  y  la  de  los  acolhuas,  cono- 
cidos mas  bien  en  los  últimos  tiempos  con  el  nombre  de  tezcucanos,  derivado 
del  de  su  capital  Tezcuco  (19),  situada  en  la  orilla  oriental  del  lago  mejicano,  los 
cuales  tenian  una  particular  disposición  por  su  religión  y  costumbres  suaves, 
comparativamente  hablando,  para  recibir  la  civilización  que  podian  comunicar- 
les los  pocos  toltecas  que  aun  permanecían  en  el  pais,  y  que  á  su  vez  tras- 
mitieron á  los  bárbaros  chichimecas,  gran  parte  de  los  cuales,  se  incorporaron 
con  los  nuevos  habitantes  y  formaron  con  ellos  una  sola  nación  (20). 

Aprovechándose  los  acolhuas  de  su  poder,  dimanado  no  solo  del  aumento 
de  su  número,  sino  también  de  su  mayor  ilustración,  extendieron  su  imperio  sobre 
las  tribus  mas  ignorantes  del  Norte,  al  mismo  tiempo  que  su  capital  estaba  llena  de 
una  numerosa  población,  diligentemente  ocupada  en  muchas  de  las  mas  útiles  artes 
V  aun  en  las  de  lujo  de  una  sociedad  civilizada.  En  tan  venturoso  estado,  se  vieron 
repentinamente  asaltados  por  sus  guerreros  vechios  los  tepanecas,  del  propio 
origen  que  ellos  y  que  habitaljan  el  mismo  valle.  Sus  provincias  fueron  inva- 
didas, sus  ejércitos  derrotados,  su  rey  asesinado,  y  la  floreciente  ciudad  de  Tez- 
cuco  fué  presa  del  vencedor.  De  tanta  humillación  los  libró  por  fin  el  príncipe 
Nezahualcoyotl,  joven  de  un  talento  extraordinario  y  legítimo  heredero  de  la  co- 
rona, quien  con  la  eficaz  ayuda  de  sus  aliados  los  mejicanos,  salvó  al  estado  y  le 
abrió  una  nueva  carrera  de  prosperidad  mas  brillante  todavía  que  la  anterior  (21). 

Los  mejicanos,  cuya  historia  es  nuestro  objeto  principal,  vinieron  también, 
como  hemos  visto,  de  las  remotas  regiones  del  Norte,  de  donde  salieron  muchas 
de  las  naciones  del  Nuevo-Mundo,  lo  mismo  que  del  antiguo.     Llegaron  á  los 


(18)  Veytia,  Hist.  antig.jlib.  l,cap.  33. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.  cap.  3.—. 
El  mismo  Relaciones,  MS.  números  4  y  5. — El  padre  Torquemada  tal  vez  interpre-. 
lando  mallos  o-eroglíficos  tezcucanos, refiere  la  misteriosa  desaparición  de  los  toltecas 
acompañada  .de  los  mas  ridículos  cuentos  de  gigantes  y  demonios,  como  para  mani- 
festar que  su  afición  á  lo  maravilloso  era  enteramente  igual  a  la  de  otro  cualquiera  que 
como  él  perteneciese  al  estado  eclesiástico.  (Véase  su  Monarq.  ind.  lib.  1,  cap.  14.) 

(19)  Tezcuco  significa  „lugar  de  detención,"  en  razón  de  decirse,  que  varias  de 
las  tribus  que  sucesivamente  ocuparon  el  Anáhuao,habian  descansado  algún  tiempo 
en  este  sitio.     Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.  MS.,  cap.  10. 

(20)  El  historiador  refiere  en  ui)^  página,  que  los  chichimecas  iiabitaban  en  caver- 
nas ó  á  lo  mas  en  chozas  de  paja,  y  en  la  siguiente  habla  con  gravedad  de  sus  señorea^ 
infantas  y  caballeros.  Ibid.,  cap.  9  y  sig.— Veytia,  Hist.  antig.  lib.  2,  cap.  1  y  10 —Ca- 
raargp,  I.Iist.  de  Tlascala,  MS. 

(21)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.  MS.,  cap.  9  y  20.— Veytia,  hist.  antig.  lib.  2,  cap. 

29  V  54. 


DK   LA  CONQUISTA    DE    MÉJICO.  .") 

confines  del  Anahuac  hacia  el  principio  del  siglo  trece,  algún  tiempo  después  de 
la  ocupación  del  pais  por  las  razas  procedentes  de  la  misma  fuente.  Al  princi- 
pio no  se  establecieron  en  un  lugar  fijo,  sino  que  mudaron  su  residencia  á  di- 
versos puntos  del  valle  de  Méjico,  sufriendo  todos  los  accidentes  y  penalidades 
de  una  vida  ambulante.  Fueron  una  vez  esclavizados  por  vuia  tribu  mas  pode- 
rosa; pero  bien  pronto  su  ferocidad  los  hizo  temibles  á  sus  mismos  seño- 
res (22).  Después  de  una  serie  de  acontecimientos  y  aventuras  que  podían  com- 
pararse con  las  historias  mas  fabulosas  de  los  tiempos  heroicos  déla  antigüedad, 
al  fin  se  fijaron  en  la  orilla  sudoeste  del  lago  principal  en  el  año  de  1325.  Allí 
vieron  parada  sobre  un  nopal  que  nacia  de  la  hendedura  de  una  roca  bañada  por 
las  olas,  una  águila  real  de  extraordinaria  magnitud  y  hermosura,  con  una  ser- 
piente en  sus  garras,  y  sus  anchas  alas  abiertas  al  sol  que  nacia.  Saludaron  el 
feliz  agüero  anunciado  por  el  oráculo  como  el  que  habia  de  indicarles  el  sitio  de 
su  futura  ciudad,  y  asentaron  sus  cimientos  clavando  estacas  en  los  lugares  me- 
nos hondos,  pues  estos  bajos  pantanos  estaban  medio  sumergidos  en  el  agua.  So- 
bre ellas  levantaron  sus  ligeras  fábricas  de  cañas  y  juncos,  procurándose  una  pre- 
caria subsistencia  en  la  pesca  y  en  la  caza  de  las  aves  silvestres  que  frecuentaban 
las  lagunas,  así  como  en  el  cultivo  de  aquellos  vegetales  que  podian  producir 
sus  jardines  flotantes.  Se  llamó  este  lugar  Tenochtitlan,  en  memoria  de  su  mi- 
lagroso origen,  aunque  por  los  europeos  solo  es  conocido  con  el  otro  nombre 
de  Méjico,  derivado  de  su  dios  de  la  guerra  Mexitli  (23).  La  historia  de  esta 
fundación  se  conserva  en  la  águila  y  el  nopal  que  forma  las  armas  de  la  actual 
república  de  Méjico.  Tales  fueron  los  humildes  principios  de  la  Venecia  del 
mundo  occidental  (24). 

(22)  Estos  fueron  los  colhuas  y  no  acolhuas,  con  quienes  Humboldt  y  los  mas  de 
los  escritores  que  le  sucedieron  los  han  confundido.  (Véase  su  Essai  politique,  En- 
sayo político,  tom.  I,  p.  414,  segundo  p.  37.) 

(23)  Clavijero,  apoyado  en  muy  buenas  razones,  prefiere  la  etimología  de  Méjico, 
mencionada  arriba,  á  otras  varias.  (Véase  su  Stor.  del  Messico,  Historia  de  Méjico, 
tom.  I,  p.  168,  not.)  El  nombre  Tenochtitlan  significa  nopal  sobre  una  piedra.  Es- 
plicacion  de  la  Col.  de  Mendoza,  apud  Antiq.  of  México,  vol.  IV. 

(24)  „Datür  hsec  venia  antiquitati,"  dice  Livio,  „ut  miscendo  humana  divinis 
primordia  urbium augustiora  faciat."Hist.  Praef. — Véasela  Col.  de  Mendoza  lam.  1. 
apud  Antiq.  of  México,  vol.  I. — Ixtlilxoehitl.Hist.  chich.MS.,cap.  10. — Toribio,Hist. 
de  los  indios,  MS.,  part.  3,  cap.  8. — Veytia.  Hist.  antig.  lib.  2,  cap.  15.  — Clavijero 
después  de  un  laborioso  estudio  señala  las  siguientes  fechas  á  algunos  de  los  mas  notables 
acontecimieijtos  referidos  en  el  texto.  No  hay  dos  autoridades  que  convengan  en  ellas; 
pero  no  es  de  estrañarse  considerando  que  aun  en  el  mismo  Clavijero,  el  mas  estudio- 
so de  todos,  no  dejan  de  encontrarse  algunas  contradicciones.  (Compárense  sus  fechas 
de  la  llegada  de  los  acolhuas  tom.  I,  p.  147  y  tom.  IV,  Disert.  2.) — 

A.  D 

Los  toltecas  llegaron  al  Anahuac  en 648 

Abandonaron  el  pais  en 1051 

Llegaron  los  chichimecas  en 1 170 

Llegaron  los  acolhuas  por  el  año  de 1200 
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íil  miserable  estado  de  los  nuevos  moradores  se  empeorii  por  sus  disensiones 
domésticas.  Una  parte  de  ellos  se  segregó  del  resto:  formo  una  nación  dis- 
tinta, y  se  estableció  en  los  pantanos  vecinos.  Divididos  así,  trascurrió  mucho 
tiempo  antes  de  que  pudieran  aspirar  á  la  adquisición  de  territorio  en  el  continen- 
te. Sin  embargo,  gradualmente  crecieron  en  número,  y  se  hicieron  mas  poderosos 
por  varias  mejoras  introducidas  en  su  constitución  política  y  disciplina  mili- 
tar, adquiriendo  al  mismo  tiempo  una  reputación  de  valor  y  de  crueldad  en  la 
guerra  que  hizo  su  nombre  terrible  en  todo  el  valle.  Al  principio  del  siglo  décimo- 
quinto,  cerca  de  cien  años  después  de  la  fundación  de  la  ciudad,  sobrevino  un 
acontecimiento  que  cambió  completamente  las  circunstancias,  y  hasta  cierto 
punto  el  carácter  de  los  aztecas,  la  destrucción  de  la  monarquía  tezcucana 
por  los  tepanecas,  de  que  ya  se  ha  hablado.  Cuando  la  conducta  opresora 
de  los  conquistadores  hubo  al  fin  despertado  el  espíritu  de  resistencia,  el  prín- 
cipe Nezahualcoyotl  consiguió  después  de  increíbles  peligros  y  dificultades,  reu- 
nir una  fuerza  tal,  que  con  la  ayuda  de  los  mejicanos  lo  colocara  al  nivel  de  sus 
enemigos.  En  dos  combates  sucesivos  fueron  estos  derrotados  con  una  gran 
pérdida,  muerto  su  gefe;  y  su  territorio,  por  una  de  aquellas  inesperadas  vicisi- 
tudes que  caracterizan  las  guerras  de  los  pequeños  estados,  pasó  á  manos  de  los 
vencedores,  y  fué  cedido  á  Méjico  en  recompensa  de  sus  importantes  servicios. 

Entonces  se  formó  aquella  notable  liga,  que  sin  duda  no  tiene  semejante 
en  la  historia,  en  la  cual  los  estados  de  Méjico,  Tezcuco  y  el  vecino  reino  de 
Tlacopan,  acordaron  ayudarse  mutuamente  en  sus  guerras  ofensivas  y  defensi- 
vas, y  distribuirse  los  despojos,  aplicándola  quinta  parte  á  Tlacopan,  y  dividién- 
dose el  resto,  se  ignora  en  qué  proporción,  entre  las  otras  potencias. 

Los  escritores  tezcucanos  pretenden  que  su  nación  tenia  una  parte  igual  á  la  de 
los  aztecas;  pero  no  parece  comprobada  esta  aserción  con  el  inmenso  aumento  de 
territorio  que  adquirieron  los  últimos,  y  ademas  debe  creerse  que  tenian  algunas 
ventajas  concedidas  en  el  tratado  por  la  consideración  de  que  aun  cuando  anterior- 
mente hubieran  sido  muy  inferiores,  al  tiempo  de  celebrar  esa  alianza,  se  halla- 
ban en  posición  mas  ventajosa  que  la  de  sus  aliados  aliatidos  y  desalentados  por 
una  larga  opresión.  Mas  extraordinario  que  el  tratado,  es  la  fidelidad  con  que 
lo  guardaron.  En  un  siglo  de  no  interrumpidas  guerras  que  se  siguió,  no  hubo 
una  sola  ocasión  en  que  las  partes  disputaran  sobre  la  división  de  los  despojos, 
siendo  así  que  esta  es  tan  frecuentemente  la  causa  del  rompimiento  de  semejan- 
tes alianzas  entre  las  naciones  civilizadas  (25). 


Llegaron  los  mejicanos  á  Tula  en 1196 

Fundaron  á  Méjico  en 1325 

Véase  su  disert.  2,  seo.  12.  La  última  fecha,  una  de  las  mas  importantes,  está  com- 
probada con  el  erudito  Veytia  que  difiere  en  todas  las  otras.  Hist.  antig.  lib.  2,  cap.  15. 
(25)  El  patriota  historiador  tezcucano,  pretende  haberse  concedido  á  su  soberano 
por  este  pacto  imperial,  la  suprema  dignidad,  si  no  la  mayor  parte  de  los  despojos.  (Hist. 
rhich.,  cap.  32).  Torquemada  por  otra  parte  concede  á  Méjico  la  mitad  de  todas  las 
tierras  conquistadas.     (Monarq.  ind.,  lib.  2,  cap.  40),     Todos  convienen  en  señalar 
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Por  algún  tiempo  eiicoiitruroii  los  aliados  suñciente  ocupación  para  sus  armas 
en  su  mismo  valle;  pero  pronít)  j^asaron  sus  nmrallas  de  rocas,  y  á  mediados  del 
siglo  quince,  bajo  el  reinado  del  primer  Montezuma,  ya  se  habían  extendido  por 
los  declives  de  la  mesa  central  hasta  las  orillas  del  Golfo  de  Méjico.  Tenochti- 
tlan,  la  capital  azteca,  era  una  prueba  de  la  pública  prosperidad.  Sus  frágiles 
edificios  fueron  sustituidos  por  sólidas  fábricas  decaí  y  piedra:  su  población  cre- 
ció rápidamente:  terminaron  sus  antiguas  querellas:  los  ciudadanos  que  se  ha- 
bían segregado,  volvieron  á  la  unión:  vivieron  ya  bajo  un  mismo  gobierno;  y  la 
parte  que  ocupaban,  quedó  unida  de  una  manera  permanente  á  la  capital,  cu- 
yas dimensiones,  cubriendo  el  mismo  terreno,  eran  ínucho  mas  grandes  que 
las  de  la  moderna  ciudad  de  Méjico  (26). 

Afortunadamente  ocupó  el  trono  una  serie  de  príncipes  de  capacidad,  que  su- 
pieron sacar  provecho  de  sus  grandes  recursos  y  del  entusiasmo  marcial  de  la 
nación.  Año  por  año  se  les  vio  volver  á  su  capital  cargados  con  los  despojos 
de  las  ciudades  conquistadas,  y  con  multitud  de  prisioneros  destinados  al  sacri- 
ficio. Ninguna  nación  pudo  resistir  largo  tiempo  á  las  fuerzas  unidas  de  los 
aliados.  Al  principio  del  siglo  diez  y  seis,  precisamente  antes  de  la  llegada  de 
los  españoles,  se  extendía  el  dominio  azteca  en  el  continente  desde  el  Atlántico 
hasta  el  Pacífico;  y  bajo  el  reinado  del  intrépido  y  sanguinario  Ahuitzotl,  habían 
llegado  sus  armas  mas  allá  de  los  límites  mencionados,  considerándose  como  su 
territorio  permanente,  hasta  los  mas  remotos  ángulos  de  Guatemala  y  Nicara- 
gua. Esta  extensión  del  impeiño,  aunque  corta,  en  comparación  de  la  de  otras 
muchas  naciones,  es  verdaderamente  admirable,  considerando  que  fué  ad- 
quirida por  un  pueblo,  cuya  población  y  recursos  estaban  limitados  no  mucho 
tiempo  antes  á  los  muros  de  su  pequeña  ciudad,  y  atendiendo  á  que  el  terri- 
torio conquistado  tenia  una  numerosa  población  de  varias  naciones  tan  guerre- 
ras como  la  de  los  mejicanos,  y  poco  inferiores  á  ella  en  su  organización  social. 

á  Tlacopan  solo  la  quinta  parte. — Veytia  (Hist.  antig.,  lib.  3,  cap.  3),  y  Zurita  (Rap- 
port  sur  les  Diñerentes  classes  de  chefs  de  la  Nouvelle  Espagne),  Relación  sobre 
las  diferentes  clases  de  gefes  de  la  Nueva-España,  trad.  de  Ternaux,  (París  1840)  p. 
11)  ambos  muy  competentes  críticos,  convienen  en  la  igualdad  de  la  división  entre  les 
dos  principales  estados  de  la  confederación.  Una  oda  de  Nezahualcoyotl  que  se  con- 
serva vertida  al  castellano,  prueba  la  admirable  unión  que  conservaban  las  tres  po- 
tencias. 

,,solo  se  acordarán  en  las  naciones 

lo  bien  que  gobernaron 

las  tres  cabezas  que  al  imperio  honraron." 

Catatares  del  emperador  Nezahualcoyotl.  M8. 

(26)  Véanse  los  planos  de  la  antigua  }'  moderna  capital,  en  la  obra  de  Bullock, 
"Méjico"  primera  edición.  El  original  del  antiguo  mapa,  lo  tomó  este  viajero  de  la 
colección  del  desgraciado  Boturini;  y  si  como  parece  probable,  es  el  que  indica  en  la 
página  trece  de  su  catálogo,  no  encuentro  razón  en  que  pueda  fundarse  para  aseo-urar, 
lutí  e!  mismo  dispuesto  para  Cortés  de  orden  de  Montezuma 
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La  historia  de  los  aztecas  ofrece  algunos  puntos  muy  notables  de  semejanza  con 
la  de  los  antiguos  romanos,  no  solo  por  el  triunfo  de  sus  armas,  sino  también  por 
la  política  que  se  los  procuró  (27). 


(27)  Clavijero,  Stor.  ácl  Messico,  Historia  de  Méjico,  tom.  I.,  lib.  2. — Torque- 
mada,  Monarq.  ind.,  lom.  I,  libro  2. — Boturini,  Idea,  p.  146. — Col.  de  Mendoza,  part. 
1  y  Cod.  Telleriano-Remensis,  apud  antiq.  of  México,  vol.  I  y  VI. — Maquiavelo  con- 
sidera como  una  de  las  grandes  causas  del  buen  suceso  de  las  expediciones  militares  de 
los  romanos,  la  de  que  "se  asociaban  en  sus  guerras  con  otros  estados,  siendo  ellos  los 
principales;"  y  se  admira  de  que  las  ambiciosas  repúblicas  de  los  tiempos  modernos 
no  hubieran  adoptado  semejante  política.  (Véanse  sus  Discorsi  sopra  T.  Livio,  lib.  2, 
cap.  4,  apud  opere  (Ginebra,  1798).  Esta,  como  hemos  visto,  fué  la  conducta  obser- 
vada jjor  los  mejicanos. 


La  obra  mas  importante  escrita  últimamente,  sobre  la  historia  primitiva  de  Mé- 
jico, es  la  Historia  antigua  del  Lie.  D.  Mariano  Veytia,  publicada  en  la  ciudad  de  Mé- 
jico en  1836.  Nació  este  literato  en  Puebla,  el  año  de  1718,  de  una  antigua  y  muy 
respetable  familia.  Concluida  su  educación  académica,  marchó  á  España,  y  fué  reci- 
bido con  favor  en  la  corte.  Después  visitó  otros  varios  paises  de  Europa:  aprendió 
sus  idiomas,  y  volvió  á  su  pais  abundantemente  provisto  con  los  frutos  de  una  discre- 
ta observación  y  un  diligente  estudio,  consagrando  el  resto  de  su  vida  á  las  letras,  espe- 
cialmente á  la  ilustración  de  la  historia  nacional  y  de  las  antigüedades.  Como  alba- 
cea  del  desgraciado  Boturini,  con  quien  contrajo  una  intima  amistad  en  Madrid,  tuvo 
facilidad  de  obtener  la  preciosa  colección  de  sus  manuscritos,  y  con  su  auxilio,  asi  co- 
mo con  el  de  todas  las  otras  noticias  que  su  posición  en  la  sociedad,  y  su  apreciable  ca- 
rácter le  proporcionaban,  compuso  varias  obras,  de  las  cuales  solo  la  de  que  tratamos 
recibió  los  honores  de  la  prensa.  No  fijó  el  editor  la  época  de  su  muerte;  pero  proba- 
blemente no  pasó  del  año  de  1780. 

La  historia  de  Veytia  comprende  todo  el  periodo  de  la  primera  ocupación  del  Aná- 
huac,  hasta  mediados  del  siglo  quince,  en  cuyo  punto  desgraciadamente  interrumpió  la 
muerte  sus  trabajos.  En  la  primera  parte  procuró  trazar  las  emigraciones  y  los  ana- 
les de  las  principales  razas  que  ocuparon  el  pais.  Cada  página  manifiesta  la  extensión 
y  exactitud  de  sus  observaciones;  y  si  los  resultados  no  inspiran  una  entera  confianza, 
esta  falta  no  es  tan  imputable  á  él,  cuanto  á  la  obscura  y  ambigua  naturaleza  del  asun- 
to. Cuando  llega  á  las  últimas  épocas,  habla  mas  de  los  sucesos  de  los  tezcucanos,  que  de 
los  de  la  dinastía  azteca,  que  han  sido  discutidos  suficientemente  por  otro  de  sus  com- 
patriotas. El  prematuro  fin  de  sus  trabajos,  le  impidió  probablemente  consagrar  á  las 
instituciones  domésticas  del  pueblo  que  describía,  la  atención  que  demandaban,  como  el 
objeto  mas  importante  del  examen  del  historiador;  pero  su  juicioso  editor  Ortega,  su- 
plió ese  defecto,  tomando  de  otras  fuentes  lo  relativo  á  este  punto.  Al  principio  de  la 
obra,  explicó  Veytia  el  sistema  cronológico  de  los  aztecas,  pero  con  solo  un  mediano 
suceso,  lo  mismo  que  los  otros  escritores  que  precedieron  al  exacto  Gama.  Como  cri- 
tico, debe  ciertamente  colocarse  en  un  lugar  mas  distinguido  que  á  los  meros  analistas; 
V  cuando  no  toca  puntos  conexos  con  su  religión,  muestra  un  juicio  discreto.     Cuan- 
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do  lo  hace,  descubre  una  gran  dosis  de  credulidad,  que  todavía  ejerce  su  influen- 
cia en  muchos  de  los  mas  instruidos  de  sus  compatriotas.  Inserta  el  editor  una  inte- 
resantísima carta,  escrita  á  Veytia  por  el  abad  Clavijero,  cuando  era  un  pobre  y  hu- 
milde desterrado,  en  el  tono  de  quien  se  dirige  á  una  persona  de  mas  elevado  puesto 
y  mayor  reputación  literaria.  Ambos  se  ocuparon  del  mismo  asunto;  pero  los  escri- 
tos del  pobre  abad,  publicados  muchas  veces,  y  traducidos  á  diversos  idiomas,  han  ex- 
tendido su  fama  por  Europa,  mientras  que  el  nombre  de  Veytia,  cuyas  obras  no  saheron 
de  la  esfera  de  manuscritos,  son  escasamente  conocidas  fuera  de  los  límites  de  Méjico. 


TOM.    I. 


CAPITULO  II. 

Sucesión  a  la  corona. — Nobleza  azteca. — Sistema  judicial. — Leyes  y  rentas. 

— Instituciones  militares. 

La  forma  de  gobierno  era  diferente  en  los  diversos  estados  del  Anáhuac.  Los 
aztecas  y  tezcucanos  tenian  un  gobierno  monárquico  y  casi  absoluto,  asemeján- 
dose tanto  las  dos  naciones  en  sus  instituciones  políticas,  que  uno  de  sus  histo- 
riadores ha  asentado  con  demasiada  inexactitud,  que  lo  que  se  dice  de  una, 
puede  entenderse  siempre  aplicable  á  la  otra  (1).  Yo  examinaré  la  constitución 
política  de  los  mejicanos,  ocurriendo  una  que  otra  vez  por  via  de  ilustración  á  la 
del  reino  rival. 

Era  su  gobierno  una  monarquía  electiva.  Cuatro  de  los  principales  nobles 
que  habian  sido  nombrados  por  su  propio  cuerpo  en  el  reinado  precedente, 
desempeñaban  el  cargo  de  electores,  á  los  que  se  agregaban,  con  un  rango  mera- 
mente honorario,  los  dos  reyes  aliados  de  Tezcuco  y  Tlacopan.  El  soberano  era 
escogido  entre  los  hermanos  del  príncipe  finado,  y  á  falta  de  ellos,  entre  sus 
sobrinos;  de  manera  que  la  elección  siempre  se  restringia  á  la  misma  fami- 
lia. j51  candidato  preferido  debia  haberse  distinguido  en  la  guerra,  aun  cuando 
como  el  último  Montezuma  fuese  un  miembro  del  sacerdocio  (2).  Este  singu- 
lar modo  de  llenar  el  trono,  tenia  algunas  ventajas.  Los  candidatos  recibian  la 
educación  necesaria  para  sostener  la  dignidad  real,  al  paso  que  la  edad  en  que 
eran  nombrados,  no  solamente  salvaba  á  la  nación  de  los  males  de  la  mino- 
ría, sino  que  proporcionaba  los  medios  suficientes  de  calificar  su  aptitud  pa- 
ra tan  alto  cargo.  El  resultado  era  en  todo  caso  favorable,  pues  el  trono  co- 
mo se  ha  dicho,  estuvo  ocupado  por  una  serie  de  príncipes  expertos  muy  á 
propósito  para  gobernar  un  pueblo  guerrero  y  ambicioso.  Esta  forma  de  elec- 
ción, aunque  defectuosa,  prueija  una  política  mas  refinada  y  previsora  de  lo  que 

(1)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.  cap.  36, 

(2)  Esta  era  una  excepción.  También  en  Egipto,  el  rey  era  frecuentemente  esco  - 
gido  entre  los  guerreros,  aunque  estaban  obligados  después  á  instruirse  en  los  miste- 
rios del  sacerdocio:  el  que  era  escogido  de  entre  los  guerreros  se  incorporaba  inmediata- 
meníe  en  la  clase  de  los  sacerdotes  («).  Plutarch.  de  Isid.  et  Osir.  sec  9. 

[a]    Por  falta  de  caractcrt-s  no  se  ha  puesto  el  texto  griego,  y  así  por  esto  como  por  ser  este  idioma  poco  conocido  entre 
aasotros,  solo  se  pone  la  traducción  y  lo  mismo  se  hará  en  todos  los  casos  semejantes. 
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podía  esperarse  en  una  nación  bárbara  (3)  (¿).  El  nuevo  monarca  era  puesto  en 
posesión  de  su  dignidad  real  con  una  grande  ostentación  de  ceremonias  religio- 
sas; mas  no  antes  que  por  una  campaña  victoriosa  hubiese  adquirido  el  número 
suficiente  de  prisioneros  para  hacer  gloriosa  su  entrada  en  la  capital,  y  pro- 
veer de  víctimas  para  los  bi'irbaros  y  sangrientos  ritos  que  manchaban  la  su- 
perstición azteca.  En  medio  de  esta  pompa  de  sacrificios  humanos,  recibía  la 
corona,  que  semejante  á  una  mitra  en  su  forma,  y  curiosamente  adornada  con 
oro,  piedras  preciosas  y  plumas,  era  colocada  en  su  cabeza  por  el  señor  de  Tez- 
cuco,  el  mas  poderoso  de  los  reyes  sus  aliados.  El  título  de  rey  con  que  los 
escritores  espaíioles  distinguen  á  los  primeros  príncipes  aztecas,  se  sustituyó  con 
el  de  emperador  en  los  últimos  reinados,  queriendo  dar  ú  entender,  tal  vez,  su 
superioridad  sobre  las  monarquías  confederadas  de  Tlacopan  y  Texcuco  (4). 

(3)  Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  2,  cap.  18,  y  lib.  11,  cap.  27. — Clavijero, 
Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  112. — Acosta,  Hist.  natural  y  moral  del  Oriente  y  de  las 
Indias  Occidentales,  trad.  ing.     (Londres,  1604). 

Según  Zurita,  la  elección  hecha  por  los  nobles,  solo  tenia  lugar  cuando  el  monarca 
difunto  no  tenia  herederos.  (Rapport.,  p.  15).  Las  prolijas  investigaciones  históri- 
cas de  Clavijero,  deben  preponderar  sobre  esta  aserción  general. 

(6)  No  puede  aplicarse  el  epíteto  de  bárbara  á  una  nación  que  tenia  un  gobierno 
constituido  bajo  una  forma  tan  complicada,  como  la  que  describe  el  autor,  y  en  que  la 
justicia  se  administraba  por  leyes  establecidas  y  tribunales  organizados  conforme  á  és- 
tas; que  ademas  ejercia,  no  solo  las  artes  necesarias  para  la  vida,  sino  aun  también  las 
de  lujo:  solo  la  religión  que  profesaba  era  lo  que  merecía  tal  nombre.  Si  la  civiliza- 
ción de  este  pueblo  no  era  semejante  á  la  de  las  naciones  europeas,  con  las  cuales  no 
tenia  comunicación  alguna,  no  es  esta  razón  suficiente  para  calificarlo  de  bárbaro.  Los 
chinos,  con  quienes  tenia  bastante  semejanza  la  nación  mejicana,  como  que  el  cultivo 
de  ambas  procede  del  Norte  del  Asia,  no  han  sido  nunca  llamados  bárbaros,  y  antes 
bien,  han  excitado  la  admiración  de  las  naciones  cultas  que  han  estudiado  sus  institu- 
ciones. 

Este  sistema  de  elecciones  era  el  mismo  que  se  hallaba  establecido  en  el  imperio 
germánico,  por  la  constitución  llamada  la  Bula  de  Oro.  Siete  electores,  el  uno  de 
ellos  el  rey  de^  Bohemia,  como  en  Méjico  los  reyes  de  Tezcuco  y  Tacuba,  tres  ecle- 
siásticos y  tres  seculares,  príncipes  todos  del  imperio,  nombraban  al  emperador,  quien 
recibía  la  corona  de  mano  del  papa,  con  las  mas  augustas  ceremonias  religiosas,  pues 
éstas  se  consideraban  como  una  consagración.  Cuando  la  autoridad  de  los  emperado- 
res, apoyada  en  sus  posesiones  hereditarias,  fué  tomando  mayor  consistencia,  la  elec- 
ción vino  á  ser  una  mera  formalidad,  y  el  derecho  de  suceder  se  hizo  hereditario,  lo  cual 
probablemente  fué  también  la  causa  de  que  en  Méjico  la  elección  recayera  siempre  en 
los  individuos  de  la  misma  familia.  Montezuma  II,  en  cuyo  reinado  el  poder  del  mo- 
narca fué  mayor  que  el  de  sus  antecesores,  respetaba  muy  poco  la  independencia  de 
los  reyes  electores,  como  se  verá  mas  adelante  en  el  hecho  de  la  prisión  y  despojo  del 
rey  de  Tezcuco,  aunque  esto  fuese  ya  por  efecto  del  influjo  de  Cortés  y  por  la  presen- 
cia de  los  españoles  en  Méjico. 

(4)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  6,  cap.  9,  10  y  14,  y  lib.  8,  cap.  31  j 
34. — Véase  también  á  Zurita,  Rapport,  pp.  20  y  23. 
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Los  príncipes  aztecas,  especialmente  en  los  últimos  dias  de  la  dinastía,  \'ivian 
con  una  bárbara  pompa  verdaderamente  oriental.  Sus  espaciosos  palacios  conte- 
nian  salones  para  los  diferentes  consejos  que  ayudaban  al  monarca  en  el  despa- 
cho de  los  negocios.  El  principal  de  estos  era  una  especie  de  consejo  privado 
¡compuesto  en  parte,  probablemente,  de  los  cuatro  electores  nombrados  por  los 
nobles  después  de  la  ascensión  al  trono,  cuyos  lugares  cuando  vacaban  por 
muerte  de  alguno  de  ellos,  se  proveían  inmediatamente  en  la  misma  forma  que 
antes.  Se  ocupaba  este  cuerpo,  hasta  donde  puede  colegirse  de  las  muy  vagas 
noticias  que  de  él  se  tienen,  de  aconsejar  al  rey  en  el  gobierno  de  las  provin- 
cias, en  la  administración  de  las  rentas  y  en  todos  los  grandes  asuntos  de  pú- 
bhco  interés  (5). 

Los  edificios  reales  tenian  también  la  estension  necesaria  para  alujar  una  nu- 
merosa guardia  de  la  persona,  compuesta  de  la  principal  nobleza,  cuyas  diversas 
clases  no  es  fácil  determinar  con  precisión  en  un  gobierno  bárbaro  como  el  de 
que  tratamos. 

No  cabe  duda  en  que  habia  una  clase  especial  de  nobles  con  grandes  posesio- 
nes de  tierras  que  desempeñaban  los  mas  importantes  empleos  cerca  de  la  per- 
sona del  príncipe,  y  estaban  encargados  esclusivamente  de  la  administración  de 
las  provincias  y  ciudades  (6).  Muchos  de  ellos  podían  derivar  su  descenden- 
cia de  los  fundadores  de  la  monarquía  azteca.  Según  algunos  escritores  de  au- 
toridad, habia  treinta  grandes  caciques  que  residían  en  la  capital,  á  lo  menos 
una  parte  del  año,  y  que  podían  reunir  un  ejército  de  cien  mil  vasallos  cada  uno 
en  sus  respectivos  estados  (7).  Sin  dar  á  tan  extravagantes  aserciones  mas 
crédito  que  el  que  puedan  merecer,  se  infiere  claramente  del  testimonio  de 
los  conquistadores,  que  el  pais  estaba  ocupado  por  un  gran  número  de  pode- 
rosos caudillos  que  vivían  como  príncipes  independientes  en  sus  dominios.  Si 
es  cierto  que  los  reyes  estimulaljan,  ó  en  realidad  exigían  la  residencia  de  sus 
nobles  en  la  capital,  y  pedían  rehenes  en  su  ausencia,  es  evidente  que  su  poder 
debió  ser  muy  formidable  (8). 


Ixtlílxochitl  reclama  vigorosamente  esta  supremacía  para  su  nación  (Hist.  chich. 
MS.,  cap.  34);  pero  sus  aserciones  están  discordes  con  los  hechos  que  él  mismo  refie- 
re en  otra  parte,  y  no  están  sostenidas  por  ninguno  de  los  otros  escritores  que  he  con- 
sultado. 

(5)  Sahagun,  que  coloca  el  poder  electivo  en  una  corporación  mucho  mas  grande, 
habla  de  cuatro  senadores  que  formaban  un  consejo  de  estado.  (Hist.  de  Nueva-Es- 
paña, lib.  8,  cap.  30).  Acosta,  aumentó  el  consejo  á  un  número  mayor  que  el  de  los 
electores  (líb.  6,  cap.  26).     No  hay  dos  escritores  acordes  en  este  punto. 

(6)  Zurita  enumera  cuatro  clases  de  gefes,  que  estaban  exentos  délos  impuestos, 
y  gozaban  grandes  privilegios;  pero  no  distingue  con  mucha  precisión  los  diversos 
rangos  de  nobleza.     Rapport,  p.  47  y  síg. 

(7)  Véase  sobre  el  particular  á  Herrera,  Hist.  general  de  los  hechos  de  los  caste- 
llanos enlas  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano,  (Madrid,  1730),  dec.  2,  líb.  7,  cap.  12. 

(8)  Carta  de  Cortés,  en  Lorenzana,  Hist.  de  Nueva-España,  p.   110. — Torque- 
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Parece  que  sus  estados  habían  sido  adquiridos  por  diversos  títulos  y  que  es- 
taban sujetos  á  diferentes  restricciones.  Algunos  de  ellos  ganados  con  su  espa- 
da ó  recibidos  en  recompensa  de  públicos  servicios,  se  gozaban  sin  limitación 
alguna,  excepto  la  de  que  los  poseedores  no  pudieran  disponer  de  ellos  á  favor 
de  un  plebeyo  (9).  Otros  estaban  vinculados  en  el  mayor  de  los  sucesores  va- 
rones, volviendo  en  su  defecto  á  la  corona,  y  los  mas  parece  reportaban  el  gra- 
vamen del  servicio  militar.  Los  gefes  principales  de  Tezcuco,  según  su  histo- 
riador, estaban  espresamente  obligados  á  sostener  á  su  príncipe  con  sus  vasa- 
llos armados,  asistir  á  su  corte  y  ayudarlo  en  el  consejo.  Algunos  en  lugar  de 
estos  servicios,  habían  de  proveer  de  lo  necesario  para  los  reparos  de  sus  edi- 
ficios, y  cuidar  de  las  posesiones  del  monarca,  dando  por  vía  de  homenagc  un 
presente  anual  de  frutas  y  flores.  Era  común,  si  hemos  de  creer  ú  los  historia- 
dores, que  el  nuevo  rey  en  su  ascensión  al  trono  confirmase  la  concesión  de 
los  estados  procedentes  de  la  corona  (10). 

En  todo  esto  se  reconocen  indudablemente  varios  rasgos  del  sistema  feudal 
que  nada  perdieron  de  su  carácter  bajo  la  pluma  de  los  escritores  españoles,  muy 
afectos  á  descubrir  analogías  con  las  instituciones  europeas,  lo  que  algunas  ve- 
ces conduce  á  muy  erróneas  conclusiones.  La  obligación  del  servicio  militar, 
por  ejemplo,  el  principio  mas  esencial  de  un  feudo,  parece  natural  que  lo  exija 
todo  gobierno  de  sus  subditos.  Por  lo  que  respecta  á  los  puntos  menores  de 
semejanza,  distan  mucho  de  aquel  sistema  armonioso  de  recíproco  servicio  y 
protección  que  abraza  en  una  justa  graduación  todas  las  clases  de  una  monar- 
quía feudal.  Los  reinos  del  Anáhuac  eran  en  su  naturaleza  absolutos,  acompa- 
ñados sí  de  muchas  circunstancias  lenitivas,  desconocidas  al  despotismo  del 
Oriente;  pero  es  quimérico  buscar  mucha  semejanza  fuera  de  unas  pocas  formas 
accidentales  y  ceremonias,  con  aquellas  instituciones  aristócratas  de  los  siglos 

mada,  Monarch.  índ.,  lib.  2,  cap.  89,  y  lib.  14,  cap.  6. — Clavijero,  Stor.  del  Messico, 
tom.  II,  p.  121. — Zurita,  Rapport,  pp.  43  y  65. 

IxtHlxochitl  (Hist.  chich.,  MS.,  cap.  34)  habla  de  treinta  grandes  señores  feuda- 
les, algunos  de  ellos  de  Tezcuco  y  Tlacopan,  á  quienes  llama  "grandes  del  iiuperio." 
JN^ada  dice  de  la  gran  concesión  de  cien  mil  vasallos  á  cada  uno,  mencionada  por  Tor- 
quemada  y  Herrera. 

(9)  Macehual, — palabra  equivalente  á  la  francesa  roí emer,  "plebeyo."  En  Fran- 
cia antiguamente  no  podían  poseer  feudos  los  que  pertenecían  á  esta  clase.  Véanse  los 
siglos  medios  de  Hallam,  (Londres,  1819.)  tom.  II,  p.  207. 

(10)  Ixtlilxochitl,  Híst.  chich.  MS.  en  el  lugar  citado. — Zurita,  Rapport.  ubi  su- 
pra. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  pp.  122  y  124. — Torquemada,  Monarch. 
ind.,  lib.  14,  cap.  7. — Gomara,  Crónica  de  Nueva-España,  cap.  199,  ap.  Barcia, 
tom.  II. 

Boturini  (Idea,  p.  165)  hace  retroceder  el  origen  de  los  feudos  en  el  Anáhuac  hasta 
el  siglo  doce. — CarU  dice:  „Le  systéme  politique  y  étoit  féodal."     El  sistema  político 
era  allí  feudal.  En  la  página  siguiente  agrega:     „Solo  el  mérito  personal  hacia  la  dis- 
tinción de  la  nobleza"     (Lettres  amérícaínes,  Cartas  americanas,  trad.  fr.     (París 
1788),  tom.  I,  let.  2). — Carh  era  un  escritor  de  brillante  imaginación. 
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medios,  que  haciau  la  corte  de  cada  pequeño  barón  la  precisa  imagen  en  minia- 
tura de  la  de  su  soberano  (a). 

El  poder  legislativo,  tanto  en  Méjico  como  en  Tezcuco,  residia  enteramente 
en  el  monarca,  pero  este  rasgo  de  despotismo,  era  sin  embargo,  en  alguna  mane- 
ra contrariado  por  la  institución  de  los  tribunales,  mas  importante  todavía  en 
un  pueblo  ignorante  que  el  poder  legislativo,  puesto  que  es  mas  fácil  dictar  bue- 
nas leyes  para  tal  asociación,  que  bacerlas  ejecutar;  y  las  mejores  leyes,  mal 
administradas,  no  son  sino  una  mofa.  En  cada  una  de  las  ciudades  principa- 
les y  sus  territorios  dependientes,  habia  un  juez  supremo  nombrado  por  la 
corona,  con  jurisdicción  para  principiar  y  concluir  las  causas  civiles  y  crimina- 
les, de  cuya  sentencia  no  podia  apelarse  á  tribunal  alguno,  ni  aun  al  monarca 
mismo.  Era  vitalicio  su  empleo,  y  á  todo  el  que  usurpaba  sus  insignias,  se 
castigaba  con  pena  de  muerte  (11). 

En  cada  provincia  habia  un  tribunal  inferior  á  este  magistrado,  compuesto 
de  tres  miembros.  Tenia  jurisdicción  unida  con  el  juez  supremo  en  las  causas 
civiles;  pero  en  las  criminales  se  apelaba  ú  éste.  Ademas,  habia  un  cuerpo  de 
magistrados  inferiores,  distribuidos  por  todo  el  pais  y  electos  por  el  mismo  pue- 


(a)  No  es  posible  que  haya  una  completa  identidad  en  las  instituciones  de  nacio- 
nes que  vivían  sin  comunicación  alguna  entre  sí,  pues  el  tenerla,  y  el  conocimiento  de 
lo  que  en  cada  una  se  hace,  y  que  pueden  imitar  con  ventaja  las  demás,  es  lo  que  ha 
dado  á  las  naciones  modernas  instituciones  muy  semejantes  entre  sí,  aunque  con  di- 
versas formas  en  el  poder  ejecutivo  de  sus  gobiernos.  El  feudalismo  consistía  esen- 
cialmente en  la  distrilmcion  de  un  pago  entre  diversos  individuos  que  ejercían  en  sus 
territorios  un  poder  casi  absoluto,  aunque  sometidos  á  un  poder  superior  que  recono- 
cían en  ciertas  materias,  y  que  estaban  obligados  á  sostener  con  sus  servicios  perso- 
nales y  los  de  sus  vasallos.  Esto  era  conforme  en  este  sistema,  tal  como  existía  en 
Europa,  y  como  se  halló  establecido  en  el  imperio  mejicano.  El  modo  de  poseer  los 
feudos,  las  condiciones  con  que  se  adquirían,  el  orden  de  sucesión  en  ellos,  variaba,  y 
también  era  diverso  en  distintos  países  de  Europa.  Lo  que  constituía  el  despotismo 
en  el  Anáhuac,  era  que  estos  feudatarios  no  habían  sabido  restringir  la  autoridad  real, 
formando  la  nobleza  un  cuerpo,  con  periodos  determinados  para  reunirse,  como  se  ve- 
rificaba en  las  naciones  de  la  Europa,  en  las  cuales,  estas  reuniones,  en  las  que  tuvo 
luego  parte  el  clero,  y  mas  adelante  el  pueblo,  vinieron  á  ser  el  origen  de  los  cuerpos 
representativos,  con  dos  cámaras,  diversamente  modificados  en  nuestros  días.  De  aquí 
procedió  el  que  los  nobles  mejicanos  no  tenían  mas  alternativa  que  emplearse  en  el  ser- 
vicio del  palacio,  ó  estar  en  guerra  con  el  emperador,  pues  no  había  medio  legal  de 
oposición  á  la  voluntad  arbitraria  de  éste. 

(11)  Este  magistrado,  que  se  llamaba  Cihuacoatl,  era  también  el  que  revisábalas 
cuentas  de  los  colectores  de  impuestos  de  su  distrito.  (Clavijero,  Stor.  del  Messico, 
tom.  II,  p.  127. — Torquemada,  Monarch.  índ.,  lib.  11,  cap.  25).  La  Colección  de 
Mendoza  contiene  una  pintura  de  los  tribunales  de  justicia,  bajo  el  reinado  de  Monte- 
zuma,  que  introdujo  en  ellos  grandes  cambios.  (Antíq.  of  México,  tom.  I,  lám.  70). 
Según  el  intérprete,  en  ciertos  casos  se  apelaba  de  estos  tribunales  al  consejo  del  rey. 
Ibíd,  vol.  VI,  p.  79. 
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blo  en  sus  diversos  distritos,  cuya  autoridad  se  limitaba  á  las  causas  de  poco 
interés,  pues  las  de  mayor  importancia  se  ventilaban  en  los  tribunales  superio- 
res. Habia  también  otra  clase  de  ministros  inferiores  de  justicia,  nombrados 
igualmente  por  el  pueblo,  cuya  obligación  era  la  de  vigilar  sobre  la  conducta  de 
cierto  número  de  familias,  y  dar  cuenta  á  las  autoridades  superiores  de  cualquie- 
ra desorden,  6  contravención  de  las  leyes  (12). 

El  sistema  judicial  de  Tezcuco  era  mas  perfecto  (13),  y  la  serie  de  sus  tribu- 
nales terminaba  en  una  asamblea  general  ó  parlamento,  compuesto  de  todos  los 
jueces  superiores  é  inferiores  del  reino,  celebrado  cada  ochenta  dias  en  la  capital, 
y  presidido  por  el  rey  en  persona.  Esta  corporación  determinaba  todas  las  cau- 
sas que  por  su  importancia  ó  dificultad  habian  sido  reservadas  á  su  conocimien- 
to por  los  tribunales  inferiores,  y  ademas  servia  como  de  un  consejo  de  estado 
para  auxiliar  al  monarca  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos  (14). 

Tales  son  las  vagas  é  imperfectas  noticias  que  pueden  deducirse  con  respecto 
á  los  tribunales  aztecas,  de  las  pinturas  geroglíficas  que  existen,  y  de  los  mas 
acreditados  escritores  españoles,  que  siendo  por  lo  común  eclesiásticos,  han  to- 
mado mucho  menos  interés  en  este  asunto  que  en  las  materias  conexas  con  la  re- 
ligión, aunque  ciertamente  encuentran  alguna  disculpa  en  la  destrucción  que  muy 
á  los  principios  se  verificó  de  las  mas  de  las  pinturas  de  los  indios  que  habian  de 
haberles  proporcionado  una  parte  de  sus  noticias. 

Sin  embargo,  de  todo  debe  inferirse  que  los  aztecas  estaban  suficientemente 
civilizados  para  extender  su  cuidado  á  los  derechos,  tanto  de  la  propiedad  como 
de  las  personas.  La  ley  autorizando  la  apelación  á  los  tribimales  superiores 
en  solo  los  asuntos  criminales,  da  á  conocer  la  atención  que  dispensaba  á  la 


(12)  Clavijero,  Stor.  del  IMessico,  tom.  II,  pp.  127  y  128. — Torquemada,  Monarch. 
ind.,  ubi  supra. 

Este  arreglo  de  la  clase  mas  inferior  de  magistrados,  nos  recuerda  los  cientos 
y  los  dieces,  de  los  anglo-sajones,  especialmente  los  viltimos,  cuyos  miembros  debian 
vigilar  sobre  la  conducta  de  las  familias  en  sus  respectivos  distritos,  y  presentar  á  los 
delincuentes  ante  la  justicia.  La  dura  pena  de  la  mutua  responsabilidad  era  descono- 
cida entre  los  mejicanos. 

(13)  Ziu-ita,  tan  moderado  comunmente  en  su  lenguaje,  observa  que  en  la  capital 
"habia  tribunales  instituidos  que  podían  compararse  en  su  organización,  con  las  rea- 
les audiencias  de  Castilla."  (Rapport,  p.  93).  Sus  observaciones  se  contraen  prin- 
cipalmente á  los  tribunales  tezcucanos,  cuya  forma  de  procedimientos,  dice,  era  muy 
semejante  á  la  de  los  aztecas.     (Lugar  citado). 

(14)  Boturini,  Idea,  p.  87. — Torquemada,  Monarch.  ind.,lib.  11,  cap.  26. 
Zurita  compara  este  cuerpo  á  las  cortes  de  Castilla.     Sin  embargo,  según  lo  que  él 

mismo  dice,  parece  que  solo  se  componía  de  doce  jueces  principales,  ademas  del  rey, 
y  su  objeto  es  algo  dudoso.  (Rapport,  pp.  94,  101  y  106.)  El  barón  de  Humboldt, 
al  describir  los  tribunales  de  los  aztecas,  los  confunde  con  los  de  los  tezcucanos.  Comp. 
Vues  des  cordilléres  et  monumens  des  peuples  índigénes  de  l'Amérique,  Vistas  compa- 
rativas de  las  cordilleras  y  monumentos  de  los  pueblos  indígenas  de  la  América.  (Pa- 
rís, 1810),  p  55,  y  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  pp.  128  y  129. 
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seguridad  personal  mas  obligatoria  todavia  por  la  extrema  sereridad  de  su  cíJdi-' 
go  penal,  la  cual  naturalmente  habia  de  hacerlos  precaverse  de  una  decisión 
injusta.  La  existencia  de  un  número  de  tribunales  iguales  en  jurisdicción,  sin 
un  centro  de  autoridad  suprema  para  dirigir  el  todo,  debió  haber  dado  lugar  á 
muy  diversas  interpretaciones  de  las  leyes  en  los  diferentes  distritos;  pero  este  es 
un  mal  de  que  han  participado  también  las  mas  de  las  naciones  de  Europa. 

La  absoluta  independencia  de  los  jueces  superiores  respecto  de  la  corona,  era 
medida  digna  de  un  pueblo  ilustrado,  pues  ella  presentaba  la  mas  fuerte  barrera 
que  una  constitución  por  sí  sola  pudiera  conceder  contra  la  tiranía.  No  es  de  su- 
ponerse sin  duda  que  en  un  gobierno  tan  despótico  bajo  otros  aspectos  faltaran 
medios  para  influir  en  los  magistrados;  pero  era  un  gran  paso  rodear  su  auto- 
ridad con  la  sanción  de  la  ley  y  ninguno  de  los  monarcas  aztecas,  al  menos  que 
yo  sepa,  fué  acusado  del  intento  de  violarla. 

El  recibir  presentes  ó  cohechos,  y  el  ser  convencido  de  cualquiera  clase  de  colu- 
sión con  uno  de  los  litigantes,  se  castigaba  en  un  juez  con  la  muerte;  mas  no  se 
sabe  quién  ó  qué  tribunal  decidía  sobre  estos  delitos.  En  Tezcuco  se  hacia  por  el 
resto  del  tribunal;  pero  presidido  por  el  rey.  El  príncipe  tezcucano  Nezahual- 
pilli,  que  rara  vez  templaba  la  justicia  con  la  clemencia,  impuso  la  pena  de  muer- 
te ú  un  juez  por  haber  recibido  un  cohecho,  y  á  otro  por  haber  determinado 
algunos  pleitos  en  su  propia  casa,  delito  que  la  ley  también  consideraba  ca- 
pital (15). 

Los  jueces  de  los  tribunales  superiores  eran  sostenidos  con  el  producto  de  una 
parte  de  las  tierras  de  la  corona,  reservadas  para  este  objeto,  y  tanto  ellos  co- 
mo el  juez  supremo,  servían  sus  empleos  por  vida.  En  el  curso  de  los  proce- 
dimientos judiciales,  se  advertía  el  orden  y  la  decencia.  Los  jueces  llevaban 
un  vestido  á  propósito,  y  asistían  al  despacho  de  los  negocios  las  dos  partes  del 
día,  comiendo  siempre,  en  obsequio  de  la  prontitud,  en  una  sala  del  mismo  edi- 
ficio en  que  celebraban  sus  sesiones,  método  muy  recomendado  por  los  historia- 
dores españoles,  á  quienes  la  brevedad  en  sus  tribunales  no  era  muy  familiar. 
Habia  ministros  de  justicia,  destinados  unos  á  conserv^ar  el  orden,  y  otros  á  ci- 
tar á  las  partes,  y  hacerlas  comparecer  en  el  tribunal.  No  se  empleaba  á  los 
abogados:  las  partes  referían  el  caso,  y  lo  apoyaban  con  la  declaración  de  sus  tes- 
tigos, siendo  también  admitido  como  prueba,  el  juramento  del  acusado.  La  re- 
lación del  caso,  las  pruebas  y  los  procedimientos  del  juicio,  se  asentaban  en  pin- 
turas geroglíficas  por  un  dependiente  del  tribunal,  y  se  entregaban  á  los  jueces, 
ejecutándose  aquellas  con  tanta  exactitud,  que  en  todos  los  pleitos  sobre  pro- 
piedades, eran  recibidas  como  buenas  pruebas  en  los  tribunales  españoles,  mu- 
cho después  de  la  conquista;  y  aun  se  estableció  en  Méjico  en  1553  una  cá- 
tedra para  su  estudio  é  interpretación,  que  hace  largo  tiempo  ha  corrido  la  mis- 

(15)     „Ah!  si  esta  se  repitiera  hoy,  qué  bueno  seria!"  exclama  el  editor  mejicano 
de  Sahagun.     Hist.  de  Nueva-España,  tom.  II,  p.  304,  nota. — ^Zurita,  Rapport,  p. 
102. — Torquemada,    Monarch.   ind.,  ubi  supra. — Ixtlilxochitl,   Hist.  chich.,  MS., 
cap.  67. 
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ma  suerte  que  otras  muchas  disposiciones,  dadas  para  el  fomento  de  la  instruc- 
ción en  aquel  desgraciado  pais  (16). 

La  sentencia  de  muerte  se  indicaba  por  una  línea  trazada  con  una  flecha  que 
atravesaba  el  retrato  del  acusado.  En  Tezcuco,  donde  el  rey  presidia  el  tribu- 
nal, se  hacia  esto  con  una  extraordinaria  ostentación,  según  el  historiador  na- 
cional, cuya  descripción  bastante  poética  referiré  con  sus  mismas  palabras.  „Te- 
„nia  el  palacio  real  de  Tezcuco  un  grande  atrio,  en  cuyos  lados  opuestos  habia 
„dos  salones  de  justicia.  En  el  principal  de  ellos,  llamado  el  "tribunal  de  Dios," 
„se  elevaba  un  trono  de  oro  puro,  con  turquesas  y  otras  piedras  preciosas  en- 
„gastadas.  Enfrente,  sobre  un  banquillo  sin  respaldo,  estaba  un  cráneo  humano 
„coronado  con  una  grande  esmeralda  de  una  forma  piramidal,  sobre  la  que  on- 
„deaba  una  garzota  de  brillantes  plumas  y  piedras  preciosas,  y  descansando 
„en  un  grupo  de  instrumentos  militares,  escudos,  carcaces,  flechas  y  arcos.  Las 
„paredes  estaban  vestidas  con  tapices  hechos  de  pieles  de  diferentes  animales 
„feroces,  de  ricos  y  varios  colores,  suspendidos  con  argollas  de  oro,  y  bordadas 
„en  ellos  figuras  de  animales  y  flores.  Sobre  el  trono  habia  un  dosel  de  variado 
„plumage,  de  cuyo  centro  sallan  resplandecientes  rayos  de  oro  y  pedrería.  En  el 
„otro  tribunal  llamado  "del  rej^'^  se  levantaba  también  un  vistoso  dosel  de  plu- 
.,raas,  en  el  cual  lucian  bordadas  las  armas  reales.  Aquí  daba  el  soberano  au- 
„diencia  pública,  y  comimicaba  sus  resoluciones;  pero  cuando  decidia  causas  im- 
,, portantes,  ó  confirmaba  una  sentencia  de  muerte^  pasaba  al  tribunal  de  Dios, 
„acompañado  de  los  catorce  grandes  señores  del  reino,  ordenados  según  su  ran- 
„go.  Entonces,  poniéndose  su  corona  en  forma  de  mitra,  incrustada  con  pie- 
„dras  preciosas,  y  teniendo  en  su  mano  izquierda  una  flecha  de  oro  por  cetro, 
„tendia  la  derecha  sobre  el  cráneo  y  pronunciaba  el  fallo  (17)-"  Todo  esto  pa- 
rece demasiado  lujoso  para  un  triljunal  de  justicia;  pero  es  cierto  que  los  tezcu- 
canos,  como  veremos  mas  adelante,  poseian  tanto  los  materiales,  como  la  ha- 
bilidad necesaria  para  emplearlos  de  esa  manera.  Si  hubieran  estado  un  poco 
mas  avanzados  en  cultura,  podría  dudarse  que  hubiesen  tenido  el  mal  gusto  de 
hacerlo  así. 

Las  leyes  de  los  aztecas  se  recopilaban,  y  promulgaban  por  medio  de  pinturas 
geroglíficas,  cuya  mayor  parte,  como  en  toda  nación  imperfectamente  civiliza- 
da, se  contraía  mas  bien  á  la  seguridad  de  las  personas,  que  á  la  de  las  propie- 
dades. Todos  los  grandes  crímenes  contra  la  sociedad  eran  capitales,  y  aun  el 
asesinato  de  un  esclavo  se  castigaba  con  pena  de  muerte.     Los  adúlteros  eran 


(16)  Zurita,  Rapport,  pp.  95,  100  y  103. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lu- 
gar citado. — Humboldt,  \aies  des  cordilléres,  pp.  55  y  56. — Torquemada,  Monarch. 
in3.,  lib.  11,  cap.  25. 

Clavijero  dice  que  el  acusado  podia  libertarse  con  su  juramento,  „il  reo  potevapur- 
garsicolgiuramento."  (Stor.  del  Messico,  tom.  II.,  p.  129).  ¿Qué  delincuente  po- 
dría entonces  ser  convicto? 

(17)  Ixtlilxochítl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  36. 

Estos  varios  objetos  tenían  una  significación  simbólica,  según  Boturíni   Idea  d  84 
Tom.  i.  5  ■ 
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apedreados  como  entre  los  judíos.  El  robo,  según  las  circunstancias  del  delito, 
se  castigaba  con  la  esclavitud,  ó  con  la  muerte;  no  obstante  que  los  mejicanos 
parece  no  temian  mucho  este  delito,  pues  las  puertas  de  sus  habitaciones  no 
estaban  aseguradas  con  cerrojos  ú  otra  especie  de  cerradura.  Era  un  delito  ca- 
pital mudar  los  límites  de  las  tierras  de  otro,  alterar  las  medidas  establecidas, 
y  en  un  tutor  no  poder  dar  buenas  cuentas  de  la  propiedad  de  su  pupilo.  Se- 
mejantes disposiciones  manifiestan  la  equidad  que  se  observaba  en  los  contratos, 
y  el  miramiento  que  se  tenia  á  los  derechos  de  los  particulares,  lo  que  arguye  un 
adelanto  considera1)le  en  la  civilización.  Los  pródigos  eran  castigados  de  la  mis- 
ma manera,  sentencia  demasiado  cruel,  supuesto  que  el  crimen  traia  consigo 
mismo  el  condigno  castigo.  Contra  la  embriaguez,  que  era  ademas  el  objeto  prin- 
cipal de  sus  discursos  religiosos,  estaban  decretadas  las  mas  severas  penas,  como 
si  en  ella  hubieran  previsto  el  cangro  que  mas  tarde  habia  de  consumirlos,  así 
como  á  las  otras  razas  indias.  En  los  jóvenes  se  castigaba  con  pena  de  muerte, 
y  en  las  personas  de  edad  con  la  pérdida  de  su  rango  y  confiscación  de  sus  bie- 
nes. Sin  embargo,  no  se  entendía  prohibido  el  uso  moderado  de  las  bebidas, 
sir\'iéndose  en  sus  festines  un  suave  licor  fermentado,  llamado  pulque,  que  es 
todavía  muy  común  no  solo  entre  los  indios,  sino  entre  la  población  europea 
del  país  (18). 

Los  ritos  del  matrimonio  se  celebraban  con  tanta  formalidad  como  en  cual- 
quiera pais  cristiano,  y  se  miraba  esta  institución  con  tal  respeto,  que  habia  un 
tribunal  establecido  con  solo  el  objeto  de  determinar  las  cuestiones  relativas  á 
ella.  El  divorcio  no  podía  obtenerse  sino  autorizado  por  una  sentencia  de  este 
tribunal,  después  de  oir  detenidamente  á  los  sohcitantes. 

Pero  la  parte  mas  notable  del  código  azteca,  era  la  relativa  á  la  esclavitud. 
Había  varias  clases  de  esclavos:  la  de  los  prisioneros  hechos  en  la  guerra,  que  los 
mas  se  reservaban  con  el  horrible  fin  de  sacrificarlos:  la  de  los  criminales  y  deu- 
dores públicos,  la  de  las  personas  que  por  su  suma  pobreza  renunciaban  volun- 
tariamente su  libertad,  y  la  de  los  hijos  que  eran  vendidos  por  sus  padres.  En 
el  último  caso,  también  ocasionado  frecuentemente  por  la  pobreza,  era  común  que 
los  padres  con  consentimiento  de  sus  dueños,  sustituyeran  á  otros  de  sus  hijos 
sucesivamente  conforme  iban  creciendo,  distribuyendo  así  esta  carga  con  la 


(18)  Pinturas  de  la  Colección  de  Mendoza,  lám.  72,  é  interpretación,  ap.  antiq. 
of  México,  tom.  VI,  p.  87. — Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  12,  cap.  7. — Clavijero, 
Stor.  del  Messíco,  tom.  II,  pp.  130-134. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 

Difícilmente  podía  ser  vicioso  este  pueblo,  teniendo  sobre  si  tan  graves  penas.  Zu- 
rita atestigua  que  los  españoles  que  creyeron  lo  contrario,  erraron  torpemente.  (Rap- 
port  p.  112).  La  traducción  hecha  por  el  Sr.  Ternaux,  del  pasage  del  conquista- 
dor anónimo,  „aucun  peuple  n'est  aussi  sobre,"  ningún  pueblo  es  tan  sobrio.  (Re- 
cueil  de  piéces  relatives  á  la  conquéte  du  Mexique,  ap.  voyages,  &c.  (Paris,  1838), 
p.  54)  puede  producir  una  impresión  mas  favorable  que  la  que  intenta  el  original,  cu- 
yas observaciones  se  limitan  á  su  sobriedad  en  la  comida.  Véase  la  Relatione,  ap.  Ra- 
musio,  Racolta  della  navigationi   et  viaggi  (Venetia,  1554-1565). 
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igualdad  posible  entre  los  diferentes  miembros  de  la  familia.  La  buena  disposi- 
ción de  los  hombres  libres  para  sujetarse  á  condición  tan  penosa,  se  explica  por 
la  suave  forma  con  que  existia.  Se  celebraba  el  contrato  de  venta  á  presencia  de 
cuatro  testigos  por  lo  menos,  y  se  fijaljan  con  mucha  precisión  los  servicios  que 
habian  de  exigirse.  Permitíaseles  tener  familia,  propiedades  y  aun  otros  escla- 
vos, y  sus  hijos  eran  libres.  Ninguno  podia  nacer  esclavo  en  Méjico  (19),  hon- 
rosa distinción  no  conocida  creo  en  todas  las  demás  naciones  civilizadas  que 
han  admitido  la  servidumbre  (20).  No  eran  vendidos  por  sus  señores,  excepto 
cuando  los  obligaba  á  ello  la  pobreza.  Frecuentemente  los  declaraban  libres  á 
su  muerte,  y  algunas  veces  como  que  no  habia  una  repugnancia  natural  por  la 
diferencia  de  sangre  y  raza,  se  casaban  entre  sí.  Con  todo,  un  esclavo  incorreo-i- 
ble  ó  vicioso,  podia  ser  conducido  al  mercado  con  un  collar  que  indicaba  su  mal 
carácter,  ser  vendido  allí  públicamente,  y  en  la  segunda  venta  reservado  para 
el  sacrificio  (21). 

Tales  son  algunos  de  los  mas  sorprendentes  rasgos  del  códio-o  azteca  al  cual 
se  asemejaba  mucho  el  tezcucano  (22).  Con  algunas  excepciones  se  ve  en  él 
impresa  la  severidad,  ó  mejor  dicho,  la  ferocidad  de  un  pueblo  cruel,  endurecido 
por  la  familiaridad  con  escenas  de  sangre,  y  que  confiaba  mas  en  los  medios  fí- 
sicos, que  en  los  morales  para  la  corrección  de  los  delitos  (23).  Sin  embaro-o, 
muestra  un  profundo  respeto  hacia  los  grandes  principios  de  moral  y  un  conoci- 
miento tan  claro  de  ellos,  como  pudiera  encontrarse  en  las  naciones  mas  civili- 
zadas. 

Las  rentas  reales  procedían  de  varias  fuentes,  y  las  tierras  de  la  corona  que 
parece  eran  muy  extensas,  pagaban  su  arrendamiento  en  frutos.  Los  luo-ares  ve- 
cinos á  la  capital,  estaban  obligados  á  contribuir  con  trabajadores  y  materiales 


(19)  En  el  antiguo  Egipto,  el  hijo  de  una  esclava  nacía  libre  si  el  padre  lo  era.  (Dío- 
dorus,  Bibl.  híst.,  lib.  1,  sec.  80).  Esto  aunque  mas  liberal  que  el  código  de  las  mas 
de  las   naciones,  era  menos  que  el  de  Méjico. 

(20)  En  Egipto  se  castigaba  con  la  misma  pena  el  asesinato  de  un  esclavo  que  el 
de  un-hombre  libre  (Ibid.,  lib.  1,  sec.  77).  Robertson  habla  de  una  clase  de  esclavos 
tenidos  en  tan  poco  por  las  leyes  mejicanas,  que  se  les  podia  dar  muerte  impunemente. 
(Hist.  of  America,  (edición  de  Londres,  1776)  tom.  III,  p.  164).  Pero  esto  no  era  en 
Méjico  sino  en  Nicaragua  (Véase  su  misma  autoridad,  Herrera,  Hist.  o-eneral  déc. 
3,  lib.  4,  cap.  2),  nación  distante  que  no  estaba  incorporada  al  imperio  mejicano,  y  cu- 
yas leyes  é  instituciones  eran  muy  diferentes  de  las  de  este. 

(21)  Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.   12,  cap.  15,  y  lib.  14,  cap.  16  y    17._Sa- 
hagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  8,  cap.  14. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II 
pp.  134-136. 

(22)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  38  y  Relaciones,  MS. 

El  código  tezcucano,  tal  como  fué  ordenado  bajo  el  reinado  del  gran  Nezahualcoyotl 
formaba  la  base  del  mejicano  en  la  última  época  del  imperio.  Zurita,  Rapport,  p.  95. 

(23)  En  esto  al  menos  no  se  asemejaban  á  los  romanos,  de  quienes  uno  de  sus  es- 
critores podia  decir:  „Gloriari  licet  nuUi  gentium  mitiores  placuisse  poenas."  Livio, 
Hist.,  lib.  1,  cap.  28. 
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para  edificar  los  palacios  del  rey,  y  hacer  en  ellos  los  reparos  indispensables- 
Estaban  también  precisados  ú  dar  la  leña,  provisiones,  y  todo  lo  necesario  pa- 
ra el  gasto  ordinario  de  su  casa,  el  cual  ciertamente  no  era  muy  limitado  (24). 
Las  ciudades  principales  que  tenian  muchos  pueblos  y  grandes  territorios  bajo 
su  dependencia,  estaban  divididos  en  distritos,  con  una  porción  de  tierras  cada 
uno  para  su  sostenimiento,  de  cuyos  productos  pagaban  los  habitantes  á  la  co- 
rona la  parte  estipulada.  Los  vasallos  de  los  principales  gefes  daban  también 
una  parte  de  sus  aprovechamientos  al  tesoro  público,  arreglo  enteramente  age- 
no  del  espíritu  do  las  instituciones  feudales  (25). 

Ademas  de  este  impuesto  sobre  todos  los  productos  agrícolas  del  reino,  ha- 
bía otro  sobre  sus  manufacturas.  La  clase  y  variedad  de  estos  tributos,  se 
conocerá  mejor  por  la  enumeración  de  algunos  de  sus  principales  artículos. 
Consistían  en  vestidos  de  algodón  y  mantos  de  pluma  esquisitamente  hechos, 
armaduras  primorosamente  trabajadas,  oro  en  polvo,  vasos,  vajilla,  bandas  y 
brazaletes  del  mismo  metal,  jarras  y  copas  de  cristal  doradas  y  barnizadas,  cas- 
cabeles, armas,  utensilios  de  cobre,  resmas  de  papel,  granos,  frutos,  copal,  ám- 
bar, cochinilla,  cacao,  animales  y  aves  silvestres,  maderas,  cal,  esteras,  &c.  (26). 


(24)  Las  rentas  tezcucanas  se  pagaban  también  en  productos  del  país.  Los  diver- 
sos gastos  del  rey  eran  sufragados  por  ciertas  y  determinadas  ciudades  y  distritos,  y 
todos  los  reglamentos  aquí  y  en  Méjico  tenían  una  semejanza  notable  con  las  leyes  de 
hacienda  del  imperio  persa,  según  las  refieren  los  escritores  griegos  (Véase  á  Herodo- 
to,  Clío.,  sec.  192);  con  la  diferencia,  de  que  las  ciudades  de  la  Persia,  llamada  pro- 
piamente así,  no  pagaban  tributos  como  las  ciudades  conquistadas.  El  mismo,  Thalia, 
sec.  97. 

(25)  Lorenzana,  Hist.  de  Nueva-España,  p.  172. — Torquemada,  Monarch.  índ. 
líb.  2,  cap.  89,  y  lib.  14,  cap.  7. — Boturini,  Idea,  p.  166. — Camargo,  Híst.  de  Tlas- 
cala,  MS. — Herrera,  ílist.  general,  déc.  2,  líb.  7,  cap.  13. 

La  población  de  las  provincias  estaba  distribuida  en  calpulli  ó  tribus,  que  poseían 
las  tierras  vecinas  en  común.  Ciertos  empleados,  nombrados  por  el  mismo  pueblo, 
dividían  estas  tierras  entre  las  varías  familias  de  los  calpulli^  y  al  extinguirse  ó  mudar 
de  domicilio  una  familia,  sus  tierras  volvían  al  fondo  común  para  ser  distribuidas  otra 
vez.  El  propietario  particular  no  tenía  facultad  de  enagenarlas.  Las  leyes  que  ar- 
reglaban esta  materia,  eran  muy  precisas  y  habían  existido  desde  la  ocupación  del  país 
por  los  aztecas.     Zurita,  Rapport,  pp.  51-62. 

(26)  Los  siguientes  artículos  del  tributo  pagado  por  varías  ciudades  dará  una 
idea  mas  precisa  de  ellos.  20  cajas  de  chocolate  molido;  40  armaduras  de  una  in- 
vención particular;  2400  cargas  de  anchas  mantas  de  algodón;  800  cargas  de  mantas 
angostas  de  rica  apariencia;  5  armaduras  adornadas  con  ricas  plumas;  60  armaduras  con 
plumas  corrientes;  1  caja  de  habas;  1  caja  de  chía;  1  caja  de  maíz;  8000  resmas  de 
papel;  2000  pilones  de  sal  muy  blanca,  purificada  en  moldes  de  barro  para  solo  el  con- 
sumo de  los  señores  de  Méjico;  8000  pedazos  de  copal  no  refinado;  400  castillos  de 
copal  blanco  refinado;  100  hachas  de  cobre;  RO  cargas  de  chocolate  de  cacao  colo- 
rado; 800  jicaras  para  tomar  chocolate;  1  pequeña^vasíja  de  menudas  piedras  turque- 
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Es  muy  estraño  que  en  esta  curiosa  mezcla  de  las  comodidades  mas  domésticas, 
y  de  las  elegantes  superfluidades  del  lujo,  no  se  hiciera  mención  de  la  plata,  pro- 
ducto principal  del  pais  en  los  últimos  tiempos,  y  cuyo  uso  fué  ciertamente  co- 
nocido por  los  aztecas  (27). 

Habia  guarniciones  establecidas  en  las  ciudades  principales,  probablemente 
aquellas  mas  distantes,  y  recientemente  conquistadas,  para  impedir  una  rebelión 
y  exigir  el  pago  de  los  tributos  (28).  Los  colectores  de  éstos,  que  se  conocian 
por  los  distintivos  de  su  empleo,  estaban  distribuidos  por  todo  el  reino,  y  eran 
temidos  por  el  desapiadado  rigor  de  sus  exacciones.  Una  severa  ley  permitia 
aprehender  y  poner  en  venta  como  esclavos  á  los  defraudadores  de  los  impuestos. 
En  la  capital  habia  espaciosos  graneros  y  almacenes  para  guardar  los  tributos; 
y  un  receptor  general  que  residia  en  el  palacio,  llevaba  una  cuenta  exacta  de  las 
diversas  contribuciones,  y  vigilaba  la  conducta  de  los  agentes  inferiores,  cuya  me- 
nor mala  versación  se  castigaba  sumariamente.  Este  funcionario  tenia  en  su  po- 
der un  mapa  de  todo  el  imperio,  con  una  puntual  explicación  de  los  triljutos  se- 
ñalados á  cada  una  de  las  partes  de  que  él  se  componia,  los  cuales,  siendo  mo- 
derados bajo  el  reinado  de  los  primeros  príncipes,  se  hicieron  tan  gravosos  en  los 
últimos  tiempos  de  la  dinastía  y  tan  odiosos  por  la  manera  de  colectarlos,  que 


sas;  4  arcas  de  madera  llenas  de  maíz;  4000  cargas  de  cal;  tejos  de  oro  del  tamaño  de 
una  ostra  y  del  grueso  de  un  dedo;  40  sacos  de  cochinilla;  20  sacos  de  oro  en  polvo  de 
la  mejor  calidad;  1  diadema  de  oro  de  un  modelo  determinado;  20  pendientes  para  los 
labios,  de  oloroso  ámbar,  guarnecidos  de  oro;  2000  cargas  de  chocolate;  100  ollas  ó 
jarras  de  liquidambar;  8000  manojos  de  ricas  plumas  de  color  escarlata;  40  pieles  de 
tigre;  1600  lios  de  algodón,  &c.,  &c.  Col.  de  Mendoza,  part.  2,  ap.  antiq.  of  Méxi- 
co, toms.  I  y  VI. 

(27)  Mapa  de  tributos  en  Lorenzana,  Hist.  de  Nueva-España. — Catálogo  de  tribu  - 
tos,  ap.  antiq.  of  México,  tom.  I,  é  interpretación,  tom.  VI,  pp.  17-44. 

lia  colección  de  Mendoza  en  la  hbrería  Bodleian  de  Oxford,  contiene  un  catálogo  de 
las  ciudades  del  imperio  mejicano,  con  especificación  de  los  tributos  que  se  les  exigían. 
Es  una  copia  hecha  con  pluma,  después  de  la  conquista,  en  papel  europeo.  (Véase 
Foreign  Quarterly  Review,  núm.  17,  art.  4).  Una  pintura  original  del  mismo  catálo- 
go se  conserva  en  el  museo  de  Boturini.  Lorenzana  trae  un  grabado  en  el  cual  los  con- 
tornos de  la  copia  de  Oxford,  están  correctos  aunque  groseramente  copiados.  Clavije-  ' 
ro  considera  muy  inexactas  las  esplicaciones  que  contiene  la  edición  de  Lorenzana 
(vStor.  del  Messico,  tom.  I,  p.  25,)  juicio  que  está  confirmado  por  Aglio,  quien  insertó 
toda'la  colección  de  los  papeles  de  Mendoza  en  el  primer  tomo  de  la  obra  Antiq.  of 
México.  Se  habría  facilitado  mucho  la  referencia  á  sus  láminas,  si  hubieran  sido  nu- 
meradas. El  no  haberlo  hecho,  ha  sido  una  extraña  omisión. 

(28)  Los  caciques  que  se  sometían  al  ejército  de  los  aliados,  eran  por.  lo  general 
confirmados  en  su  autoridad,  y  se  permitia  á  los  lugares  conquistados  conservar  sus  le- 
yes y  costumbres.     (Zurita,  Rapport,  p.  67)     No  siempre  se  dividían  las  conquistas 
entre  las  tres  potencias,  y  algunas  veces,  aunque  pocas,  las  poseian  en  común.    Ibid 
p.  11. 
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crearon  un  desafecto  general  en  todo  el  país,  y  prepararon  á  los  españoles  el 
camino  para  su  conquista  (29). 

Se  mantenia  comunicación  con  las  partes  mas  lejanas  por  medio  de  correos,  y 
en  los  principales  caminos  habia  casas  de  posta  que  distaban  una  de  otra  cerca 
de  dos  leguas.  El  correo,  llevando  sus  cartas  en  pinturas  geroglíficas,  cor- 
ría con  ellas  hasta  la  primera  posta,  donde  las  tomaba  otro  mensajero  que  las 
conducia  ala  siguiente,  y  así  sucesivamente  hasta  que  llegaban  á  la  capital. 
Estos  correos  adiestrados  desde  la  infancia,  viajaban  con  una  increible  veloci- 
dad, no  cuatro  ó  cinco  leguas  por  hora,  como  un  antiguo  historiador  quisiera  ha- 
cernos creer,  pero  sí  con  tal  prontitud,  que  caminaban  las  cartas  ciento  ó  dos- 
cientas millas  por  dia  (30).  Frecuentemente  se  servia  pescado  fresco  en  la  mesa 
de  Montczuma,  veinticuatro  horas  después  de  cogido  en  el  Golfo  de  Méjico, 
que  dista  doscientas  millas  de  la  capital.  De  esta  manera  se  comunicaban  á  la 
corte  con  mucha  rapidez  los  movimientos  de  los  reales  ejércitos;  y  los  vestidos 
del  correo,  denotando  por  su  color  la  dase  de  noticias  que  llevaba,  causaban 
gozo  o  consternación  en  las  ciudades  por  donde  pasaba  (31). 

Pero  el  gran  objeto  de  las  instituciones  aztecas,  y  al  que  se  dirigian  tanto  la 
educación  privada  como  los  honores  públicos,  era  la  profesión  de  las  armas.  En 


(29)  Col.  de  Mendoza,  ap.  Antiq.  of  México,  tom.  VI,  p.  17. — Carta  de  Cortés 
en  Lorenzana,  Hist.  de  Nueva-España,  p.  110. — Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  14, 
cap.  6  y  S. — Herrera,  Hist  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  13. — Sahagun,  Hist.  de  Nue- 
va-España, lib.  8,  cap.  18  y  19. 

(30)  El  honorable  C.  A.  Murray,  cuyo  imperturbable  buen  humor  en  las  verdade- 
ras desgracias  contrasta  demasiado  con  la  sensibilidad  de  algunos  de  sus  predecesores 
en  las  imao-inarias,  nos  dice  entre  otras  cosas,  que  uno  de  los  indios  que  le  acompaña- 
ban caminó  cien  millas  en  veinticuatro  horas.  (Travels  in  N.  America,  (New- York, 
1839),  tom.  I,  p.  193).  El  griego,  que  según  Plutarco  trajo  la  noticia  de  la  victoria  á 
Platea,  haciendo  ciento  veinticinco  millas  en  un  dia,  todavía  era  mejor  caminante. 
Buffon  reunió  algunos  hechos  interesantes  sobre  la  capacidad  de  andar  á  pié  que  tie- 
ne el  hombre  en  el  estado  salvage,  y  concluye  diciendo,  con  bastante  verdad:  „L'hom- 
me  civilisé  ne  connait  pas  ses  forces."  El  hombre  civilizado  no  conoce  sus  fuerzas. 
(Histoire  naturelle  de  la  jeunesse). 

(31)  Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  14,  cap.  1. 

Las  mismas  necesidades  obligaron  á  adoptar  el  propio  medio  en  la  antigua  Roma,  y 
aun  mas  en  la  antigua  Persia.  „Nada  en  el  mundo  se  lleva  tan  velozmente,"  dice 
Herodoto,  „como  los  mensajes  por  los  correos  persas;"  aserción  que  su  comentador 
Valckenaer  prudentemente  modifica  con  la  excepción  de  los  pichones  que  sirven  de 
mensajeros.  (Herodotus,  Hist.,  Urania,  sec.  98,  nec  non  Adnot.  ed.  Schweigháu- 
ser).  Marco  Polo  asegura,  que  en  China  habia  correos  en  el  siglo  trece.  Sus  postas 
distaban  solamente  tres  millas,  y  hacían  el  viaje  de  cinco  dias,  en  uno  solo.  ( Viaggi 
di  Marco  Polo,  lib.  2,  cap.  20,  ap.  Ramusio,  tom.  II.)  Un  arreglo  semejante  de  pos- 
tas subsiste  allí  hasta  el  dia,  y  excita  la  admiración  de  los  viajeros  modernos.  ( Ander- 
son,  British  Embassy  to  China,  (Londres,  1796,)  p.  282).  En  todos  estos  casos,  \bs 
postas  solo  eran  para  el  uso  del  gobierno. 
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Méjico,  lo  misino  que  en  Egipto,  el  soldado  participaba  con  el  sacerdote  de  la 
mas  alta  consideración.  El  rey  como  hemos  visto,  debia  ser  un  guerrero  experi- 
mentado; la  deidad  tutelar  de  los  aztecas  era  el  dios  de  la  guerra;  y  el  grande 
objeto  de  sus  espediciones  militares,  el  de  reunir  hecatombes  para  sus  altares. 
Creian  que  el  guerrero  muerto  en  el  combate,  era  transportado  al  momento  á 
la  región  de  la  bienaventuranza,  en  las  refulgentes  mansiones  del  sol  (32).  Por 
esto  cada  guerra  venia  á  ser  una  cruzada;  y  el  soldado  movido  de  un  entusias- 
mo religioso,  semejante  al  del  antiguo  sarraceno  ó  del  cruzado  cristiano,  no  so- 
lo despreciaba  el  peligro,  sino  que  lo  buscaba  para  ser  recompensado  con  la  in- 
marcescible  corona  del  martirio.  Así,  pues,  vemos  el  mismo  impulso  obrando 
en  las  mas  opuestas  partes  del  globo,  y  al  asiático,  al  europeo  y  al  americano, 
invocando  cada  uno  á  su  vez  el  nombre  santo  de  religión  para  hacer  una  carni- 
cería en  el  género  humano. 

Las  cuestiones  relativas  á  la  guerra,  se  discutían  en  un  consejo  compuesto 
del  rey  y  sus  principales  nobles.  Se  enviaban  embajadores  antes  de  la  declara- 
ción, requiriendo  á  la  nación  enemiga  para  que  recibiese  los  dioses  mejicanos  y 
pagase  el  tributo  acostumbrado,  cuyas  personas  se  consideraban  como  sao-radas 
por  todo  el  Anáhuac.  Eran  alojados  y  mantenidos  en  las  grandes  ciudades  de 
cuenta  de  los  fondos  públicos,  y  en  todas  partes  eran  recibidos  con  cortesía  con 
tal  que  al  seguir  su  ruta  no  se  desviasen  de  los  caminos  reales,  pues  verificán- 
dolo, perdían  sus  privilegios.  Si  la  embajada  resultaba  infructuosa,  se  desafia- 
ba al  combate,  ó  se  mandaba  una  abierta  declaración  de  guerra.  Señaláljanse 
cuotas  á  las  provincias  conquistadas,  que  siempre  quedaban  obligadas  al  servi- 
cio militar,  lo  mismo  que  al  pago  de  tributos,  y  se  ponía  en  marcha  el  ejército 
real,  generalmente  con  el  monarca  á  su  cabeza  (33). 

Los  príncipes  aztecas  hicieron  uso  de  los  mismos  incentivos  empleados  por 
los  monarcas  europeos  para  excitar  la  ambición  de  sus  subditos.  Establecieron 
varias  órdenes  militares,  concediendo  á  cada  una  sus  privilegios  y  peculiares  in- 
signias. Parece  que  existió  también  una  especie  de  orden  de  caballería  de  rango 
inferior,  que  era  la  menor  recompensa  de  las  proezas  mihtares;  y  todo  aquel  que 
no  la  había  obtenido,  no  podía  usar  adornos  en  sus  armas  y  persona,  y  estaba 
obligado  á  vestir  una  tosca  tela  de  color  blanco,  hecha  de  hilos  de  mao-uey,  lla- 
mada neguen.  Aun  los  mismos  miembros  de  la  familia  real,  no  estaban  exen- 
tos de  esta  ley,  que  nos  recuerda  la  costumbre  de  los  caballeros  cristianos,  de 
llevar  armaduras  sencillas  ó  escudos  sin  divisa,  hasta  haber  ejecutado  algun'he- 
cho  heroico  de  caballería.  Aunque  todos  podían  aspirar  á  la  condecoración  de 
estas  órdenes,  es  probable  que  estuviera  principalmente  conferida  á  personas 


(32)  Sahagun,  Híst.  de  Nueva-España,  lib.  3,  Apénd.,  cap.  3. 

(33)  Zurita,  Rapport,  pp.  68  y  120.— Col.  de  Mendoza,  ap.  Antiq.  of  México 
tom.  I,  lám.  67,  y  tom.  VI,  p.  74.— Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  14,  cap.  1.        ' 

El  lector  encontrará  una  notable  semejanza  entre  estas  costumbres  militares   y  las 
de  los  antiguos  romanos.     Comp.  Liv.,  Híst.,  hb.  1,  cap.  32,  lib.  4,  cap.  30,  et  alibi 
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de  rango  ([ue  por  sus  anteriores  conexiones  liabian  podido  presentarse  en  el 
campo  con  singulares  ventajas  (34). 

El  traje  de  los  guerreros  de  superior  graduación  era  pintoresco,  y  muchas  ve- 
ces magnífico:  cubria  sus  cuerpos  una  cota  de  algodón  acolchado,  tan  gruesa, 
que  no  podían  penetrarla  las  agudas  flechas  de  los  indios,  y  tan  ligera  y  útil  que 
fué  adoptada  después  por  los  españoles.  Los  gefes  mas  ricos  llevaban  algunas 
veces  en  lu^-ar  de  ésta  cota  de  algodón,  una  coraza  hecha  de  láminas  delgadas 
de  oro  ó  de  plata,  y  encima  de  ella  una  capa  de  brillantes  plumas,  en  cuya  ma- 
nufactura sobresalía  su  nación  (35).  Sus  yelmos  eran  unas  veces  de  madera, 
imitando  las  cabezas  de  animales  feroces,  y  otras  de  plata,  en  cuya  cimera  on- 
deaba un  penacho  de  variadas  plumas,  sembrado  de  piedras  preciosas  y  ador- 
nos de  oro.  Usaban  también  collares,  brazaletes  y  zarcillos  de  los  mismos  ri- 
cos materiales  (3G). 

Estaban  divididos  sus  ejércitos  en  cuerpos  de  ocho  mil  hombres,  y  éstos  en 
compañías  de  tres  ó  cuatrocientos  soldados,  con  sus  respectivos  gefes  cada  una. 
El  estandarte  nacional  que  se  ha  comparado  al  de  los  antiguos  romanos,  ostenta- 
ba en  sus  bordados  de  oro  y  plumas,  el  escudo  de  armas  de  la  nación,  que  era 
alusivo  á  su  nombre,  el  cual,  derivándose,  lo  mismo  que  los  de  las  personas  y 
poblaciones,  de  algún  objeto  material,  era  fácilmente  expresado  con  signos  gero- 
glíficos.  Tanto  las  compañías,  como  los  gefes  principales,  tenían  también  sus 
pendones  y  divisas  particulares,  y  los  brillantes  y  variados  colores  de  sus  plu- 
mas, daban  mucho  esplendor  al  espectáculo. 

Su  táctica  era  la  que  podía  tener  una  nación,  para  la  cual  la  guerra,  aunque 
era  un  ejercicio  ordinario,  no  había  llegado  todavía  al  rango  de  ciencia.  Avan- 
zaban cantando  y  entonando  sus  gritos  de  guerra,  ya  cargando  \'igorosamente  al 
enemigo,  ya  retirándose  velozmente,  ya  haciendo  uso  de  emboscadas,  de  repen- 
tinas sorpresas  y  de  las  ligeras  escaramuzas  del  servicio  militar  de  guerrillas. 
Su  disciplina  era  tal,  que  mereció  los  elogios  de  los  conquistadores  españoles. 
Era  un  hermoso  espectáculo,"  dice  uno  de  ellos,  „verlos  marchar  al  ataque 


(34)  Ibíd,  lib.  14,  cap.  4  y  5. — Acosta,  lib.  6,  cap.  26. — Col.  de  Mendoza,  ap. 
Antiq.  of  México,  tom.  I.  lám.  65,  y  tom.  VI,  p.  72.— Camargo,  Hist.  de  Tlascala, 

MS. 

(35)  Su  cota  de  malla,  si  así  puede  llamarse,  era  tejida  de  una  especie  de  vellón 
vet^etal  semejante  al  mas  hermoso  lino,  é  igual  en  blancura  á  la  nieve  recien  caída. 
Otros  de  mayor  oraduacion  llevaban  en  el  pecho  unas  como  láminas  hechas  de  plumas 
de  mas  vistosos  colores  que  el  alegre  plumage  del  gallo  silvestre,  ó  el  muy  lucido, 
que  es  el  orgullo  del  faisán.  ¿Pero  qué  eran  estas,  ó  qué  la  débil  cota  de  oro  cuando 
se  contraponían  á  armas  como  las  nuestras? 

*  Madoc,  P.  1,  Cant.  7. 

¡Hermosa  pintura!  INIas  sin  embargo,  puede  dudarse  de  la  propiedad  de  la  jactan- 
cia de  Welshman,  antes  del  uso  de  las  armas  de  fuego. 

(36)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  2,  cap.  27,  y  lib.  8,  cap.  12. — Rela- 
tione  d'un  gentil'  huomo,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  p.  305.— Torquemada,  Monarch.  ind., 
ubi  supra. 
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moviéndose  todos  tan  alegremente,  y  en  tan  admirable  orden  ('i 7)-"  En  el  com- 
bate, no  tanto  procuraban  lierir  de  muerte  á  sus  enemigos,  cuanto  hacerlos  pri- 
sioneros, y  nunca  les  arrancaban  la  cabellera  como  las  tribus  norte-americanas. 
El  valor  de  un  guerrero  se  estimaba  por  el  número  de  sus  prisioneros,  y  nin- 
gún rescate  era  bastante  para  salvar  al  cautivo  destinado  al  sacrificio  (38). 

En  su  Código  militar  se  notaban  los  mismos  rasgos  de  severidad  que  en  sus 
otras  leyes.  La  desoljcdiencia  á  las  órdenes  del  superior,  era  castigada  con  pe- 
na de  muerte.  Lo  era  también  en  mi  soldado  el  abandonar  sus  banderas,  el  ata- 
car al  enemigo  antes  de  dada  la  señal,  ó  el  robar  el  botin  ó  prisioneros  de  otro. 
Uno  de  los  últimos  príncipes  tezcucanos,  con  el  espíritu  de  un  antiguo  romano, 
dio  muerte  á  dos  de  sus  hijos  después  de  haber  curado  sus  heridas,  porque  vio- 
laron la  última  de  las  leyes  mencionadas  (39). 

No  debo  omitir  hacer  mención  aquí  de  una  institución  que  en  el  Antiguo  Mun- 
do se  cuenta  entre  los  benéficos  frutos  producidos  por  el  cristianismo.  En  las 
ciudades  principales  habia  establecidos  hospitales  para  la  curación  de  los  solda- 
dos enfermos  y  refugio  permanente  de  Jos  inutilizados,  y  habia  en  ellos  ciruja- 
nos, tanto  mejores  que  los  de  Europa,  dice  un  antiguo  historiador,  „cuanto  que 
no  prolongaban  la  curación  con  el  objeto  de  aumentar  la  paga  (40).'' 

Tal  es  el  ligero  bosquejo  de  las  instituciones  civiles  y  militares  de  los  anti- 
guos mejicanos,  menos  perfecto  de  lo  que  pudiera  desearse  con  respecto  á  las 
primeras,  por  la  insuficiencia  de  las  fuentes  de  que  se  ha  sacado.  Cualquiera  que 
haya  tenido  ocasión  de  examinar  la  historia  primitiva  de  la  moderna  Europa, 
habrá  advertido  cuan  vagas  y  poco  satisfactorias  son  las  noticias  políticas  que 
pueden  proporcionar  los  insustanciales  escritos  de  los  monges  analistas.  ¡Cuan- 
to mas  se  aumenta  la  dificultad  en  el  caso  presente,  en  el  que  estas  noticias, 
redactadas  primero  en  el  obscuro  lenguaje  de  los  geroglí fieos,  fueron  explicadas 
en  otro,  imperfectamente  conocido  por  los  historiadores  españoles,  siendo  así 
que  se  referían  á  instituciones  sobre  las  cuales  su  experiencia  anterior  los  hacia 
formar  un  concepto  no  muy  adecuado!     Con  tan  inciertas  luces,  es  en  vano  es- 


(37)  Relatione  d'un  gentil'huomo,  ubi  supra. 

(38)  Col.  dé  Mendoza,  ap.  antiq.  of  México,  tom.  I,  láms.  65  y  66,  y  tom.  VI,  p. 
73. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  hb.  8,  cap.  12. — Toribio,  Hist.  de  los  indios, 
MS.,  parí.  1,  cap.  7. — Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  14,  cap.  3. — Relatione  d'un 
gentil'huomo,  en  Ramusio,  lugar  citado.  La  inhumana  operación  de  arrancar  la  ca- 
bellera puede  reclamar  una  alta  autoridad,  ó  á  lo  menos  mayor  antigüedad.  El  pa- 
dre de  la  historia  habla  de  ella  como  usada  entre  los  seitas,  demostrando  que  ejecu- 
taban esta  operación,  y  llevaban  el  odioso  trofeo  de  la  misma  manera  que  los  indios 
norte-americanos  (Herodot.,  Hist.,  Melpomene,  sec.  64).  Rasgos  déla  misma  cos- 
tumbre salvage  se  encuentran  en  las  leyes  de  los  visogodos,  entre  los  francos  y  aun 
entre  los  anglo-sajones.  Véase  á  Guizot,  Cours  d'Histoire  moderne  (Paris,  1829) 
tom.  I,  p.  283. 

(39)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.  MS.,  cap.  67. 

(40)  Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  12,  cap.  6,  lib.  14,  cap.  3.— Ixtlilxochitl 
Hist.  chich.,  MS.,  cap.  36. 

Tom.  i.  6 
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perar  mucha  exactitud  en  los  detalles.  Todo  lo  que  puede  hacerse,  es  aventu- 
rar un  bosquejo  de  los  rasgos  mas  notables  que  pueda  producir  en  la  mente 
del  lector  una  idea  tan  exacta  cuanto  sea  posible. 

Bastante  se  ha  dicho,  sin  embargo,  para  conocer  que  las  razas  azteca  y  tezcu- 
cana,  estaban  mucho  mas  adelantadas  en  la  carrera  de  la  civilización,  que  las  tri- 
bus errantes  de  la  América  del  Norte  (41).  El  grado  de  cultura  á  que  hablan 
llegado,  si  se  juzga  por  sus  instituciones  políticas,  puede  considerarse  acaso,  no 
muy  inferior  al  que  tenian  nuestros  antepasados  los  sajones,  bajo  el  reinado  de 
Alfredo.  Con  respecto  á  su  clase,  puede  compararse  mas  bien  con  la  de  los  egip- 
cios; y  el  examen  de  sus  relaciones  y  cultura  social,  ofrecerá  todavía  puntos  mas 
notables  de  semejanza  con  aquel  antiguo  pueblo. 

Los  que  conozcan  familiarmente  á  los  actuales  mejicanos,  no  podrán  conce- 
bir como  su  nación  fué  alguna  vez  capaz  de  idear  la  ilustrada  constitución  polí- 
tica que  hemos  considerado.  Pero  deben  recordar  que  en  los  mejicanos  de  nues- 
tros dias,  solo  ven  una  raza  conquistada  tan  diferente  de  los  que  le  precedieron, 
como  lo  son  los  modernos  egipcios,  de  aquellos  que  edificaron,  no  diré  las  pesa- 
das masas  de  las  pirámides,  sino  los  templos  y  palacios,  cuyas  magníficas  ruinas 
cubren  las  riberas  del  Nilo  en  Luxor  y  Karnac.  La  diferencia  no  es  tan  gran- 
de como  la  que  se  nota  entre  el  antiguo  griego  y  su  degenerado  descendiente, 
que  vaga  ocioso  entre  las  obras  maestras  del  arte  que  escasamente  tiene  gusto 
para  admirar,  y  habla  el  idioma  de  aquellos  mucho  mas  inmortales  monumentos 
de  literatura,  que  apenas  tiene  capacidad  para  comprender.  Y  sin  embargo,  res- 


(41)  Zurita  se  indigna  de  que  se  dé  á  los  aztecas  el  epíteto  de  bárbaros,  „epí- 
teto,"  dice,  ,,en  que  no  puede  convenir  el  que  haya  conocido  personalmente  la  ca- 
pacidad de  la  nación  ó  sus  instituciones,  y  que  bajo  algunos  aspectos  lo  merecen  tam- 
bién las  naciones  europeas."  (Rapport,  p.  200  y  sig.)  Este  es  un  fuerte  lenguaje,  y 
sin  embargo,  ninguno  tenia  mejores  medios  de  conocer  á  los  aztecas  que  este  eminen- 
te jurista,  quien  por  espacio  de  nueve  años  sirvió  en  las  reales  audiencias  de  Nue- 
va-España. Durante  su  larga  residencia  en  el  paig,  tuvo  amplias  oportunidades  de 
conocer  sus  costumbres,  así  por  medio  de  sus  observaciones  personales  y  trato  con  los 
nativos,  como  por  el  de  los  primeros  misioneros  que  llegaron  al  pais  después  de  la 
conquista.  Cuando  volvió  á  España,  probablemente  por  el  año  de  1560,  se  ocupó 
en  contestar  á  las  cuestiones  propuestas  por  el  gobierno,  sobre  el  carácter  de  las  le- 
yes é  instituciones  de  los  aztecas,  y  sobre  el  de  las  modificaciones  introducidas  por 
los  españoles,  empleando  una  gran  parte  de  su  tratado  en  el  último  objeto.  En  lo 
que  tiene  relación  al  primero,  es  mas  breve  de  lo  que  pudiera  desearse,  tal  vez  por 
la  dificultad  de  obtener  completas  y  satisfactorias  noticias  sobre  sus  pormenores;  pero 
hasta  donde  se  extiende,  manifiesta  un  sano  y  discreto  juicio.  Usa  muy  poco  de  las  extra- 
vagantes expresiones  tan  frecuentes  en  los  escritores  de  su  tiempo,  y  esta  moderación, 
combinada  con  las  no  comunes  fuentes  de  donde  sacó  sus  noticias,  da  á  su  obra  mucha 
autoridad,  en  los  limitados  objetos  á  que  se  contrae.  Clavijero  consultó  el  manuscrito 
original,  y  ciertamente  lo  han  usado  otros  escritores.  Esta  obra  puede  ahora  ser  ha- 
bida por  todos,  como  que  es  una  de  las  que  forman  la  colección  de  traducciones  del 
infatigable  Ternaux. 
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pira  la  misma  atmósfera,  lo  alumbra  el  mismo  sol,  lo  nutren  las  mismas  escenas 
que  á  los  que  murieron  en  Maratón,  y  ú  los  que  ganaron  los  trofeos  de  los  jue- 
gos olímpicos  en  Pisa.  Corre  en  sus  venas  la  misma  sangre  que  circulaba  en  la 
de  aquellos;  pero  el  yugo  de  la  tiranía  ha  pesado  sobre  él  siglos  enteros:  perte- 
nece á  una  raza  conquistada. 

El  indio  americano  tiene  una  sensibilidad  peculiar  en  su  naturaleza.  Huye  por 
instinto  del  duro  contacto  de  una  mano  extrangera;  y  aun  cuando  la  influencia 
de  ésta  viene  bajo  la  forma  de  la  civilización,  parece  que  se  abate  y  desfallece 
con  su  peso.  Esto  ha  sucedido  con  los  mejicanos.  Bajo  la  dominación  espa- 
ñola disminuyó  su  número  insensiblemente.  Se  quebranto  su  energía.  No  im- 
primen ya  su  huella  sobre  sus  elevadas  llanuras  con  la  íntima  convicción  de  su- 
independencia,  como  lo  hicieron  sus  antepasados.  En  su  incierto  paso  y  en  su 
aspecto  humilde  y  melancólico,  se  ven  impresos  los  tristes  caracteres  de  una  na- 
ción vencida.  La  causa  de  la  humanidad  ha  ganado  ciertamente,  pues  hoy  vi- 
ven bajo  un  sistema  mejor  de  legislación:  gozan  de  una  tranquilidad  mayor  v 
tienen  una  fe  mas  pura;  pero  de  nada  de  esto  se  aprovechan.  Su  civilización  era 
de  la  dura  clase  que  pertenece  al  desierto.  Las  feroces  virtudes  de  los  aztecas 
eran  peculiarmente  suyas.  Rehusaron  someterse  á  la  cultura  europea  é  ingertar- 
se  sobre  un  árbol  extrangero.  Su  forma  exterior,  su  constitución  física,  sus  fac- 
ciones, son  sustancialmente  las  mismas;  pero  el  carácter  moral  de  la  nación  y 
todo  lo  que  los  constituía  como  una  raza  particular,  ha  desaparecido  para  siempre. 


Dos  de  las  principales  autoridades  que  he  consultado  para  escribir  este  capítulo,  son 
Torquemada  y  Clavijero.  El  primero,  provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco,  Ueo-ó 
al  Nuevo-Mundo  á  mediados  del  siglo  diez  y  seis;  y  como  entonces  aun  no  se  había  ex  - 
tinguido  la  generación  de  los  conquistadores,  tuvo  diversas  oportunidades  de  oír  de  su 
misma  boca  los  particulares  de  su  empresa.  Cincuenta  años  que  permaneció  en  el 
pais,  lo  pusieron  en  posesión  de  las  tradiciones  y  usos  de  los  nativos,  y  le  proporcio- 
naron la  ocasión  de  instruirse  en  su  historia,  ya  por  medio  de  los  primeros  misio- 
neros, ya  de  aquellos  monumentos  que  el  fanatismo  de  sus  compatriotas  no  había 
destruido  en  aqu'el  tiempo.  De  estas  abundantes  fuentes,  sacó  los  materiales  para  sus 
voluminosos  tomos,  comenzando  según  la  costumbre  délos  antiguos  historiadores  cas- 
tellanos, con  la  creación  del  mundo  y  abrazando  todo  el  circulo  de  las  instituciones  po- 
líticas, religiosas  y  sociales  de  los  mejicanos,  desde  el  primer  periodo  hasta  su  época. 
En  el  manejo  de  estos  útiles  temas,  el  digno  padre  mostró  una  gran  dosis  del  celo  in- 
discreto que  caracterizaba  á  su  Orden  en  aquella  época.  Cada  página  está  llena  de  ilus- 
traciones de  la  Sagrada  Escritura  ó  de  la  Historia  profana,  lo  que  forma  un  sino-ular  con- 
traste con  el  barbárico  objeto  principal  de  su  obra,  y  algunas  veces  incurre  en  graves 
errores  por  la  equivocación  de  sus  conceptos  sobre  el  sistema  cronológico  de  los  aztecas 
Pero  no  obstante  estos  notables  defectos  en  la  composición  de  la  obra,  advertido  de 
ellos  el  lector  estudioso,  encontrará  pocas  guias  mejores  que  Torquemada  para  seo-uir 
el  curso  de  la  verdad  histórica  hasta  la  fuente  principal:  tal  es  su  manifiesta  integridad 
y  tan  grande  fué  la  facilidad  que  tuvo  de  adquirir  noticias  sobre  los  puntos  mas  curio- 
sos de  las  antigüedades  mejicanas.    De  consiguiente,  ninguna  obra  ha  sido  tan  frecuen- 
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temente  consultada  y  copiada,  aun  por  algunos  que  como  Herrera,  han  afectado  dar 
poco  valor  á  las  fuentes  de  que  dimana. — Hist.  general,  déc.  G,  lib.  6,  cap.  19).  La 
Monarquía  indiana  se  publicó  primero  en  Sevilla  el  año  de  1615  (Nic.  Antonio,  Bi- 
bliothoca  nova,  (Matriti,  1783)  tom  II,p.7b7),  y  después  redactada  en  mejor  estilo, 
en  tres  tomos  de  á  folio,  en  Madrid  el  año  de  1723. 

La  otra  autoridad  citada  varias  veces,  es  la  Storia  Antica  del  Messico,  escrita  por  el 
abad  Clavijero.  Se  imprimió  originalmente  á  fines  del  siglo  pasado,  en  idioma  italiano; 
y  en  Italia,  adonde  el  autor,  nativo  de  Veracruz  y  miembro  de  la  compañía  de  Je- 
sús, se  retiró  cuando  ésta  fué  expulsada  de  América  en  1767.  En  el  transcurso  de 
treinta  y  cinco  años  que  residió  Clavijero  en  su  pais,  se  familiarizó  perfectamente  con 
sus  antigüedades,  por  el  cuidadoso  examen  de  las  pinturas,  manuscritos,  y  otros  restos 
semejantes  que  se  encontraban  en  sus  dias.  El  plan  de  su  obra  comprende  casi  tan- 
to, como  la  de  su  predecesor  Torquemada;  pero  la  suma  destreza  con  que  manejó  su 
complicado  objeto,  da  á  conocer  el  periodo  posterior  y  mas  culto  en  que  la  escribió;  y 
en  las  luminosas  discusiones  que  contiene  el  tomo  último,  ha  hecho  mucho  para  rec- 
tificar la  cronología,  y  las  varias  inexactitudes  de  los  escritores  que  le  precedieron. 
El  objeto  manifiesto  de  su  obra  es  el  de  vindicar  á  sus  compatriotas  de  las  inculpacio- 
nes de  Robertson,  Raynal,  y  De  Pau,  que  él  concebía  ser  falsas,  y  con  respecto  á  es- 
tos últimos,  lo  consiguió  completamente.  Tan  ostensible  designio,  podia  sugerir  una 
idea  desfavorable  de  su  imparcialidad;  pero  en  el  conjunto  de  la  obra,  parece  haber 
conducido  la  discusión  con  buena  fe;  y  si  llevado  de  su  celo  nacional,  ha  recargado  la 
pintura  con  brillantes  colores,  se  le  hallará  mucho  mas  moderado  en  esta  línea,  que 
los  que  le  han  precedido;  al  paso  que  aplica  juiciosos  principios  de  crítica,  de  que 
aquellos  eran  incapaces.  En  una  palabra,  el  esmero  de  sus  investigaciones  ha  reu- 
nido en  un  solo  foco,  las  luces  esparcidas  de  la  tradición  y  de  las  antiguas  doctrinas, 
purificadas  en  gran  manera  de  las  nieblas  de  la  superstición,  que  obscurecen  las  mejo- 
res obras  de  las  épocas  anteriores.  Por  estas  razones,  la  suya,  sin  embargo  de  la  pro- 
lijidad de  que  usa  algunas  veces,  y  del  aspecto  desagradable  que  le  da  la  profusión 
de  los  desusados  nombres  de  la  ortografia  mejicana  que  se  encuentran  en  cada  página, 
se  ha  recibido  con  merecido  favor  en  el  público,  y  ha  creado  un  sentimiento  semejan- 
te al  de  un  interés  popular  por  el  asunto.  Poco  después  de  su  publicación  en  Ce- 
sena,  el  año  de  1780,  se  tradujo  al  inglés,  y  mas  recientemente  al  español  y  alemán. 


rawtiscQ  ..mr  ■..lavuero. 


CAPITULO  III. 

Mitología  mejicana.— Orden  sacerdotal.— Templos.— Sacrificios  humanos. 

La  constitución  política  de  los  aztecas  estaba  tan  íntimamente  unida  con  su 
religión,  que  sin  entender  ésta,  es  imposible  formar  una  idea  exacta  de  su  go- 
bierno ó  de  sus  instituciones  sociales.  Omitiré  por  ahora  algunas  tradiciones  no- 
tables que  tienen  una  singular  semejanza  con  las  que  se  encuentran  en  las  Sa- 
gradas Escrituras,  y  procuraré  dar  una  breve  idea  de  su  mitología  y  de  las  cui- 
dadosas medidas  que  adoptaron  para  mantener  un  culto  nacional. 

La  mitología  puede  considerarse  como  la  poesía  de  la  religión,  ó  mas  bien, 
como  el  desarrollo  poético  de  los  principios  religiosos  en  los  primitivos  tiempos. 
Es  el  esfuerzo  del  hombre  rudo  para  explicar  los  misterios  de  la  existencia  y  los 
agentes  secretos  que  dirigen  las  operaciones  de  la  naturaleza.  Aunque  sea  el 
resultado  de  la  semejanza  de  estados  en  la  sociedad,  su  carácter  debe  variar  con 
el  de  las  tribus  ignorantes  de  quienes  toma  su  origen;  de  manera,  que  el  feroz 
godo  bebiendo  ansioso  su  licor  endulzado  en  el  cráneo  de  sus  despedazados  ene- 
migos, debe  tener  una  mitología  muy  diferente  de  la  del  afeminado  natural  de  la 
Española  que  á  la  sombra  de  los  plátanos  malgasta  sus  horas  en  ociosos  pasa- 
tiempos. 

Algunas  veces,  en  un  periodo  posterior  y  mas  culto  encontramos  que  estas 
primitivas  fábulas,  reducidas  por  la  mano  del  poeta  á  un  sistema  regular  y 
amoldados  sus  groseros  contornos  en  la  forma  de  la  belleza  ideal,  son  objeto  de 
adoración  para  un  siglo  de  creduhdad,  y  de  deleite  para  todos  los  que  le  suceden. 
Tales  fueron  las  hermosas  invenciones  de  Hesiodo  y  Homero,  „quienes,"  co- 
mo dice  el  Padre  de  la  historia,  „crearon  la  teogonia  de  los  griegos,"  cuya  aser- 
ción no  debe  entenderse  literalmente,  pues  no  es  muy  fácil  que  un  hombre 
pueda  inventar  un  sistema  religioso  para  su  nación  (1).  Ellos  solamente  perfec- 
cionaron los  oscuros  contornos  de  la  tradición  con  los  brillantes  toques  de  su 
ingenio,  hasta  vestirla  con  una  belleza  capaz  de  inflamar  la  imaginación  de  los 
otros  hombres.     El  poder  del  poeta  también  se  experimenta  en  un  periodo 

(1)  Formaron  la  teogonia  de  los  griegos.  Herodotus,  Euterpe,  seo.  53. — Heeren, 
aventura  una  observación  igualmente  fuerte  respecto  de  los  poetas  épicos  de  la  India, 
, , quienes"  decia,  „han  ministrado  los  numerosos  dioses  que  llenan  su  Panteón."  His- 
torical  Researches,  trad.  ing.,  (Oxford,  1833)  tom.  111,  p.    139. 
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mas  maduro  de  la  sociedad.  Sin  liablar  de  la  „Divina  comedia,"  ¿quién  al  con- 
cluir la  lectura  del  „Paraiso  perdido,"  no  encuentra  vivificados  sus  concepto» 
sobre  la  gerarquía  angelical,  por  los  del  artista  inspirado,  y  no  siente  como  si 
se  hubiese  dado  una  nueva  y  sensil)Ie  forma  á  las  imágenes  que  habían  vao-ado 
ante  él  opacas  é  indefinidas? 

Al  periodo  últimamente  mencionado  sucede  el  de  la  filosofía,  que  desechando 
las  fábulas  de  la  edad  primitiva  y  las  bellezas  poéticas  de  la  que  le  siguió,  preten- 
de ponerse  á  cubierto  del  cargo  de  impiedad,  dando  una  interpretación  alegóri- 
ca á  la  mitología  popular,  y  procurando  conciliar  ésta  con  las  deducciones  pro- 
pias de  la  ciencia. 

La  religión  mejicana  procedía  del  primero  de  los  periodos  á  que  hemos  alu- 
dido; y  aunque  poco  modificada  por  la  influencia  de  la  poesía,  habia  recibido 
una  forma  particular  de  los  sacerdotes,  quienes  también  idearon  un  ceremonial, 
tan  molesto  y  ostentoso  cual  nunca  habia  existido  en  otra  nación.  Ademas, 
hablan  corrido  el  velo  de  la  alegoría  sobre  las  primeras  tradiciones,  ó  investido 
á  sus  deidades  con  atributos  mucho  mas  análogos  á  las  ideas  grotescas  de  las 
naciones  orientales  del  Antiguo  Mundo,  que  á  las  frivolas  ficciones  de  la  mi- 
tología griega,  en  la  cual  los  rasgos  de  humanidad,  aunque  exagerados,  no  se  ha- 
blan abandonado  totalmente  (2). 

Examinando  el  sistema  religioso  de  los  aztecas,  sorprende  su  aparente  incon- 
gruencia, pues  una  de  sus  partes  parece  emanada  de  un  pueblo  culto,  compa- 
rativamente hablando,  y  sujeto  á  nobles  influencias,  mientras  que  el  resto  res- 
pira una  indómita  ferocidad;  lo  que  naturalmente  sugiere  la  idea  de  dos  distintas 
fuentes,  y  autoriza  la  creencia  de  que  los  aztecas  heredaron  de  sus  predeceso- 
res una  fe  mas  benigna,  á  la  que  después  asociaron  su  mitología.  Pronto  llegó 
ésta  á  dominar  y  dio  su  sombrío  colorido  á  las  creencias  de  las  naciones  con- 
quistadas, que  los  mejicanos,  así  como  los  antiguos  romanos,  parece  incorpo- 
raron en  la  suya  gustosamente  hasta  que  la  misma  funesta  superstición  se  ex- 
tendió á  los  mas  lejanos  límites  del  Anáhuac. 

Los  aztecas  reconocían  la  existencia  de  un  Supremo  Creador  y  Señor  del  uni- 
verso. Se  dirigían  á  él  en  sus  plegarias  „como  al  Dios  por  quien  vivimos,"  „que 
está  presente  á  todo,  que  conoce  todos  los  pensamientos  y  que  dispensa  todos  los 
dones;"  „sin  el  cual  el  hombre  es  como  nada;"  „invisible,  incorpóreo,  un  Dios 
de  completa  perfección  y  pureza,"  „bajo  cuyas  alas  encontramos  reposo  y  una 
segura  defensa."  Estos  subhmes  atributos  suponen  una  idea  no  poco  ade- 
cuada del  verdadero  Dios;  pero  la  de  la  unidad  de  un  Ser  en  quien  la  volun- 


(2)  El  honorable  Mountstuart  Elphinstone  ha  cometido  un  error  semejante  en 
la  comparación  de  la  mitología  griega  y  la  del  Indostan  en  su  „Historia  de  la  India," 
publicada  después  de  haber  escrito  las  observaciones  del  texto.  (Véase  el  lib.  1,  cap. 
4).  En  el  mismo  capítulo  de  esta  obra  verdaderamente  filosófica,  presenta  algunos 
puntos  curiosos  de  semejanza  con  las  instituciones  religiosas  de  los  aztecas  que  pue- 
den proporcionar  muchas  luces  á  los  que  quieran  dedicarse  á  descubrir  la  afinidad  de 
las  razas  asiática  v  americana. 
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tacl  es  acción,  y  que  no  necesita  de  agentes  inferiores  para  ejecutar  sus  fines,  era 
demasiado  simple  ó  demasiado  grande  para  sus  entendimientos;  y  ocurrieron, 
como  comunmente  sucede,  á  una  multitud  de  dioses  que  presidian  sobre  los 
elementos,  sobre  el  cambio  de  las  estaciones  y  sobre  las  diversas  ocupaciones  del 
hombre  (3).  Trece  eran  las  principales  deidades,  y  mas  de  doscientas  las  infe- 
riores, cada  una  de  las  cuales  tenia  consagrado  un  dia  determinado  6  una  festi- 
vidad adecuada  (4). 

A  la  cai)eza  de  todas  estaba  el  terrible  Huitzilopotchli,  el  Marte  mejicano, 
aunque  es  injusto  comparar  al  heroico  dios  de  la  guerra  de  la  antigüedad  con 
tan  sanguinario  monstruo.  Este  era  la  deidad  tutelar  de  la  nación.  Su  fan- 
tástica imagen  estaba  sobrecargada  de  costosos  adornos:  sus  templos  eran  los 
mas  augustos  y  magestuosos  entre  los  edificios  públicos,  y  sus  altares  humea- 
ban con  la  sangre  de  humanas  hecatombes  en  todas  las  ciudades  del  imperio. 
Desastrosa  por  cierto  debió  haber  sido  la  influencia  de  tal  superstición  en  el  ca- 
rácter del  pueblo  (5). 


(3)  Ritter  ha  demostrado  muy  bien  con  el  ejemplo  del  sistema  del  Indostan,  que 
la  idea  de  la  unidad  sugiere  por  sí  misma  la  de  la  pluralidad.  History  of  Ancient  Phi- 
losoi^hy,  trad.  ing.  (Oxford,  1838),  lib.  2,  cap.  1. 

(4)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  6,  passim. — Acosta,  lib.  5,  cap.  9. — 
Boturini,  Idea,  p.  8  y  sig.— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  1.— Camargo,  Hist. 
de  Tlascala,  MS. 

Los  mejicanos,  según  Clavijero,  creían  en  un  espíritu  maligno,  enemigo  de  la  raza  hu- 
mana, cuyo  bárbaro  nombre  significaba  „Buho  racional."  (Stor.  del  Messico,  tom.  H, 
p.  2).  El  cura  Bernaldez  dice,  que  el  demonio  estaba  bordado  en  los  vestidos  de  los 
indios  de  Colon  en  la  forma  de  un  buho.  (Historia  de  los  reyes  católicos,  MS.,  cap. 
131).  Sin  embargo,  no  debe  confundirse  éste  con  el  espíritu  maligno  de  la  mitología  de 
los  indios  norte-americanos,  (véase  la  narración  de  Heckewelder  en  Transactions  of  the 
American  Philosophical  Society,  Filadelfia,  tom.  I,  p.  205,)  y  mucho  menos  con  el 
principio  del  mal  de  las  naciones  orientales  del  Antiguo  Mundo.  Era  uno  solo  entre  mu- 
chas deidades,  pues  el  mal  estaba  muy  liberalmente  mezclado  en  la  naturaleza  de  los 
mas  de  los  dioses^  aztecas  de  la  misma  manera  que  entre  los  griegos,  para  que  pudiera 
personificarse  en  alguno. 

(5)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  3,  cap.  1  y  sig. — Acosta,  lib.  5,  cap. 
9. — Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  6,  cap.  21. — Boturini,  Idea,  pp.  27  y  28. 

Huitzilopotchli  se  compone  de  dos  palabras  que  significan  ,,Guainambi  y  siniestro," 
por  tener  su  imagen  las  plumas  de  esta  ave  en  su  pié  izquierdo  (Clavijero,  Stor.  del 
Messico,  tom.  2,  p.  17) ,  etimología  muy  amable  para  un  dios  tan  inhumano.  Las  for- 
mas caprichosas  de  los  ídolos  mejicanos,  eran  en  sumo  grado  simbólicas.  Véase  la 
erudita  exposición  de  Gama  sobre  los  signos  misteriosos  de  la  estatua  de  la  diosa  en- 
contrada en  la  gran  plaza  de  Méjico.  (Descripción  de  las  dos  piedras,  (Méjico,  1832  ) 
part.  1,  pp.  34-44).  Es  muy  curiosa  la  tradición  relativa  al  origen  de  este  dios  ó  á 
lo  menos  á  su  aparición  en  la  tierra.  Nació  de  una  muger,  la  cual  siendo  persona  muy 
devota,  y  estando  un  dia  en  el  templo,  vio  una  bola  de  plumas  de  hermosos  colores 
que  se  sostenía  en  el  aire.     La  tomó  y  depositó  en  su  seno.     Pronto  se  encontró  pre- 


36  HISTORIA 

Un  personago  mucho  mas  interesante  en  su  mitología  era  Quetzalcoatl,  dios 
del  aire.  Decíase  que  esta  divinidad  mientras  permaneció  en  la  tierra  instruyó 
á  los  nativos  en  el  uso  de  los  metales,  en  la  agricultura  y  en  el  arte  de  gobernar. 
Era  indudablemente  uno  de  aquellos  benefactores  de  su  especie,  á  quienes  la  gra- 
titud de  la  posteridad  ha  colocado  en  el  número  de  los  dioses.  Bajo  su  influencia, 
la  tierra  producia  frutas  y  flores  sin  el  trabajo  de  cultivarla.  Una  mazorca  de  maiz 
era  todo  lo  c[ue  un  solo  hombre  podia  cargar.  El  algodón  al  crecer  tomaba  por 
sí  mismo  los  ricos  tintes  con  que  el  arte  lo  engalana.  El  aire  estaba  embalsa- 
mado con  embriagantes  perfumes  y  lleno  de  la  dulce  melodía  de  las  aves.  En  una 
palabra,  eran  los  tiempos  de  ventura  que  nos  refieren  los  sistemas  fabulosos  de 
tantas  naciones  del  Antiguo  Mundo:  era  la  edad  de  oro  del  Anáhuac. 

Por  alguna  causa  ignorada  incurrió  Quetzalcoatl  en  el  enojo  de  uno  de  los  dio- 
ses principales,  y  se  vio  obligado  á  abandonar  el  pais.  En  su  marcha  se  detu- 
vo en  la  ciudad  de  Cholula,  donde  se  dedicó  un  templo  á  su  culto,  cuyas  sólidas 
ruinas  forman  todavía  una  de  las  mas  interesantes  reliquias  de  la  antigüedad  en 
Méjico.  Cuando  llegó  á  las  playas  del  Golfo  Mejicano  se  despidió  de  los  que  le 
acompañaban,  prometiéndoles  que  él  y  sus  descendientes  volverían  á  visitarlos 
en  tiempos  venideros:  y  luego  entrando  en  su  encantado  esquife  hecho  de 
pieles  de  serpientes,  se  embarcó  en  el  grande  océano  para  la  fabulosa  tierra  de 
Tlapallan.  Se  decia  que  era  de  una  elevada  estatura,  de  color  blanco,  largos 
y  negros  cabellos  y  crecida  barba.  Los  mejicanos  esperaban  con  confianza 
la  vuelta  de  su  benéfica  deidad,  cuya  memorable  tradición  profundamente  im- 
presa en  sus  corazones,  preparó  el  camino,  como  veremos  mas  adelante,  para  el 
triunfo  futuro  de  los  españoles  (6). 

nada,  y  nació  la  terrible  deidad  viniendo  al  mundo  armada,  como  Minerva,  con  una 
lanza  en  la  mano  derecha,  un  escudo  en  la  izquierda,  y  su  cabeza  adornada  con  un 
crestón  de  plumas  de  color  verde.  (Véase  á  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p. 
19  y  sig.)  Una  noción  semejante  con  respecto  á  la  encarnación  de  su  deidad  principal, 
existe  entre  los  pueblos  de  la  India  que  habitan  mas  allá  del  Ganges,  de  China  y  del  Thi- 
bet.  ,,Budh,"  dice  Milman,  en  su  instructiva  y  luminosa  obra  sobre  la  historia  de  la 
cristiandad,  „segun  una  tradición  conocida  en  el  Occidente,  nació  de  una  virgen.  Asi' 
fueron  el  Fohi  de  la  China,  y  el  Schakaof  del  Thibet,  uno  mismo  sin  duda,  bien  sea  un 
personage  fabuloso  ó  real.  Los  jesuítas  de  la  China,  dice  Barro w,  se  asombraron  de 
encontrar  en  la  mitología  de  aquel  pais,  el  duplicado  de  la  Madre  de  Dios."  (Tom. 
I,  p.  99,  nota).  La  semejanza  de  ideas  religiosas,  existente  en  paises  tan  distantes,  y 
habitados  por  razas  diferentes,  es  un  objeto  interesante  para  el  estudio,  como  que  pre- 
senta uno  de  los  mas  importantes  eslabones  de  la  gran  cadena  de  comunicación  que 
une  las  distantes  familias  de  las  naciones. 

(6)  Codex  Vaticanus,  lám.  15,  y  Codex  Telleriano-Remensis,  part.  2,  lám.  2, 
ap.  antíq.  of  México,  tom.  I  y  VI. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  3,  cap.  3, 
4,  13  y  14. — Torquemada,  Monarch.  ind,  lib.  6,  cap.  24. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich., 
MS.,  cap.  1. — Gomara,  Crónica  de  la  Nueva-España,  cap.  222  en  Barcia,  Historia- 
dores primitivos  de  las  Indias  occidentales,  (Madrid,  1749),  tom.  II). 

Quetzalcoatl  significa  „serpiente  plumada."     La  última  silaba  significa  igualmente 
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No  tenemos  lugar  de  extendernos  en  otros  pormenores  respecto  de  los  dio- 
ses mejicanos.  Baste  decir,  que  los  atributos  de  muchos  de  ellos  estaban  defi- 
nidos cuidadosamente,  descendiendo  en  una  graduación  regular  hasta  los  pena- 
tes ó  dioses  domésticos,  cuyas  pequeñas  imágenes  se  encontraban  aun  en  las 
mas  humildes  chozas. 

Los  aztecas  participaron  de  la  curiosidad  común  al  hombre  en  casi  todos  los 
grados  de  civilización  de  descorrer  el  velo  que  cubre  los  misterios  de  lo  pasado 
y  el  mas  temible  porvenir.  Semejantes  á  las  naciones  del  antiguo  continente, 
buscaron  el  alivio  de  la  opresora  idea  de  la  eternidad,  en  la  división  de  ciclos  ó 
periodos  de  algunos  miles  de  años  de  duración.  Habia  cuatro  de  estos  ciclos,  y 
al  terminar  cada  uno  de  ellos  por  la  influencia  de  uno  de  los  elementos,  era  es- 
tinguido  el  género  humano,  y  el  sol  desaparecía  del  cielo  para  volver  á  lucir  de 
nuevo  (7). 


,, mellizo;"  lo  que  proporcionó  al  Dr.  Sigüenza  un  argumento,  para  identificar  á  este 
dios  con  el  apóstol  Santo  Tomás  (Didymus  significa  también  gemelo),  quien  supone 
vino  á  América  á  predicar  el  Evangelio.  Esta  conjetura,  bastante  violenta,  está  apo- 
yada por  varios  de  sus  piadosos  compatriotas,  los  que  parece  tienen  tan  poca  duda  del 
hecho,  como  de  la  venida  del  apóstol  Santiago  para  un  objeto  semejante  á  la  madre  pa- 
tria. Véanse  las  varias  autoridades  y  argumentos  asentados  con  mucha  gravedad  en  la 
disertación  del  Dr.  Mier,  inserta  en  la  edición  de  Sahagun  hecha  por  Bustamante  (lib. 
3,  suplemento), y  Veytia  (tom.  I,  pp.  160-200).  Nuestro  ingenioso  compatriota  Mc- 
Culloh,  da  al  dios  azteca  una  antigüedad  todavía  mas  respetable,  identificándolo  con  el 
patriarca  Noe.  Researches,  Philosophical  and  Antiquarian,  concerning  the  Aborigi- 
nal  Hystory  of  America  (Baltimore,  1829),  p.  233.   («) 

(7)  Cod.  vat.  lám.  7-10,  ap.  Antiq.  of  México,  toms.  I  y  VI. — Ixtlilxochitl,  Hist. 
chich,  MS.,  cap.  1. 

El  barón  de  Humboldt  trabajó  mucho  en  descubrir  la  analogía  del  sistema  de  la 
creación  del  mundo  de  los  aztecas  con  el  de  la  Asia  oriental.  Ha  procurado,  aunque 
en  vano,  encontrar  un  múltiplo  que  pudiera  servir  como  de  llave  para  los  cálculos  del 
primero.  (Vues  des  cordilléres,  pp.  202-212.)  En  verdad,  parece  haber  una  discor- 
dancia en  las  relaciones  mejicanas,  tanto  respecto  del  número  de  sus  revoluciones,  co- 
mo de  su  duración.  Un  manuscrito  de  Ixtlilxochitl  que  he  tenido  presente  los  redu- 
ce á  tres,  antes  del  estado  actual  del  mundo,  y  solo  les  concede  4394  años  (Suma- 
ria relación,  MS.,  núm.  1).  Gama,  descansando  en  la  fe  de  un  antiguo  manuscrito 
de  los  indios,  que  se  encuentra  en  el  catálogo  de  Boturini  (VIH,  13),  reduce  su 
duración  á  mucho  menos  (Descripción  de  las  despiedras,  part.  1,  p.  49,  y  sig.); 
al  mismo  tiempo  que  los  sidos  de  las  pinturas  del  Vaticano  lo  aumentan  á  cer- 
ca de  18.000  años.  Es  muy  interesante  observar,  cómo  las  extravagantes  conjeturas 
de  un  siglo  de  ignorancia,  se  han  confirmado  por  los  mas  recientes  descubrimientos  de 
la  geología,  haciendo  probable  que  la  tierra  haya  experimentado  un  número  de  convul- 
siones, tal  vez  de  mil  en  mil  años,  que  han  destruido  las  razas  existentes  entonces,  y 
dado  un  nuevo  aspecto  al  globo. 

(a)  En  los  documentos  que  se  pondrán  al  fin  de  esta  obra,  se  hallará  la  diserta- 
ción del  padre  Mier  á  que  el  autor  alude  en  esta  nota,  y  se  verá  que  no  es  tan  desnu- 
da de  fundamento  la  opinión  que  aquel  sostiene  y  que  ciertamente  se  puede  defender 
Tom.  i.  7 
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Imasrinaron  tres  estados  diversos  de  existencia  en  la  otra  vida.  Los  malos, 
que  siempre  han  formado  la  mayor  parte  del  género  humano,  iban  á  expiar  sus 
culpas  á  un  lugar  de  perpetua  obscuridad.  Otra  parte  de  los  hombres,  sin  mas 
mérito  que  el  de  haber  muerto  de  ciertas  enfermedades  caprichosamente  señala- 
das, iban  á  gozar  una  existencia  negativa  de  indolentes  placeres.  El  lugar  mas 
preferente  se  reservaba,  como  en  casi  todas  las  naciones  guerreras,  á  los  héroes  que 
morían  en  el  combate  ó  en  el  sacrificio.  Se  creia  que  pasaban  inmediatamente 
á  la  presencia  del  sol,  á  quien  acompañaban  en  su  brillante  curso  por  los  cielos, 
danzando  y  entonando  cánticos  en  coro,  y  algunos  años  después  iban  sus  espí- 
ritus á  animar  las  nubes  y  canoros  pájaros  de  hermoso  plumage,  y  á  vagar  en 
medio  de  las  deliciosas  flores  y  perfumes  délos  jardines  del  Paraíso  (8).  Tal  era 
el  cielo  de  los  aztecas,  mas  refinado  en  su  clase  que  el  de  los  mas  cultos  paganos, 
en  cuyos  campos  ehseos  solo  se  reflejaban  los  pasatiempos  marciales  y  los  sen- 
suales placeres  de  esta  vida  (9).  En  el  destino  que  señalaban  á  los  malvados, 
distino-uimos  los  mismos  rascaos  de  refinamiento,  pues  la  falta  de  los  tormentos 
corporales,  forma  un  singular  contraste  con  los  castigos  tan  ingeniosamente 
ideados  por  las  naciones  mas  civiUzadas  (10).     En  todo  esto,  tan  contrario  á  las 


como  una  cosa  probable.  El  lector  habrá  podido  notar  la  acrimonia  con  que  el  Sr. 
Prescott  trata  á  todos  los  misioneros  que  han  escrito  la  historia  americana,  y  aun  á 
Veytia  en  todos  aquellos  casos  en  que  en  sus  escritos  toca  algunas  materias  relacionadas 
con  sus  opiniones  piadosas.  Generalmente  adolecen  de  este  defecto  los  escritores 
protestantes,  en  especial  los  de  los  Estados-Unidos  que  conservan  todavía  el  celo  per- 
seo-uidor  que  tuvieron  sus  abuelos,  y  que  está  ya  bastantemente  entibiada  en  los  protes- 
tantes europeos,  celo  que  se  manifiesta  con  esta  rechifla  continua,  sin  citar  casi  nunca 
alguna  opinión  de  los  que  siguen  una  creencia  diversa  sin  aplicarles  algún  epíteto  bur- 
lesco ú  ofensivo.  Las  aplicaciones  inoportunas  de  los  textos  de  la  Biblia,  eran  la  cos- 
tumbre de  Eciuel  siglo;  y  los  escritores  protestantes  incurrieron  en  este  abuso  con  tal 
exceso  que  llega  á  ser  verdaderamente  ridiculo.  Téngase  esto  presente  para  no  tener 
que  repetir  á  cada  paso  esta  misma  observación. 

(8)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  hb.  3,  Apénd. — Cod.  vat.,  ap.  Antiq.  of 
México,  lám.  1-5. — Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  13,  cap.  4S. 

El  último  escritor  asegura,  que  en  cuanto  á  lo  „que  decian  los  aztecas  sobre  su  ida 
al  infierno  no  iban  errados,  pues  como  morian  en  la  ignorancia  de  la  verdadera  fe,  to- 
dos sin  cuestión,  debian  ir  á  sufrir  el  castigo  eterno."  Ubi  supra. 

(J)  No  da  sino  una  pobre  idea  de  estos  placeres,  el  que  la  sombra  de  Aquíles  di- 
o-a: „Ser¡a  mas  bien  esclavo  del  hombre  mas  vil  de  la  tierra,  que  soberano  entre  los 
muertos."  (Odyss.  A.  488-490).  Los  mahometanos  creen  que  las  almas  de  sus  már- 
tires, pasan  después  de  su  muerte  á  los  cuerpos  de  unos  pájaros  que  frecuentan  las 
dulces  aguas  y  jardines  del  Paraíso.  (Sale's  Koran,  (Londres,  1825),  tom.  I,  p.  106). 
El  cíelo  de  los  mejicanos  puede  recordar  uno  de  los  del  Dante  en  sus  goces  materia- 
les, pues  ambos  los  forman  la  luz,  la  música  y  el  movimiento.  Debe  también  recor- 
darse, que  entre  los  aztecas  el  sol  era  una  idea  espiritual:  „Vé  con  otros  ojos  que  no 
son  los  suyos:  donde  ellos  ven  un  sol,  él  divisa  una  deidad." 

(10)     Es  muy  singular  que  el  poeta  toscano,  al  paso  que  agota  su  invención  en 
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Sugestiones  naturales  del  feroz  azteca,  vemos  las  pruebas  de  una  civilización  ma- 
yor, heredada  de  las  naciones  que  les  precedieron  en  el  pais. 

Los  límites  de  nuestra  obra  solo  permiten  hacer  una  breve  alusión  á  una  ó  dos 
de  las  mas  interesantes  ceremonias.  Cuando  moria  alguna  persona,  se  vestia 
con  el  trage  peculiar  de  su  deidad  tutelar:  se  esparcían  sobre  él  unos  peda- 
zos de  papel  que  obraban  como  encantos  contra  los  peligros  del  obscuro  camino 
por  donde  tenia  que  viajar;  y  si  era  rico  se  sacrificaba  en  sus  exequias  un  gran 
número  de  esclavos.  Quemábase  su  cuerpo,  y  las  cenizas  recogidas  en  un  vaso  se 
depositaban  en  uno  de  los  aposentos  de  su  casa.  Aquí  tenemos  sucesivamente 
los  usos  del  católico  romano,  el  musulmán,  el  tártaro  y  el  antiguo  griego  y 
romano,  curiosas  coincidencias  que  demuestran  cuan  cautos  debemos  ser  en 
adoptar  conclusiones  fundadas  en  analogías  (11). 

Otra  coincidencia  mas  extraña  con  los  ritos  cristianos  puede  hallarse  en  la 
ceremonia  de  dar  nombre  á  los  niños.  Se  rociaban  con  agua  los  labios  y  seno  del 
infante,  }'■  „se  rogaba  al  Señor  permitiese  que  las  gotas  sagradas  borraran  el  pe- 
cado que  le  habia  sido  legado  antes  de  la  fundación  del  mundo,  para  que  así 
pudiera  el  niño  nacer  de  nuevo  (12)."  La  moral  cristiana  se  ofrece  á  la  me- 
moria en  mas  de  una  de  sus  oraciones,  en  las  cuales  usaban  fórmulas  regula- 
das. „;Quieres,  Señor,  exterminarnos  para  siempre?"  „iSe  dirige  este  castigo 
no  á  nuestra  enmienda  sino  á  nuestra  destrucción?  Concédenos  por  tu  gran 
misericordia  los  dones  que  no  somos  dignos  de  alcanzar  por  nuetros  propios 
merecimientos."  „Tened  paz  con  todos,"  decia  una  exhortación,  „sufrid  las  inju- 
rias con  humildad,  pues  Dios  que  lo  ve  todo,  os  vengará."  Pero  la  mas  sorpren- 
dente semejanza  con  las  Sagradas  Escrituras  consiste  en  esta  notable  declaración: 
„el  que  mira  con  demasiada  curiosidad  á  una  muger,  comete  adulterio  con  sus 
ojos."  Estas  puras  y  sublimes  máximas  están  á  la  verdad  mezcladas  con  otras 
pueriles  y  aun  brutales  que  manifiestan  aquella  confusión  de  ideas  morales 

idear  modos  de  tormentos  corporales  en  su  ,,Infei'no,"  se  hubiera  valido  tan  poco  de 
los  recursos  morales,  lo  que  pudiera  considerarse  como  una  fuerte  prueba  de  la  ig- 
norancia de  la  época,  si  no  encontráramos  iguales  ejemplos  en  los  últimos  siglos,  en  los 
cuales  un  grave  y  sublime  escritor,  como  el  Dr.  Watts,  no  se  desdeña  de  emplear  esos 
groseros  medios  para  mover  la  conciencia  del  lector. 

(11)  Carta  del  Lie.  Zuazo  (Nov.,  1521),  MS. — Acosta,  lib.  5,  cap.  8. — Torque- 
mada,  Monarch.  ind.,  lib.  13,  cap.  45. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  3, 
Apénd. 

Algunas  veces  se  sepultaba  intacto  el  cadáver  con  valiosos  tesoros,  si  el  finado  era 
rico.  El  „Conquistador  anónimo,"  según  se  le  llama,  vio  sacar  de  una  de  estas  tum- 
bas una  cantidad  de  oro,  del  valor  de  3000  castellanos.  Relatione  d'un  gentil'huo- 
mo,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  p.  310. 

(12)  Este  interesante  rito,  solemnizado  por  lo  común  con  gran  formalidad  á  pre- 
sencia de  los  amigos  y  parientes,  lo  detalla  con  minuciosidad  Sahagun  (Hist.  de 
Nueva-España,  lib.  6,  cap.  37),  y  Zuazo  (Carta,  MS.),  ambos  testigos  de  vista.  La 
versión  de  una  parte  de  la  narrativa  de  Sahagun,  puede  verse  en  el  Apéndice,  part.  1, 
nota  26. 
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que  es  natural  en  la  cuna  de  la  civilización.  No  debe  esperarse  por  cierto  en- 
contrar en  tal  estado  de  sociedad  doctrinas  tan  sublimes  como  algunas  inculcadas 
por  los  ilustrados  códigos  de  la  antigua  filosofía  (13). 

Pero  si  la  mitología  azteca  no  participaba  de  las  hermosas  invenciones  del 
poeta,  ni  de  los  refinamientos  de  la  filosofía,  era  debido  en  gran  parte,  según 
he  dicho,  á  los  sacerdotes  que  procuraban  deslumhrar  la  imaginación  del  pueblo 
con  las  ceremonias  mas  formales  y  pomposas.  La  influencia  del  sacerdocio  de- 
be ser  mayor  en  un  estado  imperfecto  de  civilización,  en  el  que  todos  los  conoci- 
mientos científicos  se  encierran  en  aquella  corporación,  y  esto  sucede  particular- 
mente cuando  tales  conocimientos  son  de  la  clase  espúrea  que  se  ocupa  menos  de 
los  verdaderos  fenómenos  de  la  naturaleza,  que  de  las  fantásticas  quimeras  de  la 
superstición  humana.  Tales  son  las  ciencias  de  la  astrología  y  adivinación,  en 
las  que  los  sacerdotes  aztecas  estaban  bastante  iniciados,  por  lo  que  al  paso  que 
parecía  que  en  sus  manos  tenian  las  llaves  de  lo  futuro,  imprimían  en  el  pueblo 
ignorante  un  temor  supersticioso,  probablemente  mayor  que  el  que  ha  existido 
en  cualquiera  otro  pais,  sin  excluir  al  antiguo  Egipto. 

El  orden  sacerdotal  era  muy  numeroso,  como  puede  inferirse  de  que  cinco  mil 
sacerdotes  servían  diversos  oficios  en  el  principal  templo  de  la  capital.  Su  di- 
verso rango  y  sus  varias  funciones,  se  distinguían  con  gran  exactitud.  Par- 
te de  ellos  arreglaba  las  festividades  conforme  á  su  calendario:  los  mas  instrui- 
dos en  la  música  se  encargaban  de  la  dirección  de  los  coros:  unos  dirigían  la 
educación  de  la  juventud;  y  otros  cuidaban  de  las  pinturas  geroglíficas  y  de  las 
tradiciones  orales,  mientras  que  los  funestos  ritos  del  sacrificio  se  reserv-aban  á 
los  grandes  dignatarios  de  la  orden,  A  la  cabeza  de  todo  el  establecimiento  se  ha- 
llaban dos  sumos  sacerdotes  electos  entre  los  de  la  orden,  según  parece,  por  el  rey 
y  los  principales  nobles,  sin  consideración  á  su  nacimiento,  sino  solo  á  las  cuali- 
dades que  habia  manifestado  con  su  anterior  conducta  en  el  estado  de  subordina- 
ción. Eran  iguales  en  dignidad,  y  solo  inferiores  al  soberano  quien  pocas  veces 
resolvía  sin  su  consejo  los  negocios  importantes  de  interés  público  (14). 

(13)  „¿Es  posible  que  este  azote  y  este  castigo,  no  se  nos  da  para  nuestra  correc- 
ción y  enmienda  sino  para  total  destrucción  y  asolamiento?"  (Sahagun,  Hist.  de  Nue- 
va España,  lib.  6,  cap.  1.)  ,,Y  esto  por  sola  vuestra  liberalidad  y  magnificencia  lo 
habéis  de  hacer,  pues  que  ninguno  es  digno  ni  merecedor  de  recibir  vuestras  larguezas 
por  su  dignidad  y  merecimiento,  sino  por  vuestra  benignidad."  (Ibid.  lib.  6,  cap.  2). 
,,Sed  sufridos  y  reportados,  que  Dios  bien  os  vé  y  responderá  por  vosotros,  y  él  os 
vengará.  Sed  humildes  con  todos,  y  con  esto  os  hará  Dios  merced  y  también  hon- 
ra." (Ibid,  lib.  6,  cap.  17).  „Tampoco  mires  con  curiosidad  el  gesto  y  disposición 
de  la  gente  principal,  mayormente  de  las  mugeres,  y  sobre  todo  de  las  casadas,  por- 
que dice  el  refrán,  que  el  que  curiosamente  mira  á  la  muger* adultera  con  la  vista." 
(Ibid.,  lib.  6,  cap.  22.) 

(14)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  2,  Apénd.,  lib.  3,  cap.  9. — Torque- 
mada,  Monarch.  ind.,  lib.  8,  cap.  20,  lib.  9;  cap.  3  y  56. — Gomara,  Crón.  cap.  215, 
en  Barcia,  tom.  II. — Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  1,  cap.  4. 

Clavijero  dice,  que  el  sumo  sacerdote  era  necesariamente  una  persona  de  rango. 
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Cada  uno  de  los  sacerdotes  estaba  consagrado  al  seriicio  de  alguna  deidad 
particular  y  habitaba  en  el  espacioso  recinto  de  su  templo,  al  menos  mientras  des- 
empeñaba las  funciones  de  su  ministerio,  pues  se  les  permitía  casarse  y  tener 
familia.  En  esta  residencia  monástica,  vivian  con  toda  la  austera  severidad  de 
la  disciplina  conventual.  Tres  veces  en  el  dia  y  una  en  la  noche  eran  llamados 
á  orar.  Usaban  frecuentes  aljluciones  y  vigilias,  y  mortificaban  la  carne  con  el 
ayuno  y  crueles  penitencias,  haciendo  brotar  la  sangre  de  sus  cuerpos  con  la  flage- 
lación, o  punzándose  con  púas  de  maguey.  En  suma,  practicaban  todas  aquellas 
austeridades  á  que  el  fanatismo,  valiéndose  del  enérgico  lenguaje  del  poeta,  ha  re- 
currido en  todas  las  edades  del  mundo. 

„Esperando  merecer  el  cielo  con  hacer  de  la  tierra  un  infierno"  (15). 
Las  grandes  ciudades  se  dividian  en  distritos,  puestos  al  cuidado  de  una  es- 
pecie de  clero  parroquial  que  reglamentaba  todos  los  actos  de  religión  en  sus  lí- 
mites, siendo  de  notar  c^ue  él  administraba  los  ritos  de  la  confesión  y  absolu- 
ción.    El  secreto  de  aquella  se  guardaba  inviolablemente,  y  las  penitencias  c[ue 
se  imponían  casi  eran  de  la  misma  clase  de  las  que  usa  la  Iglesia  romana.     Habia 
dos  circunstancias  muy  notables.     La  primera,  la  de  que  como  la  repetición  de 
\  una  falta  ya  expiada  se  juzgaba  imperdonable,  la  confesión  se  hacia  una  so- 
I  la  vez  en  la  vida,  y  comunmente  se  diferia  para  su  último  periodo.     Entonces 
el  penitente  descargaba  su  conciencia  y  arreglaba  de  una  vez  la  larga  cuenta  de 
sus  iniquidades.   La  otra  circunstancia  era,  la  de  que  la  absolución  del  sacerdote 
se  recibía  en  lugar  del  castigo  legal  de  los  deUtos,  y  autorizaba  la  absolución  del 
acusado  en  caso  de  arresto.     Mucho  íiempo  después  de  la  conquista,  los  senci- 
llos nativos  cuando  se  veian  amenazados  por  el  brazo  de  la  justicia,  pensaban 
libertarse  del  castigo  produciendo  certificado  de  su  confesión  (16). 

(Stor.  del  Messico,  tom.  2,  p.  37).  No  encuentro  autoridad  para  esto,  ni  aun  en 
su  oráculo  Torquemada,  quien  expresamente  dice:  „No  hay  fundamento  para  esta 
aserción  por  mas  probable  que  pueda  ser  el  hecho;"  (Monarch.  ind.,  lib.  9,  cap.  5).  y 
está  contradicho]  por  Sahagun,  á  quien  yo  he  seguido  como  la  mejor  autoridad  en  estas 
materias.  Clavijero  no  tuvo  mas  conocimiento  de  la  obra  de  Sahagun,  que  el  que 
proporcionaban  los  escritos  de  Torquemada  y  los  autores  posteriores  á  él. 

(15)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  ubi  supra. — Torquemada,  Monarch.  ind . , 
lib.  9,  cap.  25. — Gomara,  Crón.  en  Barcia,  ubi  supra. — Acosta,  lib.  5,  cap.  14  y  17. 

(16)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  1,  cap  12;  lib.  6,  cap.  7. 

La  oración  que  usaba  el  confesor  en  estas  ocasiones,  .contiene  algunas  cosas  dema- 
siado notables  para  omitirse.  •„0h  Señor  misericordioso,"  decia  en  su  plegaria,  „tú 
que  conoces  los  secretos  de  todos  los  corazones,  haz  que  descienda  tu  gracia  y  perdón 
•como  las  aguas  puras  del  cielo,  á  lavar  las  manchas  del  alma.  Tú  sabes  que  este  po- 
bre hombre  ha  pecado,  no  por  su  libre  voluntad,  sino  por  la  influencia  del  signo  bajo  de 
que  nació."  Después  de  una  larga  exhortación  al  penitente,  junta  con  una  variedad 
de  mortificaciones  y  ceremonias  minuciosas  por  via  de  penitencia,  y  de  instarle 
particularmente  sobre  la  necesidad  de  procurarse  al  momento  un  esclavo  para  sa- 
crificarlo á  la  deidad,  concluía  inculcándole  la  caridad  para  con  el  hombre.  ,, Ves- 
tid al  desnudo,  y  dad  de  comer  al  hambriento,  sean  cuales  fueren  las  privaciones  que 
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Uno  de  los  mas  importantes  deberes  del  sacerdocio  era  el  de  la  educación,  á 
cuyo  objeto  estaban  destinados  ciertos  edificios  dentro  de  los  muros  del  templo 
principal.  Allí  se  ponia  á  la  juventud  de  ambos  sexos,  tanto  de  la  clase  alta 
como  de  la  mediana,  desde  su  muy  tierna  edad.  Las  niñas  eran  instruidas  ba- 
jo el  cuidado  de  las  sacerdotisas,  pues  también  se  permitia  á  las  mugeres  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  sacerdotales,  exceptólas  del  sacrificio  (17);  y  se  enseñaba 
á  los  niños  la  práctica  de  la  disciplina  monástica.  Decoraban  con  flores  los  al- 
tares de  los  dioses:  mantenian  el  fuego  sagrado,  y  tomaban  parte  en  los  cantos  y 
festividades  religiosas.  Los  de  la  primera  escuela  llamada  Culmecac,  estaban  ini- 
ciados en  la  doctrina  de  las  tradiciones,  en  los  misterios  de  los  geroglíficos,  en 
los  principios  de  gobierno,  y  en  todos  aquellos  ramos  de  la  ciencia  astronómica 
y  de  las  naturales  que  estaban  al  alcance  de  los  sacerdotes.  Las  niñas  aprendían 
varias  cosas  propias  de  su  sexo,  especialmente  á  tejer  y  bordar  ricas  cul)iertas 
para  los  altares  de  los  dioses.  Se  prestaba  una  grande  atención  á  la  disciplina 
moral  de  ambos  sexos:  guardábase  el  mayor  decoro;  y  las  faltas  se  castigaban 
con  extremo  rigor,  en  algunos  casos  aun  con  la  misma  muerte.  El  miedo  y  no 
el  amor  era  entre  los  aztecas  el  principal  resorte  de  la  educación  (18). 

Al  cumplir  la  edad  necesaria  para  el  matrimonio,  ó  al  entrar  al  mundo,  se  des- 
pedía á  los  pupilos  del  establecimiento  con  mucha  ceremonia,  y  la  recomenda- 
ción del  superior  abria  muchas  veces  á  los  mas  aptos  el  camino  para  los  empleos 
de  mas  responsabilidad  en  la  vida  pública.     Tal  era  la  artificiosa  política  de  los 


os  cueste  pues  acordaos  que  su  carne  es  igual  á  la  vuestra,  y  que  son  hombres  seme- 
jantes á  vos."  Tal  es  la  extraña  mezcla  de  la  benevolencia  del  verdadero  cristiano, 
y  las  gentílicas  abominaciones  del  culto  azteca,  que  anuncia  fuentes  sumamente  di- 
versas. 

(17)  Los  dioses  de  los  egipcios  eran  también  servidos  por  sacerdotisas.  (Véase 
Herodotus,  Euterpe,  sec.  54).  Relaciones  escandalosas,  semejantes  á  las  que  circu- 
laban entre  los  griegos  respecto  de  aquellas,  se  refieren  de  las  vírgenes  aztecas.  .(Véase 
Le  Noir's  dissertation,  ap.  Antiquités  Mexicaines  (Paris,  1834),  tom.  II,  p.  7,  nota). 
Los  primeros  misioneros,  bastante  crédulos  por  cierto,  no  prestaron  apoyo  á  tales 
aserciones,  y  antes  al  contrario,  el  padre  Acosta  exclama:  „En  verdad,  es  muy  ex- 
traño ver  que  esta  falsa  opinión  de  religión,  tuviese  tanta  fuerza  entre  los  jóvenes  y 
doncellas  de  Méjico,  que  los  hiciera  servir  al  demonio  con  tan  grande  rigor  y  austeri- 
dad, cual  muchos  de  nosotros  no  empleamos  en  el  servicio  del  altísimo  Dios,  lo  que  es 
una  grande  confusión  y  vergüenza."     Trad.  ing.,  hb.  3,  cap.  16. 

(18)  Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.   1,  cap.  9. — Sahagun,  Historia  de 
Nueva-España,  lib.  2,  Apénd.,  lib.  3,  cap.  4-S.— Zurita,  Rapport,  pp.  123-126.^ 
Acosta  lib.  5    cap.  15  y  16. — Torquemada,  Monarch.   ind.,  lib.   9,  cap.    11-14, 

30  y  31. 

Se  les  enseñaba,"  dice  el  piadoso  padre  citado  últimamente,  „áhuir  del  vicio  y  á 
abrazar  la  virtud,  según  las  nociones  que  teman  de  aquel  y  ésta;  especialmente  á  abste- 
nerse de  la  ira,  de  hacer  violencia  ó  injuriar  á  otro  hombre:  en  una  palabra,  á  cum- 
plir con  los  deberes  sencillamente  prescritos  por  la  religión  natural." 
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.  sacerdotes,  quienes  reservándose  el  cargo  de  la  instrucción,  podian  amoldar 
fácilmente  el  entendimiento  de  la  juventud  según  sus  deseos,  é  inspirarles 
desde  su  muy  temprana  edad  una  implícita  reverencia  por  la  religión  y  sus  minis- 
tros, que  conservaba  su  dominio  sobre  el  férreo  carácter  del  guerrero,  mucho 
tiempo  después  de  que  todos  los  otros  vestigios  de  la  educación  habian  desa- 
parecido por  el  duro  ejercicio  que  habia  abrazado. 

Cada  uno  de  los  templos  principales  tenia  las  tierras  necesarias  para  la  manu- 
tención de  los  sacerdotes,  cuyas  posesiones  se  aumentaron  sucesivamente  por 
la  política  ó  devoción  de  los  príncipes,  en  términos  que,  en  el  reinado  del 
último  Montezuma,  habian  llegado  á  tener  una  enorme  extensión,  y  cubrían 
todos  los  distritos  del  imperio.  Los  sacerdotes  tomaban  en  sus  manos  la  direc- 
ción de  sus  propiedades,  y  pafece  que  trataban  á  sus  arrendadores  con  la  libera- 
lidad é  indulgencia  propias  de  las  corporaciones  monásticas.  Ademas  de  los 
grandes  recursos  que  les  proporcionaba  esta  fuente,  estaban  enriquecidos  con  la 
ofrenda  de  los  primeros  frutos  y  con  otras  varias  donaciones  dictadas  por  la  pie- 
dad ó  la  superstición.  El  sobrante  que  resultaba,  después  de  deducidos  los  gas- 
tos del  culto  nacional,  se  distribuía  en  limosnas  entre  los  pobres,  cuyo  deber 
prescribía  extrictamente  su  código  moral.  Así,  pues,  la  misma  religión  in- 
culcaba por  una  parte  lecciones  de  la  mas  pura  filantropía,  y  por  otra,  como 
¡veremos  muy  pronto,  la  exterminación  mas  desapiadada.  Esta  contradicción  no 
¡parecerá  increíble  á  aquellos  que  estén  instruidos  en  la  historia  de  la  Iglesia 
romana  en  los  primeros  tiempos  de  la  Inquisición  (19). 

Los  templos  mejicanos  llamados  Teocallis,  „casas  de  Dios,"  eran  numerosos. 
Habia  algunos  centenares  en  cada  una  de  las  ciudades  principales,  muchos  de 
ellos  tal  vez  muy  humildes  edificios.  Eran  unas  sólidas  masas  de  tierra  cubiertas 
exteriormente  con  ladrillos  ó  piedra,  y  en  su  forma  algo  semejantes  ala  estructu- 
ra de  las  pirámides  del  antiguo  Egipto.  La  base  de  algunos  de  ellos,  tenia  mas 
de  cien  píes  cuadrados,  y  sus  torres  se  elevaban  á  una  altura  mucho  mayor.  Di- 
vidíanse en  cuatro  ó  cinco  pisos,  siendo  las  dimensiones  del  segundo,  menores 
que  las  del  primero,  y  así  sucesivamente,  y  se  subía  por  una  escalera  abierta  en 
íuno  de  los  ángulos  de  la  pirámide  por  la  parte  esterior,  que  conducía  á  una  es- 
pecie de  terrado  ó  galería  en  la  base  del  segundo  piso,  la  cual  rodeando  completa- 
mente el  edificio  terminaba  en  otra  escalera,  abierta  también  en  el  mismo  ángu- 
lo que  la  anterior,  precisamente  sobre  ella  y  que  guiaba  á  otro  terrado  igual. 


(19)  Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  8,  cap.  20  y  21. — Camargo,  Hist.  de  Tlas- 
cala,  MS. 

No  puede  dejar  de  sorprender  la  gran  semejanza  que  se  advierte,  no  solo  entre 
unas  pocas  é  inútiles  formas,  sino  en  todo  el  método  de  vida  de  los  sacerdotes  meji- 
canos y  egipcios.  Comp.  Herodotus  (Euterpe,  passím)  y  Diodorus  (lib.  1,  seo.  73  y 
31).  El  lector  ingles  puede  consultar  para  eljmismo  objeto  á  Heeren  (Híst.  Res.,tom. 
V,  cap.  2,)  y  á  Wilkinsoa  (Manners  and  Customs  of  the  Ancient  Egyptians  (Lon- 
dres, 1837),  tom.  I,  pp.  257-279),  especialmente  á  este  último  escritor  que  ha  contri- 
buido mas  que  todos  los  otros  á  descubrirnos  el  interior  de  la  vida  social  de  ese  pue- 
blo interesante. 
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Asi  es,  que  tenia  que  andarse  todo  el  circuito  del  templo  varias  veces  para  lle- 
gar ¿i  su  extremidad  superior;  aunque  algunas  ocasiones  la  escalera  conducía 
directamente  al  centro  del  frente  occidental  del  edificio.  En  la  parte  superior 
habia  una  ancha  área,  donde  se  levantaban  una  ó  dos  torres  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta pies  de  altura,  que  eran  los  santuarios  donde  se  conservaban  las  sagra- 
das imágenes  de  los  dioses  que  presidian  estos  templos.  Delante  de  ellos  es- 
taba colocada  la  horrible  piedra  del  sacrificio,  y  se  veian  dos  elevados  altares 
en  los  que  se  conservaba  el  fuego  sagrado  tan  inextinguible  como  el  del  tem- 
plo de  Vesta.  Se  asegura  que  habia  seiscientos  de  estos  altares  en  edificios 
mas  pequeños  dentro  de  los  muros  del  gran  templo  de  Méjico,  los  cuales  jun- 
tos con  los  que  habia  en  los  de  las  otras  partes  de  la  ciudad,  esparcían  una  bri- 
llante iluminación  sobre  sus  calles  aun  en  la  noche  mas  obscura  (20). 

Por  la  misma  construcción  de  sus  templos,  todos  los  servicios  religiosos  eran 
públicos.  Las  largas  procesiones  de  sacerdotes  caminando  alrededor  de  sus 
macizos  lados  para  subir  á  la  parte  superior,  y  los  funestos  ritos  del  sacrificio 
que  allí  se  consumaba,  eran  visibles  desde  las  partes  mas  remotas  de  la  capital, 
imprimiendo  en  la  mente  del  espectador  una  veneración  supersticiosa  por  los 
misterios  de  su  religión,  y  por  los  terribles  ministros  que  los  interpretaban. 

Esta  impresión  se  conser^^aba  en  toda  su  fuerza  por  medio  de  numerosas  fes- 
tividades. Cada  mes  estaba  consagrado  á  alguna  deidad  tutelar,  cada  semana,  y 
puede  decirse  cada  dia,  tenia  señalado  en  el  calendario  alguna  celebridad  particu- 
lar; de  manera,  que  es  difícil  entender  cómo  podian  ser  compatilsles  las  ocupa- 
ciones ordinarias  de  la  vida,  con  las  exigencias  de  la  religión.  Muchas  de  sus  ce- 
remonias tenian  un  aspecto  lucido  y  agradable,  como  que  consistían  en  cancio- 
nes y  danzas  nacionales,  en  que  tomaban  parte  los  dos  sexos.  Se  hacian  pro- 
cesiones de  mugeres  y  niños,  que  iban  coronados  con  guirnaldas,  y  llevaban 
ofrendas  de  frutas  y  maiz  sazonado,  de  suave  incienso,  de  copal  y  de  otras 
gomas  olorosas,  y  los  altares  de  la  deidad  no  estaban  manchados  con  sangre, 
excepto  la  de  los  animales  (21).     Estos  eran  los  pacíficos  ritos  heredados  de 


(20)  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  p.  307. — Camargo,  Hist.  de  Tlasca- 
la,  MS. — Acosta,  lib.  5,  cap.  13. — Gomara,  Crón.,  cap.  80,  en  Barcia,  tom.  II. — To- 
ribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  1,  cap.  4. — Carta  del  Lie.  Zuazo,  JMS. 

Este  último  escritor  que  visitó  á  Méjico  poco  después  de  la  conquista,  en  1521,  ase- 
gura que  algunos  de  los  teuii)los  mas  pequeños  ó  pirámides  estaban  formados  de  tierra 
impregnada  de  gomas  odoríferas  y  polvo  de  oro,  algunas  veces  en  tanta  cantidad,  que 
probablemente  ascenderia  á  un  millón  de  castellanos.  (Ubi  supra).  Estos  eran  cier- 
tamente los  templos  de  Mammona  (la  riqueza)!  pero  no  encuentro  confirmados  tales 
cuentos  dorados. 

(21)  Cod.  Tel.-Rem.,  lám.  1,  y  Cod.  vat.,  passim,  ap.  Antiq.  of  México,  tom.  I, 
y  VI.— TorqiK'mada,  Monarch.  ind  ,  lib.  10,  cap.  10,  y  sig.—Sahagun,  Historia  de 
Nueva-España,  lib.  2,  passim. 

Entre  las  ofrendas,  merecen  particular  mención  las  codornices,  por  la  increíble  can- 
tidad de  ellas  que  se  sacrificaba  y  consumía  en  muchas  de  las  festividades. 
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los  toltecas  sus  predecesores,  en  los  cuales  el  feroz  azteca  introdujo  una  detes- 
table superstición  demasiado  odiosa  para  presentarla  con  todos  sus  coloridos, 
y  sobre  lo  cual  gustosamente  correria  iin  velo,  si  esto  no  hiciera  que  el  lector 
ignorara  la  mas  notable  de  sus  instituciones,  y  la  que  habia  tenido  mas  influen- 
cia en  la  formación  del  carácter  nacional. 

Adoptaron  los  aztecas  los  sacrificios  humanos  al  principio  del  siglo  diez  y  seis, 
cerca  de  doscientos  años  antes  de  la  conquista  (22).  Raros  al  principio,  se  hicieron 
mas  frecuentes  al  paso  que  se  e:ítendia  su  imperio,  hasta  que  por  último  todas 
las  festividades  terminaban  con  tan  cruel  abominación.  Estas  ceremonias  re- 
ligiosas se  arreglaban  generalmente  de  modo  que  ofrecieran  una  representación 
de  las  circunstancias  mas  notables  del  carácter  ó  historia  de  la  deidad  que  era 
su  objeto.     Bastará  proponer  un  solo  ejemplo. 

Una  de  las  mas  importantes  festividades,  era  la  que  se  hacia  en  honor  del 
dios  Tezcatlipoca,  cuyo  rango  solo  se  consideraba  inferior  al  del  Supremo  Ser. 
Se  le  llamaba  „el  alma  del  mundo:"  se  suponia  haber  sido  su  creador;  y  se  le 
pintaba  como  a  un  hombre  hermoso  dotado  de  juventud  perpetua.  Un  año  an- 
tes del  proyectado  sacrificio,  un  prisionero  que  se  distinguía  por  su  belleza,  y 
sin  defecto  alguno  en  su  cuerpo,  era  escogido  para  representar  á  esta  deidad. 
Ciertos  cuidadores  se  encargaban  de  él  y  lo  instruían  en  el  modo  de  desempe- 
ñar su  nuevo  oficio  con  atractiva  gracia  y  dignidad.  Se  le  adornaba  con  vesti- 
dos espléndidos,  y  se  le  regalaba  con  incienso  y  una  profusión  de  flores  de  suave 
olor,  á  las  cuales  los  antiguos  mejicanos  eran  tan  afectos  como  sus  descendien- 
tes en  la  época  presente.  Cuando  salia  era  acompañado  por  un  séquito  de 
pajes  de  palacio;  y  si  se  detenia  en  las  calles  á  tañer  alguna  melodía  favo- 
rita, se  inclinaba  ante  él  la  multitud,  y  le  rendia  homenages  como  representan- 
te de  la  deidad.  De  esta  manera  pasaba  una  lujosa  y  regalada  vida  hasta  un 
mes  antes  del  sacrificio.  Cuatro  hermosas  doncellas  que  tenian  los  nombres 
de  sus  principales  diosas,  eran  entonces  escogidas  para  participar  de  los  hono- 
res de  su  lecho,  y  continuaba  vi^ñendo  con  ellas  en  el  estado  conyugal,  asistien- 
do también  á  los  banquetes  de  los  principales  nobles  que  le  tributaban  todos 
los  honores  de  la  divinidad. 

Al  fin  llegaba  el  fatal  dia  del  sacrificio:  el  término  de  las  glorias  de  su  corta 
vida.  Se  le  despojaba  de  sus  ricas  vestiduras,  y  se  despedía  de  las  hermosas  com- 
pañeras de  sus  placeres.  Una  de  las  falúas  reales  lo  llevaba  por  enmedio  del  la- 
go á  un  templo  edificado  en  su  orilla,  á  distancia  como  de  una  legua  de  la  capital, 
y  allí  se  reunían  todos  los  habitantes  de  ésta  para  presenciar  la  consumación  de 
la  ceremonia.  A  tiempo  que  la  triste  procesión  pasaba  alrededor  de  la  pirámi- 
de, la  desventurada  víctima  arrojaba  sus  graciosas  guirnaldas,  y  hacia  pedazos 
los  instrumentos  de  música  con  que  habia  endulzado  las  horas  de  su  cautiverio. 


(22)     Las  tradiciones  de  su  origen  tienen  algo  de  fabuloso.     Pero  sean  verdade- 
ras ó  falsas,  siempre  indican  una  ferocidad  sin  ejemplo  en  la  nación  que  se  suje- 
tase á  ellas.    Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  I,  p.  167,  y  sig.  También  Humboldt, 
quien  parece  no  duda  de  tales  tradiciones.     Vues  des  cordilléres,  d  95 
Tom.  i.  8 
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En  la  parte  superior  del  templo  era  recibido  por  seis  sacerdotes,  cuyos  largos 
y  dispersos  cabellos  caian  desordenadamente  sobre  sus  negras  vestiduras  cu- 
biertas de  arrolladas  escrituras  geroglíficas  de  mística  importancia.  Lo  con- 
ducian  á  la  piedra  del  sacrificio,  que  era  de  un  reluciente  jaspe,  con  la  superficie 
superior  algo  convexa,  y  lo  extendían  sobre  ella-  Cinco  sacerdotes  sujetaban 
su  cabeza,  sus  brazos  y  piernas,  entre  tanto  que  el  sexto,  vestido  con  un  manto 
escarlata,  emblema  de  su  sanguinario  oficio,  abria  diestramente  el  pecho  de  su 
víctima  con  un  afilado  cuchillo  de  itztli,  sustancia  volcánica  tan  dura  como  el 
pedernal,  y  metiendo  su  mano  en  la  herida,  estraía  el  corazón  palpitante.  En 
seguida  este  ministro  de  la  muerte  levantándolo  primero  hacia  el  sol,  objeto 
del  culto  de  todo  el  Anáhuac,  Id  arrojaba  á  los  pies  de  la  deidad  á  quien  estaba 
consagrado  el  templo,  y  al  mismo  tiempo  la  multitud  se  postraba  en  humilde 
adoración.  La  trágica  historia  de  este  prisionero  se  interpretaba  por  los  sacer- 
dotes como  la  representación  del  destino  del  género  humano,  que  si  bien  es  bri- 
llante en  su  principio,  frecuentemente  concluye  con  el  pesar  y  la  desgracia  (23). 
Tal  era  la  forma  de  los  sacrificios  humanos,  comunmente  practicada  por  los 
aztecas,  la  misma  que  los  indignados  ojos  de  los  europeos  encontraron  tan  á  me- 
nudo al  recorrer  el  país,  y  de  cuyo  horrible  destino  no  estuvieron  exentos  ellos 
mismos.  Habia  algunas  ocasiones  en  que  se  usaban  primero  las  mas  terribles 
torturas  con  cuya  descripción  no  es  necesario  conmover  al  lector,  y  que  siempre 
terminaban  en  la  cruenta  ceremonia  ya  descrita.  Es  de  notarse,  sin  embargo, 
que  tales  tormentos  no  eran  la  espontánea  sugestión  de  la  crueldad  como  entre 
los  indios  norte-americanos,  sino  el  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  ritual  az- 
teca, é  indudablemente  serian  muchas  veces  aplicados  con  los  mismos  sentimien- 
tos de  repugnancia  que  un  devoto  familiar  del  Santo  oficio  esperimentaria  acaso 
al  ejecutar  sus  severos  decretos  (24).    Las  mugeres,  de  la  misma  manera  que 

(23)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  2,  cap.  2,  5,  24,  et  alibi. — Herrera, 
Hist.  general,  déc.  3,  lib.  2,  cap.  16. — Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  7,  cap  19; 
y  lib.  10,  cap.  14. — Reí.  d'un  gcnt.  ap.  Ramusio,  tom.  III,  p.  307. — Acosta,  lib.  5, 
cap.  9-21. — Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS. — Relación  por  el  regimiento  de  Veracruz 
(Julio,  1519),  MS. 

Pocos  lectores  probablemente  simpatizarán  con  la  sentencia  de  Torquemada,  quien 
concluye  la  relación  de  esta  trágica  ceremonia,  con  mandar  fríamente  „el  alma  de  la 
víctima á  penar  en  el  infierno  con  las  de  sus  falsos  dioses."     Lib.  10,  cap.  23. 

(24)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  hb.  2,  cap.  10  y  29.— Gomara,  Orón., 
cap.  219  en  Barcia,  tom.  II. — Toribio,  Hist.  de  los  ind.,  MS.,  part.  1,  cap.  6-11. 

El  lector  hallará  una  pintura  medianamente  exacta  de  la  clase  de  estas  torturas  en 
el  canto  primero  del  „Inferno."  Las  fantásticas  creaciones  del  poeta  Florentino,  ca- 
si se  veían  realizadas  al  mismo  tiempo  que  las  escribía  por  los  bárbaros  habitantes  de 
un  mundo  dosconocído.  Un  sacrificio  de  un  carácter  menos  odioso,  merece  mencio- 
narse. Los  españoles  lo  llamaron  ,, sacrificio  gladiatorio,"  y  puede  recordar  uno  de 
los  sangrientos  juegos  de  la  antigüedad.  Dábanse  algunas  veces  armas  á  un  prisio- 
nero de  distinción,  para  que  combatiera  sucesivamente  con  cierto  número  de  mejicanos. 
Sí  los  vencia  á  todos,  como  casualmente  sucedía,  quedaba  en  libertad;  pero  si  sucum- 
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las  personas  del  otro  sexo,  eran  algunas  ocasiones  destinas  al  sacriticio.  En 
ciertos  casos,  principalmente  en  la  estacion.de  la  seca,  y  en  la  festividad  del 
insaciable  Tlaloc,  dios  de  la  lluvia,  se  le  ofrecían  niños,  por  lo  común  infantes. 
Como  que  se  llevaban  en  andas  descubiertas,  adornados  con  las  vestiduras  pro- 
pias de  la  solemnidad,  y  cubiertos  con  las  risueñas  flores  de  la  primavera,  movian 
á  piedad  al  corazón  mas  endurecido,  no  obstante  que  sus  gritos  se  ahogaban  en 
el  horrible  canto  de  los  sacerdotes  que  leian  en  las  lágrimas  de  aquellos  desgra- 
ciados el  augurio  favorable  de  su  petición.  Estas  inocentes  víctimas,  general- 
mente las  compraban,  á  padres  pobres,  quienes  ahogaban  la  voz  de  la  natura- 
leza probablemente  menos  con  las  sugestiones  de  la  miseria  que  con  las  de  una 
infame  superstición  (25). 

Pero  aun  falta  que  referir  la  parte  mas  abominable  de  la  historia,  á  saber:  el 
destino  que  se  daba  al  cuerpo  del  prisionero  sacrificado.  Se  entregaba  al  guerre- 
ro que  lo  habia  aprehendido  en  el  combate,  quien  después  de  desnudarlo,  lo  ser- 
via en  un  banquete  á  sus  amigos.  No  era  ésta  la  horrible  comida  del  hambrien- 
to caribe,  sino  un  banquete  provisto  de  deliciosas  bebidas  y  delicadas  viandas, 
preparadas  con  arte,  al  que  asistían  personas  de  ambos  sexos,  que  como  vere- 
mos mas  adelante,  guardaban  todo  el  decoro  propio  de  una  vida  civilizada.  Se- 
guramente nunca  la  cultura  y  el  extremo  de  la  Ijarbarie  se  pusieron  en  un  con- 
tacto tan  íntimo  (26). 

Muchas  naciones,  sin  exceptuar  las  mas  civilizadas  de  la  antigüedad,  han  prac- 
ticado los  sacrificios  humanos  (27);  pero  ninguna  de  ellas  en  una  escala  compa- 
rable con  los  del  Anáhuac.  El  número  de  las  víctimas  inmoladas  en  sus  exe- 
crables altares,  pudiera  hacer  vacilar  la  fe  del  menos  escrupuloso  de  los  lecto- 
res.    Casi  ningún  autor  pretende  estimar  los  sacrificios  anuales  de  todo  el  im- 


bia,  era  arrastrado  á  la  piedra  del  sacrificio,  é  inmolado  en  la  forma  acostumbra- 
da. El  combate  se  verificaba  sobre  una  enorme  piedra  circular,  y  á  presencia  de  ca- 
si todos  los  habitantes  de  la  capital.  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  fib.  2,  cap. 
21. — Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  p.  305. 

(25)  Sahagím,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  2,  cap.  1,  4,  21  et  alibi. — Torque- 
mada,  Monarch.  ind.,  lib.  10,  cap.  10. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  76 
y  82. 

(26)  Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS. — Torquemada,  Monarch.  ind.,  lib.  7,  cap.  19. — 
Herrera,  ;H¡st.  general,  déc.  3,  lib.  2,  cap.  17. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España, 
lib.  2,  cap.  21,  et  alibi. — Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  1,  cap.  2. 

(27)  No  diré  del  Egipto,  donde  no  obstante  las  señales  que  se  advierten  en  sus 
monumentos,  hay  fuertes  razones  para  dudarlo  (Comp.  Herodotus,  Euterpe,  sec. 
45);  pero  ocurría  frecuentemente  entre  los  griegos  como  todo  principiante  lo  sabe. 
En  Roma  eran  tan  comunes,  que  fué  necesario  prohibirlos  por  una  ley  expresa,  me- 
nos de  cien  años  antes  de  la  era  cristiana,  cuya  ley  recuerda  Plinio  con  muy  mere- 
cidas alabanzas  (Hist.  nat.,  lib.  30,  sec.  3  y  4).  Sin  embargo,  pueden  encontrarse 
algunos  vestigios  de  esta  práctica  en  un  periodo  muy  posterior.  Véase  entre  otros, 
á  Horace,  Epod.,  in  Canidiam. 
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perio  en  menos  dfe  veinte  mil,  y  algunos  los  hacen  subir  hasta  cincueYíta  (28). 
En  las  grandes  solemnidades,  como  la  coronación  de  un  rey,  ó  la  consagra- 
ción de  un  templo,  era  mas  espantoso  el  número.  Al  dedicarse  el  gran  tem- 
plo de  Huitzilopotchli  en  1486,  se  recogieron  los  prisioneros  que  se  habian 
resec\^ado  por  algunos  años  con  este  intento  en  todos  los  puntos  de  la  capital, 
y  se  colocaron  en  filas,  formando  una  procesión  de  cerca  de  dos  millas  de  largo. 
Empleáranse  varios  dias  en  la  ceremonia,  y  se  asegura  que  setenta  mil  prisione- 
ros perecieron  en  el  altar  de  esta  terrible  deidad.  ¿Pero  quién  puede  creer  que 
tantos  hombres  reunidos,  hubieran  sufrido  sin  resistencia  ser  llevados  como 
ovejas  á  la  muerte?  ¿O  cómo  pudo  disponerse  de  sus  numerosos  restos,  exce- 
sivos sin  duda,  para  ser  consumidos  de  la  manera  ordinaria,  sin  producir  una 
peste  en  la  capital?  Y  sin  embargo,  este  acontecimiento  era  reciente  y  con 
unanimidad  lo  atestiguan  los  historiadores  mas  instruidos  (29).  Un  hecho  sí 
puede  considerarse  cierto.  Se  acostumbraba  conservar  los  cráneos  de  las  víc- 
timas en  edificios  destinados  á  este  objeto,  tanto  que  los  compañeros  de  Cortés 
contaron  en  uno  de  ellos  ciento  treinta  y  seis  mil  (30).     Sin  querer  inferir  de 

(28)     Véase  á  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  49. 

El  obispo  Zumárraga,  en  una  carta  escrita  pocos  años  después  de  la  conquista,  asien- 
ta que  veinte  mil  víctimas  se  inmolaban  aiuialmente  en  la  capital:  Torquemada  las  con- 
vierte en  veinte  mil  niños,  (Monarch.  ind,  lib.  7,  cap.  21,)  y  Herrera,  siguien- 
do á  Acosta  dice  que  veinte  mil  víctimas  se  sacrificaban  en  todo  el  reino,  en  un  dia 
íseñalado  del  año  (Hist.  general,  déc.  2,  lib.  2,  cap.  16).  Mas  cauto  Clavijero,  in- 
fiere que  este  número  podia  sacrificarse  anualmente  eu  todo  el  Anáhuac  (Ubi  supra) . 
Con  todo,  Las  Casas  en  su  respuesta  á  la  aserción  de  Sepúlveda,  de  que  ninguno  de 
los  que  habian  visitado  el  Nuevo-Mundo,  daba  un  número  menos  que  el  de  veinte 
mil  declara  que  „este  es  el  cálculo  de  los  malvados  que  desean  encontrar  una  discul- 
pa para  sus  atrocidades,  y  que  el  verdadero  número  no  excedía  de  cincuenta."  (CEu- 
vres  ed.  Llórente  (París,  1822),  tom.  1,  pp.  365 y  386.)  Probablemente  la  aritmética 
del  buen  obispo  en  este  caso,  así  como  en  casi  todos  los  otros,  dimanó  mas  bien  de  su 
corazón  que  de  su  cabeza.  Con  tan  vagos  y  contradictorios  datos,  es  claro  que  cual- 
quier número  determinado,  debe  reputarse  como  una  mera  conjetura  indigna  del  nom- 
bre de  cálculo. 

(■29")     No  me  excedo  de  los  límites  señalados  por  los  autores  que  hablan  de  la  ma- 
teria.    Torquemada  calcula  el  número  mas  precisamente  á  72.344       (Monarch.  ind., 
lib    2    cap.  63).     Ixtlilxochitl,  con  igual  precisión  á  80.400.     (Hist.  chích.,  MS.) 
Quién  sabe?  Agregad  último  que  los  prisioneros  sacrificados  en  la  capital  en  el  trans- 
curso de  ese  memorable  año  excedieron  á  100.000  (lugar  citado).  Sin  embargo,  bas- 
ta leer  un  poco  para  encontrar  que  la  ciencia  de  los  números,  al  menos  cuando  no  ha- 
bian sido  tesfigos  de  vista,  es  todo,  menos  una  ciencia  exacta  entre  estos  antiguos  his- 
toriadores.   El  Codex  Tel.-Remensis  escrito  unos  cincuenta  años  después  de  la  con- 
quista, reduce  la  suma  á  20.000.   (Antiq.  of  México,  tom.  I,  lám.  19,  y  tom.  VI,  p. 
141    in"-.  not.)  Aun  esto  con  mucha  dificultad  lo  apoya  el  intérprete  español  llaman- 
do al  rey  Ahuitaotl  „un  hombre  de  templada  y  benigna  condición."  Ibid,  tom.  5,  p.  49. 
(30)     Gomara  refiere  el   número,  fundándose  en  la  autoridad  de  dos  soldados,  eu- 
ros nombres  expresa,  que  se  tomaron  el  trabajo  de  contar  los  horribles  despojos  en 
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esto  un  cálculo  preciso,  se  puede  asegurar  sin  temor  de  equivocarse,  que  anual- 
mente se  ofrecian  millares  de  víctimas  en  los  sanguinarios  altares  de  las  digni- 
dades mejicanas,  distribuidos  en  las  diversas  ciudades  del  Anáhuac  (31). 

El  grande  objeto  de  la  guerra  entre  los  aztecas,  era  el  de  reunir  víctimas  para 
sus  sacrificios  y  extender  su  imperio.  De  aquí  resultaba  que  el  enemigo  nunca 
era  muerto  en  el  campo  si  podia  tomarse  vivo,  á  cuya  circunstancia  debieron 
los  españoles  varias  veces  su  preservación.  Preguntado  Montezuma,  „¿por  qué 
habia  sufrido  que  la  república  de  Tlascala  conservara  su  independencia  en  los 
confines  de  su  imperio?"  contestó  que,  „ella  podia  proporcionarle  víctimas  pa- 
ra sus  dioses."  Cuando  aquellas  comenzaban  á  faltar,  los  sacerdotes,  que  eran 
como  los  Dominicos  del  Nuevo-Mundo,  las  demandaban  con  instancia,  y  uro-ian 
á  su  supersticioso  soberano  con  las  amenazas  de  la  ira  celestial.  Semejantes  álos 
sacerdotes  militantes  del  cristianismo  en  los  siglos  medios,  se  mezclaban  en  las 
hlas  de  los  guerreros,  y  se  hacían  notar  en  lo  mas  peligroso  del  combate  por  su 
horrible  aspecto,  y  frenéticos  gestos.  Es  muy  singular  que  en  todos  los  países 
se  han  encendido  las  mas  innobles  pasiones  del  corazón  humano  en  nombre  de 
la  rehgion  (32). 

La  influencia  de  estas  costumbres  sobre  el  carácter  de  los  aztecas,  fué  tan  de- 
sastrosa como  debía  esperarse.  La  familiaridad  con  los  sangrientos  ritos  del 
sacrificio  endureció  su  corazón,  y  alimentó  una  sed  de  sangre  igual  á  la  que  ex- 
citaban en  los  romanos  las  representaciones  del  circo.  La  continua  sucesión 
de  ceremonias  en  las  cuales  tomaba  parte  el  pueblo,  asoció  á  la  religión  con  sus 
ocupaciones  mas  domésticas,  y  esparció  la  obscuridad  de  la  superstición  en  el  in- 
terior de  las  familias,  hasta  que  el  carácter  de  la  nación  tomó  el  aspecto  «-rave 
y  melancólico  que  todavía  se  advierte  en  sus  descendientes.     La  influencia   del 


uno  de  estos  Gólgotas  donde  estaban  colocados  para  producir  el  efecto  mas  espantoso 
Todos  los  escritores  de  la  época,  atestiguan  la  existencia  de  estos  conservatorios. 

(31)  El  conquistador  ,, anónimo"  asegura  como  un  hecho  sin  disputa,  que  el  de- 
monio se  introducía  en  los  cuerpos  de  los  ídolos,  y  persuadía  á  los  necios  sacerdotes  de 
que  solo  se  alimentaba  con  corazones  humanos;  lo  que  daba  una  solución  satisfactoria 
á  su  mente  respecto  de  la  frecuencia  de  sacrificios  en  Méjico.  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ra- 
musio,  tom.  III.  p.  307. 

(32)  Los  sacerdotes  tezcucanos  hubieran  con  mucho  gusto  persuadido  al  humano 
rey  Nezahualcoyotl  una  vez  que  se  .experimentó  peste,  á  aplacar  á  los  dioses  con  el  sa- 
crificio de  algunos  de  sus  subditos  en  lugar  de  sus  enemigos,  fundándose  en  que  ellos 
no  solo  lo  obtendrían  mas  fácilmente,  sino  que  serian  víctimas  nuevas  y  mas  agrada- 
bles (Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.jMS.,  cap.  41).  Este  escritor  menciona  un  arreglo  ce- 
lebrado por  los  monarcas  aliados  con  la  república  de  Tlascala  y  sus  confederados.  Se 
señalaba  un  campo  de  batalla,  en  el  cual  las  tropas  de  las  naciones  enemigas  habían  de 
combatir  en  cierto  tiempo  y  de  esta  manera  proveerse  de  víctimas  para  el  sacrificio 
La  parte  victoriosa  no  habia  de  aprovecharse  de  sus  ventajas  para  invadir  el  territo- 
rio de  la  otra,  y  en  todo  lo  demás  habían  de  continuar  bajo  un  pié  el  mas  amigable 
(Ubi  supra.)  El  historiador  que  sigue  las  huellas  del  cronista  tezcucano  puede  ha- 
llar ocasión  de  escudarse  como  Ariosto  con 

„Mettend*Io  Turpin,  lo  metfo  anch'io." 
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sacerdocio  llego  por  consiguiente  á  no  conocer  límites.  El  mismo  soberano  se 
creia  honrado  con  que  se  le  permitiera  tomar  parte  en  el  servicio  del  templo,  y 
lejos  de  liniilar  la  autoridad  de  los  sacerdotes  á  los  negocios  espirituales,  varias 
veces  sujetaba  su  opinión  á  la  de  ellos,  no  obstante  ser  los  menos  aptos  para 
aconsejarle.  Fué  su  oj)iniori  la  que  impidió  la  capitulación  decisiva  c[ue  habria 
salvado  á  la  capital.  Toda  la  nación,  desde  el  rústico  campesino  hasta  el  prín- 
cipe, doblegaba  su  cuello  á  la  mas  terrible  especie  de  tiranía,  la  de  un  ciego  fa- 
natismo. 

Reflexionando  sobre  las  costumbres  indicadas  en  las  páginas  precedentes,  se 
halla  dificultad  en  conciliar  su  existencia  con  cualquiera  cosa  semejante  á  una 
forma  recular  de  gobierno,  ó  á  un  adelanto  en  la  civilización;  y  sin  embargo,  los 
mejicanos  por  muchos  títulos  pueden  considerarse  como  una  nación  culta. 
Acaso  podrá  entenderse  mejor  esta  anomalía,  recordando  la  condición  de  algu- 
nos de  los  mas  ilustrados  países  de  Europa  en  el  siglo  diez  y  seis,  después  del 
establecimiento  de  la  moderna  Inquisición,  que  anualmente  destruía  millares  de 
hombres  con  una  nmerte  mas  penosa  que  la  de  los  sacrificios  aztecas:  que  armaba 
el  lirazo  del  hermano  contra  su  propio  hermano;  y  que  poniendo  su  abrasador 
sello  en  los  labios,  retardaba  la  marcha  de  la  civilización,  mucho  mas  que  otro 
cualquiera  arbitrio  inventado  por  la  astucia  del  hombre. 

Los  sacrificios  humanos,  aunque  crueles,  nada  tenían  de  degradantes  para  sus 
víctimas.  Antes  bien  puede  decirse  que  los  ennoblecía  consagrándolos  á  los 
dioses;  y  aunque  tan  terribles  entre  los  aztecas,  ellos  mismos  los  abrazaban 
algunas  veces  voluntariamente  como  la  muerte  mas  gloriosa,  y  la  que  abría  un 
camino  seguro  para  el  Paraíso  (33).  Por  otra  parte,  la  Inquisición  cubría  de 
infamia  á  sus  víctimas  en  esta  vida,  y  las  consignaba  á  la  eterna  perdición  en  la 
otra.  Pero  un  detestable  rasgo  de  la  superstición  azteca,  la  hace  mayor  que  la 
cristiana,  el  canibalismo,  aunque  realmente  los  mejicanos  no  eran  caribes  en 
toda  la  acepción  de  la  palabra,  pues  no  comían  carne  humana  solo  por  saciar  su 
brutal  apetito,  sino  por  obedecer  los  preceptos  de  su  religión.  Servían  en  su 
mesa  las  víctimas  cuya  sangre  había  corrido  en  el  altar  del  sacrificio,  distin- 
ción muy  digna  de  notarse  (34).  Con  todo,  el  canibalismo,  bajo  cualquiera 
forma,  y  sea  cual  fuere  la  sanción  que  se  le  dé,  no  puede  menos  de  ejercer  una 
fatal  influencia  en  la  nación  que  lo  permita.  Él  sugiere  ideas  tan  detestables, 
tan  degradantes  al  hombre  y  á  su  naturaleza  espiritual  é  inmortal,  que  es  impo- 


(33)  Re!,  d'un  gent.  ap.  Ramusío,  tom.  III.  p.  307. 

Entre  otros  muchos  ejemplos  se  presenta  el  de  Chimalpopoca,  tercer  rey  de  Méji- 
co, que  se  sujetó  con  un  número  de  sus  nobles  á  esta  muerte  para  limpiar  la  mancha 
de  indignidad  que  le  habia  inferido  otro  monarca  (Torquemada,  Monarch.  ind.,  líb. 
2,  cap.  28).     Esta  era  la  ley  del  honor  entre  los  aztecas. 

(34)  Vohaire,  sin  duda  pretende  esto,  cuando  dice,  „Ils  n'étaient  point  anthropo- 
phages,  comme  un  trés-petít  nombre  de  peuplades  Américaines."  No  eran  antropó- 
fagos como  un  número  muy  corto  de  los  pueblos  americanos  (Essai  sur  les  Mceurs, 
cap.  147). 
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sible  que  el  pueblo  que  lo  practique  pueda  hacer  grandes  progresos  tanto  en 
la  cultura  moral  como  en  la  intelectual.  Los  mejicanos  no  ofrecen  la  excepción 
de  esta  regla.  Su  civilización  descendía  de  los  toltecas,  cuya  raza  nunca  manchó 
sus  altares,  y  mucho  menos  sus  banquetes  con  la  sangre  de  sus  semejantes. 
Todo  lo  que  merecía  el  nombre  de  ciencia  en  Méjico  se  derivaba  de  esta 
fuente;  y  las  numerosas  ruinas  de  edificios  que  se  les  atribulan  y  se  encuentran 
toda^'ia  en  algunas  partes  de  la  Nueva-España,  manifiestan  una  decidida  superio- 
ridad en  su  arquitectura,  sobre  las  últimas  razas  del  Anáhuac.  Es  cierto  que 
los  mejicanos  hicieron  grandes  progresos  en  muchas  de  las  artes  sociales  y 
mecánicas,  en  aquella  cultura  material,  si  así  puedo  llamarla,  consecuencia  natu- 
ral de  una  opulencia  creciente,  que  tiene  relación  á  los  placeres  de  los  sentidos; 
pero  en  los  progresos  puramente  intelectuales,  quedaron  atrás  de  los  tezcucanos, 
cuyos  hábiles  soberanos  adoptaron  con  repugnancia  los  abominables  ritos  de  sus 
vecinos,  y  los  practicaron  de  una  manera  mucho  mas  moderada  (35). 

En  este  estado  de  cosas  dispuso  bondadosamente  la  Providencia  entrec^ar  el 
pais  á  otra  raza  que  la  libertase  de  la  brutal  superstición  extendida  mas  v  mas. 
al  paso  que  se  dilataba  el  poder  del  imperio  (36).  Las  viciosas  instituciones 
de  los  aztecas  ofrecen  la  mejor  apología  para  su  conquista;  y  aunque  es  verdad  que 
los  conquistadores  llevaron  consigo  la  Inquisición,  también  llevaron  el  cristianis- 
mo, cuyo  benigno  resplandor  habla  de  lucir  todavía,  cuando  las  horribles  llamas 
del  fanatismo  se  hubiesen  extinguido,  disipando  las  negras  formas  de  horror  que 
hablan  cubierto  tanto  tiempo  las  hermosas  regiones  del  Anáhuac. 


(35)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  45,  et  alibi. 

(36)  No  hay  duda  que  la  ferocidad  de  carácter  producido  por  sus  ritos  sano-ui- 
narios  facilitó  mucho  sus  conquistas.  Maquiavelo  atribuye  en  parte  á  una  causa  se- 
mejante, los  triunfos  militares  de  los  romanos  (Discorsi  sopra  T.  Livio,  lib.  2  cap. 
2).  El  mismo  capitulo  contiene  muchas  reflexiones  mucho  mas  ingeniosas  que  sin- 
ceras sobre  las  tendencias  opuestas  del  cristianismo. 


La  autoridad  mas  importante,  citada  en  el  capitulo  precedente,  y  siempre  que  se 
hace  relación  á  la  religión  azteca,  es  Bernardino  de  Sahagun,  religioso  franciscano 
contemporáneo  de  la  conquista,  cuya  principal  obra,  la  Historia  universal  de  la  Nueva- 
España^  se  ha  impreso  recientenxente  por  la  primera  vez.  Las  circunstancias  que 
concurrieron  á  la  composición  de  esta  obra  y  el  destino  que  le  siguió,  forman  uno  de 
los  pasages  mas  notables  en  la  historia  de  la  literatura.  Nació  Sahagun  en  España 
en  un  lugar  de  su  mismo  nombre.  Se  educó  en  Salamanca;  y  habiendo  tomado  el 
hábito  de  San  Francisco,  vino  á  Méjico  como  misionero  el  año  de  1529,  donde  se 
distinguió  por  la  pureza  de  sus  costumbres,  y  por  su  celo  y  constantes  esfuerzos  para  di- 
fundir las  grandes  verdades  de  la  religión  entre  los  nativos.  Fué  guardián  de  diversos 
conventos,  hasta  que  dejó  estos  cargos  para  poderse  dedicar  exclusivamente  á  la  pre- 
dicación, y  á  componer  varias  obras  con  el  fin  de  ilustrar  las  antigüedades  de  los  az- 
tecas, para  lo  cual  encontró  mucha  facilidad  en  el  empleo  que  ocupaba  de  lector  en  el 
colegio  de  Santa  Cruz  de  la  capital. 
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Trabajó  la  Historia  universal  de  una  manera  singular.  Con  el  objeto  de  proporcio- 
narla la  mayor  autoridad  posible,  pasó  algunos  años  en  un  pueblo  de  Tezcuco,  dondo 
diariamente  conferenciaba  con  algunos  nativos  respetables  que  hablaban  el  idioma  cas- 
tellano. Les  proponia  sus  cuestiones:  conferenciaban  sobre  ellas,  y  después  las  con- 
testaban en  su  acostumbrado  método  de  escribir  por  pinturas,  las  cuales  se  some- 
tían á  otros  nativos  que  hablan  sido  educados  bajo  su  inspección  en  el  mencionado 
coleo-io  de  Santa  Cruz,  quienes  después  de  consultar  entre  si,  hacían  por  escrito  una 
versión  de  los  gcroglíficos  al  idioma  mejicano.  Esta  misma  operación  la  repetía  en  otro 
lugar  diverso  de  Méjico,  y  todo  lo  sujetaba  á  la  revisión  de  una  tercera  reunión  de 
nativos  en  otra  distinta  parte  del'pais.  Él  después  arregló  todos  los  resultados  acor- 
des en  una  historia  regular  en  la  forma  que  ahora  tiene,  componiéndolo  en  el  idioma 
mejicano,  que  podia  escribir  y  hablar  con  mas  exactitud  y  elegancia  que  cualquier  otro 
español  de  su  época. 

La  obra  presentó  un  acopio  de  noticias  curiosas,  y  llamó  mucho  la  atención  de  sus 
hermanos,  pero  temieron  su  influencia  en  conservar  en  los  indígenas  los  recuerdos  de- 
masiado vivos  todavia  de  las  mismas  supersticiones  que  era  el  grande  objeto  del  cle- 
ro cristiano  desarraigar.  Sahagun  tenia  miras  mas  liberales  que  los  de  su  Orden,  cu- 
yo ciego  celo  hubiera  destruido  gustosamente  todos  los  monumentos  del  arte  y  del  in- 
genio humano,  que  no  hubieran  sido  producidos  por  influjo  del  cristianismo.  Re- 
husaron darle  la  ayuda  necesaria  para  copiar  sus  papeles,  frutos  del  trabajo  dé  tan- 
tos años,  bajo  el  pretexto  de  que  era  un  gasto  exorbitante  para  su  religión,  lo  cu&,l 
ocasionó  una  dilación  de  muchos  años.  Sucedió  peor  todavía.  Su  prelado  se  posesionó 
de  los  manuscritos  que  ahora  se  hallan  esparcidos  en  diferentes  conventos  del  pais. 

En  este  estado  de  abandono,  Sahagun  hizo  una  breve  relación  de  su  obra:  la  di- 
rigió á  Madrid,  y  llegó  á  manos  de  D.  Juan  de  Ovando,  presidente  del  consejo  de  In- 
dias, quien  se  interesó  tanto  en  ella,  que  ordenó  se  volviese  á  su  autor,  suplicándole 
la  tradujera  inmediatamente  gj  castellano.  Así  se  hizo:  se  recobraron  sus  preciosos 
manuscritos,  aunque  no  sin  amenaza  de  las  censuras  eclesiásticas;  y  el  octogenario 
autor  comenzó  la  traducción  del  idioma  mejicano  en  que  los  habia  escrito  treinta  años 
antes.  Tuvo  la  satisfacción  de  completar  su  tarea,  colocando  la  versión  española  en 
una  columna  paralela  con  el  original,  y  añadiendo  un  vocabulario  de  los  difíciles  tér- 
minos y  frases  aztecas,  al  mismo  tiempo  que  el  texto  estaba  corroborado  con  las  nu- 
merosas pinturas  en  que  se  fundaba,  en  cuya  forma,  haciendo  dos  gruesos  volúmenes 
en  folio,  fué  enviada  á  Madrid.  Parece  que  ya  no  habia  razón  para  posponer  su  publi- 
cación, de  cuya  importancia  no  podia  dudarse;  mas  sin  embargo,  desde  ese  momento 
desapareció  y  nada  se  oyó  de  ella  por  mas  de  dos  siglos.  Se  hablaba  solo  como  de 
una  valiosa  obra  que  habia  una  vez  existido,  y  que  probablemente  fué  sepultada  en 
alguno  de  los  numerosos  cementerios  de  literatura  en  que  abunda  España. 

Por  fin  hacia  la  conclusión  del  siglo  pasado,  el  infatigable  Muñoz  pudo  desenterrar 
los  manuscritos  largo  tiempo  perdidos,  del  lugar  que  la  tradición  le  habia  señalado,  la 
librería  del  convento  de  Tolosa  en  Navarra,  situada  en  la  extremidad  septentrional  de 
España.  Con  su  acostumbrado  empeño,  copió  toda  la  obra  con  sus  propias  manos,  y 
la  agregó  á  la  inestimable  colección,  cuyos  sazonados  frutos  no  estuvo  destinado  á  re- 
coger. De  esta  copia  pudo  procurarse  Lord  Kingsborough,  la  que  publicó  en  1830  en 
el  sexto  tomo  de  su  magnífica  compilación.  En  ella  manifiesta  una  justa  satisfacción  por 
«er  el  primero  que  presentaba  al  mundo  la  obra  de  Sahagun,  pero  se  equivocó  en  esa 
creencia.     El  año  anterior  apareció  en  México  una  edición  de  dicha  obra  en  tres  vo- 
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lúmenes  en  octavo,  dispuesta  por  Bustamante,  literato,  á  cuya  actividad  editorial  está 
sumamente  obligado  su  pais,  y  tomada  de  una  copia  del  manuscrito  de  Muñoz  que  ha- 
bla llegado  á  su  poder.  Así  pues,  esta  estimable  obra  que  no  habia  conseguido  los  ho- 
nores de  la  prensa  durante  la  vida  del  autor,  después  de  haber  estado  sepultada  en  el 
olvido,  apareció  de  nuevo  y  casi  simultáneamente  á  la  distancia  de  cerca  de  tres  siglos, 
no  en  su  pais,  sino  en  tierras  extrañas,  y  entrambas  muy  reíuotas.  El  caso  es  extraordi- 
nario, pero  desgraciadamente  no  tanto  en  España,  ¿orno  seria  en  cualquiera  otra  parte. 

Sahagun  dividió  su  historia  en  doce  libros,  de  los  cuales,  once  se  ocupan  de  las  ins- 
tituciones sociales  de  Méjico,  y  el  último  de  su  conquista.  Sobre  la  religión  del  pais, 
es  particularmente  completa;  pues  el  grande  objeto  fué  dar  una  idea  clara  de  su  mitolo- 
gía y  de  su  espantoso  ritual.  La  religión  se  asociaba  tan  íntimamente  con  los  neo-ocios 
y  usos  mas  privados  de  los  aztecas,  que  la  obra  de  Sahagun  debe  ser  un  libro  tex- 
tual para  todo  estudiante  de  las  antigüedades  de  aquel  pais.  Torquemada  se  aprovechó 
de  una  copia  manuscrita  que  pudo  haber  á  las  manos  antes  de  ser  remitida  á  España 
para  enriquecer  sus  páginas,  circunstancia  mas  afortunada  para  sus  lectores  que  para  la 
reputación  de  Sahagun,  cuya  obra,  ahora  que  está  publicada  pierde  mucho  de  la  origi- 
nalidad é  interés  que  de  otra  manera  habría  tenido.  Ella  contiene  una  completa  co- 
lección de  las  varias  fórmulas  de  oraciones  adecuadas  á  todas  las  necesidades  posi- 
bles, tales  como  las  usaban  los  mejicanos,  y  bajo  este  aspecto  es  inapreciable.  Están 
aquellas  muchas  veces  revestidas  de  un  lenguaje  magestuoso  y  bello,  manifestando 
que  los  sublimes  dogmas  religiosos,  son  enteramente  Compatibles  con  las  mas  deo-ra- 
dantes  prácticas  de  la  superstición.  Es  muy  de  sentirse  que  no  tengamos  los  diez  y 
ocho  himnos  insertos  en  la  obra,  pues  ellos  ofrecerían  un  interés  particular  como  la 
única  muestra  que  se  conserva  de  la  poesía  religiosa  de  los  aztecas.  Las  pinturas  ge- 
roglíficas  que  ilustran  el  texto,  son  también  de  extrañarse.  Si  hubieran  escapado  de 
las  manos  del  fanatismo,  podrían  reaparecer  algún  diá  de  los  venideros  tiempos. 

Sahagun  dio  á  luz  otras  obras  religiosas  y  filosóficas,  algunas  bastante  voluminosas, 
pero  no  han  sido  impresas.  Llegó  á  una  edad  muy  avanzada,  concluyendo  su  vida 
laboriosa  y  útil,  en  la  capital  de  Méjico  el  año  de  1590.  Sus  restos  mortales  fue- 
ron acompañados  al  sepulcro  por  un  numeroso  concurso  de  sus  compatriotas  y  de  los 
nativos  que  en  su  muerte  lamentaban  la  pérdida  del  saber,  de  la  piedad  y  de  la  bene- 
volencia sin  afectación. 


■  ■^ 
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CAPITULO  IV. 

GeROGLÍ Fieos    MEJICANOS. — MANUSCRITOS. — ArITMKTICA. — CrONOLOGÍA 

— Astronomía. 

Es  un  consuelo  pasar  del  melancólico  cuadro  trazado  en  las  páginas  del  capí- 
tulo anterior,  ;i  otro  extremo  mas  bello  de  la  pintura,  y  contemplar  á  la  mis- 
ma nación  en  su  generoso  empeño  para  salir  del  estado  de  barbarie,  y  tomar  un 
grado  positivo  en  la  línea  de  la  civilización.  No  es  menos  interesante  conside- 
rar que  ese  esfuerzo  se  hacia  en  un  teatro  de  acción  enteramente  nuevo,  separa- 
do de  las  influencias  que  obran  en  el  Antiguo  Mundo,  cuyos  habitantes,  forman- 
do una  gran  familia  de  naciones,  están  ligados  con  estrechas  simpatías,  lo  que 
ocasiona  que  la  mas  ligera  chispa  de  instrucción,  encendida  en  una  parte,  se  co- 
munique gradualmente  á  las  otras,  hasta  difundir  una  clara  luz  sobre  las  mas  dis- 
tantes. Es  curioso  observar  al  entendimiento  humano  en  esta  nueva  posición, 
conformándose  á  las  mismas  leyes  que  el  antiguo  continente,  y  tomando  una  di- 
rección tan  semejante  en  sus  primeras  investigaciones  sobre  la  verdad,  que  si  no 
autoriza  la  idea  de  la  imitación,  por  lo  menos  sugiere  la  de  un  origen  común. 

En  el  hemisferio  del  oriente  encontramos  algunas  naciones,  como  por  ejem- 
plo la  de  los  griegos,  tan  inclinadas  á  lo  bello,  que  involuntariamente  lo  mez- 
clan, aun  en  las  mas  graves  producciones  de  la  ciencia,  y  al  mismo  tiempo  otras, 
proponiéndose  un  objeto  mas  serio  y  exacto,  al  cual  sacrifican  la  imaginación 
y  el  arte.  Las  producciones  de  tal  pueblo  deben  ser  criticadas,  no  por  las  reglas 
ordinarias  del  gusto,  sino  por  el  modo  de  adaptarlas  al  fin  peculiar  que  se  pro- 
pusieron. Tales  fueron  los  egipcios  en  el  Antiguo  Mundo  (1)  y  los  mejicanos 
en  el  nuevo.  Hemos  tenido  ya  ocasión  de  notar  la  semejanza  de  ambos  pue- 
blos en  su  economía  religiosa:  mas  nos  sorprenderemos  con  la  de  sus  conoci- 
mientos científicos,  especialmente  en  la  escritura  geroglífica  y  en  la  astronomía. 

Describir  acciones  y  acontecimientos,  valiéndose  de  objetos  visibles,  parece 
ser  una  sugestión  natural,  y  se  practica  bajo  cierta  forma  por  los  mas  rudos  sal- 
vages.  El  indio  norte-americano  esculpe  una  flecha  en  la  corteza  de  los  árboles 
para  mostrar  á  sus  compañeros  la  dirección  de  su  marcha,  y  alguna  otra  señal 

(1)  „Un  templo  egipcio,"  dice  Denon,  con  asombro,  „es  un  libro  abierto  en  el 
cual  están  recopiladas  las  lecciones  de  la  ciencia,  de  la  moralidad  y  de  las  artes.  To- 
do parece  hablar  el  mismo  idioma  y  respirar  el  mismo  espíritu  "  Rste  pasaste  esló 
citado  por  Hoeren,  Hist.  Res.,  vol.  V,  p.  17S 
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para  indicar  el  buen  suceso  de  sus  expediciones.  Pero  pintar  de  una  manera  in- 
teligible la  serie  consecutiva  de  estas  acciones  formando  lo  que  Warburton  lla- 
mó felizmente  escrito-pintura  (2),  requiere  una  combinación  de  ideas  que  equi- 
vale á  un  verdadero  esfuerzo  intelectual.  Si  el  objeto  del  pintor,  en  lugar  de  li- 
mitarse á  lo  presente,  es  el  de  penetrar  en  lo  pasado,  y  recoger  de  sus  obscuros 
misterios  lecciones  de  instrucción  para  las  generaciones  venideras,  vemos  enton- 
ces el  origen  de  una  cultura  literaria,  y  hallamos  pruebas  de  una  decidida  civiliza- 
ción en  esa  misma  tentativa,  sea  cual  fuere  la  imjierfeccion  con  que  se  ejecute. 
La  imitación  servil  de  los  objetos,  no  corresponderia  á  este  plan,  mas  complicado 
y  extenso:  ocuparía  un  tiempo  y  espacio  demasiado  largos.  Se  hace,  pues,  ne- 
cesario acortar  las  pinturas,  reducir  el  dibujo  á  contornos,  ó  á  aquellas  partes  pro- 
minentes de  los  objetos  delineados  que  puedan  prontamente  representar  el  to- 
do. Esta  es  la  escritura  representativa  ó  figurada,  la  cual  forma  el  ínfimo  ora- 
do de  la  geroglífica.  ^ 

Pero  hay  cosas  que  iio  tienen  tipo  en  el  mundo  material:  ideas  abstractas  que 
solo  pueden  representarse  por  objetos  visibles  que  tengan  alguna  cualidad  aná- 
loga á  la  idea  que  quiere  expresarse.  Esto  constituye  la  escritura  simbólica,  la 
mas  dificil  de  interpretar,  puesto  que,  la  analogía  entre  los  objetos  materiales 
y  los  que  no  lo  son,  es  muchas  veces  puramente  imaginaria  ó  local  en  su  apli- 
cación. ¿Quién,  por  ejemplo,  pudiera  concebir  la  propiedad  de  un  escarabajo 
para  representar  al  universo  como  entre  los  egipcios,  ó  la  de  una  serpiente  para 
simbolizar  el  tiempo  como  entre  los  aztecas? 

La  tercera  y  última  clase  de  escritura  es  la  fonética,  en  la  que  se  usa  de  signos 
para  representar  los  sonidos  y  palabras  enteras  ó  parte  de  ellas.  Es  hasta  donde 
puede  acercarse  la  serie  geroglífica  á  la  hermosa  invención  del  alfabeto,  con  la 
cual  queda  resuelto  el  idioma  en  sus  sonidos  elementales,  y  se  adquiere  el  medio 
de  expresar  fácilmente  y  con  exactitud  las  mas  delicadas  sombras  del  pensa- 
miento. 

Los  egipcios  eran  muy  instruidos  en  las  tres  clases  de  geroglíficos;  pero  aun- 
que sus  monumentos  públicos  ostentan  los  de  la  primera  ,  es  ya  cierto  que  en 
su  trato  ordinario  y  en  sus  anales  escritos,  casi  siempre  ocurrían  á  los  caracteres 
fonéticos.  Es  muy  extraño  que  habiendo  removido  la  ligera  división  que  los  se- 
paraba del  alfabeto,  no  presenten  sus  últimos  monumentos  mas  proximidad  á  él 
que  los  primeros  (3).   Los  aztecas  conocían  también  la  gran  dÍA-ersidad  de  o-ero- 


(2)  Divine  Legation,  ap.  Works,  (Londres,  ISll,)  vol.  IV,  b.  4,  sec.  4. 

El  obispo  de  Gloucester  en  su  comparación  de  los  diversos  sistemas  geroglíficos  del 
mundo,  muestra  su  sagacidad  y  atrevimiento  característico  anunciando  opiniones  que 
merecían  poco  crédito  entonces,  aunque  después  han  sido  recibidas.  Afirma  la  exis- 
tencia de  un  alfabeto  egipcio;  pero  no  estaba  advertido  del  gran  descubrimiento  litera- 
rio de  nuestro  siglo,  la  propiedad  fonética  de  los  geroglíficos. 

(3)  Es  visto  que  los  geroglíficos  de  los  mas  recientes  monumentos  de  Egipto  no 
contienen  mayor  profusión  de  caracteres  fonéticos  que  los  que  existieron  diez  y  ocho 
siglos  antes  de  Cristo,  sin  mostrar  adelanto  alguno  bajo  este  aspecto  en  ciento  vein- 
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glíficos;  pero  contiabau  en  los  figurativos  infinitamente  mas  que  en  los  otros. 
Los  egipcios  tocaron  el  último  escalón;  los  aztecas  no  pasaron  del  primero. 

Al  examinar  los  manuscritos  mejicanos,  ó  mapas  según  se  les  llama,  sorprenden 
las  groseras  caricaturas  que  presentan  de  la  figura  humana.  Monstruosas  y  desme- 
suradas cabezas  sobre  pequeños  y  deformes  cuerpos,  de  difíciles  y  angulares  con- 
tomos, y  sin  la  menor  habilidad  en  su  composición,  son  los  objetos  que  ofrecen 
á  la  vista.  Sin  embargo,  examinándolos  con  detención,  luego  se  advierte,  no  tanto 
una  ruda  tentativa  para  dibujar  la  naturaleza,  cuanto  un  símbolo  convencional  pa- 
ra expresar  las  ideas  de  la  manera  mas  clara  y  enérgica;  del  mismo  modo  que  las 
piezas  de  igual  valor  de  un  ajedrez,  al  paso  que  corresponden  las  unas  á  las  otras 
en  su  forma,  tienen  por  lo  común  poca  semejanza  con  los  objetos  que  representan. 
Las  partes  principales  de  las  figuras  están  dibujadas  mas  distintamente;  y  el  co- 
lorido en  lugar  de  los  delicados  matices  de  la  naturaleza,  solo  presenta  aquellos  os- 
tentosos y  violentos  contrastes  que  puedan  producir  la  mas  viva  impresión;  „pues 
aun  los  colores,"  como  observa  Gama,  „hablan  en  los  geroglíficos  aztecas."  (4) 

Pero  en  la  ejecución  de  estas  obras  fueron  los  mejicanos  muy  inferiores  á  los 
egipcios.  Los  dibujos  de  estos  eran  excesivamente  defectuosos  examinándo- 
los según  las  reglas  del  arte:  estaban  tan  ignorantes  de  la  perspectiva  como  los 
chinos,  y  solamente  presentaban  la  cabeza  en  pei-fil  y  el  ojo  en  el  centro  con  to- 
tal falta  de  expresión;  pero  manejaban  el  pincel  con  mas  gracia  que  los  aztecas, 
eran  mas  verdaderos  en  las  formas  naturales  de  los  objetos,  y  sobre  todo,  mos- 
traban mucha  superioridad  en  abreviar  las  figuras  originales  dando  solo  el  con- 
torno ó  algún  rasgo  característico  ó  esencial.  Esto  simplificaba  el  trabajo,  y  fa- 
cilitaba la  expresión  del  pensamiento;  un  texto  egipcio  casi  tiene  la  apariencia  de 
una  escritura  alfabética  en  sus  líneas  regulares  de  pequeñas  figuras:  el  mejicano 
comunmente  parece  una  colección  de  pinturas,  cada  una  de  las  cuales  puede  ser 
el  objeto  de  un  estudio  separado.  Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  con  los 
dibujos  mitológicos,  en  los  que  se  refieren  los  pasages  por  medio  de  una  aglome- 
ración de  síml)olos,  que  pueden  mas  bien  recordar  los  misteriosos  anáglifos  es- 
culpidos en  los  templos  de  los  egipcios,  que  sus  anales  escritos. 

Los  aztecas  se  valian  de  varios  emblemas  para  expresar  aquellas  cosas  que 
por  su  naturaleza  no  podia  representar  el  pintor;  como  por  ejemplo,  los  años, 
meses  y  dias,  las  estaciones,  los  elementos,  los  cielos  y  otras  cosas  semejan- 
tes.    Una  „lengua"  denotaba  el  habla:  la  „huella  del  pié,"  un  viaje:  un  „hom- 


te  y  dos  años  (Véase  á  Champollion,  Précis  du  Sysleme  Hiéroglyphique  des  Anciens 
Égyptiens,  (París,  1824,)  pp.  242  y  281).  Puede  parecer  muy  extraño  que  el  alfa- 
beto regional  mucho  mas  cómodo,  no  se  hubiera  sustituido;  pero  los  egipcios  se  ha- 
bían familiarizado  desde  su  infancia  con  los  geroglíficos,  que  ademas  se  acomodaban 
al  gusto  de  los  ignorantes,  probablemente  de  la  misma  manera  que  el  de  nuestros  ni- 
ños se  satisface,  al  mismo  tiempo  que  aprenden  con  los  alfabetos  pintados  en  una  car- 
tilla conmn. 

(4)     Descripción  histórica  y  cronológica  de  las  dos  piedras,  (México,  1832,)  part. 
2,  p.  39. 
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bre  sentado  en  el  suelo,"  un  terremoto.  Estos  símbolos  eran  muchas  veces  ar- 
bitrarios, variando  con  el  capricho  del  escritor;  y  se  rec[ueria  un  buen  discerni- 
miento para  interpretarlos,  pues  el  mas  ligero  cambio  en  la  forma  ó  posición  de 
la  figura,  importaba  muy  diferente  significado  (5).  Cierto  ingenioso  escritor  asien- 
ta que  los  sacerdotes  inventaron  secretos  caracteres  simbólicos,  para  los  anales  de 
sus  misterios  religiosos.  Es  muy  posible  que  así  fuera;  pero  de  las  investigacio- 
nes de  ChampoUion,  se  deduce  que  esa  opinión,  tenida  antiguamente  respecto 
de  los  geroglíficos  egipcios,  carece  de  fundamento  (6). 

Últimamente,  empleaban,  como  se  ha  dicho  arriba,  signos  fonéticos,  aunque 
estos  estaban  principalmente  consignados  á  los  nombres  de  personas  y  lugares, 
los  cuales,  derivándose  de  alguna  circunstancia  característica,  eran  muy  á  pro- 
pósito para  el  sistema  geroglífico.  Así,  la  ciudad  CimatJan,  se  componía  de  ci- 
matl,  una  raiz  que  crece  cerca  de  aquel  lugar;  y  tlan,  que  significa  „cerca:"  Tlax- 
callan,  quiere  decir  „lugar  de  pan,"  á  causa  de  sus  ricos  sembrados  de  maiz;  Hue- 
xotzinco,  „un  lugar  rodeado  de  sauces."  Los  nombres  de  personas  eran  muchas 
veces  signiíicativos  de  sus  aventuras  y  proezas.  El  del  gran  príncipe  tezcucano 
Nezahualcoyotl,  significaba  ,,zorra  hambrienta,"  indicando  su  sagacidad,  y  las  des- 
gracias que  liabia  experimentado  en  los  primeros  años  de  su  vida  (7).  Luego 
que  los  mejicanos  veian  los  emblemas  de  tales  nombres,  conocían  la  persona  y 
lugar  que  querían  expresar;  y  cuando  estaban  pintados  en  sus  adargas  ó  borda- 
dos en  sus  pendones,  venian  á  ser  el  escudo  de  armas  que  llevaban  las  ciudades 
y  gefes  para  distinguirse,  como  se  hacia  en  Europa  en  los  siglos  de  la  caballe- 
ría (8). 

Pero  aunque  los  aztecas  estaban  instruidos  en  todas  las  diversas  clases  de  la 


(5)  Ibid,  pp.  32  y  44. — Acosta,  lib.  6,  cap.  7. 

La  continuación  de  la  obra  de  Gama,  publicada  recientemente  por  Bustamante, 
contiene  entre  otras  cosas  algunas  observaciones  interesantes  sobre  los  geroglíficos  az- 
tecas. El  editor  lia  prestado  un  buen  servicio  con  esta  publicación  ulterior  de  los 
escritos  de  aquel  apreciable  literato  que  ha  trabajado  mas  que  otro  alguno  de  sus 
compatriotas  en  explicar  los  misterios  de  la  ciencia  azteca. 

(6)  Gama,  Descripción,  part.  2,  p.  32. 

Warburton,  con  su  acostumbrada  penetración  desecha  la  idea  del  misterio  en  los 
geroglíficos  figurados.  (Divine  Legation,  b.  4,  sec.  4).  Si  habia  alguno  reservado 
páralos  iniciados,  ChampoUion  piensa  que  podia  haber  sido  el  de  los  anáglifos.  (Pré- 
cis,  p.  360.)  ¿Por  qué  no  puede  decirse  lo  mismo  de  las  monstruosas  combinaciones 
simbólicas  que  representan  á  las  deidades  mejicanas? 

(7)  Boturini,  Idea,  pp.  77-83. — Gama,  Descripción,  part.  2,  pp.  34-43. 

Heeren  no  sabe  ó  no  concede  que  los  mejicanos  usaran  caracteres  fonéticos  de  nin- 
guna clase.  (Hist.,  Res.,  vol.  V,  p.  45.)  Ellos  en  verdad  trastornaron  el  orden 
común  de  las  cosas,  y  lejos  de  adaptar  el  geroglífico  al  nombre  del  objeto,  antes  por  el 
contrario,  acomodaron  el  nombre  de  este  al  geroglífico;  lo  que  por  supuesto  no  podia 
admitir  una  grande  extensión.  Hállanse  sin  embargo,  caracteres  fonéticos,  aplicados 
en  algunos  casos,  tanto  á  nombres  comunes,  como  á  propios. 

(8)  Boturini,  Idea,  ubi  supra. 
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pintura  geroglífica,  jjriiicipahncute  recurrian  al  torpe  inétodu  de  la  representa- 
ción directa.  Si  su  imperio  hubiera  subsistido  algunos  miles  de  años,  como  el 
tle  los  egipcios,  en  lugar  del  breve  espacio  de  doscientos,  habrían  adoptado  como 
estos,  el  uso  frecuente  de  la  escritura  fonética;  pero  antes  de  que  pudieran  cono- 
cer la  capacidad  de  su  sistema,  la  conquista  española,  introduciendo  el  alfabeto 
europeo,  proporcionó  íi  sus  hombres  de  letras  una  invención  mas  perfecta  para 
expresar  sus  pensamientos,  que  pronto  sustituyó  álos  antiguos  caracteres  (9). 

¡Sin  eml)argo,  tosca  como  era  la  esci'ito-pinfura  de  los  aztecas,  parece  haber  si- 
do adecuada  á  las  exigencias  de  la  nación  en  su  estado  imperfecto  de  cultura.  Por 
su  medio  se  recopilaban  todas  las  lej^es  y  aun  los  reglamentos  sobre  la  economía 
doméstica:  la  usaban  en  sus  mapas  de  tributos  que  especificaban  los  impuestos 
de  las  varias  ciudades,  en  su  mitología,  en  sus  calendarios  y  rituales;  y  en  sus  ana- 
les políticos,  retrocediendo  hasta  un  largo  periodo  antes  de  la  fundación  de  la  ciu- 
dad. Ordenaron  vm  sistema  completo  de  cronología,  y  podían  señalar  con 
exactitud  las  fechas  de  los  mas  importantes  acontecimientos  de  su  historia,  ins- 
cribiéndose el  año  en  el  margen  opuesto  á  la  circunstancia  particular  que  se  refe- 
ria. Es  cierto  que  la  historia  escrita  de  esta  manera,  necesariamente  debia  ser  va- 
ga é  incompleta.  Muy  pocos  incidentes  principales  podían  representarse;  pero 
en  esto  no  difería  mucho  de  las  crónicas,  monásticas  de  los  obscuros  siglos,  que 
por  lo  común  hablan  de  años  enteros  en  breves  sentencias,  bastante  largas  para 
los  anales  del  hombre  salvage  (10). 

A  fin  de  apreciar  justamente  la  escriio-pini ura  de  los  aztecas,  debe  considerar- 
se su  conexión  con  las  tradiciones  orales  de  que  era  auxiliar.  En  los  colegios 
de  los  sacerdotes  aprendía  la  juventud  la  astronomía,  la  historia,  la  mitolo- 
gía &c.;  y  á  los  que  iban  á  seguir  la  profesión  de  la  pintura  geroglífica,  se  les  en- 
señaba la  aplicación  de  los  caracteres  propios  de  cada  uno  de  sus  ramos. 

Al  desempeñar  las  abras  históricas,  uno  se  encargaba  de  la  cronología  y  otro 
de  los  acontecimientos,  de  manera  que,  cada  parte  del  trabajo  estaba  así  distri- 
buida mecánicamente  (11).  Los  estudiantes  instruidos  en  todos  los  descubrí- 
mientos  hechos  hasta  entonces  en  sus  diversos  ramos,  quedaban  aptos  para  ex- 


(9)  Clavijero  trae  un  catálogo  de  los  historiadores  mejicanos  del  siglo  diez  y  seis, 
de  los  cuales  cita  algunos  frecuentemente  en  su  historia,  lo  que  da  un  honroso  testi- 
monio del  ardor  literario  é  inteligencia  de  las  razas  indígenas.  Stor.  del  Messico,  tom. 
1^  pref. También  Gama,  Descripción,  part.  1,  passim. 

(10)  La  observación  del  barón  de  Humboldt,  de  que  los  anales  aztecas  desde  fines 
del  sio-lo  once, ,, presentan  el  mayor  método  y  una  admirable  minuciosidad"  ( Vues  des 
cordilléres  p.  137),  debe  admitirse  con  alguna  limitación.  Según  aquella,  difícilmente 
podrá  entender  el  lector,  que  raras  veces  hay  mas  de  uno  ó  dos  hechos  anotados  en 
cada  año,  y  alo-unas  ocasiones  ninguno,  en  una  docena  ó  mas.  La  necesaria  irregulari- 
dad é  incertidumbrc  de  estos  anales  históricos,  se  ha  hecho  manifiesta  por  las  obser- 
vaciones del  intérprete  español  del  código  de  Mendoza,  el  cual  dice,  que  los  nativos  á 
quienes  fué  sometido,  dilataron  mucho  en  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  significación  pro- 
pia de  las  pinturas.     Antiq.  of  México,  vol.  VI,  p.  87. 

(11)  Gama,  Descripción,  part.  3,  p.  30.  — Acosta,  hb.  6,  cap.  7. 
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tender  mas  y  mas  los  límites  de  su  imperfecta  ciencia.  Los  gerogiíficos  servían 
como  de  una  especie  de  taquigrafía,  proporcionando  una  colección  de  notas  que 
indicaba  á  los  iniciados  mucho  mas  de  lo  que  pudiera  trasmitirse  por  la  in- 
terpretación literal.  Esta  combinación  de  lo  escrito  y  lo  oral,  comprendíalo  que 
puede  Uamiirse  literatura  de  los  aztecas  (12). 

Hacian  sus  manuscritos  en  diferentes  materiales:  como  telas  de  algodón, 
pieles  primorosamente  preparadas,  y  una  composición  de  seda  y  goma;  pero  la 
mayor  parte  en  una  hermosa  manufactura  de  hojas  de  aloe  (agave  americana)  lla- 
mado por  los  nativos  maguey  que  crece  abundantemente  en  las  mesas  de  las  mon- 
tañas de  México.  De  él  se  hacia  una  clase  de  papel  algo  semejante  al  ^;ff/j7/?7/.v 
de  los  egipcios  (13),  el  ([ue,  según  se  dice,  cuando  estaba  bien  aderezado  v  puli- 
mentado, era  mas  suave  y  hermoso  que  el  pergamino.  Algunas  de  las  nuestras, 
existentes  todavía, conservan  su  frescura  original,  y  las  pinturas  ejecutadas  en  ellas 
retienen  su  brillantez  de  colores-  Unas  veces  estaban  estos  manuscritos  arro- 
llados; pero  mas  frecuentemente  en  volúmenes  de  un  tamaño  moderado,  y  el 
papel  se  recogía  como  un  biombo,  teniendo  una  hoja  ó  tableta  de  madera  en  cada 
extremidad,  de  suerte,  que  cuando  estaban  cerrados  tenían  la  apariencia  de  li- 
bros. El  largo  de  las  tiras  se  determinaba  solo  por  la  comodidad.  Como  po- 
dían leerse  las  páginas  y  hacerse  referencia  á  ellas  separadamente,  esta  forma  tenia 
notorias  ventajas  sobre  los  rollos  de  ios  antiguos  (14). 

,, Tenían  para  cada  género,"  dice  Ixtlilxochitl,"  „sus  escritores;  unos  que  trataban  de 
los  anales,  poniendo  por  su  orden  las  cosas  que  acaecían  en  cada  un  año,  con  día,  mes 
y  hora:  otros  tenían  á  su  cargo  las  genealogías  y  descendencia  de  los  reyes,  señores 
y  personas  de  línage,  asentando  por  cuenta  y  razón  los  que  nacían,  y  borraban  los  que 
morían  con  la  misma  cuenta.  Unos  tenían  cuidado  de  las  pinturas,  de  los  términos, 
limites  y  mojoneras  de  las  ciudades,  provincias,  pueblos  y  lugares,  y  de  las  suertes  y 
repartimiento  de  las  tierras,  cuyas  eran,  y  á  quien  pertenecían:  otros,  de  los  libros  de 
leyes,  ritos  y  ceremonias  que  usaban."     Híst.  chich.,  MS.,  Prólogo. 

(12)  Según  Boturíni,  los  antiguos  mejicanos  conocían  el  método  peruano  de  no- 
tar los  acontecimientos  por  medio  del  quippus,  hilos  anudados  de  varios  colores,  los 
cuales  fueron  después  sustituidos  por  la  pintura  geroglifica  (Idea,  p.  86).  Con  todo, 
una  sola  muestra^pudo  descubrirse,  encontrada  cnTlascala,  que  casi  estaba  hecha  pe- 
dazos por  el  tiempo.  McCulloh  infiere  que  podía  haber  sido  una  correa  con  conchas, 
de  las  que  llevaban  comunmente  los  indios  norte-americanos.  (Researches,  p.  201. "> 
La  conjetura  es  bastante  probable;  pues  estos  usaban  correas  de  varios  colores  para 
el  objeto  semejante  de  reducir  á  anales  sus  acontecimientos.  El  hecho  aislado  que  re- 
fiere Boturíni,  no  es  suficiente,  ni  está  fundado  según  sé  en  algún  otro  testimonio  pa- 
ra establecer  la  existencia  del  qidppus  entre  los  aztecas  que  poco  tenían  de  común  con 
los  peruanos. 

(13)  Plínio,  quien  da  una  minuciosa  relación  de  la  caña  papyrus  de  Egipto,  refiere 
las  varías  manufacturas  que  se  hacían  de  él,  como  cuerdas,  tejidos,  papel,  &c.  Tam- 
bién servía  de  techo  para  las  azoteas  de  las  casas,  y  de  alimento  y  bebida  a  los  nati- 
vos. (Híst.  nat.,  lib.  11,  cap.  20-22.)  Es  muy  singular  que  el  agave  americana, 
planta  tan  enteramente  diversa,  se  hubiera  aplicado  también  á  todos  aquellos  usos. 

(14)  Lorenzana,  Híst.   de  Nueva-España,  p.   R. — Boturíni,  Idea,  p.  96. — Hum- 
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Al  tiempo  de  la  llegada  de  los  españoles,  gran  número  de  estos  manus- 
critos se  atesoró  en  el  pais.  Muchas  personas  se  empleaban  en  la  pintura, 
y  la  destreza  de  sus  operaciones  excitaba  la  admiración  de  los  conciuistado- 
res.  Des"-raciadamente  estaba  esta  mezclada  con  otros  sentimientos  inno- 
bles. Los  caracteres  extraños  y  desconocidos,  inscriptos  en  aquellos,  excitaban 
sospecha.  Eran  vistos  como  escrituras  mágicas  y  á  la  misma  luz  que  los 
ídolos  y  templos,  como  los  símbolos  de  una  superstición  pestilente  que  de- 
bia  extirparse.  El  primer  arzobispo  de  Méjico  D.  Juan  de  Zumárraga,  cuyo 
nombre  será  tan  inmortal  como  el  de  Omar,  reunió  las  pinturas  de  todos  los  lu- 
gares, especialmente  de  Tezcuco,  la  capital  mas  culta  del  Anáhuac,  y  el  gran  de- 
pósito de  los  archivos  nacionales;  mandó  apilarlas  haciendo  un  monte,  según  lo 
llaman  los  mismos  escritores  españoles,  en  la  plaza  del  mercado  de  Tlaltelolco  y 
luego  fueron  reducidas  á  cenizas  (15).  Su  mas  célebre  compatriota  el  arzobispo  Ji- 
ménez habia  celebrado  un  auto  de  fe  semejante  con  los  manuscritos  árabes  en 
Granada  unos  veinte  años  antes.  Jamas  habia  conseguido  el  fanatismo  un  triun- 
fo mas  señalado  que  el  de  la  destrucción  de  tantos  documentos  curiosos  del 
ingenio  é  instrucción  humana  (16).  (a) 

La  soldadesca  ignorante  no  fué  muy  tardía  en  imitar  el  ejemplo  de  su  prelado. 
Todo  mapa  ó  volumen  que  caia  en  sus  manos  era  prontamente  destruido.  Así 
fué  que  cuando  los  literatos  de  los  siglos  posteriores  y  mas  ilustrados  procura- 

boldt,  Vuesdes  cordilleras,  p.  52. — Peter  Martyrde  Anglerius,  Orbe  novo  (Complu- 
ti,  1530,)  déc,  3,  cap.  8;  déc.  5,  cap.  10. 

Martyr  ha  dado  una  minuciosa  descripción  de  los  mapas  de  los  indios  enviados  á  su 
pais  poco  después  de  la  invasión  de  Nuevar-España.  Su  investigador  entendimiento 
se  sorprendió  con  la  prueba  que  ofrecian  de  una  civilización  positiva.  Rivera,  el  ami- 
go de  Cortés,  refiere  que  las  pinturas  servían  de  modelos  á  los  bordadores  y  joye- 
ros; pero  Martyr  habia  estado  en  Egipto,  y  vaciló  poco  en  colocar  los  dibujes  indios 
en  la  misma  clase  que  los  que  habia  visto  en  los  obeliscos  y  templos  de  aquel  pais. 

(15)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  Prólogo. — ídem,  Sum.  relac,  MS. 

No  están  de  acuerdo  los  escritores  en  si  la  conflagración  tuvo  lugar  en  la  plaza  de 
Tlaltelolco  ó  Tezcuco.  Comp.  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  188,  y  Pref. 
de  Bustamante  a  Ixtlilxochitl,  Cruautés  des  Conquérans,  trad.  de  Ternaux,  p.  XVII. 

(16)  Me  ha  tocado  la  suerte  de  referir  estas  dos  pruebas  de  la  debilidad  humana, 
tan  humillantes  al  orgullo  del  entendimiento.  Véase  the  History  of  Ferdinand  and 
Isabella,  part.  2,  chap.  6. 

(o)  El  nombre  del  Sr.  Zumárraga,  será  inmortal  por  otros  títulos  bien  diversos 
que  por  los  que  aqui  le  da  el  Sr.  Prescott,  pues  lo  harán  tal,  el  celo  ardiente  con  que 
defendió  á  los  indios  y  los  muchos  bienes  que  les  hizo,  asi  como  sus  virtudes  y  traba- 
jos apostólicos.  El  fanático  Omar,  según  se  refiere,  dijo  al  mandar  quemar  la  biblio- 
teca de  Alejandría:  ,,Si  estos  libros  dicen  lo  mismo  que  el  Koram,  son  inútiles,  y  si 
dicen  lo  contrario,  son  perjudiciales."  El  Sr.  Zumárraga,  creyó  por  falta  de  instruc- 
ción, que  todos  los  manuscritos  geroglificos  eran  relativos  á  la  idolatría  de  los  indios;  y 
la  pérdida  que  la  historia  sufrió  por  la  destrucción  ár  estos  manuscritos  que  los  misio- 
neros hicieron,  quedó  en  gran  manera  reparada  con  las  obras  de  los  mismos  misioneros. 
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ron  con  diligencia  recobrar  algunos  de  esos  recuerdos  de  civilización,  casi  todos 
liabian  perecido,  y  los  pocos  que  existian  los  ocultaban  con  desconfianza  los 
nativos  (17).  Sin  embargo,  merced  á  los  infatigables  trabajos  de  un  individuo 
particular,  logró  depositarse  una  colección  bastante  considerable  en  los  archivos 
de  Méjico;  pero  se  apreció  tan  poco,  que  unos  documentos  fueron  robados,  otros 
hechos  pedazos  por  la  humedad  y  el  fuego,  y  no  pocos  usados  como  papel  in- 
servible (18). 

Leense  con  indignación  las  crueldades  ejecutadas  por  los  primeros  conquis- 
tadores, pero  este  sentimiento  se  convierte  en  desprecio  cuando  se  les  ve  extin- 
guiendo bárbaramente  las  chispas  del  saber,  legado  común  y  propiedad  de  todo 
el  género  humano.  Bien  puede  dudarse  si  tienen  títulos  mas  poderosos  á  la  ci- 
vilizacionj  los  vencedores  que  los  vencidos. 

Unos  pocos  manuscritos  mejicanos  han,  de  tiempo  en  tiempo,  abiértose  el 
camino  para  Europa,  y  se  han  conservado  cuidadosamente  en  las  librerías  públi- 
cas de  sus  capitales.  Todos  están  recopilados  en  la  magnífica  obra  de  Lord  Kings- 
borough,  siendo  de  notar  que  ninguno  se  tomase  de  España.  Mas  importante 
que  los  otros,  por  la  luz  que  refleja  sobre  las  instituciones  aztecas,  es  el  códice 
de  Mendoza,  el  cual,  después  de  una  misteriosa  desaparición  de  mas  de  un  siglo, 
al  fin  ha  vuelto  á  encontrarse  en  la  librería  Bodleyana  en  Oxford,  y  se  han  sa- 
cado de  él  varios  grabados  (19).    El  mas  brillante  en  colorido  es  probablemente 


(17)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  10,  cap.  27. — Bustamante,  Mañanas 
de  la  alameda  (Méjico,  1836),  tom.  II,  Prólogo. 

(18)  El  ilustrado  gobernador  D.  Lorenzo  Zavala,  vendió,  según  Bustamante,  los 
documentos  del  archivo  de  la  audiencia  de  Méjico,  como  papel  viejo  á  los  boticarios, 
tenderos  y  coheteros.     La  selecta  colección  de  Boturini,  no  tuvo  mejor  de-'?tino. 

(19)  La  historia  de  esta  famosa  colección  es  conocida  por  los  literatos.  Fué  en- 
viada al  emperador  Carlos  V,  no  mucho  tiempo  después  de  la  conquista  por  el  virey 
Mendoza,  marques  de  Mondejar.  El  buque  en  que  iba,  cayó  en  manos  de  un  corsa- 
rio francés  y  el  manuscrito  fué  llevado  á  Paris.  Después  lo  compró  el  capellán  de  la 
embajada  inglesa,  y  habiendo  llegado  á  poder  del  anticuario  Purchas,  sacó  de  él  un 
grabado  in  extenso,  que  acompañó  al  tercer  tomo  de  su  ,,P¡lgr¡mage."  (Peregrina- 
ción.) Hecha  su  publicación,  en  1625,  el  original  azteca  perdió  su  importancia  y  ca- 
yó en  un  olvido  tan  completo,  que  cuando  por  fin  se  excitó  la  curiosidad  pública  con 
respecto  á  su  paradero,  ninguna  señal  de  él  pudo  descubrirse.  Muchas  fueron  las  con- 
jeturas de  los  literatos,  tanto  en  España  como  fuera  de  ella,  y  el  Dr.  Robertson  deci- 
dió la  cuestión  en  cuanto  á  su  existencia  en  Inglaterra,  declarando  que  no  habia  mas 
reliquia  mejicana  en  este  pais,  que  una  copa  de  oro  de  Montezuma.  (Hist.  of  Ame.- 
rica,  (Londres,  1796)  tom.  III,  p.  370.)  Con  todo,  este  mismo  códice,  y  otras  va- 
rias pinturas  mejicanas,  se  han  descubierto  después  en  la  librería  Bodleyana,  cuya 
circunstancia  ha  atraído  alguna  murmuración  sobre  el  historiador,  pues  mientras  exa- 
minaba las  colecciones  de  Viena  y  el  Escorial,  fué  tan  ciego  con  las  que  estaban  á  su 
vista.  Este  yerro  no  parecerá  tan  extraordinario  en  un  colector  general  de  manuscri- 
tos, medallas,  ú  otras  raras  antigüedades.  Después  de  todo,  el  códice  de  Mendoza  no 
es  sino  una  copia  toscamente  hecha  con  pluma  en  papel  europeo.  Otra  de  la  cual  el  ar- 
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el  de  la  colección  de  Borgia  en  Roma  (20);  pero  el  mas  curioso  es  el  códice  de' 
Drcsde  que  lia  excitado  menos  atención  de  la  que  merece.  Aunque  por  lo  co- 
mún se  ha  clasificado  entre  los  manuscritos  mejicanos,  tiene  poca  semejanza  con 
ellos  en  su  ejecución.  Las  figuras  de  los  objetos  están  dibujadas  con  mayor 
delicadeza,  y  los  caracteres,  distintos  de  los  mejicanos,  parecen  ser  puramente 
arbitrarios,  y  es  muy  posible  que  sean  fonéticos  (21).  El  orden  conque  están  ar- 
reglados es  enteramente  igual  al  de  los  egipcios,  todo  lo  que  arguye  una  civiliza- 
ción mayor  que  la  de  los  aztecas,  y  ofrece  un  campo  abundante  para  curiosas  in- 
vestigaciones (22). 


zobispoLorenzana  sacó  el  grabado  de  sus  mapas  de  tributos,  existia  en  la  colección  de 
Boturini,  y  una  tercera  está  en  el  Escorial,  según  el  marques  de  Spineto  (Lectures  on 
the  Elements  of  Hioroglyphics  (Londres),  lee.  7),  que  puede  ser  muy  bien  la  pintu- 
ra original.  Todo  el  códice  copiado  de  los  mapas  bodleyanos  con  sus  interpretaciones 
españolas  é  inglesas,  se  halla  incluido  en  la  famosa  compilación  de  Lord  Kingsborough. 
(Toms.  I,  V  y  VI).  Está  dividida  en  tres  partes,  que  abrazan  la  historia  civil  de  la 
nación,  los  tributos  pagados  por  las  ciudades,  y  la  economía  y  disciplina  doméstica  de 
los  mejicanos.  Por  la  plenitud  de  la  interpretación,  es  de  mucha  importancia  con  res- 
pecto á  estos  diversos  objetos. 

(20)  Pertenecía  antiguamente  á  la  familia  Giustiniani,  pero  fué  tan  poco  cuidada, 
que  se  le  dejó  caer  en  las  perjudiciales  manos  de  los  niños  de  la  familia,  que  hicieron 
varias  tentativas  para  quemarla.  Afortunadamente  estaba  pintada  en  una  piel  de  ve- 
nado; por  cuyo  motivo  aunque  algo  chamuscada,  no  fué  del  todo  destruida  (Hum- 
boldt,  Vues  des  cordillércs,  p.  89  y  sig.).  Es  imposible  inclinar  la  vista  sobre  este  bri- 
llante conjunto  de  formas  y  colores,  sin  conocer  cuan  inútil  debe  ser  la  tentativa  do 
recobrar  la  clave  de  los  símbolos  mitológicos  de  los  aztecas,  que  están  ciertamente 
distribuidos  con  simetría;  pero  con  todas  las  interminables  combinaciones  del  calei- 
descopio.     Se  halla  en  el  tercer  tomo  de  la  obra  de  Lord  Kinsborough. 

(21)  Humboldt  que  ha  copiado  algunas  páginas  de  él  en  su  "Atlas  Pittoresque," 
da  á  entender  que  no  hay  duda  sobre  su  origen  azteca  (Vues  des  cordilléres,  pp-  266 
y  267).  M.  Le  Noir  encuentra  en  él  una  exposición  de  la  mitología  mejicana,  y  al- 
gunas analogías  con  la  de  Egipto  y  el  Indostan  (Antiquités  mexicaines,  tom.  II, 
introd.).  Las  formas  fantásticas  de  los  símbolos  geroglíficos,  casi  pueden  ofrecer  ana- 
logías para  cualquiera  cosa. 

(22)  La  historia  de  este  códice  grabado  íntegramente  en  el  tercer  tomo  de  las  an- 
tigüedades de  Méjico,  no  va  mas  lejos  que  al  año  de  1739,  en  cuya  época  fué  compra- 
da en  Viena  para  la  librería  de  Dresde.  Está  hecho  de  agave  americana,  pero  las  fi- 
guras pintadas  en  él  tienen  poca  semejanza,  tanto  en  las  facciones  como  en  la  forma, 
con  las  mejicanas.  Véseles  en  la  cabeza  una  clase  de  adorno  algo  parecido  á  una  pe- 
luca moderna:  en  la  barba  de  una  de  ellas,  se  nota  un  signo  usado  varias  veces  des- 
pués de  la  conquista,  para  expresar  un  europeo;  y  muchas  de  las  personas  están  sen- 
tadas con  las  piernas  cruzadas.  El  perfil  de  las  caras  y  todos  los  contornos  de  los  miem- 
bros, están  ejecutados  con  una  franqueza  y  libertad  muy  desemejantes  á  los  duros  y 
angulares  delineamientos  de  los  aztecas.  También  los  caracteres  están  trazados  en 
lo  general  con  mucha  delicadeza  en  forma  circular  no  muy  perfecta,  y  son  muy  pe- 
queños.    Están  arreglados  como  los  egipcios,  horizontal  y  perpendicularmente,   los 
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.\lgunos  de  estos  mapas,  aunque  pocos,  están  acompañados  de  interpretaciones 
dadas  por  los  nativos  después  de  la  conquista  (23);  mas  la  mayor  parte  está  sin 
ellas,  y  no  pueden  ahora  explicarse.  Si  los  mejicanos  hubieran  hecho  un  uso  li- 
bre del  alfabeto  fonético,  podia  haber  sido  fácil  al  principio,  conociendo  los  po- 
cos signos,  comparativamente  hablando,  empleados  en  esta  clase  de  comunica- 
ción, haber  adquirido  la  clave  permanente  del  todo  (24).  Una  breve  inscrip- 
ción ha  proporcionado  el  hilo  para  seguir  el  vasto  laberinto  de  los  geroglíficos 
egipcios;  pero  los  caracteres  aztecas  representando  individuos,  ó  á  lo  mas  espe- 
cies, necesitan  ser  explicados  con  separación:  desesperada  empresa  para  la  cual 
escasa  ayuda  puede  proporcionar  el  tenor  vago  y  general  de  las  pocas  interpre- 
taciones que  hoy  se  conservan.  Ilabia,  como  he  dicho,  en  la  universidad  de 
Méjico  hasta  fines  del  siglo  pasado,  un  profesor  dedicado  exclusivamente  al  estu- 
dio de  la  escrito-pintura  nacional;  mas  como  esta  medida  tenia  por  objeto  los 
procedimientos  legales,  su  ciencia  probablemente  se  limitaba  á  descifrar  títulos. 
En  menos  de  cien  años  después  de  la  conquista,  habia  decaido  tanto  el  conoci- 
miento de  los  geroglíficos,  que  un  diligente  escritor  tezcucano,  se  queja  de  que 
solo  pudo  encontrar  en  el  pais  dos  personas,  muy  ancianas,  bastante  competen- 
tes para  interpretarlos  (25). 

mas  del  primer  modo,  y  por  la  dirección  dominante  de  los  perfiles,  parece  que  se  leían 
de  derecha  á  izquierda.  Bien  sean  fonéticos  ó  ideográficos,  son  de  aquella  clase  com- 
pendiosa y  puramente  convencional,  que  pertenece  á  un  sistema  bien  combinado  pa- 
ra la  comunicación  del  pensamiento.  No  puede  menos  de  sentirse  que  no  haya  noti- 
cia del  lugar  donde  se  obtuvo  este  MS.;  tal  vez  de  alguna  parte  de  la  América  del 
centro,  pais  de  las  misteriosas  razas  que  edificaron  los  monumentos  de  Mitla  y  el  Pa- 
lenque, aunque  en  verdad,  apenas  tienen  los  símbolos  mayor  semejanza  con  los  bajos 
relieves  del  Palenque,  que  con  las  pinturas  aztecas. 

(23)  Hay  tres  de  estos.  El  códice  de  Mendoza,  el  Telleriano-Remensis,  anti- 
guamente propiedad  del  arzobispo  Tellier,  en  la  librería  real  de  París,  y  el  Vaticano 
MS.,  número  373S.  La  interpretación  del  último  tiene  señales  evidentes  de  su  origen 
reciente,  probablemente  no  mas  remoto  que  la  conclusión  del  siglo  diez  y  seis  ó  el 
principio  del  diez  y  siete,  cuando  los  geroglíficos  antiguos  se  leían  con  los  ojos  de  la 
fe,  mas  bien  que  con  los  de  la  razón.  Sea  quien  fuere  el  comentador  (Comp.,  Vues 
des  cordilléres,  pp.  203  y  204,  y  Antiq.  of  México,  vol.  VI,  pp.  155  y  222),  ha  da- 
do tal  expUcacíon,  que  muestra  que  los  antiguos  aztecas  eran  cristianos  tan  orto- 
doxos como  cualquiera  subdito  del  papa. 

(24)  El  número  total  de  geroglíficos  egipcios,  descubiertos  por  Champollion,  as- 
ciende á  864,  y  de  estos  solo  130  son  fonéticos,  sin  embargo  de  que  esta  clase  de  ca- 
racteres, es  mucho  mas  usada  que  las  otras  dos.      Précís,  p.  263: — también  Spineto 
Lectures,  lee.  3. 

(25)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  Dedic. 

Boturini,  que  viajó  por  todo  el  pais,  á  mediados  del  siglo  pasado,  no  pudo  encon- 
trar un  individuo  que  le  proporcionara  la  menor  guia  para  los  geroglíficos  aztecas.  -Tan 
completamente  se  habia  borrado  de  la  memoria  de  los  nativos  todo  vestigio  de  su  an- 
tiguo idioma!  (Idea,  p.  116).  Con  todo,  si  hemos  de  creer  á  Bustamante,  hay  en 
este  momento  en  cierta  parte  de  España,  una  completa  clave  para  todo  el  sistema  lie- 
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No  es  probable  por  lo  mismo  que  el  arte  de  leet  estas  esorito-pinturas  se 
recobre  alguna  vez,  circunstancia  que  ciertamente  es  de  sentirse,  no  porque  los 
anales  de  un  ptieblo  medio  civilizado  contuvieran  alguna  verdad  nueva  ó  un  des- 
cubrimiento importante  para  la  comodidad  ó  progreso  humano,  sino  porque 
apenas  podian  dejar  de  difundir  una  luz  adicional  sobre  la  historia  anterior 
de  la  nación,  y  sobre  la  del  pueblo  mas  culto  que  antes  ocupó  el  país.  Esto  se- 
ria mucho  mas  probable  si  se  conservaban  algunas  reliquias  literarias;  y  si  lo 
c[ue  se  dice  es  cierto,  habia  una  colección  importante  de  ellas  al  tiempo  de  la  in- 
vasión, que  acaso  contribuyó  á  aumentar  el  holocausto  de  Zumárraga  (26).  No  es 
un  gran  delirio  de  la  imaginación  suponer  que  esos  anales  podian  manifestar  los 
eslabones  sucesivos  de  la  fuerte  cadena  de  la  emigración  de  las  primitivas  razas, 
y  que  haciéndonos  retroceder  al  lugar  que  habitaron  en  el  Antiguo  Mundo,  acla- 
raran el  misterio  que  tanto  tiempo  ha  tenido  perplejos  á  los  literatos  con  res- 
pecto al  establecimiento  y  civilización  del  Nuevo. 

Ademas  de  los  mapas  geroglíficos,  las  tradiciones  del  país  estaban  consigna- 
das en  los  cantos  é  himnos,  que  como  ya  se  ha  dicho,  se  enseñaban  con  esmero 
en  las  escuelas  públicas,  y  eran  varios,  abrazando  las  leyendas  fabulosas  de  los 
tiempos  heroicos,  las  proezas  de  los  guerreros  de  la  época,  y  los  mas  tiernos  ro- 
mances de  amor  y  placer  (27).  Muchos  de  ellos  eran  compuestos  por  literatos 
ó  personas  de  rango,  y  se  citan  como  los  que  proporcionan  las  noticias  mas  au- 
ténticas de  los  acontecimientos  (28.)  El  dialecto  mejicano  era  rico  y  espresivo, 
aunque  inferior  al  tezcucano,  el  mas  pulcro  de  los  idiomas  del  Anáhuac.  Nin- 
guna composición  de  los  aztecas  se  conserva;  pero  puede  formarse  alguna  idea 
del  estado  general  de  su  cultura  poética  por  las  odas  de  la  real  casa  de  Tezcuco 


vada  en  tiempo  del  proceso  instruido  contra  el  padre  Mier,  en  1795.  El  nombre  del 
Champollipn  mejicano  que  lo  descubrió,  es  Borunda.  Gama,  Descripción,  tom.  II,  p. 
33,  nota. 

(26)  Teoamoxlli,  „el  divino  libro."  Según  Ixtlilxochitl  fué  compuesto  por  un 
doctor  tezcucano,  llamado  Huématzin,  hacia  fines  del  siglo  sétimo.  (Relaciones,  MS.) 
Contenia  una  relación  de  las  emigraciones  de  su  nación  de  la  Asia,  de  sus  varias  de- 
tenciones en  el  viaje,  de  sus  instituciones  sociales  y  religiosas,  su  ciencia,  artes, 
&c.  &c.,  demasiado  para  un  libro.  Ignotum  pro  magnifico.  Ningún  europeo  lo  ha 
visto;  pero  se  dice  que  una  copia  estaba  en  poder  de  los  historiadores  tezcucano s 
cuando  la  toma  de  su  capital  (Eustamante,  Crónica  mejicana,  (Méjico,  1822),  car- 
ta 3).  Lord  Kingsborough,  que  puede  acertar  con  una  raiz  hebrea,  por  mas  pro- 
fundamente que  esté  enterrada,  ha  descubierto  que  el  Tcoamoxtli  era  el  Pentateuco, 
de  suerte,  que  teo  significa  „d¡vino,"  amotl  „papel"  ó  „libro,"  y  moxtli,  parece  ser 
Moisés  „libro  divino  de  Moisés."     Antiq.  of  México,  vol.  VI,  p.  204,  nota. 

(27)  Boturini,  Idea,  pp.  90-97.-Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  pp.  174-178. 

(28)  „Los  cantos  conque  las  observaban  autores  muy  graves  en  su  modo  de  cien- 
cia y  facultad,  pues  fueron  los  mismos  reyes,  y  de  la  gente  mas  ilustre  y  entendida, 
que  siempre  observaron  y  adquirieron  la  verdad,  y  esta  con  tanta  razón,  cuanta  pu- 
dieron tener  los  mas  graves  y  fidedignos  autores."  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS., 
Prólogo. 
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que  han  llegado  á  nuestros  dias  (29).  Sahagun  ha  proporcionado  traducciones 
de  la  prosa  mas  esmerada,  consistiendo  en  plegarias  y  discursos  públicos  que 
dan  una  idea  favorable  de  la  elocuencia  que  poseían,  y  muestran  que  prestaban 
mucha  atención  al  encanto  de  la  retórica.  Se  dice  que  también  tenian  una  espe- 
cie de  exhibiciones  teatrales  pantomímicas,  en  las  cuales  se  cubrian  el  rostro  los 
actores  con  una  máscara,  y  frecuentemente  representaban  la  figura  de  aves  o 
animales,  á  cuya  imitación  puede  haberlos  conducido  la  familiar  manifestación  de 
tales  objetos  en  sus  geroglíficos  (30).  En  todo  esto  se  reconoce  el  principio  de 
una  cultura  literaria,  sobrepujada  sin  embargo  por  su  buen  suceso  en  el  camino 
mas  difícil  de  la  ciencia  de  las  matemáticas. 

Idearon  un  sistema  de  notas  para  su  aritmética  sumamente  simple.  Los  pri- 
meros veinte  números  se  expresaban  con  otros  tantos  pequeños  puntos:  los  cin- 
co primeros  tenian  nombres  especiales;  y  los  siguientes  se  expresaban  combi- 
nando el  quinto  con  uno  de  los  cuatro  precedentes,  como  cinco  y  uno  para  seis, 
cinco  y  dos  para  siete,  y  asi  sucesivamente.  El  número  diez  v  el  quince  tenian 
cada  uno  nombre  separado,  que  también  se  combinaba  con  los  cuatro  primeros 
para  denotar  una  cantidad  mayor.  Estos  cuatro  eran  por  lo  mismo  los  carac- 
teres radicales  de  su  aritmética  oral,  de  la  propia  manera  que  lo  eran  de  la  escri- 
ta entre  los  antiguos  romanos,  arreglo  probablemente  mas  simple  que  otro  cual- 
quiera de  los  que  hay  en  Europa  (31).  El  número  veinte  se  expresaba  con  un 
geroglífico'determinado,  una  bandera:  las  grandes  sumas  se  contaban  por  veinte- 
nas, y  en  la  escritura  repitiendo  aquella  señal.  El  cuadrado  de  veinte  (cuatro- 
cientos), tenia  un  signo  particular,  el  de  una  pluma;  y  lo  mismo  el  cubo  de  vein- 
te (ocho  mil),  que  se  denotaba  por  una  bolsa  ó  saco.  Para  la  mayor  brevedad  di- 
bujaban una  sola  parte  del  objeto  cuando  querían  denotar  fracciones  de  una  su- 
ma mayor;  de  manera,  que  la  mitad  ó  las  tres  cuartas  partes  de  una  pluma  ó  de 
una  bolsa,  representaban  esa  misma  porción  de  sus  respectivas  cantidades,  v  así 
sucesivamente  (32).  Como  que  nosotros  ejecutamos  nuestras  operaciones  aritmé- 
ticas con  tanta  facilidad  por  medio  de  las  cifras  arábigas,  ó  mas  bien  índicas,  po- 
drá parecemos  muy  complicado  aquel  sistema;  pero  ciertamente  no  es  mucho 
mas  vicioso  que  él  adoptado  por  los  grandes  profesores  de  la  antigüedad,  quienes 


(29)  Véase  el  capítulo  6  de  esta  introducción. 

(30)  Algunas  noticias  sobre  estas  mojigangas  pueden  verse  en  Acosta  (lib.  5,  cap. 
30),  y  también  en  Clavijero  (Stor.  del  Messico,  ubi  supra) .  Modelos  de  máscaras 
de  piedra  se  encuentran  algunas  veces  entre  las  ruinas  de  los  indios;  y  hay  grabados 
de  ellos,  tanto  en  la  obra  de  Lord  Kingsborough  como  en  las  Antigüedades  mejicanas. 

(31)  Gama,  Descripción,  part.  2,  Apénd.  2. 

Comparando  este  escritor  el  sistema  de  las  notas  mejicanas,  con  el  decimal  de  los 
europeos,  y  el  ingenioso  sistema  binario  de  Leibnitz,  confunde  la  aritmética  oral  con 
la  escrita. 

(32)  Ibid,  ubi  supra. 

Este  ilustrado  mejicano  ha  dado  en  su  segunda  parte,  un  tratado  muy  satisfactorio 
sobre  la  aritmética  de  los  aztecas. 
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no  conociendo  la  brillante  invención  que  ha  dado  un  nuevo  aspecto  á  la  ciencia 
de  las  matemáticas,  determinaban  el  valor  de  las  fracciones  de  una  cantidad 
grande  por  la  posición  relativa  de  las  figuras. 

En  la  medida  del  tiempo  ajustaban  los  aztecas  su  año  civil  al  solar:  lo  divi- 
dian  en  diez  y  ocho  meses  de  veinte  dias  cada  uno;  y  tanto  estos  como  aquellos 
los  expresaban  por  geroglíficos  peculiares,  indicando  continuamente  los  de  los 
primeros  la  estación  del  año,  lo  mismo  que  los  meses  franceses  en  tiempo  de  la 
revolución.  Así  como  en  Egipto  {S3),  se  agregaban  cinco  dias  que  servían  de  com- 
plemento al  total  número  de  trescientos  sesenta  y  cinco.  No  pertenecían  á  nin- 
o-un  mes,  y  se  reputaban  como  particularmente  aciagos.  Dividiase  el  mes  en 
cuatro  semanas,  compuesta  cada  una  de  cinco  dias,  y  en  el  último  de  estos  se 
celebraban  la  ferias  públicas  ó  mercados  (34).  Este  arreglo  tan  diferente  del  de 
las  naciones  del  antiguo  continente  así  de  Europa  como  de  Asia  (35),  tiene  la 
ventaja  de  dar  á  cada  mes  igual  número  de  dias,  y  de  comprender  las  semanas 
completas  sin  fracción  alguna  en  los  meses  y  en  el  año  {S6). 

Como  este  tiene  cerca  de  seis  horas  mas  de  trescientos  sesenta  'y  cinco 
dias,  resultaba  todavía  un  exceso,  y  para  compensarlo  ocurrieron,  lo  mismo  que 
otras  naciones  que  han  formado  sus  calendarios,  á  la  intercalación,  no  en  cada 
cuatro  años  como  las  europeas  (37),  sino  en  intervalos  mas  largos,  como  algunas 
de  las  asiáticas  (38).  Esperaban  el  transcurso  de  cincuenta  y  dos  años,  y  enton- 


(33)  Herodotus,  Euterpe,  seo.  4. 

(34)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  4,  Apénd. 

Seo-un  Clavijero,  las  ferias  se  celebrábanlos  dias  que  tenían  el  signo  del  año.  Slor, 
del  Messico,  tom.  II,  p.  62. 

(35)  El  pueblo  de  Java,  según  Sir  Stamford  Raffles,  regulaba  sus  mercados  por 
una  semana  de  cinco  dias  ,  teniendo  asimismo  la  nuestra  de  siete  ( History  of 
Java  (Londres,  1830)  vol.  1,  pp-  531  y  532).  La  última  división  del  tiempo  usada  ge- 
neralmente en  todo  el  Oriente,  es  el  monumento  mas  antiguo  que  existe  de  la  ciencia 
astronómica.    Véase  La  Place,  Exposition  du  Systémedu  Monde  (París,  1808),  lib. 

5,  cap.  1. 

(36)  Vey tía,  Historia  antigua  de  Méjico  (Méjico,  1806),  tom.  I,  cap.  6  y  7. — Ga- 
ma, Descripción,  part.  1,  pp.  33,  34  et  alibi.— Boturini,  Idea,  pp.  4,  44  y  sig.— Cod. 
Tel-Rem.  ap.  Antiq.  of  México,  vol.  VI,  p.  104. — Camargo,  Hist.  de  TlascalaMS. — 
Toribio,  Hist.  de  los  ind.  MS.,  part.  1,  cap.  5. 

(37)  Sahagun  insinúa  alguna  duda  de  esto.  ,,Otra  fiesta  hacían  de  cuatro  en  cua- 
tro años  á  honra  del  fuego,  y  en  esta  fiesta  es  verosímil  y  hay  conjeturas  que  hacían 
su  bisiesto  contando  seis  dias  de  vetnontemvy  así  se  llamaban  los  cinco  días  aciagos  que 
servían  de  complemento  (Hist.  de  Nueva-España,  11b.  4,  Apénd.); pero  este  autor,  aun- 
que buena  autoridad  para  las  supersticiones,  es  indiferente  respecto  de  la  ciencia  de 
los  mejicanos. 

(38)  Los  persas  tenían  un  ciclo  de  ciento  veinte  años,  de  trescientos  cinco 
dias  al  fin  del  cual  intercalaban"  treinta  dias  (Humboldt,  Vues  des  Cordilléres,  p . 
177).  Este  era  el  mismo  que  el  de  trece  después  del  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años 
de  los  mejicanos;  pero  menos  exacto  que  el  de  la  intercalación  de  doce  dias  y  med.i'^. 
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ees  interponían  trece  días  ó  mas  bien  doce  y  medio,  que  era  el  número  que  ha- 
bia  quedado  restante.  Si  hubieran  intercalado  trece  habria  sido  demasiado,  pues- 
to que  el  exceso  anual  sobre  los  trescientos  sesenta  y  cinco  es  de  cerca  de  seis 
horas  menos  once  minutos.  Pero  como  al  tiempo  de  la  conquista  se  encontró 
que  su  calendario  correspondía  al  europeo  (supuesta  la  subsiguiente  reforma 
gregoriana),  es  de  creerse  que  adoptaron  el  periodo  mas  corto  de  doce  dias 
y  medio  (39)  que  les  daba  con  solo  una  fracción,  casi  despreciable,  la  exacta  me- 
dida del  año  tropical,  según  estaba  establecida  por  las  mas  exactas  ol)servacio- 
nes  (40).  Ciertamente  debia  producir  la  intercalación  de  veinticinco  dias  cada 
ciento  cuatro  años,  un  arreglo  del  tiempo  civil  al  solar  mejor  que  el  de  cualquie- 
ra calendario  europeo,  pues  mas  de  cinco  siglos  debian  correr  para  perderse 
un  dia  entero  (41).  Tal  érala  admirable  precisión  manifestada  por  los  aztecas, 
ó  tal  vez  sus  mas  cultos  predecesores  los  toltecas,  en  estos  cómputos  tan  difíci- 
les, que  hasta  un  periodo  comparativamente  reciente  han  eludido  los  esfuerzos 
de  las  naciones  mas  ilustradas  de  la  cristiandad  (42). 

Es  notoriamente  indiferente  en  cuanto  concierne  á  la  exactitud,  el  múltiplo  de  cuatro 
que  se  escoja  para  formar  el  ciclo;  pero  mientras  mas  pequeño  sea  el  intervalo  de 
la  intercalación,  será  por  consiguiente  menos  la  separación  temporal  del  verdadero 
tiempo. 

(39)  Esta  es  la  conclusión  que  deduce  Gama,  después  de  una  investigación  pro- 
lija del  asunto.  Supone  que  los  ,, haces"  ó  ciclos  de  cincuenta  y  dos  años,  con  los 
cuales,  como  veremos  adelante,  computaban  el  tiempo  los  mejicanos,  concluían  alter- 
nativamente en  la  media  noche  y  en  el  medio  dia  (Descripción,  part,  1,  p,  52  y  sig.)- 
Encuentra  algún  apoyo  para  esto,  en  la  aserción  de  Acosta  (lib.  6,  cap.  2),  aunque 
contradicha  por  Torquemada  (Monarq.  ind.,  lib.  5,  cap.  33),  y  según  parece  por 
Sahagun,  cuya  obra,  sin  embargo,  nunca  vio  Gama  (Hist.  de  Nueva-España,  lib.  7, 
cap.  9),  pues  ambos  colocan  la  conclusión  del  año  en  lamedia  noche.  La  hipótesis 
del  último  está  confirmada  por  una  circunstancia  en  que  nadie  ha  reparado.  Ademas 
del  ,,haz"  de  cincuenta  y  dos  años,  tenian  los  mejicanos  un  ciclo  mayor  de  ciento  cua- 
tro años,  llamado  „senectud."  Como  este  no  se  usaba  en  sus  cómputos  que  se  ha- 
cían por  ., haces,"  parece  sumamente  probable  que  se  inventó  para  expresar  el  perio- 
do que  habia  de  transcurrir  para  que  los  ciclos  menores  comenzaran  á  la  misma  hora, 
y  en  el  cual,  los  dias  intercalados  que  eran  veinticinco,  podían  comprenderse  sin  nin- 
guna fracción. 

(40)  Esta  duración  de  la  manera  que  la  computa  Zach,  en  365d.  5h.  48m.  48s.,  es 
solamente  2m.  9s.  mas  larga  que  la  mejicana,  la  cual  corresponde  al  célebre  cálculo  de 
los  astrónomos  del  califa  Almamon,  que  tenia  cerca  de  dos  minutos  de  diferencia  con 
el  verdadero  tiempo.     Véase  La  Place,  Exposition,  p.  350. 

(41)  ,,E1  corto  exceso  de  4h.  38m.  40s.  que  hay  de  mas  de  los  veinticinco  dias  en 
el  periodo  de  104  años,  no  puede  componer  un  dia  entero,  hasta  que  pasen  mjis  de  cin- 
co de  estos  periodos  máximos,  ó  538  años."  (Gama,  Descripción, part.  1,  p.  23).  Ga- 
ma calcula  el  año  solar  en  365d.  5h.  48m.  50s. 

(42)  Los  antiguos  etruscos  arreglaban  su  calendario  en  ciclos  de  110  años  sola- 
res, y  formaban  el  año  de  365d.  5h.  40m.  Al  menos  este  parece  probable,  dice  Nie- 
buhr  (History  of  Rome,  trad.  ing.  (Cambridge,  1828),  tom.  T,  pp.  113  y  238).    Los 
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Era  también  muy  digno  de  atención  el  sistema  cronológico  de  los  mejicanos^ 
con  el  cual  determinaban  la  fedha  de  los  acontecimientos  notables.  La  época 
en  que  comenzaban  sus  cómputos,  correspondia  al  año  mil  noventa  y  uno  de  la 
era  cristiana:  era  el  periodo  de  la  reforma  de  su  calendario,  poco  después  de  su 
emigración  de  Aztlan.  Reunian  los  años,,  como  ya  se  ha  dicho,  en  grandes  ci- 
clos de  cincuenta  y  dos  cada  uno,  á  los  cuales  llamaban  „haces"  ó  „lios,"  y  re- 
presentaban con  cierto  número  de  cañas  atadas  con  un  cordón.  Siempre  que  se 
encuentra  en  sus  mapas  este  geroglifico,  denota  el  número  de  medios  siglos.  Para 
poder  expresar  cada  año  en  particular,  dividian  el  gran  ciclo  en  otros  cuatro  mas 
pequeños  ó  indicciones  de  trece  años  cada  una.  Después  adoptaron  dos  series 
periódicas  de  signos,  consistiendo  una  de  notas  numerales  hasta  trece,  y  la  otra 
de  cuatro  geroglíficos  de  los  años  (43);  repetian  los  últimos  en  una  sucesión 
reo"ular,  colocando  enfrente  de  cada  uno  un  número  correspondiente  de  notas, 
continuadas  también  en  la  misma  sucesión  regular  hasta  trece.  Igual  sistema 
se  seguia  en  las  cuatro  indicciones,  por  cuya  razón  se  observará  que  siempre 
comenzaban  con  un  geroglifico  del  año  diferente  de  la  precedente;  y  de  este 
modo  cada  geroglifico  habia  de  combinarse  sucesivamente  con  uno  de  los  sig- 
nos numéricos;  pero  nunca  dos  veces  con  el  mismo,  pues  cuatro  y  trece,  facto- 
res de  cincuenta  y  dos,  número  de  años  del  ciclo,  deben  admitir  justamente  un 


antio-uos  romanos  no  tuvieron  bastante  viveza  para  aprovecharse  de  esta  exacta  me- 
dida que  solo  nueve  minutos  se  diferenciaba  del  tiempo  verdadero.  La  reforma  Ju- 
liana que  daba  al  año  365d.  5¿b->  erró  tanto,  ó  mucho  mas,  bajo  otro  aspecto;  y  cuan- 
do los  europeos,  que  adoptaron  este  calendario,  desembarcaron  en  Méjico,  iban  sus 
cómputos  adelantados  cerca  de  once  minutos,  respecto  del  tiempo  exacto,  ó  en  otras 
palabras,  del  cómputo  de  los  bárbaros  aztecas,  cuyo  hecho  es  muy  remarcable. 

Las  investigaciones  de  Gama  hacen  concluir  que  el  año  del  nuevo  ciclo  comenza- 
ba entre  los  aztecas  el  9  de  enero,  fecha  considerablemente  anterior,  á  la  que  por 
lo  común  señalan  los  escritores  mejicanos  (Descripción,  part.  1,  pp.  49-52).  Pos- 
poniéndose la  intercalación  hasta  el  fin  de  cincuenta  y  dos  años,  la  pérdida  anual  de 
seis  horas  hacia  que  cada  cuarto  año  comenzase  un  dia  antes;  de  manera  que  prin- 
cipiando el  ciclo  el  9  de  enero,  el  quinto  año  de  él  comenzaba  el  8,  el  noveno  el  7, 
y  asi  sucesivamente.  Por  consecuencia,  el  último  dia  de  la  serie  de  cincuenta  años, 
era  el  26  de  diciembre,  en  cuyo  tiempo  la  intercalación  de  trece  dias  rectificaba  la 
cronología,  y  hacia  que  el  año  comenzara  otra  vez  el  9  de  enero.  Torquemada,  alu- 
cinado con  la  irregularidad  del  dia  de  año  nuevo,  asienta  que  los  mejicanos  descono- 
cían el  exceso  anual  de  seis  horas,  y  que  por  esto  nunca  intercalaban.  (Monarq. 
ind.,  lib.  10,  cap.  36).  El  intérprete  del  Códice  vaticano,  ha  incurrido  en  errores  mu- 
cho mas  ridiculos,  sobre  el  mismo  asunto.  (Antiq.  of  México,  tom.  VI,  lám.  16). 
•'iTan  pronto  habia  caido  en  olvido  la  ciencia  azteca  después  de  la  conquista! 

(43)  Estos  geroglíficos  eran  un  „conejo,"  una  „caña,"  un  „pedernal,"  una  ,, ca- 
sa." Se  tomaban,  según  Veytia,  como  símbolos  de  los  cuatro  elementos,  aire,  agua, 
fuego  y  tierra  (Hist.  antiq.,  tom.  I,  cap.  5).  No  es  fácil  encontrar  la  conexión  que 
hay  entre  los  términos,  , , conejo  y  aire,"  puestas  al  principio  de  las  series  respec- 
tivas. 
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número  de  conibinaciones  igual  ú  su  producto.  Así  que  cada  año  tenia  su  sím- 
bolo determinado  por  el  cual  era  luego  reconocido;  y  este  símbolo,  precedido  del 
número  correspondiente  de  „haces"  que  indicaba  los  medios  siglos,  mostraba  el 
tiempo  preciso  que  lialna  transcurrido  desde  la  época  nacional  de  1091  (44). 
La  ingeniosa  idea   de   una   serie  periódica,  en  lugar  del  embrollado  sistema 


(44)  La  tabla  siguiente  que  contiene  dos  de  las  cuatro  indicciones  de  trece  años 
cada  una,  hará  mas  claro  el  texío.  La  primiera  columna  señala  el  año  actual  del  gran 
ciclo  ó  ,,haz:  "la  segunda  los  puntos  numéricos  usados  en  su  aritmética;  y  la  tercera  se 
compone  de  sus  geroglificos,  el  conejo,  la  caña,  el  pedernal,  y  la  casa,  en  su  orden  re- 
gular. 


PRIMERA  INDICCIÓN. 


Año  dcl| 
ciclo. 


9. 
10. 

11.  i 
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12.  j 

13.  I 
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SEGUNDA  INDICCIÓN. 


Xño  del 
ciclo. 


14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 


^ 


24. 
25. 
26. 


Siguiendo  las  combinaciones  de  las  dos  indicciones  restantes,  se  encontrará  que  nun- 
ca coincidía  un  número  de  puntos  con  el  mismo  de  geroglificos. 

Estas  tablas  generalmente  tenían  una  forma  circular^  así  como  también  las  de  los 
meses  y  dias,  y  producían  muy  buen  efecto.  Varias  se  han  publicado  en  diferentes 
tiempos,  tomadas  de  las  colecciones  de  Sigüenza  y  Boturini.  La  rueda  del  gran  ciclo 
de  cincuenta  y  dos  años,  está  circuida  de  una  serpiente,  la  cual,  asi  como  entre  los  per- 
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de  nottís  geroglíHcas,  no  es  peculiar  ú  los  aztecas,  pues  en  varios  pueblos 
del  continente  asiático  se  encuentra  el  mismo  en  esencia,  aunque  diverso  en  el 
arreglo  material  (45).  El  calendario  solar  arriba  descrito  podia  haber  llenado  to- 
das las  miras  de  la  nación;  pero  los  sacerdotes  quisieron  formarse  otro  que  lla- 
maron «cómputo  lunar,"  aunque  de  ninguna  manera  estaba  acomodado  á  las 
revoluciones  de  la  luna  (46).  Se  componia  taml)ien  de  dos  series  periódicas, 
una  de  trece  signos  o  notas  numéricas,  y  la  otra  de  veinte  geroglíficos  de  los 
días;  pero  como  el  producto  de  estas  combinaciones  solo  era  el  de  doscientos 
sesenta,  y  como  podia  resultar  confusión  de  la  repetición  de  los  mismos  térmi- 
nos en  los  ciento  cinco  dias  restantes  del  año,  inventaron  una  tercera  serie 
compuesta  de  nueve  geroglíficos  adicionales,  la  cual  alternando  con  las  dos  pre- 
cedentes, hacia  imposible  que  las  tres  coincidieran  dos  veces  en  el  mismo  año, 
ó  ciertamente  en  menos  de  dos  mil  trescientos  cuarenta  dias,  pues  20  x  13  x  9 
=  2340  (47).    Trece  era  un  número  místico  de  frecuente  uso  en  sus  tablas  (48); 

sas  y  egipcios,  era  también  el  símbolo  de  una  centuria.  Parece  que  el  padre  Toribio  en- 
tendió muy  mal  la  significación  de  estos  círculos  cronológicos.  „Ten¡an  rodelas  y  es- 
cudos, y  en  ellas  pintadas  las  figuras  y  armas  de  sus  demonios  con  su  blasón."  Hist. 
de  los  ind.,  MS.,  part.  1,  cap.  4. 

(45)  Entre  los  chinos,  japones,  mongoles,  mantchous,  y  otras  familias  de  la  raza 
tártara,  las  series  se  componían  de  los  símbolos  de  sus  cinco  elementos,  y  de  los  do- 
ce signos  del  zodiaco,  haciendo  un  ciclo  de  sesenta  años  de  duración.  Los  diversos 
sistemas  de  estos  pueblos  se  presentan  concordantes  con  el  mejicano  en  las  luminosas 
páginas  de  Humboldt,  (Vues  des  cordilléres,  p.  149,)  quien  deduce  consecuencias  im- 
portantes de  la  comparación,  de  que  tendremos  ocasión  de  volver  á  tratar  mas  ade- 
lante. 

(46)  En  este  calendario,  los  meses  del  año  trópico  estaban  distribuidos  en  ciclos 
de  trece  dias,  los  que  hallándose  repetidos  veinte  veces,  número  de  dias  en  un  mes  so- 
lar, completaban  el  año  lunar  ó  astrológico  de  260  dias,  y  entonces  volvía  á  comenzar 
el  cómputo.  „Por  la  invención  de  estas  trecenas  y  el  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años,'' 
dice  Gama,  ,, formaban  un  periodo  luni-solar  muy  exacto  para  los  fines  astronómi- 
cos." (Descripción,  part.  1,  p.  27.)  Agrega  que  estas  trecenas  eran  sugeridas  por 
los  periodos  en  que  la  luna  es  visible  antes  y  después  de  la  conjunción.  (Lugar  citado.) 
Apenas  parece  posible  que  un  pueblo,  capaz  de  formar  un  calendario  arreglado  con 
tanta  exactitud,  á  los  verdaderos  principios  del  tiempo  solar,  hubiera  errado  hasta  su- 
poner que  en  este  cónq)uto  realmente  ,, representaban  las  revoluciones  diarias  de  la  lu- 
na." ,,Todo  el  mundo  oriental,"  dice  el  ilustrado  Niebuhr,  „ha  seguido  á  la  luna  en  su 
calendario:  la  franca  división  científica  de  una  gran  parte  del  tiempo  es  peculiar  al 
Oeste.  í]n  conexión  con  este  está  aquel  primitivo  mundo  extinguido,  que  llamamos 
Nuevo."  History  of  Rome,  vol.  I,  p.  239. 

(47)  Se  llamaban  „compañeros"  y  „señores  de  la  noche,"  y  se  suponía  que  pre- 
sidian sobre  ella  como  los  otros  signos  sobre  el  día.     Boturini,  Idea,  p.  57. 

(48)  De  esta  manera  su  año  astrológico  quedaba  dividido  en  meses  de  trece  dias, 
habiendo  trece  años  en  sus  indicciones  que  contenían  cada  una  trescientos  sesenta  y 
cinco  períodos  de  trece  dias,  &c.  Es  un  hecho  curioso,  que  el  número  de  meses  lu- 
nares de  trece  dias,  contenidos  en  un  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años  con  la  intercala- 
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no  siendo   muy  claro   ])orque   ocurrieron  en  este  caso  al    de  nueve    (49). 

Este  segundo  calendario  excitó  una  santa  indignación  en  los  primeros  misio- 
neros españoles,  y  el  padre  Sahagun  terminantemente  lo  condena  como  „el  mas 
profano,  pues  no  se  funda  en  la  razón  natural,  en  la  influencia  de  los  planetas, 
ó  en  el  verdadero  curso  del  año,  sino  que  es  claramente  la  obra  de  la  nigromancia 
y  el  fruto  del  pacto  con  el  diablo"  (50).  Podia  dudarse  si  la  superstición  de 
los  que  inventaron  el  proyecto,  era  mayor  que  la  de  los  que  lo  impugnaron.  En 
todo  caso,  sin  recurrir  á  agencias  sobrenaturales,  podemos  hallar  en  el  corazón 
humano  una  explicación  suficiente  de  su  origen,  en  aquel  deseo  del  poder  que  ha 
obligado  á  ,los  sacerdotes  de  muchas  creencias  á  afectar  un  misterio  cuya  llave 
estaba  en  sus  manos. 

Por  medio  de  este  calendario,  los  sacerdotes  aztecas  conservaban  sus  anales, 
regulaban  sus  festividades  y  épocas  del  sacrificio,  y  hacian  todos  sus  cálculos 
astrológicos  (51).     La  falsa  ciencia  de  la  astrolo2;ía  es  natural  á  un  estado  de 


cion,  correspondiera  precisamente  al  número  de  años  del  gran  periodo  sótico  de  los 
egipcios,  á  saber:  1491,  periodo  en  que  las  estaciones  y  festividades  volvian  á  comen- 
zar en  el  mismo  tiempo  del  año.  La  coincidencia  puede  ser  accidental;  pero  un  pue- 
blo que  emplea  series  periódicas  y  cálculos  astrológicos,  tiene  por  lo  general  algún  ob- 
jeto en  la  elección  de  los  números  y  en  la  combinación  que  les  da. 

(49)  Según  Gama,  (Descripción  part.  I,  pp.  75  y  76,)  porque  360  puede  dividir- 
se por  9  sin  fracción.  Los  nueve  ,, compañeros,"  no  podían  agregarse  á  los  cinco  dias 
que  serviau  de  complemento;  pero  cuatro,  número  místico,  muy  usado  en  sus  combi- 
naciones aritméticas,  habria  servido  igualmente  bien  para  el  mismo  objeto.  Con  res- 
pecto á  esto,  ]\icCulloh  observa  con  mucha  sutileza:  ,, parece  imposible  que  los  me- 
jicanos, tan  cuidadosos  en  la  formación  de  su  ciclo,  lo  hubieran  terminado  precipita- 
damente con  360  revoluciones,  cuyo  natural  periodo,  es  2340;"  y  supone  que  los 
nueve  signos  llamados  „compañeros"  se  usaban  en  combinación  con  los  ciclos  de  260 
dias,  á  fin  de  incluirlos  en  los  mayores  de  2340;  de  los  cuales  ocho  y  el  noveno,  com- 
puesto de  260  dias,  cree  que  son  iguales  al  gran  periodo  solar  de  52  años.  (Resear- 
ches,  pp.  207  y  20S.)  Esta  explicación  es  muy  laudatoria;  pero  de  hecho  las  combina- 
ciones de  las  dos  primeras  series  que  formaban  el  ciclo  de  260  dias,  eran  siempre  in- 
ten'umpidas  al  fin  dbl  año,  puesto  que  el  nuevo  comenzaba  con  el  mismo  geroglífico 
de  los  dias.  La  tercera  serie  de  los  "compañeros"  también  se  interrumpía,  como  se 
ha  dicho  arriba,  con  los  cinco  dias  aciagos  que  cerraban  el  año,  de  manera  que,  si 
hemos  de  creer  á  Boturini,  al  primer  dia  del  año  solar  podia  estar  unido  el  primero  de 
los  nueve  "compañeros"  que  significaba  "señor  del  año;"  (Idea,  p.  57;)  resultado  que 
pudiera  haberse  obtenido  sin  intermisión  alguna  tomando  como  divisor  el  cinco,  otro 
número  favorito  en  lugar  de  nueve.  Arreglado  el  ciclo  de  la  manera  que  estaba,  y 
hasta  donde  se  extendía  la  tercera  serie,  terminaba  con  360  revoluciones.  El  asunto 
es  dudoso,  y  difícilmente  puedo  esperar  haberlo  presentado  al  lector  con  una  perfecta 
claridad. 

(50)  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  4,  introd. 

(51)  "Dans  les  pays  les  plus  difiérents,"  dice  Benjamín  Constant,  concluyendo 
con  algunas  reñexiones  juiciosas  sobre  las  fuentes  del  poder  sacerdotal,  "chez  les 
peuples  de  mceurs  les  plus  opposées,  le  sacerdoce  a  dú  au  cuite  des  éléments  et  des 
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sociedad,  inoompletameiite  civilizado,  en  el  cual  el  entendimiento,  impaciente  del 
lento  y  cauto  examen,  único  que  puede  conducir  ú  la  verdad,  se  lanza  de  un 
golpe  en  las  regiones  de  la  especulación,  é  intenta  descorrer  atrevidamente  el 
velo  impenetrable  que  cubre  los  misterios  de  la  naturaleza.  Es  característico  á 
la  verdadera  ciencia  distinguir  los  intransitables,  pero  no  muy  claros  límites,  que 
dividen  el  imperio  de  la  razón  del  de  la  especulación.  Tal  conocimiento  viene 
lentamente.  ¡Cuántos  siglos  han  corrido,  en  los  cuales,  talentos  que  bien  dirigidos 
hubieran  revelado  las  admirables  leyes  de  la  naturaleza,  se  han  mal  empleado  en 
los  brillantes  pero  infructuosos  delirios  de  la  alquimia  y  de  la  astrología! 

Esta  última  era  el  estudio  favorito  de  los  siglos  primitivos;  época  en  que  el 
entendimiento,  incapaz  de  comprender  el  estupendo  hecho  de  que  millares  de  pe- 
queñas luces  que  brillan  en  el  firmamento  fueran  los  centros  de  sistemas  tan  gran- 
diosos como  el  nuestro,  era  naturalmente  guiado  á  calcular  sobre  sus  usos  proba- 
bles, y  á  buscar  conexiones  de  un  modo  ó  de  otro  con  el  hombre,  para  cuya  como- 
didad parece  fueron  creados  todos  los  otros  objetos  en  el  universo.  Cuando  el 
hijo  sencillo  de  la  naturaleza,  contempla  en  las  largas  noches  la  magcstuosa  mar- 
cha de  los  cuerpos  celestes,  y  los  ve  levantarse  en  reluciente  multitud,  unos  des- 
pués de  otros,  y  cambiar  con  las  diversas  estaciones  del  año,  naturalmente  los 
asocia  con  estas  mismas  estaciones  como  periodos  sobre  los  cuales  ejercen  una 
influencia  misteriosa.  De  la  misma  manera,  enlaza  su  aparición  con  los  acon- 
tecimientos interesantes  de  la  época,  y  explora  en  sus  caracteres  de  fuego  el  des- 
tino del  niño  recien  nacido  (52).  Tal  es  el  origen  de  la  astrología,  cuyas  falsas 
luces  desde  las  primeras  edades  han  deslumhrado  y  descarriado  al  género  hu- 
mano, hasta  que  se  han  eclipsado  con  la  mayor  ilustración  de  un  periodo  compa- 
rativamente reciente. 

El  sistema  astrológico  de  los  aztecas  se  fundaba,  mas  que  en  la  influencia  de  los 
planetas,  en  la  de  los  signos  arbitrarios  que  habían  adoptado  para  los  meses  y 
dias.  El  signo  capital  de  cada  ciclo  lunar  de  trece  días,  influía  en  todo  él,  aun- 
que se  modificaba  de  alguna  manera  por  los  de  los  dias  subsecuentes  y  también 
por  los  de  las  horas.  Combinar  estas  encontradas  fuerzas  era  el  grande  arte  del 
adivinador.  En  ningún  país,  ni  aun  en  el  antiguo  Egipto,  se  defirió  mas  implí- 
citamente á  los  ensueños  del  astrólogo.     Al  nacer  un  niño  era  aquel  inmediata- 


astres  un  pouvoir  dont  aujourtPhui  iious  concevons  ii  peine  l'idée."  En  los  países 
mas  diferentes,  entre  los  pueblos  de  costumbres  mas  opuestas,  el  sacerdocio  ha  debi- 
do al  culto  de  los  elementos  y  de  los  astros  un  poder  del  que  apenas  tenemos  hoy  idea. 
De  la  religión,  (París,  1825,)  líb.  3,  cap.  5. 

(52)  "Es  dulce  y  grato  pensar  que  en  las  inmensurables  alturas  que  se  hallan  so- 
bre nosotros,  se  tejió  desde  nuestro  nacimiento  la  guirnalda  de  amor  con  relucientes 
estrellas  en  lugar  de  flores." 

CoLEBiDCE,  trad.  de  M'allcnstein,  Act.  2,  se.  4. 

SchiUer,  realmente  es  mas  poeta  que  historiador,  cuando  dice  en  el  hermoso  pasage 
de  que  os  parte  lo  anterior,  que  el  cuito  de  las  estrellas  tomó  el  lugar  de  la  mitología 
r-lásioa.     Existía  mucho  antes. 
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mente  llamado:  se  fijaba  con  exactitud  la  fecha  del  acontecimiento;  y  la  familia, 
agitada  de  un  temor  convulsivo,  esperaba  que  el  ministro  del  cielo  viera  el  horós- 
copo del  infante,  y  desarrollara  el  obscuro  libro  del  destino.  El  mejicano  experi- 
mentaba el  influjo  del  sacerdote  aun  en  el  primer  aliento  que  se  le  inspiraba  (53). 
Poco  mas  se  sabe  de  los  adelantos  de  los  aztecas  en  la  ciencia  astronómica. 
Que  conocían  la  causa  de  los  eclipses,  lo  acredita  la  representación  en  sus  ma- 
pas del  disco  de  la  luna,  proyectado  en  el  del  sol  (54);  pero  es  incierto  si  tenian 
un  sistema  arreglado  de  constelaciones,  aunque  notoriamente  reconocian  algu- 
nas de  las  mas  visibles,  por  ejemplo,  la  de  las  Pléyades,  puesto  que  por  ellas  re- 
gulaban sus  festividades.  De  sus  instrumentos  astronómicos  solo  se  conoce  el 
reloj  de  sol  (55).  Una  inmensa  mole  circular  de  piedra  esculpida,  desenterrada 
de  un  lugar  de  la  gran  plaza  de  Méjico  el  año  de  17^0,  proporcionó  aun  exacto 
é  instruido  literato,  los  medios  de  establecer  algunos  hechos  interesantes  con  res- 
pecto á  la  ciencia  mejicana  (56).  Este  fragmento  colosal  en  que  está  grabado  el 
calendario,  muestra  que  poseian  los  medios  de  fijar  con  precisión  las  horas  del 
dia,  y  el  periodo  de  los  solsticios  y  de  los  equinoccios,  así  como  el  del  tránsito  del 
sol  por  el  zenit  de  Méjico  (57). 


(53)  Gama  trae  un  completo  almanaque  del  año  astrológico  con  los  signos  y  divi- 
siones convenientes,  y  demuestra  la  habilidad  científica  conque  estaba  adaptado  á  sus 
diversos  usos.  (Descripción,  parte  1,  pp.  25-31,  y  62-76.)  Sahagun  ha  dedicado 
todo  un  libro  á  explicar  la  importancia  mística  y  el  valor  de  estos  signos  con  una  mi- 
nuciosidad que  pudieran  hacer  creer  que  era  invención  suya,  (Hisí.  de  Nueva-España, 
lib.  4.)  Es  evidente  que  daba  entera  fe  á  los  mágicos  portentos  que  refiere.  ,,Era 
un  arte  engañoso,"  dice,  "pernicioso  é  idólatra,  y  que  nunca  fué  apoyado  por  la  razón 
humana."  El  buen  padre  ciertamente  no  era  filósofo. 
(54)    Véase  entre  otros  el  Cod.  Tel.-Rem. ,  part.  4,  lám.  22,  ap.  Antiq.  of  México,  vol.  I. 

(55)  "Apenas  puede  dudarse,"  dice  Lord  Kingsborough,  "que  los  mejicanos  co- 
nocían muchos  instrumentos  científicos  de  extraña  invención  comparados  con  los  nues- 
tros. Es  incierto  si  el  telescopio  era  de  aquel  número;  pero  la  lámina  13  de  la  parte 
2  de  los  monumentos  de  M.  Dupaix  que  representa  un  hombre  llevando  á  su  ojo  una 
cosa  semejante  á  tal  instrumento,  da  motivo  para  suponer  que  sabian  el  modo  de 
aumentar  la  potencia  de  la  vista."  (Antiq.  of  México,  vol.  VI,  p.  15  nota.)  El  ins- 
trumento á  que  se  alude  está  groseramente  esculpido  en  una  roca  de  fio-ura  cónica: 
se  eleva  á  no  mayor  altura  que  la  del  cuello  de  la  persona  que  lo  tiene;  y  en  mi  opi- 
nión se  parece  tanto  á  un  fusil  como  á  un  telescopio,  aunque  no  por  esto  inferiré  que 
los  aztecas  usaban  armas  de  fuego.  (Véase  el  tomo  IV,  lám.  15.)  Sin  embaro-o  el 
capitán  Dupaix  en  su  comentario  sobre  este  dibujo,  es  de  la  misma  opinión  de  Lord 
Kingsborough.     Ibid,  vol.  V,  p.  241. 

(56)  Gama,  Descripción,  part.  1,  sec.  4,  y  part.  2,  Apénd. 

Ademas  de  este  fragmento  colosal,  Gama  encontró  en  Chapoltepec  algunos  otros 
destinados  probablemente  á  usos  científicos  de  la  misma  clase;  pero  antes  de  que  tu- 
viera tiempo  de  examinarlos,  se  hicieron  pedazos  y  sirvieron  de  material  para  construir 
un  horno;  destino  no  muy  diverso  del  que  han  tenido  muchas  veces  los  monumentos 
de  las  artes  antiguas  en  el  viejo  mundo. 

(57)  En  su  segundo  tratado  sobre  la  piedra  cilindrica,  Gama  se  detiene  muy  ex- 
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No  puede  contemplarse  sin  sorpresa  la  ciencia  astronómica  de  los  mejicanos, 
tan  desproporcionada  con  sus  progresos  en  los  otros  ramos  de  la  civilización.  El 
conocimiento  de  algunos  de  los  principios  sencillos  de  astronomía,  está  al  alcan- 
ce del  pueblo  mas  ignorante.  Con  un  poco  de  cuidado  puede  aprender  á  com- 
binar la  mutación  regular  de  las  estaciones  con  los  del  lugar  del  nacimiento  y  de 
la  caida  del  sol:  puede  seguir  la  marcha  del  gran  luminar  por  los  cielos,  observan- 
do las  estrellas  que  primero  brillan  al  despedir  aquel  astro  sus  últimos  rayos,  y 
lue^o  se  eclipsan  con  el  fulgor  de  la  mañana:  puede  también  medir  las  revolu- 
ciones de  la  luna,  marcando  sus  fases,  y  aun  formar  una  idea  general  de  estas  re- 
voluciones en  un  año  solar;  pero  arreglar  con  exactitud  sus  festividades  por  los 
movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  y  fijar  la  verdadera  duración  del  año  trópi- 
co con  una  precisión  desconocida  á  los  grandes  filósofos  de  la  antigüedad,  no  es 
sino  el  resultado  de  una  larga  serie  de  exactas  y  prolongadas  observaciones,  que 
manifiestan  no  poco  progreso  en  la  civilización  (58).  ¿De  dónde  pudo  el  rudo  ha- 
bitante de  esas  regiones  montañosas  sacar  tan  curiosa  erudición?  No  de  las  hor- 
das de  bárbaros  que  vagaban  en  las  altas  latitudes  del  Norte:  tampoco  de  las  ra- 
zas mas  cultas  del  continente  meridional  con  las  cuales  parece  no  tuvieron  co- 
municación alguna.  Si  nos  vemos  impulsados  como  el  grande  astrónomo  de 
nuestro  siglo  á  buscar  la  solución  de  la  dificultad  entre  los  pueblos  civilizados 
de  la  Asia,  todavía  quedaremos  perplejos  con  encontrar  entre  la  semejanza  ge- 
neral alguna  discrepancia  en  los  detalles,  suficiente  para  defender  la  originalidad 
de  los  aztecas  (59). 

Concluiré  la  relación  de  la  ciencia  de  los  mejicanos,  con  la  de  una  notable  fes- 


tensamente  en  demostrar  que  su  construcción  científica  es  la  del  reloj  de  sol  vertical, 
con  el  objeto  de  disipar  las  dudas  que  algunos  obstinados  escépticos  tenían  sobre  este 
punto.  (Descripción,  part.  2,  Apénd.  1.)  El  dia  civil  lo  dividían  los  mejicanos  en  diez 
y  seis  partes,  y  principiaba  lo  mismo  que  el  de  las  mas  de  las  naciones  asiáticas  con  la 
salida  del  sol.  El  barón  de  Humboldt,  que  probablemente  no  vio  el  segundo  tratado 
de  Gama,  solo  concede  ocho  intervalos.     Vues  des  cordilléres,  p.  128. 

(58)  "Un  calendríer,"' exclama  el  entusiasta  Carli,  "qu¡  est  reglé  sur  la  révolu- 
tion  annuelle  du  soled,  non  sculement  par  l'addition  de  cinq  jours  tous  les  ans,  mais 
encoré  par  la  correction  du  bissextile,  doit  sans  doute  étre  regardé  conime  une  opéra- 
tion  déduite  d'une  étude  réfléchie,  et  d'une  grande  combinaison.  II  faut  done  sup- 
posser  chez  ees  peuples  une  suite  d'observations  astronomiques,  une  idee  distincte  de 
la  sphíire,  de  la  déclinaison  de  l'écliptique,  et  l'usage  d'un  calcul  concernant  les 
jours  et  les  heures  des  apparitions  solaires."  Lettres  Amérícaines,  tom.  I,  let.  23. 
"Un  calendario  que  está  arreglado  á  la  revolución  anual  del  sol,  no  solo  por  la  adición 
de  cinco  dias  todos  los  años,  sino  también  por  la  corrección  del  bisiesto,  debe  sin  du- 
da considerarse  como  una  operación  deducida  de  un  estudio  reflexivo  y  de  una  gran- 
de combinación.  Es,  pues,  preciso  suponer  entre  estos  pueblos  una  serie  de  obser- 
vaciones astronómicas,  una  ¡dea  distinta  de  la  esfera,  de  la  inclinación  de  la  eclíptica, 
y  el  uso  de  un  cálculo  concerniente  á  los  dias  y  á  las  horas  de  las  apariciones  solares. 

(59)  La  Place,  que  sugiere  la  analogía,  francamente  confiesa  su  dificultad.  Sys- 
téme  du  Monde,  lib.  5,  cap.  3. 
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tividad  que  celebraban  al  terminar  el  gran  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años.  Hán- 
se  visto  en  el  capítulo  precedente  sus  tradiciones  sobre  la  destrucción  del  mun- 
do en  cuatro  épocas  sucesivas.  Esperaban  indudablemente  sufrir  otra  catástrofe 
semejante  al  fin  de  uno  de  los  ciclos,  en  cuyo  tiempo  el  sol  habia  de  desaparecer 
de  los  cielos,  la  raza  humana  de  la  tierra,  y  la  obscuridad  del  caos  habia  de  envol- 
ver todo  el  globo.  El  ciclo  acababa  en  los  últimos  dias  de  dicieml)re,  y  como 
la  proximidad  de  la  triste  estación  del  solsticio  de  invierno,  y  la  diminución  de 
la  luz  del  dia,  daban  melancólicos  presagios  de  su  pronta  extinción,  se  aumenta- 
ban sus  temores,  y  al  llegar  los  cinco  dias  aciagos  con  que  concluía  el  año,  se 
abandonaban  á  la  desesperación  (60).  Hacian  pedazos  las  pequeñas  imágenes 
de  sus  penates  en  quienes  no  tenían  ya  confianza:  permitían  que  se  extinguiera 
el  fuego  sagrado  de  los  templos;  y  ninguno  tenia  luz  en  su  casa.  Destruían  sus 
muebles  y  utensilios  domésticos:  desgarraban  sus  vestiduras;  y  todo  era  puesto 
en  desorden  para  la  llegada  de  los  espíritus  malignos  que  iban  á  descender  so- 
bre la  tierra  desolada. 

En  la  noche  del  último  dia,  una  procesión  de  sacerdotes,  tomando  los  vestidos 
y  ornamentos  de  sus  dioses,  salia  de  la  capital  y  se  dirigía  hacia  una  elevada 
montaña,  distante  como  dos  leguas.  Llevaban  consigo  una  noble  víctima,  la  flor 
de  sus  cautivos,  y  un  aparato  para  encender  el  nuevo  fuego,  lo  que  si  conseguían 
era  un  agüero  de  la  renovación  del  ciclo.  Cuando  llegaban  á  la  cumbre  de  la 
montaña,  se  detenia  la  procesión  hasta  la  media  noche,  y  al  acercarse  la  cons- 
telación de  las  Pléyadas  al  zenit  (61),  se  encendía  el  nuevo  fuego  por  la  fricción  de 
unos  pequeños  maderos  colocados  en  el  lacerado  pecho  de  la  víctima  (62).  Pron- 
to se  comunicaba  la  llama  á  la  pira  funeral  en  que  habia  sido  puesto  el  cuerpo 
del  cautivo  sacrificado,  y  luego  que  la  luz  se  alzaba  al  cielo,  gritos  de  gozo  y  triun- 
fo salían  de  la  innumerable  multitud  que  cubría  las  colinas,  los  terrados  de  los 
templos,  y  las  azoteas  de  las  casas,  con  los  ojos  ansiosamente  fijos  sobre  el  monte 
del  sacrificio.  Correos  con  antorchas  encendidas  en  la  nueva  llama,  corrían  rápi- 


(60)  M.  Jomard  yerra  en  colocar  la  ceremonia  del  nuevo  fuego  con  la  cual  concluía 
propiamente  el  antiguo  ciclo,  en  el  solsticio  del  invierno;  pues  era  hasta  el  26  de  di- 
ciembre, si  Gama  acierta.  La  causa  del  error  de  Jomard  es  que  la  fija  antes  de  los 
dias  que  servían  de  complemento.  Véase  su  juiciosa  carta  sobre  el  calendario  azteca 
en  Vues  des  cordilléres,  p.  309. 

(61)  En  el  mismo  momento  de  su  culminación. — Sahagun  (Hist.  de  Nueva-Es- 
paña, lib.  4,  Apénd.)  y  Torquemada;  (Monarq.  ind.  lib.  10,  cap.  33  y  36)  pero  esta 
no  podia  ser,  como  la  que  tuvo  lugar  á  media  noche  el  mes  de  noviembre,  en  la  fes- 
tividad secular  celebrada  al  principio  del  reinado  de  Montezuma  el  año  de  1507.  (Ga- 
ma, Descripción,  part.  1,  p.  50,  nota.— Humboldt,  Vues  des  cordilléres,  pp.  181  y 
182.)  Cuanto  mas  se  posponga  el  principio  del  nuevo  ciclo,  tanta  mas  grande  será  la 

diferencia. 

(62)  "En  su  desnudo  pecho  están  colocadas  ramas  de  cedro,  lirios  secos  y  olo- 
rosas gomas  prontas  á  recibir  la  sagrada  chispa  y  á  encenderse  para  publicar  la  salida 
del  sol,  sobre  su  altar  viviente." 

Southly's  íladoc,  part.  2,  caut.  26. 


76  HISTORIA 

dameute  i^or  todo  el  país,  y  el  consolador  elemento  se  veia  resplandecer  en  el  al- 
tar y  en  el  hogar  doméstico,  algunas  leguas  en  contorno,  mucho  antes  de  que  el 
sol  siguiendo  su  curso  ordinario,  diera  seguridad  de  que  un  nuevo  ciclo  habia 
comenzado  su  marcha,  v  de  que  las  leyes  de  la  naturaleza  no  se  habian  cambiado 
para  los  aztecas. 

Los  trece  dias  siguientes  se  empleaban  en  la  festividad.  Se  limpiaban  y  blan- 
queaban las  casas:  las  vasijas  rotas  eran  reemplazadas  con  otras  nuevas:  el  pue- 
blo vestido  con  sus  mas  ricos  trajes,  coronado  de  guirnaldas,  y  llevando  ramille- 
tes de  flores,  formaba  alegres  procesiones,  é  iba  á  ofrecer  oblaciones  y  acción  | 
de  gracias  en  los  templos.  Habia  danzas  y  juegos,  alusivos  á  la  regeneración 
del  mundo;  era  el  carnaval  de  los  aztecas,  ó  mas  bien,  el  jubileo  nacional;  la 
gran  festividad  secular  semejante  á  la  de  los  romanos  ó  á  la  de  los  antiguos 
etruscos,  y  la  cual  pocos  de  los  vivientes  habian  presenciado  antes,  ó  podian 
esperar  volver  á  ver  (63). 

(63)  Uso  las  palabras  de  los  edictos  conque  el  pueblo  era  llamado  á  los  ludi  secu- 
lares, los  juegos  de  la  antigua  Roma,  "quos  neo  spectásset  quisquam,  neo  spectaturus 
esset."  (Suetonius,  Vita  Tib.  Claudii,  hb.  5.)  Los  antiguos  historiadores  mejicanos 
se  espresan  en  un  estilo  que  puede  llamarse  elocuente,  cuando  describen  las  festivida- 
des aztecas.  (Torquemada,  Monarq.  ind.  lib.  10,  cap.  33. — Toribio,  Hist.  de  los 
indios,  MS.  part.  1,  cap.  5. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  7,  cap.  9-12. 
Gama,  Descripción,  part.  1,  pp.  52-54. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  pp. 
84-86).  El  lector  ingles  encontrará  un  colorido  mas  brillante  de  la  misma  escena  en 
el  canto  de  Madoc,  citado  arriba. — "En  la  conclusión  del  siglo." 


El  Barón  de  Humbodt  escribió  muchos  años  ha:  "Seria  de  desear  que  algún  gobier- 
no publicara  á  sus  expensas  los  restos  de  la  antigua  civilización  americana;  pues  solo 
por  la  comparación  de  diversos  monumentos  puede  descubrirse  la  significación  de  es- 
tas alegorías  en  parte  astronómicas,  y  en  parte  místicas."  Tan  ilustrado  deseo  ha  sido 
ahora  realizado,  no  por  gobierno  alguno,  sino  por  un  individuo  particular.  Lord  Kings- 
borough.  La  célebre  obra  publicada  bajo  sus  auspicios,  tantas  veces  citada  en  esta  in- 
troducción, apareció  en  Londres  el  año  de  1830, y  cuando  esté  completase  compondrá 
de  nueve  volúmenes,  de  los  cuales  siete  están  ya  dados  á  luz.  Los  que  no  la  hayan  vis 
to,  podrán  formar  alguna  idea  de  su  magnificencia  por  el  hecho  de  que  los  primeros 
ejemplares  con  láminas  iluminadas,  se  vendieron  en  175  libras  esterlinas  y  sin  ellas  en 
120,  precio  que  después  se  ha  disminuido  mucho.  Es  el  objeto  de  la  obra  presentar 
una  vista  completa  de  los  antiguos  manuscritos  aztecas,  con  las  pocas  interpretaciones 
que  existen,  los  hermosos  dibujos  de  Castañeda,  relativos  á  la  América  Central,  con 
los  comentarios  de  Dupaix,  la  historia  inédita  del  padre  Sahagun,  y  últimamente  lo 
que  no  es  menos,  las  numerosas  notas  de  Lord  Kinesborouch. 

Nunca  podrá  elogiarse  demasiado  la  ejecución  mecánica  de  la  obra,  su  espléndida 
tijiografia,  la  manifiesta  exactitud  y  delicadeza  de  sus  dibujos,  y  la  suntuosa  calidad 
de  sus  materiales.  Con  todo,  el  comprador  habria  ahorrado  algún  gasto  superfino  y 
el  lector  mucha  incomodidad,  si  la  impresión  se  hubiera  hecho  en  volúmenes  de  un 
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tinaño  ordinario;  pero  regularmente on  obras  de  tan  grandioso  plan  se  encuentra  has- 
1  cierto  punto,  sacrificada  la  utilidad  al  lujo. 

La  colección  de  manuscritos  aztecas,  si  no  es  completa,  es  muy  extensa,  y  acredita 
ia  diligencia  é  investigaciones  del  compilador;  extrañándose  que  ni  un  solo  documento 
liaya  sido  tomado  de  España.  Peter  Martyr  dice,  que  algunos  se  llevaron  á  este  pais 
on  su  tiempo.  (De  insulis  nuper  inventis,  p.  368.)  El  marques  de  Spineto  exami- 
nó uno  en  el  Escorial  que  cree  ser  el  mismo  contenido  en  el  códice  de  Mendoza,  y 
acaso  el  original,  puesto  que  el  de  Oxford  es  solo  una  copia.  (Lectures,  lee.  7.)  El 
Sr.  Waddilove,  capellán  de  la  embajada  inglesa  en  España,  hizo  al  Sr.  Robertson,  re- 
lación muy  particular  de  uno  que  vio  en  la  misma  librerta,  y  que  era  reputado  como 
calendario  azteca.  Ciertamente,  apenas  es  posible,  que  los  muchos  españoles  que  han 
viajado  por  el  Nuevo  Mundo,  no  hubieran  enriquecido  á  la  madre  patria  con  abundan- 
tes producciones  de  este  rasgo  interesante  de  la  civilización  azteca.  No  es  de  temer- 
se que  el  actual  gobierno  liberal,  oculte  estos  tesoros  á  la  inspección  del  literato. 

Poco  puede  decirse  en  favor  del  arreglo  de  estos  códices.  En  algunos  de  ellos, 
como  por  ejemplo,  en  el  de  Mendoza,  las  láminas  no  están  ni  aun  numeradas;  y  el  que 
las  estudie  por  medio  de  la  interpretación  correspondiente,  se  verá  precisado  con  mu- 
cha frecuencia  á  perderse  en  el  laberinto  de  los  geroglíficos,  sin  encontrar  norte  que 
le  dirija.  Nada  hay  allí  que  pueda  servir  de  ilustración  sobre  el  valor  positivo  y  la 
autenticidad  de  los  documentos  respectivos,  y  ni  aun  su  anterior  historia,  excepto  una 
infructuosa  referencia  á  la  librería  pai'ticular  de  que  fueron  sacados.  Escasa  luz,  en  ver- 
dad, puede  esperarse  sobre  esta  materia;  pero  ni  aun  esa  poca  tenemos.  El  defecto 
de  la  colocación  se  encuentra  en  otras  partes  de  la  obra.  Por  ejemplo,  el  libro  sexto 
de  Sahagun,  se  ha  pasado  del  cuerpo  de  la  historia  á  que  pertenece,  á  un  volumen 
precedente,  al  paso  que  las  grandes  hipótesis  de  Lord  Kingsborough,  para  las  cuales 
se  compuso  la  obra,  están  amontonadas  en  las  notas,  y  aglomeradas  sin  acierto  en  las 
páginas  del  texto,  con  mucha  menos  conexión  que  los  cuentos  de  la  reina  Schehe- 
rezade  en  las  ,, Noches  Árabes,"  aunque  no  son  tan  divertidas. 

El  objeto  principal  de  los  trabajos  del  noble  Lord,  es  probar  la  colonización  de 
Méjico  por  los  israelitas.  A  esto  dirigió  toda  la  batería  de  su  lógica  é  instrucción:  pa- 
ra esto  están  explicados  los  geroglíficos,  comparados  los  manuscritos  y  delineados  los 
monumentos.  Sin  embargo,  sea  cual  fuere  el  mérito  de  su  teoría,  difícilmente  podrá 
hacerse  popular,  pues  en  lugar  de  presentarla  con  una  forma  clara  é  inteligible  que 
pudiera  comprender  el  entendimiento,  está  sobrecargada  de  un  número  infinito  de  no- 
tas, y  llena  de  citas  de  idiomas  antiguos  y  modernos,  en  términos  que  el  fatigado  lec- 
tor, fluctuando  en  un  océano  de  fragmentos  sin  luz  que  le  guie,  se  siente  como  el  dia- 
blo de  Milton  al  querer  abrirse  camino  por  el  caos: 

,,Ni  mar  ni  tierra  próxima,  do  naufragar  ó  caminar  seguro." 

No  obstante  todo  esto,  seria  injusto  negar  que  el  noble  autor,  si  no  siempre  con- 
vence con  su  lógica,  muestra  mucha  agudeza  en  descubrir  analogías,  bastante  fami- 
liaridad con  su  asunto,  y  un  buen  fondo  de  erudición,  que  algunas  veces  mal  emplea. 
Debe  confesarse,  que  sean  cuales  fueren  los  defectos  del  arreglo  de  la  obra,  ha  reuni- 
do la  mas  rica  colección  de  materiales,  no  publicados  antes,  para  ¡lustrar  las  antio-üeda- 
des  aztecas,  y  en  un  sentido  mas  extenso,  las  americanas,  por  cuya  grandiosa  em- 
presa, que  ningún  gobierno  hubiera  ejecutado,  y  pocos  particulares  pudieran  llevar  al 
cabo,  se  ha  hecho  acreedor  á  la  eterna  gratitud  de  los  amantes  de  las  ciencias. 

Otro  escritor,  cuyas  obras  debe  consultar  cuidadosamente  todo  estudiante  de  las  au- 
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tigüptlades  mrjicanaSjCs  Antonio  Gama.  Su  vida  contiene  tan  pocos  incidentes,  como 
la  de  los  mas  de  los  literatos.  Nació  en  Méjico  en  1735,  de  una  familia  respetable,  y  si- 
guió la  carrera  de  las  leyes,  aunque  desde  el  principio  mostró  preferencia  por  el  estu- 
dio de  las  matemáticas,  sabedor  de  que  en  esta  ciencia  estaba  toda  su  fuerza.   En  1771 
comunicó  sus  observaciones  sobre  el  eclipse  de  aquel  año  al  astrónomo  francés  M.  de 
Lalande,  quien  las  publicó  en  Paris,  recomendando  mucho  al  autor.  Creció  la  reputa- 
ción de  Gama  basta  llamar  la  atención  del  gobierno,  que  lo  empleó  en  varios  trabajos 
científicos  de  importancia;  pero  su  grande  pasión  era  el   estudio  de  las  antigüedades 
de  los  indios.  Se  familiarizó  con  la  historia  de  las  razas  indígenas,  con  sus  tradiciones, 
con  sus  idiomas,  y  basta  donde  fué  posible,  con  sus  geroglificos,  ofreciéndole  oportuni- 
dad de  manifestar  el  fruto  de  estos  trabajos  preparatorios,  y  su  habilidad  como  anticuario, 
el  descubrimiento  del  gran  calendario  de  piedra  hecho  el  año  de  1790.  Publicó  un  trata- 
do maestro  sobre  este  y  otro  monumento  azteca,  explicando  los  objetos  a  que  estaban 
dedicados   y  difundiendo  un  torrente  de  luz  sobre  la  ciencia  astronómica  de  los  aborí- 
genas, su  mitología  y  .su  sistema  astrológico.  Después  continuó  sus  investigaciones  en 
el  mismo  camino  y  escribió  sobre  el  reloj  solar,  geroglificosy  aritmética  de  los  indios; 
pero  estos  escritos  no  se  dieron  á  luz  hasta  hace   algunos  años  que  fueron  publicados 
en  una  reimpresión  de  la  primera  obra  hecha  por  el  laborioso  Bustamante.     Gama 
murió  en  1802,  dejando  una  reputación  muy  merecida  respecto  de  su  vida  privada,  en  la 
cual  el  celo  indiscreto  que  parece  tener  cabida  con  demasiada  frecuencia  en  el  carácter 
de  los  españoles  mejicanos,  estaba  moderado  por  los  sentimientos  liberales  de  un  hom- 
bre de  saber.    Como  escritor  tiene  una  grande  reputación  por  sus  detenidas  investiga- 
ciones, exactitud  y  sagacidad.  Sus  conclusiones,  ni  están  afectadas  del  amor  de  la  teo- 
ría tan  común  en  el  filósofo,  ni  de  la  fácil  credulidad  tan  natural  al  anticuario:  sigue  su 
camino  con  la  cautela  de  un  matemático,  cuyos  pasos  son  demostraciones.     El  barón 
de  Humboldt    v-e  sirvió  mucho  de  su  primera  obra,  como  enfáticamente  lo  confiesa; 
pero  no  obstante  los  elogios  de  este   escritor  popular  y  de  su  propio  mérito,   los 
tratados  de  Gama  raramente  se  encuentran  fuera  de  la  Nueva-España,  y  apenas  pue- 
de decirse  que  su  nombre  tiene  una  reputación  trasatlántica. 


CAPITULO  V. 

\(iRICULTURA      AZTECA. ArTES    MEJICANAS. COMERCIANTES. COSTUM- 
BRES   DOMESTICAS. 

Casi  no  es  posible  que  una  nación  tan  adelantada  como  la  de  los  aztecas  en  la 
ciencia  de  las  matemáticas  no  hubiera  hecho  progresos  considerables  en  las  ar- 
tes mecánicas  que  están  tan  inmediatamente  unidas  con  aquella.  Indudable- 
mente cualquiera  adelanto  intelectual,  importa  un  grado  de  refinamiento  que  re- 
ciuiere  cierta  especie  de  cultivo,  así  de  las  artes  útiles  como  de  las  de  lujo.  El 
salvaje,  errando  en  medio  de  dilatadas  selvas,  sin  tener  conque  cubrir  su  cabe- 
za, ni  conque  vestir  su  desnudez,  no  conoce  otras  necesidades  que  las  del  ape- 
tito animal,  y  cuando  las  ha  satisfecho,  cree  haber  correspondido  al  fin  único 
de  su  existencia.  Pero  el  hombre  en  sociedad  siente  numerosos  deseos,  ad- 
quiere gustos  artificiales  acomodados  á  las  varias  relaciones  en  que  está  coloca- 
do, y  de  aquí  es  que,  perpetuamente  esta  empleando  su  ingenio  en  inventar 
nuevos  modos  de  satisfacerlos. 

Hay  una  gran  diferencia  en  la  habilidad  mecánica  de  las  naciones;  pero  mu- 
cha mayor  se  nota  en  la  facultad  inventiva  que  dirige  aquella  habilidad  y  la  hace 
provechosa.  Parece  que  algunos  puel)los,  no  tienen  otra  potencia  que  la  de  la 
imitación,  ó  si  poseen  la  de  la  invención,  es  en  un  grado  tan  pequeño,  que 
constantemente  están  repitiendo  la  propia  idea  sin  sombra  de  alteración  ó  ade- 
lanto, así  como  el  pájaro  hace  precisamente  la  misma  clase  de  nido  que  fabri- 
caban los  de  su  especie  al  principio  del  mundo.  Tales  son  por  ejemplo  los  chi- 
nos, quienes  probablemente  han  estado  familiarizados  por  siglos  enteros,  con 
el  germen  de  algunos  descubrimientos  de  poca  utilidad  para  ellos,  pero  que  bajo 
la  influencia  del  genio  europeo,  han  llegado  á  un  grado  de  perfección  que  ha 
liecho  un  cambio  importante  en  la  sociedad. 

Lejos  de  mirar  atrás  y  de  ajustarse  serWlmente  á  lo  pasado,  es  característico 
al  genio  europeo,  procurar  siempre  adelantar.  Los  antiguos  descubrimientos, 
forman  la  base  de  los  nuevos:  pasa  rápidamente  de  verdad  en  verdad,  uniendo  el 
todo  por  una  sucesión  de  eslabones,  á  la  gran  cadena  de  la  ciencia  que  ha  de  cir- 
cuir y  enlazar  al  universo.  La  luz  del  saber  se  comunica  á  las  obras  del  arte: 
ábrense  nuevos  cansinos  para  la  comunicación  de  las  personas  y  del  pensamiento: 
invéntanse  nuevos  arbitrios  para  la  subsistencia;  y  se  multiplican  de  una  manera 
mconcebible  las  comodidades  personales  de  todo  género,  hasta  ponerlas  al  al- 
cance del  mas  pobre.     En  seguida  el  entendimiento  se  interna  en  una  región 
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mas  nuble  ciue  la  de  los  sentidos,  y  se  hace  que  las  artes  satisfagan  las  deman- 
das de  un  gusto  elegante  y  de  una  mayor  cultura  moral. 

El  mismo  ilustrado  espíritu  aplicado  á  la  agricultura,  la  eleva  de  la  clase  de  un 
trabajo  meramente  mecánico,  ú  de  la  estéril  forma  de  preceptos  tradicionales 
á  la  di<'-nidad  de  ciencia.  Analizando  la  composición  de  la  tierra,  conoce  el 
hombre  la  capacidad  del  suelo  que  cultiva,  y  al  paso  que  su  imperio  se  extien- 
de gradualmente  sobre  los  elementos  de  la  naturaleza,  adquiere  el  poder  de  es- 
timularla á  producir  sus  mas  abundantes  y  variados  frutos.  Con  satisfacción 
podemos  nosotros  volver  la  vista  á  la  tierra  de  nuestros  padres,  como  aquella  en 
(lue  se  han  hecho  los  experimentos  en  la  escala  mas  extensa,  y  como  la  que  ha 
producido  resultados  que  jamas  habia  presenciado  el  mundo.  Con  igual  verdad 
podemos  señalar  á  la  raza  anglo-sajona  en  ambos  hemisferios  como  la  que  ha 
contribuido  mas  esencialmente  con  su  genio  emprendedor  á  promover  los  gran- 
des intereses  de  la  humanidad  por  la  aplicación  de  la  ciencia  á  las  artes  útiles. 

La  labranza  en  una  extensión  muy  limitada,  se  practicaba  por  la  mayor  parte 
de  las  tribus  ignorantes  de  la  América  del  Norte.  Donde  quiera  que  sus  ojos 
encontraban  una  claro  natural  en  las  selvas,  una  tierra  feraz  ó  una  verde  llanura 
á  lo  largo  de  los  ríos,  las  sembraban  de  habas  y  maiz  (1);  pero  descuidaban  en 
extremo  su  cultivo,  y  ?'SÍ  era  que  no  podian  libertarse  los  negligentes  nativos  de 
las  frecuentes  visitas  de  la  hambre  desoladora.  Sin  embargo,  el  que  de  alguna 
manera  cultivaran  la  tierra,  era  una  particularidad  que  los  distinguia  honrosa- 
mente de  las  otras  tribus  de  cazadores,  y  los  elevaba  á  un  grado  mayor  de  ci- 
vilización. 

La  agricultura  en  Méjico  estaba  en  el  mismo  estado  de  adelanto  que  las  otras 
artes  de  la  vida  social.  En  pocos  paises  por  cierto,  ha  sido  mas  respetada. 
Estaba  intimamente  enlazada  con  las  instituciones  civiles  y  religiosas  de  la  na- 
ción: habia  deidades  exclusivas  que  la  presidian:  los  nombres  de  los  meses  y  de 
las  festividades  religiosas  tenían  mas  ó  menos  referencia  á  ella;  y  aun  los  im- 
puestos públicos,  como  hemos  visto,  se  pagaban  frecuentemente  en  productos 
agrícolas.  Todos,  excepto  los  soldados  y  los  i)rincipales  nobles,  cultivaban  la 
tierra  sin  excluir  á  los  habitantes  de  las  ciudades.  Los  hombres  desempe- 
ñaban las  principales  labores,  y  las  mugeres  derramaban  la  semilla,  desgranaban 
el  maiz,  y  tomaban  parte  en  los  otros  trabajos  menos  pesados  del  campo  (2).  En 


(1)  Este  último  grano,  según  Huinboklt,  fue  hallado  por  los  europeos  en  el  nuevo 
mundo  desde  la  parte  meridional  de  Chile  hasta  Pennsylvania.  (Essai  Politique,  toni. 
II,  p.  408.)  Podía  haber  añadido  hasta  el  San  Lorenzo,  pues  nuestros  antepasados 
los  puritanos,  lo  encontraron  con  abundancia  en  la  costa  de  la  nueva  Inglaterra,  donde 
quiera  que  desembarcaban.  Véase  á  Morton,  New  England's  Memorial,  (Boston, 
1826,)  p.  68. — Gookin,  Massachusetts,  Historical  CoUections,  chap.  3 

(2)  Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  13,  cap.  31.  "¡Admirable  ejemplo  para 
nuestros  tiempos,"  exclama  el  buen  padre,  "en  el  que  las  mugeres  no  solo  son  inep- 
tas para  los  trabajos  del  campo,  sino  que  tienen  demasiada  ligereza  para  que  pudie- 
ran atender  al  gobierno  de  su  casa!" 
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>!o  preseiitabíui  un  honroso  contraste  con  las  otras  tribus  del  continente  que 
acian  gravitar  el  peso  de  la  agricultura,  tan  grave  como  es  en  el  Norte,  sobre 
las  mugares  (3).  Sin  duda  el  sexo  amable  era  mirado  por  los  aztecas  en  este 
I  uiuto,  con  tanta  ternura  como  en  las  mas  partes  de  Europa  cu  la  época  presente. 
No  habia  falta  de  juicio  en  el  manejo  de  sus  posesiones.  Cuando  las  tierras 
>^  -laban  algo  exhaustas,  se  ^hacían  productivas  dejándolas  descansar.  La  ex- 
trema falta  de  humedad  la  suplían  con  canales,  por  cuyo  medio  regaban  las  tier- 
ras parcialmente,  y  el  mismo  fin  se  proponian  al  decretar  severas  penas  con- 
tra la  destrucción  de  los  bosques  de  que  el  país,  como  ya  se  ha  dicho,  estaba 
bien  cubierto  antes  de  la  conquista.  Finalmente  edificaban  espaciosos  grane- 
ros ])ara  guardar  sus  cosechas,  que  los  mismos  conquistadores  confiesan  ser  de 
una  admirable  construcción.  En  esta  medida  vemos  la  previsión  del  hombre 
civilizado  (4). 

Entre  los  mas  importantes  artículos  agrícolas  debemos  notar  el  plátíxno, 
cuya  facilidad  de  cultivo  y  abundantes  productos  son  tan  fatales  á  los  adelantos 
de  la  industria  activa  y  dificultosa  (5).  Otra  célebre  planta  era  el  cacao,  cu- 
yo fruto  proporcionaba  el  chocolate,  nombre  derivado  del  mejicano  chocolatl, 
bebida  tan  común  ahora  en  toda  Europa  (6).  La  vainilla  que  solo  se  producía 
en  un  corto  distrito  de  las  costas,  se  usaba  para  el  mismo  objeto,  ó  como  en- 
tre nosotros,  para  hacer  mas  gustosas  las  viandas  y  licores  (7).  La  gran  produc- 
ción del  pais  y  del  continente  americano,  era  el  maiz  que  crece  abundantemen- 
te en  los  valles  y  en  los  escarpados   declives  de  las   cordilleras  hasta  el  elevado 


(3)  Contraste  sorprendente  también  respecto  á  los  egipcios  con  quienes  alo-unos 
anticuarios  han  querido  identificar  á  los  antiguos  mejicanos.  Sófocles  nota  el  afemi- 
namiento  de  los  hombres  de  Egipto  que  permanecían  en  sus  casas  tejiendo  mientras 
sus  mugeres  se  empleaban  fuera  en  trabajos  mas  duros. 

"O  vosotros,  todos  aquellos  que  os  parecéis  en  cuanto  Ja  naturaleza  y  modo  de  vi- 
vir a  las  leyes  ó  costumbres  de  Egipto;  porque  allí  los  hombres  se  están  sentados  te- 
jiendo en  las  casas,  y  las  mugeres  ejecutan  siempre  las  cosas  necesarias  para  la  vida 
(}ue  hacen  fuera  de  la  casa." 

Sófocles,  CEdip.  Col.  v.  337-341. 

(4)  Torqueniada,  Monarq.  ind.,  hb.  13,  cap.  32.— Clavijero,  Stor.  del  Messico, 
tum.  II,  pp.  153-155.  "Jamas  padecieron  hambre,"  dice  el  último,  "sino  en  pocas 
ocasiones."  Si  estas  hambres  eran  raras,  fueron  sí  muy  desastrosas  y  duraban  mucho 
tiempo.     Comp.  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  41,  71  et  alibi. 

(5)  Oviedo  considera  á  la  musa  como  una  planta  traída  de  otro  país,  y  Hernán- 
dez en  su  copioso  catálogo,  para  nada  la  menciona;  pero  Humboldt  que  la  ha  visto 
con  mas  atención,  concluye,  que  sí  algunas  especies  de  ella  fueron  importadas,  otras 
eran  indígenas.  (Essai  Politíque,  tom.  II,  pp.  382-388.)  Sí  hemos  de  creer  á  Cla- 
vijero, el  plátano  es  el  fruto  prohibido  que  tentó  á  nuestra  madre  Eva.  Stor.  del 
Messico,  tom.  1,  p.  49,  nota. 

(6)  Reí.  d'un  gent.  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  306.— Hernández  De  Historia 
Plantarum  Novse  Híspanía?,   (Matrití,  1790,)  hb.  6,  cap.  87. 

1,7)     Sahagun,  Hist.  de  Xue\  a-Et;paña,  lib.  8,  cap.  13,  et  alibi. 
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nivel  de  la  mesa.  Los  aztecas  eran  tan  curiosos  en  su  preparación  y  estaban 
tan  bien  instruidos  en  sus  diferentes  usos,  como  la  mas  experta  ama  de  casa  de 
la  Nueva- 1 n Materia.  Sus  gigantescos  tallos  ofrecen  en  estas  regiones  equinoc- 
ciales una  materia  azucarada  que  no  se  encuentra  con  la  misma  profusión  en  las 
latitudes  del  Norte,  y  proporcionaban  á  los  nativos  azúcar  poco  inferior  á  la  de 
la  misma  caña,  que  no  fué  introducida  entre  ellos  sino  después  de  la  conquis- 
ta (8).  Pero  el  milagro  de  la  naturaleza  era  el  importante  aloe  mejicano,  ó  ma- 
i;uev,  cuvas  apiñadas  pirámides  de  flores,  elevándose  sobre  las  obscuras  coronas 
(le  sus  hojas,  se  veian  esparcidas  sobre  muchos  y  extensos  acres  de  las  mesas.  Co- 
mo hemos  va  observado,  estas  hojas  machacadas  proporcionaban  una  pasta,  de 
la  cual  se  hacia  papel  (9),  su  jugo  fermentado  producía  una  bebida  embriagante 
llamada  pulque  á  que  hasta  el  dia  son  sumamente  afectos  los  nativos  (10).  Las 
mismas  proporcionaban  también  un  impenetrable  techo  para  las  mas  pobres 
habitaciones:  de  sus  glutinosas  y  trenzadas  fibras  se  sacaba  una  especie  de  hilo 
con  que  se  tejían  toscas  telas  y  fuertes  cuerdas:  de  las  púas  conque  terminan  se 
Ijacian  alfileres  y  agujas,  y  la  raiz  cuando  se  sazonaba  bien,  se  convertía  en  una 
comida  sabrosa  y  nutritiva.  En  suma,  el  maguey  servia  á  los  mejicanos  de  ali- 
mento, bebida,  vestido  y  material  en  que  escribir.  Seguramente  jamas  la  natu- 
raleza reunió  en  tan  pe([ueña  forma  tantos  elementos  de  comodidr-d  v  civiliza- 
ción humana  (11). 


(8)  Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS.  Compara  la  miel  extraída  del  maiz  á  la  de  las  abe- 
jas. (Véase  Oviedo,  Hist.  natural  de  las  Indias,  cap.  4,  ap.  Earcia,  tom.  I.)  Her- 
nández que  celebra  los  diversos  modos  de  preparar  aquella  planta,  la  deriva  de  la  pa- 
labra maAiz,  que  pertenece  al  idioma  de  Hayti.  Hist.  Plantarum,  lib.  6,  cap.  44  y  45. 

(9)  Y  aun  se  hace  todavia,  al  menos  en  un  lugar  llamado  San  Ángel,  tres  leguas 
de  la  capital.  Otro  molino  debía  haberse  establecido  pocos  años  ha  en  Puebla.  Si 
actualmente  se  practica  esto,  lo  ignoro.  Véase  el  dictamen  de  la  comisión  de  agricul- 
tura del  senado  de  los  Estados-Unidos  de  12  de  marzo  de  183S. 

( 10)  Antes  de  la  revolución,  los  impuestos  sobre  el  pulque  formaban  un  ramo  tan 
importante  de  las  rentas,  que  solo  las  ciudades  de  Méjico,  Puebla  y  Toluca  pagaban 
al  gobierno  817.739  ps.  (Humboldt,  Essai  Politique,  tom.  II,  p.  47.)  Es  necesario 
tiempo  para  que  pueda  agradar  á  los  europeos  el  gusto  particular  de  este  licor,  sobre 
cuyo  mérito  están  por  consiguiente  divididos;  pero  entre  los  nativos  es  una  sola  la 
opinión.  El  lector  ingles  encontrará  una  buena  noticia  de  su  preparación  en  Ward, 
, , Méjico,"  tom.  II,  pp.  55-60. 

(11)  Hernández  numera  las  diversas  especies  de  maguey  destinadas  a  estos  dis- 
tintos usos  en  su  luminosa  obra  de  Hist.  Plantarum.  (lib.  7,  cap.  71  y  sig.)  El  ba- 
rón de  Humboldt  las  considera  a  todas  como  especies  del  agave  americana,  común  en 
las  partes  meridionales  de  los  Estados-Unidos  y  de  Europa,  (Essai  Politique,  tom.  II, 
pp.  487  y  sig.)  cuya  opinión  le  ha  atraído  una  agria  reprensión  de  nuestro  compatriota 
el  finado  Dr.  Perrine,  quien  las  reputa  como  una  especie  distinta  del  agave  america- 
na^ y  mira  una  de  sus  clases,  vlpita,  del  cual  se  hace  un  hermoso  hilo,  como  un  géne- 
ro enteramente  diverso.  (Véase  el  dictamen  de  la  comisión  de  agricuhura.)  El  ba- 
rón puede  hallar  autoridad  para  todas  las  propiedades  que  concede   al  mao^urv  en  los 
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Ciertamente  seria  fuera  de  propósito  enumerar  en  estas  páLjiíias  la  diversidad 
e  plantas,  muchas  de  ellas  medicinales,  con([ue  Méjico  ha  enriquecido  á  Eu- 
Djia,  y  menos  pudiera  intentarse  dar  aquí  un  catálogo  de  sus  flores,  las  cuales  con 
sus  variados  y  brillantes  colores,  forman  la  mayor  atracción  de  nuestros  jardi- 
nes. Los  opuestos  climas  comprendidos  entre  las  estrechas  latitudes  deNno- 
va-España,  le  han  dado  probablemente  las  mas  ricas  y  las  mas  variadas  que  pue- 
den encontrarse  en  parte  alguna  del  globo.  Estas  diferentes  producciones  esta- 
ban arregladas  sistemáticamente  por  los  aztecas,  quienes  conocían  sus  propieda- 
des y  las  reunían  en  planteles  mas  extensos  C[ue  cualquiera  de  los  que  existian 
entonces  en  el  Antiguo  Mundo.  No  es  improbable  que  ellos  hubieran  suo-erido 
la  idea  de  los  ,,jardines  de  plantas"  introducidos  en  Europa,  no  muchos  anos 
después  de  la  conquista  (12). 

Los  mejicanos  tenían  tanto  conocimiento  de  los  tesoros  minerales,  como  de 
los  vegetales  de  su  país.  Las  minas  de  Tasco  les  proporcionaban  plata,  plomo  v 
estaño,  y  las  montañas  de  Zacotollan  cobre.  Estos  minerales  se  sacaban  no  so- 
lo de  las  incultas  masas  de  la  superficie  de  la  tierra,  sino  de  las  vetas  trabajadas 
en  las  sólidas  rocas,  donde  abrían  extensas  galerías;  tanto  que,  los  vestio-ios  de 
sus  obras,  fueron  las  mejores  guias  de  los  primeros  mineros  españoles.  El  oro, 
encontrado  en  la  superficie  de  la  tierra,  ó  recogido  en  los  lechos  de  los  rios,  era 
fundido  en  barras,  ó  conservado  en  polvo;  hacia  parte  de  los  tributos  ordinarios 
pagados  por  las  provincias  meridionales  del  imperio.  El  uso  del  hierro  conque 
el  suelo  estaba  impregnado,  les  era  desconocido.  Sin  embargo  de  su  abundan- 
cia, requiere  tantas  operaciones  preparatorias  para  usarlo,  que  comunmente  ha  si- 
do uno  de  los  últimos  metales  acomodados  al  servncio  del  hombre:  la  edad  del 
hierro  realmente  se  ha  seguido  á  la  del  bronce,  como  refiere  la  fábula  (13). 

Encontraron  los  mejicanos  un  sustituto  en  una  liga  de  estaño  v  cobre*  v  con 
instrumentos  hechos  de  este  bronce  podían  cortar  no  solo  los  metales,  sino  con 


escritores  mas  acreditados  que  han  residido  mas  o  menos  tiempo  en  Méjico.  (Véase 
entre  otros  á  Hernández,  ubi  supra.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  9,  cap. 
2  y  lib.  11,  cap.  7..-Torib¡o,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  3.  cap.  19.— Carta  del 
Lie.  Zuazo,  MS.  Hablando  este  último  del  maguey  que  produce  el  licor  fermenta- 
do, dice  expresamente.  „De  lo  que  queda  de  las  dichas  hojas,  se  aprovechan  como 
de  hno  muy  delgado  ó  de  holanda  de  que  hacen  lienzos  muy  finos  para  vestir  y  bien 
delgados."  Sin  embargo  no  puede  negarse  que  el  Dr.  Perrine  se  muestra  inti'mamen- 
te  famdianzado  con  la  estructura  y  hábitos  de  las  plantas  de  los  trópicos,  que  con  tan 
patriótico  espíritu  propuso  introducir  en  la  Florida. 

(12)  El  primer  establecimiento  regular  de  esta  clase,  según  Carli,  se  hizo  en  Pa- 
dua  en  1545.     Lettres  Améric,  tom.  I,  chap.  21. 

(13)  P.  Martyr,  de  Orbe  Novo,  Decades,  (Compluti,  1530,)  déc.  5,  p.  191.— 
Acosta,  lib.  4,  cap.  3.— Humbolt,  Essai  politique,  tom.  3,  pp.  1 14-125.— Toro uema- 
da,  Monarq.  ind.,  hb.  13,  cap  34. 

„Los  hombres  trabajaban  el  bronce,"  dice  Hesiodo,  "cuando  no  existia  el  neero 
hierro."  ^ 


SI  HISTORIA 

la  ayudiidol  polv;)  de  un  pedernal,  las  substancias  mas  duras,  como  el  basalto,  (  i 
pórtido,  los  ametistas  v  las  esmeraldas  (14).  Estas  últimas  í[ue  se  eucontrabaí 
muy  grandes  las  tral)ajal>an  en  muchas  formas  curiosas  y  fantásticas.  Fundiai¡ 
también  vasijas  de  oro  y  plata,  esculpiéndolas,  con  sus  cinceles  metálicos,  de  un;í 
manera  muy  delicada.  Algunos  de  los  vasos  de  plata  eran  tan  grandes,  qíieun 
hombre  no  podia  ceñirlos  con  sus  brazos.  Imitaban  muy  bien  las  figuras  áv 
los  animales,  y  lo  ([ue  era  mas  extraordinario,  sabian  mezclarlos  metales  de  tal 
modo,  que  las  plumas  de  un  pájaro  ó  las  escamas  de  un  pescado,  podiau  si  i 
alternativamente  de  oro  y  plata.  Los  mismos  orífices  españoles  confesaron  la 
superioridad  que  tenían  sobre  ellos  en  estas  obras  ingeniosas  (15). 

Empleaban  otra  liga  hecha  de  itztli  ú  oljsidiana  obscuro,  mineral  trasparente, 
sumamente  duro  y  que  se  hallalja  con  abundancia  en  sus  colinas,  del  cual  hacian 
t;uchillos,  navajas  y  sierras,  que  tomaban  un  agudo  filo,  aunque  pronto  se  embo- 
taban. Con  estos  instrumentos  trabajal)an  las  diversas  piedras  y  alabastros  em- 
pleados en  la  construcción  de  sus  obras  públicas  y  principales  edificios.  Ha- 
ré una  relación  mas  circunstanciada  de  estos  cu  el  cuerpo  de  la  obra,  y  aquí 
solamente  agregaré  c|ue  las  fachadas  y  ángulos  de  las  casas,  estabais  pródiga- 
mente adornados  con  imágenes,  unas  veces  de  sus  quiméricas  deidades,  y  fre- 
cuentemente de  animales  (16),  trabajadas  estas  últimas  con  toda  propiedad. 
„Las  primeras,"  según  Torquemada,  „eran  la  horrible  reflexión  de  sus  almas,  y 
solo  después  de  haberse  convertido  al  cristianismo,  fué  cuando  pudieron  mo- 
delar la  verdadera   figura  del  hombre"  (17)-     í-os  liechos  (^ue  refiere  el  anti- 


El  abate  Reynal  sostiene  que  la  ignorancia  del  hierro  debía  necesariamente  haber 
conservado  á  los  mejicanos  en  un  grado  inferior  de  civilización,  puesto  que  sin  él  ,,no 
podían  hacer  una  obra  en  metal  ó  de  albañílería,  digna  de  verse."  (History  of  the 
Indios,  Eng.  trans,  vol.  3,  b.  6.)  Sin  embargo,  sí  se  conocía  el  hierro,  fué  poco  usa- 
do por  los  antiguos  egipcios,  cuyos  suntuosos  monumentos  fueron  tajados  con  herra- 
mienta de  bronce,  entre  tanto  que  sus  armas  y  utensilios  domésticos  eran  del  mismo 
material,  según  aparece  del  color  verde  que  se  les  da  en  sus  pinturas. 

(14)  Gama,  Descrip.,part.  2,  pp.  25-29. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  ubi  supra. 

(15)  Sahagun,  Híst.  de  Nueva-España,  líb.  9,  cap.  15-17. — Boturiní,  Idea,  p. 
77. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lug.  cit. 

Herrera,  quien  dice  que  también  podían  esmaltar,  recomienda  la  habilidad  de  los 
orífices  mejicaiMDs  en  hacer  pájaros  y  animales  con  alas  y  miembros  movibles  de  una 
manera  muy  curiosa.  (Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  15).  Sir  John  Maundeví- 
lle      asombrado  como  siempre  con  los  portentos  que  él  mismo  inventa,"  observa  la 

gret  marvayle  de  encontrarse  piezas  semejantes  de  mecánica,  en  la  corte  del   gran  . 
chañe  de  Cathay.  Véase  su  voiage  and  travaíle,  chap.  20. 

(16)  Herrera,  Híst.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  11. — Torquemada,  Monarq.  ind., 
líb.  13,  cap.  34.— Gama,  Descripción,  part.  2,  p.  27  y  28. 

(17)  ,, Parece  que  permitía  Dios  que  la  figura  de  sus  cuerpos  se  asimilase  a  la  que 
tenían  sus  almas,  por  el  pecado  en  que  siempre  permanecían."  Monarq.  ind.,  lib. 
13,  cap.  34 
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guo  historiador  están  fundados,  sea  cual  fuere  lo  que  puede  pensarse  de  sus  ra- 
zones. Las  fantasmas  alegóricas  de  la  religión,  dirigian  indudablemente  al  artis- 
ta azteca  en  la  delineacion  de  la  figura  humana,  ministrándole  una  belleza  ideal 
para  la  representación  de  la  deidad  misma.  Cuando  estas  supersticiones  per- 
dieron su  dominio  sobre  la  mente  de  los  mejicanos,  la  abrieron  á  la  influencia 
de  un  gusto  mas  delicado,  y  después  de  la  conquista  presentaron  muchos  mode- 
los de  retratos  correctos  y  algunos  de  ellos  hermosos. 

Las  imágenes  esculpidas  eran  tan  numerosas,  que  según  se  dice,  los  cimientos 
de  la  catedral  erigida  en  la  plaza  mayor  de  Méjico  están  formados  con  ellas  (18). 
Este  sitio  puede  sin  duda  considerarse  como  el  forum  (a)  azteca,  como  el  gran 
dept'ísito  de  los  tesoros  de  la  escultura  antigua  que  ahora  yace  oculta  en  su 
seno.  Tales  monumentos  se  hallan  esparcidos  por  toda  la  capital,  y  apenas 
puede  cavarse  un  nuevo  sótano  ó  abrirse  algún  cimiento,  sin  remover  las  desmo- 
ronadas reliquias  del  arte  barbárico,  que  son  poco  apreciadas,  y  si  no  se  hacen 
pedazos  de  un  golpe,  forman  por  lo  común  parte  de  las  paredes  ó  de  los  cimien- 
tos del  nuevo  edificio  (19).  Dos  célebres  bajos  relieves  del  último  Montezuma 
y  su  padre  entallados  en  sólida  roca  que  se  hallal^an  en  las  hermosas  arboledas 
de  Chapoltepec,  fueron  deliberadamente  destruidas  el  siglo  pasado  de  orden  del 
gobierno  (20).  Los  monumentos  del  hombre  bárbaro,  son  tan  poco  respetados 
del  civilizado,  como  los  de  éste  por  aquel  (21). 

La  pieza  mas  notable  de  escultura  desenterrada  hasta  hoy,  es  el  gran  calen- 
dario de  piedra  de  que  hemos  hablado  en  el  capítulo  anterior.  Es  de  pórfido 
negro  (¿),  y  considerando  las  dimensiones  que  tendría  al  tomarla  de  la  cantera,  se 
calcula  su  peso  en  cerca  de  cincuenta  toneladas.  Fué  trasladada  de  las  montañas 
que  se  elevan  mas  allá  del  lago  de  Chalco  á  una  distancia  de  muchas  leguas,  por 
un  pais  quebrado  é  interceptado  por  arroyos  y  canales.     Al  pasar  un  puente 


(18)  CWijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  195. 

(19)  Gama,  Descripción,  part.  1,  p.  1. — Ademas  de  la  plaza  mayor,  Gama  señala 
la  de  Tlaltelolco  como  un  gran  cementerio  de  reliquias  antiguas.  Fué  el  lugar  don- 
de se  retiraron  los  mejicanos  cuando  el  sitio  de  la  capital. 

(20)  Torquem^da,  Monarq.  ind.,  lib.  13,  cap.  34. — Gama,  Descripción,  part.  2, 
pp.  81-83. 

Los  antiguos  escritores  hablan  con  mucha  frecuencia  de  estas  estatuas.  La  última 
fué  destruida  en  1754,  en  cuya  época  la  vio  Gama,  quien  recomienda  mucho  su  eje- 
cución.    Ibid. 

(21)  Este  furor  de  destrucción  provoca  la  amarga  crítica  de  Martyr,  cuyo  enten- 
dimiento ilustrado  respetaba  los  vestigios  de  civilización  donde  quiera  que  los  encon- 
traba. ,,Los  conquistadores,"  dice,  ,, pocas  veces  reparaban  los  edificios  que  destruían. 
Hubieran  mas  bien  saqueado  veinte  grandes  ciudades,  que  erigido  un  buen  edificio." 
De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  10. 

(a)  El  foro  romano  está  lleno  de  ruinas  de  la  antigüedad,  y  á  esto  es  á  lo  que  hace 
aqui  alusión  el  autor. 

(6)  Esta  piedra  es  de  lava  volcánica  de  la  clase  del  basalto,  y  de  la  misma  son 
casi  todos  los  antiguos  monumentos  de  esta  ciudad. 

Tom.  i.  13 
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que  atravesaba  uno  de  estos  últimos  en  la  capital,  faltaron  los  cimientos,  y  la 
enorme  masa  se  precipitó  en  el  agua,  de  donde  con  dificultad  pudo  sacarse.  El 
hecho  de  que  tan  enorme  fragmento  de  pórfido  pudiera  ser  conducido  con  se- 
guridad leguas  enteras,  superando  tales  obstáculos,  y  sin  la  ayuda  de  animales  de 
carga,  pues  los  aztecas  como  hemos  dicho  no  los  tenian,  sugiere  ideas  no  despre- 
ciables de  su  habilidad  mecánica  y  de  su  maquinaria,  y  supone  un  grado  de 
ci\'ilizacion  poco  inferior  al  que  requieren  las  ciencias  geométrica  y  astronómi- 
ca desarrolladas  en  las  inscripciones  de  esta  misma  piedra  (22).  (a) 

Los  antiguos  mejicanos  tenian  utensilios  de  barro  para  los  usos  domésticos, 
de  los  cuales  todavia  existen  numerosas  muestras  (23).  Hacian  tazas  y  vasos 
de  madera  barnizada  ó  pintada,  impenetrables  á  la  humedad,  y  de  brillantes  co- 
lores que  sacaban  de  sustancias  minerales  y  vegetales.  Entre  ellos  se  numera- 
ba el  rico  carmesí  de  la  cochinilla,  moderno  rival  de  la  famosa  púrpura  de  Tiro. 
A  Europa  se  llevó  de  Méjico,  donde  el  curioso  pequeño  insecto  se  mantenia  con 
gran  cuidado  en  los  plantíos  de  nopal,  pero  después  se  ha  desatendido  (24). 
Por  lo  mismo  podían  los  nativos  dar  un  colorido  brillante  á  las  telas  que  traba- 
jaban perfectamente  del  algodón  cosechado  con  abundancia  en  todas  las  regiones 
cálidas  del  país.  Poseían  también  el  arte  de  entretejer  en  ellas  el  delicado  pelo 
de  conejo  y  otros  animales,  formando  así  un  tejido  tan  caliente  como  hermoso  de 
una  clase  enteramente  original,  y  en  este  colocaban  frecuentemente  ricos  borda- 
dos de  pájaros,  flores  ú  otros  caprichos  de  la  imaginación  (25). 


(22)  Gama,  Descripción,  part.  1,  pp.  110-114. — Humboldt,  Essai  politique,  tom. 
II,  p.  40. 

Diez  mil  hombros  so  emplearon  en  trasportar  esta  enorme  masa  según  Tezozo- 
moc,  cuya  relación  con  todos  los  prodigios  quo  la  acompañan,  ha  trascrito  minucio- 
samente el  Lie.  Bustamante,  quien  muestra  tal  apetito  por  lo  maravilloso,  que  podia 
excitar  la  envidia  de  un  monge  de  los  siglos  medios.  (Véase  la  Descripción,  nota,  lu- 
gar citado.)  El  viajero  ingles  Latrobe  combina  las  maravillas  de  la  naturaleza  y  del 
arte  sugiriendo  la  idea  de  que  estas  grandes  masas  de  piedras  eran  trasportadas  por 
medio  de  mastodontes,  cuyos  restos  se  desentierran  algunas  veces  en  el  valle  de  Mé- 
jico.  Rambler,  in  México,  p.  145. 

(23)  Los  Sres.  Poinsett  y  Keating  donaron  una  gran  colección  de  piezas  antiguas 
de  barro  con  otras  varias  producciones  del  arte  azteca,  al  gabinete  de  la  sociedad  filo- 
sófica americana  de  Filadelfia,  donde  se  conservan.  Véase  the  Catalogue,  ap.  transac- 
tions,  vol.  III,  p.  510. 

(24)  Hernández,  Hist.  Plantarum,  lib.  G,  cap.  116. 

(25)  Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  15, 
— Boturini,  Idea,  p.  77. 

Es  dudoso  hasta  donde  se  extendia  su  conocimiento  en  la  manufactura  de  la  seda. 
Carli  supone  que  lo  que  Cortés  llama  con  este  nombre,  era  solo  el  fino  tejido  de  pe- 
lo ó  plumión  mencionado  en  el  texto.  (Lettres  Améric.  tom.  I,  let.  21.)  Pero  es 
cierto  que  tenian  una  especie  de  oruga  diferente  de  nuestro  gusano  de  seda,  la  cual 


(a)     La  falta  de  máquinas  puede  suplirse  con  un  gran  número  de  brazos,  y  asi  era 
como  conducían  estas  enormes  masas. 
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Pero  el  arte  en  que  mas  se  aventajaban,  era  en  el  de  trabajar  la  pluma,  con  el  cual 
podian  producir  todo  el  efecto  de  un  hermoso  mosaico.  El  vistoso  plumage  de 
los  pájaros  de  los  trópicos,  especialmente  de  la  familia  de  los  papagayos,  minis- 
traba toda  variedad  de  colores,  y  el  del  fino  plumón  guainambi,  que  vagaba  en  en- 
jambres por  las  enramadas  de  madre-selva  tan  abundantes  en  Méjico,  les  propor- 
cionaba los  suaves  y  aéreos  tintes  que  daban  a  sus  obras  la  última  mano.  Las 
plumas  pegadas  á  una  hermosa  tela  de  algodón  se  convertían  en  vestidos  para 
los  ricos,  en  tapices  para  los  salones,  y  en  ornamentos  para  los  templos.  Nin- 
guna de  las  manufacturas  americanas  excitó  tal  admiración  en  Europa  adonde 
l(^s  conquistadores  enviaron  numerosas  muestras.  Es  de  sentirse  se  hubiera  de- 
jado decaer  un  arte  tan  primoroso  (26). 

No  habia  tiendas  en  Méjico,  sino  que  todas  las  diversas  manufacturas  y  pro- 
ductos agrícolas,  se  llevaban  á  vender  á  las  grandes  plazas  de  mercado  de  las 
principales  ciudades.  Cada  cinco  días  se  celebraban  ferias,  á  las  que  concurria 
una  multitud  de  personas  de  las  cercanías  que  iban  á  comprar  ó  á  vender,  seña- 
lándose á  cada  efecto  un  lugar  determinado  en  la  plaza.  Los  numerosos  ajus- 
tes se  hacian  sin  confusión,  y  con  total  arreglo  á  la  justicia,  bajo  la  inspección 
de  magistrados  que  exclusivamente  se  dedicaban  á  este  objeto.  Hacíase  el  co- 
mercio unas  veces  por  permuta,  y^  otras  por  medio  de  una  especie  de  moneda  cor- 
riente de  diferente  valor,  que  consistía  en  cañones  de  pluma  llenos  de  polvo  de 
oro,  en  pedazos  de  estaño  cortado  en  la  forma  de  una  T;  y  en  saquillos  de  cacao 
con  un  número  determinado  de  granos.  „¡ Moneda  bendita,^'  exclama  Pedro  Mar- 
tyr,  „que  libertaba  á  sus  poseedores  de  la  avaricia,  puesto  que  ni  podia  ateso- 
rarse por  mucho  tiempo,  ni  ocultarse  en  la  tierra!"  (27). 

trabajaba  un  hilo  que  se  vendía  en  los  mercados  de  la  antigua  Méjico.  Véase  Essai 
polítíque,  tom.  III,  pp.  66-69,  donde  el  barón  de  Humboldt  ha  reunido  algunos  he- 
chos interesantes  con  respecto  á  la  cultura  de  la  seda  por  los  aztecas.  Con  todo,  el  que 
su  fabricación  pudiera  ser  un  punto  incierto,  de  ninguna  manera  puede  probar  que  no 
hubiera  llegado  á  cierto  grado  de  perfección  y  de  generalidad. 

(26)  Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS. — Acosta,  lib.  4,  cap.  37. — Sahagun,  Hist  de 
Nueva-España,  lilp.  9,  cap.  18-21. — Toribio,  Hist.  de  los  ind.,  MS.,  part.  l,cap.  15, 
— Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  306. 

El  conde  Carli  se  sintió  arrebatado  de  entusiasmo  cuando  vio  en  Estrasburgo  una 
muestra  de  pinturas  de  pluma.  "Nunca,"  dice,  "he  visto  una  cosa  tan  exquisita  por 
la  brillantez  y  hermosa  graduación  del  colorido  y  por  la  belleza  del  dibujo.  Ningún 
artista  europeo  podia  haber  hecho  una  obra  semejante."  Lettres  Améric,  let.  21, 
nota.)  Hay  todavía  un  lugar  llamado  Pátzcuaro,  donde,  según  Bustamante,  se  con- 
serva algún  conocimiento  de  este  arte  interesante,  aunque  se  practica  muy  en  peque- 
ño y  á  grande  costo.     Sahagun,  ubi  supra,  nota. 

(27)  „ü  felicem  monetam,  quíE  suavem  utilemque  prsebet  humano  generipotum, 
et  a  tartárea  peste  avaritíae  suos  ímmunes  servat  possessores,  quod  sulfodí  aut  díu  ser- 
vari  nequeat."  De  Orbe  Novo,  déc.  6,  cap.  4. — (Véase  también  la  carta  de  Cortés 
en  Lorenzana,  p.  100  y  síg. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  8,  cap.  36. — To- 
ribio, Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  3,  cap.  8. — Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS.)   Lo  que 
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No  existia  en  Méjico  la  distinción  de  castas  que  se  encuentra  entre  las  nacio- 
nes egipcia  y  asiática;  pero  sí  era  común  que  el  hijo  siguiera  la  ocupación  del 
padre.  Las  diversas  clases  de  artesanos  estaban  ordenadas  en  una  especie  de 
gremios,  teniendo  señalado  cada  una  un  barrio  particular  de  la  ciudad,  con  su 
superior,  su  deidad  tutelar,  sus  festividades  peculiares,  &c.  El  ejercer  algún  ofi- 
cio se  tenia  en  gran  estimación  entre  los  aztecas.  .,Aplícate,  hijo  mió,"  era 
el  consejo  de  un  anciano  maestro,  „á  la  agricultura,  al  arte  de  trabajar  la  pluma, 
ó  á  otra  profesión  honesta,  pues  así  lo  hicieron  tus  mayores.  De  otra  suerte, 
¿cómo  hubieran  podido  subsistir  ellos  y  sus  familias?  Nunca  se  ha  oido  decir 
que  la  nobleza  sola  sea  capaz  de  mantener  al  que  la  posee"  (28).  Sabias  máxi- 
mas que  debieron  haber  sonado  algo  mal  en  el  oido  de  un  hidalgo  español  (29). 

Pero  la  ocupación  especialmente  respetada  era  la  del  comercio.  Formaba  un 
rasi^o  tan  singular  é'  importante  de  su  economía  social,  que  merece  mencionarse 
con  mas  particularidad  de  la  que  han  usado  los  historiadores.  El  comerciante 
azteca  era  una  especie  de  mercader  ambulante  que  hacia  viajes  á  los  puntos 
mas  distantes  del  Anáhuac,  y  á  los  paises  situados  mas  allá  de  sus  confines,  lle- 
vando consigo  mercancías  de  ricas  telas,  joyas,  esclavos,  y  otros  valiosos  efec- 
tos. Aquellos  se  compraban  en  el  gran  mercado  de  Azcapozalco,  no  mu- 
chas leguas  distante  de  la  capital,  donde  periódicamente  se  celebraban  ferias 
para  la  venta  de  estos  desgraciados  seres.  Eran  llevados  allí  por  sus  due- 
ños, vestidos  con  sus  mas  lucidos  trajes,  y  enseñados  á  cantar,  á  bailar  y  á  os- 
tentar el  pequeño  acopio  de  sus  adornos  personales,  á  fin  de  llamar  la  atención 
del  comprador.  El  tráfico  de  esclavos  era  una  honrosa  profesión  entre  los  azte- 
cas (30). 

Con  este  rico  cargamento  visitaba  el  comerciante  las  diversas  provincias,  lle- 
vando siempre  algún  valioso  presente  de  su  soberano  para  los  gefes  de  aquellas, 
y  recibiendo  comunmente  otros  en  remuneración  con  el  permiso  de  comerciar. 
Si  este  se  le  hubiera  denegado  ó  se  le  hubiera  tratado  indignamente  ó  con  vio- 
lencia, tenia  en  su  poder  los  medios  de  resistir.  Hacia  el  viaje  con  cierto  núme- 
ro de  compañeros  de  su  rango,  y  un  gran  séquito  de  sirvientes  que  se  emplea- 
ba en  trasportar  los  efectos;  siendo  la  carga  común  de  un  hombre,  cincuenta 
ó  sesenta  libras.     Toda  la  caravana  iba  armada  y  tan  bien  preparada  contra  las 


substituíala  moneda  en  el  imperio  Chino  era  igualmente  simple  en  tiempo  de  Marco 
Polo,  pues  consistía  en  pedazos  de  papel  estampado  hecho  de  la  corteza  interior  de 
la  morera.  Véase  la  obra,  Víaggí  di  Messer  Marco  Polo,  gentíl'huomo  venetíano, 
lib.  2,  cap.  18,  ap.  Ramusio,  tom.  II. 

(28)  „Procurad  de  saber  algún  oficio  honroso,  como  es  el  hacer  obras  de  pluma 
y  otros  oficios  mecánicos....  Mirad  que  tengáis  cuidado  de  lo  tocante  á  la  agri- 
cultura. . . .  En  ninguna  parte  he  visto  que  alguno  se  mantenga  por  su  nobleza."  Sa- 
hagun,  Hist.  de  Nueva -España,  lib.  6,  cap.  17. 

(29)  Col.  de  Mendoza,  ap.   Antíq.  of  México,  tom.  I,  lám.  71,  y  tom.  VI,  p.  86 
— Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  2,  cap.  41. 

(30)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva- España,  lib.  9,  cap.  4,  10-14. 
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hostilidades  repentinas,  que  en  caso  necesario  podía  defenderse  liasta  recibir 
refuerzos  de  su  pais.  Un  cuerpo  de  estos  mercaderes  militantes  sitió  una  vez 
la  ciudad  de  Ayotlan  por  cuatro  años  y  al  fin  la  tomó  al  enemigo  (31).  Su  gobier- 
no por  otra  parte  estaba  siempre  pronto  á  emprender  la  guerra,  aprovechándo- 
se de  este  pretexto  que  le  proporcionaba  el  medio  de  extender  el  imperio  me- 
jicano. No  era  muy  desusado  permitir  á  los  comerciantes  levantar  gente,  la 
cual  se  ponia  bajo  su  mando;  y  era  por  esto  muy  común  que  el  príncipe  los  em- 
pleara como  espías  para  proporcionarse  noticias  del  estado  en  que  se  hallaban 
los  paises  por  donde  transitaban,  y  la  buena  ó  mala  disposición  de  sus  habitan- 
tes hacia  él  (32). 

De  esta  manera,  la  esfera  de  su  acción  se  extendía  mucho  mas  allá  de  la  de 
un  humilde  negociante,  y  adquirían  gran  consideración  en  el  cuerpo  político. 
Se  les  permitía  usar  insignias  y  divisas  particulares;  y  al  menos,  en  Tezcuco, 
componían  algunos  de  ellos  lo  que  los  escritores  españoles  llamaron  consejo  de 
hacienda  {S3).  Eran  consultados  cotí  frecuencia  por  el  monarca:  constante- 
mente tenia  á  varios  de  ellos  cerca  de  su  persona;  y  cuando  les  hablaba,  dá- 
bales el  título  de  „tio,"  que  puede  recordar  el  de  „primo,"  con  el  que  un  gran- 
de de  España  es  saludado  por  su  soberano.  Se  les  permitía  tener  sus  tribuna- 
les privativos,  que  determinaban  todos  los  negocios  civiles  y  crimínales,  sin  ex- 
ceptuar las  causas  de  delitos  capitales.  Así  es  que,  formaban  una  comunión  in  - 
dependiente,  compuesta  al  parecer  de  solo  ellos;  y  como  que  sus  diferentes  co- 
mercios les  proporcionaban  abundantes  fuentes  de  riqueza,  gozaban  muchas  de 
las  ventajas  mas  esenciales  de  una  aristocracia  hereditaria  (34). 

Es  ciertamente  una  anomalía  en  la  historia  que  el  comercio  abriera  el  cami- 
no para  una  posición  social  preeminente,  en  una  nación  no  del  todo  civíhzada, 
donde  los  nombres  de  soldado  y  sacerdote  eran  por  lo  común  los  únicos  títulos 
para  hacerse  respetable.     Ella  forma  algún  contraste  con  la  regla  fija  de  las  mo- 


(31)  Ibid,  lib.  9,  cap.  2. 

(32)  Ibid,  lib.  9,  cap.  2  y  4. 

En  el  códice  de  Mendoza  hay  una  pintura  que  representa  la  ejecución  de  un  caci- 
que y  su  familia,, con  la  destrucción  de  su  ciudad,  por  haber  maltratado  á  unos  mer- 
caderes aztecas.    Antiq.  of  México,  vol.  I,  lám.  67. 

(33)  Torquemada,  Monarq.,  ind.  lib.  2,  cap.  41. 

Ixtlilxochitl  refiere  la  curiosa  historia  de  uno  de  los  de  la  familia  real  de  Tezcuco 
que  ofreció  visitar  en  unión  de  otros  dos  mercaderes  la  corte  de  un  cacique  enemio-o 
y  traerlo  vivo  ó  muerto  á  la  capital.     Se  aprovecharon  de  una  orgia  en  la  cual  debie- 
ron haber  sido  sacrificados,  para  efectuar  su  intento.     Hist.  chich.,  MS.,  cap.  62. 

(34)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  9,  cap.  2  y  5. 

El  libro  noveno  se  ocupa  con  la  relación  de  los  comerciantes,  sus  viajes,  los  ritos 
religiosos  celebrados  al  tiempo  de  su  partida,  y  el  suntuoso  modo  con  que  vivían  á  su 
regreso.  El  conjunto  presenta  una  pintura  muy  notable,  mostrando  que  gozaban 
mucha  consideración  entre  las  naciones  medio  civilizadas  del  Anáhuac,  con  la  cual 
no  hay  paralelo  sino  en  la  que  se  presta  á  los  principes  mercaderes  de  una  repúbli- 
ca italiana  ó  á  los  opulentos  negociantes  de  la  nuestra. 
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imrtiuías  mas  caltas  del  Antiguo  Mundo,  en  las  cuales  se  supone  ser  menos 
deshonrada  la  nobleza  de  una  persona  con  una  vida  de  ocioso  abandono  o  de  fri- 
volos placeres,  que  con  aquellos  activos  ejercicios  que  promueven  al  mismo 
tiempo  la  prosperidad  del  estado  y  la  individual.  Es  necesario  confesar,  que  si 
la  civilización  corrige  muchas  preocupaciones,  también  cria  otras  muchas. 

Podrásc  formar  una  idea  mas  exacta  del  refinamiento  que  teniau  los  nativos, 
penetrando  en  su  vida  doméstica  y  observando  el  trato  de  ambos  sexos:  afor- 
tunadamente sobran  los  medios  de  hacer  este  examen.  Allí  se  encontrará  al 
feroz  azteca  desplcírando  toda  la  sensibilidad  de  una  naturaleza  cultivada,  con- 
solando á  sus  amigos  en  la  aflicción,  ó  congratulándose  con  ellos  por  su  buena 
fortuna,  como  en  el  caso  de  un  matrimonio,  o  en  el  del  nacimiento  ó  bautismo 
de  un  niño.  Entonces  era  puntual  en  sus  visitas,  llevando  presentes  de  vesti- 
dos y  adornos  costosos,  ó  simples  ofrendas  de  flores,  no  menos  significativas 
de  su  afecto.  Estas  visitas,  aunque  reguladas  con  toda  la  precisión  de  la  cor- 
tesía oriental,  eran  acompañadas  de  expresiones  de  la  mas  cordial  y  sincera 
amistad  (35). 

La  disciplina  de  los  niños,  especialmente  en  las  escuelas  públicas,  como  se  ha 
visto  en  el  capítulo  anterior,  era  excesivamente  rígida  (36);  pero  luego  que  la 
doncella  azteca  habia  llegado  á  la  edad  de  la  discreción,  era  tratada  por  sus  padres 
con  una  ternura  sin  reserva.  En  los  consejos  que  daban  á  una  hija  cuando  estaba 
próxima  á  ser  introducida  en  la  sociedad,  la  conjuraban  á  conservar  sencillez 
en  sus  maneras  y  conversación,  uniforme  limpieza  en  sus  atavíos  y  estricta  aten- 
ción á  su  aseo  personal.  Le  inculcaban  la  modestia,  como  el  principal  orna- 
mento de  una  muger,  y  una  implícita  reverencia  hacia  su  marido;  suavizando 
sus  amonestaciones  con  palabras  bastante  amorosas,  para  mostrar  la  intensidad 
del  amor  paternal  (37). 

(35)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  6,  cap.  23-37. — Camargo,  liist.  de 
Tlascala,  MS. 

Estas  corteses  alenciones  se  pagaban  en  épocas  fijas  y  aun  durante  el  embarazo. 
Sahagun  refiere  los  pormenores,  prolijamente  y  con  mucha  gravedad,  descendiendo  a 
circunstancias  que  su  editor  mejicano  Bustaniantc  ha  excluido  como  demasiado  libres 
para  el  público.  Si  lo  son  mas  que  algunas  de  las  notas  del  editor,  ciertamente  debían 
ser  muy  poco  honestas. 

(36)  Zurita,  Rapport,pp.  112-134. 

La  tercera  parte  de  la  Col.  de  Mendoza,  (Antiq.  of  México,  vol.  I,)  contiene  los 
varios  é  ino-eniosos  castigos  inventados  para  la  corrección  de  los  niños  obstinados.  El 
florido  camino  del  saber  estaba  muy  sembrado  de  espinas  para  el  joven  mejicano. 

(37)  Zurita,  Rapport,  pp.    151-160. 

Saha<Tun  trae  las  amonestaciones  que  tanto  el  padre  como  la  madre  dirigían  á  la 
doncella  azteca  cuando  llegaba  á  la  edad  madura.  ¿Qué  lenguaje  puede  haber  mas 
tierno  que  aquel  con  que  principia  la  exhortación  de  la  madre?  „Hija  mía  muy  aniada, 
muy  querida  palomita:  ya  has  oido  y  notado  las  palabras  que  tu  señor  padre  te  ha 
dicho;  ellas  son  palabras  preciosas,  y  que  rara  vez  se  dicen  ni  se  oyen,  las  cuales 
han  procedido  de  las  entrañas  y  corazón  en  que  estaban  atesoradas;  y  tu  muy  amado 
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Era  permitida  entre  los  mejicanos  la  poligamia,  aunque  es  probable  que  se  li- 
mitara alas  clases  mas  ricas  (38);  y  las  obligaciones  del  voto  conyugal,  que  se  ha- 
cia con  toda  la  formalidad  de  una  ceremonia  religiosa,  eran  muy  bien  sabidas 
y  quedaban  profundamente  impresas  en  los  corazones  de  ambas  partes.  Los 
españoles  pintan  á  las  mugeres,  hermosas,  no  muy  parecidas  á  sus  desgra- 
ciadas descendientes  de  la  época  presente,  aunque  con  la  misma  gravedad,  ó  mas 
bien,  melancólica  expresión  de  semblante.  Sus  largos  y  negros  cabellos,  que 
en  algunas  partes  del  pais  cubrían  con  un  velo  tejido  del  finísimo  hilo  de  \íí pi- 
ta, veíanse  generalmente  enlazados  con  flores,  ó  entre  la  gente  rica,  con  hilos 
de  piedras  preciosas  y  perlas,  tomadas  en  el  Golfo  de  California.  Parece  que 
eran  tratadas  con  mucha  consideración  por  sus  maridos,  y  pasaban  su  tiempo 
en  indolente  tranquilidad  ó  en  las  ocupaciones  propias  de  su  sexo,  como  las  de; 
hilar,  bordar  y  otras  semejantes,  entre  tanto  que  las  doncellas  se  ocupaban  cu 
estudiar  los  romances  y  cantos  tradicionales  (39). 

Las  mugeres  participaban  igualmente  que  los  hombres  de  las  diversiones  v 
convites  familiares,  que  muchas  veces  se  daban  con  lujo,  tanto  por  el  número 
de  asistentes,  como  por  la  suntuosidad  de  los  preparativos.  Multitud  de  cria- 
dos de  ambos  sexos  servian  el  banquete:  los  salones  eran  impregnados  con  per- 
fumes, y  los  patios  sembrados  de  yerbas  y  flores  olorosas,  que  también  se  distri- 
buían con  profusión  entre  los  convidados,  conforme  iban  llegando.  Luego 
que  tomaban  sus  asientos  en  la  mesa,  se  colocaban  delante  de  ellos  toallas  de  al- 
godón y  bandejas  con  agua  para  la  venerable  ceremonia  de  la  ablución  (40),  ob- 

padre,  bien  sabe  que  eres  su  hija,  engendrada  de  él,  eres  su  sangre  y  su  carne,  y  sabe 
Dios  nuestro  Señor  que  es  así;  aunque  eres  muger  é  imagen  de  tu  padre.  ¿Qué  mas 
te  puedo  decir,  hija  mia,  de  lo  que  ya  está  dicho?"  (Hist.  de  Nueva  España,  hb.  6, 
cap.  19.)  Este  interesante  documento  que  reúne  gran  parte  de  lo  que  se  juzga  mas 
esencial  entre  las  naciones  civihzadas,  lo  encontrará  el  lector  en  el  Apéndice,  parte 
2,  número  1. 

(38)  También  advertimos  entre  los  consejos  de  un  padre  á  su  hijo,  la  notable  de- 
claración de  que  para  la  multiplicación  de  la  especie,  Dios  habla  ordenado  que  el 
hombre  tuviera  una  sola  muger.  ,,Nota,  hijo  mió,  lo  que  te  digo,  mira  que  el  mundo 
ya  tiene  este  estilo 'de  engendrar  y  multiplicar,  y  para  esta  generación  y  multiplica- 
ción, ordenó  Dios  que  una  muger  usase  de  un  varón,  y  un  varón  de  una  muo-er." 
Ibid.,  lib.  6,  cap.  21. 

(39)  Ibid.,  lib.  6,  cap.  21-23,  y  lib.  8,  cap.  23.— Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio, 
tom.  III,  fol.  305.— Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS. 

(40)  Tan  antigua  por  lo  menos  como  los  siglos  heroicos  de  la  Grecia.  Podemos 
figurarnos  en  la  mesa  de  Penélope,  donde  antes  de  comenzar  la  comida  se  llevaba 
la  agua  en  jarras  de  oro  y  se  vaciaba  en  bandejas  de  plata  para  el  servicio  de  los  hués- 
pedes. 

„La  criada  trayendo  una  jarra  hermosa  de  oro  echaba  el  agua  en  el  lebrillo  de  plata 
para  lavarse,  y  junto  á  él  ponia  una  mesa  pulida." 

Hom.  Od. 

Estas  fiestas  presentan  otros  muchos  puntos  de  analogía  con  las  de  los  aztecas  in- 
firiéndose de  aquí  un  estado  igual  de  civilización  en  las  dos  naciones.     Con  todo,  acá- 
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servada  escrujiulosainente  jDor  los  aztecas  antes  y  después  de  la  comida  (41). 
Entonces  se  ofrecía  á  la  concurrencia  tabaco  en  pipas,  mezclado  con  sustancias 
aromáticas,  ó  en  forma  de  cigarros,  puestos  en  tubos  de  plata  ó  de  concha  de  tor- 
tuga. Comprimían  la  nariz  con  los  dedos  mientras  atraían  el  humo,  que  co- 
munmente tragaban;  mas  no  sabemos  si  á  las  mugcres  que  se  sentaban  en  la  me- 
sa con  separación  de  los  hombres  se  les  permitía  el  uso  de  la  fragante  yer- 
ba, como  en  las  reuniones  mas  escogidas  de  la  moderna  Méjico.  Es  muy  cu- 
rioso el  heclio  de  que  los  aztecas  tomábanla  hoja  seca  en  la  forma  del  rapé  (42). 
La  mesa  estaba  bien  provista  de  carnes  sustanciosas,  especialmente  de  aves  y 
animales  de  caza,  siendo  el  mas  delicado  el  pavo,  que  en  razón  de  su  nombre,  equi- 
vocadamente se  supone  ser  originario  del  Oriente  (43).     Al  lado  de  los    platos 


I 


so  sorprenderá  encontrar  mayor  profusión  de  metales  preciosos  en  la  estéril  isla  de 
Itaca  que  en  Méjico,  pero  la  fantasía  del  poeta  era  mas  rica  que  aquellas  dos. 

(41)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  6,  cap.  22. 
Entre  algunos  excelentes  consejos  de  un  padre  á  su  hijo  sobre  su  comportamiento, 

en  general  encontramos  que  le  amonestaba  escrupulosamente  á  no  tomar  asiento  en 
la  mesa  sin  haber  lavado  su  cara  y  manos,  y  á  iio  dejarla  sin  haber  repetido  la  misma 
ablución  y  limpiádose  los  dientes.  Estas  instrucciones  estaban  dadas  con  la  preci- 
sión digna  de  un  asiático.  „A1  principio  de  la  comida  lavarte  has  las  manos  y  la  boca,  j] 
y  donde  te  juntares  con  otros  á  comer,  no  te  sientes  luego;  mas  antes  tomarás  el  agua 
y  la  jicara  para  que  se  laven  los  otros,  y  echarles  has  agua  á  las  manos,  y  después  de 
esto,  cogerás  lo  que  se  ha  caído  por  el  suelo  y  barrerás  el  lugar  de  la  comida,  y  tam-  ^ 
bien  después  de  comer  lavaráste  las  manos  y  la  boca,  y  limpiarás  los  dientes."  Ibid  , 
loe.  cit. 

(42)  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  líl,  fol.  306. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva- 
F^spaña,  lib.  4,  cap.  37. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  13,  cap.  23. — Clavijero, 
Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  227. 

Los  aztecas  acostumbraban  fumar  después  de  la  comida,  para  preparar  la  siesta,  que 
dormían  tan  regularmente  como  un  antiguo  castellano.  La  palabra  tabaco,  en  mejicano 
yetly  se  deriva  del  nombre  que  en  Hayti  se  da  á  la  planta.  Los  nativos  de  la  Española, 
siendo  los  primeros  con  quienes  los  españoles  tuvieron  frecuente  trato,  han  proporcio- 
nado á  Europa  los  nombres  de  muchas  plantas  importantes.  El  tabaco,  en  una  ú  otra 
forma,  era  usado  por  casi  todas  las  tribus  del  continente  americano,  desde  la  costa  No- 
rueste hasta  la  Patagonia.  (Véase  á  McCulloh,  Researches,  pp.  91-94.)  Sus  mu- 
chas virtudes,  tanto  medicinales  como  para  el  uso  familiar,  son  extensamente  alabadas 
por  Hernández  en  su  Hist.  Plantarum,  lib.  2,  cap.  109. 

(43)  Este  útil  animal  fué  llevado  á  Europa  de  Méjico.  Los  españoles  lo  llamaron 
gallo-pavo,  en  razón  de  su  semejanza  con  el  pavo  real.  Véase  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ra- 
musio: (tom.  III,  fol.  306:)  también  á  Oviedo,  (Reí.  sumaria,  cap.  38,)  primer  natura- 
lista, que  da  una  relación  de  este  pájaro,  al  cual  vio  poco  después  de  la  conquista  en  las 
Indias  occidentales,  adonde  fué  llevado,  como  él  mismo  dice,  de  Nueva-España.  Los 
europeos  pronto  olvidaron  su  origen;  y  el  nombre  ,,pavo"  dio  ocasión  á  la  creencia  co- 
mún de  su  origen  oriental.  Varios  célebres  escritores  han  sostenido  que  vino  de  la 
Asia  ó  de  la  África;  pero  no  pudieron  convencer  al  sagaz  y  mas  instruido  Buflbn. 
(Véase  su  Histoire  Naturelle,  art.    Dindon.)     Los  españoles  vieron  inmenso  numero 
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;nas  sólidos  se  colocaban  otros  de  vegetales  y  frutas  de  todas  las  deliciosas  cla- 
ses que  se  encuentran  en  el  continente  norte-americano.  Preparaban  las  vian- 
das de  diversas  maneras,  con  salsas  y  sazones  delicados  de  que  gustaban  mu- 
cho los  mejicanos;  pero  eran  mas  gratas  á  su  paladar  las  confituras  y  masas  para 
las  cuales  la  harina  de  maiz  y  la  azúcar  les  ministraban  amplios  materiales. 
Otro  plato  demasiado  repugnante  se  agregaba  algunas  veces  al  festin,  especial- 
mente cuando  la  celebridad  participaba  del  carácter  religioso.  En  tales  ocasiones 
se  sacrificaba  un  esclavo,  y  su  carne  diestramente  preparada,  formaba  uno  de  los 
principales  adornos  del  banquete.  El  canibalismo,  con  el  aspecto  de  la  ciencia 
epicúrea,  viene  á  ser  mas  aborrecible  (44). 

Se  conservaban  calientes  las  viandas  por  medio  de  escalfadores,  y  la  mesa  es- 
taba adornada  con  grandes  vasos  de  plata  y  algunas  veces  de  oro  de  un  trabajo 
exquisito.  Las  copas  para  beber  y  las  cucharas,  eran  de  los  mismos  ricos  ma- 
teriales, ó  de  concha  de  tortuga.  La  bebida  favorita,  era  el  chocolate  mezcla- 
do con  vainilla  y  diferentes  especias  para  darle  mejor  sabor.  Tenian  un  modo 
de  preparar  su  espuma  hasta  hacerla  bastante  sólida  para  comerla  y  tomarla 
fria  (45).  El  jugo  fermentado  del  maguey  con  una  mezcla  de  dulces  y  ácidos, 
proporcionaba  también  varios  licores  agradables  de  mas  ó  menos  fuerza,  y  for- 
maban la  principal  bebida  délos  concurrentes  de  mayor  edad  (46). 

de  pavos  domesticados  cuando  llegaron  á  Méjico,  donde  eran  mas  comunes  que  otra 
cualquiera  volatería.  Se  encontraban  silvestres  no  solo  en  Nueva-España,  sino  por 
todo  el  continente  en  los  lugares  menos  frecuentados,  desde  la  parte  Norueste  de  los 
Estados-Unidos  hasta  Panamá.  El  pavo  silvestre  es  mas  grande,  mas  hermoso,  y  bajo 
todos  aspectos  mas  bello  que  el  doméstico.  Franklin  de  una  manera  picante,  aunque 
aguda,  insiste  en  darle  preferencia  sobre  el  águila,  para  emblema  nacional.  (Véanse 
sus  obras,  tom  X,  p.  63,  en  la  excelente  edición  de  Sparks.)  Noticias  interesantes 
de  la  historia  y  propiedades  del  pavo  silvestre,  pueden  encontrarse  en  la  ornitología 
de  Buonaparte  y  la  del  entusiasta  admirador  de  la  naturaleza,  Audubon,  vox  Melea- 
grisj  Gallopavo. 

(44)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  4,  cap.  37;  lib.  8,  cap.  13,  y  lib.  9, 
cap.  10-14. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  13,  cap.  23. — Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ra- 
musio,  tom.  III,  fol.  306. 

El  padre  Sahagun  se  ha  extendido  sobre  muchos  pormenores  acerca  de  la  cocina  de 
los  aztecas,  y  el  modo  de  preparar  varios  platos  sabrosos,  formando  un  conjunto  de 
noticias  no  despreciable  para  la  noble  ciencia  de  la  gastronomía. 

(45)  La  espuma,  delicadamente  sazonada  con  especias  y  otros  ingredientes,  se 
tomaba  fria:  tenia  una  consistencia  casi  sólida;  y  el  „conquistador  anónimo"  advierte 
con  el  mayor  cuidado  la  importancia  de  „abr¡r  mucho  la  boca,  á  fin  de  facihtar  la  de- 
glución, y  que  la  espuma  pueda  disolverse  gradualmente  y  descender  poco  á  poco  al 
estómago."  Era  tan  nutritiva,  que  una  sola  taza  era  bastante  para  sustentar  á  un 
hombre  en  la  marcha  mas  larga  de  un  dia.  (fol.  306.)  El  antiguo  veterano  habla  de 
la  bebida  con  amare. 

(46)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  4,  cap.  37,  y  lib.  8,  cap.  13. — Tor- 
quemada, Monarq.  ind.,  lib.  13,  cap.  23.— Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III, 
fol.  306. 

Tom  i.  14 
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Tan  pronto  como  hablan  concluido  la  comidaj  los  jóvenes  se  levantaban  de  la 
mesa  para  terminar  la  función  con  baile.  Danzaban  graciosamente  al  compás 
de  varios  instrumentos,  acompañando  sus  movimientos  con  cantos,  que  aunque 
agradables,  eran  algo  melancólicos  (47).  Los  convidados  de  mayor  edad  perma- 
necían en  la  mesa  tomando  pulque  y  hablando  sobre  los  tiempos  pasados,  hasta 
que  la  virtud  de  la  alegrante  bebida  los  reconciliaba  con  la  época  en  que  vivian. 

No  era  rara  la  embriaguez  en  esta  parte  de  la  concurrencia,  siendo  muy  sin- 
gular que  se  excusaba  en  las  personas  de  edad  y  se  castigaba  severamente  en 
los  jóvenes.  Terminaba  el  convite  con  una  liberal  distribución  de  ricos  vesti- 
dos y  adornos  que  se  hacia  entre  los  convidados,  cuando  se  retiraban  hacia  la 
media  noche,  „algunos  elogiando  la  fiesta,  y  otros  condenando  el  mal  gusto  ó 
extravagancia  de  su  huésped,  de  la  misma  manera,"  dice  un  antiguo  escritor  es- 
pañol, „que  entre  nosotros"  (48).  La  naturaleza  humana  indudablemente  es  ca- 
si la  misma  en  todo  el  mundo. 

En  esta  notable  pintura  de  costumbres  que  fielmente  he  copiado,  de  los  ana- 
les de  fecha  mas  inmediata  á  la  conquista,  no  se  encuentra  semejanza  con  las  de 
las  otras  razas  de  los  indios  de  Norte- América.  Alguna  puede  trazarse  con  el  es- 
tilo general  de  la  pompa  y  lujo  de  Asia;  pero  en  esta  parte  del  mundo  la  muger, 
lejos  de  ser  admitida  á  una  comunicación  sin  reserva  con  el  otro  sexo,  es  con  de- 
masiada frecuencia  celosamente  confinada  á  los  muros  del  Harem.  La  cultura 
europea  que  concede  á  la  obra  mas  perfecta  y  amable  de  la  creación,  su  propio 
rango  en  la  escala  social,  dista  mucho  de  algunos  de  los  usos  brutales  de  los  az- 
tecas, siendo  inconcebible  cómo  podian  combinarse  tales  costumbres  con  el  gra- 
do de  refinamiento  que  mostraban  en  otras  cosas.  Puede  solo  considerarse  co- 
mo el  resultado  de  la  superstición  religiosa  que  anubla  las  percepciones  mo- 

(47)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  8. — Torquemada,  Monarq.  ind., 
lib.  14,  cap.  11. 

Los  nobles  mejicanos  hospedaban  en  sus  casas  trovadores  que  componían  canciones, 
acomodadas  á  la  época  ó  á  las  proezas  de  su  señor,  y  las  cantaban  en  las  festividades 
y  bailes,  acompañados  de  algún  instrumento  músico.  Regularmente  en  casi  todas  las 
diversiones  se  danzaba  mas  ó  menos,  y  esto  se  hacia  en  los  patios  de  las  casas,  ó  en  las 
plazas  de  la  ciudad.  (Ibid.  ubi  supra.)  Los  señores  principales  tenían  también  á  su 
servicio  bufones  y  juglares  que  los  divertían,  y  admiraron  á  los  españoles  con  sus  jue- 
gos de  destreza  y  fuerza.  (Acosta,  líb.  6,  cap.  28.)  También  Clavijero,  (Stor.  del 
Messico,  tom.  II,  p.  179-186,)  quien  ha  diseñado  varias  representaciones  de  sus  pro- 
digios verdaderamente  sorprendentes.  Es  muy  natural  que  un  pueblo  de  limitado  re- 
finamiento fundara  sus  goces  en  los  placeres  materiales,  mas  bien  que  en  los  inte- 
lectuales, y  consiguientemente  que  sobresaliera  en  ellos.  Las  naciones  asiáticas,  co- 
mo las  del  Indostan  y  la  China,  por  ejemplo,  exceden  á  las  mas  cultas  de  Europa  en  los 
juegos  de  agilidad  y  de  manos. 

(48)  ,,Y  de  esta  manera  pasaban  gran  rato  de  la  noche,  y  se  despedían,  é  iban  á 
sus  casas,  unos  alabando  la  fiesta,  y  otros  murmurando  de  las  demasías  y  excesos,  cosa 
muy  ordinaria  en  los  que  á  semejantes  actos  se  juntan."  Torquemada,  Monarq.  ind., 
lib.  13,  cap.  23.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  hb.  9,  cap.  10-14. 
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rales  y  pervierte  los  sentidos  hasta  tal  punto,  que  el  mismo  hombre  civilizado 
los  concilia  con  las  cosas  mas  contrarias  á  la  humanidad.  Por  tanto,  los  hábi- 
tos y  opiniones  fundadas  en  la  religión,  no  deben  reputarse  como  prueba  con- 
cluyente  del  refinamiento  de  un  pueblo. 

El  carácter  azteca  era  enteramente  original  y  único  en  su  clase:  se  formaba 
de  incongruencias  al  parecer  incompatibles:  mezclaba  en  uno  los  rasgos  nota- 
bles de  naciones  diferentes,  no  solo  del  mismo  grado  de  civilización,  sino  tan 
distante  una  de  la  otra  como  los  extremos  de  la  barbarie  y  de  una  refinada  cul- 
tura. Igual  observación  extraordinaria  puede  hacerse  respecto  de  su  admirable 
clima,  capaz  de  producir  en  una  superficie  de  pocas  leguas  cuadradas,  la  intermi- 
nable variedad  de  producciones  vegetales  propias  de  las  heladas  regiones  del 
Norte,  de  la  zona  templada  de  Europa,  y  del  cielo  abrasador  de  la  Arabia  y  el 
Indostan. 


Una  de  las  obras  que  he  consultado  frecuentemente  y  á  que  me  he  referido  en  esta 
introducción,  es  la  de  Boturini,  Idea  de  una  nueva  Histoña  general  de  la  América  Sep- 
tentrxonal.  Las  singulares  persecuciones  que  sufrió  este  escritor  mas  que  el  mérito 
de  la  obra,  ha  asociado  inseparablemente  su  nombre  á  la  historia  literaria  de  Méji- 
co. El  caballero  Lorenzo  Boturini  Benaduci,  era  milanés  de  nacimiento,  descendía 
de  una  familia  antigua,  y  poseía  mucha  instrucción.  De  Madrid,  donde  residía,  pasó 
á  Nueva-España  el  año  de  1735,  encargado  de  algunos  negocios  de  la  condesa  de 
Santibañez,  descendiente  por  linea  recta  de  Montezuma.  Entre  tanto  que  se  emplea- 
ba en  estos  asuntos,  visitó  el  célebre  santuario  de  nuestra  señora  de  Guadalupe,  y 
como  era  naturalmente  devoto  y  entusiasta,  tuvo  el  deseo  de  recoger  pruebas  con 
que  atestiguar  el  maravilloso  hecho  de  su  aparición.  En  el  curso  de  los  viajes  que 
hizo  con  este  objeto,  encontró  muchas  reliquias  de  antigüedades  aztecas,  y  concibió 
(lo  que  para  un  protestante  por  lo  menos  parecería  mucho  mas  racional)  la  idea  de 
reunir  todos  los  monumentos  que  pudiera  encontrar  de  la  primitiva  civilización  del  pais. 

En  prosecución  de  este  doble  objeto,  penetró  hasta  los  lugares  mas  remotos  del 
pais,  viviendo  mucho  tiempo  con  los  nativos,  pasando  las  noches  algunas  veces  en  sus 
chozas,  y  otras  en  profundas  cavernas,  ó  en  la  obscuridad  de  las  solitarias  selvas.  Fre- 
cuentemente transcurrían  meses  sin  que  pudiera  agregar  cosa  alguna  á  su  colección, 
pues  los  indios  habían  sufrido  demasiado  para  no  ser  cautos  con  los  europeos.  Sin 
embargo,  su  largo  trato  con  aquellos,  le  ofreció  amplias  oportunidades  de  apren- 
der su  idioma  y  sus  tradiciones  populares,  y  al  fin  de  proporcionarse  un  gran  acopio 
de  materiales  formado  de  mapas,  de  geroglificos  hechos  en  algodón,  píeles  y  telas  de 
hilo  de  maguey,  ademas  de  una  reunión  considerable  de  manuscritos  de  los  indios,  es- 
critos después  de  la  conquista,  á  los  que  deben  agregarse  los  preciosos  documentos 
que  ponían  fuera  de  disputa  la  aparición  milagrosa  de  la  Virgen.  Con  este  tesoro  vol- 
vió á  la  capital  después  de  un  viaje  de  ocho  años. 

Al  mismo  tiempo  su  celo  lo  habia  inducido  á  solicitar  de  Roma  una  bula  que  au- 
torizase la  coronación  de  la  sagrada  imagen  de  Guadalupe;  cuya  bula,  aunque  fué 
sancionada  por  la  audiencia  de  Nueva-España,  nunca  se  aprobó  por  el  consejo  de  In- 
dias; y  á  consecuencia  de  esta  falta  de  solemnidad,  fué  arrestado  Boturini  en  la  mitad  de 
sus  trabajos,  se  recogieron  sus  papeles,  y  como  rehusó  dar  un  ^nví^ntario  de  ellos,  fué 
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conducido  á  una  prisión  y  encerrado  en  el  mismo  cuarto  en  que  estaban  dos  criminales. 
No  mucho  después  fud  enviado  á  España.  Allí  presentó  un  memorial  al  consejo  de 
Indias,  manifestando  los  muchos  agravios  que  habia  sufrido,  y  solicitando  su  repara- 
ción. Entonces  compuso  su  „Idca,"  de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  en  la  cual  pre- 
sentó un  catálogo  del  museo  que  habia  adquirido  en  Nueva-España,  declarando  con 
una  vehemencia  afectada,  que  „no  cambiarla  estos  tesoros  por  todo  el  oro  y  plata, 
diamantes  y  perlas  del  Nuevo-Mundo. 

Después  de  alguna  demora  dio  el  consejo  una  decisión  favorable  á  Boturini,  absol- 
viéndolo de  toda  violación  premeditada  de  ley,  y  haciendo  un  grande  elogio  de  sus 
méritos.  Con  todo,  no  se  le  devolvieron  sus  papeles,  y  solo  se  sirvió  S.  M.  graciosa- 
mente nombrarle  historiador  general  de  las  Indias  con  el  sueldo  de  mil  pesos  anuales, 
suma  demasiado  corta  para  poder  regresar  á  Méjico.  Permaneció  en  Madrid,  y  allí 
completó  el  año  de  1749,  el  primer  volumen  de  una  ,, Historia  general  de  la  América 
Septentrional."  No  mucho  después  de  este  acontecimiento,  y  antes  de  la  publicación 
de  la  obra  falleció.  Con  la  misma  injusticia  se  trató  á  sus  herederos;  y  no  obstante  las 
repetidas  solicitudes  hechas  en  su  favor,  ni  se  les  entregó  la  colección  de  su  infortu- 
nado pariente,  ni  recibieron  por  ella  remuneración  alguna;  y  lo  que  fué  peor,  por  lo 
que  respecta  al  público,  la  misma  colección  se  guardó  en  cuartos  del  palacio  vireinal 
de  Méjico,  tan  húmedos,  que  gradualmente  se  redujeron  á  pedazos,  y  los  pocos  restos 
fueron  mas  adelante  disminuidos  por  el  pillaje  de  los  curiosos.  Cuando  el  barón  Hum- 
boldt  visitó  á  Méjico,  ni  aun  la  octava  parte  de  este  inestimable  tesoro  existia. 

He  sido  tan  minucioso  al  hablar  sobre  el  infortunado  Boturini,  porque  su  historia 
ofrece  el  ejemplo  mas  notable  de  los  graves  obstáculos  y  persecuciones  que  las 
empresas  literarias,  cuyo  objeto  sea  el  estudio  de  las  antigüedades  nacionales,  han 
tenido  por  una  ó  por  otra  causa  que  vencer  y  sufrir  en  Nueva-España.  No  llegó  á 
imprimirse  el  volumen  manuscrito  de  Boturini,  y  probablemente  tampoco  lo  será  aun 
cuando  exista;  pero  de  ello  apenas  resultará  detrimento  á  la  ciencia  y  á  la  reputa- 
ción del  autor.  El  era  un  hombre  de  un  carácter  activo,  sumamente  inclinado  á  lo 
maravilloso,  con  poca  de  la  agudeza  necesaria  para  penetrar  en  los  intrincados  labe- 
rintos de  las  antigüedades,  ó  del  espíritu  filosófico  indispensable  para  pesar  con  calma 
sus  dudas  y  dificultades.  Su  obra  ofrece  una  muestra  de  su  entendimiento  singular. 
Con  abundante  erudición  mal  escogida  y  mal  ordenada,  es  una  mezcla  de  ficciones 
pueriles,  detalles  interesantes,  falsas  ilusiones  y  quiméricas  teorías;  pero  casi  no  es 
justo  juzgar  por  las  estrictas  reglas  de  la  critica,  una  obra  que,  formada  apresurada- 
mente como  un  catálogo  de  tesoros  literarios,  fué  destinada  por  el  autor  á  enseñar  lo 
que  podia  hacerse,  mas  bien  que  lo  que  él  mismo  habia  hecho.  Es  muy  raro  que  el 
talento  de  acción  y  el  contemplativo,  se  reúnan  en  una  misma  persona.  Boturini  por 
su  entusiasmo  y  perseverancia  era  demasiado  á  propósito  para  recoger  los  materiales 
que  pudieran  ilustrar  las  antigüedades  del  pais:  se  requiere  un  entendimiento  supe- 
rior para  aprovecharse  de  ellos. 


CAPITULO  VI. 

TeZCUCANOS. — Su  EDAD  DE    ORO. — PrÍnCIPES  ILUSTRES. — DECADENCIA  DE 

SU   monarquía. 

Solo  podría  formar  el  lector  una  idea  imperfecta  de  la  civilización  del  Aná- 
huac,  si  no  se  dieran  algunas  noticias  sobre  los  acolhuas  ó  tezcucanos,  según  se 
llaman  comunmente,  nación  de  la  misma  gran  familia  de  los  aztecas,  con  quie- 
nes rivalizaban  en  poder  y  á  quienes  excedian  en  cultura  intelectual  y  en  las 
artes  del  refinamiento  social.  Afortunadamente  encontramos  copiosos  mate- 
riales para  ello  en  los  escritos  de  Ixtlilxochitl,  descendiente  por  línea  recta  de  la 
familia  real  de  Tezcuco,  quien  floreció  en  el  siglo  de  la  conquista.  A  todos  los 
medios  de  adquirir  noticias,  reunía  mucha  industria  y  laboriosidad;  y  si  en  su 
narración  se  nota  el  orgulloso  esfuerzo  de  uno  que  quisiera  revivir  las  marchitas 
glorias  de  su  antigua  pero  arruinada  casa,  ha  sido  uniformemente  encomiada  por 
la  belleza  de  su  estilo  é  integridad,  y  también  ha  sido  seguida  sin  recelo  por  los 
escritores  españoles  que  pudieron  tener  presente  el  manuscrito  (1).  Yo  me  li- 
mitaré á  solo  aquellos  rasgos  prominentes  de  los  dos  reinos,  que  puede  decirse 
abrazaban  la  edad  de  oro  de  Tezcuco,  sin  adelantarme  á  pesar  la  probabilidad 
de  los  detalles,  cuyo  cálculo  dejo  hacer  al  lector  según  la  medida  de  su  fe  his- 
tórica. 

Los  acolhuas  llegaron  al  valle  como  hemos  visto,  casi  á  fines  del  siglo  XII,  y 
erigieron  su  capital  Tezcuco  sobre  la  margen  oriental  del  lago  frente  á  frente  de 
Méjico.  Desde  ^ste  punto  se  fueron  extendiendo  gradualmente  hacia  la  parte 
septentrional  del  Anáhuac,  hasta  que  fué  suspendida  su  carrera  por  la  invasión  de 
una  raza  de  su  mismo  origen,  la  de  los  tepanecas,  los  que  después  de  un  deses- 
perado encuentro  tomaron  la  ciudad,  dieron  muerte  á  su  soberano,  y  subyugaron 
todo  el  reino  (2).  Este  acontecimiento  tuvo  lugar  por  el  año  de  1418,  y  el  joven 
príncipe  Nezahualcoyotl,  heredero  de  la  corona,  entonces  de  quince  años  de 
edad,  vio  dar  muerte  á  su  padre  ante  sus  propios  ojos,  entre  tanto  que  él  mismo 
estaba  oculto  bajo  las  protectoras  ramas  de  im  árbol  que  sombreaba  el  sitio  (3). 


(1)  El  juicio  crítico  sobre  este  escritor  puede  verse  en  el  post  seriptum  del  ca- 
pítulo presente. 

(2)  Véase  el  cap.  1  de  esta  introducción,  p.  8. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Relaciones,  MS.  núm.  9. — El  mismo,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  19. 
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Su  historia  posterior  está  llena  de  un  valor  romántico  y  de  tan  peligrosas  aven- 
turas como  la  del  famoso  Scanderbeg,  ó  del  "joven  Caballero  (4)." 

No  mucho  después  de  haber  huido  del  campo  donde  vio  derramar  la  sangre 
de  su  padre,  cayó  el  príncipe  tezcucano  en  manos  de  su  enemigo:  fué  llevado 
en  triunfo  á  la  ciudad,  y  sepultado  en  un  calabozo,  de  donde  se  escapó  auxilia- 
do del  gobernador  de  la  fortaleza,  antiguo  servidor  de  su  familia,  que  tomó  el 
lugar  del  real  prófugo  y  pagó  su  lealtad  con  la  vida.  Al  fin  se  le  permitió  por 
intercesión  de  la  familia  reinante  de  Méjico,  de  la  cual  era  aliado,  retirarse  á 
esta  capital  y  subsiguientemente  á  la  suya,  donde  encontró  asilo  en  el  palacio 
de  sus  abuelos.  Aquí  permaneció  sin  ser  molestado  ocho  años,  continuando 
sus  estudios  bajo  la  dirección  de  un  anciano  preceptor  que  habia  cuidado  de 
sus  primeros  años,  quien  lo  instruyó  en  los  varios  deberes  correspondientes  á 
su  dignidad  de  príncipe  (5). 

Al  fin  de  este  periodo  murió  el  usurpador  tepaneca,  legando  el  imperio  á  su 
hijo  Maxtla,  hombre  de  genio  cruel  y  suspicaz.  En  su  ascensión  al  trono,  Ne- 
zahualcoyotl  se  apresuró  á  tributarle  obediencia;  pero  el  tirano  rehusó  recibir  el 
pequeño  presente  de  flores  que  tendió  á  sus  pies,  y  le  volvió  la  espalda  á  pre- 
sencia de  sus  principales  caudillos.  Uno  de  los  que  le  acompañaban,  afecto  al 
joven  príncipe,  le  amonestó  á  consultar  su  propia  seguridad,  retirándose  con  la 
brevedad  posible  del  palacio  donde  su  vida  estaba  expuesta.  Consiguiente- 
mente no  perdió  tiempo  en  alejarse  de  la  inhospitalaria  corte  y  regresó  á  Tezcu- 
co.  Maxtla,  sin  embargo,  habia  determinado  su  destrucción:  veia  con  envi- 
diosos ojos  el  desarrollo  de  los  talentos  de  su  rival,  sus  maneras  populares,  y  el  , 
afecto  que  de  dia  en  dia  iba  ganando  entre  sus  antiguos  subditos  (6). 

Formó,  pues,  el  plan  de  deshacerse  de  él  en  un  convite  nocturno,  proyecto  | 
que  frusto  la  vigilancia  del  tutor  del  príncipe,  seduciendo  á  los  asesinos  y  sus- 
tituyendo otra  víctima  en  lugar  de  su  pupilo  (7).  El  burlado  tirano  arrojó  en- 
tonces la  máscara,  y  envió  una  numerosa  partida  de  soldados  á  Tezcuco  con 
orden  de  entrar  al  palacio,  apoderarse  de  la  persona  de  Nezahualcoyotl  é  inmo- 
larlo en  el  mismo  acto.  El  príncipe  que  tuvo  conocimiento  de  esta  trama  por 
el  constante  cuidado  de  su  preceptor,  lejos  de  huir  como  se  le  aconsejaba, 
resolvió  esperar  á  sus  enemigos.     Cuando  llegaron  estos,  lo  encontraron  jugan- 


(4)  Sismondi,  con  su  acostumbrado  ingenio  relata  las  aventuras  del  primero  de  los 
dos  héroes.  (Républiques  italiennes,  chap.  79.)  Casi  no  es  necesario  para  las  del  últi- 
mo referir  al  lector  ingles  á  Chambers,  ,,History  of  the  Rebellion  of  1745,"  obra  que 
prueba  cuan  débil  es  la  división  que  en  la  vida  humana  separa  el  romance  de  la  rea- 
lidad. 

(5)  Ixtlilxochitl,  Relaciones,  MS.  núm.  10. 

(6)  El  mismo,  Relaciones,  MS.  núm.  10. — Hist.  chich.,  MS.,  cap.  20-24. 

(7)  El  mismo,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  25.  Pudo  conseguir  su  intento,  por  la 
extraordinaria  semejanza  que  habia  entre  el  príncipe  y  la  persona  qtíe  le  substitu- 
yó; fuente  fructífera  de  interés  cómico;  pero  raramente  de  trágico  como  todo  elector 
de  dramas  sabe. 
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do  á  la  pelota  en  el  atrio  del  palacio:  los  recibió  cortesmente,  y  ios  invitó  á  pasar 
adentro  á  tomar  algún  refresco  y  á  descansar  de  su  viaje.  Mientras  se  ocupa- 
ban en  esto,  se  dirijio  á  un  salón  inmediato,  lo  que  no  excitó  sospecha,  porque 
aun  podian  verle  en  rason  de  estar  abiertas  las  puertas  que  comunicaban  un  apo- 
sento con  otro.  Un  incensario  estaba  colocado  en  el  paso,  cuyo  fuego,  soplado 
por  los  sirvientes,  levantó  densas  nubes  de  incienso  que  impidieron  á  los  solda- 
dos ver  los  movimientos  del  príncipe.  Al  favor  de  este  amistoso  velo  pudo  verifi- 
car su  fuga  por  un  pasadizo  secreto  que  se  comunicaba  con  un  gran  tubo  de  barro 
destinado  antiguamente  á  conducir  agua  al  palacio  (8).  Aquí  permaneció  hasta 
la  caida  de  la  noche,  y  entonces  aprovechándose  de  la  obscuridad,  se  encaminó  á 
los  suburbios,  y  buscó  asilo  en  la  choza  de  uno  de  los  vasallos  de  su  padre. 

Enfurecido  el  monarca  tepaneca  con  este  segundo  escape,  ordenó  su  inmedia- 
ta persecución.  Ofreció  precio  por  la  cabeza  del  real  fugitivo,  prometiendo  que 
cualquiera  que  le  aprehendiese  vivo  ó  muerto,  por  humilde  que  fuera  su  clase, 
obtendría  la  mano  de  una  noble  señora,  y  con  ella  un  extenso  dominio.  Tropas 
de  hombres  armados  recibieron  orden  de  recorrer  el  pais  en  todas  direcciones, 
y  en  el  curso  de  las  pesquisas,  la  choza  en  que  se  liabia  refugiado  el  prínci- 
pe, fué  registrada.  Afortunadamente  se  libró  de  ser  descubierto,  ocultándose 
en  un  montón  de  hilos  de  maguey  de  los  que  usaban  para  hacer  telas;  mas  co- 
mo este  no  era  ya  lugar  propio  para  ocultarse,  buscó  un  abrigo  en  el  mon- 
tañoso y  selvático  distrito  situado  entre  los  confines  de  su  estado  y  de  Tlas- 
cala  (9). 

Aquí  pasó  una  miserable  y  errante  vida,  expuesto  á  todas  las  inclemencias 
del  tiempo,  ocultándose  en  espesos  montes  y  antros  profundos,  y  saliendo  por 
las  noches  para  no  ser  visto,  á  satisfacer  las  exigencias  de  su  apetito,  al  mismo 
tiempo  que  lo  tenia  en  constante  alarma  la  actividad  de  sus  perseguidores  que 
andaban  siempre  siguiendo  sus  pasos.  Huyendo  de  ellos,  se  refugió  una  vez 
entre  una  pequeña  partida  de  soldados  que  acreditaron  ser  sus  amigos,  cubrién- 
dole con  un  gran  tambor  á  cuyo  rededor  bailaban.  Otra  vez  estaba  cerca 
de  doblar  la  cumbre  de  un  collado  á  tiempo  que  sus  enemigos  iban  subiendo 
por  el  otro  lado,  cuando  encontró  una  joven  que  estaba  segando  chia,  planta 
mejicana,  cuya  semilla  se  usaba  mucho  en  las  bebidas  del  pais.  La  persuadió 
á  cubrirle  con  los  tallos  que  habia  cortado,  y  cuando  sus  perseguidores  llega- 
ron preguntándole  si  habia  visto  al  fugitivo,  la  aldeana  respondió  tranquila- 
mente que  sí,  y  señaló  un  camino  como  si  realmente  fuera  el  que  habia  toma- 
do.    No  obstante  las  cuantiosas  recompensas  ofrecidas   por  Maxtla,  parece 


(8)  Era  costumbre  al  entrar  á  la  presencia  de  un  gran  señor,  poner  aromas  en  el 
incensario.  ,jHecho  en  el  brasero  incienso  y  copal,  que  era  uso  y  costumbre  donde  es- 
taban los  reyes  y  señores,  cada  vez  que  los  criados  entraban  con  mucha  reverencia  y 
acatamiento,  echaban  sahumerio  en  el  brasero;  y  así  con  este  perfume  se  obscurecía 
algo  la  sala."     Ixtlilxochitl,  Relaciones,  MS.  núm.  11. 

(9)  El  mismo,  Hist.  chích.,  MS.,  cap.  26. — Relaciones,  MS.  núm  11. — V'eytia, 
Hist  antig.,  lib.  2,  cap.  47. 
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que  Nezahualcoyotl  no  corrrió  el  peligro  de  ser  traicionado.  Tal  era  el  afec" 
to  general  que  se  conservaba  hacia  él  y  su  familia.  "¿No  entregarlas  al  príncipe 
si  estuviera  en  vuestro  poder?"  le  preguntó  él  mismo  á  un  joven  campesino  que 
no  le  conocía.  "No,"  contestó  este.  "¿Qué,  no  por  la  mano  de  una  hermosa  se- 
ñora y  ademas  una  rica  dote?"  repuso  el  príncipe;  á  lo  cual  el  mozo  solo  sa- 
cudió la  cabeza  y  rió  (10).  Más  de  una  vez  su  leal  pueblo  se  sometió  á  la  tor- 
tura y  aun  á  perder  la  vida,  por  no  descubrir  el  lugar  de  su  retiro  (11). 

Sin  embargo  de  lo  satisfactorias  que  debieron  serle  tantas  pruebas  de  lealtad, 
la  situación  del  príncipe  en  estas  montuosas  soledades,  llegó  á  ser  cada  día  mas 
angustiada.  Aumentaba  la  fuerza  de  sus  sufrimientos  el  presenciar  los  de  los 
fieles  servidores  que  querían  acompañarle  en  su  vida  errante.  ^'Abandonad- 
me,"  dij érales  una  vez,  "á  mi  suerte.  ¿Por  qué  sacrificáis  vuestras  vidas  por 
un  hombre  á  quien  la  fortuna  no  se  cansa  de  perseguir?"  El  mayor  número  de  los 
principales  gefes  tezcucanos,  había  consultado  sus  propios  intereses,  adhirién- 
dose oportunamente  al  usurpador;  pero  algunos  mas  afectos  á  su  príncipe,  qui- 
sieron arrostrar  los  peUgros  de  la  proscripción,  y  aun  la  misma  muerte  mas 
bien  que  abandonarle  en  la  adversidad  (12). 

Al  mismo  tiempo  los  amigos  que  tenia  en  otras  partes,  tomaban  activas  me-  • 
didas  para  aliviar  sus  desgracias.  Las  opresiones  de  Maxtla,  y  el  acrecentamien- 
to de  su  imperio,  habían  excitado  una  alarma  general  en  los  estados  vecinos  que 
traían  á  la  memoria  el  benigno  gobierno  de  los  príncipes  tezcucanos.  Se  formó 
una  coalición:  concertóse  un  plan  de  operaciones;  y  en  el  día  señalado  para  el 
levantamiento  general,  Nezahualcoyotl  se  encontró  á  la  cabeza  de  fuerzas  bas- 
tantes para  hacer  frente  á  sus  adversarios  los  tepanecas.  Tuvo  lugar  un  encuen- 
tro, en  el  cual  fueron  los  últimos  completamente  derrotados;  y  el  príncipe  victo- 
rioso, recibiendo  en  todos  los  lugares  por  donde  transitaba  el  horaenage  de  sus 
alegres  subditos,  entró  á  la  capital,  no  como  un  proscripto  abandonado,  sino 
como  el  heredero  legítimo  de  la  corona,  y  volvió  á  ocupar  los  salones  donde  se 
elevaba  el  trono  de  sus  padres. 

Poco  después  unió  sus  fuerzas  con  las  de  los  mejicanos,  mucho  tiempo  antes 
disgustados  con  la  conducta  arbitraria  de  Maxtla.  Estas  dos  potencias  aliadas, 
después  de  una  serie  de  sangrientos  combates  con  el  usurpador,  lo  derrotaron 
bajo  de  los  muros  de  su  propia  capital:  huyó  á  los  baños,  de  donde  fué  arrastra- 
do al  sacrificio,  é  inmolado  con  las  crueles  ceremonias  que  usaban  los  aztecas. 
La  ciudad  real  de  Azcapozalco  se  arrasó  hasta  los  cimientos,  y  el  desolado 


(10)  „Nezahualco¡otz¡n  le  dijo:  ¿que  si  viese  á  quien  buscaban  si  lo  iría  á  denun- 
ciar?" Respondió  que  no:  tornándole  á  replicar  diciéndole,  que  ,, haría  muy  mal  en 
perder  una  muger  hermosa  y  lo  demás  que  el  rey  Maxtla  prometía,  el  mancebo  se 
rió  de  todo,  no  haciendo  caso  ni  de  lo  uno  ni  de  lo  otro."  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich. 
MS.  cap.  27. 

(11)  Ibid.,  MS.,  cap.  26  y  27. — Relaciones,  MS.  niim.  11. — V^eytia,  Hist.  antig., 
lib.  2,  cap.  47  y  48. 

(12)  Ixtlilxochitl,  MSS.,  ubi  supra  — Veytia,  ubi  supra. 
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territorio  se  reservó  en  lo  de  adelante  para  el  gran  mercado  de  esclavos  de  las 
naciones  del  Anáhuac  (13). 

Estos  acontecimientos  fueron  seguidos  por  la  famosa  liga  de  las  tres  poten- 
cias de  Tezcuco,  Méjico  y  Tlacopan,  de  la  cual  hemos  dado  algunas  noticias 
en  uno  de  los  capítulos  precedentes  (14).  No  están  de  acuerdo  los  historiado- 
res en  los  términos  precisos  de  esta  alianza,  insistiendo  cada  uno  de  los  escrito- 
res de  las  dos  primeras  naciones,  en  que  á  la  suya  se  concedía  la  suprema  auto- 
ridad. Todos  convienen  en  la  posición  subordinada  de  Tlacopan,  estado  que 
como  los  otros  se  hallaba  situado  á  la  orilla  del  lago,  y  es  cierto  que  en  sus  ope- 
raciones ulteriores,  así  de  paz  como  de  guerra,  los  tres  estados  recíprocamente 
tenían  parte  en  sus  consejos,  abrazaban  las  empresas  de  cada  uno  de  los  tres,  y 
obraban  juntos  con  una  perfecta  armonía,  precisamente  hasta  antes  de  la  llega- 
da de  los  españoles. 

La  primera  medida  de  Nezahualcoyotl  al  volver  á  sus  dominios  fué  proclamar 
una  amnistía  general.  Era  su  máxima,  „que  el  monarca  podía  castigar;  pero  que 
la  venganza  era  indigna  de  él"  (15).  En  el  caso  de  que  se  trata  aun  rehusó  el  cas- 
tigo; y  no  solo  perdonó  bondadosamente  á  sus  rebeldes  nobles,  sino  que  á  varios 
de  los  que  mas  le  habían  ofendido,  les  confirió  puestos  de  honor  y  confianza.  Tal 
conducta  era  indudablemente  acertada,  tanto  mas,  cuanto  que  debía  creerse  que 
su  defección  probablemente  fué  mas  bien  por  temor  al  usurpador  que  por  desa- 
fecto á  su  persona;  pero  hay  algunos  actos  de  política  que  solo  un  espíritu  mag- 
nánimo puede  ejecutar. 

En  seguida,  el  restaurado  monarca  se  dedicó  á  reparar  ios  daños  sufridos  á 
consecuencia  del  desarreglo  anterior,  reviviendo,  ó  mejor  dicho,  dando  nueva 
forma  á  los  varios  departamentos  del  gobierno.  Formó  un  código  conciso  pero 
comprensivo,  y  las  leyes  que  lo  formaban,  se  creyeron  tan  á  propósito  para  las 
exigencias  de  la  época,  que  fué  adoptado  por  los  otros  dos  miembros  de  la  tri- 
ple alianza.  Estaba  escrito  con  sangre,  de  manera  que  á  su  autor  podía  llamárse- 
le el  „Dracon"  mas  bien  que  el  '-'Solón  del  Anáhuac,"  como  apasionadamente  le 
titulan  sus  admiradores  (16).  La  humanidad  es  uno  de  los  mas  opimos  frutos  de 
la  civilización.  Es  solo  con  el  aumento  de  cultura  que  el  legislador  procura  eco- 
nomizar los  sufrimientos  humanos  aun  á  los  mismos  reos,  é  inventar  penas,  no 
tanto  para  el  castigo  de  lo  pasado,  cuanto  para  la  mejoría  de  lo  futuro  (17). 


(13)  Ixtlílxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  28-31. — Relaciones,  MS.  núm.  11. 

Veytia,  Hist.  antig.,  lib.  2,  cap.  51-54. 

(14)  Véase  la  p.  10  de  este  tomo. 

(15)  ,,Que  venganza  no  es  justo  la  procuren  los  reyes,  sino  castigar  al  que  lo  me- 
„reciere."     MS.  de  Ixtlílxochitl. 

(16)  Véase  á  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  I,  p.  247. 

El  código  de  Nezahualcoyotl  contenia  ochenta  leyes,  de  las  cuales  solo  treinta  y 
cuatro  se  nos  han  transmitido,  según  Veytia.     (Hist.  antig.,  tom.  III,  p.  224,  nota.) 
IxtlUxochitl  enumera  varias  de  ellas.     Hist.  chich.,  MS.;  cap.  38,  y  Relaciones  MS. 
Ordenanzas. 

(17)  En  ninguna  parte  están  observados  estos  principios  mas  invariablemente  que 
Tom.  i.  15 
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Dividió  el  peso  del  gcjbierno  en  departamentos  llamados  consejo  de  la  guerra, 
consejo  de  hacienda,  v  consejo  de  justicia.  Este  último  era  un  tribunal  supremo 
con  jurisdicción  para  conocer  tanto  de  las  causas  civiles  como  de  las  criminales, 
á  quien  se  apelaba  de  las  cortes  inferiores  de  las  provincias  que  estaban  obli- 
gadas á  darle  una  relación  completa  cada  cuatro  meses  ó  cada  ochenta  dias, 
de  sus  procedimientos.  En  todas  estas  corporaciones  se  permitía  á  un  cierto 
número  de  ciudadanos  tomar  asiento  entre  los  nobles  y  los  dignatarios  propieta- 
rios* pero  otra  corporación,  un  consejo  de  estado,  para  ayudar  al  rey  en  el  despa- 
cho de  los  ne«'-ocios  y  aconsejarle  en  los  asuntos  de  importancia,  se  formaba  en 
su  totalidad  de  la  clase  mas  elevada:  componíase  de  catorce  miembros,  y  te- 
nían asientos  señalados  en  la  mesa  del  soberano  (18). 

Finalmente,  habia  un  tribunal  extraordinario,  llamado  consejo  de  música;  pe- 
ro que  difiriendo  de  lo  que  expresaba  su  nombre,  estaba  consagrado  al  fomento 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  siendo  preciso  someter  á  su  juicio  las  obras  de  as- 
tronomía, cronología,  historia  ú  otra  cualquiera  ciencia  antes  de  publicarse- 
Tal  poder  censorial  era  de  alguna  importancia,  al  menos  con  respecto  al  ramo 
de  la  historia,  en  el  cual  la  espontánea  mutación  de  la  verdad  era  un  crimen  ca- 
pital, según  el  sanguinario  código  de  Nezahualcoyotl.  Y  sin  embargo,  debia 
ser  muy  torpe  el  autor  tezcucano  que  no  pudiera  eludir  la  convicción  bajo  el 
umbroso  velo  de  los  geroglíficos.  Este  cuerpo,  que  se  formaba  de  las  perso- 
nas mas  instruidas  del  reino,  teniéndose  al  nombrarlas  poca  consideración  á  su 
rano-o,  sobrevigilaba  todas  las  producciones  del  arte  y  las  mas  hermosas  manufac- 
turas: decidla  sobre  la  aptitud  de  los  profesores  en  los  varios  ramos  de  las  cien- 
cias, sóbrela  fidelidad  de  la  enseñanza  que  recibían  los  discípulos,  cuya  falta  era 
castio-ada  severamente,  y  estableció  los  exámenes  de  estos  últimos:  en  una  pala- 
bra, era  un  consejo  general  para  dirigir  la  educación  del  pais.  Ciertos  y  deter- 
minados dias  recitaban  los  autores  delante  de  esta  corporación  sus  composicio- 
nes históricas  y  los  poemas  que  trataban  de  la  moral,  ó  de  asuntos  tradiciona- 
les. Habia  asientos  destinados  para  las  tres  testas  coronadas  del  imperio,  quie- 
nes deliberaban  con  los  otros  miembros  sobre  el  mérito  de  las  piezas,  y  distri- 
buían valiosos  premios  á  los  competidores  que  los  habían  merecido  (19). 


en  los  diversos  escritos  tle  nuestro  compatriota  adoptivo,  el  Dr.  Lieber,  quien  se  ocu- 
pa mas  ó  menos  do  la  teoría  de  la  legislación.  Tales  obras  no  podían  babor  salido  á 
luz  antes  del  siglo  XIX. 

(IS)     Ixtlilxochítl,  Híst.  chich.,  MS.,  cap.  36. — Veytia,  Hist.  antíg.,  lib.  3,  cap.  7. 

Según  Zurita,  los  jueces  superiores,  reunidos  cada  cuatro  meses  en  asambleas  gene- 
rales, constituían  también  una  especie  de  parlamento  ó  cortes  para  aconsejar  al  rey  en 
los  negocios  de  estado.  Véase  su  Rapport,  p.  106,  y  también  la  pag.  13  de  este  tomo. 

(19)  Ixtlilxochítl,  Híst.  chich.,  MS.,  cap.  36. — Clavijero,  Stor.  del  Messico, 
tom.  II,  p.  137.— Veytia,  Hist.  antíg.,  líb.  3,  cap.  7. 

„Concurrian  á  este  consejo  las  tres  cabezas  del  imperio,  en  ciertos  dias,  á  oir  can- 
tar las  poesías  históricas,  antiguas  y  modernas,  para  instruirse  de  toda  su  historia,  y 
también  cuando  habia   algún  nuevo   invento  en  cualquiera  facultad,  para  examinarlo, 
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Tales  son  ias  maravillosas  descripciones  que  se  nos  han  transmitido  de  esta 
institución,  que  ciertamente  no  era  de  esperarse  entre  los  primeros  habitantes 
de  América.  Parece  que  fué  calculada  para  dar  una  ¡dea  mas  alta  del  refina- 
miento de  aquellos  pueblos,  que  la  que  proporcionan  los  nobles  restos  arqui- 
tectónicos que  cubren  todavía  algunas  partes  del  continente.  La  arquitectura 
es  hasta  cierto  punto  un  deleite  de  los  sentidos.  Atrae  la  vista  y  ofrece  el  me- 
jor objeto  para  la  ostentación  del  esplendor  y  pompa  barbárica;  es  la  forma  en 
que  las  rentas  de  un  pueblo  medio  civilizado  pueden  prodigarse  mejor.  Los 
monumentos  mas  suntuosos  y  de  mejor  apariencia,  y  algunas  veces  las  obras  mas 
estupendas,  han  sido  levantados  por  tales  manos:  es  uno  de  los  primeros  pasos 
en  la  gran  marcha  de  la  cultura  social.  Empero  la  institución  de  que  se  trata, 
era  prueba  de  un  refinamiento  todavía  mayor:  era  un  lujo  literario;  y  argüía 
la  existencia  de  un  buen  gusto  en  la  nación  que  buscaba  los  placeres  puramente 
intelectuales. 

La  influencia  de  esta  academia  debió  haber  sido  mas  provechosa  para  la  capi- 
tal, que  se  convirtió  en  cuna,  no  solo  de  aquellas  ciencias  que  podia  alcanzar  la 
literatura  de  la  época,  sino  también  de  varias  artes  útiles  y  de  lujo.  Sus  histo- 
riadores, poetas  y  oradores,  eran  célebres  por  todo  el  país  (20).  ¡Sus  archivos, 
para  los  cuales  habia  comodidad  bastante  en  el  palacio  real,  estaban  provistos 
con  los  anales  de  las  edades  primitivas  (21).  Su  idioma,  mas  culto  que  el  me- 
jicano, era  indudablemente  el  mas  puro  de  todos  los  dialectos  nahuatlacos;  y 
continuó  mucho  tiempo  después  de  la  conquista,  siendo  aquel  en  que  se  com- 
ponían las  mejores  producciones  de  las  razas  nativas.  Tezcuco  podia  gloriar- 
se de  ser  la  Atenas  del  mundo  occidental  (22). 

aprobarlo  ó  reprobarlo.  Delante  de  las  sillas  de  los  reyes  habia  una  gran  mesa,  car- 
gada de  joyas  de  oro  y  plata,  pedrería,  plumas  y  otras  cosas  estimables,  y  en  los  rin- 
cones de  la  sala  muchas  de  mantas  de  todas  calidades,  para  premios  de  las  habilidades 
y  estimulo  de  los  profesores,  las  cuales  alhajas  repartían  los  reyes  en  los  días  que  con- 
currían, á  los  que  se  aventajaban  en  el  ejercicio  de  sus  facultades."    Ibíd. 

(20)  Veytía,  Híst.  antíg.,  líb.  3,  cap.  7. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  I,  p. 
247.  Este  último  escritor  enumera  cuatro  historiadores,  algunos  de  mucha  reputa- 
ción, de  la  casa  real  de  Tezcuco,  descendientes  del  gran  Nezahualcoyotl.  Véase  su 
Relación  de  escritores,  tom.  I,  pp.  6-21. 

(21)  ,,En  la  ciudad  de  Tezcuco  estaban  los  archivos  reales  de  todas  las  cosas  re- 
feridas, por  haber  sido  la  metrópoli  de  todas  las  ciencias,  usos  y  buenas  costumbres, 
porque  los  reyes  que  fueron  de  ella  se  preciaron  de  esto."  (Ixtlilxochitl,  Hist.  chích., 
MS  Prólot^o.)  De  los  miserables  restos,  conservados  en  un  tiempo  tan  cuidadosa- 
mente  por  sus  antecesores,  fué  de  donde  el  historiador,  según  él  mismo  asegura,  reco- 
gió los  materiales  de  sus  obras. 

(22)  „ Aunque  es  tenida  la  lengua  mejicana  por  materna,  y  la  tezcucana  por  mas 
cortesana  y  pulida."  (Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.)  "Tezcuco,"  dice  Boturí- 
ni,  "donde  los  señores  de  la  tierra  enviaban  á  sus  hijos  para  aprender  h  mas  pulido 
de  la  lengua  náhuatl,  la  poesía,  filosofía  moral,  la  teología  gentílica,  la  astronomía, 
medicina,  y  la  historia."     Idea,  p.  142. 
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Entre  los  mas  ilustres  de  sus  bardos  se  contaba  al  mismo  emperador,  pues 
los  escritores  tezcucanos  reclamaban  este  título  para  su  soberano,  por  ser  cabeza 
de  la  alianza  imperial.  Algunas  veces  apareció  como  competidor  ante  aque- 
lla misma  academia,  donde  tan  á  menudo  tomaba  asiento  como  censor.  Mu- 
chas de  sus  odas  se  transmitieron  á  las  generaciones  posteriores,  y  aun  acaso  se 
conservan  en  algunos  de  los  empolvados  archivos  de  Méjico  ó  España  (23).  El 
historiador  Ixtlilxochitl  ha  dejado  una  traducción  en  castellano  de  uno  de  los 
poemas  de  su  real  progenitor;  mas  no  es  fácil  vertirla  en  la  rima  inglesa  corres- 
pondiente, sin  que  el  perfume  del  original  se  disipe  con  esta  doble  filtración  (24). 
Estas  obras  recuerdan  las  brillantes  inspiraciones  de  la  poesía  española-árabe, 
en  la  cual  el  fuego  de  la  imaginación  está  templado  con  una  moral  melancolía 
nada  desagradable  (25),  y  aunque  suficientemente  floridas  en  su  estilo,  carecen 
en  lo  general  de  los  falsos  adornos  é  hipérboles  con  que  la  poesía  oriental  está 
revestida:  tratan  de  las  vanidades  é  instabilidad  de  la  vida  humana,  asunto  muy 
natural  para  un  monarca  que  habi?.  experimentado  las  mas  extrañas  mutacio- 
nes de  la  fortuna.  En  el  lamento  del  bardo  tezcucano  hállase  sin  embargo  mez- 
clada una  filosofía  epicúrea,  que  pretende  aliviar  el  temor  de  lo  futuro  con  los 
goces  de  lo  presente.  „Aleja  toda  inquietud,"  decia;  „si  hay  límites  para  el  pla- 
cer, la  vida  mas  triste  debe  también  tener  fin.  Teje,  pues,  la  guirnalda  de  flores, 
y  entona  tus  cantos  de  alabanza  al  Dios  Todopoderoso,  porque  la  gloria  de  este 
mundo  pronto  desaparece.  Regocíjate  en  la  agradable  frescura  de  la  primavera, 
pues  dia  vendrá  en  que  en  vano  suspires  por  estos  placeres.  Cuando  el  cetro 
haya  pasado  de  tus  manos,  tus  servidores  vagarán  desolados  en  tus  patios:  tus 
hijos  y  los  de  tus  nobles  apurarán  las  heces  de  la  amargura;  y  toda  la  pompa 
de  tus  victorias  y  triunfos  vivirá  únicamente  en  su  memoria.  Solo  el  recuer- 
do del  justo  no  se  borrará  de  las  naciones;  y  el  bien  que  hayas  hecho,  siempre 
resultará  en  tu  honor.  Los  goces  de  esta  vida,  sus  glorias  y  sus  riquezas,  no 
son  sino  prestadas:  no  son  sino  una  sombra  ilusoria;  y  las  cosas  de  hov  cambia- 
rán á  la  llegada  del  dia  de  mañana.     Así  pues,  coge  las  flores  mas  hermosas 


(23)  "Compuso  LX  cantares,"  dico  el  autor  últimamente  citado,  "que  quizás 
también  habrán  perecido  en  las  manos  incendiarias  de  los  ignorantes."  (Idea,  p.  79.) 
Boturini  tenia  traducciones  de  dos  de  estos  en  su  museo,  (Catálogo,  p.  8,)  y  otro  se 
ha  dado  después  á  luz. 

(24)  Dificultosa  como  debía  ser  esta  empresa,  fué  ejecutada  por  la  mano  de  un 
buen  amigo,  quien  en  la  traducción,  al  paso  que  se  sujetó  fielmente  al  castellano, 
ha  mostrado  una  gracia  y  flexibilidad  en  sus  movimientos  poéticos,  de  que  ni  la  ver- 
sión espaüola,  ni  probablemente  el  original  mejicano,  pueden  vanagloriarse.  Véan- 
se ambas  traducciones  en  el  Apéndice,  part.  2,  núm.  2. 

(25)  Numerosas  muestras  de  ésta  pueden  encontrarse  en  Conde:  „Dominacion 
de  los  árabes  en  España."  Ninguna  de  ellas  es  superior  á  los  sonidos  lastimeros  de 
Abderahman  sobre  la  solitaria  palma  quf  le  recordaba  la  deliciosa  tierra  de  su  na- 
cimiento.    Véase  h  part.  2,  cap.  9. 
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(le  tus  jardines  para  ceñir  tu  frente,  y  disfruta  los  placeres  de  lo  presente  antes 
de  que  perezcan  (26)." 

Pero  el  monarca  tezcucano  no  pasaba  todas  las  horas  de  su  vida  en  blandos 
coloquios  con  las  musas;  no  tampoco  en  las  graves  contemplaciones  de  la  filoso- 
fia  como  en  los  últimos  periodos  de  sus  dias.  En  la  primavera  de  la  juventud  y 
en  la  fuerza  de  la  virilidad  acaudilló  los  ejércitos  aliados  en  sus  espediciones  anua- 
les, cuyo  resultado  indefectible  era  la  mayor  extensión  del  imperio  (27).     En 


(26)  „Yo  tocaré  cantando 

El  músico  instrumento  sonoroso, 

Tú  de  flores  gozando 

Danza,  y  festeja  á  Dios  que  es  poderoso; 

O  gocemos  de  esta  gloria 

Porque  la  humana  vida  es  transitoria." 

MS.  de   IxTLiLxocniTL. 

Estos  sentimientos  bastante  comunes  están  expresados  con  una  belleza  singular  por 
el  poeta  ingles  Herrick:  ,, Coged  la  temprana  rosa  mientras  podáis.     El  tiempo  vuela: 
la  flor  mas  bella  que  crece  hoy,  podrá  tal  vez  mañana  marchitarse." 
Y  acaso  con  mayor  hermosura  por  Racine. 

„Rions,  chantons,  dit  cetle  troupe  impie; 
De  fleurs  en  fleurs,  de  plaisirs  en  plaisirs, 

Promenons  nos  désirs. 
Sur  l'avenir  insensé  qui  se  fie. 
De  nos  ans  passagers  le  nombre  est  incertain. 
Hátons-nous  aujourd'hui  de  jouir  de  la  vie; 
Qui  sait  si  nous  serons  demain?" 

Atualie,   ACT.    2. 

,, Riamos  y  cantemos, 
Dicen,  y  nuestra  dicha 
Divierta  sus  deseos 
De  delicia  en  delicia. 

¡Qué  insensato  es  el  hombre 
Que  en  lo  futuro  fia! 
Los  pasageros  años 
No  tienen  cuenta  fija. 

Démonos  priesa  ahora 
A  gozar  de  la  vida. 
¿Quién  sabe  si  mañana 
Seremos  ya  ceniza? 

Traducción  de  D.  Eugenio  de  LLagv^o  v  Amisola.— ^Madrid  1754;. 

Es  interesante  ver  bajo  qué  diferentes  formas  está  desenvuelto  el  mismo  concep- 
to por  diversas  razas  y  en  distintos  idiomas.  Es  ciertamente  un  sentimiento  epicúreo- 
pero  su  generalidad  prueba  que  es  conforme  á  la  naturaleza. 

(27)  Algunas  de  las  provincias  y  lugares  así  conquistados  eran  poseídos  en  co- 
mún por  las  tres  potencias  aliadas;  aunque  Tlacopan  solo  recibia  la  quinta  parte  del 
tributo  que  pagaban.     Era  mas  frecuente  unir  el  territorio  vencido  a  uno  de  los  dos 
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los  intervalos  de  paz  protegió  aquellas  artes  productivas  que  son  las  fuentes  mas 
seguras  de  la  prosperidad  pública.  Fomentó  sobre  todo  la  agricultura,  y  apenas 
había  un  sitio  estéril  ó  un  paso  inaccesible  donde  no  se  ostentara  el  poder  del 
cultivo.  El  país  estaba  habitado  por  una  población  industriosa,  y  se  levanta- 
ban pueblos  y  ciudades  en  lugares,  después  desiertos,  ó  convertidos  en  misera- 
bles aldeas  (28). 

Con  estos  recursos  tan  aumentados  por  la  conquista  é  industria  doméstica,  se 
proporcionaba  el  monarca  los  medios  de  subvenir  á  los  cuantiosos  gastos  de  su 
numerosa  familia  (29),  y  á  las  costosas  obras  que  ejecutó  para  la  comodidad  y 
embellecimiento  de  la  capital.  La  llenó  de  soberbios  palacios  para  sus  nobles, 
cuya  constante  morada  en  la  corte  deseaba  asegurar  (30).  Erigió  un  mag- 
nífico conjunto  de  edificios  que  servían  para  la  residencia  real  y  para  las  oficinas 
públicas.  Se  extendía  de  Oriente  á  Occidente  1234  varas,  y  de  Norte  á  Sur 
978,  estando  rodeada  por  un  muro  formado  de  ladrillos  crudos  y  mezcla,  de 
seis  pies  de  ancho  y  nueve  de  alto  en  la  mitad  de  la  circunferencia,  y  quince 
pies  de  altura  en  la  otra  mitad.  Dentro  de  este  recinto  habia  dos  patios.  El 
exterior  era  la  gran  plaza  del  mercado  de  la  ciudad,  y  si  no  es  todavia,  siguió 
siéndolo  mucho  tiempo  después  de  la  conquista.  En  los  lados  del  interior  esta- 
ban las  cámaras  del  consejo  y  los  salones  de  justicia.  Habia  también  aloja- 
mientos para  los  embajadores  extrangeros  y  un  espacioso  salón  que  se  comuni- 
caba con  varios  aposentos  destinados  á  los  hombres  de  letras  y  á  los  poetas,  quie- 
nes ó  seguian  sus  estudios  en  este  retiro,  ó  se  reunían  á  conversar  bajo  sus  pór- 
ticos de  mármol.     En  esta  parte  del  edificio  se  conservaban  los  archivos  públi- 


erandes  estados,  aquel  que  estaba  mas  cercano.     Véase  á  Ixtlilxochitl,  Hist.   chich . 
MS.,  cap.  38. — Zurita,  Rapport,  p.  11. 

(28)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  41.  El  mismo  escritor  en  otra  obra  ase- 
gura que  la  población  de  Tezcuco  en  esta  época  era  doble  á  la  que  tenia  en  el  tiempo- 
de  la  conquista;  cuyo  cálculo  habia  encontrado  en  los  registros  reales  y  en  los  numero- 
sos restos  de  edificios  visibles  todavía  en  luo;ares  ahora  despoblados.  „Parece'  en  la.« 
historias  que  en  este  tiempo  antes  que  se  destruyesen,  habia  doblado  mas  gente  d(; 
la  que  halló  al  tiempo  que  vino  Cortés  y  los  demás  españoles;  porque  yo  hallo  en  los 
padrones  reales,  que  el  menor  pueblo  tenia  1100  vecinos,  y  de  allí  para  arriba,  y 
ahora  no  tienen  200  vecinos,  y  aun  en  algunas  partes,  de  todo  punto  se  han  acaba- 
do... .  Como  se  echa  de  ver  en  las  ruinas,  hasta  los  mas  altos  montes  y  sierras  te- 
nian  sus  sementeras  y  casas  principales  para  vivir  y  morar."  Relaciones,  MS.  núm.  9 

(29)  Torquemada  extractó  los  pormenores  del  gasto  anual  del  palacio  del  libro 
real  de  cuentas  que  llegó  á  sus  manos.  Las  siguientes  son  algunas  de  sus  partidas: 
4.900.300  fanegas  de  maíz:  2.744.000  de  cacao:  8.000  pavos:  1.300  cestas  de  sal,  y 
ademas  una  cantidad  increible  de  animales  de  caza  de  todo  género,  vegetales,  con- 
dimentos &c.  (Monarq.  ind.,  lib.  2,  cap.  53.)  Véase  también  á  Ixtlilxochitl,  Hist. 
chich.,  MS.,cap.  35. 

(30)  Habia  mas  de  400  de  estas  residencias  para  los  grandes  señores.  ,, Asimismo 
hizo  edificar  muchas  casas  y  palacios  para  los  señores  y  caballeros,  que  asistian  en 
su  corte,  cada  uno  conforme  á  la  calidad  y  méritos  de  su  persona,  las  cuales  llegaren 
á  ser  mas  de  400  casas  de  señores  y  caballeros  de  solar  conocido."     Ibid.,  cap.  3&. 
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•OS,  los  cuales  tuvieron  mejor  suerte  durante  la  dinastía  india  que  después  bajo 
tie  su  sucesora  la  española  (31). 

Anexos  á  este  mismo  atrio  estaban  las  habitaciones  del  rey,  y  las  de  su  ser- 
rallo, tan  provisto  de  hermosuras  como  el  de  un  sultán  de  Oriente.  Sus  pa- 
redes estaban  incrustadas  con  alabastro  y  estuco  de  ricos  colores,  ó  adornadas 
con  vistosos  tapices  de  variadas  obras  de  pluma,  é  íbase  por  debajo  de  espaciosos 
pórticos  y  por  medio  de  intrincados  laberintos  de  arbustos  á  los  jardines,  don- 
de los  baños  y  las  cristalinas  fuentes  eran  sombreadas  por  espesas  arboledas  de 
•gigantescos  cedros  y  cipreses.  Los  estanques  estaban  bien  surtidos  de  peces 
lie  varias  clases,  y  las  pajareras,  de  aves  que  ostentaban  el  plumaje  brillante  de 
los  trópicos.  Muchos  pájaros  y  animales  que  no  podian  conseguirse  vivos  es- 
taban imitados  en  oro  y  plata,  tan  hábilmente,  que  sirvieron  de  modelos  al  có- 
■¡chre  naturalista  Hernández  para  su  obra  (32). 

Habitaciones  de  una  magnificencia  verdaderamente  regia  estaban  destinadas 
para  los  soberanos  de  Méjico  y  Tlacopan  cuando  visitaban  la  corte.  El  todo 
de  este  soberbio  conjunto  de  edificios,  contenia  trescientos  aposentos,  algunos 
de  ellos  de  cincuenta  varas  cuadradas  (33).  No  se  menciona  su  altura;  pero 
probablemente  no  era  muy  grande,  aunque  sí  proporcionada  al  extenso  terre- 
no que  cubria.  El  interior  estaba  construido  seguramente  de  materiales  lige- 
ros, en  particular  de  ricas  maderas,  que  en  aquel  pais  son  muy  notables  cuando 
están  pulimentadas,  por  la  brillantez  y  variedad  de  sus  colores.      Que  emplea- 


(31)  Ibid.,  cap.  36.  „Esta  plaza  cercada  de  portales,  y  tenia  asimismo  por  la  par- 
te del  poniente  otra  sala  grande,  y  muchos  cuartos  á  la  redonda,  que  era  la  universi- 
dad, en  donde  asistían  todos  los  poetas  históricos  y  filósofos  del  reino,  divididos  en 
sus  clases  y  academias,  conforme  era  la  facultad  de  cada  uno,  y  asimismo  estaban 
aquí  los  archivos  reales." 

(32)  Este  célebre  naturalista  fué  enviado  por  Felipe  II  á  Nueva-España  y  em- 
pleó varios  años  en  trabajar  una  voluminosa  obra  sobre  sus  varias  producciones  natu- 
rales acompañándola  de  dibujos  que  la  ilustraban  Aunque  se  dice  que  el  "-obierno 
gastó  sesenta  mil  ducados  en  efectuar  este  grande  objeto,  la  obra  no  se  publicó  sino 
hasta  mucho  tiempo  después  de  la  muerte  del  autor.  En  1651  apareció  en  Roma  una 
edición  mutilada  de  la  parte  relativa  á  la  botánica  medicinal,  y  los  manuscritos  ori- 
ginales se  supone  fueron  consumidos  en  el  grande  incendio  del  Escorial  no  muchos 
años  después.  Afortunadamente  el  infatigable  Muñoz  descubrió  otra  copia  de  puño 
y  letra  del  autor  en  la  librería  del  colegio  de  jesuítas  de  Madrid  á  fines  del  siglo  pa- 
sado; y  una  hermosa  edición  hecha  en  la  famosa  imprenta  de  Ibarra  se  publicó  en 
aquella  capital,  bajo  la  protección  del  gobierno  el  año  de  1790.  (Hist.  Plantarum 
Praefatio.-Nic.  Antonio,  Bíblíotheca,  Hispana  Nova,  (Matrití,  1790,)  tom.  II,  p.  432.) 

La  obra  de  Hernández  es  un  monumento  de  industria  y  erudición,  tanto  mas  apre- 
ciable  cuanto  que  es  la  primera  que  se  escribió  sobre  este  dificultoso  asunto;  y  no 
obstante  toda  la  luz  adicional  que  han  proporcionado  los  trabajos  de  los  naturalistas 
posteriores,  ella  conserva  su  lugar  como  un  libro  de  la  mayor  autoridad  por  el  modo 
claro,  fiel  y  perfecto  con  que  discute  sus  diversos  asuntos. 

(33)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS,  cap.  36. 


108  HISTOUIA 

ban  los  mas  sólidus  materiales  de  piedra  y  estuco,  está  también  suficientemen- 
te probado  con  los  restos  que  se  conservan  hasta  hoy;  los  cuales  han  propor- 
cionado una  inagotable  cantera  para  las  iglesias  y  otros  edificios  erigidos  des- 
pués por  los  españoles  en  el  mismo  lugar  que  ocupaba  la  antigua  ciudad  (34). 

No  tenemos  noticia  del  tiempo  empleado  en  edificar  este  palacio;  pero  se  di- 
ce que  trabajaron  en  su  construcción  doscientos  mil  operarios  (35).  Sea  cual 
fuere  el  número  de  estos,  es  cierto  que  los  monarcas  tezcucanos,  así  como  los 
de  Asia  y  el  Egipto,  ejercían  su  autoridad  sobre  masas  inmensas  de  hombres,  y 
podían  destinar  á  las  obras  públicas  toda  la  población  de  una  ciudad  conquista- 
da, sin  excluir  á  las  mugeres  (36).  Los  monumentos  mas  gigantescos  que  ha 
presenciado  el  mundo,  nunca  hubieran  sido  levantados  por  las  manos  de  hom- 
bres libres. 

Contiguos  al  palacio  estaban  los  edificios  destinados  á  los  hijos  del  rey,  los  que 
á  causa  de  sus  varias  mugeres  eran  no  menos  que  sesenta  varones  y  cincuenta 
hembras  (37).  Allí  eran  instruidos  en  todos  los  ejercicios  y  ramos  de  educa- 
ción correspondientes  á  su  nacimiento,  y  lo  que  difícilmente  tendría  lugar  en  la 
educación  de  los  príncipes  al  otro  lado  del  Atlántico,  se  les  enseñaba  el  arte  de 
trabajar  los  metales,  las  joyas  y  los  mosaicos  de  pluma.  Una  vez  cada  cuatro  me- 
ses, toda  la  familia  real,  sin  exceptuar  á  los  mas  jóvenes,  incluyendo  todos  los  em- 
pleados y  sirvientes  de  la  persona  del  rey,  se  reunían  en  un  espacioso  salón  del  pa- 
lacio, á  escuchar  el  discurso  pronunciado  por  un  orador,  probablemente  miem- 
bro del  sacerdocio.  Los  príncipes  en  estas  ocasiones  iban  vestidos  con  el  ne- 
quen,  la  manufactura  mas  burda  del  país;  y  el  predicador  comenzaba  extendién- 
dose sobre  los  preceptos  de  la  moral  y  el  respeto  hacia  los  dioses,  mucho  mas 
necesario  en  personas  cuyo  ejemplo  era  tan  importante  por  el  rango  que  ocupa- 
ban.    Algunas  ocasiones  adornaba  su  homilía  con  una  aplicación  acomodada  al 

(34)  ,, Algunos  de  los  terrados  en  que  se  levantaba,"  dice  el  señor  Bullock  hablan- 
do de  este  palacio,  „están  todavía  enteros  y  cubiertos  con  mezcla  muy  dura  é  igual  en 
hermosura  á  la  que  se  encontró  en  los  edificios  de  la  antigua  Roma. ...  La  espacio- 
sa iglesia  erigida  á  muy  poca  distancia,  está  casi  enteramente  edificada  con  materiales 
tomados  del  palacio,  muchos  de  ellos  de  piedras  esculpidas  que  pueden  verse  en  lo» 
muros,  aunque  los  mas  de  los  adornos  están  vueltos  para  la  parte  interior.  Nuestro 
guía  nos  informó  que  cualquiera  que  edificaba  una  casa  en  Tezcuco,  convertía  las  rui- 
nas del  palacio  en  cantera  propia."  (Six  months  ín  México,  chap.  26.)  Torquema- 
da  menciona  que  el  mismo  destino  se  daba  á  los  materiales.  Monarq.  ind.,  lib.  2, 
cap.  45. 

(35)  Ixtlilxochitl,  MS.,  ubi  supra. 

(36)  Así  por  ejemplo  para  castigar  a  los  chalcas  por  su  rebelión,  tanto  los  hom- 
bres como  las  mugeres,  fueron  compelidos,  dice  el  historiador  tantas  veces  citado,  á 
trabajar  en  los  edificios  reales  cuatro  años  consecutivos,  abasteciéndose  grandes  gra- 
neros de  provisiones  para  su  manutención.     ídem,  Híst.  chích.,  MS.,  cap.  46. 

(37)  Si  el  pueblo  en  general  no  era  adicto  á  la  poligamia,  debe  confesarse  que  el 
soberano  lo  mismo  que  en  Méjico  recompensaba  liberalmente  en  los  subditos  las  abne- 
gaciones de  sí  mismos. 
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auditorio,  si  alguno  de  los  que  lo  componian  habia  cometido  una  falta  notoria, 
de  cuya  saludable  amonestación  el  monarca  mismo  no  estaba  exento,  y  el  ora- 
dor tranquilamente  le  recordaba  su  supremo  deber  de  mostrar  respeto  á  las  le- 
yes. El  soberano,  lejos  de  ofenderse,  recibia  la  lección  con  humildad,  y  se  nos 
asegura  que  los  que  concurrían  frecuentemente  se  deshacían  en  lágrimas  por  la 
elocuencia  del  predicador  (.38).  Esta  curiosa  escena  puede  recordar  una  costumbre 
semejante  de  los  gobiernos  despóticos  de  la  Asia  y  del  Egipto,  donde  el  príncipe 
condescendía  en  prescindir  del  orgullo  propio  de  su  posición,  y  permitía  se  hi- 
ciera rerivir  en  su  memoria  la  convicción  de  su  mortalidad  (39).  Aquella 
práctica  lisonjeaba  los  sentimientos  de  los  subditos,  porque  de  esta  manera 
se  colocaban,  aunque  por  un  momento,  al  nivel  de  su  rey,  al  mismo  tiempo  que 
á  éste  costaba  poco,  pues  se  hallaba  demasiado  elevado  sobre  su  pueblo,  para 
sufrir  cosa  alguna  de  esta  familiaridad  de  tan  corta  duración.  Es  probable  que 
tal  acto  de  humillación  no  hubiera  encontrado  favor  entre  príncipes  no  tan  ab- 
solutos como  los  tezcucanos. 

La  inclinación  de  Nezahualcoyotl  á  la  magnificencia  se  palpa  en  sus  numero- 
sas quintas,  las  cuales  estaban  embellecidas  con  todo  aquello  que  podia  hacer 
delicioso  un  retiro  campestre.  Su  residencia  favorita  era  en  Tezcotzinco  una 
colina  de  figura  cónica,  cerca  de  dos  leguas  de  la  capital  (40).  El  palacio  allí  fa- 
bricado se  extendía  sobre  terrados  ó  jardines  suspendidos,  y  se  subía  á  él  por  una 
serie  de  520  escalones,  muchos  de  ellos  tajados  en  el  pórfido  natural  (41).  En 
el  jardín  de  la  cumbre  habia  un  receptáculo  para  la  agua  ministrada  por  un 
acueducto  que  atravesaba  collados  y  valles  por  varias  millas  sobre  enormes 
estribos  de  sillería.  Una  grande  roca  se  levantaba  en  medio  de  este  estanque,  es- 
culpida con  geroglíficos  que  representaban  los  años  del  reinado  de  Nezahualco- 
yotl y  las  principales  proezas  que  habia  ejecutado  en  cada  uno  de  ellos  (42). 


(38)  Ixtlilxochilt,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  37. 

(39)  Los  sacerdotes  egipcios  manejaban  este  asunto  con  un  estilo  mas  cortes;  y  al 
mismo  tiempo  que  oraban  porque  todas  las  virtudes  propias  de  un  rey,  descendieran 
sobre  el  principe,  la  censura  de  sus  faltas  la  hacian  recaer  sobre  sus  ministros;  de  ma- 
nera que  ,,no  por  la  amargura  de  la  reprensión,"  dice  Diodoro,  „s¡no  por  los  halagos 
de  la  súplica,  le  inducían  á  un  modo  honesto  de  vivir."  Lib.  1,  cap.  70. 

(40)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  42.— Véase  en  el  Apéndice,  part.  2, 
núm.  3,  la  descripción  general  de  esta  residencia  regia. 

(41)  „Quinientos  y  veinte  escalones."  Dávila  Padilla,  Hist.  de  la  provincia  de 
Santiago,  (Madrid,  1596,)  hb.  2,  cap.  81. 

Este  escritor  que  vivió  en  el  siglo  XVI,  contó  él  mismo  los  escalones.  Los  que  no 
estaban  cortados  en  la  roca,  se  iban  convirtiendo  en  ruinas,  pues  en  aquel  tiempo, 
aun  no  se  habia  dejado  destruir  todo  el  edificio. 

{A2)  En  la  cumbre  de  la  montaña,  según  Padilla,  se  veía  la  imagen  de  un  coyote, 
animal  que  se  asemeja  á  la  zorra,  el  cual,  según  la  tradición,  representaba  á  un  in- 
dio famoso  por  sus  ayunos.  Fué  destruido  por  el  severo  iconoclasta,  el  obispo  Zu- 
márraga,  como  reliquia  de  idolatría.  (Hist.  de  Santiago,  lib.  2,  cap.  81.)  Esta  figu- 
toM    I.  16 
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Poco  mas  abajo  habia  tres  estanques,  en  los  cuales  se  levantaban  otras  tantas  es- 
tatuas de  mármol,  que  representaban  una  muger,  y  eran  alusivas  á  los  tres  es- 
tados del  imperio.  En  otro  se  veia  un  león  alado,  esculpido  en  la  sólida 
peña,  de  cuya  boca  estaba  suspendido  el  retrato  del  emperador  (43).  Varios 
habianse  sacado  en  oro,  madera,  obras  de  pluma  y  piedra;  pero  este  era  el  único 
que  le  agradaba. 

De  estos  abundantes  estanques  se  distribuía  la  agua  á  numerosos  canales  que 
cruzaban  los  jardines,  ó  se  hacia  que  cayera  ert  cascadas  sobre  las  rocas,  espar- 
ciendo un  fresco  rocío  sobre  los  arbustos  y  olorosas  flores  que  estaban  á  sus  pies. 
En  el  fondo  de  esta  selvática  soledad  se  habían  erigido  pórticos  y  pabellones  de 
mármol,  y  baños  excavados  en  el  macizo  pórfido,  que  todavía  muestran  los  igno- 
rantes nativos  como  los  „baños  de  Montezuma  (44)."  El  que  los  visita  baja 
por  escalones  cortados  en  la  viva  roca,  y  pulimentados  con  tanta  perfección  y 
con  tanto  lustre  que  podían  servir  de  espejos  (45).  Hacia  la  base  de  la  colina, 
en  medio  de  gigantescos  cedros  cuyas  umbrosas  y  robustas  ramas  esparcían  un 
fresco  agradable  sobre  el  verde  césped  en  la  estación  mas  calurosa  del  año  (4f)), 
se  levantaba  la  regía  quinta  con  sus  ligeras  bóvedas  y  ventilados  salones,  ab- 
sorviendo  el  suave  perfume  de  los  jardines.  Aquí  se  retiraba  frecuentemente  el 
monarca  á  descansar  del  peso  del  gobierno,  y  á  entretener  su  fatigado  espíritu  con 
la  sociedad  de  sus  mugeres  favoritas,  reposando  durante  los  calores  del  medio  dia 
bajo  las  agradables  sombras  de  su  paraíso,  ó  recreándose  con  el  fresco  de  la  tarde 


ra  era  indudablemente  el  emblema  del  mismo  Nezahualcoyotl,  pues  su  nombre  como 
se  ha  dicho  en  otra  parte,  significaba  „zorra  hambrienta." 

(43)  ,, Hecho  de  una  peña  un  león  de  mas  de  dos  brazas  de  largo  con  sus  alas,  y 
plumas:  estaba  echado  y  mirando  á  la  parte  del  Oriente,  en  cuya  boca  asomaba  un 
rostro  que  era  el  mismo  retrato  del  rey."     Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  42. 

(44)  ,,Bullock  habla  de  un  hermoso  estanque  de  doce  pies  de  largo  y  ocho  de  ancho, 
que  tenia  en  el  centro  una  cavidad  de  cinco  pies  de  ancho  y  cuatro  de  prorimclidad." 
&c.  &c.  Qué  cosa  estaba  en  el  fondo  de  este  pozo,  no  es  muy  claro.  Latrobe  describe 
los  baños,  diciendo,  que  eran  ,,dos  singulares  estanques  de  dos  pies  y  medio  de  diáme- 
tro, no  bastante  grandes  para  que  un  monarca  mas  grueso  que  Oberon  pudiera  volverse 
de  un  lado  á  otro."  (Comp.  Six  months  in  Mexico,chap.  26,  y  Rambler  in  México,  let. 
7.)  Ward  habla  mucho  sobre  el  mismo  objeto,  (Méjico  en  1827,  (Londres,  1828)  tom. 
n    p.  296  )  y  conviene  con  las  noticias  verbales  que  he  recibido  del  mismo  lugar. 

(45)  „Gradas  hechas  de  la  misma  peña  tan  bien  grabadas  y  lisas,  que  parecían 
espejos."  (Ixtlilxochitl,  MS.,  ubi  supra.)  Los  viajeros  últimamente  citados  refie- 
ren que  este  hermoso  pulimento  es  todavía  visible  en  el  pórfido. 

(46)  Padilla  vio  entre  las  ruinas,  piezas  enteras  de  cedro  de  noventa  píes  de  largo 
Y  cuatro  de  diámetro.  Algunos  do  los  macizos  portales  que  observó  estaban  hechos 
de  una  sola  piedra.  (Hist.  de  Santiago,  lib.  11,  cap.  81.)  P.  Martyr  habla  de 
una  enorme  viga  usada  en  la  construcción  de  los  palacios  de  Tezcuco  que  tenia  cien- 
to veinte  pies  de  largo  y  ocho  de  diámetro.  Las  relaciones  de  este  y  otras  semejan- 
tes piezas  inmensas  de  madera  eran  tan  admirables,  añade,  que  no  puedo  darles  crédi- 
to sino  cuando  se  apoyan  en  los  testimonios  mas  irrefragables.  De  Orbe  Novo,  dec. 
5,  cap.   10. 
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en  sus  festivos  juegos  y  danzas.  Aq\xí  convidaba  á  sus  imperiales  hermanos 
los  soberanos  de  Méjico  y  Tlacopan,  y  ejercitaba  los  activos  placeres  de  la  caza 
en  las  grandes  selvas,  que  se  extendian  por  millas  enteras  alrededor  de  la  quinta, 
floreciendo  con  toda  su  magestad  primitiva.  Aquí  también  se  retiraba  frecuente- 
mente en  los  últimos  dias  de  su  vida,  cuando  la  edad  habia  moderado  la  ambi- 
ción y  templado  el  ardor  de  su  sangre,  á  cultivar  en  la  soledad  el  estudio  de  la 
íilosofia  y  adquirir  la  sabiduría  por  medio  de  la  meditación. 

Las  extraordinarias  descripciones  de  la  arquitectura  tezcucana  están  confir- 
madas en  lo  principal  por  las  ruinas  que  aun  cubren  la  colina  de  Tezcotzinco 
' '  que  están  medio  sepultadas  bajo  de  su  superficie.  Poca  atención  excitan  en 
el  pais  donde  su  verdadera  historia  ha  nmcho  tiempo  que  descansa  en  el  olvi- 
do (47);  mientras  que  el  viajero,  cuya  curiosidad  lo  conduce  á  este  sitio,  calcu- 
la sobre  la  probabilidad  de  su  origen,  y  cuando  tropieza  con  los  enormes  frag- 
mentos de  pórfido  y  granito  esculpidos,  los  atribuye  á  las  razas  primitivas  que 
llenaron  todo  el  pais  con  monumentos  de  su  arquitectura  colosal,  mucho  tiempo 
untes  de  la  venida  de  los  acolhuas  y  de  los  aztecas  (48). 

Acostumbraban  los  príncipes  tezcucanos  mantener  un  gran  número  de  concu- 
binas; pero  solo  tenian  una  muger  legítima,  á  cuya  descendencia  se  transmitia  la 
corona  (49).  Nezahualcoyotl,  permaneció  sin  casarse  hasta  un  periodo  avanza- 
do de  su  vida.  Habia  sido  burlado  en  su  primer  amor,  pues  la  princesa  que  fué 
educada  en  secreto  para  ser  la  compañera  de  su  trono,  dio  su  mano  á  otro. 
El  ofendido  monarca  sometió  el  asunto  al  tribunal  correspondientej  pero  los 
cónyuges  probaron  estar  ignorantes  del  destino  de  la  dama;  y  el  tribunal  con 
una  independencia  que  hace  tanto  honor  á  los  jueces  que  tuvieron  valor  de  dar 
la  sentencia,  como  al  monarca  que  supo  respetarla,  absolvieron  á  los  jóvenes 
esposos.    Esta  historia  es  tristemente  contrastada  por  la  siguiente  (50). 


(47)  Es  muy  de  sentirse  que  el  gobierno  mexicano  no  tome  un  interés  mas  vi- 
vo en  las  antigüedades  de  los  indios.  ¡Qué  no  pudieron  haber  hecho  unas  pocas  ma- 
nos sacadas  de  las  ociosas  guarniciones  de  algunas  de  las  ciudades  vecinas  y  emplea- 
das en  excavar  este  sitio  que  puede  llamarse  „el  Monte  Palatino"  de  Méjico!  Pero 
desgraciadamente  él  siglo  de  la  violencia  ha  sido  sucedido  por  el  de  la  apatía. 

(48)  ,, Ellas  son  sin  duda,"  dice  el  Sr.  Latrobe,  hablando  de  lo  que  él  llama  „es- 
tas  inexplicables  ruinas,"  „mas  bien  de  origen  tolteca  que  azteca,  y  acaso  con  mas 
probabilidad  deben  atribuirse  á  un  pueblo  de  un  siglo  todavía  mas.  remoto.  (Rambler 
in  México,  let.  7.)  ,,Yo  soy  de  opinión,"  dice  el  Sr.  Bullock,  ,,que  estas  antigüeda- 
des son  anteriores  al  descubrhniento  de  América,  y  erigidas  por  un  pueblo  cuya  his- 
toria se  perdió  antes  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Méjico.  ¿Quién  puede  resolver 
esta  dificultad?"  (^Six  months  in  México,  ubi  supra.)  El  lector  que  tome  á  Ixthl- 
xochitl  por  guia,  no  tendrá  mucho  trabajo  en  desatarla.  Aquí  encontrará,  como  pro- 
bablemente en  otros  muchos  casos,  que  no  es  necesario  ir  mas  adelante  de  la  conquis- 
ta para  hallar  el  origen  de  antigüedades  que  pueden  considerarse  contemporáneas  con 
la  Fenicia  y  el  Antiguo  Egipto. 

(49)  Zurita,  Rapport,  p.  12. 

(50)  Ixtlilxochill,  Hist.  cJiich.,  MS.,  cap.  43. 
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El  rey  devoraba  su  pesar  en  la  soledad  de  su  hermosa  quinta  de  Tezcotzinco 
ó  procuraba  distraerlo  viajando.  En  una  de  sus  jornadas  fué  recibido  hospi- 
talariamente por  un  potentado  vasallo,  el  anciano  señor  de  Tepechpan,  quien 
para  hacer  mas  honor  <á  su  soberano,  dispuso  le  sirviera  en  el  banquete  una  no-  • 
ble  doncella  que  le  estaba  á  él  prometida  por  esposa,  y  que  contra  la  costumbre 
del  pais  habia  sido  educada  bajo  del  mismo  techo.  Era  de  la  sangre  real  de 
Méjico,  y  por  lo  mismo  parienta  cercana  del  monarca  tezcucano.  Este  que  te- 
nia toda  la  alma  apasionada  de  los  habitantes  del  Sur,  se  prendó  de  la  gracia  y 
encantos  personales  de  la  joven  Hebé,  y  concibió  por  ella  una  violenta  pasión. 
A  ninonno  la  manifestó,  pero  de  vuelta  á  su  casa,  resoh-ió  satisfacerla  aun  á  ex- 
pensas de  su  honor,  haciendo  desaparecer  el  único  obstáculo  que  pudiera  opo- 
nerse á  su  intento. 

Consiguientemente  ordenó  al  Señor  de  Tepechpan  tomara  el  mando  de  una 
expedición  enviada  contra  los  tlascaltecas,  y  al  mismo  tiempo  pre\'ino  á  dos 
gefes  tezcucanos  estuvieran  cerca  de  la  persona  del  anciano  cacique  y  lo  condu- 
jeran á  lo  mas  peligroso  del  combate  á  fin  de  que  perdiera  la  vida.  Les  asegu- 
ró que  se  habia  hecho  acreedor  ú  un  ejemplar  castigo,  pero  que  en  consideración 
á  sus  servicios  pasados,  estaba  benignamente  dispuesto  á  cubrir  su  desgracia  con 
una  honrosa  muerte. 

El  veterano  que  por  mucho  tiempo  habia  vivido  retirado  en  sus  estados,  vio 
con  asombro  se  le  llamase  repentina  é  innecesariamente  á  un  servicio  que 
tantos  jóvenes  guerreros  podian  desempeñar  mejor.  Sospechó  la  causa;  y  en  el 
con^^te  de  despedida  que  dio  á  sus  amigos,  reveló  el  presentimiento  de  su  triste 
destino.  Bien  pronto  se  verificaron  sus  predicciones,  y  pocas  semanas  después 
la  mano  de  su  \-írgen  esposa  estaba  libre. 

Nezahualcoyotl  no  creyó  prudente  manifestar  en  público  su  pasión  á  la  prin- 
cesa, habiendo  transcurrido  tan  poco  tiempo  desde  la  muerte  de  su  víctima. 
Entabló  con  ella  correspondencia  por  medio  de  una  parienta,  y  le  expresó  su 
profundo  sentimiento  por  la  pérdida  que  habia  sufrido.  Al  mismo  tiempo  le 
dispensó  el  mejor  consuelo  que  estaba  en  su  arbitrio  con  la  oferta  de  su  corazón 
y  su  mano.  Cuando  murió  el  primer  amante  estaba  ya  muy  agobiado  por  los 
años  para  que  la  joven  permaneciera  largo  tiempo  inconsolable.  Ignoraba  la 
pérfida  trama  que  cortó  la  vida  de  aquel,  y  después  del  tiempo  prescrito  por  el 
decoro  v  la  decencia,  estuvo  en  disposición  de  cumplir  su  deber,  y  correspon- 
der al  amor  de  su  real  pariente. 

Estaba  determinado  por  este,  á  fin  de  dar  un  aspecto  mas  natural  al  asunto  y 
evitar  toda  sospecha  de  la  indigna  parte  que  en  él  habia  tenido,  que  la  princesa 
se  presentara  en  sus  posesiones  de  Tezcotzinco  á  concurrir  á  una  ceremonia  pú- 
blica. Nezahualcoyotl  estaba  en  pié  en  uno  de  los  balcones  de  su  quinta  cuan- 
do ella  apareció  y  preguntó  como  sorprendido  por  la  primera  vez  con  su  her- 
mosura, „quién  era  la  amable  joven  que  estaba  en  sus  jardines.^'  Cuando  sus 
cortesanos  le  instruyeron  de  su  nombre  y  rango,  mandó  que  la  condujeran  al 
palacio  para  que  pudiera  recibir  las  atenciones  debidas  á  su  clase.  La  entrevis- 
ta fué  pronto  seguida  de  una  declaración  pública  de  amor,  y  no  mucho  des- 


í 
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pues  se  celebró  el  matrimonio  con  gran  pompa  en  presencia  de  la  corte  y  de  los 
monarcas  aliados  de  Méjico  y  Tlacopan  (51). 

Esta  historia,  que  ofrece  una  semejanza  tan  manifiesta  con  la  de  David  y 
Urías,  es  referida  muy  circunstanciadamente  por  el  hijo  y  nieto  del  rey,  de  cu- 
yas nari'aciones  sacó  la  suya  Ixtlilxochitl  (52).  Señalaban  aquellos  esta  acción 
como  la  mas  degradante  de  la  vida  de  su  antecesor,  y  ciertamente  es  demasiado 
baja  para  no  imprimir  una  mancha  indeleble  en  cualquiera  persona  por  pura  y 
digna  de  alabanza  que  sea  bajo  otros  aspectos. 

El  rey  era  muy  estricto  en  la  ejecución  de  las  leyes,  aunque  su  disposición  na- 
tural lo  inducia  á  templar  la  justicia  con  la  misericordia.  Muchas  anécdotas 
se  refieren  del  benévolo  interés  que  tomaba  en  los  negocios  de  sus  subditos,  y 
de  su  constante  anhelo  por  distinguir  y  recompensar  el  mérito  aun  en  las  perso- 
nas mas  humildes.  Era  muy  común  verlo  en  medio  de  ellas  disfrazado  como 
el  célebre  califa  de  las  „Noches  Arábigas,^'  mezclándose  familiarmente  en  sus 
conversaciones  y  cerciorándose  de  su  situación  con  sus  propios  ojos  (53)'. 

Una  ocasión  que  únicamente  iba  acompañado  por  uno  de  sus  nobles,  encon- 
tró á  un  muchacho  que  estaba  recogiendo  leña  en  el  campo  para  hacer  fuego.  Le 
preguntó,  „ipor  qué  no  iba  al  monte  inmediato  donde  podria  cortar  multitud  de 
ella?"  á  lo  cual  contestó  el  mozo:  „que  era  el  bosque  del  rey,  y  que  lo  castigarla 
con  la  muerte  si  lo  traspasaba."  (Los  bosques  reales  eran  muy  extensos  en  Tez- 
cuco  y  estaban  guardados  por  leyes  tan  severas  como  las  de  los  tiranos  norman- 
dos en  Inglaterra.)  „¿Qué  clase  de  hombre  es  vuestro  rey?"  repuso  el  monarca 
deseando  conocer  el  efecto  de  estas  prohibiciones  respecto  de  su  popularidad. 
— „Un  hombre  muy  cruel  que  niega  á  su  pueblo  lo  que  Dios  le  ha  dado"  (54). 
Nezahualcoyotl  le  instó  á  no  hacer  caso  de  tan  arbitrarias  leyes  v  ú  tomar  leña 
del  bosque,  puesto  que  no  estaba  presente  ninguno  que  pudiera  descubrirle;  pe- 
ro él  lo  rehusó  resueltamente  acusando  al  disfrazado  rey,  de  traidor  y  al  mismo 
tiempo  de  querer  perjudicarlo.  Nezahualcoyotl  de  vuelta  á  su  palacio,  mandó 
traer  á  su  presencia  al  muchacho  y  á  sus  padres.  Recibieron  la  orden  con  asom- 
bro, y  al  entrar  á  la  presencia  del  soberano,  luego  reconoció  el  joven  á  la  perso- 
na con  quien  habia  estado  conversando  tan  sin  ceremonia  y  se  llenó  de  conster- 
nación. El  bondadoso  monarca  disipó  sus  temores  dándole  las  gracias  por  la 
lección  que  de  él  habia  recibido,  elogiando  al  mismo  tiempo  su  respeto  por  las 
leyes,  y  á  los  padres  por  el  modo  con  que  hablan  educado  á  su  hijo.  Después 
los  despidió  con  un  liberal  presente,  y  desde  entonces  mitigó  la  severidad  de 
las  leyes  relativas  á  los  bosques,  permitiendo  recoger  la  madera  que  se  encon- 


(51)  ídem,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  43. 

(52)  ídem,  ubi  supra. 

(53)  „En  traje  de  cazador,  (que  lo  acostumbraba  á  hacer  muy  de  ordinario,)  sa- 
liendo á  solas,  y  disfrazado  para  que  no  fuese  conocido,  á  reconocer  las  faltas  y  nece- 
sidad que  habia  en  la  república  para  remediarlas."  ídem,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  46. 

(54)  „Un  hombrecillo  miserable,  pues  quita  á  los  hombres  lo  que  Dios  á  manos 
llenas  les  da."     Ibid.,  lugar  citado. 
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trara  en   el  suelo,  con   tal  de  no  tocar  los  árboles  que  estuvieran  en  ijié  (55). 

Otra  aventura  se  refiere  con  un  pobre  leñador  y  suinuger'que  habian  traidoá 
vender  su  pequeña  carga  de  astillas  á  la  plaza  del  mercado  de  Tezcuco.  Estaba  el 
primero  lamentándose  amargamente  de  su  desgraciada  suerte  y  de  la  dificultad 
con  que  ganaba  una  miserable  subsistencia,  entre  tanto  que  el  dueño  del  palacio 
que  tenia  á  su  vista,  pasaba  una  regalada  vida,  libre  de  trabajos,  y  con  todos  los 
placeres  de  este  mundo  á  su  disposición. 

Iba  á  proseguir  en  sus  quejas,  cuando  la  buena  muger  lo  contuvo,  recordán- 
dole que  podia  ser  oido.  Así  fué,  pues  el  mismo  Nezahualcoyotl.  oculto  tras  de 
las  celosías  de  una  ventana  que  daba  al  mercado,  se  gestaba  di  virtiendo  como  de 
costumbre  en  observar  lo  que  el  pueblo  barateaba  en  la  plaza.  Inmediatamen- 
te hizo  venir  á  su  presencia  á  la  pareja  quejosa,  que  se  presentó  temblando  por- 
que le  acusaba  su  conciencia.  El  rey  preguntó  gravemente  lo  que  habian  di- 
cho, y  como  le  contestaron  la  verdad,  repuso  reflexionaran  que  si  tenia  grandes 
tesoros  á  su  disposición,  habia  aun  mas  grandes  destinos  para  ellos:  que  lejos 
de  tener  una  vida  desahogada,  estaba  oprimido  con  todo  el  peso  del  gobier- 
no; y  concluyó  amonestándoles  á  „ser  mas  cautos  en  lo  futuro,  pues  las  paredes 
tenían  oidos"  (56).  Entonces  ordenó  á  sus  oficiales  trajeran  una  cantidad  de 
mantas  y  abundante  provisión  de  cacao,  (moneda  corriente  del  país)  y  los  despi- 
dió. ,,Id,"  les  dijo:  „con  lo  poco  que  ahora  tenéis,  seréis  ricos;  entre  tanto  que 
yo  con  todos  mis  tesoros  seré  todavía  pobre     (57)." 

No  era  su  pasión  la  de  atesorar.  Gastaba  sus  rentas  con  munificencia,  buscan- 
do pobres,  pero  meritorios  sugetos  en  que  emplearlas.  Cuidaba  especialmente 
de  los  guerreros  inutilizados,  y  de  aquellos  que  de  alguna  manera  habian  sufrido 
Quebrantos  por  el  servicio  público,  extendiendo  sus  socorros  á  sus  familias  en  el 
caso  de  haber  muerto.  La  mendicidad  descubierta  fué  cosa  que  nunca  pudo 
tolerar,  y  la  castigó  con  ejemplar  rigor  (58). 

Parecería  increíble  que  un  hombre  del  vasto  entendimiento  y  dotes  de  Neza- 
hualcoyotl pudiera  acomodarse  á  la  sórdida  superstición  de  sus  compatriotas,  y 
mucho  mas  á  los  sanguinarios  ritos  que  habían  adoptado  de  los  aztecas.  Su 
humano  carácter  huía  de  estas  crueles  ceremonias,  y  diligentemente  procuró 
volver  á  su  pueblo  al  mas  puro  y  simple  culto  de  los  antiguos  toltecas;  pero  una 
circunstancia  produjo  un  cambio  temporal  en  su  conducta. 

Habia  sido  algunos  años  casado  con  la  muger  que  tan  injustamente  había  ob- 
tenido; pero  no  fué  bendecido  con  el  bien  de  la  posteridad.  Los  sacerdotes  ma- 
nifestaron que  era  debido  á  su  desprecio  de  los  dioses  del  país,  y  que  el  único 


(55)  Ibid.jcap.  46. 

(56)  „Porque  las  paredes  oían."  (Ibid.)  Un  proverbio  europeo  entre  los  pri- 
meros habitantes  de  América  parece  demasiado  extraño  para  no  sospechar  la  mano 
del  cronista. 

(57)  „Le  dijo  que  con  aquello  poco  le  bastaba,  y  vivirla  bienaventurado,  y  él  con 
toda  la  máquina  que  le  parecía  que  tenia  harto,  no  tenia  nada;  y  así  lo  despidió."  Ibid. 

(58)  Ibid. 
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remedio  era  ablandar  su  ira  con  sacrificios  humanos.  El  rey  accedió  con  re- 
pugnancia, y  los  altares  humearon  otra  vez  con  la  sangre  de  los  cautivos  inmo- 
lados; pero  todo  fué  en  vano,  y  él  exclamó  con  indignación:  „Estos  ídolos  de 
madera  y  piedra  no  pueden  oir  ni  sentir;  mucho  menos  pudieron  hacer  los  cie- 
los, la  tierra  y  al  hombre,  que  es  señor  de  ella.  Todo  esto  debió  ser  la  obra  de 
un  Todopoderoso,  Dios  desconocido,  Creador  del  universo,  en  quien  solamente 
debo  buscar  consuelo  y  apoyo  (59)." 

En  seguida  se  retiró  ú  su  palacio  de  campo  de  Tezcotzinco,  donde  permane- 
ció cuarenta  dias  ayunando,  haciendo  oración  á  determinadas  horas,  v  ofrecien- 
do no  otro  sacrificio  que  el  suave  incienso  de  copal  de  yerbas  y  gomas  aromáti- 
cas. Al  concluir  este  tiempo  se  dice  fué  consolado  por  una  visión  celestial  que 
le  aseguró  el  buen  suceso  de  su  petición.  Así  fué  en  efecto;  y  este  acontecimiento 
fué  seguido  de  la  agradable  noticia  del  triunfo  de  sus  armas  en  un  lu^-ar  donde 
últimamente  hablan  experimentado  humillantes  reveses  (60). 

Fuertemente  robustecidas  sus  antiguas  convicciones  religiosas,  profesó  enton- 
ces mas  abiertamente  su  fe,  y  fué  mas  cuidadoso  en  apartar  á  sus  subditos  de  sus 
degradantes  supersticiones  y  sustituir  ideas  mas  nobles  y  mas  espirituales  de  la 
divinidad.  Edificó  un  templo  de  la  forma  piramidal  acostumbrada,  y  en  la 
cumbre  colocó  una  alta  torre  de  nueve  cuerpos  que  representaban  los  nueve 
cielos.  El  décimo  estaba  cubierto  con  un  techo  de  bóveda  pintada  de  neoro  v 
profusamente  dorada  con  estrellas  por  la  parte  exterior,  é  incrustada  con  meta- 
les y  piedras  preciosas  por  la  interior,  cuyo  santuario  dedicó  al  ,,Dios  no  cono- 
cido, causa  de  las  causas  (Gl)."  Parece  probable,  tanto  por  el  emblema  de  la 
torre  como  por  el  sentido  de  sus  versos,  según  veremos  después,  que  mezcló  en 
la  creencia  del  Ser  supremo  el  culto  de  los  astros  que  existia  entre  los  tolte- 
cas  (62).     Varios  instrumentos  músicos  se  colocaron  en  la  cumbre  de  la  torre, 


(59)  „Verdaderamente  los  dioses  que  yo  adoro,  que  son  ídolos  de  piedra  que  no 
hablan,  ni  sienten,  no  pudieron  hacer  ni  formar  la  hermosura  del  cielo,  el  sol,  luna  v 
estrellas  que  lo  hermosean,  y  dan  luz  á  la  tierra,  ríos,  aguas  y  fuentes,  árboles  y  plan- 
tas que  la  hermosean,  las  gentes  que  la  poseen,  y  todo  lo  criado;  algún  Dios  muy  po- 
deroso, oculto  y  'no  conocido,  es  el  Criador  de  todo  el  Universo.  Él  solo  es  el  que 
puede  consolarme  en  mi  aflicción,  y  socorrerme  en  tan  grande  angustia,  como  mi  co 
razón  siente."     MS.  de  Ixtlilxochitl. 

(60)  MS.  del  mismo. 

El  manuscrito  aquí  citado  es  uno  de  los  muchos  que  dejó  el  autor  sobre  las  anti- 
güedades de  su  pais,  y  forma  parte  de  una  voluminosa  colección  hecha  en  Méjico  por 
el  padre  Vega,  en  1792,  de  orden  del  gobierno  español.  Véase  el  Apénd.,  part.  2, 
núm.  2. 

(61)  „A1  Dios  no  conocido,  causa  de  las  causas."     MS.  de  Ixtlilxochitl. 

(62)  Sus  primeros  templos  fueron  dedicados  al  sol.  Adoraban  á  la  luna  como  a 
su  muger  y  á  las  estrellas  como  a  sus  hermanas.  (Veytia,  Hist.  antig.,  tom.  I,  cap. 
25.)  Las  ruinas  que  aun  existen  en  Teotihuacan,  pueblo  situado  cerca  de  siete  leguas 
de  la  capital,  se  suponen  haber  sido  levantadas  por  este  antiguo  pueblo,  en  honor  de 
las  dos  grandes  deidades.     Boturini,  Idea,  p.  42. 
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y  el  sonido  de  ellos,  acompañado  del  toque  de  un  sonoro  metal  golpeado  con      ¡ 
un  mazo,  llamaba  al  pueblo  á  orar  en  determinados  periodos  (G3).     No  habia 
imágenes  en  el  edificio,  como  que  ninguna  podia  representar  al  „Dios  invisible," 
y  expresamente  se  prohibió  al  pueblo  profanar  los  altares  con  sangre  ú  otro   lii 
cualquiera  sacrificio  C|ue  no  fuera  el  perfume  de  las  flores  y  el  de  suaves  y  oloro-   > 
sas  gomas. 

El  resto  de  sus  dias  lo  pasó  principalmente  en  sus  deliciosas  soledades  de 
Tezcotzinco  donde  se  dedicó  á  los  estudios  astronómicos,  probablemente  á  los 
astrológicos,  y  á  la  meditación  sobre  su  destino  inmortal,  expresando  sus  senti- 
mientos en  cantos,  ó  mas  bien  himnos  sublimes  y  enérgicos.  El  extracto  de  uno 
de  estos  dará  alguna  idea  de  su  creencia  religiosa.  La  melancólica  ternura  de 
los  versos  citados  en  la  página  precedente  está  aquí  espresada  con  un  colo- 
rido lúgubre  y  tétrico,  entre  tanto  que  el  lacerado  espíritu,  en  lugar  de  buscar 
alivio  en  los  extravagantes  placeres  de  un  temperamento  joven  y  ardiente,  vuel- 
ve para  su  consuelo  al  mundo  que  se  oculta  tras  de  la  tumba. 

„Todas  las  cosas  tienen  su  término  en  la  vida,  y  en  la  mas  alegre  carrera  de 
vanidad  y  esplendor  falta  su  fuerza,  y  se  hunden  en  el  polvo.  Todo  el  mundo 
no  es  sino  un  sepulcro,  y  nada  hay  que  viva  sobre  la  superficie  de  la  tierra  que  \ 
no  hava  de  ser  encubierto  y  sepultado  en  ella.  Los  ños,  los  torrentes  y  arro- 
yos corren  á  su  destino.  Ninguno  vuelve  atrás  á  su  agradable  manantial:  siguen 
adelante;  y  van  precipitadamente  á  sepultarse  en  el  profundo  seno  del  océano. 
Las  cosas  de  ayer  ya  no  son  hoy,  y  las  de  hoy  acaso  dejarán  de  existir  maña- 
na (64).  Los  cementerios  están  llenos  del  pesado  polvo  de  cuerpos  vivificados 
un  tiempo  por  almas  racionales  que  ocuparon  tronos,  presidieron  consejos, 
acaudillaron  ejércitos,  se  abrogaron  culto,  se  ensoberbecieron  con  la  vanagloria, 
con  la  pompa,  con  el  poder  y  el  imperio.  Pero  todas  estas  cosas  han  desapa- 
recido como  el  humo  terrible  que  sale  de  la  garganta  del  Popocatepetl,  sin 
mas  recuerdos  de  su  existencia  que  el  de  estar  inscrita  en  las  páginas  del  his- 
toriador. 

„El  grande,  el  sabio,  el  valiente,  el  hermoso,  ¡ah!  ¿dónde  están  ahora?  Todos 
mezclados  bajo  el  césped;  y  lo  que  les  sucedió  á  ellos,  ha  de  acontecemos  á  no- 
sotros y  á  aquellos  que  nos  sucedan.  Alentémonos  pues,  nobles  é  ilustres  caudi- 
llos, amibos  verdaderos  y  leales  subditos,  aspiremos  á  obtener  aquel  cielo  don- 


(63)  MS.  de  Ixtlilxochitl. 

„Este  evidentemente  era  un  gong^^^  (instrumento  redondo  de  música  con  que  lo» 
asiáticos  hacen  mucho  ruido)  dice  el  Sr.  Ranking,  quien  huella  con  confianza  los  su- 
possitos  ciñeres,''''  del  camino  de  la  ciencia  anticuaría.  Véase  su  Historical  Researche» 
on  the  conquest  of  Pcru,  México,  &c.,  by  the  Mongols,  (Londres,  1827,)  p.310. 

(64)  ,,Toda  la  redondez  de  la  tierra  es  un  sepulcro:  no  hay  cosa  que  sustente  que 
con  titulo  de  piedad  no  la  esconda  y  entierre.  Corren  los  rios,  los  arroyos,  las  fuen- 
tes, y  las  aguas,  y  ningunas  retroceden  para  sus  alegres  nacimientos:  aceléranse  con 
ansia  para  los  vastos  dominios  de  Tlaloc  (Neptuno),  y  cuanto  mas  se  arriman  á  sus 
dilatadas  márgenes,  tanto  mas  van  labrando  las  melancólicas  urnas  para  sepultarse.  Lo 
que  filé  ayer  no  ps  hoy,  ni  lo  de  hoy  se  afianza  que  será  mañana. 
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de  todo  es  etei'no  y  adonde  no  puede  llegar  la  corrupción  (65).  Los  horrores  de 
la  tumba  no  son  sino  la  cuna  del  sol,  y  las  negras  sombras  de  la  muerte,  bri- 
llantes luces  paralas  estrellas  (66)."  El  sentido  místico  de  la  última  sentencia 
parece  aludir  á  la  superstición  en  que  vivian  acerca  de  las  mansiones  del  sol, 
creencia  que  forma  un  bello  contraste  con  los  negros  rasgos  de  la  mitología  az- 
teca. 

Al  fin  por  el  año  de  1470,  Nezahualcoyotl,  (67)  cargado  de  años  y  de  honores 
se  sintió  cercano  á  su  fin,  habiendo  transcurrido  casi  medio  siglo  desde  que  subió 
al  trono  de  Tezcuco.  Habia  encontrado  su  reino  desmembrado  por  las  facciones, 
y  abatido  hasta  el  polvo  bajo  el  yugo  de  un  tirano  extrangero.  El  habia  roto  esta 
esclavitud;  habia  inspirado  nueva  vida  á  la  nación;  habia  revivido  las  antiguas 
instituciones  y  extendido  sus  dominios;  la  habia  visto  florecer  con  toda  la  activi- 
dad del  comercio  y  de  la  agricultura,  aumentándose  su  fuerza  por  la  extensión  de 
sus  recursos,  y  avanzando  cada  dia  mas  y  mas  en  la  gran  marcha  de  la  civiliza- 
ción. Todo  esto  habia  presenciado,  y  podia  con  justicia  atribuir  la  mavor  parte 
de  tantos  bienes  á  su  sabio  y  benéfico  gobierno.  Sus  prolongados  y  gloriosos 
dias  iban  llegando  ahora  á  su  término;  pero  él  contemplaba  este  acontecimiento 
con  la  misma  serenidad  que  habia  mostrado  en  su  tempestuosa  mañana  y  en  su 
esplendor  meridiano. 

Poco  tiempo  antes  de  morir  llamó  alrededor  de  sí  á  aquellos  de  sus  hijos 
en  quienes  mas  confiaba,  á  sus  principales  consejeros,  á  los  embajadores  de  Mé- 
jico y  Tlacopan,  y  al  pequeño  príncipe  heredero  de  la  corona  y  único  vastago  te- 
nido en  la  reina.     No  contaba  entonces  todavía  ocho  años  de  edad,  pero  ya  ha- 

(65)  „Aspiremos  al  cielo,  que  alh'  todo  es  eterno  y  nada  se  corrompe." 

(66)  „E1  horror  del  sepulcro  es  lisonjera  cuna  para  él,  y  las  funestas  sombras,  bri- 
llantes luces  para  los  astros." 

El  texto  original  y  una  traducción  española  de  este  poema,  creo  que  apareció  pri- 
mero, en  una  obra  de  Granados  y  Galvez.  (Tardes  americanas,  (Méjico,  1778,)  p. 
90  y  sig.)  El  original  está  escrito  en  idioma  otomi,  y  ambos,  así  como  también  una 
versión  francesa,  han  sido  insertadas  por  M.  Ternaux-Compans,  en  el  Apéndice  de  su 
traducción  de  la  Historia  de  los  chichimecas  escrita  por  Ixtlilxochil,  (tom.  I,  pp.  359- 
367).  Bustamante,  que  también  ha  publicado  la  versión  española  en  su  Galería  de  an- 
tiguos principes  mexicanos  (Puebla,  1821,  (pp.  16  y  17),)  la  llama  „Óda  de  la  flor," 
que  fué  recitada  en  un  gran  banquete  á  que  asistieron  los  principales  nobles  tezcuca- 
nos.  Si  esta  última  es  la  misma  que  menciona  Torquemada,  (Monarq.  ind.,  lib.  2, 
cap.  45,)  debe  haber  sido  escrita  en  lengua  tezcucana,  y  ciertamente  no  es  proba- 
ble que  el  otomí,  dialecto  indio,  tan  distinto  de  los  idiomas  del  Anáhuac,  aunque  bien 
sabido  por  el  poeta  real,  pudiera  ser  comprendido  por  el  auditorio  heterogéneo  de  sus 
compatriotas. 

(67)  Un  cálculo  aproximativo  á  la  fecha,  es  lo  mas  que  puede  esperarse  de  los 
manuscritos  de  Ixtlilxochitl,  quien  ha  intrincado  su  cronología  de  una  manera  que  mi 
habilidad  no  alcanza  á  desenvolver.  Asi,  por  ejemplo,  después  de  decir  que  Nezahual- 
coyotl tenia  15  años  cuando  fué  muerto  su  padre  en  1418,  asegUra  que  falleció  á  la 
edad  de  71,  en  1462.     Instar  omnium.     Comp.,Hist.  chich.,  MS.,  cap.  18,  19,  y  49. 
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bia  dado,  hasta  donde  pedia  esperarse  de  tan  tierna  flor,  ricas  promesas  de  una 

futura  bondad  (68). 

Después  de  abrazar  tiernamente  al  niño  el  moribundo  monarca  colocó  sobre 
él  las  vestiduras  reales.  Luego  dio  audiencia  á  los  embajadores;  y  cuando  se 
hubieron  retirado,  hizo  que  aquel  repitiera  la  sustancia  de  la  conversación. 
Siguieron  á  esto  los  consejos  que  eran  acomodados  á  su  comprensión,  y  de  tal 
naturaleza,  que  cuando  los  recordara  en  sus  maduros  años,  pudieran  servirle  de 
luz  para  guiarlo  en  el  gobierno  de  su  reino.  Le  suplicó  no  fuera  negligente  en 
el  culto  „del  Dios  no  conocido,"  mostrando  sentimiento  de  que  él  mismo  hu- 
biera sido  indigno  de  conocerle,  é  indicando  su  convicción  de  que  tiempo  ven- 
dria  en  que  seria  conocido  y  adorado  por  todo  el  pais  (69).  En  seguida  se  di- 
rigió ú  uno  de  sus  hijos  que  le  merecía  la  mayor  confianza  y  á  quien  eligió  por 
regente.  „Desde  ahora,"  le  dijo,  ,,vos  llenareis  el  cargo  que  yo  he  tenido  de 
padre  de  este  niño:  vos  le  enseñareis  á  vivir  como  debe;  y  por  vuestros  con- 
sejos gobernará  el  reino.  Ocupad  su  lugar,  y  sed  su  guia  hasta  que  tenga  la 
edad  suficiente  para  gobernar  él  mismo."  Entonces  volviéndose  á  sus  otros 
hijos,  les  amonestó  á  vivir  en  perfecta  unión  y  á  mostrar  toda  lealtad  á  su  prín- 
cipe, quien  aunque  niño,  habia  ya  manifestado  una  discreción  superior  á  sus 
años.  „Sedle  fieles,"  añadió,  „y  él  os  mantendrá  en  vuestros  derechos  y  dig- 
nidades." (70) 

Sintiendo  que  su  fin  se  aproximaba,  exclamó:  „no  me  lloréis  con  inútiles  la- 
mentaciones: entonad  himnos  de  alegría;  y  mostrad  un  espíritu  valeroso  para 
que  las  naciones  que  he  subyugado  no  os  crean  desalentados,  sino  que  puedan 
conocer  que  cada  uno  de  vosotros  es  capaz  de  conservarlas  en  obediencia."  El 
indomable  espíritu  del  monarca  se  mostró  todavía  en  las  agonías  de  la  muerto; 
pero  su  intrépido  corazón  se  enterneció  al  despedirse  de  sus  hijos  y  amigos,  llo- 
rando amargamente  sobre  ellos  al  darles  el  último  adiós.  Cuando  se  retira- 
ron previno  á  los  oficiales  del  palacio  no  permitieran  á  ninguno  volver  á  entrar, 
y  poco  después  espiró  á  los  setenta  y  dos  años  de  su  edad,  y  cuarenta  y  cuatro 
de  su  reinado  (71). 

Así  murió  el  monarca  mas  grande;  y  si  una  mancha  asquerosa  pudiera  bor- 
rarse de  su  vida,  acaso  el  mejor  que  jamas  ocupó  un  trono  indio.  Su  carácter 
está  delineado  con  mediana  imparcialidad  por  su  consanguíneo  el  historiador 
tezcucano.  ,,Era  sabio,  valiente,  liberal;  y  cuando  consideramos  la  magnani- 
midad de  su  alma,  la  grandeza  y  buen  suceso  de  sus  empresas,  su  profunda  y 


(68)  MS.  de  Ixtlilxochitl;  también  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  49. 

(69)  ,,No  consintiendo  que  haya  sacrificios  de  gente  humana,  que  Dios  se  enoja 
de  ello,  castigando  con  rigor  á  los  que  lo  hicieren;  que  el  dolor  que  llevo  es  no  tener  ; 
luz,  ni  conocimiento,  ni  ser  merecedor  de  conocer  tan  gran  Dios,  el  cual  tengo  por  I 
cierto,  que  ya  que  los  presentes  no  lo  conozcan,  ha  de  venir  tiempo  en  que  sea  conocido\ 
y  adorado  en  esta  tierra.''''     MS.  de  Ixtlilxochitl. 

(70)  ídem,  ubi  supra;  también  Hist,  chich.,  cap.  40. 

(71)  Hist    chich.,  cap.  49. 
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sabia  política,  debemos  confesar  que  fué  superior  á  todos  los  demás  príncipes  y 
caudillos  de  este  Nuevo  Mundo.  Tenia  pocas  faltas  y  castigaba  severamente  las 
de  los  otros:  prefería  el  interés  público  al  suyo  propio:  era  muy  caritativo  por  na- 
turaleza, tanto,  que  á  las  personas  pobres  y  honestas  les  compraba  efectos  en  el 
duplo  de  su  valor,  para  repartirlos  después  entre  los  enfermos  é  impedidos.  En 
tiempos  de  escasez  fué  particularmente  generoso,  eximiendo  á  sus  vasallos  de 
los  impuestos,  y  proveyendo  á  sus  urgencias  con  los  graneros  reales.  No  co- 
locó su  fe  en  el  culto  idólatra  del  pais:  estaba  bastante  instruido  en  los  princi- 
pios de  la  moral;  y  procuró  sobre  todo  adquirir  luces  para  conocer  á  la  verdadera 
Divinidad.  Confesaba  la  existencia  de  un  solo  Dios,  criador  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, á  quven  debemos  nuestro  ser,  que  nunca  se  ha  dejado  ver  en  forma  humana, 
ni  en  ninguna  otra,  y  con  quien  las  almas  de  los  virtuosos  iban  á  vivir  después 
de  la  muerte,  mientras  que  el  malo  había  de  sufrir  penas  indecibles.  Invocaba 
al  Dios  Todopoderoso,  como  „aquel  por  quien  vivimos,  y  que  tiene  todas  las  co- 
sas en  sí  mismo."  Reconocía  al  sol  por  su  padre  y  á  la  tierra  por  su  madre. 
Enseñó  á  sus  hijos  á  no  confiar  en  los  ídolos,  y  á  conformarse  al  culto  exterior 
de  ellos  solo  por  deferencia  á  la  opinión  pública  (72).  Si  no  pudo  abolir  ente- 
ramente los  sacrificios  humanos  transmitidos  por  los  aztecas,  al  menos  los  res- 
tringió á  los  esclavos  y  prisioneros  (73)."' 

He  ocupado  tanto  espacio  con  este  ilustre  príncipe,  que  poco  queda  para  su 
hijo  y  sucesor  Nezahualpilli.  Me  ha  parecido  mas  conveniente  á  los  estrechos 
límites  de  esta  obra  presentar  una  idea  completa  de  esta  sola  época,  la  mas  in- 
teresante en  los  anales  tezcucanos,  que  extender  las  investigaciones  sobre  un 
campo  mas  extenso,  pero  comparativamente  estéril.  Nezahualpilli,  el  heredero 
de  la  corona,  fué  uu  príncipe  notable,  y  su  rehiado  contiene  muchos  incidentes 
que  siento  estar  obligado  á  pasar  en  silencio  (74). 

Tenia  bajo  muchos  aspectos  un  gusto  semejante  al  de  su  padre,  y  como  éh 
desplegó  una  pródiga  magnificencia  en  su  modo  de  vivir  y  en  los  edificios  pú- 
blicos. Fué  mas  severo  en  su  moral,  y  rígido  en  la  ejecución  de  la  justicia, 
hasta  sacrificar  á  ella  los  afectos  naturales.  Algunos  pasages  notables  se  refie- 
ren sobre  este  punto;  uno  entre  otros,  con  relación  al  mayor  de  sus  hijos,  he- 

(72)  ,,Solia  amonestar  á  sus  hijos  en  secreto  que  no  adorasen  á  aquellas  figuras 
de  ídolos,  y  que  aquello  que  hiciesen  en  público  fuese  solo  por  cumplimiento.''''     Ibid. 

(73)  ídem,  ubi  supra. 

(74)  El  nombre  de  Nezahualpilli  significa  ,,el  príncipe  por  quien  se  ha  ayunado," 
aludiendo  sin  duda  á  la  larga  abstinencia  de  Nezahualcoyotl  antes  de  su  nacimien- 
to. (Véase  á  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  45.)  Ya  he  explicado  lo  que 
quería  decir  el  nombre  igualmente  eufónico  del  segundo.  (Véase  el  cap.  4.  de  esta 
obra).     Sí  es  cierto  que, 

„C8esar  ó  Epaminondas  nunca  hubieran  llegado  á  nuestra  noticia  si  no  hubieran  te- 
nido nombres," 

no  lo  es  menos  que  los  de  los  dos  príncipes  tezcucanos,  tan  difíciles  de  pronunciar  v 
de  ser  traídos  á  la  memoria  por  un  europeo,  son  mas  desfavorables  para  la  inmorta- 
lidad. 
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redero  de  la  corona  y  príncipe  de  grandes  esperanzas.  Entabló  el  joven  una 
correspondencia  poética  con  una  de  las  concubinas  de  su  padre,  conocida  con  el 
nombre  de  la  señora  de  Tuki,  muger  de  humilde  origen,  pero  dotada  por  la  na- 
turaleza de  prendas  no  comunes.  Tenia  un  palacio  separado,  donde  vivia  con 
grandeza,  v  adquirió  por  su  hermosura  y  recomendables  cualidades  mucho 
ascendiente  sobre  su  real  amante  (75).  Ignórase  si  la  correspondencia  del 
príncipe  con  esta  favorita  fué  amorosa,  pero  de  todas  maneras  la  falta  era  ca- 
pital. Se  le  sujetó  al  tribunal  correspondiente,  que  pronunció  sentencia  de 
muerte  contra  el  infortunado  joven,  y  el  rey,  cerrando  su  corazón  á  las  súpli- 
cas V  á  la  voz  de  la  naturaleza,  permitió  que  se  ejecutara  el  cruel  fallo.  Tal 
vez  podria  sospecharse  en  este  caso  la  influencia  de  la  pasión  mas  baja;  pero 
no  es  uno  solo  el  ejemplo  que  se  presenta  de  su  inexorable  justicia  respecto  de 
los  que  le  eran  mas  allegados.  Tenia  la  austera  virtud  de  un  antiguo  roma- 
no, destituida  de  las  amables  gracias  que  la  hacen  atractiva.  Luego  que  se 
llevó  á  efecto  la  sentencia,  se  encerró  en  su  palacio  por  muchas  semanas,  y 
mandó  tapiar  las  puertas  y  ventanas  de  la  habitación  de  su  hijo  para  que  no 
volvieran  á  ocuparse  (76). 

Nezahualpilli  tenia  la  misma  pasión  que  su  padre  por  los  estudios  astronómi- 
cos, V  se  dice  que  en  uno  de  sus  palacios  habia  un  observatorio  (77)-  Se  con- 
sagró á  la  guerra  en  su  juventud;  pero  luego  que  avanzó  en  años,  abrazó  un 
modo  de  vivir  mas  tranquilo,  y  buscó  su  principal  diversión  en  el  cultivo  de  su 
dencia  favorita  y  en  los  suaves  placeres  de  los  retirados  jardines  de  Tezcotzin- 
co.  Esta  vida  pacífica  no  era  muy  conveniente  para  el  carácter  turbulento  de 
la  época  y  de  su  rival  mejicano  Montezuma.  Las  provincias  distantes  se  sepa- 
raron de  su  alianza;  el  ejército  relajó  la  disciplina;  el  desafecto  creció  en  sus 
filas,  y  el  astuto  Montezuma,  ya  por  la  violencia,  ya  por  estratagemas  indignas 

(75)  ,,De  las  concubinas  la  que  mas  privo  con  el  rey,  fué  la  que  llamaban  la  se- 
ñora de  Tula,  no  por  linaje,  sino  porque  era  hija  de  un  mercader,  y  era  tan  sabia  que 
competía  con  el  rey  y  con  los  mas  sabios  de  su  reino,  y  era  en  la  poesía  muy  aven- 
tajada, que  con  estas  gracias  y  dones  naturales  tenia  al  rey  muy  sujeto  á  su  voluntad' 
de  tal  manera,  que  lo  que  quería  alcanzaba  de  él,  y  así  vivia  sola  por  sí  con  grande 
aparato  y  magestad  en  unos  palacios  que  el  rpy  le  mandó  edificar."  Ixtlilxochitl,  Hist. 
chich.,  MS.,  cap.  57. 

(76)  Ibid.,  cap.  67. 

El  historiador  tezcucano  refiere  varios  espantosos  ejemplos  de  esta  severidad,  par- 
ticularmente la  que  usó  con  su  muger  delincuente.  Esta  anécdota  que  recuerda  las 
consejas  de  un  Harem  Oriental,  está  traducida  en  el  apéndice,  part.  2,  núm.  4. 
Véase  á  Torquemada,  (Monarq.  ind.,  lib.  2,  cap.  66,  y  Zurita,  Rapport,  pp.  108  y 
109.)  Era  el  terror  de  todos  los  magistrados  injustos,  pues  poco  favor  debían  es- 
perar de  un  hombre  que  pudo  ahogar  en  su  seno  la  voz  de  la  naturaleza  por  obedecer 
á  las  leyes.  Como  Suetonio  dice  de  un  príncipe  que  no  tenía  su  virtud:  ,,Vehemens 
et  ín  coercendis  quidem  delíctís  ímmodícus."     Vita  GalbíB,  sec.  9. 

(77)  Torquemada  vio  los  restos  de  éste  ó  lo  que  pasaba  por  f al  en  su  tiempo. 
JMonarq.  ind.,  lib.  2,  cap.  64. 
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de  un  rey,  logró  despojar  á  su  aliado  monarca  de  algunos  de  sus  mejores  domi- 
nios. Entonces  fué  cuando  se  abrogó  el  título  y  preeminencias  de  emperador, 
que  hasta  entonces  hablan  llevado  los  príncipes  tezcucanos,  como  cabezas  de 
la  alianza.  Tales  son  las  noticias  que  dan  los  historiadores  sobre  aquella  na- 
ción, de  cuya  manera  explican  la  superioridad  reconocida  del  soberano  azte- 
ca, tanto  en  territorio  como  en  distinción,  cuando  desembarcaron  los  españo- 
les (78). 

Estas  desgracias  pesaron  fuertemente  en  el  espíritu  de  Nezahualpilli,  aumen- 
tándose su  aflicción  con  ciertos  lúgubres  pronósticos  de  una  próxima  calamidad, 
que  debia  oprimir  al  pais  (79).  Se  encerró  en  su  retiro  á  ocultar  tantos  pesares: 
decayó  rápidamente  su  salud;  y  el  año  de  1 515,  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años, 
se  hundió  en  la  tumba  (80).  ¡Feliz  al  menos,  pues  que  con  su  oportuna  muer- 
te se  libertó  de  presenciar  el  cumplimiento  de  sus  predicciones  sobre  la  ruina 
de  su  pais  y  la  extinción   de  las  dinastías  indias  para  siempre!  (81). 

Al  examinar  de  nuevo  el  breve  bosquejo  presentado  aquí  de  la  monarquía 
tezcucana,  no  puede  menos  de  sentirse  profundamente  impresa  la  convicción 
de  su  superioridad  en  todos  los  grandes  rasgos  de  civilización  sobre  el  resto 
del  Anáhuac.  Los  mejicanos  mostraron,  no  hay  duda,  igual  adelanto  en  las  ar- 
tes mecánicas  y  aun  en  la  ciencia  de  las  matemáticas;  pero  en  la  de  gobierno,  en 
la  de  la  legislación,  en  las  doctrinas  contemplativas  de  la  religión,  en  las  elegan- 
tes producciones  de  la  poesía  y  elocuencia,  y  en  todo  aquello  que  dependía  de 
un  gusto  refinado  y  de  un  idioma  pulcro,  se  confesaban  inferiores,  con  el  hecho 
de  recurrir  á  sus  rivales  como  á  la  fuente  del  saber,  y  de  citar  sus  obras  como 
las  piezas  maestras  del  idioma.  Las  mejores  historias,  los  mejores  poemas,  el 
mejor  código,  el  dialecto  mas  puro,  todo  se  concedía  á  los  tezcucanos.  Los  az- 
tecas rivalizaban  con  sus  vecinos  en   el  esplendor  con  que  vivían,  y  aun  en  la 


(78)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  73  y  74. 

Esta  pérdida  repentina  de  la  supremacía  del  imperio  por  los  tezcucanos,  al  fin  de 
los  reinados  de  dos  de  sus  mas  hábiles  monarcas,  es  tan  improbable,  que  puede  dudar- 
se si  la  poseyeron  alguna  vez,  por  lo  menos  con  la  extensión  que  pretende  el  patrio- 
ta historiador,     yéase  la  nota  25  del  cap.  1  de  esta  obra  y  el  texto  correspondiente, 

(79)  Ixtlilxochitl,  Híst.  chich.,  MS.,  cap.  72. 

El  lector  encontrará  una  relación  muy  particular  de  estos  prodigios,  probados  con 
testimonios  mas  auténticos  que  muchos  milagros,  en  una  página  posterior  de  esta  his- 
toria. 

(80)  Ibid.,  cap.  75.-6  mas  bien,  á  la  edad  de  50,  si  el  historiador  no  va  errado 
en  colocar  su  nacimiento,  como  lo  hace  en  uno  de  los  capítulos  precedentes,  en  1465. 
(Véase  el  cap.  46.)  No  es  fácil  decidir  lo  que  es  cierto  cuando  el  escritor  no  se  toma 
el  trabajo  de  ser  en  todo  verídico. 

(81)  Sus  exequias  se  celebraron  con  sanguinaria  pompa.     Doscientos  esclavos  y 
doscientas  esclavas  se  sacrificaron  en  la  tumba.    Su  cuerpo  fué  consumido  en  una  pi- 
ra funeral  entre  un  grupo  de  piedras  preciosas,  ricas  estofas  é  incienso,  y  las  cenizas 
depositadas  en  una  urna  de  oro,  fueron  colocadas  en  el  gran  templo  de  Huitzilopotchli 
por  cuyo  culto,  no  obstante  las  lecciones  de  su  padre,  tenia  el  rey  alguna  parcialidad. 
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magnificencia  de  sus  edificios.  Desplegaban  una  pompa  y  fausto  Aerdadera- 
mente  asiático;  pero  esto  era  el  desarrollo  de  elementos  materiales,  mas  bien 
que  intelectuales.  Necesitaban  el  refinamiento  de  costumbres  esencial  á  un 
continuo  progreso  en  la  civilización;  y  un  insuperable  límite  estaba  puesto  á  las 
suyas,  con  aquella  sangrienta  mitología  que  comunicaba  su  horrible  y  asquero- 
sa infección  al  mismo  aire  que  respiraban. 

La  superioridad  de  los  tezcucanos  era  ciertamente  debida  en  gran  parte  á  la 
de  los  dos  soberanos  cuyos  reinados  hemos  descrito.     No  hay  posición  en  la  vi- 
da que  proporcione  mas  campo   para  mejorar  la  condición  del  hombre,  que  s 
la  de  un  príncipe  absoluto  en  una  nación  imperfectamente  civilizada.     Des-  S 
de  su  elevado  puesto,  disponiendo  de  todos  los  recursos  de  la  época,  tiene  el  ; 
poder  de  difundirlos  mas  y  mas  entre  su  pueblo.     Puede  compararse  al  copioso 
manantial  nacido  en  la  cumbre  de  la  montaña,  que  se  alimenta  con  las  lluvias 
del  ciclo  para  enviarlas  después  en  arroyos,  que  corren  por  colinas  y  valles,  fer- 
tilizándolos y  revistiendo  de  hermosura  aun  á  los  mismos  desiertos.   Tales  fueron  ,, 
Nezahualcoyotl  y  su  digno  sucesor,  cuya  ilustrada  política  continuándose  por  i 
casi   un  siglo,  obró  la  mas  saludable  revolución  en  el  estado  del  pais.     Es  t 
muv  e.xtrauo  que  nosotros,  habitantes  del  mismo  continente,  estemos  mas  fami 
liarizados  con  la  historia  de  muchos  caudillos  bárbaros,  tanto  del  Antiguo  como  i 
del  Nuevo  Mundo,  que  con  la  de  estos  monarcas  verdaderamente  grandes,  cu- 
yos nombres  están  identificados  con  las  páginas  mas  gloriosas  de  los  anales  de  las 
razas  indias. 

No  es  fácil  determinar  cuál  era  el  grado  de  la  civilización  tezcucana  con  la  im- 
perfecta luz  que  se  nos  ha  transmitido,  aunque  ciertamente  era  muy  inferior  á 
lo  que  por  esa  palabra  quiere  darse  á  entender  en  Europa.  En  algunas  de  las  artes 
V  en  todas  las  carreras  de  las  ciencias  solo  habian  dado  los  primeros  pasos;  pe- 
ro hablan  principiado  la  verdadera  senda,  y  mostrado  ya  un  refinamiento  en 
sentimientos  y  costumbres,  una  capacidad  para  recibir  lecciones,  que  bajo  bue- 
nos auspicios  podia  haberlos  conducido  á  un  adelanto  indefinido.  Por  desgra- 
cia iban  apresuradamente  doblegándose  bajo  el  dominio  de  los  guerreros  aztecas, 
cuyo  pueblo  pagó  los  beneficios  recibidos  de  sus  mas  cultos  vecinos  contaminán- 
dolos con  su  feroz  superstición,  la  cual  descendiendo  como  un  tizón  encendido 
sobre  el  pais,  hubiera  pronto  abrasado  las  ricas  flores  que  prometía  y  aun  redu- 
cido sus  frutos  á  polvo  y  cenizas. 


Fernando  de  Alva  Ixtlilxochitl,  que  floreció  al  principio  del  siglo  diez  y  seis,  era 
nativo  de  Tezcuco  y  descendiente  por  línea  recta  de  los  soberanos  de  este  reino.  La 
real  posteridad  llegaba  á  ser  tan  numerosa  en  pocas  generaciones,  que  era  común  verla 
reducida  á  la  mayor  pobreza  y  proporcionarse  una  mezquina  subsistencia  con  las  ocu- 
paciones mas  humildes.  Ixtlilxochitl  que  descendía  de  la  reina  o  muger  principal  de  Ne- 
zahualpilli,  guardaba  una  posición  respetable.  Desempeñó  el  oficio  de  intérprete  del 
virey,  á  quien  fué  recomendado  por  su  instrucción  en  los  geroglíficos  antiguos  y  ver- 
sación en    los   idiomas  mejicano  y    español.     Su   nacimiento   le   daba  acce.so    á    las 
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personas  de  mas  alto  rango  de  su  nación,  algunas  de'  las  cuales  ocupaban  importantes 
empleos  civiles  en  el  nuevo  gobierno,  por  cuyo  motivo  teuian  facilidad  de  hacer  gran- 
des colecciones  de  manuscritos  indios  que  liberalmente  franquearon  al  escritor.  Tam- 
bién tenia  una  extensa  librería;  y  con  estos  medios  se  aplicó  diligentemente  al  estudio 
de  las  antigüedades  tezcucanas.  Él  descifró  losgeroglificos,se  hizo  maestro  de  los  can- 
tos y  de  las  tradiciones,  y  corroboró  sus  escritos  con  el  testimonio  oral  de  algunas  per- 
sonas muy  ancianas  que  hablan  conocido  á  los  conquistadores.  Tomando  sus  materiales 
de  fuentes  tan  auténticas,  compuso  varias  obras  en  castellano  sobre  la  historia  primitiva 
de  las  razas  tolteca  y  tezcucana,  continuándola  hasta  la  subversión  del  imperio  por 
Cortés.  Estos  varios  escritos,  recopilados  bajo  el  título  de  relaciones,  son  mas  ó  me- 
nos mutuas  repeticiones  y  compendios,  no  siendo  fácil  entender  por  qué  las  compuso 
de  esta  manera.  La  Historia  chichimeca,  es  la  mas  bien  ordenada  y  la  mas  completa 
de  toda  la  serie,  y  como  tal,  ha  sido  mas  frecuentemente  consultada  al  escribir  las  pá- 
ginas precedentes. 

Las  composiciones  de  Ixtlilxochitl  tienen  muchos  de  los  defectos  comunes  en  su  épo- 
ca. Generalmente  llena  sus  páginas  de  incidentes  triviales  é  inverosímiles,  cuya  falta 
de  probabilidad  crece  con  el  transcurso  del  tiempo,  pues  la  distancia  que  disminuye 
los  objetos  para  la  vista  natural,  los  aumenta  para  la  mental.  Su  cronología,  como 
mas  de  una  vez  he  manifestado,  es  excesivamente  intrincada.  Con  mucha  frecuencia 
ha  dado  un  oido  demasiado  favorable  á  tradiciones  y  escritos  que  hubieran  sobresalta- 
do la  crítica  escéptica  de  la  edad  presente.  Sin  embargo,  hay  una  apariencia  de  buena 
fe  é  ingenuidad  en  sus  obras,  que  pueden  convencer  al  lector  de  que  cuando  yerra, 
no  es  por  otra  causa  que  por  la  de  parcialidad  nacional,  y  esta  seguramente  es  excu- 
sable en  el  descendiente  de  un  orgulloso  linaje  privado  de  su  antiguo  esplendor  que 
le  era  lisonjero  revivir.  Debe  también  considerarse  que  si  su  narración  es  alo-una  vez 
violenta,  sus  investigaciones  penetran  en  los  profundos  misterios  de  la  antigüedad, 
donde  se  encuentran  la  luz  y  la  obscuridad,  mezcladas  una  con  la  otra,  y  donde  todo  es- 
tá mas  sujeto  á  trastornarse  como  que  se  vé  por  el  nebuloso  medio  delosgeroglíficos. 
Con  estas  excepciones,  se  encontrará  que  el  historiador  tezcucano  ha  llamado  justa- 
mente nuestra  admiración  por  el  extenso  campo  de  sus  investigaciones,  y  por  la  saga- 
cidad con  que  las  conduce.  El  nos  ha  introducido  al  conocimiento  del  pueblo  mas 
culto  del  Anáhuac,  cuyos  anales,  aun  cuando  se  hubieran  conservado,  no  habrían  po- 
dido comprenderse  en  un  periodo  de  tiempo  posterior,  y  de  esta  manera  presentó  una 
regla  de  comparación  que  eleva  mucho  nuestras  ideas  sobre  la  civilización  americana. 
Su  lenguaje  es  sencillo:  algunas  veces  elocuente  y  patético.  Sus  descripciones  son 
demasiado  pintorescas.  Abunda  en  anécdotas  familiares;  y  la  gracia  natural  con  que 
detalla  los  mas  notables  acontecimientos  de  la  historia  y  las  aventuras  personales  de 
sus  héroes,  le  hacen  acreedor  al  nombre  del  Livio  del  Anáhuac. 

Tendré  necesidad  mas  adelante  de  hablar  de  sus  mérito  literario  con  respecto  á  la 
historia  de  la  conquista,  para  la  cual  es  una  autoridad  respetable.  Sus  primeros  ana- 
les, sin  embargo  de  que  ninguno  de  sus  manuscritos  se  ha  impreso,  han  sido  diligen- 
temente estudiados  en  Méjico  por  los  escritores  españoles,  y  libremente  trasladados  á 
sus  páginas,  de  lo  que  sin  duda  ha  resultado  que  su  reputación,  así  como  la  de  Sa- 
hagun,  haya  sufrido  no  poco.  Su  Historia  chichimeca  está  vertida  al  francés  por 
M.  Ternaux-Compans,  y  forma  parte  de  la  inestimable  serie  de  traducciones  y 
documentos  inéditos  que  han  servido  tanto  para  familiarizarlos  con  la  historia  primiti- 
va de  América.     Yo  he  tenido  mucha  oportunidad  de  conocer  el  mérito  de  la  versión 
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que  ha  hecho  de  IxtHlxochitl,  y  tengo  mucho  gusto  en  atestiguar  la  fidelidad  y  elega 
cia  coí)  que  está  ejecutada. 


NOTA. — Era  mi  intención  concluir  esta  parte  introductoria  de  la  obra  con  algunas  'M 
noticias  sobre  el  origen  de  la  civilización  mejicana;  pero  „la  cuestión  general  del  orí-  ^ 
gen  de  los  habitantes  de  un  continente,"  Humboldt  ha  escrito,  , , excede  á  los  limites 
prescritos  á  la  historia;  acaso   no  es  ni  aun  una  cuestión  filosófica."     ,,Para  la  mayo-    i 
ría  de  los  lectores,"  dice  Livio,  ,,el  origen,  las  remotas  antigüedades  de  una  nación,    ' 
pueden  tener,  comparativamente  hablando,  poco  interés."     El  juicio  crítico  de  estos 
dos  o-randes  escritores,  es  justo  y  oportuno;  por  lo  que  después  de  una  consideración 
mas  detenida,  he  reservado  las  observaciones  sobre  este  punto,  preparadas  con  alguri 
cuidado,  para  la  parte  primera  del  Apéndice,  aí  cual,  los  que  se  sientan  muy  interesa- 
dos en  la  discusión,  pueden  ocurrir  antes  de  entrar  á  la  historia  de  la  conquista. 
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LIBRO  11. 

DESCUBRIMIENTO  DE    MÉJICO. 


CAPITULO  I. 

España  bajo  el    reinado   de  Carlos   V.— Progresos  del  descubri- 
miento.—Poi^ítica  COLONIAL.— Conquista  de  Cuba. — Expedicio- 
nes A  Yucatán. 

1516—1518. 

Al  principio  del  siglo  décimosesto,  la  España  ocupaba  tal  vez  la  posición  mas 
prominente  en  el  teatro  de  la  Europa.  Los  numerosos  estados  en  que  por 
dilatado  tiempo  habia  estado  dividida,  se  consolidaron  en  una  monarquía.  La 
rhedia  luna  musulmana,  después  de  haber  reinado  allí  durante  ocho  siglos,  dejó 
de  verse  dentro  de  sus  límites.  La  autoridad  de  la  corona  no  hacia,  como  en  otras 
épocas,  sombra  ú  las  órdenes  inferiores  del  estado.  El  pueblo  disfrutaba  el  ines- 
timable privilegio  de  la  representación  política,  y  la  ejercía  con  mucha  indepen- 
dencia. La  nación,  por  último,  se  vanagloriaba  de  gozar  un  grado  tan  alto  de 
libertad  constitucional  como  cualquiera  otra,  por  aquel  tiempo,  en  la  cristian- 
dad. Bajo  un  sistema  de  leyes  benéfico,  y  de  una  administración  equitativa, 
aseguróse  la  tranquilidad  interií^,  establecióse  el  crédito  público,  y  comenzaron 
á  florecer  el  comercio,  las  manufacturas  y  aun  las  artes  mas  elegantes,  al  paso 
que  una  esmerada  educación  hizo  brotar  las  primeras  flores  de  aquella  literatura 
que  vino  á  madurar  y  producir  una  abundante  cosecha  antes  de  que  acabara  el 
siglo.  Las  armas  en  el  exterior  hacían  los  mismos  progresos  que  las  artes  en  el 
interior.  La  España  halló  su  imperio  aumentado  de  improviso  por  importantes 
adquisiciones,  así  en  Europa  como  en  África,  á  la  vez  que  un  Nuevo  Mundo, 
allende  de  los  mares,  le  ofrecía  en  su  seno  innumerables  tesoros,  y  abria  un  ilimi- 
tado campo  para  toda  clase  de  empresas. 

Tal  era  la  condición  del  país  á  fines  del  largo  y  glorioso  reinado  de  Fernan- 
do é  Isabel,  cuando,  el  23  de  enero  de  1516,  pasó  el  cetro  á  manos  de  su  hija 
Juana,  ó  mas  bien,  á  las  de  su  nieto  Carlos  V,  quien  rigió  solo  la  monarquía 
durante  la  dilatada  é  imbécil  existencia  de  su  desgraciada  madre.  Los  dos 
años  siguientes  á   la  muerte  de  Fernando,  gobernó  como  regente  en  ausencia 
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de  Carlos,  el  cardenal  Jiménez,  hombre  cuya  intrepidez,  extraordinarias  dis- 
posiciones y  capacidad  para  grandes  empresas,  estaban  acompañadas  de  un  ca- 
rácter altivo  que  le  hacia  ser  bastante  indiferente  con  respecto  á  los  medios  de 
su  ejecución.  Su  administración  por  lo  mismo,  no  obstante  la  pureza  de  sus  in- 
tenciones, fué  desfavorable  á  la  libertad  constitucional,  por  el  desprecio  total 
de  las  fórmulas,  pues  el  respeto  á  estas,  es  un  elemento  esencial  de  la  libertad. 
Pero  Jiménez  con  todas  sus  faltas,  era  un  español,  y  el  objeto  predilecto  de  su 
corazón,  el  bien  de  su  pais. 

Aconteció  de  otro  modo  á  la  llegada  de  Carlos,  quien  después  de  una  larga 
ausencia,  vino  como  un  extraño  ala  tierra  de  sus  padres.  (Noviembre  de  1517-) 
Sus  maneras,  sus  simpatías  y  aun  su  idioma  eran  extrangeros,  pues  hablaba  con 
dificultad  el  castellano.  Poco  ó  nada  conocia  de  su  pais  natal,  del  carácter  del 
pueblo  ó  de  sus  instituciones.  Parecia  cuidarse  poco  de  estos  objetos,  y  su  natu- 
ral reserva  impedia  aquella  libertad  de  comunicación,  que  podia  al  fin  haber 
frustrado  hasta  cierto  punto  los  errores  de  educación.  En  una  palabra,  era  ex- 
trangero  en  todo,  y  se  resignó  á  la  dirección  de  sus  consejeros  flamencos  con  una 
docilidad  que  daba  pocas  esperanzas  de  su  futura  grandeza. 

En  su  entrada  á  Castilla,  el  joven  monarca  iba  acompañado  de  una  multitud 
de  sicofantas  cortesanos  que  se  apoderaron,  como  langostas,  de  todos  los  pues- 
tos de  provecho  y  honor  en  el  reino.  Un  flamenco  se  hizo  gran  canciller  de 
Castilla,  y  otro  ocupó  la  silla  arzobispal  de  Toledo.  Se  atrevieron  también  á 
profanar  el  santuario  de  las  cortes,  introduciéndose  en  sus  deliberaciones;  pero 
este  cuerpo  no  solo  no  se  sometió  humildemente  á  tales  usurpaciones,  sino  que 
dio  desahogo  á  su  indignación  en  expresiones  dignas  de  los  representantes  de 
un  pueblo  libre  (1). 

La  conducta  de  Carlos,  tan  diferente  de  aquella  á  que  estaban  acostumbrados 
los  españoles  bajo  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  dispuso  todos  los  ánimos 
en  su  contra;  y  luego  que  se  comprendió  su  carácter,  en  vez  de  pruebas  expontá- 
neas  de  lealtad,  muy  frecuentes  al  acceso  de  un  nuevo  y  joven  soberano,  en  todas 
partes  encontraba  oposición  y  disgusto.  En  Castilla,  y  después  en  Aragón,  Ca- 
taluña y  Valencia,  los  diputados  .dudaron  conferirle  el  título  de  rey  durante  la 
vida  de  su  madre;  y  aunque  al  fin  cedieron  tti  este   punto,  y  asociaron    su 


(1)  El  siguiente  pasaje,  entre  otros  muchos,  sacado  de  la  correspondencia  de 
P.  Mártir  de  Angleria,  fiel  historiador  de  aquellos  tiempos,  da  una  idea  completa  de  la 
intemperancia,  avaricia  é  intolerable  arrogancia  de  los  flamencos.  Este  testimonio  es 
tanto  mas  digno  de  fe,  cuanto  que  es  de  uno  que  aunque  residía  en  la  Península  no  era 
espaííol.  ,,Crumenas  auro  fulcire  inhiant;  huic  uni  studio  invigilant.  Nec  detrectat  juve- 
nis  Rex.  Farcit  quacunque  posse  datur;  non  saliat  tamen.  Quse  qualisve  sitgens  híec, 
(lepingere  adhuc  nescio.  Insuíflat  vulgus  hic  in  omne  genus  hominum  non  arctoum.  Mi- 
nores faciunt  Hispanos,  quam  si  nati  essent  inter  eorum  cloacas.  Rugiunt  jam  His- 
pani,  labra  mordenl,  submurmurant  taciti,  fatorum  vices  tales  esse  conqueruntur,  quod 
ipsi  domitores  regnorum  ita  floccifiant  ab  his,  quorum  Deus  unicus  (sub  rege  tempe- 
rato")  Bacchus  pst  cum  Citherea."  Opus  Epistolarum,  (Amstelodami,  1610,)  ep.  608. 
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iiüiubre  óoií  el  de  ella  en  la  soberanía,  constantemente  resistieron  decretarle 
los   subsidios  que  pedia,  y  cuando  lo  bicieron,  cuidaban  de  su  aplicación  con 
Lina  vigilancia  que  dejaba  muy  pocas  esperanzas  á  la  codicia  de  los  flamencos. 
El  lenguaje  de  la  legislatura  en  estas  ocasiones,  aunque  moderado  y  respetuoso, 
respiraba  un  espíritu  de  resoluta  independencia  que  no  se  halla,  probablemente, 
011  las  actas  parlamentarias  de  alguna  otra  nación  en  aquella  época.     No  es  de 
admirar  que  Carlos  hubiera  tan  pronto  concebido  disgusto  por  estas  asambleas 
populares,  únicos  cuerpos  que  podian  hacer  llegar  á  los  oidos  del  soberano  ver- 
dades muy  amargas  (2).     Ellas,  por  desgracia,  no  ejercían  ninguna  influencia 
sobre  él,  y  el  descontento  alimentado  en  secreto,  rompió  en  aquella  funesta  guer- 
ra (le  comunidades,  que  conmovió  al  estado  hasta  sus  cimientos,  y  acabó  con  la 
destrucción  de  las  libertades  públicas. 

La  misma  pestilente  influencia  extrangera  se  advirtió,  aunque  menos  sensi- 
ble, en    la   administración    colonial,    la  cual  se   habia   puesto  en   el    reinado 
anterior,  bajo  la  inspección  inmediata  de  dos  importantes  tribunales,  el  consejo  de 
indias,  y  la  casa  de  contratación  en  Sevilla.     El  objeto  de  estos  era  promover 
los  adelantos  del  descubrimiento,  velar  sobre  los  nuevos  establecimientos   v  di- 
rimir las   disputas  que  en  ellos  se  suscitasen.     Pero  las  licencias  concedidas  á 
los  aventureros  particulares  hicieron  mas  en  favor  de  los  descubrimientos,  que 
la  protección  de  la  corona  ó  de  sus  oficiales.  La  dilatada  paz;  que,  con  pequeñas 
I  interrupciones,  disfrutó  la  España  al  principio  del  siglo  XVI,  fué  muy  propicia 
I  para  esto;  y  el  inquieto  caballero,  que  ya  no  podia  ganar  laureles  en  los  campos 
I  de  África  ó  de  Europa,  volvió  la  vista  con  presteza  á  la  brillante  carrera  que  se 
i  le  ofrecía  al  otro  lado  del  océano. 

Es  difícil  que  nuestros  contemporáneos,  tan  familiarizados  desde  su  niñez  así 
con  los  lugares  mas  remotos  del  globo,  como  con  los  inmediatos  á  sus  respec- 
tivos países,  puedan  pintarse  á  sí  mismos  los  sentimientos  de  los  hombres  que 
vivieron  en  el  siglo  décimosesto.  El  terrible  misterio  que  por  tanto  tiempo  habia 
cubierto  este  piélago  profundo,  por  fin  se  habia  disipado.  Ya  no  estaba  rodeado 
de  los  mismos  horrores  indefinidos  que  cuando  Colon  lanzó  su  atrevida  barca 
sobre  aquellas  turbulentas  y  desconocidas  aguas.  Se  habia  descubierto  un  nuevo 
y  magestuoso  mundo;  aunque  en  cuanto  al  lugar  en  que  precisamente  estaba  si- 
tuado, á  su  extensión,  historia,  y  si  era  isla  ó  continente,  solo  habia  conceptos 
vagos  y  confusos.  Muchos  en  su  ignorancia  adoptaron  ciegamente  las  mismas 
ideas  erróneas  en  que  cayó  el  gran  almirante  no  obstante  su  elevada  ciencia,  á  sa- 
ber: que  los  nuevos  países  eran  una  parte  del  Asia;  y  luego  que  el  marinero  va- 
gaba entre  las  islas  de  Bahama,  ó  dirigía  su  carabela  al  través  del  mar  de  las  An- 


ís) Sin  embargo  de  este  disgusto,  los  nobles  no  dejaban  de  manifestar  su  descon- 
tento. Cuando  Carlos  confirió  la  famosa  orden  de  Borgoña  del  Toisón  de  oro  al  con- 
de de  Benavente,  este  señor  la  rehusó  dícíéndole  claramente,  „soy  castellano.  No 
apetezco  otros  honores  que  los  de  mi  propio  pais,  que  en  mi  opinión,  son  tan  buenos 
y  mejores  que  los  de  cualquier  otro."  Sandoval,  Historia  de  la  vida  y  hechos  del 
emperador  Carlos  V,  (Ambéres,  1681,)  tom.  I,  p.  103. 
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tillas,  imaginaba  respirar  los  embriagantes  perfumes  de  1í;s  ricas  y  florecientes  is- 
las del  océano  índico.  Así,  pues,  cada 'nuevo  descubrimiento,  interpretado  bajo 
este  engaño,  servia  para  confirmarle  en  su  error,  ó  al  menos,  para  llenar  su  espí- 
ritu de  dudas. 

Abierta  de  este  modo  la  carrera,  tenia  el  mágico  atractivo  de  una  desesperada! 
empresa,  en  la  cual  el  aventurero  arriesgaba  todas  sus  esperanzas  de  fortuna,  fa 
ma,  y  aun  de  la  misma  vida.  No  era  común,  á  la  verdad,  que  ganase  el  rico  ga-1 
lardón  que  mas  codiciaba;  pero  sí  estaba  seguro  de  alcanzar  el  premio  de  la  glo- 
ria, poco  menos  caro  á  su  espíritu  caballeresco;  y  si  sobrevivía  el  tiempo  nece- 
sario para  volver  á  su  patria,  tenia  que  contar  portentosas  historias  de  los  peli- 
gros arrostrados  en  la  tierra  extrangera  que  habia  visitado,  y  del  ardiente 
clima,  cuya  exuberante  fertilidad  y  lozana  vegetación  excedían  á  todo  lo  quo 
habia  visto  en  su  propio  puis.  Estas  relaciones  daban  un  nuevo  pábulo  á  lu 
imaginación  ya  acalorada  con  las  aventuras'referidas  en  las  novelas  de  caballe- 
ría que  formaban  la  lectura  favorita  de  los  españoles  en  aquella  época.  Así.  el  \ 
romance  y  la  realidad  obraba  el  uno  sobre  el  otro;  y  el  espíritu  del  español  se 
exaltaba  hasta  un  grado  de  entusiasmo,  que  le  hacia  capaz  de  acometer  las  terri- 
bles pruebas  á  c[ue  se  sujetaba  el  explorador.  En  efecto,  la  vida  del  caballero 
de  aquellos  dias,  era  un  romance  puesto  en  acción;  y  la  historia  de  sus  aventu- 
ras en  el  Nuevo  Mundo,  forma  una  de  las  mas  notables  páginas  en  la  historia 
del  hombre. 

Bajo  este  espíritu  caballeresco  de  empresa  se  habian  extendido  los  progresos 
del  descubrimiento,  al  principio  del  reinado  de  Carlos  V,  desde  la  bahía  de 
Honduras,  siguiendo  las  tortuosas  costas  de  Darien,  y  el  continente  Sur  Ameri 
cano,  hasta  el  rio  de  la  Plata.  Hablase  ascendido  la  importante  barrera  del 
istmo,  y  habíase  avistado  el  Pacífico  por  Nuñez  de  Balboa,  inferior  solo  á  Co 
Ion  en  esta  valiente  cuadrilla  de  „caballería  oceánica."  Las  islas  de  Bahama 
V  las  Caribes  habian  sido  exploradas,  así  como  la  Península  de  la  Florida  en  el 
continente  septentrional.  Sebastian  Cabot  habia  llegado  á  este  último  punto  en 
su  descenso  á  lo  largo  de  la  costa  del  Labrador  en  1497-  Así,  es  que,  antes  de 
1518,  periodo  en  que  comienza  nuestra  narración,  se  habian  reconocido  en  casi 
toda  su  extensión  las  extremidades  orientales  de  ambos  grandes  continentes.  Las 
costas  del  gran  Golfo  Mejicano,  prolongándose  en  un  ancho  circuito  hacia  el  in 
terior  permanecían  ocultas  todavía,  con  los  opulentos  reinos  que  estaban  fuera  de 
la  vista  del  navegante:  habia  llegado  ya  el  tiempo  de  revelarse  estos  secretos. 

Las  empresas  de  colonización  guardaban  armonía  con  las  de  descubrimiento. 
En  varias  islas,  en  diversas  partes  de  tierra  firme,  y  en  Darien,  se  habian  erigi- 
do establecimientos,  bajo  la  dirección  de  gobernadores  í[ue  afectaban  la  grande- 
za y  autoridad  de  vireyes.  Habíanse  hecho  donaciones  de  tierra  á  los  colonos,  en 
las  cuales  levantaban  los  productos  naturales  del  terreno,  dando  siempre  mas 
atención  á  la  caña  dulce  importada  de  las  Canarias.  En  efecto,  el  azúcar  con 
las  hermosas  maderas  de  tinte  del  pais  y  los  preciosos  metales  formaban  casi  los 
únicos  artículos  de  exportación  en  la  infancia  de  las[colonias,  las  cuales  no  habian 
introducido  todavia  los  otros  géneros  del  comercio  de  las  Indias  Occidentalesj 
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que  constituyen  en  nuestros  dias  su  principal  riqueza.     A"n  de  los  metales  pre- 
iciosos,  recogidos  con  trabajo  en  pocos  y  escasos  veneros,  se  habrian  hecho  po- 
ibres  remesas,  si  no  hubiera  sido  por  las  gratuitas  fatigas  de  los  nativos. 
i     La  reina  Isabel  habia  suprimido  el  cruel  sistema  de  repartimientos  ó  distri- 
ibucion  de  los  indios  como  esclavos  entre  los  conquistadores;  y  aunque  después 
ise  patrocinó  por  el  gobierno,    fué  bajo  muy  precisas  limitaciones.     Pero  es 
imposible  dar  rienda  al  crimen  á  medias;  autorizar  la  injusticia  en  todo,  y  espe- 
jar regularizarla.     Las  elocuentes  representaciones  de  los  dominicos,  quienes  se 
'diisagraron  á  la  buena  obra  de  la  conversión  en  el  Nuevo  Mundo,  con  el  mismo 
:elo  que  mostraVon  por  la  persecución  en  el  Viejo,  y  sobre  todo,  las  de  Las  Ca- 
^;is.  indujeron  al  regente  Jiménez,  á  mandar  una  comisión  investida  de  plenos 
loleres  para  averiguar  las  quejas  alegadas,  y  enmendar  los  yerros  cometidos:  tc- 
ii:i  ademas  autoridad  para  investigar  la  conducta  de  los  oficiales  civiles,  y  refor- 
uar  los  abusos  que  notase  en   su   administración.     Componíase  este  cuerpo 
vnaordinario   de  tres   religiosos  gerónimos  y  de  un  eminente  jurista,  todos 
lombres  de  saber  y  de  una  piedad  inmaculada. 

C'ondujéronse  estos  en  sus  averiguaciones  de  una  manera  imparcial;  pero  des- 
)ius  de  una  larga  deliberación,  acordaron  una  providencia  demasiado  desfavora- 
)le  á  las  solicitudes  de  Las  Casas,  quien  insistia  en  ia  entera  libertad  de  los  na- 
urales.  Fundaron  su  determinación  en  que  los  indios  no  trabajarían  sin  ser 
:oinpelidos,  y  en  que,  si  no  lo  hacian,  no  podrian  comunicarse  con  los  blan- 
cos y  convertirse  á  la  cristiandad.  Sea  cual  fuere  nuestra  opinión  respecto 
I;'  este  argumento,  no  cabe  duda  en  que  sus  autores  lo  urgian  con  sinceri- 
lad,  y  en  que  la  conducta  de  estos  en  toda  su  administración  les  pone  á  cu- 
)ierto  de  toda  sospecha.  Acompañáronla  con  muchas  diligentes  medidas  de 
precaución  en  beneficio  de  los  naturales;  pero  en  vano.  El  pueblo  sencillo, 
icostumbrado  á  una  vida  indolente  y  tranquila,  sucumbió  bajo  la  opresión  de 
sus  dueños,  y  desaparecía  la  población  con  mas  espantosa  rapidez  que  la  de  los 
iborígenes  en  nuestro  pais,  por  la  influencia  de  otras  causas.  No  es  necesario 
levar  mas  adelante  estos  pormenores,  de  que  me  he  ocupado  por  el  deseo  de 
poner  al  lector  al  alcance  de  la  política  general  y  del  estado  de  los  negocios  en 
?1  Nuevo  Mundo,  en  la  época  en  que  comienza  la  presente  narración  (3). 

Cuba  fué  la  segunda  de  las  islas  que  se  descubrió;  pero  no  se  hizo  ninguna  ten- 
tativa para  plantar  allí  una  colonia  durante  la  vida  del  almirante,  quien  después 
de  haber  recorrido  toda  la  extensión  de  su  costa  meridional,  murió  en  la  convic- 
ción de  que  ella  era  una  parte  del  continente  (4).  Al  fin,  en  1511,  Diego  Co- 
'lon,  hijo  y  sucesor  de  aquel,  quien  todavía  conservaba  la  capital   en  la  Espa- 


(3)  Me  tomaré  la  libertad  de  referir  al  lector  que  desee  tener  un  conocimiento 
■'mas  profundo  de  la  administración  colonial  y  del  estado  de  los  descubrimientos  ante- 
'riores  de  Carlos  V,  á  la  obra  ,,History  of  the  Reign  of  Ferdinand  and  Isabella,"  (Part. 
m2,  ch.  9,  26,)  donde  se  trata  la  materia  por  extenso. 

[I     (4)     Véase  el  curioso  documento  que  acredita  esto,  extendido  por  orden  de  Colon, 
'■en  Navarrete,  Colección  do  los  viajes  y  de  descubrimientos,  (Madrid,  1825,)  tom. 
II,  Col.  dip.,  núm.  76. 
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ñola,  observando  que  las  minas  se  habían  allí  agotado,  propuso  ocupar  ta  ish, 
contigua  de  Cuba,  ó  Fernandina,  según  se  le  llamó  en  obsequio  del  nionarcíi 
español  (5).  Preparó  para  la  conquista  una  corta  fuerza,  que  puso  bajo  las 
órdenes  de  D.  Diego  Velazquez,  hombre  pintado  por  uno  de  los  contemporá- 
neos „como  de  mucha  experiencia  en  la  guerra,  pues  habia  servido  diez  y  siete 
años  en  las  de  Europa,  honrado,  ilustre  por  su  linage  y  reputación,  ambicioso 
de  gloria,  y  mas  codicioso  aún  de  riquezas  (6)."  Este  retrato  no  fué  dibujado 
por  una  mano  enemiga. 

Velazquez,  ó  mas  bien,  su  teniente  Narvaez,  que  tomó  sobre  sí  el  cargo  de  re- 
correr de  uno  á  otro  lado  el  país,  no  encontró  una  seria  oposición  por  parte  dei 
los  habitantes,  que  eran  de  la  misma  familia  que  los  afeminados  naturales  de  la 
Española.  La  conquista,  merced  á  la  piadosa  interposición  de  Las  Casas,  ,,el 
protector  de  los  indios,"  que  acompañó  al  ejército  en  su  expedición,  se  verificó 
sin  mucho  derramamiento  de  sangre.  Un  gefe  llamado  Hatuey,  que  se  habia 
fugado  de  Santo  Domingo  para  escapar  de  la  opresión  de  los  invasores,  hizo  una 
desesperada  resistencia,  por  la  cual  Velazquez  le  condenó  á  ser  quemado  vivo. 
El  fué  quien  pronunció  aquella  memorable  réplica,  mas  elocuente  que  un  volu- 
men de  invectivas.  Atado  ya  al  fatal  poste,  é  instado  á  abrazar  el  cristianismo  para 
que  su  alma  fuese  admitida  en  el  cielo,  preguntó  si  los  blancos  irian  allí;  y  habién- 
dosele contestado  afirmativamente,  exclamó:  „¡Entonces,  no  quiero  ser  cristia- 
no, por  no  ir  otra  vez  á  un  lugar  donde  encuentre  hombres  tan  crueles!"  (7). 

Nombrado  Velazquez  gobernador  después  de  la  conquista,  se  octtpó  diligen 
temente  en  promover  la  prosperidad  de  la  isla.  Formó  un  número  de  estable- 
cimientos, dándoles  los  mismos  nombres  de  los  pueblos  modernos,  é  hizo  ca- 
pital á  Santiago,  situada  hacia  el  Sudeste  (8).  Invitó  á  colonizar,  haciendo  con- 
cesiones liberales  de  tierra  y  esclavos,  y  alentó  á  cultivar  el  suelo,  dando  unj 
particular  atención  á  la  caña  de  azúcar,  artículo  de  comercio  muy  lucrativo  er 
aquel  tiempo.     Inventó,  sobre  todo,  trabajar  las  minas  de  oro,  que  prome 


(5)  La  isla  se  llamó  primeramente  por  Colon,  Juana,  en  honor  del  príncijH 
Juan,  heredero  de  la  corona  de  Castilla.  Después  de  la  muerte  de  éste,  recibió  éi 
nombre  de  Fernandina  por  deseos  del  rey.  El  nombre  indio  se  ha  sobrepuesto  á  am- 
bos.    Herrera,  Hist.  general,  Descripción,  cap.  6. 

(6)  „Erat  Didacus  ut  hoc  in  loco  de  eo  semel  tantum  dicamus,  veteranus  miles 
rei  militaris  gnarus,  quippe  qui  septem  et  decem  annos  in  Hispania  militíam  exerci 
tus  fuerat,  homo  probus,  opibus,  genere  et  fama  clárus,  honoris  cupidus,  pecuniae  ali 
quanto  cupidior."     De  Rebus  Gestis  Ferdinandi  Cortesii,  MS. 

(7)  Refiérese  esta  historia  por  Las  Casas  en  su  espantosa  relación  de  las  crueldai 
des  ejercidas  por  sus  compatriotas  en  el  Nuevo-Mundo;  pero  su  caridad  y  el  buen  sen; 
tido  nos  servirá  de  excusa  para  creer  que  el  bondadoso  padre  la  haya  exagerado  demai 
siado.     Brevísima  relación  de  la  destrucción  de  las  Indias.     (Venetia,  1643,)  p.  28. 

(8)  Entre  los  mas  antiguos  de  estos  establecimientos  se  hallan  la  Habana,  Puer- 
to Principe  Trinidad,  San  Salvador,  y  Matanzas,  llamado  así  por  una  carnicen; 
que  los  indios  hicieron  allí  de  los  españoles.  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista 
cap   8 
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:ian  mayores  esjjcraiizas  que  las  de  la  Española.  Los  negocios  del  gobierno 
lo  le  impidieron,  entre  tanto,  dirigir  una  atenta  mirada  á  los  descubrimientos 
.]ue  se  hacian  en  el  continente,  y  deseaba  con  ansia  una  oportunidad  para  em- 
prender esas  aventuras  de  riqueza:  la  fortuna  le  proporcionó  la  ocasión  que  ape- 
ecia. 

Vn  hidalgo  de  Cuba,  llamado  Hernández  de  Córdoba,  zarpó  con  tres  buques 
i  una  expedición  por  las  islas  vecinas  de  Bahama,  en  busca  de  indios  esclavos. 
'Febrero  8  de  1517.)  Encontró  una  sucesión  de  fuertes  y  contrarios  vientos  que 
le  hizo  variar  su  curso,  y  al  cabo  de  tres  semanas  se  hallo  en  una  costa  extrangera 
y  desconocida.  Desembarcando  preguntó  por  el  nombre  del  pais,  y  se  le  con- 
:estó  por  los  nativos  ^.Tedetan,'-  que  quiere  decir  „no  os  entiendo,'*'  lo  cual  in- 
;erpretaron  erróneamente  los  españoles  por  el  nombre  del  lugar,  y  lo  corrompie- 
ron fácilmente  en  el  de  Yucatán.  Algunos  escritores  dan  á  esta  palabra  una 
3timología  diferente  (9).  Sin  embargo,  tales  equívocos  eran  muy  frecuentes  en 
los  primeros  descubridores,  y  han  sido  el  origen  de  muchos  nombres  en  el  con- 
tinente americano  (10). 

Córdoba  había  desembarcado  hacia  el  Nordeste  de  la  península,  en  el  cabo 
Catoche.  Quedó  admirado  del  tamaño  y  de  los  sólidos  materiales  de  las  ca- 
sas construidas  de  cal  y  piedra,  muy  diferentes  de  las  frágiles  chozas  de  cañas  y 
uncos  que  formaban  las  habitaciones  de  los  isleños.  Asombróse  también  del 
•excelente  cultivo  de  la  tierra,  de  los  adornos  de  oro,  y  del  delicado  tejido  de  los 
vestidos  de  algodón  que  llevaban  los  naturales.  Todo  indicaba  una  civilización 
luuv  superior  á  cualquiera  otra  de  las  que  habia  encontrado  antes  en  el  Nuevo 
Mundo.  Observó,  ademas,  la  evidencia  de  una  raza  diferente,  en  el  espíritu  guer- 
rero del  pueblo.  Tal  vez  rumores  acerca  de  los  españoles,  les  habian  precedido  á 
silos  mismos,  pues  continuamente  eran  preguntados  si  venían  del  Oriente.  Don- 
de quiera  que  saltaban  á  tierra  encontraban  la  mas  implacable  hostilidad:  Córdo- 
ba mismo,  en  una  de  sus  escaramuzas  con  los  indios,  recibió  mas  de  una  docena 
de  heridas;  y  uno  solamente  de  toda  su  comitiva  salió  ileso.  Al  fin,  habiendo 
costeado  la  península  hasta  Campeche,  regresó  á  Cuba,  donde  llegó  después  de 
algunos  meses  de  ausencia  y  de  haber  sufrido  todos  los  rigores  de  la  enferme- 
dad, á  que  algunas  yeces  se  sujetaban  aquellos  exploradores  del  océano,  y  á  los 
que  solo  un  espíritu  fuerte  podia  sobreponerse.  Así  fué  que  pereció  La  mitad 
de  los   que  componían   la  expedición,  compuesta  de  ciento  diez  hombres,  in- 


(9)  Gomara,  Hist.  de  las  Indias,  cap.  52,  en  Barcia,  tom.  2. 

Bernal  Díaz  dice  que  la  palabra  viene  del  vegetal  yuca  y  talc^  nombre  de  una  pe- 
queña colina  en  la  cual  se  plantaba.  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  6.)  M.  Waldeck 
encuentra  un  derivado  mas  probable  en  la  palabra  mdia  Ouyoiiekatan,  „escuchad  lo 
que  dicen."     Viaje  pintoresco,  p.  25. 

(10)  Dos  navegantes,  Solis  y  Pinzón,  habian  avistado  la  costa  desde  el  año  de 
1506,  según  Herrera,  aunque  no  tomaron  posesión  de  ella.  (Hist.  general,  dtéc. 
1,  lib.  6,  cap.  17.)  Es  notable,  en  verdad,  que  se  hubiere  dilatado  tanto  el  descubri- 
miento, considerando  que  diata  doe  grados  do  Cub& 
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cluso  SU  br;ivo  comandante,  que  murió  poco  después  de  su  regreso.  Las  noti- 
cias ([ue  se  trajeron  del  pais.  y  las  pie/as  de  oro  curiosamente  trabajadas,  con- 
vencieron á  Velazquez  de  la  importancia  de  este  descubrimiento,  y  preparó  una 
expedición  para  aprovecharse  él  mismo  de  ella  (11). 

Ec[uipó  en  consecuencia  una  pequeña  escuadra,  compuesta  de  cuatro  buques, 
para  las  tierras  nuevamente  descubiertas,  y  la  puso  bajo  las  órdenes  de  su  so])ri- 
no  Juan  de  Grijalva,  hombre  en  cuya  probidad,  prudencia  y  adhesión  á  su  per- 
sona conoció  que  podia  confiar.  La  escuadrilla  zarpó  de  Santiago  de  Cuba  el  1.  ® 
de  Mayo  de  1518  (12).     Tomó  el  camino  seguido  por  Córdoba,  pero  se  inclinó 
un  poco  al  Sur,  y  la  isla  de  Cozumel  fué  la  primera  tierra  que  divisó.     De  aquí 
pronto  j)asó  Grijalva  el  continente  y  costeó  la  península,  tocando  en  los  mismos  fl 
puntos  que  su  antecesor.     En   todas  partes  se   sorprendió  como  este  de  en 
contrar  jiruebas   de  una  superior  civilización  y  adelantos,  especialmente  en  la    ; 
arquitectura;  y  asi  debió  suceder,  pues  esta  era  la  región  cuyos  extraordinarios 
restos  han  venido  á  ser  recientemente  objeto  de  tantas  especulaciones.     Asora-  I 
bróse  también  á  la  vista  de  grandes  cruces  de  piedra,  que  estaban  colocadas  eu  ' 
varios  lugares,  y  que  eran  evidentemente  objetos  de  adoración.    Recordando  por    ; 
este  motivo  su  pais,  dio  á  la  península  el  nombre  de  „Nueva  España,"  el  cual  se    I 
apropió  después  á  una  mayor  extensión  de  territorio  (13). 

En  cualquier  lugar  en  que  desem])arcaba  Grijalva,  experimentaba  el  mismo  re-  '  • 
cibimiento  nada  amistoso  que  tuvo  Córdoba,  aunque  sufrió  menos  que  éste  por  I  ¡ 
hallarse  preparado  para  él.  En  el  rio  de  Tabasco,  ó  Grijalva,  como  se  llamó  co^  \í 
munmente  después  de  que  éste  lo  navegó,  tuvo  una  amigable  conferencia  con  ,4 
un  gefe,  quien  le  regaló  un  número  de  planchas  de  oro  en  forma  de  una  especie  i  i 
de  armadura.  Al  dar  la  vuelta  á  la  costa  de  Méjico,  uno  de  sus  capitanes,  Pedro  li 
de  Alvarado,  ([ue  se  hizo  famoso  en  la  conquista,  entró  en  un  rio  al  cual  dejó  I 
su  propio  nombre.  En  un  arroyo  contiguo,  llamado  el  rio  de  Banderas  por  las 
insignias  que  sobre  sus  bordes  desplegaron  los  naturales,  tuvo  Grijalva  la  pri 
mera  entrevista  con  los  mejicanos  mismos. 

El  cacique  que  gobernaba  esta  provincia  habia  recibido  noticias  de  la  llegada  i 
de  los  españoles,  y  de  su  exterior  extraordinario.  Estaba  ansioso  de  recogerlo- i 
dos  los  informes  que  pudiera  respecto  de  ellos  y  de  las  causas  de  su  visita,  para  1 

L 
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(11)  Oviedo,  Hist.  giMieral  y  natural  ¿c-  las  Indias,  MS.,  lib.  33,  cap.  1. — De 
Rebus  gcstis,  MS. — Carta  Jol  cabildo  do  Veracruz,  (July  10,  1519,)  MS. 

Bornal  Diaz  niega  que  el  principal  objeto  de  la  expedición  en  que  tomó  parte,  fue- 
ra procurarse  esclavos,  aunque  Velazquez  lo  propuso.     (Hist.  do  la  conquista,  cap.  ': 
2.)     Pero  está  contradicho  en  esto  j>or  las  relaciones  del  otro  contemporáneo  arriba 
citado. 

(12)  Itinerario  de  la  ¡solado  Yucatán,  novaniente  ritrovata  per  il  signor  Joan 
de  Grijalva,  per  il  suo  Capcllano,  MS. 

Puede  tenerse  por  seguro  lo  que  dice  el  Capellán  en  cuanto  á  la  fecha,  que  comun- 
mente se  coloca  en  8  de  Abril. 

(13)  De  Rebus  gestis,  MS.— Itinerario  del  C-apellano,  MS 
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¡transmitirlos  á  su  amo  el  emperador  azteca  (14).  Veriñcóse  sobre  la  costa 
una  conferencia  amistosa  entre  ambas  partes,  y  Grijalva  desembarcó  allí  con  to- 
da su  fuerza,  á  fin  de  causar  en  el  gefe  bárbaro  una  impresión  de  superioridad.  La 
entrevista  duró  algunas  horas;  aunque  como  no  habia  uno  que  les  sirviera  de  in- 
i  térprete,  solo  pudieron  entenderse  por  senas.  Cambiáronse,  sin  embargo,  al- 
gunos presentes,  v  los  españoles  tuvieron  la  satisfacción  de  recibir  por  despre- 
ciables baratijas,  un  rico  tesoro  de  joyas,  adornos  de  oro  y  vasijas  de  las  mas  ca- 
prichosas formas  v  artificio  (15).  Creyó  entonces  Grijalva  qiíe  con  este  tráfico 
feliz  mucho  mas  allá  de  sus  vehementes  esperanzas,  habia  cumplido  el  objeto 
principal  de  la  misión.  Rehusó  firmemente  las  solicitudes  de  sus  compañeros 
para  plantear  una  colonia  en  aquel  sitio,  obra  dificil  á  la  verdad,  en  un  pais  tan 
poderoso  y  poblado  como  parcela  ser  este.  El  se  inclinaba  á  colonizar,  pero 
juzgó  esto  contrario  á  sus  instrucciones,  que  se  limitaban  á  traficar  con  los  natu- 
rales. Despachó  por  lo  mismo  á  Alvarado  para  Cuba,  con  el  tesoro  y  las  noti- 
cias que  habia  recogido  del  grande  imperio  que  existia  en  el  interior,  y  siguió 
después  su  viaje  á  lo  largo  de  la  costa. 

Tocó  en  San  Juan  de  Ulúa  y  en  la  isla  de  Sacrificios,  que  llamó  así  por  los 
sangrientos  restos  de  víctimas  humanas  que  encontró  en  uno  de  los  templos. 
Continuó  su  viaje  hasta  la  provincia  de  Panuco,  donde  hallando  dgo  dificil  do- 
blar un  cabo  muy  borrascoso,  volvió  sobre  sus  aguas,  y  después  de  una  ausencia 
de  cerca  de  seis  meses,  regresó  sin  novedad  á  Cuba.  Grijalva  tuvo  la  gloria  de 
ser  el  primer  navegante  que  puso  los  pies  en  el  suelo  mejicano  y  que  abrió  co- 
mercio con  los  aztecas  (16). 

Llegando  á  la  isla  se  sorprendió  al  saber  que  se  habia  equipado  otra  escuadra 
mas  formidable  para  continuar  sus  propios  descubrimientos,  y  al  encontrar  al 
mismo  tiempo  órdenes  del  gobernador,  redactadas  en  un  lenguaje  nada  cortes, 
para  que  se  dirigiera  á  Santiago.  Fué  recibido  por  aquel  personage,  no  solo  con 
frialdad,  sino  también  con  reproches  por  haber  despreciado  tan  bella  oportuni- 
dad de  establecer  una  colonia  en  el  pais  que  habia  visitado.  Era  Velazquez 
uno  de  aquellos  espíritus  capciosos,  que,  cuando  las  cosas  no  van  en  armonía 
con  sus  ideas,  es  seguro  que  hacen  recaer  sobre  los  otros  la  responsabilidad  que 
pudiera  pesar  sobre  ellos.  Era  de  un  carácter  innoble,  dice  un  antiguo  escritor, 
crédulo  y  susceptible  de  sospechas  (17).    En  el  caso  presente  fueron  demasia- 


(14)  Según  los  autores  españoles,  el  monarca  mejicano  mandó  al  cacique  con  esos 
presentes,  porque  ya  tenia  noticia  de  la  llegada  de  los  españoles.  En  esto  he  segui- 
do á  Sahagun,  quien  obtuvo  sus  informes  directamente  de  los  naturales.  Hist.  de  la 
conquista,  MS.,  cap.  2. 

(15)  Gomara  ha  dado  el  juro  y  contra  de  esta  negociación,  en  la  cual  se  cambia- 
ron joyas  en  valor  de  quince  ó  veinte  mil  pesos  de  oro,  y  este  mismo  metal  por 
cuentas  de  vidrio,  alfileres,  tijeras,  y  otras  bagatelas  comunes  en  un  cargamento  pre- 
parado para  los  salvages.     Crónica,  cap.  6. 

(16)  Itinerario  del  Capellano,  MS. — Carta  de  Veracruz,  MS. 

(17)  ,, Hombre  de  terrible  condición,"  dice  Herrera,  citando  al  buen  obispo  de 
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do  injustas.  Grijalva,  naturalmente  modesto  y  nada  presuntuoso,  habia  obrado 
conforme  á  las  instrucciones  que  recibió  de  su  gefe  antes  de  partir;  y  lo  hizo 
así  contrariando  su  propio  juicio  y  la  importunidad  de  sus  compañeros.  Su 
conducta  no  merecia  la  censura  del  que  le  ocupó  (18). 

Cuando  Alvarado  regresó  ú  Cuba  con  su  cargamento  de  oro  y  las  noticias 
que  habia  adquirido  de  los  naturales  sobre  el  opulento  imperio  de  Méjico,  el  cora- 
zón del  guberniidor  latit)  cun  violencia,  como  que  vio  realizados  sus  ensueños 
de  avaricia  y  ambicien.  Impaciente  por  la  larga  ausencia  de  Grijalva,  envió  una 
nave  en  busca  de  él,  bajo  las  órdenes  de  Olid,  caballero  que  después  tuvo  parte 
muy  importante  en  la  conquista.  Finalmente,  resolvió  equipar  otra  escuadri- 
lla, bajo  un  buen  pié,  para  asegurar  la  sujeción  del  pais. 

Previamente  solicitó  autoridad  ])ara  esto  de  los  monjes  gerónimos  que  go- 
bernaban en  Santo  Domingo.  Despachó  después  á  su  capellán  á  P^spaña,  con 
el  quinto  real  del  oro  traido  de  Méjico,  y  una  completa  relación  de  todas  las 
noticias  recogidas  allí.  Alegó  sus  diferentes  servicios,  y  solicitó  de  la  corte  ple- 
nos poderes  para  proseguir  en  la  conquista  y  colonización  de  las  regiones  nueva- 
mente descubiertas  (19).  Antes  de  recibir  respuesta,  comenzó  los  preparati- 
vos de  la  armada,  y  sobre  todo,  se  ocupó  de  buscar  una  persona  á  propósi- 
to para  contribuir  á  los  costos  de  ella,  y  para  tomar  el  mando.  La  halló,  des- 
pués de  algunas  dificultades  y  demoras,  en  Hernando  Cortés;  hombre  sobre  to- 
dos los  otros  el  mas  adecuado  para  llevar  al  cabo  esta  grande  empresa,  y  el  últi- 
mo á  quien  Vclazquez,  si  hubiera  podido  prever  los  resultados,  debiera  ha- 
bérsela confiado. 


las  Chiapas,  ,,para  los  que  le  servían,  y  ayudaban,  y  que  fácilmente  se  indignaba 
contra  aquellos."     Hist.  general,  déc.  2,  lib.  3,  cap.  10. 

(18)  Tal  es  al  menos  el  testimonio  de  Las  Casas,  quien  conoció  bien  á  ambas 
partes,  y  conver.^ó  con  bastante  frecuencia  con  Grijalva  sobre  este  viaje.  Hist.  ge- 
neral de  las  Indias,  M.S.,  lib.  3,  cap.  113. 

(19)  Itinerario  del  Capellano,  MS. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3, 
cap.  113. 

Se  hallará  una  relación  mas  circunstanciada  de  la  expedición  de  Grijalva  en  el  Iti- 
nerario del  capellán  arriba  citado.  El  original  se  perdió,  pero  se  publicó  una  traduc- 
ción italiana  en  Venecia,  el  año  de  1522.  Una  copia  que  pertenecía  á  Don  Fernando 
Colon,  permanece  aun  en  la  librería  de  la  catedral  de  Sevilla.  Se  ha  hecho  este  libro 
tan  raro,  que  el  cronista  Muñoz  lo  copió  de  su  propio  puño,  y  de  este  manuscrito 
está  sacado  el  que  existe  en  mí  poder. 
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CAPITULO   II. 

Hernando  Cortes. — Primeros   años  de  su  vida. — Visita  el  Nuevo 
Mundo. — Su  residencia  en  Cuba. — Dificultades  con  Velazquez. — 
Armada    que   se  confia  a  Cortes. 
1518. 
Hernando  Cortés  nació  en  la  ciudad  de  Medellin,  situada  hacia  el  sudeste  de 
Estremadura,  el  año  de  1485  (1).     Provenia  de  una  antigua  y  respetable  fami- 
,  [    lia;  y  los  historiadores  han   lisonjeado  la  vanidad  nacional,  entroncándole  con 
i\   los  reyes  Lombardos,  cuyos  descendientes  atravesaron  los  Pirineos  y  se  esta- 
í    blecieron   en  Aragón  bajo  la  monarquía  goda  (2).     Esta  real  genealogía  no  se 
encontró  hasta  que  Cortés  habia  adquirido  un  nombre  capaz  de  conferir  dis- 
tinción á  cualquiera  descendencia  pornoble  que  fuese.    Su  padre  Martin  Cortés 
de  Monroy,  capitán  de  infantería,  era  de  la  clase  media,  pero  de  un  honor  sin 
mancha;  v  tanto  él  como  su  muger  Doña  Catalina  Pizarro  Altamirano,  fueron 
muy  apreciados  por  sus  excelentes  cualidades  (3). 

Dícese  que  Cortés  tuvo  en  su  infancia  una  constitución  débil,  la  cual  se  robus- 
teció con  la  edad.  A  los  catorce  años  fué  enviado  á  Salamanca,  pues  su  padre 
que  concibió  grandes  esperanzas  por  sus  vivas  y  brillantes  disposiciones,  se  pro- 

(1)  Gomara,  Crónica,  cap.  1. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  203.  No 
he  encontrado  noticia  mas  precisa  de  la  fecha  de  su  nacimiento,  que  la  que  dá  Pizar- 
ro y  Orellana,  quien  dice  ,,que  Cortés  vino  al  mundo  el  mismo  día  que  aquella  infer- 
nal bestia,  el  falso  herege  Lulero  salió  de  él,  sin  duda  en  compensación,  puesto  que  los 
trabajos  de  uno  p^ra  echar  por  tierra  la  verdadera  fe  fueron  contrapesados  por  los 
del  otro  para  mantenerla  viva  y  extenderla."  (Varones  ilustres  del  Nuevo-Mundo, 
(Madrid,  1639,)  p.  66.)  Pero  la  aserción  del  buen  caballero  que  coloca  el  nacimien- 
to de  nuestro  héroe  en  1483,  manifiesta  mas  bien  su  celo  por  ,,la  fe  verdadera,"  que 
por  la  histórica. 

(2)  Argensola  en  particular  ha  emprendido  grande  trabajo  en  descubrir  la  prosa- 
pia de  la  casa  de  Cortés,  que  la  hace  remontar  sin  la  menor  dificultad  hasta  Ñames  Corr- 
tés,  rey  de  Lombardi'a  y  de  la  Toscana.  Anales  de  Aragón,  (Zaragoza,  1630,)  pp. 
621-625. — También  Caro  de  Torres,  Hist.  de  las  órdenes  militares,  (Madrid,  1629,) 
fol.  103. 

(3)  De  Rebus  gestis,  MS. 

Las  Casas  que  conoció  al  padre,  atestigua  mas  su  pobreza  que  su  noble  nacimien- 
to. „Un  escudero,"  dice,  hablando  de  él,  ,,que  yo  conocí  harto  pobre  y  humilde, 
aunque  cristiano,  viejo  y  dicen  que  hidalgo.''^  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3, 
cap.  27. 
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puso  educarle  para  la  carrera  de  las  leyes,  profesión  que  tenia  mas  incentivos  pa- 
ra un  joven  aspirante,  que  otra  cualquiera;  pero  el  hijo  no  se  conformó  con  es- 
t:is  miras.  Mostraba  poca  afición  á  los  libros,  y  después  de  mal  emplear  dos  años 
en  el  colegio,  volvió  á  la  casa  de  sus  padres  con  mucho  disgusto  de  estos.  Sin  em- 
bargo, no  habia  perdido  todo  su  tiempo,  pues  aprendió  un  poco  el  latin,  á  escribir 
buena  prosa,  y  aun  versos  „de  alguna  estimación,  considerando,"  como  un  anti- 
guo escritor  nimiamente  confiesa,  „que  Cortés  era  el  autor  (4)."  Después  de  esto 
pasaba  sus  dias  en  la  ociosidad,  indolente  manera  de  vivir  de  aquellos  que  de- 
masiado orgullosos  para  dejarse  guiar  por  otros  no  se  proponen  objeto  alguno.  Su 
inquieto  espíritu  estaba  continuamente  manifestándose  en  impertinencias  extra- 
vagantes y  caprichosos  deseos,  enteramente  opuestos  á  las  arregladas  costumbres 
de  su  familia.  MostraI)a  una  inclinación  decidida  á  la  profesión  militar,  ó  mas 
bien  á  la  vida  de  aventurero  que  en  aquellos  dias  era  seguro  abrazar;  y  cuando  ti 
la  edad  de  diez  y  seis  años  se  propuso  alistarse  bajo  las  banderas  del  gran  capi- 
tán, sus  padres,  creyendo  probablemente  que  era  preferible  una  vida  de  trabajos  y 
aventuras  en  paises  extrangeros  á  la  de  ociosidad  en  su  patria,  no  opusieron  ob- 
jeción. 

El  joven  caballero  vacilo  en  resolver  si  buscaba  su  fortuna  brjj  aquel  victorio- 
so gefe  ó  en  el  Nuevo  Mundo  donde  habia  de  ganar  oro  y  gloria,  y  donde  los 
mismos  peligros  tenian  un  misterio  y  un  romance  inexpresablemente  fascinado- 
res para  una  fantasía  joven.  En  esta  sección  del  Globo  fué  en  la  que  los  espí- 
ritus ardientes  de  aquellos  tiempos  encontraron  un  desahogo,  especialmente  de 
aquella  parte  del  pais  donde  Cortés  vivia,  las  cercanías  de  Sevilla  y  Cádiz,  foco 
de  las  empresas  marítimas.  Decidióse  ])or  este  último  extremo,  y  tuvo  la  opor- 
tunidad de  efectuar  su  designio  en  el  espléndido  armamento  de  navios  puesto 
al  mando  de  Nicolás  de  Ovando,  sucesor  de  Colon;  pero  un  accidente  desgra- 
ciado desconcertó  su  plan  (5). 

Al  escalar  una  pared  que  le  proporcionaba  acceso  ú  la  habitación  de  cierta  se- 
ñora con  quien  estaba  comprometido  en  una  intriga  amorosa,  faltaron  las  pie- 
dras y  cayó  con  violencia  sepultándose  en  las  ruinas.  Una  dolorosa  contusión, 
aunque  no  acompañada  de  otras  consecuencias  graves,  le  tuvo  en  cama  hasta 
después  de  la  partida  de  la  flota  (6). 

Dos  años  mas  permaneció  en  su  patria  corrigiéndose  poco,  como  después  se 
vena,  con  la  lección  que  habia  recibido.    Al  fin  aprovechó  otra  oportunidad  que 


(4)  Argensola,  Anales,  p.  220. 

Las  Casas  y  Bernal  Diaz  aseguran  que  era  bachiller  en  leyes  en  la  Universidad  de 
Salamanca.  (Hist.  de  las  Indias,  MS.,  ubi  supra. — Hist.  de  la  conquista,  cap.  203.) 
Este  grado  seguramente  se  le  díó  con  posterioridad  á  la  conquista,  cuando  la  Univer- 
sidad potlia  tener  orgullo  de  contarle  entre  sus  hijos. 

(5)  De  Rebus  gestis,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  1. 

(6)  De  Rebus  gestia,  MS. — Gomara,  Ibid. 

Argensola  refiere  la  causa  de  su  detención  muy  concisamente:  ,, Suspendió  el  viaje, 
por  enamorado  y  por  cuartanario.''''     Anales,  p.  621. 


i. 


DE   LA   CONQUISTA  DE   MÉJICO.  139 

le  proporcionó  la  partidii  de  una  pequeña  escuadra  destinada  á  las  islas  de  las  In- 
dias. Tenia  diez  y  nueve  años  de  edad,  cuando  dijo  a  Dios  á  su  pais  natal  en 
1504,  el  mismo  año  en  que  España  perdió  á  la  mejor  y  mas  grande  de  la  línea 
de  sus  príncipes,  Isabel  la  Católica. 

El  buque  en  que  Cortés  se  hizo  á  la  vela,  era  mandado  por  un  tal  Alonso 
Quintero,  y  la  flota  tocó  en  Canarias  como  era  común  en  todos  los  viajes  que 
se  hacian  para  fuera  del  pais.  Entre  tanto  que  los  otros  buques  se  detuvieron 
aquí  tomando  provisiones,  Quintero  secretamente  se  escapó  en  la  noche  de  la 
isla  con  el  designio  de  llegar  á  la  Española  y  asegurar  la  venta  de  su  cargamento 
antes  de  que  llegara  el  resto  de  la  flota;  pero  una  furiosa  tempestad  que  sobre- 
vino, desmanteló  su  buque  y  le  obligó  á  volver  al  puerto  para  repararlo.  El 
convoy  consintió  en  esperar  á  su  indigno  compafiero,  y  después  de  una  corta  de- 
tención se  hicieron  todos  á  la  vela;  pero  el  desleal  Quintero  luego  que  se  vio  cer- 
ca de  las  islas,  se  volvió  á  aprovechar  de  la  obscuridad  de  la  noche  para  dejar  la 
escuadra  con  el  mismo  objeto  de  antes.  Desgraciadamente  tuvo  una  sucesión 
de  fuertes  temporales  y  vientos  contrarios  que  lo  alejaron  de  su  camino  y  le  hi- 
cieron perder  completamente  el  rumbo.  Por  muchos  dias  fluctuó  el  buque  á 
merced  de  las  olas,  y  todos  los  que  estaban  á  bordo  se  hallaban  llenos  de  temor  y 
no  poca  indignación  contra  el  autor  de  sus  calamidades.  Al  fin  fueron  consola- 
dos ima  mañana  con  la  vista  de  una  paloma  blanca,  que  fatigada  de  su  vuelo  des- 
cansó en  uno  de  los  masteleros.  El  biógrafo  de  Cortés  habla  de  este  accidente 
como  de  un  milagro  (7);  mas  por  fortuna  no  fué  sino  una  ocurrencia  muy  natural 
que  manifestaba  de  una  manera  incontestable  se  encontrhban  cerca  de  tierra.  En 
poco  tiempo,  siguieiido  la  dirección  que  habia  traid(j  la  paloma  en  su  vuelo,  lle- 
garon á  la  Española,  y  entrando  al  puerto,  el  digno  capitán  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  que  sus  compañeros  hablan  arribado  antes  que  él  y  vendido  ya  sus  carga- 
mentos (8). 

Luego  que  desembarcó  Cortés,  se  dirigió  á  la  casa  del  gobernador,  á  quien 
habia  conocido  personalmente  en  Plspaña.  Ovando  estaba  ausente  en  una  ex- 
1  pedición  por  el  interior;  pero  el  joven  fué  atentamente  recibido  por  su  secreta- 
rio, quien  le  aseguró  no  habia  duda  en  que  recibiria  una  liberal  concesión  de 
tierras  para  establecerse.  „Pero  yo  he  venido  á  ganar  oro,"  replicó  Cortés,  „no 
á  cultivar  el  suelo  como  un  campesino." 

Al  regreso  del  gobernador,  consintió  aquel  en  abandonar  sus  instables  pen- 
samientos, al  menos  por  algún  tiempo,  pues  se  procuró  convencerle  de  que  mas 
fácilmente  podria  realizar  sus  deseos  por  medio  de  las  tardías  pero  seguras  ga- 
nancias de  la  agricultura,  en  un  pais  donde  las  tierras  y  los  trabajadores  se  do- 


(7)  Algunos  pensaron  que  era  el  Espíritu  Santo  en  la  forma  de  ])aloma,  con  que 
se  representa;  „Sanctum  esse  Spirituní,  qui,  in  ilüus  alitis  specie,  ut  nitpstos  et  afflictus 
solaretur,  venire  erat  dignatus."  (De  Rebus  gestis,  MS.)  Esta  conjetura  parece  muy 
razonable  á  Pízarro  y  Orellana,  puesto  que  la  expedición  iba  á  „redundaren  tan  gran- 
de extensión  de  la  fe  y  de  la  monarquía  castellana."     Varones  ilustres,  p.  70. 

(8)  Gomara,  Crónica,  cap.  2. 
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naban  fraucumeiite  al  labrador,  que  tomando  una  suerte  en  la  lotería  de  las  aven- 
turas, en  la  cual  para  un  solo  premio  había  muchas  cédulas  blancas.  Con- 
siguientemente se  le  concedieron  tierras  con  un  repartimiento  de  indios,  y  fué 
nombrado  notario  de  la  ciudad  ó  colonia  de  Azua.  Sus  graves  atenciones 
no  le  impidieron  satisfacer  la  propensión  amorosa  propia  del  clima  ardiente  en 
que  habia  nacido,  y  esto  frecuentemente  le  comprometió  en  lances  de  honor,  de 
los  cuales  aunque  experto  en  el  manejo  de  la  espada,  saco  algunas  cicatrices  que 
le  acompañaron  hasta  el  sepulcro  (9).  Ademas,  encontró  algunas  veces  los 
medios  de  interrumpir  la  monotonía  de  su  vida,  tomando  parte  en  las  expedi- 
ciones militares  que  bajo  las  órdenes  del  lugarteniente  de  Ovando,  Diego  Ve- 
lazquez,  se  empleaban  en  contener  las  insurrecciones  de  los  nativos.  En  esta 
primera  escuela  estudió  el  joven  aventurero  la  táctica  salvaje  de  los  indios: 
se  familiarizó  con  los  trabajos  y  peligros,  y  con  aquellos  hechos  de  crueldad  que 
mancharon  con  demasiada  frecuencia  los  relucientes  escudos  de  la  caballería  es- 
pañola en  el  Nuevo  Mundo.  Solo  la  enfermedad  pudo  impedirle  afortunada- 
mente por  entonces  embarcarse  en  la  expedición  de  Nicuesa,  la  cual  dio  ocasión 
á  una  desastrosa  historia  que  no  muchas  veces  tendrá  igual  en  los  anales  de  los 
descubrimientos  hechos  por  los  españoles.     La  Providencia  le  reservaba  para 

m.as  altos  fines. 

Al  fin,  en   1511,  cuando   Velazquez  emprendió  la  conquista  de  Cuba,  Cortés 

abandonó  con  gusto  su  pacífica  vida  por  las  turbulentas  escenas  que  se  repre- 
sentaban allí,  y  tomó  parte  en  la  expedición.  Desplego  en  toda  ella  una  ac- 
tividad y  valor,  que  le  granjearon  la  aprobación  del  comandante,  mientras  que 
sus  francas  y  cordiales  maneras,  su  buen  humor  y  sus  agradables  agudezas,  Ic 
hicieron  el  favorito  de  los  soldados.  „Daba  pocas  muestras,"  dice  un  con- 
temporáneo, „de  las  grandes  cualidades  que  después  mostró."  Es  probable 
que  él  mismo  no  las  conociera,  entre  tanto  que  á  un  común  observador,  sus  mo- 
dales descuidados  y  alegres  chistes  podían  parecer  incompatibles  con  una  em- 
presa serla  ó  importante;  como  la  verdadera  profundidad  de  una  corriente  no  se 
conoce  por  el  ligero  movimiento  y  plateadas  olas  de  su  superficie  (10). 

Después  de  la  reducción  de  la  isla,  parece  que  Cortés  tuvo  gran  favor  con 
Velazquez,  creado  entonces  gobernador,  y  según  Las  Casas,  fué  aquel  nombra- 
do uno  de  sus  secretarios  (11).  Conservó  todavía  su  inclinación  á  la  galante- 
ría, para  la  cual  su  bello  personal  le  proporcionaba  notorias  ventajas,  pero  que 
también  mas  de  una  vez  le  había  ocasionado  disgustos  en  sus  primeros  años. 
Entre  las  familias  que  habían  fijado  su  residencia  en  Cuba,  habia  una  del   ape- 


(9)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  203. 

(10)  De  Rebus  gestis,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap,  3  y  4. — Las  Casas,  Hist.  de 
las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  27. 

(11)  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lugar  citado. 

„Re8  omnes  arduas  diñiciiesque  per  Cortesium,  qucni  in  dies  magis  magisque  am- 
plectebatur,  Velasquius  agit.    Ex  eo  ducis  favore  et  gratia  magna  Cortesio  invidia  est  , 
orta."     De  Rebu.'í  gesti8,  MS.  ^       ¡ 


DE   LA  CONQUISTA    DE   MÉXICO.  141 

Uido  de  Xuarez,  nativa  de  Granada,  en  la  antigua  España,  que  se  componia  de 
un  hermano  y  cuatro  hermanas,  celebradas  por  su  hermosura.  De  una  de  ellas, 
llamada  Catalina,  quedó  cautivado  el  susceptible  corazón  del  joven  guerrero  (12). 
Hasta  qué  punto  llegaron  sus  relaciones,  no  es  enteramente  cierto;  pero  sí  pa- 
rece que  le  ofreció  enlazarse  con  ella,  cuya  promesa,  cuando  el  tiempo  y  la  ra- 
zón habian  extinguido  las  primeras  ilusiones  del  amor,  no  mostró  mucho  gus- 
to en  cumplir.  Antes  por  el  contrario,  resistió  á  todas  las  exigencias  de  k  fa- 
milia, apoyad*  por  el  gobernador,  y  algunas  veces  excitadas  en  este  sin  duda, 
por  el  mteres  particular  que  tomaba  en  una  de  sus  bellas  hermanas,  quien  se 
dice  no  le  recompensó  con  ingratitud. 

Bien  por  la  reprensión  de  Velazquez  ó  por  alguna  otra  causa  de  disgusto  que 
volvió  á  desarrollarse  en  el  pecho  de  Cortés,  comenzó  á  mostrar  frialdad  ha- 
cia su  protector,  y  se  asoció  á  un  partido  de  desafectos  medianamente  numero- 
so en  la  isla.  Tenian  la  costumbre  de  reunirse  en  la  casa  de  aquel  y  discurrir 
sobre  los  motivos  del  descontento,  fundado  principalmente  según  parece,  en  que 
concibieron  injusta  recompensa  de  sus  servicios  la  distribución  que  se  les  hizo  de 
tierras  y  oficios.  Puede  muy  bien  imaginarse  que  no  habría  sido  empresa  tan 
fácil  para  el  gobernador  de  una  de  estas  colonias,  por  discreto  y  bien  intenciona- 
do que  fuese,  satisfacer  el  insaciable  y  desordenado  deseo  de  los  especuladores 
y  aventureros  que  se  reunian  en  enjambres  como  otras  tantas  hambrientas  har- 
pías sobre  el  fruto  de  los  descubrimientos  en  el  Nuevo  Mundo  (13). 

Determinaron  los  malcontentos  exponer  sus  quejas  á  las  autoridades  supe- 
riores de  la  Española,  de  ([uienes  Velazquez  habia  recibido  su  comisión.  El 
viaje  era  uno  de  los  mas  peligrosos,  pues  habia  de  hacerse  en  un  bote  abierto 
atravesando  un  brazo  de  mar  de  18  leguas  de  ancho,  y  se  fijaron  en  Cortés,  cu- 
yo valeroso  espíritu  conocían  bastante,  como  el  hombre  mas  á  propósito  para 
emprenderlo.  La  conspiración  se  descubrió,  y  llegó  á  oidos  del  gobernador 
antes  de  la  partida  del  enviado  á  quien  inmediatamente  mando  aprehender,  car- 
gar de  grillos,  y  reducir  á  una  estrecha  prisión.  Se  dice  también  que  lo  ha- 
bría ahorcado  si  no  hubiera  sido  por  la  interposición  de  sus  amigos  (14).  El 
hecho  no  es  increíble,  pues  los  gobernadores  de  estos  pequeños  territorios  te- 
nian entero  dominio  sobre  las  fortunas  de  sus  subditos,  y  estaban  investidos  de 
una  autoridad  mucho  mas  despótica  que  la  del  mismo  soberano.  Eran  por  lo 
general  hombres  de  rango  y  consideración:  la  distancia  á  que  se  encontraban  de 


(12)  Solis  también  encontró  un  diploma  de  nobleza  para  su  señora,  „donceIla  no- 
ble y  recatada."  (Hist.  de  la  conquista  de  Méjico,  (París,  1838,)  lib.  1,  cap.  9.)  Las 
Casas  la  trata  con  menos  ceremonia.  „Una  hermana  de  un  Juan  Xuarez,  gente  pobres 
Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  17. 

(13)  Gomara,  Crónica,  cap.  4. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  ubi  supra. 
— De  Rebus  gestis,  MS. — Memorial  de  Benito  Martínez,  capellán  de  D.  Velazquez 
contra  H.  Cortés,  MS. 

(14)  Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  ubi  supra. 
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la  madre  patria,  hacia  que  no  pudiera  examinarse  su  conducta,  y  aun  cuando  lo 
fuera,  tenian  por  lo  común  á  su  disposición  arbitrios  y  medios  de  corrupción 
bastantes  para  escudarles  del  castigo.  La  historia  colonial  española  en  sus  pri- 
meros pasos,  ofrece  sorprendentes  ejemplos  de  la  extraordinaria  usurpación  y 
abuso  del  poder  de  aquellos  pequeños  potentados;  y  el  triste  destino  de  Váz- 
quez Nuñez  de  Balboa,  descubridor  del  Pacífico,  aunque  el  mas  señalado,  no  es 
ciertamente  el  solo  ejemplo  de  que  los  mayores  servicios  podian  ser  recompen- 
sados con  la  persecución  y  con  una  ignominosa  muerte. 

El  gobernador  de  Cuba,  aunque  irascible  y  suspicaz  por  naturaleza,  no  pare- 
ce que  era  muy  vengativo,  ni  particularmente  cruel,  y  en  el  caso  presente,  tam- 
bién pudiera  dudarse  si  la  censura  debia  con  mas  razón  recaer  sobre  las  infun- 
dadas esperanzas  de  los  que  le  acompañaron  á  la  conquista,  que  sobre  su  con- 
ducta. 

No  permaneció  mucho  tiempo  Cortés  en  la  prisión.  Quebrantó  una  de  las 
cerraduras  de  sus  grillos,  y  después  de  deshacerse  de  ellos,  logró  forzar  una  ven- 
tana rasgada  por  la  cual  le  era  fácil  efectuar  su  fuga.  Estaba  la  prisión  en  el 
segundo  piso  del  edificio,  por  lo  que  pudo  dejarse  caer  al  sucio  sin  hacerse 
mal  y  sin  que  le  observaran.  Después  tomó  el  acertado  camino  de  dirigir- 
se á  una  iglesia  inmediata  donde  reclamó  el  privilegio  del  asilo.  Velazquez,  aun- 
que irritado  por  la  fuga,  temió  violar  la  santidad  del  lugar  empleando  la  fuer- 
za; pero  apostó  una  guardia  en  las  cercanías  con  órdenes  de  apresar  al  fugiti- 
vo si  se  atrevia  á  dejar  el  santuario.  A  muy  pocos  dias  sucedió  esto,  y  estan- 
do Cortes  muv  descuidado  fuera  de  los  muros,  frente  á  frente  del  edificio,  re- 
pentinamente se  echó  soljre  él  un  alguacil  por  la  espalda  y  le  asió  délos  brazos, 
entre  tanto  que  llegaron  otros  y  le  aseguraron.  Este  hombre  llamado  Juan  Escu- 
dero fué  después  ahorcado  en  Nueva  España  de  orden  de  Cortés  por  cierto  de- 
lito que  cometió  (15). 

El  desgraciado  preso  fué  otra  vez  cargado  de  grillos,  y  conducido  á  bordo  de 
un  buí^ue  que  iba  hacerse  á  la  vela  la  mañana  siguiente  para  la  Española,  donde 
debia  instruírsele  el  proceso  correspondiente;  pero  la  fortuna  le  fué  todavia  fa- 
vorable. Consiguió  después  de  mucha  dificultad  y  no  pocos  dolores,  sacar 
sus  pies  de  las  argollas  que  los  sujetaban.  Luego  subió  con  precaución  y  silen- 
cio á  la  cubierta.  De  allí,  favorecido  por  la  obscuridad  de  la  noche,  se  bajó  por 
uno  de  los  costados  del  buque  á  un  bote  que  flotaba  abajo  de  él,  y  ya  que  esta- 
ba dentro,  lo  separó  de  aquel  con  el  menor  ruido  posible.  Al  estar  cerca  de  la  pla- 
ya, la  corriente  era  rápida  y  agitada.  Vaciló  en  confiar  á  ella  su  bote,  y  como 
era  un  excelente  nadador,  se  resolvió  á  desafiarla,  y  atrevidamente  se  arrojó  á  la 
agua.  El  curso  de  esta  era  fuerte;  pero  se  le  sobrepuso  el  esfuerzo  de  un  hombre  '* 
que  luchaba  por  salvar  su  vida.  Así  fué  que  después  de  combatirla  con  sus 
brazos  hasta  casi  agotar  sus  fuerzas,  consiguió  ganar  la  tierra,  y  entonces  bus- 
có asilo  en  el  mismo  Santuario  que  antes  se  lo  habia  proporcionado.  La  fa- 
cilidad con  que  Cortés  efectuó  esta  segunda  fuga,  puede  hacer  dudosa  la  fideli- 


(15)     Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lug.  cit.— Memorial  de  Martínez,  MS. 
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dad  de  sus  guardas,  quienes  tal  vez  le  verian  como  una  víctima  de  la  persecu- 
ción, y  sentirían  el  influjo  de  aquellas  maneras  populares  que  le  ganaban  amigos 
en  todas  las  sociedades  donde  era  introducido  (16). 

Por  alguna  razón  ignorada,  acaso  de  política,  no  puso  ya  mas  objeciones  al 
matrimonio  con  Catalina  Xuarez,  y  de  esta  manera  aseguró  los  buenos  oficios 
de  su  familia.  Poco  después  el  mismo  gobernador  se  ablandó  y  se  reconcilió 
con  su  infortunado  enemigo.  Una  extraña  anécdota  se  refiere  con  relaéion  á  es- 
te acontecimiento.  Dícese  que  su  orgulloso  espíritu  rehusó  aceotar  las  ofertas 
de  reconciliación  que  le  hizo  Velazquez,  y  que  una  noche  dejando  el  santuario 
se  presentó  inesperadamente  en  la  misma  habitación  de  aquel  á  tiempo  que  hacia 
una  excursión  militar  á  alguna  distancia  de  la  capital.  El  gobernador  sobresal- 
tado por  la  repentina  aparición  de  su  enemigo  armado  completamente,  le  pre- 
guntó con  algún  temor  la  significación  de  esta  visita.  Cortés  contestó  insis- 
tiendo en  que  le  diera  una  completa  explicación  de  su  conducta  anterior;  y  des- 
pués de  una  acalorada  discusión,  terminó  amigablemente  la  entrevista,  se  abra- 
zaron ambos,  y  cuando  un  mensajero  llegó  á  anunciar  la  fuga  de  Cortés,  le  en- 
contró en  los  cuartos  del  gobernador,  donde  habiéndose  retirado  á  descansar, 
estaban  en  aquel  acto  durmiendo  sobre  un  mismo  lecho.  Esta  anécdota  se  refie- 
re sin  la  menor  desconfianza  por  mas  de  uno  de  los  cronistas  de  Cortés  (17). 
No  es  muy  probable,  sin  embargo,  que  un  hombre  orgulloso  é  irascible  como 
Velazquez,  hubiera  dado  pruebas  tan  particulares  de  condescendencia  y  familia- 
ridad á  un  inferior  suyo  en  graduación,  con  quian  habia  tenido  recientemente  tan 
terrible  desavenencia;  ni  por  otra  parte  era  creible  que  Cortés  hubiera  concebido 
la  necia  temeridad  de  provocar  al  león  en  su  propia  guarida  donde  una  simple 
inclinación  de  cabeza  le  habria  llevado  á  la  horca  y  esto  con  tan  poca  consi- 
deración o  temor  de  las  consecuencias,  como  si  hubiera  ordenado  la  ejecución  de 
un  indio  esclavo  (18). 

La  reconciliación  con  el  gobernador,  sea  cual  fuere  la  manera  con  que  se  hi- 
zo, fué  permanente.     Cortés  aunque  no  restablecido  en  el  emjjleo  de  secretario, 


(16)  Gomara,' Crónica,  cap.  4. 

Herrera  refiere  la  necia  historia  de  que  no  sabiendo  nadar,  se  arrojó  sobre  un  ta- 
blón, el  cual  después  de  haber  sido  llevado  mar  afuera,  luego  fué  conducido  á  la  playa 
por  la  marea.     Hist.  general,  déc.  1,  lib.  9,  cap.  8. 

(17)  Gomara,  Crónica,  cap.  4. 

„Coenat  cubatque  Cortesius  cum  Velasquio  eodem  iu  lecto.  Qui  postero  die  fugae 
Cortesii  nuntius  venerat,  Velasquium  et  Cortesium  juxta  aocubantes  intuitus,  mira- 
tur."     De  Rebus  gestis,  MS. 

(18)  Las  Casas,  quien  recuerda  que  Cortés  á  este  tiempo  era  ,,tan  pobre  y  de  tan 
humilde  clase,  que  hubiera  recibido  gustosamente  cualquiera  favor  de  los  dependien- 
tes de  Velazquez,"  trata  con  desprecio  esta  enécdota  de  baladronada.  „Por  lo  cual 
si  él  (Velazquez)  sintiera  de  Cortés  una  punta  de  alfiler  de  cerviguillo  ó  presunción, 
ó  lo  ahorcara,  ó  á  lo  menos  lo  echara  de  la  tierra  y  lo  sumiera  en  ella  sin  que  alzara 
cabeza  en  su  vida."     Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  27. 
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recibió  un  liberal  repartimiento  de  indios,  y  un  extenso  territorio  en  las  inmedia- 
ciones de  Santiago  de  Cuba,  del  cual  fué  poco  después  hecho  alcalde.  Vivió  des- 
de entonces  casi  enteramente  en  sus  posesiones  consagrándose  á  la  agricultura 
con  mas  empeño  que  antes.  Introdujo  en  su  establecimiento  diferentes  clases 
de  ganado,  algunas  de  las  cuales  fué  el  primero  que  las  llevó  á  Cuba  (19).  Tra- 
bajó también  las  minas  de  oro  que  le  tocaron  en  sus  terrenos,  y  que  en  esta  isla 
prometiaK*  mayores  ganancias  que  las  de  la  Española.  Por  esta  constante  in- 
dustria se  halló  dentro  de  pocos  años  dueño  de  unos  dos  ó  tres  mil  castellanos, 
suma  bastante  considerable  para  su  situación.  „Dios  que  solo  sabe  cuantas  vi- 
das de  indios  costó  el  obtenerlos,"  exclama  Las  Casas,  „le  tomará  cuenta  de 
ello."  (20)  Sus  dias  se  deslizaron  blandamente  en  estos  pacíficos  trabajos  y 
en  la  sociedad  de  su  hermosa  consorte,  quien  sin  embargo  de  no  ser  digna  de 
elegirse  para  esposa  por  la  inferioridad  de  su  clase,  parece  que  cumplió  con  to- 
dos los  deberes  de  una  fiel  y  apasionada  compañera.  Frecuentemente  se  oyó 
decir  á  Cortés  en  este  tiempo,  según  el  obispo  arriba  citado,  asegura  „que  vi- 
via  tan  feliz  con  ella  como  si  hubiera  sido  la  hija  de  una  duquesa."  La  for- 
tuna le  proporcionó  los  medios  de  probar  mas  adelante  la  verdad  de  su  aser- 
ción  (21). 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  Alvarado  regresó  con  la  noticia  de  los 
descubrimientos  de  Grijalva,  y  los  ricos  frutos  del  comercio  con  los  nativos.  Las 
nuevas  se  exparcieron  con  la  velocidad  del  fuego  griego  por  la  isla,  y  todos  vieron 
en  ellas  las  promesas  de  resultados  mas  importantes  que  los  obtenidos  hasta  en- 
tonces. El  gobernador,  como  ya  se  ha  dicho,  resolvió  proseguir  el  camino  de 
los  descubrimientos  con  una  flota  mas  considerable,  y  buscó  una  persona  á  pro- 
pósito con  quien  dividir  las  expensas  y  á  quien  confiar  el  mando. 

Varios  hidalgos  se  presentaron,  pero  por  falta  de  las  cualidades  necesarias  ó 
por  desconfianza  de  que  se  hicieran  independientes  del  que  los  empleaba,  fue- 
ron desechados  uno  después  de  otro.  Habia  dos  personas  en  Santiago  que  le 
merecian  o^ran  confianza,  Andrés  Duero  su  secretario,  y  Amador  de  Lares,  con 
tador  ó  tesorero  real  (22).  Cortés  tenia  íntima  amistad  con  estos  dos,  y  se 
aprovechó  de  ella  para  convencerles  de  que  le  recomendasen  como  la  persona 


(\9)  Pecuariam  primus  quoque  habuit,  in  iusulamque  induxit,  omni  pecorum 
genere  ex  Hispania  petito."     De  Rebus  gestis,  MS. 

(20)  ,Los  que  por  sacarle  el  oro  murieron,  Dios  habrá  tenido  mejor  cuenta  que 
yo."     Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  27.     El  texto  es  una  traducción  libre. 

(21)  „Estando  conmigo,  me  lo  dijo  que  estaba  tan  contento  con  ella  como  si  fue- 
ra hija  de  una  Duqucs.sa."     Hist.  de  las  Indias,  MS.,  ubi  supra. — Gomara,  Crónica, 

cap.  4. 

(22)  El  tesorero  acostumbraba  vanagloriarse  de  que  habia  pasado  cerca  de  22  años 
en  las  ouerras  de  Italia.  Era  un  astuto  personage,  y  Las  Casas,  considerando  aquel 
pais  una  escuela  muy  peligrosa  para  la  moral,  aconsejó  al  gobernador,  dice  el  mismo, 
mas  de  una  vez  „se  precaviese  de  los  22  años  en  Italia."  Hist.  de  la.s  Indias,  MS., 
lib.  3,  cap.  113. 
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mas  á  propósito  para  confiarle  la  expedición.  Se  dice  que  apoyó  su  oferta  pro- 
metiendo una  liberal  repartición  de  los  productos.  Sea  lo  que  fuere  de  esto, 
aquellos  instaron  al  gobernador  sobre  su  elección  con  toda  la  elocuencia  de  que 
eran  capaces.  Este  oficial  tenia  sobrada  experiencia  de  la  aptitud  y  valor  del 
candidato:  conocia  también  que  liabia  adquirido  una  fortuna  que  lo  ponia  en 
'  disposición  de  cooperar  realmente  á  equipar  la  armada,  y  que  su  popwferidad 
en  la  isla  rápidamente  atraeria  partidarios  á  su  estandarte  (23).  TodMlas -ani- 
mosidades pasadas,  estaban  mucho  tiempo  antes  sepultadas  en  el  olvido,  y 
la  confianza  que  iba  ahora  á  depositar  en  él,  le  aseguraba  su  fidelidad  y  grati- 
tud. Por  todo  esto  se  prestó  gustoso  á  la  recomendación  de  sus  consejeros,  y 
enviando  por  Cortés  le  anunció  su  intento  de  hacerle  capitán  general  de  la  ar- 
mada (-4). 

Cortés  habia  por  fin  conseguido  el  objeto  de  sus  deseos,  objeto  por  el  cual 
liabia  suspirado  su  alma  desde  que  pisó  el  Nuevo  Aíundo.  No  estaria  ya  mas 
tiempo  condenado  á  una  vida  de  trabajo  mercenario,  ni  á  ser  encarcelado 
dentro  del  recinto  de  una  pequeña  isla,  sino  que  iba  á  ser  colocado  en  un  tea- 
tro nuevo  é  independiente  de  acción,  y  una  perspectiva  sin  límites  se  abria  á 
su  vista,  que  podia  satisfacer  no  ya  los  desenfrenados  deseos  de  la  avaricia, 
sino  los  de  la  ambición,  mas  vehementes  todavia  para  un  espíritu  emprende- 
dor y  aspirante  como  el  suyo.  El  apreciaba  en  todo  su  valor  la  importancia 
de  los  últimos  descubrimientos,  y^  leia  en  ellos  la  existencia  de  un  grande  impe- 
rio mas  al  Oeste;  obscuras  señales  del  cual  habían  llegado  de  tiempo  en  tiempo 
á  las  islas,  y  habían  recogido  vislumbres  mas  ciertos  aquellos  que  habían  toca- 
do en  el  continente.  Este  era  el  país  indicado  al  ,,gran  almirante"  cuando  vi- 
sitó á  Honduras  el  año  de  1502,  y  al  cual  habría  podido  llegar  si  hubiera  to- 
mado una  dirección  septentrional  en  lugar  de  dirigirse  al  Sur,  en  busca  de  un 
estrecho  imaginario.  Pero  „él  no  habia  hecho  otra  cosa  snio  abrir  la  puerta  '' 
usando  de  su  amarga  expresión,  „para  que  entraran  otros."  Por  fin  era  lle- 
gado el  tiempo  en  que  se  había  de  pasar  por  ella,  y  el  joven  aventurero,  cuya  má- 
gica lanza  estaba  destinada  á  disipar  el  encanto  que  tanto  tiempo  habia  rodeado 
estas  misteriosas  regiones,  se  hallaba  ya  pronta  á  principiar  la  empresa. 

Desde  este  monfiento  parecía  que  la  conducta  de  Cortés  habia  sufrido  un  cam- 
bio completo.  Sus  pensamientos  en  lugar  de  divagarse  en  vacías  ligerezas  ó  inú- 
tiles apariencias  de  alegría  y  júbilo,  estaban  todos  concentrados  en  el  grande  ob- 
jeto á  que  se  habia  consagrado.  Su  intrépido  espíritu  se  mostraba  animado,  es- 
timulando á  los  compañeros  de  sus  penosos  deberes,  y  se  hallaba  poseído  de  un 
generoso  entusiasmo,  del  cual  aun  aquellos  mismos  que  le  conocían  mejor  no  le 
habían  creído  capaz.  Invirtió  de  un  golpe  todo  el  caudal  que  poseía  en  equipar 
la  armada.     Reunió  mas,  hipotecando  sus  posesiones  y  otorgando  obligaciones  á 


(23)  „Si  él  no  fuera  por  capitán,  que  no  fuera  la  tercera  parte  de  la  gente  que 
con  él  fué."     Declaración  de  Puertocarrero,  MS.     (Coruña,  30  de  Abril,  1520) 

(24)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  19.— De  Rebus  gestis,  MS.— Go- 
mara, Crónica,  cap.  7.— Las  Casas,  Hist.  general  de  la  Indias,  MS.,  jib.  3,  cap.  113. 
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favor  de  algunos  ricos  comerciantes  del  lugar,  que  confiaban  para  reembolsarse  , 
en  el  buen  éxito  de  la  expedición;  y  cuando  su  propio  crédito  estaba  extinguido, 
se  valió  del  de  sus  amigos. 

CojíSfimió  los  ^fondos  así  adquiridos  en  la  compra  de  buques,  provisiones  y  , 
aprestos  militares,  al  mismo  tiempo  que  invitaba  reclutas,  prestando  auxilios  á  los 
qu^  eflt^demasiado  pobres  para  proporcionárselos,  y  prometiéndoles  ademas  , 
una-'rej^Ricion  liberal  de  los  productos  que  ya  se  anticipaba  á  recoger  (25). 

TPo.do  era  vida  y  movimiento  en  la  pequeña  ciudad  de  Santiago.  Unos  esta-  j 
ban'  ocupados  en  reparar  las  naves  y  ponerlas  listas  para  el  viaje;  otros,  en  pro- 
veerlas de  bastimentos,  y  no  pocos  en  realizar  sus  propiedades,  á  fin  de  tener 
con  qué  equiparse:  todos  parecían  ansiosos  de  contribuir  de  una  manera  ó  la 
otra  al  buen  suceso  de  la  expedición.  Seis  buques,  algunos  de  ellos  de  gran  , 
tamaño,  estaban  ya  conseguidos,  y  trescientos  reclutas  se  hablan  alistado  en  el 
curso  de  pocos  dias,  deseosos  de  buscar  fortuna  bajo  la  bandera  de  tan  intrépido 
v  popular  gefe. 

Con  cuánto  contribuyó  el  gobernador  para   las    expensas  del  equipo,  no  es 
muy  claro.     Si  ha  de  creerse  á  los  amigos  de  Cortés,  casi  todo  el  gravamen  de 
ellas  recayó  sobre  éste;  pues  al  paso  que  él  proveyó  á  la  escuadra  sin  remune- 
ración al"-una,  el  gobernador  vendió  muchos  de  sus  abastos  á  un  precio  exor- 
bitante (26).     Con  todo,  no  parece  probable  que  Velazquez,  teniendo  tan  am- 
plios recursos  á  su  disposición,  hubiera  hecho  recaer  en  su  comisario  el  peso  i 
de  la  expedición,  ni  es  tampoco  creíble  que  aun  cuando  así  lo  hubiera  verifica- ' 
do,  pudiese  este   último   haber  sufragado  gastos  que,  según  se  asegura,  aseen- ' 
dieron  á  mas  de  dos  mil  ducados  de  oro.     Ademas,  no  puede  negarse  que  un  : 
hombre  ambicioso  como  Cortés,  que  iba  á  recoger  toda  la  gloria  de  la  empresa,  ¡ 
naturalmente  debia  ser  menos  solícito  en  calcular  las  ganancias,  que  el  que  lo  i 
empleaba,  quien  quedando  inactivo  en  su  pais  y  no  teniendo  laureles  que  reco- 
rrer   debia  considerar  las  lüilidades  pecuniarias  como   su  única  recompensa.  • 
Tal  cuestión  dio  origen  algunos  años  después   á  un  ruidoso  litigio  entre  am- 


(25)  Declaración  de  Puertocarrero,  MS. — Carta  de  Veracruz,  MS. — Probanza  , 
en  la  Villa  Segura,  MS.   (4  de  Octubre  do  1520).  i 

(26)  La  carta  de  la  municipalidad  de  Veracruz,  después  de  expresar  que  Velaz-  I 
nuez  solo  costeó  la  tercera  parte  de  las  primeras  expensas,  añade:  „Y  sepan  vuestras  I 
Mao-eslades  que  la  mayor  parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  dicho  Diego  Velazquez  , 
gast'ó  en  hacer  la  dicha  armada  fué,  emplear  sus  dineros  en  vinos  y  en  ropas,  y  en  < 
otras  cosas  de  poco  valor  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  cantidad  de  lo  que  á  ' 
41  le  costo,  por  manera  que  podemos  decir  que  entre  nosotros  los  españoles  vasallos  ; 
de  vuestras  Reales  altezas  ha  hecho  Diego  Velazquez  su  rescate  y  granosca  de  sus  : 
dineros  cobrándolos  muy  bien."  (Carta  de  Veracruz,  MS.)  Puertocarrero  y  Monte- I 
io  en  las  declaraciones  que  se  les  tomó  en  España,  aseguran  también  que  Cortés  ' 
proporcionó  dos  tercios  del  costo  de  la  flotilla.  (Declaración  de  Puertocarrero,  MS.  j 
—Declaración  de  Montejo,  MS,  (29  de  Abril  de  1520.).)  Sin  embargo,  la  carta  de 
Veracruz  so  dictó  á  vista  de  Cortés,  y  los  dos  últimos  eran  sus  oficiales  confidentes. 
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has  partes,   con  el  cual    no  es  necesario  molestar  por   ahora  la  atención  del 
lector. 

Es  debido  á  Velazquez  asentar  que   las  instrucciones   sobre  el  manejo  "de  la 
expedición  no  pueden  acusarse  de  im  espíritu  ruin  y  rnercer^ario.     El-Ápáftier 
objeto  del  viaje  era  encontrar  á  Grijalva,  y    conseguido  esto,  los  dos  coman- 
dantes hablan  de   continuar   acompañados.      Habia   traído   noticia  Cj'^'^^b, 
cuando  regrese)  de  su  primera  visita   a  Yucatán,  de   que  seis   crlstflioS^e- 
V  I  raían  en  cautiverio  por  el  interior  del  país.     Suponíase  que  podían  pertene- 
'  cer  á  los  compañeros  del  infortunado  Nlcuesa,  y  se  dieron  órdenes  para  des- 
'  cubrirlos  si  era  posible  y  conseguir  su  libertad;  pero  el  grande  objeto  de  la 
expedición  era  trocar  efectos  con  los  nativos.     Coa   este  fin  se   previno  tener 
gran  cuidado  en  que  no  recibieran  ofensa,  y  antes  por  el  contrario,  procurar  fue- 
I  ran  tratados  con  humanidad  y  benevolencia.     Cortés  debía  tener  presente  so- 
bre todo,  el  deseo  que  el  monarca  español  abrigaba  mas  en  su  corazón;  la  con- 
¡  versión  de  los  Indios.     Debía  Imprimir  en  ellos  la  Idea  de  la  grandeza  y  bon- 
>;  f  dad  de  su  augusto  amo,  é  Invitarles  „á  celebrar  alianza  con  él,  manlfestándo- 
(!  í  sela  por  medio  de  tales  presentes  de  oro,  perlas  y  piedras  preciosas,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  le  mostrara  la  buena  voluntad  de  ellos,  les  asegurara  su  favor  y 
■  protección."     Debía  de  hacer  un  exacto  reconocimiento  de  la  costa,  sondeando 
■^  r  sus  bahías  y  entradas,  para  beneficio  de  los  futuros  navegantes.     Debía  Impo- 
j  I  nerse  de  los  productos  del  pais,  del  carácter  de  sus  diversas  razas,  sus  Instltu- 
1  i  Clones  y  progresos  en  la  civilización,  y  se  le  ordenó  mandara  minuciosas  notl- 
I  cias  sobre  todo  esto,  juntas  con  todos  los  efectos  que  pudiera  adquirir  en  su  co- 
[   mercio  con  los  nativos.     Finalmente,  debía  tener  el  mayor  cuidado  en  no  omi- 
\  tir  nada  de  lo  que  pudiera  redundar  en  el  servicio  de  Dios  v  en  el  de  su  sobera- 
i   no  (27). 

[  Tal  era  el  tenor  general  de  las  Instrucciones  dadas  á  Cortés,  y  debe  confesar- 
t  se  que  tenían  por  objeto  los  intereses  de  las  ciencias  y  de  la  humanidad,  así  co- 
mo también  los  que  solo  se  refieren  á  una  especulación  comercial.  Puede  pa- 
recer extraño  que  habiéndose  mostrado  Velazquez  descontento  respecto  de  su 
primer  capitán  Grijalva,  por  no  haber  colonizado,  no  hubiera  dado  instruccio- 
nes á  Cortés  relativas  á  este  punto;  pero  no  habia  recibido  todavía  de  España 
la  real  cédula  que  le  autorizó  para  Investir  á  sus  agentes  con  tal  poder;  y  el  que 
habla  obtenido  de  los  padres  gerónimos  en  la  Española,  solo  le  concedía  el  de- 
''  recho  de  traficar  con  los  nativos.  La  comisión  reconoció  al  mismo  tiempo  la 
autoridad  de  Cortés,  como  capitán  general  de  la  expedición  (28). 


(27)  El  instrumento  original  en  castellano  se  encontrará  en  el  Apénd.,  parte  2, 
Núm.  5.  Lo  citan  con  frecuencia,  escritores  que  nunca  lo  vieron,  como  el  convenio 
celebrado  entre  Velazquez  y  Cortés.  Realmente  no  es  mas  que  las  instrucciones  da- 
das por  este  último  á  su  subalterno,  quien  no  era  compañero  á  propósito  para  aquel. 

(28)  Declaración  de  Puertocarrero,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  7. 

Poco  después  Velazquez  obtuvo  de  la  corona  autoridad  para  colonizar  los  nuevos 
países  con  el  título  de   adelantado,  y  la  autorización  se  dató  en  Barcelona,  á  13  de 
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Noviembre  do  1518.  ( Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  3,  cap.  8).  ¡Vanos  pri- 
vilegios! La.s  C.isas  trae  una  cáustica  etimología  del  titulo  de  adelantado,  tantas 
veces  conferido  á  los  descubridores  españoles.  ,, Adelantados  porque  se  adelantaran 
en  h^er  males  y  daños  tan  gravísimos  á  gentes  pacíficas."  Hist.  de  las  Indias,  MS., 
lib.  3.  cap.   117. 

I  f 


CAPITULO  III.  ' 

Sospechas  de  Velazquez. — Embarco  de  Cortes. — Equipo  de  la  flo- 
ta.—Su    PERSONA    Y    CARÁCTER. ClTA    PARA    LA    HaBANA.— FuERZA    DE 

SU    ARMADA. 
1519. 

La  importancia  que  daba  á  Cortés  su  nueva  posición  y  acaso  su  conducta  un 
poco  orgullosa,  gradualmente  disgustaron  á  Velazquez,  quien  suspicaz  por  na- 
turaleza llegó  á  temer  que  luego  que  hubiera  partido  y  pudiese  constituirse  in- 
dependiente de  él,  tomarla  la  resolución  de  hacerlo  así.  Una  circunstancia  ocur- 
rida accidentalmente  en  ese  tiempo,  corrobore)  sus  sospechas.  Un  bufón  de 
aquellos  truhanes  ingeniosos,  medio  cuerdos,  medio  locos,  que  eran  en  aquella 
época  tan  indispensables  en  la  casa  de  un  gran  señor,  se  dirigió  una  mañana  al 
gobernador  cuando  iba  á  tomar  su  paseo  ordinario  en  compañía  de  Cortés 
por  el  puerto,  diciéndole:  Tened  cuidado,  señor  mió,  ó  tendremos  que  salir  un 
dia  ú  otro  en  busca  de  nuestro  capitán." — „¿Oís  lo  que  este  villano  dice?'  pre- 
guntó el  gobernador  á  su  compañero. — ,,No  hagáis  caso,"  respondió  Cortés,  „es 
un  insolente  que  merece  muy  buenos  azotes."  Sin  embargo,  sus  palabras  hi- 
cieron grande  impresión  en  la  mente  de  Velazquez,  como  que  las  chanzas 
verdaderas  son  muy  á  propósito  para  herir  la  sensibilidad  de  aquel  á  quien  se 
dirigen. 

No  faltaron  personas  cerca  de  S.  E.  que  soplaran  las  apagadas  cenizas  de  la 
desconfianza  hasta  convertirlas  en  llamas.  Estos  dignos  caballeros,  algunos  de 
ellos  parientes  de  Velazquez,  que  probablemente  juzgaron  despreciados  sus  mé- 
ritos por  la  fortuna  naciente  de  Cortés,  hicieron  recordar  al  gobernador  la  po- 
ca probabilidad  de  que  afrentas  tan  profundamente  sentidas  estuvieran  ya  olvi- 
dadas para  siempre.  Con  estas  y  otras  sugestiones  semejantes,  é  interpretando 
siniestramente  la  conducta  de  Cortés,  excitaron  á  tal  grado  las  pasiones  de 
Velazquez,  que  resolvió  confiar  la  expedición  á  otras  manos  (1). 

Comunicó  este  designio  á  sus  consejeros,  Lares  y  Duero,  cuyos  fieles  confi- 
dentes lo  refirieron  sin  dilación  á  Cortés,  no  obstante  que  ,,un  hombre  de  la 
mitad  de  su  penetración,"  dice  Las  Casas,  „hubiera  adivinado  el  proyecto  por 

(1)  „Deterrebat,"  dice  el  biógrafo  anónimo,  ,,eum  Cortcsii  natura  imperii  ávida, 
fiducia  sui  ingens,  et  nimius  sumptus  in  classe  parandá.  Tinierc  itaque  Velasquius 
ccepit,  si  Cortesius  cum  eá  classe  iret,  nihil  ad  se  vel  honoris  vel  lucri  rediturum." 
De  Rebus  gestis,  MS. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  19.^ — Las  Casas, 
Hist.  de  las  Indias,  MS.,  cap.  114. 
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el  alterado  aspecto  del  gobernador"  (2).  Los  dos  funcionarios  aconsejaron  á 
su  amigo  expeditara  la  marcha  cuanto  le  fuera  posible,  y  no  perdiera  tiempo  en 
tener  la  flota  pronta  para  hacerse  al  mar  si  queria  conservar  el  mando.  Cor- 
tés mostró  en  esta  vez  la  misma  pronta  decisión  que  en  lo  sucesivo  mas  de  una 
ocasión  en  crisis  semejantes  dicidió  de  su  fortuna. 

No  tenia  todavia  el  número  completo  de  hombres  y  de  buques,  y  estaba  muy 
mal  abaát'ecido  de  provisiones;  pero  resolvió  levar  el  ancla  esa  misma  noche. 
Visitó  á  sus  oficiales,  manifestándoles  su  plan  y  probablemente  la  causa  de 
él;  y  á  la  media  noche,  cuando  la  ciudad  estaba  sumergida  en  el  sueño,  todos 
fueron  á  bordo  silenciosamente,  y  la  pequeña  escuadra  dejó  la  bahía.  Cortés 
habia  dirifidose  primero  ala  persona  que  abastecia  de  carne  la  ciudad,  y  se  apo- 
deró de  todo  el  acopio  que  tenia,  sin  embargo  de  sus  reclamos  sobre  lo  que  el 
público  debia  sufrir  la  mañana  siguiente  por  la  falta  de  aquella,  dejándole  en 
pago  una  maciza  cadena  de  oro  de  mucho  valor  que  llevaba  al  cuello  (3). 

Grande  fué  la  sorpresa  de  los  buenos  ciudadanos  de  Santiago,  cuando  al  aso- 
mar la  aurora  vieron  que  la  flota,  que  sabian  estaba  tan  mal  preparada  para  un 
viaje,  habia  dejado  sus  amarras  y  estaba  afanosamente  emprendiendo  su  ruta. 
Pronto  llegaron  las  nuevas  á  oidos  del  gobernador,  quien  saltando  del  lecho  se 
vistió  anresuradamente,  montó  á  caballo,  y  seguido  de  su  escolta,  se  dirigió  á 
galope  hacia  el  muelle.  Tan  pronto  como  le  distinguió  Cortés,  entró  en  un  bo- 
te armado,  y  vino  en  él,  manteniéndose  á  alguna  distancia  de  la  playa.  „¿Es  así 
como  os  separáis  de  mí?"  exclamó  Velazquez;  „ ¡atento  modo  por  cierto  de  des- 
pedirse!"— ^Perdonadme,"  contestó  Cortés.  „E1  tiempo  urge,  y  hay  algunas  co- 
sas que  se  debieran  hacer  antes  de  pensarse.  ¿Tiene  V.  E.  algunas  órdenes  que 
darme?"  Pero  el  mortificado  gobernador  nada  tuvo  que  responder,  y  el  general, 
saludándole  cortesmente  con  la  mano,  volvió  á  su  buque,  y  la  pequeña  flota  inme- 
diatamente se  hizo  á  la  vela  para  el  puerto  de  Macaca,  que  distaba  cerca  de  quin- 
ce leguas.  (Era  el  18  de  noviembre  de  1518.)  Velazquez  volvió  á  su  casa  á  disi- 
mular su  enoio  como  mejor  pudo,  satisfecho  de  que,  por  lo  menos,  habia  come- 
tido dos  errores;  uno  en  nombrar  comandante  á  Cortés;  el  otro  en  querer  pri- 
varle del  mando;  pues  si  es  cierto  que  dando  nuestra  confianza  á^medias,  ape- 
nas podemos  esperar  hacer  un  amigo,  lo  es  igualmente  que  quitándole  la  que  en 
él  hemos  depositado,  nos  creamos  un  enemigo  (4). 


(2)  „Cortés  no  habia  menester  mas  para  entendello  de  mirar  el  gesto  á  Diego 
Velazquez  según  su  astuta  viveza  y  mundana  sabiduría."  Hist.  de  las  Indias,  MS., 
cap.  114.  ♦ 

(3)  Las  Casas  supo  esta  anécdota  de  la  misma  boca  de  Cortés.  Hist.  de  las  In- 
dias, MS.,  cap.,  114. — Gomara,  Crónica,  cap.  7. — De  Rebus  gestis,  MS. 

(4)  Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.  cap.  114. — Herrera,  Hist.  general,  déc. 
2,  lib.  3,  cap.  12. 

Solis,  quien  sigue  á  Bernal  Díaz  en  decir  que  Cortés  se  separó  pública  y  amigable- 
mente de  Velazquez,  considera  como  una  grande  calumnia  contra  el  carácter  del  pri- 
mero, suponer  que  hubiera  necesitado  romper  tan  pronto  con  el  gobernador,  cuando 
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Esta  partida  clandestina  de  Cortés  ha  sido  censurada  amargamente  por  algunos 
escritores,  especialmente  por  Las  Casas  (5);  pero  no  obstante,  mucho  puede 
decirse  para  vindicar  su  conducta,  Habíasele  confiado  el  mando  por  un  acto 
voluntario  del  gobernador,  plenamente  ratificado  por  las  autoridades  de  la  Es- 
pañola: habia  consumido  en  la  empresa  de  un  golpe  todos  sus  recursos:  ha- 
bía contraído  ademas  una  deuda  considerable,  é  iba  á  ser  relevado  de  la  co- 
misión, sin  que  se  hubiera  justificado  ó  por  lo  menos  alegado  su  mala  conducta. 
Tal  acontecimiento  debia  haberle  envuelto  en  una  ruina  inevitable,  lo  mismo 
que  á  los  amigos  de  quienes  habia  conseguido  préstamos  cuantiosos,  y  á  sus 
compañeros  que  habian  aventurado  sus  caudales  en  la  expedición  bajo  la  segu- 
ridad de  que  él  habia  de  mandarla.  Probablemente  habrá  pocas  personas 
que  en  iguales  circunstancias  hubieran  tenido  la  calma  necesaria  para  condes- 
cender en  sacrificar  todas  sus  esperanzas  á  un  capricho  infundado  y  arbitrario. 
Lo  mas  que  debia  exigirse  de  Cortés,  era  que  en  el  curso  de  la  empresa  se 
creyese  obligado  á  cuidar  fielmente  los  intereses  del  que  le  habia  empleado. 
Hasta  dónde  llenó  este  deber,  se  verá  en  la  secuela  de  la  historia. 

De  Macaca,  donde  Cortés  tomó  todas  las  provisiones  que  pudo  obtener 
en  las  heredades  reales,  lo  que  decia  él  consideraba  como  un  préstamo,  se 
dirigió  á  Trinidad,  ciudad  mas  considerable  en  la  costa  meridional  de  Cuba. 
Aquí  desembarcó,  y  desplegando  su  estandarte  al  frente  de  los  cuarteles,  reclutó 
gente,  haciendo  ofertas  generosas  á  los  que  quisieran  unirse  á  la  expedición. 
Diariamente  ocurrian  voluntarios,  y  entre  ellos  mas  de  cien  hombres  de  los  que 
acompañaron  ú  Grijalva,  que  recientemente  habian  regresado  de  su  primer  via- 
je, y  deseaban  continuar  sus  descubrimientos  bajo  las  órdenes  de  un  gefe  empren- 
dedor. La  fama  de  Cortés  atrajo  también  á  varios  caballeros  distinguidos  y 
de  buenas  familias,  de  los  cuales  algunos,  como  que  habian  acompañado  á 
Grijalva,  poseian  noticias  muy  interesantes  para  la  expedición.  Entre  estos 
hidalgos  pueden  mencionarse  Pedro  de  Alvarado  y  sus  hermanos,  Cristóbal  de 
Olid,  Alonso  de  Avila,  Juan  Velazquez  de  León,  pariente  cercano  del  goberna- 
dor, Alonso  Hernández  de  Puertocarrero  y  Gonzalo  de  Sandoval,  todos  caba- 
lleros que  tomaron  una  parte  muy  activa  en  la  conquista.  Su  presencia  era  de 
grande  importancia,  como  que  daba  consideración  á  la  empresa;  v  cuando  entra- 
ron en  el  pequeño  campamento  délos  aventureros,  fueron  saludados  por  el  ejér- 
cito, en  medio  de  alegres  sonidos  de  la  música  y  estrepitosas  salvas  de  artillería. 

Al  mismo  tiempo  Cortés  se  ocupaba  en  comprar  abastos  y  provisiones  mili- 
tares. Sabiendo  que  un  buque  mercante  cargado  de  granos  y  otros  efectos  pa- 
ra las  minas,  estaba  cerca  de  la  costa,  mandó  que  una  de  sus  carabelas  salie- 

habia  recibido  muy  poca  provocación.  (Conquista,  lib.  1,  cap.  10.)  Pero  no  es  nece- 
sario creer  que  Cortés  intentó  un  rompimiento  con  Velazquez  por  esta  partida 
clandestina,  sino  solo  asegurar  el  mando.  En  todo  caso,  el  texto  se  conforma  exac- 
tamente á  la  aserción  de  Las  Casas,  quien  como  que  conoció  bien  á  los  dos,  y  residía 
en  aquel  tiempo  en  la  isla,  tuvo  muchos  medios  de  instruirse  bien  del  caso. 
(5)     Hist.  de  las  Indias,  MS.,  cap.  114. 
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ra  á  apresarlo  y  conducirlo  al  puerto.  Pagó  al  capitán  con  libranzas,  tanto  el 
cargamento  como  el  buque,  y  aun  persuadió  á  este  hombre  llamado  Sedeño,  que 
era  rico,  á  unir  su  fortuna  á  la  expedición.  También  despachó  ú  uno  de  sus  ofi- 
ciales, Diego  de  Ordaz  en  busca  de  otra  embarcación  de  que  habia  tenido  noti- 
cia, con  orden  de  apoderarse  de  ella  de  la  misma  manera  é  ir  á  encontrarle  en  el 
cabo  de  San  Antonio,  punto  mas  al  poniente  de  la  isla  (6).  En  esto  se  propo- 
nía otro  objeto,  deshacerse  de  Ordaz  que  pertenecía  á  la  familia  del  goberna- 
dor y  era  un  espía  importuno  de  sus  acciones. 

Mientras  se  ocupaba  de  estas  medidas,  el  comandante  de  Trinidad  recibió  órde- 
nes de  Velazquez  para  apoderarse  de  la  persona  de  Cortés  y  detenerle,  en  virtud  de 
haber  sido  depuesto  del  mando  de  la  flota  que  habia  conferido  á  otro.  Este  gefe 
comunicó  sus  instrucciones  á  los  principales  oficiales  de  la  expedición,  los  que 
le  aconsejaron  no  hiciera  ninguna  tentativa  para  ponerlas  en  ejecución,  porque 
indudablemente  excitarían  una  conmoción  entre  los  soldados,  que  podia  concluir 
en  reducir  á  cenizas  la  ciudad.  Verdugo  creyó  prudente  seguir  este  consejo  (7). 

Como  Cortés  deseaba  aumentar  sus  fuerzas,  previno  á  Alvarado  que  con 
una  pequeña  partida  marchara  por  en  medio  del  pais  á  la  Habana  adonde  él 
mismo  se  dirigirla  por  mar  dando  vuelta  al  punto  occidental  de  la  isla,  y  le  en- 
contrarla allí  con  la  escuadra.  En  este  puerto  volvió  á  desplegar  su  estandar- 
te haciendo  las  acostumbradas  promulgaciones;  y  ordenó  que  todos  los  cañones 
de  grueso  calibre  se  trajeran  á  tierra  para  componerse,  lo  mismo  que  las  armas 
cortas  y  Jas  ballestas.  Como  se  habia  cosechado  mucho  algodón  en  los  alre- 
dedores, hizo  que  los  soldados  acolcharan  perfectamente  sus  jaquetas  para 
que  pudieran  servirles  de  defensa  contra  las  flechas  de  los  indios,  de  las  cuales 
hablan  sufrido  tanto  las  tropas  que  compusieron  las  anteriores  expediciones. 
Distribuyó  las  suyas  en  once  compañías,  dando  el  mando  de  cada  una  á  oficia- 
les experimentados,  y  se  notó  que  aunque  varios  de  los  caballeros  que  estaban 
en  el  servicio  eran  amigos  personales  y  aun  algunos  parientes  de  Velazquez, 
les  trataba  con  entera  confianza. 

Su  principal  estandarte  era  de  terciopelo  verde  bordado  de  oro,  teniendo  por 
blasón  una  cruz  encarnada  entre  llamas  azules  y  blancas,  con  el  siguiente  mote: 
,  Amio-os,  si"-amos  la  cruz;  y  bajo  este  signo,  si  tenemos  fe,  conquistaremos." 
Desde  entonces  dio  un  aire  de  superioridad  á  su  persona  y  de  grandeza  á  su 
porte  sirviéndose  de  un  gran  número  de  dependientes  y  criados,  y  colocándose 
en  el  pié  correspondiente  á  un  hombre  de  elevada  posición  social,  cuyo  modo 
de  vivir  mantuvo  todo  el  resto  de  su  vida  (8). 


(G)     Las  Casas  oyó  también  esto  mismo  de  los  labios  de  Cortés  con  posterioridad 
ú  la  conquista.     „Todo  esto  me  dixo  el  mismo  Cortés,  con  otras  cosas  cerca  dello 

después  de  Marques; reindo  y  mofando  é  con  estas  formales  palabras:  A  la  mifée 

andubepor  alli  como  un  gentil  cosario.''''     Hist.  de  las  Indias,  MS.,  cap.  115. 

(7)  De  Rebus  gestis,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  8. — Las  Casas,  Hist.  de  las 
Indias,  MS.,  cap.  114  y  115. 

(8)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  24. — De  Rebus  gestis,  MS. — Goma- 
ra  Crónica,  cap.  8. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  cap.  115. 
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Cortés  tenia  entonces  treinta  y  tres  ó  treinta  y  cuatro  años  de  edad.  Su  es- 
tatura era  mas  que  mediana,  su  color  pálido,  y  sus  ojos  negros  y  rasgados,  daban 
a  su  semblante  una  expresión  de  gravedad,  que  no  era  de  esperarse  en  una  perso- 
na de  genio  tan  alegre  como  el  suyo.  Su  cuerpo  era  delgado,  al  menos  en  sus 
últimos  años;  pero  su  pecho  hundido,  anchas  sus  espaldas,  su  construcción  mus- 
rular  y  bien  proporcionada.  Presentaba  la  unión  de  la  agilidad  y  el  vigor,  que 
le  hacia  muy  á  propósito  para  sobresalir  en  la  esgrima,  en  la  equitación  y  en 
los  otros  ejercicios  de  caballería.  Era  parco  en  la  comida,  sin  cuidarse  de  la 
clase  de  alimentos,  y  bebia  poco,  al  mismo  tiempo  que  se  mostraba  perfec- 
tamente indiferente  á  los  trabajos  y  privaciones.  >Su  vestido,  pues,  no  descui- 
daba la  impresión  que  produce  tal  exterioridad,  era  el  suficiente  para  hacer 
íil)arecer  con  ventaja  su  bien  formada  persona:  no  lujoso;  no  esmerado,  pero 
rico.  Usaba  pocos  adornos,  por  lo  común  los  mismos,  aunque  de  mucho  valor. 
Sus  maneras  francas  y  marciales  ocultaban  un  espíritu  frió  y  especulador.  En 
su  mas  festivo  humor  habia  mezclado  un  aire  tranquilo  de  resolución,  que  ha- 
cia sentir  á  los  que  se  le  acercaban  debían  obedecerle,  y  que  infundía  una  es- 
pecie de  temor  reverencial  aun  en  sus  mas  afectos  y  mas  devotos  partidarios. 
Tal  combinación,  en  la  cual  estaba  reunido  el  cariño  con  la  autoridad,  era  noto- 
riamente la  mas  á  propósito  para  inspirar  una  fuerte  adhesión  en  los  turbu- 
lentos y  altivos  espíritus  con  quienes  iba  á  asociar  su  fortuna. 

El  carácter  de  Cortés  parece  que  sufrió  algún  cambio  con  la  variación  de  cir- 
cunstancias, ó  para  hablar  con  mas  propiedad,  las  nuevas  escenas  en  que  se  ha- 
llaba colocado,  hicieron  descubrir  en  él  cualidades  que  antes  estaban  ocultas  en 
su  pecho.  Hay  algunos  caracteres  duros  que  necesitan  ser  puestos  en  acción 
para  desplegar  su  energía,  como  las  plantas  que  muertas  á  la  benigna  in- 
fluencia de  una  latitud  templada,  llegan  á  todo  su  desarrollo  y  producen  sus 
frutos  en  la  atmósfera  abrasadora  de  los  trópicos.  Tal  es  el  retrato  que  nos  han 
dejado  los  contemporáneos  de  este  grande  hombre,  instrumento  escogido  por 
la  Providencia  para  esparcir  el  terror  entre  los  bárbaros  monarcas  del  mundo 
occidental,  y  abatir  sus  imperios  hasta  el  polvo  (9). 

Antes  de  que  se  concluyeran  los  preparativos  en  la  Habana,  el  comandante 
de  la  plaza,  D.  Pedro  Barba,  tuvo  orden  de  Velazquez  para  prender  á  Cortés 
é  impedir  la  partida  de  sus  lauques,  al  mismo  tiempo  que  otra  carta  del  mismo 
gobernador  se  entregó  á  Cortés,  proponiéndole  dilatara  su  viaje  hasta  que 
hablara  con  él  personalmente.  „Nunca,"  exclama  Las  Casas,  „he  visto  mos- 
trar tan  pequeño  conocimiento  de  los  negocios  como  en  esta  carta  de  Diego 
Velazquez.     ¿Cómo  pudo  imaginar  que  un  hombre  á  quien  habia  causado   una 


La  inscripción  puesta  en  la  bandera,  fué  sin  duda  sugerida  por  la  que  se  veía  en  el 
Labarum^  estandarte  sagrado  de  Constantino. 

(9)  Las  noticias  mas  minuciosas  de  la  persona  y  costumbres  de  Cortés,  se  encuen- 
tran en  los  escritos  del  anciano  caballero  Bernal  Díaz,  que  sirvió  tanto  tiempo  á  sus  ór- 
denes, y  en  los  de  Gomará  capellán  del  general.  Véase  en  particular  el  capi'tulo  úl- 
timo de  la  Crónica  de  Gomara,  y  el  cap.  203  de  la  Hist.  de  la  conquista. 
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afrenta  tan  reciente,  defiriera  la  partida  ú  su  mandato?"  (10)  Ciertamente  era 
lo  mismo  que  esperar  suspender  con  una  palabra  el  vuelo  de  la  flecha  después  de 
haber  salido  del  arco. 

El  capitán  general,  durante  su  corta  residencia  allí,  se  habia  concillado  la  bue- 
na voluntad  de  Barba;  y  si  este  oficial  estaba  dispuesto  á  ejecutar  las  órdenes 
de  su  gefe,  conoció  que  no  tenia  poder  bastante  para  hacerlo  en  medio  de 
una  soldadesca  resuelta,  exasperada  con  la  injusta  persecución  de  su  coman- 
dante, y  compuesta  de  hombres  que  según  la  expresión  del  honrado  cro- 
nista que  también  tomó  parte  en  la  expedición,  „oficiales  y  particulares  hu- 
bieran gustosamente  sacrificado  por  él  sus  vidas"  (11).  Se  contentó  por  esto 
con  explicar  á  Velazquez  lo  impracticable  de  la  tentativa,  y  al  mismo  tiempo 
procuró  aquietar  sus  temores,  asegurándole  tenia  mucha  confianza  en  la  fideli- 
dad de  Cortés.  A  esto  agregó  el  último  una  comunicación  dictada  „en  los  tér- 
minos insinuantes  de  que  sabia  usar  también,"  (12)  conjurándole  á  fiar  en  el  in- 
terés que  tomaba  por  sus  intereses,  y  concluía  con  la  agradable  seguridad  de  que 
él  V  toda  la  flota,  siendo  Dios  servido,  se  harian  á  la  vela  la  mañana  siguiente. 

En  efecto,  el  10  de  febrero  de  1519  la  pequeña  escuadra  emprendió  su  cami- 
no dirio-iéndose  al  cabo  San  Antonio,  lugar  señalado  para  la  reunión.  Cuan- 
do todos  estuvieron  juntos,  se  £ncontró  que  eran  once  los  buques,  uno  de  ellos, 
en  el  que  iba  Cortés,  de  cien  toneladas,  otros  tres  de  setenta  á  ochenta,  y  el  resto 
carabelas  y  bergantines  descubiertos.  Todos  se  pusieron  bajo  la  dirección  de 
Antonio  Alaminos,  nombrado  primer  piloto,  antiguo  navegante  que  habia  servi- 
do de  tal  á  Colon  en  su  viaje,  y  á  Córdoba  y  á  Grijalva  en  sus  anteriores  expe- 
diciones á  Yucatán. 

Desembarcando  en  el  cabo  y  pasando  revista  á  sus  fuerzas,  halló  Cortés  que 
montaban  á  ciento  diez  marineros,  quinientos  cincuenta  y  tres  soldados,  inclu- 
sos treinta  v  dos  ballesteros  y  trece  arcabuceros,  ademas  de  doscientos  in- 
dios de  la  isla  y  un  corto  número  de  indias  que  se  ocupaban  en  los  trabajos  ser- 
viles. Contaba  con  diez  gruesos  cañones,  cuatro  piezas  ligeras  llamadas  falco- 
netes,  y  con  un  buen  acopio  de  municiones  (13). 

Tenia  ademas  diez  y  seis  caballos,  que  no  fácilmente  pudo  proporcionarse, 
pues  la  dificultad  de  transportarlos  por  el  océano  en  las  débiles  embarcado- 


i 


(10)  Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  cap.  115. 

(11)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  24. 

(12)  Ibid.,  luc.  cit.  % 

(13)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  26. 

Hay  algwna  discordancia  entre  los  escritores  con  respecto  al  número  del  ejército. 
La  carta  de  Veracruz  que  debió  haber  sido  exacta,  habla  en  términos  claros  de  solo 
400  soldados.  (Carta  de  Veracruz,  MS.)  El  mismo  Velazquez,  en  una  comunica- 
ción dirigida  al  magistrado  superior  de  la  Española,  fija  el  número  de  600.  (Carta  de 
Diego  Velazquez  al  Lie.  Figueroa,  MS.)  Yo  hé  adoptado  el  cálculo  de  Bernal  Diaz, 
quien  en  el  largo  tiempo  que  sirvió,  parece  que  conoció  intimamente  á  cada  uno  de  sus 
camaradas,  sus  personas  y  su  historia  privada. 
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I  nes  de  aquellos  tiempos,  los  hacia  muy  escasos  y  sumamente  caros  en  las  is- 
i  las  (14).  Pero  Cortés  estimó  justamente  la  importancia  de  la  caballería  aun 
cuando  fuese  en  corto  número,  para  el  servicio  del  campo  y  por  el  terror  que 
.  debia  producir  entre  los  salvages.  Con  tan  insignificante  fuerza  emprendió  una 
conquista,  que  su  mismo  intrépido  corazón  habria  temido  intentar  con  tales 
■  medios  si  hubiera  podido  prever  la  mitad  de  sus  verdaderas  dificultades. 

Antes  de  embarcarse  dirigió  Cortés  á  sus  soldados  una  breve  pero  animada 
;  alocución.  Díjoles  que  iban  á  acometer  una  noble  empresa  que  baria  famoso 
I  su  nombre  en  las  edades  venideras:  que  iba  á  conducirlos  á  paises  mas  vastos  y 
opulentos  que  todos  los  que  habian  sido  visitados  hasta  entonces  por  los  euro- 
peos. ,,Yo  os  presento  un  glorioso  premio,"  continuó  el  caudillo,  „pero  es  pre- 
ciso ganarlo  con  incesante  trabajo.  Las  grandes  cosas  solo  se  consiguen  con 
grandes  esfuerzos;  la  gloria  nunca  fué  la  recompensa  del  perezoso  (15).  Si  he 
trabajado  con  empeño  y  arriesgado  toda  mi  fortuna  en  esta  empresa,  es  por  lo- 
grar aquel  renombre  que  es  la  mas  noble  recompensa  del  guerrero;  pero  si  algu- 
no de  vosotros  ambiciona  mas  las  riquezas,  sed  francos  conmigo  como  yo  lo  soy 
con  vosotros,  y  al  momento  os  haré  dueños  de  tantas  cuantas  nuestros  compa- 
triotas jamas  han  podido  soñar.  Vos  sois  pocos  en  número,  pero  fuertes  en 
resolución;  y  si  esta  no  falta,  no  dudéis  que  el  Todopoderoso  que  nunca  ha  de- 
samparado á  los  españoles  en  sus  contiendas  con  los  infieles,  os  defenderá  aun- 
que seáis  envueltos  en  una  nube  de  enemigos,  pues  vuestra  causa  es  justa,  y  vais 
á  pelear  bajo  la  bandera  de  la  cruz.  Proseguid,  pues,"  concluyó,  „con  valor  y 
confianza,  y  conducid  á  un  glorioso  fin  la  obra  comenzada  con  tan  buenos  aus- 
picios." (16) 

La  elocuencia  del  general,  tocando  los  diversos  resortes  de  la  ambición,  ava- 
ricia y   celo  religioso,  penetró  hasta  el  corazón  de  su  marcial  auditorio,  y  reci- 


(14)  Increíblemente  caros  por  cierto,  pues  según  las  declaraciones  dadas  en  Villa 
Segura,  el  costo  de  cada  caballo  para  la  expedición,  fué  de  400  á  500  pesos  de  oro. 
„Sí  saben  que  de  caballos  que  el  dicho  Sr.  Capitán  General  Hernando  Cortés  ha 
comprado  para  servir  en  la  dicha  conquista,  que  son  diezé  ocho,  que  le  han  costado 
á  cuatrocientos  ciiicuenta  é  á  quinientos  pesos  ha  pagado,  é  que  deve  mas  de  ocho 
mil  pesos  de  oro  dellos."  (Probanza  en  Villa  Segura,  MS.)  El  precio  de  estos 
caballos  se  manifiesta  suficientemente  por  la  mención  especial  que  ha  creído  conve- 
niente hacer  Bernal  Díaz  de  cada  uno  de  ellos,  noticia  bastante  minuciosa  para  las  pá- 
ginas de  un  divertido  calendario.     Véase  la  Hist.  de  la  conquista,  cap.  23. 

(15)  ,,Yo  vos  propongo  grandes  premios,  mas  envueltos  en  grandes  trabajos;  pe- 
ro la  virtud  no  quiere  ociosidad."  (Gomara,  Crónica,  cap.  9.)  Es  el  pensamiento 
tan  brillantemente  expresado  por  Thomson. 

,,For  sluggar's  brow  the  laurel  never  grows; 
Renown  is  not  the  child  of  indolent  repose." 
„Para  las  frentes  ociosas  nunca  crece  el  laurel:  ni  es  hija  la  fama  del  indolente  des- 
canso." 

(16)  El  texto  es  un  compendio  muy  diminuto  del  discurso  original  de  Cortés 
o  tal  vez  de  su  capellán.  Puede  verse  en  Gomara,  Crónica,  cap.  9. 
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biéndole  con  aclamaciones,  parecía  estaban  ansiosos  de  marchar  adelante,  bajo 
un  gefe  que  i'oa  á  conducirlos  no  al  combate  sino  al  triunfo. 

Cortés  quedó  bastante  satisfecho  de  ver  que  sus  soldados  participaban  del  mis-  i 
mo  entusiasmo  que  él.  Se  celebró  entonces  el  incruento  sacrificio  de  la  misa, 
con  las  sf.lemnidades  que  acostumbraban  los  navegantes  españoles  al  comen- 
zar sus  viajes  de  descubrimientos.  Púsose  la  flota  bajo  el  inmediato  patrocinio 
de  San  Pedro,  patrono  de  Cortés,  y  levando  el  ancla  emprendió  su  camino  para 
la  costa  de  Yucatán  el  dia  18  de  febrero  de  1519  (17). 


(17)     Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  cap.   115. — Gomara,  Crónica,  cap.  10. 
—De  Rcbus  gestis,  MS.  ' 

,,Tantus  fuit  armorum  apparatus,"  exclama  el  autor  de  la  última  obra,  ,,quo  alte- 
rum  terrarum  orbem  bellis  Cortesius  concutit;  ex  tam  parvis  opibus  tantum  imperium 
Carolo  facit;  aperitque  omnium  primus  Híspanse  genti  Hispaniam  novam!"  El  autor 
de  esta  obra  es  desconocido;  parece  haber  sido  ella  parte  de  una  gran  compilación.  ,,De 
Orbe  Novo,"  dispuesta  probablemente  bajo  el  plan  de  una  serie  de  apuntamientos  geo- 
gráficos, pues  la  introducción  habla  de  una  vida  de  Colon,  que  precede  ala  de  Cortés.- 
Se  dice  que  fué  escrita  cuando  muchos  de  los  ancianos  conquistadores  aun  sobrevi- 
vían, y  se  dedicó  al  hijo  de  Cortés.  Por  esto  el  historiador  tuvo  muchos  medios  de. 
atestiguar  la  verdad  de  sus  asertos,  aunque  con  demasiada  frecuencia  la  parcialidad  > 
por  su  héroe,  revela  la  influencia  de  la  protección  bajo  de  que  se  publicó  la  obra.  Se,- 
extiende  en  detalles  muy  prolijos,  que  aunque  enfadosos,  tienen  alguna  utilidad  como 
documentos  contemporáneos.  Desgraciadamente  solo  el  primer  libro  se  concluyó,  ó 
por  lo  menos  se  ha  conservado,  y  termina  con  los  acontecimientos  que  se  refieren  en 
este  capítulo.  Está  escrita  en  latin,  en  un  estilo  claro  y  puro,  y  se  cree  con  alguna  pro- 
babilidad ser  obra  de  Calvet  de  Estrella,  cronista  de  las  Indias.  El  original  existe  en 
los  archivos  de  Simancas,  donde  lo  descubrió  y  sacó  una  copia  Muñoz,  de  la  cual 
está  tomada  la  que  hay  en  mi  librería. 


CAPITULO  IV. 

!  I  Viaje  a  la  isla  de  Cozumel. — Conversión  de  los  nativos. — Gerónimo 
DE  Aguilar. — Llega  el  ejercito  a  Tarasco. — Terrible  combate 

CON  LOS  INDIOS. Es  INTRODUCIDA  LA  CRISTIANDAD. 
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1519. 

Dióse  orden  de  que  los  buques  caminaran  tan  unidos  cuanto  fuera  posi- 
ble, y  siguieran  la  dirección  de  la  capitana,  que  durante  la  noche  llevaba  á 
i  popa  una  luz  por  señal;  pero  el  tiempo,  que  habia  sido  favorable,  cambió  po- 
co después  de  la  partida,  y  se  desató  una  tempestad  de  aquellas  que  en  la  esta- 
ción del  año  en  que  se  hallaban,  soplan  con  tanta  frecuencia  en  las  latitudes  de 
las  Indias  occidentales.  Cayó  con  terrible  fuerza  sobre  la  pequeña  marina,  se- 
parando los  buques  unos  de  otros  un  gran  trecho,  desmantelando  algunos  de 
ellos  y  llevándolos  á  todos  hacia  el  Sur,  á  una  distancia  considerable  del  punto 
de  su  destino. 

Cortés,  que  se  habia  quedado  atrás  para  escoltar  una  nave  inutilizada,  llegó 
el  último  á  la  isla  de  Cozumel.  Al  desembarcar  supo  que  uno  de  sus  capitanes, 
Pedro  de  Alvarado,  se  habia  aprovechado  del  corto  tiempo  que  habia  estado 
allí  para  entrar  á  los  templos  y  robar  sus  pocos  adornos,  con  cuya  violenta  con- 
ducta aterrorizó  tanto  á  los  sencillos  nativos  que  habían  ido  á  refugiarse  á 
lo  interior  de  la  isla.  Sumamente  irritado  por  estos  procedimientos  audaces, 
tan  contrarios  á  la  política  que  se  habia  propuesto  seguir,  no  pudo  contener- 
se, y  reprendió  severamente  á  su  subalterno  delante  de  todo  el  ejército.  Or- 
denó que  se  trajeran  á  su  presencia  dos  indios  hechos  prisioneros  por  Alvarado, 
y  les  explicó  el  objeto  pacífico  de  su  visita,  valiéndose  del  intérprete  Melcho- 
rejo,  natural  de  Yucatán,  que  llevó  consigo  Grijalva,  y  que  durante  su  residen- 
cia en  Cuba,  habia  podido  adquirir  algún  conocimiento  del  idioma  castellano. 
Los  despidió  después,  cargados  de  presentes,  enviando  con  ellos  una  invita- 
ción á  sus  compatriotas  para  que  volviesen  á  sus  hogares  sin  temor  de  ser 
molestados.  Esta  humana  política  produjo  muy  buen  efecto.  Con  aquellas  se- 
guridades no  tardaron  en  volver  los  fugitivos,  y  se  estableció  un  tráfico  amis- 
toso, en  el  cual  la  quinquillería  y  baratijas  españolas  se  cambiaban  por  los  ador- 
nos de  oro  de  los  nativos,  comercio  en  que  ambas  partes  quedaban  satisfechas, 
y  como  un  filósofo  pudiera  pensar  con  igual  razón,  ganaban  mutuamente.  El 
primer  objeto  de  Cortés  fué  adquirir  noticias  sobre  los  dos  desgraciados  cris- 
tianos que  se  decia  arrastraban  las  cadenas  del  cautiverio  en  el  continente 
Tom.  1.  22 
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vecino.  Algunos  comerciantes  de  la  isla  confirmaron  estas  nuevas;  por  lo^ 
que  mandó  á  Diego  de  Ordaz  con  dos  bergantines  á  la  costa  opuesta  de  Yuca- 
tan,  y  con  instrucciones  de  permanecer  allí  ocho  dias.  Fueron  en  los  buques 
algunos  indios,  en  clase  de  mensajeros,  llevando  una  carta  á  los  cautivos,  eni 
la  que  se  les  comunicaba  la  llegada  de  sus  compatriotas  á  Cozumel,  con  un  libe- 
ral rescate  para  obtener  su  libertad.  Al  mismo  tiempo  propuso  el  general  ha- 
cer una  excursión  á  diversos  puntos  de  la  isla,  para  poder  así  distraer  el  espíri- 
tu inquieto  de  los  soldados  y  conocer  los  recursos  del  pais. 

Era  pobre  y  poco  poblado;  pero  en  todas  partes  reconocia  los  vestigios  de 
una  civilización  superior  á  la  que  antes  habia  encontrado  en  las  islas  Indias. 
Algunos  de  sus  edificios  eran  espaciosos,  y  no  pocos  construidos  de  cal  y  piedra. 
Particularmente  quedó  sorprendido  con  los  templos,  que  tenian  torres  fabri- 
cadas de  los  mismos  sólidos  materiales  y  varios  pisos  de  altura.  En  el  atrio 
de  uno  de  ellos,  vio  con  asombro  una  cruz  de  cal  y  piedra  de  cerca  de  diez 
palmos.  Era  el  emblema  del  Dios  de  la  lluvia.  Su  aparición  sugirió  extrava- 
gantes conjeturas,  no  solo  á  los  ignorantes  soldados,  sino  también  á  los  lite- 
ratos europeos  que  calculaban  sobre  el  carácter  de  las  razas  nativas,  que  habían 
introducido  allí  el  símbolo  sagrado  del  cristianismo.  Pero  sus  inferencias, 
como  veremos  después,  no  pudieron  sostenerse  (1).  Con  todo,  es  un  hecho  cu- 
rioso el  que  la  cruz  hubiese  sido  venerada  como  objeto  de  un  culto  religioso 
en  el  Nuevo  Mundo  y  en  las  regiones  del  Antiguo,  donde  no  habia  alumbrado 
la  luz  del  cristianismo  (2). 

El  primer  empeño  de  Cortés  fué  separar  á  los  nativos  de  su  grosera  idolatríe 
y  substituir  una  forma  mas  pura  de  culto.  Para  conseguirlo,  estaba  dispuesto^ 
á  usar  de  la  fuerza  si  las  medidas  suaves  eran  ineficaces.  Sabia  que  nada  desea- 
ban los  soberanos  españoles  mas  ardientemente  que  la  conversión  de  los  in- 
dios.    Ella  formaba  por  lo  común  el  punto  principal  de  sus  instrucciones,  y 


(1)  Véase  el  Apéndice,  part.  1,  nota  27. 

(2)  Carta  de  Veracruz,  MS. — Berna!  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  25  y  sigj 
— Gomara,  Crónica,  cap.  10  y  15. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap' 
115. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  4,  cap.  6. — P.  Mártir  de  Anglería,  de  Insii-' 
lis  nuper  inventis,  (Coloniae,  1574,)  p.  344. 

Mientras  estas  páginas  estaban  en  la  prensa,  pero  no  hasta  después  de  doíj 
años  de  que  fueron  escritas,  aparecieron  los  interesantes  volúmenes  del  Sr.  Ste- 
phens,  que  contienen  la  relación  de  su  segunda  expedición  á  Yucatán.  En  la  últi- 
ma parte  de  la  obra  describe  su  visita  á  Cozumel,  ahora  una  isla  deshabitada,  cu-¡ 
bierta  de  impenetrables  selvas.  Cerca  de  la  playa  vio  restos  de  antiguos  edificios  dC| 
los  indios,  los  cuales  creyó  muy  posible  fueran  los  mismos  que  encontraron  Grijalve 
y  Cortés,  y  que  les  sugirieron  algunas  inferencias  importantes.  Se  extiende  en  otrafi 
reflexiones  sobre  la  existencia  de  la  cruz  como  un  objeto  de  adoración  entre  los  isle-! 
ños.  (Incidents  of  Travel  in  Yucatán.  (New-York,  1843,)  vol.  II,  chap.  20.)  Come! 
el  discutir  estas  materias  me  separaría  demasiado  del  hilo  de  mi  narración,  me  oca 
paré  de  ellas  mas  adelante  cuando  trate  de  los  restos  arquitectónicos  del  pais. 
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laoa  á  las  expediciones  militares  en  este  hemisferio  occidental,  cierto  aire  de 
iiruzadas.  El  guerrero  que  tomaba  parte  en  ellas,  participaba  de  estos  caba- 
lerescos  y  devotos  sentimientos.  Ninguna  duda  se  abrigaba  sobre  la  eficacia 
íe  la  conversión,  por  repentino  que  pudiera  ser  el  cambio  ó  violentos  los  rae- 
iios  de  verificarlo.  La  espada  era  un  buen  argumento  cuando  la  convicción  no 
;ra  bastante;  y  la  extensión  del  mahometismo  habia  demostrado  que  la  semilla 
ertida  por  la  mano  de  la  violencia,  lejos  de  perecer,  brotaba  de  la  tierra  y 
)roducia  frutos  hasta  en  tiempos  muy  posteriores.  Y  si  esto  sucedía  con  una 
nala  causa,  cuánto  mas  debia  esperarse  de  una  buena.  El  caballero  español  sen- 
da tener  una  misión  que  cumplir  como  soldado  de  la  cruz.  Por  desautorizada  é 
njusta  que  pudiera  parecería  lucha  que  iba  á  emprender,  para  él  era  una  guer- 
a  santa.  Tomaba  las  armas  contra  los  infieles.  No  cuidándose  de  la  alma  de 
u  enemigo,  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  idolatría,  ibaá  poner  en  peligro  la  su- 
a.  La  conversión  de  vm  solo  indio,  podia  cubrir  multitud  de  pecados.  No  se 
.rataba  de  los  principios  de  la  moral,  sino  de  los  de  la  fe;  y  ésta,  aunque  entendi- 
•laen  su  mas  literal  y  limitado  sentido,  comprendía  toda  la  moral  cristiana:  cual- 

'  (uiera  que  moria  en  la  fe,  por  inmoral  que  hubiese  sido  su  vida,  podia  decirse 
jue  moria  en  el  Señor.  Tal  era  el  credo  del  caballero  cristiano  de  aquellos  tiem- 
pos, según  le  estaba  imbuido  por  la  predicación,  por  las  lecciones  de  los  claustros 

I  f  colegios  en  su  patria,  y  de  los  monjes  y  misioneros  en  los  países  extrangeros, 
le  todos  menos  uno,  cuya  devoción  tomada  de  una  fuente  mas  pura,  no  se  le  per- 
nitió  esparcir  sus  brillantes  rayos  por  la  espesa  obscuridad  que  la  rodeaba  (3). 

;  \  Ninguno  participó  mas  de  los  sentimientos  arriba  descritos,  que  Hernán 
Cortés.  Era  en  verdad  el  mismo  espejo  de  la  época  en  que  vivia;  aquel  en  que 
^e  reflectaban  sus  diversos  caracteres,  su  devoción  expeculadora  y  su  licencia 
práctica;  pero  en  un  grado  que  le  era  peculiar.  Mucho  se  escandalizó  con 
las  prácticas  idólatras  del  pueblo  de  Cozumel,  aunque  según  parece,  no  esta- 
ban manchadas  con  sacrificios  humanos.  Procuró  persuadirlo  á  abrazar  la  ver- 
dadera fe  por  medio  de  los  esfuerzos  de  dos  sacerdotes  que  acompañaban  á 
la  expedición,  el  Lie.  Juan  Diaz  y  el  padre  Bartolomé  de  Olmedo.     El  último 

¡  [de  estos  piadosos  eclesiásticos,  ofrecía  el  ejemplo  muy  raro  en  su  tiempo  de 
unir  un  celo  ardiente  á  la  caridad  mas  intensa,  al  paso  que  confirmaba  con  su 
conducta  los  preceptos  que  enseñaba.  Acompañó  al  ejército  todo  el  tiempo  de 
la  expedición,  y  con  sus  sabios  y  benévolos  consejos,  pudo  muchas  veces  miti- 
'gar  las  crueldades  de  los  conquistadores,  y  apartar  el  filo  de  la  espada  del 
cuello  de  los  infortunados  nativos. 

Inútilmente  trabajaron  estos  dos  misioneros  en  persuadir  á  los  habitantes  de 
Cozumel  á  que  renunciaran  sus  abominaciones,  y  permitieran  arrojar  por  tierra  y 
demoler  los  ídolos,  en  los  que  reconocían  los  cristianos  la  verdadera  representa- 
ción de  Satán  (4).  Los  sencillos  nativos,  llenos  de  horror  con  la  profanación  que 

I     (3)     Véase  el  bosquejo  biográfico  del  buen  obispo  Las  Casas,  el  ,, protector  de  los 
indios,"  en  el  post  scriptum  de  este  libro. 

(4)     ,, Fuese  que  el  demonio  se  les  aparecía  como  es,  y  dejaba  en  su  imaginación 
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se  les  proponía,  exclamaban  que  estos  eran  los  dioses  que  les  enviaban  la  \ui 
del  sol  y  las  tempestades,  y  que  si  cometieran  contra  ellos  alguna  violencia,  es- 
taban se"-uros  de  que  la  vengarían,  enviando  sus  rayos  sobre  la  cabezas  de  losi 
perpetradores. 

Cortés  probablemente  no  estaba  dispuesto  á  entablar  una  polémica;  prefirió  j 
sobre  todo  la  acción  á  los  argumentos,  y  creyó  que  el  mejor  medio  de  conven- 
cer ú  los  indios  de  su  error  era  probar  la  falsedad  de  la  predicción.  Consiguien- 
temente, sin  otra  ceremonia,  mandó  que  las  venerandas  imágenes  fueran  ar- 
rojadas por  las  escaleras  del  gran  templo,  lo  que  se  verificó  en  medio  de  los  ge- 
midos y  lamentaciones  de  los  naturales.  Un  altar  se  construyó  á  toda  prisa: 
la  imagen  de  la  virgen  y  el  niño  se  colocó  en  él,  y  celebraron  misa  el  padre' 
Olmedo  y  su  reverendo  compañero  por  la  primera  vez  dentro  de  los  murosl 
de  un  templo  en  Nueva-España.  Estos  ministros  de  paz,  procuraron  de  nuevo j 
esparcir  la  luz  del  evangelio  en  los  entendimientos  de  los  ignorantes  isle- 
ños, y  explicarles  los  misterios  de  la  fe  católica.  El  intérprete  indio,  debió  sen 
un  canal  bastante  dificultoso  para  la  transmisión  de  doctrinas  tan  obscuras;  pe-j 
ro  al  fin  encontraron  favor  entre  sus  oyentes,  quienes,  ó  atemorizados  por  la  au- 
daz conducta  de  los  invasores,  ó  convencidos  de  la  impotencia  de  sus  dioses  que 
no  pudieron  impedir  la  violación  de  sus  santuarios,  consintieron  en  abrazar  el 
cristianismo  (5). 

Mientras  Cortés  se  ocupaba  con  los  triunfos  de  la  fe,  recibió  aviso  de  que  Or- 
daz  habia  regresado  de  Yucatán  sin  adquirir  noticias  de  los  españoles  cautivos. 
La  flota  habia  sido  abastecida  de  provisiones  por  los  habitantes,  y  embarcando 
sus  tropas  al  principio  de  marzo,  se  despidió  Cortés  de  sus  hospitalarias  plajeas; 
pero  no  se  habia  alejado  mucho  la  escuadra,  cuando  una  abertura  que  se  hizo  en 
uno  de  los  buques,  la  obligó  á  volver  al  mismo  puerto.  La  detención  fué  acom- 
pañada de  importantes  consecuencias,  tanto  que  un  escritor  de  la  época  encontró 
en  ella  „un  gran  misterio  y  milagro"  (6). 

aquellas  especies,  con  que  seria  primorosa  imitación  del  artífice  la  fealdad  del  simu- 
lacro."    Soli's,  Conquista,  p.  39. 

(5)  Carta  de  Voracruz,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  13. — Herrera,  Hist.  gene- 
ral, déc.  2,  lib.  4,  cap.  7.— Ixtlilxochitl,  Hist.  Chich.,  MS.,  cap.  78. 

Las  Casas,  cuyas  ilustradas  miras  religiosas  hubieran  hecho  honor  al  siglo  presen- 
te, insiste  en  la  futileza  de  estas  forzadas  conversiones,  con  las  cuales  se  quería  apar- 
tar á  los  hombres  en  pocos  dias  de  la  idolatría  que  estaban  enseñados  á  reverenciar 
desde  la  cuna.  „E1  único  modo  de  hacer  esto,"  dice,  ,,es  por  larga,  asiduay  fiel  predi- 
cación, hasta  que  el  gentil  haya  concebido  algunas  ideas  de  la  naturaleza  verdadera  de 
la  deidad  y  de  las  doctrinas  que  va  á  abrazar.  Sobre  todo,  las  vidas  de  los  cristianos 
deben  ser  tales,  que  ejemplifiquen  la  verdad  de  estas  doctrinas,  para  que  viendo  esto 
el  pobre  indio,  pueda  alabar  al  Padre  y  reconocer  á  aquel  que  tiene  tales  adoradores 
por  el  verdadero  y  único  Dios."  Véanse  en  el  Apéndice,  part.  2,  núm.  6,  las  obser- 
vaciones originales  que  cito  in  extenso,  como  una  buena  muestra  del  estilo  del  obispo, 
cuando  inflamado  por  la  naturaleza  del  asunto,  habla  con  elocuencia. 

(6)  „Muy  gran  misterio  y  milagro  de  Dios."     Carta  de  Veracruz,  MS. 
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Poco  después  de  haber  desembarcado,  se  avistó  una  canoa  con  varios  indios 
que  venian  en  dirección  de  las  vecinas  costas  de  Yucatán.  Al  llegar  á  la  isla, 
uno  de  los  hombres  preguntó  en  mal  castellano,  „si  se  hallaba  entre  cristianos," 
y  habiéndosele  respuesto  afirmativamente,  se  arrodilló  y  dio  gracias  al  cielo  por 
haber  logrado  su  libertad.  Era  uno  de  los  infortunados  cautivos,  cuya  suerte 
habia  excitado  tanto  interés.  Llamábase  Gerónimo  de  Aguilar,  natural  de 
Ecija  en  la  Antigua  España,  donde  habia  sido  educado  parala  carrera  eclesiás- 
tica. Se  habia  establecido  con  la  colonia  en  Darien,  y  en  un  viaje  que  hizo  de 
aquel  lugar  á  la  Española  ocho  años  antes,  naufragó  cerca  de  la  costa  de  Yuca- 
tan.  Escapó  con  varios  de  sus  compañeros  en  un  bote,  donde  algunos  perecie- 
ron oprimidos  del  hambre  y  sufrimientos,  y  los  otros  fueron  sacrificados  cuan- 
do llegaron  á  tierra  por  los  caribes  nativos  de  la  península.  Aguilar  se  libertó 
de  este  horrible  destino,  huyendo  al  interior,  donde  cayó  en  manos  de  un  po- 
deroso cacique,  que  aunque  no  atentó  contra  su  vida,  le  trató  al  principio  con 
sumo  rigor.  Sin  embargo,  la  paciencia  del  prisionero  y  su  singular  humildad,  con- 
movieron al  caudillo  indio,  y  quiso  persuadir  á  Aguilar  á  que  tomara  muger  en- 
tre las  de  su  pueblo;  pero  el  eclesiástico  lo  rehusó  decididamente  en  cumpli- 
miento de  sus  votos.  Esta  admirable  firmeza  excitó  la  desconfianza  del  caci- 
que, quien  puso  su  virtud  á  muy  dificiles  prueljas  con  varias  tentaciones,  mu- 
chas de  la  misma  clase  de  aquellas  con  las  que  se  dice  que  el  diablo  asaltó  á 
San  Antonio  (7).  De  todos  estos  terribles  escollos,  semejante  á  su  predecesor 
espiritual,  salió  libre.  La  continencia  es  una  virtud  demasiado  rara  y  dificil  en- 
tre los  salvages  para  no  excitar  su  veneración,  tanto  que  la  práctica  de  ella  ha 
hecho  la  reputación  de  mas  de  un  santo,  así  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo 
Mundo.  Aguilar  fué  entonces  honrado  con  el  cuidado  de  la  familia  de  su  amo  y 
de  sus  numerosas  mugerés.  Era  virtuoso  y  discreto:  sus  consejos  se  encontra- 
ron tan  saludables,  que  era  consultado  en  todos  los  negocios  importantes;  en 
una  palabra,  llegó  á  ser  un  grande  hombre  entre  los  indios. 

Fué  por  esto  que  con  mucho  sentimiento  recibió  su  señor  la  propuesta  de  vol- 
verse con  sus  paisanos,  á  la  cual  ninguna  otra  cosa,  sino  el  rico  tesoro  de  cuen- 
tas de  vidrio,  de  campanillas  y  otras  baratijas  de  igual  valor,  enviadas  por  su 
rescate,  le  hubieran  inducido  á  consentir.  Cuando  Aguilar  llegó  á  la  costa,  se 
habia  dilatado  tanto,  que  los  bergantines  estaban  ya  caminando,  y  fué  debido  á 
la  afortunada  vuelta  de  la  escuadra  á  Cozumel  el  que  pudiera  unírsele. 

Cuando  se  presentó  delante  de  Cortés,  el  pobre  hombre  le  saludó  con  las  cor- 
tesías indias,  tocando  la  tierra  con  la  mano  y  llevándola  á  la  cabeza.  El  co- 
mandante, levantándole,  le  abrazó  afectuosamente,  y  al  mismo  tiempo  le  cubrió 
con  su  propia  capa,  pues  Aguilar  estaba  vestido  con  el  traje  del  país,  dema- 


(7)  Están  enumeradas  por  Herrera  con  una  minuciosidad  que  á  lo  menos  pueda 
reclamar  el  mérito  de  dar  una  idea  mas  alta  de  la  virtud  de  Aguilar  que  las  estériles 
generalidas  del  texto.     (Hist.  general,  déc.  2,  lib.  4.  cap.  6-8.) 

Esta  anécdota  está  bellamente  referida  por  Washington  Irving.  Voyages  and  Dis- 
coveries  of  the  Companions  of  Columbus.     (Londres,  1833,)  p.  263  y  sig. 
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siado  escaso  á  los  ojos  europeos.  Fué  necesario  que  transcurriera  largo  tiem- 
po para  que  los  gustos  que  habia  adquirido  en  la  libertad  de  las  selvas  pudieran 
reconciliarse  con  los  mas  forzados,  así  en  vestido  como  en  maneras  que  impo- 
nen las  formas  artificiales  de  la  civilización.  La  larga  residencia  de  Aguilar  en 
el  pais  le  liabia  familiarizado  con  el  dialecto  maya  que  se  hablaba  en  Yucatán;  y 
como  que  gradualmente  fué  recordando  el  castellano,  llegó  á  ser  de  suma  im- 
portancia sirviendo  de  intérprete.  Cortés  conoció  desde  el  principio  la  ventaja 
de  tal  adquisición;  pero  no  pudo  estimar  completamente  todas  las  consecuencias 
que  habian  de  dimanar  de  ella  (8). 

Habiéndose  concluido  por  fin  el  reparo  de  los  navios,  el  comandante  español 
se  despidió  segunda  vez  de  los  hospitalarios  nativos  de  Cozurael,  y  se  hizo  á  la  ve- 
la el  4  de  marzo,  manteniéndose  tan  cerca  como  era  posible  de  la  costa  de  Yu- 
catán. Dobló  el  cabo  Catoche,  y  navegando  á  toda  vela,  pasó  con  rapidez  la  an- 
cha bahía  de  Campeche,  cubierta  con  las  ricas  maderas  de  tinte  que  han  pro- 
porcionado un  artículo  tan  importante  de  comercio  á  la  Europa.  Pasó  también 
el  Potonchan,  donde  Córdoba  habia  experimentado  una  recepción  hostil  de  los 
nativos,  y  poco  después  llegó  á  la  boca  del  rio  de  Tabasco  ó  de  Grijalva,  en  el 
cual  habia  hecho  este  navegante  un  comercio  tan  lucrativo.  Aunque  no  perdía 
de  vista  el  grande  objeto  de  su  viaje,  la  visita  del  territorio  azteca,  deseaba  co- 
nocer los  recursos  de  aquel  pais,  y  determinó  subir  el  rio  y  visitar  la  gran  ciu- 
dad edificada  en  sus  márgenes.  La  agua  tenia  tan  poco  fondo  por  la  acumula- 
ción de  la  arena  á  la  boca  del  mismo  rio,  que  el  general  se  vio  obhgado  á  anclar 
sus  buques  y  embarcarse  en  los  botes  con  solo  una  parte  de  sus  fuerzas.  Las 
orillas  estaban  espesamente  plantadas  de  árboles  mangles,  cuyas  salientes  raices 
entrelazándose  unas  con  otras,  formaban  una  especie  de  criba  impenetrable  ó  red, 
detras  de  la  cual  se  divisaban  las  obscuras  formas  de  los  nativos  aquí  y  allá,  ar- 
rojando las  miradas  y  gestos  mas  amenazadores.  Cortés,  no  poco  sorprendido 
con  estas  demostraciones  hostiles  tan  diversas  de  las  que  habia  tenido  razón 
de  esperar,  continuó  subiendo  la  corriente  cautelosamente.  Cuando  habia 
llegado  á  un  lugar  abierto,  donde  estaba  reunido  un  gran  número  de  indios,  les 
pidió  por  medio  de  su  intérprete  le  permitieran  desembarcar,  explicándoles  sus 
amistosas  intenciones;  pero  ellos,  blandiendo  sus  armas,  solo  respondieron  con 
ademanes  de  desafio.  Cortés,  aunque  muy  disgustado,  creyó  prudente  no  ur- 
gir mas  sobre  este  asunto  en  aquella  tarde,  sino  que  se  retiró  con  sus  tropas  á 
una  isla  vecina,  y  resolvió  efectuar  un  desembarco  la  mañana  siguiente. 

Cuando  rompió  el  dia,  vieron  los  españoles  las  riberas  opuestas  cubiertas 
de  filas  ordenadas  de  enemigos,  en  mucho  mayor  número  que  la  tarde  ante- 
rior, y  al  mismo  tiempo  las  canoas  que  se  hallaban  á  lo  largo  de  la  costa  es- 
taban ocupadas  por  bandas  de  guerreros  armados.     Cortés  arregló  entonces  sus 

(8)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33, 
cap.  1. — P.  Mártir  de  Angleria,  de  Insulis,  p.  347. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  con- 
quista, cap.  29. — Carta  de  Veracruz,  MS. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib, 
3,  cap.  115  y  116. 
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preparativos  para  el  ataque.  Primero  hizo  saltar  á  tierra  un  destacamento  de  cien 
hombres,  al  mando  de  Alonso  de  Avila,  en  un  punto  rio  abajo,  cubierto  por  una 
espesa  alameda  de  palmas,  de  la  cual,  según  supo,  conducia  un  camino  á  la  ciudad 
de  Tabasco,  previniendo  á  este  oficial  marchara  directamente  á  la  plaza,  al  mismo 
tiempo  que  él  avanzaba  á  asaltarla  de  frente  (9). 

Luego,  embarcando  el  resto  de  sus  tropas,  atravesó  el  rio  á  presencia  de  los 
enemigos;  pero  antes  de  comenzar  las  hostilidades,  á  fin  de  poder  „obrar  con 
total  arreglo  á  la  justicia  y  en  obedecimiento  de  las  instrucciones  del  consejo 
real,'*'  (10)  ordenóse  les  hiciese  saber  por  medio  del  intérprete,  que  solo  desea- 
ba dejaran  pasar  libremente  á  sus  tropas,  y  que  proponía  revivir  las  relaciones 
amistosas  que  anteriormente  hablan  subsistido  entre  los  nativos  y  sus  compa- 
triotas. Les  aseguró  que  si  se  derramaba  alguna  sangre,  recaerla  sobre  sus 
cabezas,  y  que  la  resistencia  seria  inútil,  pues  habia  resuelto  acuartelarse  á  to- 
do trance  aquella  noche  en  la  ciudad  de  Tabasco.  A  esta  intimación,  hecha 
en  tono  orgulloso  y  autorizada  legalmente  por  el  notario,  contestaron  los  indios, 
que  probablemente  comprendieron  una  palabra  entre  diez,  con  amenazadores 
gritos  y  una  lluvia  de  flechas  (11). 

Habiendo  ya  Cortés  cumplido  con  todos  los  deberes  de  un  leal  caballero  y  tras- 
ladado la  responsabilidad  que  pudiera  pesar  sobre  él  al  consejo  real,  acercó  sus 
botes  á  los  costados  de  las  canoas  indias.  Lucharon  terriblemente,  y  los  com- 
batientes pronto  estuvieron  dentro  del  agua,  que  les  llegaba  hasta  cerca  de  la  cin- 
tura. El  encuentro  no  fué  largo,  aunque  desesperado.  Prevaleció  la  táctica  su- 
perior de  los  europeos,  y  obligaron  á  los  enemigos  á  tomar  la  tierra.  Aquí 
fueron  sostenidos  por  sus  compatriotas,  que  arrojaban  multitud  de  dardos,  fle- 
chas v  pedazos  de  madera  encendidos  sobre  las  cabezas  de  los  invasores.     Las 

(9)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  31. — Carta  de  Veracruz,  MS. — Go- 
mara, Crónica,  cap.  18. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  118. — P. 
Alartir  de  Anglen'a,  de  Insulis,  p.   348. 

Hay  alguna  diferencia  entre  las  aserciones  de  Bernal  Diaz  y  la  carta  de  Veracruz, 
sin  embargo  de  que,  tanto  aquel  como  los  autores  de  esta,  estuvieron  presentes. 

(10)  Carta  de  Veracruz,  MS. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  31. 

(11)  ,, Véase,"  exclamad  obispo  de  Chiapas,  con  su  estilo  cáustico,  ,,la  raciona- 
lidad de  esta  requisición,  ó  para  hablar  mas  correctamente,  la  locura  é  imbecilidad 
del  real  consejo  que  pudo  encontrar  en  la  repulsa  de  los  indios  un  buen  pretexto 
para  la  guerra."  (Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  118.)  En  otro  lugar  pro- 
nuncia una  invectiva  animada  contra  la  iniquidad  de  los  que  cubrieron  las  hostili- 
dades bajo  esta  fórmula  vacia  de  palabras,  cuya  importancia  era  enteramente  incom- 
prensible páralos  bárbaros.  (Ibid.,  lib.  3  cap.  57.)  La  famosa  fórmula  usada  por 
los  conquistadores  españoles  en  esta  ocasión,  fué  redactada  por  el  Dr.  Palacios  Ru- 
bios, hombre  de  letras  y  uno  de  los  miembros  del  consejo  del  rey.  ,,Pero  yo  me  rio 
de  él  y  sus  letras,"  exclama  Oviedo,  „s¡  penseque  una  palabra  de  ella  podia  ser  com- 
prendida por  los  ignorantes  indios."  (Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib-  29,  cap.  7.)  El 
manifiesto  acostumbrado,  requiñmiento,  puede  encontrarse  traducido  en  las  últimas  pá- 
ginas de  la  obra  de  Irving.     ,,Voyages  of  the  Companions  of  Columbus." 
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márgenes  del  rio  eran  barrosas  y  resbaladizas,  de  manera  que  con  dificultad  po- 
dian  los  soldados  tenerse  en  pié.  Cortés  perdió  una  sandalia  en  el  fango;  pero 
continuó  peleando  con  el  pié  desnudo,  corriendo  gran  peligro,  porque  los  indios, 
que  pronto  conocieron  al  caudillo,  se  decían  unos  á  otros:  „herid  al  gefe." 

Al  fin  ganando  los  españoles  las  orillas,  pudieron  ponerse  en  algún  orden,  y 
entonces  rompieron  un  vivo  fuego  de  arcabuces  y  ballestas.  El  enemigo  ater- 
rorizado con  el  estruendo  y  la  luz  de  las  armas  de  fuego,  de  las  cuales  no  habia 
tenido  todavia  experiencia,  se  retiró  á  un  parapeto  formado  de  troncos  de  árbo- 
les puestos  al  través  del  camino.  Los  españoles,  empeñados  en  la  persecución, 
pronto  llegaron  á  estas  rudas  fortificaciones,  é  hicieron  retroceder  á  los  tabasque- 
ños  hasta  la  ciudad,  donde  volvieron  á  ocultarse  tras  de  sus  palizadas. 

Al  mismo  tiempo  habia  llegado  Avila  por  el  lado  opuesto;  y  los  nativos,  ataca- 
dos improvisamente,  no  hicieron  ya  mas  tentativas  de  resistencia,  sino  que  aban- 
donaron el  campo  á  los  cristianos.  Habian  previamente  removido  sus  familias 
y  efectos.  Algunas  provisiones  cayeron  en  manos  de  los  vencedores,  pero  po- 
co oro,  „circunstancia,"  dice  Las  Casas,  „que  no  les  fué  muy  satisfactoria."  (12) 
Era  un  lugar  muy  poblado,  y  los  edificios  en  lo  general  estaban  construidos  de 
la  mejor  clase  de  cal  y  piedra,  manifestando  que  los  habitantes  tenian  im  refi- 
namiento superior  á  los  de  las  otras  islas,  así  como  su  intrépida  defensa  habia 
dado  pruebas  de  su  mayor  valor  (13). 

Dueño  Cortés  de  la  ciudad,  tomó  formal  posesión  de  ella  para  la  corona  de 
Castilla.  Dio  tres  golpes  con  su  espada  en  un  grande  árbol  de  ceiba  que  cre- 
cía en  el  lugar,  y  proclamó  en  voz  alta  que  entraba  en  posesión  de  la  ciudad  á 
nombre  y  para  los  soberanos  católicos,  la  cual  sostendría  y  defenderla  con  espa- 
da y  escudo  contra  aquel  que  la  contradijese.  La  misma  pomposa  protesta  se 
hizo  por  los  soldados,  y  todo  fué  debidamente  escrito  y  autorizado  por  el  no- 
tario. Esta  era  la  sencilla  pero  caballeresca  y  común  fórmula  con  que  los  caba- 
lleros españoles  aseguraban  los  derechos  de  la  corona  á  los  territorios  con- 
quistados en  el  Nuevo  Mundo.  Era  sin  duda,  un  buen  título  contra  las  preten- 
siones de  otro  cualquiera  potentado  europeo.  El  general  estableció  sus  cuarte- 
les aquella  noche  en  el  atrio  del  templo  principal.     Colocó  centinelas  en  diver- 

(12)  ,, Halláronlas  llenas  de  maíz  é  gallinas  y  otros  bastimentos,  oro  ninguno,  de 
lo  que  ellos  no  recibieron  mucho  placer."     Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  ubi  supra. 

(13)  P.  Mártir  de  Anglería  trae  una  brillante  pintura  de  esta  capital  India.  „Ad 
fluminis  ripam  protentumdicunt  esse  oppidum,  quantum  non  ausim  dicere:  mille  quin- 
gentorum  passuum,  ait  Alaminus  nauclerus,  et  domorum  quinqué  ac  viginti  millium: 
strinto-unt  alij,  ingens  tamen  fatentur  et  celebre  Hortis  intersecantur  domus,  quae 
sun,  egregie  lapidibus  et  calce fabrefactce,  máxima  industria  et  architectorum  arte.''''  (De 
Insulis,  p.  349.)  Con  su  acostumbrado  talento  inquisitivo,  reunió  todos  los  particu- 
lares del  anciano  piloto  Alaminos  y  de  dos  de  los  oficiales  de  Cortés  que  volvieron  á 
España  en  el  curso  de  aquel  aúío.  Tabasco  estaba  en  las  cercanías  de  aquellas  arrui- 
nadas ciudades  de  Yucatán,  que  han  sido  últimamente  el  tema  de  tantas  especulacio- 
nes. Los  encomios  de  este  escritor  no  son  tan  notables  como  la  apatía  de  otros  historia- 
dores contemporáneos. 
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SOS  puntos,  y  tomó  todas  las  precauciones  acostumbradas  en  la  guerra  con 
¡enemigos  civilizados;  pero  ciertamente  habia  razón  paradlo.  Un  silencio  sospe- 
choso reinaba  en  toda  la  ciudad  y  sus  inmediaciones,  y  se  tuvo  noticia  de  que 
,el  intérprete  Melchorejo  habia  huido,  dejando  sus  vestidos  europeos  colgados  en 
un  árbol.  Cortés  se  inquietó  mucho  por  la  deserción  de  este  hombre,  que  no  solo 
informarla  á  sus  compatriotas  del  pequeño  número  de  los  españoles,  sino  que  disi- 
parla las  ilusiones  que  pudieran  haber  concebido  acerca  de  su  distinta  naturaleza. 

La  mañana  siguiente,  como  que  no  eran  visibles  las  huellas  de  los  enemigos, 
mandó  Cortés  salir  dos  destacamentos,  uno  á  las  órdenes  de  Alvarado,  y  otro  ba- 
jo las  de  Francisco  de  Lugo,  con  el  objeto  de  hacer  un  reconocimiento.  No  ha- 
bia caminado  este  último  oficial  una  legua,  cuando  descubrió  la  posición  de  los 
indios  por  haberle  atacado  con  tal  ímpetu,  que  se  vio  obligado  á  refugiarse  en 
un  grande  edificio  de  piedra,  donde  fué  estrechamente  sitiado.  Por  fortuna 
los  horribles  aullidos  de  los  asaltantes,  que  como  las  mas  de  las  naciones  bár- 
baras, procuraban  infundir  terror  con  sus  feroces  gritos,  llegaron  á  los  oidos  de 
Alvarado  y  sus  soldados,  y  avanzando  rápidamente  al  auxilio  de  sus  camaradas, 
los  pusieron  en  disposición  de  abrirse  paso  por  en  medio  del  enemigo.  Ambas 
partidas  se  retiraron  perseguidas  muy  de  cerca  á  la  ciudad,  donde  Cortés  salien- 
do á  su  socorro,  obligó  á  los  tabasqueños  á  volver  atrás. 

Unos  cuantos  prisioneros  fueron  hechos  en  esta  escaramuza,  y  por  ellos  supo 
el  conquistador  que  se  habian  realizado  sus  temores.  Todo  el  pais  estaba  sobre  las 
armas.  Una  fuerza  compuesta  de  muchos  miles  de  hombres  venidos  de  las  pro- 
vincias vecinas,  se  habia  organizado,  y  estaba  convenido  un  asalto  general  para 
el  dia  siguiente.  Preguntando  Cortés  por  qué  se  le  habia  hecho  un  recibimiento 
tan  diverso  del  que  tuvo  su  predecesor  Grijalva,  le  contestaron  que,  „la  conducta 
de  los  tabasqueños  habia  entonces  ofendido  mucho  á  las  otras  tribus,  tanto  que  los 
acusaron  de  traición  y  cobardía,  por  lo  que  habian  prometido  que  al  reo-reso  de 
los  hombres  blancos  les  resistirían  de  la  misma  manera  que  lo  habian  hecho 
sus  vecinos"  (14). 

Cortés  debió  entonces  sentir  haberse  desviado  del  objeto  directo  de  su  empre- 
sa, y  verse  comprometido  en  una  guerra  dudosa  que  podía  conducirle  á  un  re- 
sultado no  muy  fayorable;  pero  era  ya  demasiado  tarde  para  arrepentirse:  habia 
dado  el  primer  paso;  y  no  quedaba  otra  alternativa  que  la  de  seguir  adelante.  La 
retirada  habría  desanimado  á  sus  soldados  en  el  principio  mismo  de  la  empre- 
sa, extinguido  la  confianza  que  tenían  en  él,  y  alentado  la  arrogancia  de  los  ene- 
migos, al  paso  que  las  noticias  de  estos  sucesos  podían  precederle  en  su  viaje  y 
prepararle  el  camino  para  mayores  mortificaciones  y  reveses.  No  vaciló,  pues, 
en  la  conducta  que  debía  observar,  sino  que  reuniendo  á  sus  oficiales  les  anun- 
,  ció  la  resolución  de  dar  el  combate  la  mañana  siguiente  (15). 


(14)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  31  ^32. — Gomara,  Crónica,  cap. 
18.— Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  118  y  119.— Ixtlilxochitl, 
Hist.  chich.,  MS.,  cap.  78  y  79. 

(15)  Según  Solis,  que  trap  el  discurso  de  Cortés  en  esta  ocasión,  reunió  un  con- 
ToM.  1.  23 
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Mandó  á  las  naves  á  los  que  estaban  inhabilitados  por  sus  heridas,  y  ordenó 
que  él  resto  de  las  fuerzas  se  uniera  al  campo.  Se  desembarcaron  también  seis 
cañones  de  grueso  calibre,  y  toda  la  caballería.  Los  animales  se  hallaban  entu- 
mecidos y  torpes  por  el  largo  encierro  que  habian  sufrido  á  bordo;  pero  unas 
pocas  horas  de  ejercicio  les  volvieron  su  fuerza  y  acostumbrado  brio.  Dio  el  man- 
do de  la  artillería,  si  puede  ser  honrada  con  este  nombre,  á  un  soldado  llamado 
Mesa,  que  habla  adquirido  alguna  experiencia  como  ingeniero,  en  las  guerras 
de  Italia.  Puso  la  infantería  bajo  las  órdenes  de  Diego  de  Ordaz,  y  se  encargó 
él  mismo  de  la  caballería.  Componíase  esta  de  algunos  de  los  caballeros  mas 
valientes  de  su  pequeña  compañía,  entre  quienes  pueden  mencionarse  Alvarado 
Velazquez  de  León,  Avila,  Puertocarrero,  Olid,  y  Montejo.  Hechos  así  todo? 
los  preparativos  necesarios  y  convenido  el  plan  de  ataque,  se  retiró  á  descansar, 
pero  no  á  dormir.  Su  febricitante  imaginación,  com.o  puede  suponerse,  estaba 
llena  de  ansiedad  por  los  acontecimientos  que  debian  tener  lugar  la  mañana  si- 
guiente, y  que  acaso  podían  decidir  del  éxito  de  su  expedición.  Como  acostum- 
braba en  tales  ocasiones,  se  le  vio  en  el  transcurso  de  la  noche  ir  con  fre 
cuencia  á  rondar  el  campo,  á  visitar  los  centinelas  y  á  cuidar  de  que  ninguno  s( 
durmiera  en  su  puesto. 

Con  el  primer  destello  de  la  mañana  pasó  revista  á  las  tropas,  y  declaró  su  in 
tentó  de  no  esperar  el  asalto  del  enemigo  encerrado  en  la  ciudad,  sino  marcha 
de  una  vez  contra  él,  pues  bien  conocia  que  el  valor  se  excita  con  la  acción,  y  qu< 
la  parte  que  ataca,  confia  en  el  mismo  momento  del  combate,  lo  cual  no  sucedt 
á  la  que  está  pasivamente  y  acaso  con  temor,  esperando  el  ataque.  Se  sabi; 
que  los  indios  estaban  acampados  en  una  llanura,  pocas  millas  distante  de  laciu 
dad,  nombrada  el  llano  de  Ceutla.  El  general  ordenó  que  Ordaz  marchase  direc 
tamente  con  la  infantería  y  artillería  atravesando  el  pais,  y  que  los  atacase  de  freni 
te,  entre  tanto  que  él  mismo  dando  una  vuelta  con  la  caballería,  ó  los  flanquea 
ba  cuando  estuvieran  comprometidos  en  la  acción,  ó  caia  sobre  ellos  por  la  reta 

guardia.  - 

Habiéndose  completado  estas  disposiciones,  el  pequeño  ejército  asistió  á  1^ 
misa  y  después  salió  de  los  muros  de  Tabasco.  Era  el  dia  de  nuestra  Señora( 
25  de  marzo,  memorable  por  mucho  tiempo  en  los  anales  de  Nueva-Españai 
El  distrito  cercano  á  la  ciudad  estaba  lleno  de  sementeras,  y  las  partes  baja, 
sembradas  de  cacao  que  ministraba  la  bebida,  y  acaso  la  moneda  del  pais  como  e: 
Méjico.  Necesitando  estos  plantíos  constante  riego,  se  les  proporcionaba  yio 
medio  de  numerosos  canales  y  depósitos  de  agua,  de  manera  que  el  pais  n: 
podia  atravesarse  sin  mucho  trabajo  y  dificultad.  Estaba  sin  embargo,  cortad 
por  un  estrecho  camino  ó  calzada,  por  la  cual  podían  conducirse  los  cañones. 
Avanzaron  las  tropas  mas  de  una  legua  en  su  penosa  marcha  sin  descubrir  í 
enemigo.     Era  el  tiempo  caluroso;  pero  pocos  de  los  soldados  iban  embarf 


sejo  de  sus  capitanes  para  que  le  indicaran  el  camino  que  debía  seguir.  (Conquista! 
cap.  19.)  Es  posible  que  asi  fuera,  pero  no  lo  encuentro  apoyado  en  ninguna  autc 
ridad. 
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sados  con  la  pesada  armadura  usada  en  aquel  tiempo  por  los  caballeros  españo- 
bs.  Sus  gruesas  cotas  de  algodón,  proporcionaban  una  mediana  defensa  contra 
as  flechas  de  los  indios,  y  dejaban  lugar  á  la  libertad  y  ligereza  de  movimien- 
;os  esencialmente  necesarias  á  una  vida  de  errantes  aventuras  en  el  desierto. 

Al  fin  avistaron  los  extensos  llanos  de  Ceutla,  y  vieron  las  obscuras  filas  del 
bnemigo,  extendiéndose  hasta  donde  podia  alcanzar  la  vista  á  lo  largo  del  horizon  - 
te.  Los  indios  habiau  mostrado  alguna  sagacidad  en  elegir  aquella  posición;  y 
luego  que  vieron  caminar  con  paso  tardío  á  los  fatigados  españoles  por  en  me- 
lio  de  las  ciénagas,  prorumpieron  en  horribles  gritos  de  guerra  y  despidieron 
nubes  de  flechas,  piedras  y  otras  armas  arrojadizas,  que  sonaban  como  granizo  en 
los  escudos  y  yelmos  de  los  asaltantes.  Muchos  fueron  heridos  gravemente  an- 
tes de  que  pudieran  ganar  la  tierra  firme,  mas  luego  que  lo  consiguieron,  pronto 
tuvieron  espacio  en  que  desplegar  sus  movimientos,  y  rompieron  un  vivo  fue- 
go de  cañón  y  fusilería  sobre  las  apiñadas  columnas  del  enemigo  que  presenta- 
ba un  blanco  seguro  á  sus  balas.  Considerable  número  caia  en  cada  descarga,  pe- 
ro los  intrépidos  bárbaros,  lejos  de  desmayar,  arrojaban  arena  y  hojas  de  árbo- 
les sobre  los  cadáveres  para  ocultar  sus  pérdidas,  y  tañendo  sus  instrumentos  de 
guerra,  despedían  en  recompensa  nuevas  flechas  de  sus  arcos. 

Atacaban  mas  de  cerca  á  los  españoles:  cuando  eran  rechazados  por  una  vi- 
igorosa  resistencia,  volvían  otra  vez  á  la  carga;  y  agitándose  como  las  olas  del  océa- 
'no,  parecían  prontos  á agobiar  al  pequeño  ejército  con  el  peso  de  su  número.  Opri- 
Imidos  de  esta  manera  los  españoles,  casi  no  tenían  terreno  para  ejecutarlas  evo- 
luciones necesarias  ó  para  hacer  jugar  su  artillería  con  efecto  (16). 

Había  ya  durado  el  combate  mas  de  una  hora,  y  los  españoles  valerosamente 
acometidos,  esperaban  con  ansiedad  la  llegada  de  la  caballería,  que  por  algún  obs- 
táculo insuperable,  se  había  detenido  para  que  los  libertara  de  aquella  peligrosa 
posición.     Hallándose  en  esta  terrible  crisis,  vieron  que  las  últimas  columnas 
•^  del  ejército  enemigo  se  agitaban  y  se  ponían  en  un  desorden  que  rápidamente  se 
comunicó  á  todas  las  masas.     Poco  después,  los  oídos  de  los  cristianos  fueron 
'  saludados  con  el  grito  consolador  de  guerra,  „Santiago  y  San  Pedro,"  y  vieron 
•  las  brillantes  celadas  y  relucientes  espadas  de  la  caballería  castellana  que  relam- 
'  pagueaban  con  los  ,rayos  del  sol  de  la  mañana  mezclándose  en  las  filas  de  los  ene- 

■  migos,  hiriendo  á  derecha  é  izquierda,  y  esparciendo  en  torno  suyo  el  terror  y  la 
I  muerte.     Los  ojos  de  la  fe  pudieron  también  distinguir  al  mismo  santo  patrón 

■  de  España  cabalgando  en  su  corcel  blanco  de  guerra,  dirigiendo  el  combate,  y 
'  hollando  los  cuerpos  de  los  moribundos  infieles  (17)- 


(16)  Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  119. — Gomara,  Crónica, 
cap.  19  y  20. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  4,  cap.  11. — P.  Mártir  de  Anglería, 
de  Insulis,  p.  350. — Ixtlilxochitl,  Hist.  Chich.,  MS.,  cap.  79. — Bernai  Díaz,  Hist.  de 
la  conquista,  cap.  33  y  36. — Carta  de  Veracruz,  MS 

(17)  Ixtmxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  79. 

„Cortés  supuso  que  San  Pedro  era  su  santo  tutelar,"  dicen  Pizarro  y  Orellana; 
,,pero  la  común  é  indudable  opinión,  es  que  lo  fué  nuestro  glorioso  apóstol  Señor 
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Hablase  demorado  Cortés  por  lo  quebrado  del  terreno.  Cuando  llegó  estaban 
los  indios  tan  vivamente  empeñados  en  la  acción,  que  cayó  sobre  ellos  antes  de 
que  pudieran  observar  que  se  aproximaba.   Mandó  á  los  soldados  dirigiesen  sus 
lanzas  al  rostro  de  los  enemigos  (18).  los  que  asombrados  con  su  monstruosa  apa- 
rición, pues  suponian  que  el  caballero  y  el  brioso  animal  que  montaba,  que 
jamas    habian  visto,  eran  una   misma    cosa  (19),  fueron  sobrecogidos  de   un 
terror  pánico.     Ordaz  se  aprovechó  de  esta  circunstancia  para  mandar  una  car- 
ga general  sobre  toda  la  línea,  y  los  indios  arrojando  muchos  de  ellos  las  armas, 
huyeron  sin  intentar  mas  resistencia.     Cortés  estaba  demasiado  satisfecho  con 
la  victoria  para  que  quisiera  continuarla  empapando  su  espada  en  la  sangre  de 
los  fugitivos.     Llevó  á  sus  soldados  á  un  bosquecillo  de  palmas  que  habia  á 
orillas  del  lugar,  y  debajo  de  los  anchos  doseles  que  formaban  sus  hojas,  ofre- 
cieron acciones  de  gracias  al  Todopoderoso  por  la  victoria  que  les  habia  con- 
cedido.    El  campo  de  batalla  se  convirtió  en  el  sitio    de  una  ciudad  llamada, 
en  honor  del  dia  en  que  tuvo  lugar  el  encuentro,  „Santa  María  de  la  Victoria," 
mucho  tiempo  después  capital  de  la  provincia  (20).  El  número  de  los  que  pelea- 
ron, así  como  el  de  los  que  sucumbieron  en  esta  jornada,  es  enteramente  dudo- 
so.    Nada  es  mas  incierto  que  los  cálculos  numéricos  de  los  bárbaros,  y  nada 
ganan  tampoco  en  probabiUdad  cuando  provienen  como  en  el  caso  presente  de 
sus  enemigos.     Sin  embargo,  los  mas   convienen  en  que  las  fuerzas  de  los 
indios    consistían  en  cinco  escuadrones  de  ocho  mil  hombres  cada  uno.     Hay 
mayor  duda  en  cuanto  al  número,  variando  desde  mil  hasta  treinta  mil.     En 
esta  monstruosa  discordancia,  la  propensión  común  de  los  escritores  á   exa- 
gerar, debe  hacernos  buscar  la   verdad  en  el  número  mas  pequeño.     La  pér- 
dida de  los   cristianos  no  fué  considerable,  no  excediendo,  si  damos  crédito  á 
sus  partes  que  probablemente  disminuyen  mucho  la  verdad  por  las  mismas  cau- 
sas, de  dos  muertos  y  menos  de  cien  heridos.    Fácilmente  comprenderemos  los 
sentimientos  de  los  conquistadores  cuando  declararon:  „el  cielo  debe  haber  pe- 
leado por  nuestra  parte,  puesto  que  nuestra  fuerza  nunca  pudia  haber  prevale- 
cido contra  tal  multitud  de  enemigos"  (21 T- 


Santiago,  baluarte  y  salvaguardia  de  la  nación.'"  (Varones  Ilustres,  p.  73.)  ,, Peca- 
dor de  mí,"  exclama  el  honrado  Bernal  Díaz  con  la  expresión  mas  escéptica,  „que 
no  se  me  permitió  ver  en  esta  ocasión  á  ninguno  de  los  dos  apóstoles."  Hist.  de  la 
conquista,  cap.  34. 

(18)  Era  la  orden,  como  recordará  el  lector,  dada  por  César  á  sus  tropas  en  la  ba- 
talla con  Pompeyo: 

,Adversosque  jubet  ferro  confundere  vultus." 

LucAN,  Pharsalia,  lib.  7,  v.  5/5. 

(19)  Equites,"  dice  Pablo  Giovi,  „unum  integrum  Centaurorum  specie  animal 
csse  exístimarent."     Elogia  Virorum  Illustrium,  (Basil.,  1696,)  lib.  6,  p.  229. 

(20)  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  III.  p    11. 

(21)  Croan  vuestras  Reales  Altezas  por  cierto,  que  esta  batalla  fué  vencida  mas 
por  voluntad  de  Dios  que  por  nuestras  fuerzas,  porque  para  con  cuarenta  mil  hombres 
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Varios  prisioneros  fueron  hechos  en  la  batalla,  y  entre  ellos  dos  gefes.    Cor- 
fs  les  concedió  su  libertad,  y  envió  con  ellos  á  sus  compatriotas  un  mensaje,  di- 
i  iéndoles,  „que  olvidarla  lo  pasado  si  venian   inmediatamente   á  mostrar  su 
sumisión.     Que  de  otra  manera  arrasarla  el  pais,  y  pasarla  á  todos  los  habitan- 

!  tes,  hombres,  mugeres  y  niños,  al  filo  de  la  espada."  Partieron  los  enviados  so- 

;  nando  todavía  en  sus  oidos  esta  formidable  amenaza. 

Pero  los  tabasqueños  no  estaban  dispuestos  á  ulteriores  hostilidades.  Un 
cuerpo  de  gefes  de  segundo  orden  apareció  el  dia  siguiente,  vestidos  con  trajes 
negros  de  algodón,  que  indicaban  su  pesar  y  amargura,  pidiendo  permiso  para 
sepultar  los  cadáveres  de  sus  guerreros.  Fuéles  concedido  por  el  general  con 
muchas  protestas  de  su  amigable  disposición;  pero  al  mismo  tiempo  les  anun- 
ció que  esperaba  á  los  principales  caciques,  pues  estaba  resuelto  á  no  tratar  con 
otros.  Pronto  se  presentaron  aquellos,  acompañados  de  una  numerosa  comitiva 

¡  de  vasallos,  que   atravesaban  con  tímida  curiosidad  el  campo  cristiano.     Entre 

'  los  presentes  propiciatorios,  se  contaban  veinte  esclavas,  quienes  por  el  carácter 
de  una  de  ellas,  resultaron  ser  mucho  mas  importantes  de  lo  que  pudieron  espe- 
rar tanto  los  españoles  como  los  tabasqueños.  Pronto  se  restableció  la  con- 
fianza, siendo  sucedida'^de  una  comunicación  amistosa,  y  del  cambio  de  baratijas 
españolas  por  las  toscas  producciones  del  pais,  alimentos,  telas  de  algodón  y 
unos  pocos  adornos  de  oro  de  poco  valor.  Cuando  se  les  preguntó  de  dónde 
se  proporcionaban  el  precioso  metal,  señalaron  al  Oeste  diciendo;  „Culhua," 
„Méjico."  Los  españoles  vieron  que  este  no  era  lugar  propio  para  detenerse; 
y  sin  embargo,  aquí  se  hallaban  no  muchas  leguas  distantes  de  una  poderosa 
y  opulenta  capital,  ó  de  la  que  en  un  tiempo  lo  habia  sido,  la  antigua  ciudad  del 
Palenque.  Pero  su  gloria  podía  haber  entonces  extinguídose  y  su  nombre  ha- 
ber sido  olvidado  por  las  naciones  vecinas. 

I  Antes  de  su  partida,  no  olvidó  el  comandante  español  atender  al  grande  ob- 
jeto de  su  expedición,  la  conversión  de  los  indios.  Manifestó  primero  á  los 
caciques,  que  habia  sido  enviado  allí  por  un  poderoso  monarca  del  otro  lado  de 
los  mares,  cuya  alianza  tenia  ydL  derecho  de  reclamar.  Luego  previno  á  los  RR. 
PP.  Olmedo  y  Diaz  ilustraran  sus  entendimientos  hasta  donde  fuera  posible  con 
respecto  a  las  grandes  verdades  de  la  revelación,  instándoles  á  trocarlas  por  sus 
heréticas  abominaciones.  Los  tabas([ueños,  cuyas  percepciones  no  estaban  sin 
duda  poco  vivificadas  con  la  lección  que  hablan  recibido,  hicieron  poca  resisten- 
cia á  una  y  otra  propuesta.  El  dia  siguiente  era  domingo  de  Ramos,  y  el  general 
determinó  celebrar  su  conversión  con  una  de  aquellas  pomposas  ceremonias  de 
la  Iglesia,  que  debian  producir  una  impresión  perdurable  en  sus  mentes. 


de  guerra,  poca  defensa  fuera  cuatrocientos  que  nosotros  éramos."  (Carta  de  Vera- 
cruz,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  20. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  35.) 
— Las  Casas  regulando,  como  acostumbra  sus  matemáticas  por  sus  sentimientos,  es 
quien  estima  la  pérdida  de  los  indios  en  el  exorbitante  número  citado  en  el  texto. 
„Esta,"  concluye  amargamente,  ,,fué  la  primera  predicación  del  evangelio  por  Cortés 
en  Nueva  España."     Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  119. 
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Se  formó  una  solemne  procesión  de  todo  el  ejército  con  los  eclesiásticos  á  la 
cabeza,  llevando  cada  soldado  un  ramo  de  palma  en  las  manos,  y  el  concurso  se 
aumentó  progresivamente  con  millares  de  indios  de  ambos  sexos  que  seguian  lle- 
nos de  curiosa  admiración  el  espectáculo.  Las  largas  filas  se  dirigieron  por  en- 
tre las  florecientes  praderas  que  circundaban  la  ciudad  al  templo  principal, 
donde  se  erigió  un  altar,  y  la  imagen  de  la  deidad  que  presidia,  fué  depues- 
ta para  hacer  lugar  á  la  de  la  virgen  con  el  niño  salvador  en  sus  brazos.  Ce- 
lebró misa  el  padre  Olmedo,  y  los  soldados  que  eran  capaces  le  acompañaron 
en  los  solemnes  cantos.  Escuchaban  los  nativos  con  profundo  silencio;  y  si  he- 
mos de  creer  al  cronista  que  presenció  este  acontecimiento,  se  deshacían  en 
lágrimas,  al  mismo  tiempo  que  se  infundía  en  sus  corazones  un  temor  reveren- 
cial hacia  el  Dios  de  estos  terribles  guerreros,  que  parecía  gobernaban  con  sus 
manos  los  truenos  y  los  rayos  (22). 

La  religión  católica  romana,  debe  confesarse,  tiene  algunas  ventajas  decidi- 
das sobre  la  protestante  para  el  fin  de  hacer  prosélitos.  La  deslumbrante 
pompa  de  sus  ceremonias,  y  su  patética  interpelación  a  la  sensibilidad,  afectan 
la  imaginación  del  rudo  hijo  de  la  naturaleza  mas  intensamente  que  las  frias 
abstracciones  del  protestantismo,  que  dirigiéndose  solo  á  la  razón,  exigen  un  gra- 
do de  refinamiento  y  cultura  mental  en  el  auditorio  para  comprenderlas.  Ade- 
mas, el  respeto  mostrado  por  los  catóhcos  á  la  representación  material  de  la 
divinidad,  facilita  en  gran  manera  el  mismo  objeto.  Es  cierto  que  tales  repre- 
sentaciones se  usan  como  incentivos  mas  bien  que  como  objetos  de  culto;  pero 
esta  distinción  no  era  perceptible  al  salvaje  que  encontraba  tales  formas  de 
adoración  demasiado  análogas  á  las  suyas,  y  que  por  lo  mismo  no  se  hacia  gran 
violencia  á  sus  sentimientos,  como  que  se  le  exigia  únicamente  trasladar  su  ho- 
menaje del  simulacro  de  Quetzalcoatl,  la  benéfica  deidad  que  habia  habitado  en- 
tre los  hombres,  al  de  la  Virgen  ó  del  Redentor.  De  la  cruz  que  habia  venera- 
do, como  emblema  del  Dios  de  la  lluvia,  al  mismo  signo  como  símbolo  de  sal- 
vación. 

Concluida  la  solemnidad,  se  preparó  Cortés  á  volver  á  sus  embarcaciones,  bas- 
tante satisfecho  de  la  impresión  hecha  en  los  recien  convertidos,  y  con  las  con- 
quistas que  habia  adquirido  para  Castilla  y  para  la  cristiandad.  Los  soldados,  des- 
pidiéndose de  sus  amigos  indios,  entraron  en  los  botes  con  palmas  en  las  manos, 
y  bajando  el  rio  volvieron  á  bordo  de  sus  buques  que  estaban  anclados  á  la  en- 
trada de  él.  Soplaba  una  brisa  favorable,  y  la  pequeña  armada,  desplegando  sus 
velas  para  recibirla,  pronto  se  vio  otra  vez  caminando  para  las  doradas  playas  del 
imperio  mejicano. 


(22)     Gomara,  Crónica,  cap.  21  y  22. — Carta  do  Veracruz,  MS. — P.  Mártir  de 
Angleria,  de  Insulis,  p.  351. — Las  Casas,  Hist,  de  las  Indias,  MS.,  ubi  supra. 
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CAPITULO   V. 
Viaje  a   lo   largo  de   la  costa. — Do5ía  Marina. — Desembarcan  los 
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Caminaba  la  flota  tan  cerca  de  la  playa,  que  podia  distinguirse  á  los  que  la  ha- 
bitaban; de  manera  que  al  pasar  por  las  tortuosas  orillas  del  golfo,  los  soldados 
que  habian  acompañado  á  Grijalva,  señalaban  á  sus  camaradas  los  lugares  me- 
morables de  la  costa.  Aquí  estaba  el  iño  de  Alvarado,  llamado  así  posteriormen- 
te en  honor  del  valiente  aventurero,  que  iba  entonces  en  esta  expedición: 
allí  el  rio  de  Banderas,  en  el  cual  habia  entablado  Grijalva  un  comercio  tan  lu- 
crativo con  los  mejicanos;  y  mr.s  adelante  la  isla  de  los  Sacrificios ,  donde  los  es- 
pañoles encontraron  por  la  primera  vez  vestigios  de  sacrificios  humanos  en  la 
costa.  Al  escuchar  Puertocarrero  estos  recuerdos  de  los  marineros,  repetía  las  pa- 
labras del  antiguo  romance  de  Montesinos:  „aquí  está  Francia;  allí  Paris,  y  allá 
las  aguas  del  Duero  &c."  (1).  „Pero  yo  os  aconsejo,"  añadió  volviéndose  á 
Cortés,  „cuidaros  solo  de  las  ricas  tierras  y  del  mejor  medio  de  gobernarlas." — 
„No  temáis,"  replicó  el  comandante;  „si  la  fortuna  me  favorece  como  á  Orlan- 
do, y  tengo  caballeros  tan  valientes  como  vos  por  compañeros,  yo  me  entende- 
ré muy  bien  con  lo  demás"  (2). 

La  armada  habia  arribado  entonces  á  San  Juan  de  Ulúa,  isla  nombrada  así  por 
Grijalva.  El  tiempo  era  templado  y  sereno,  y  multitud  de  nativos  se  veían  reu- 
nidos en  la  playa  del  continente,  contemplando  el  extraño  fenómeno  para  ellos  de 
los  buques,  que  caminaban  con  poca  vela  sobre  el  manso  seno  de  las  aguas.  Era  la 
tarde  del  jueves  de  la  semana  santa:  una  brisa  suave  venteaba  en  la  proximidad 
de  la  costa,  y  Cortés,  agradándole  el  paraje,  creyó  que  podría  anclar  con  seguri- 
dad á  sotavento  de  la  isla,  la  cual  le  defendería  de  los  nortes  que  soplan  en  estos 


(1)  „Cata  Francia,  Montesinos, 
Cata  Paris  la  ciudad, 

Cata  las  aguas  de  Duero 

Do  van  á  dar  en  la  mar." 
Son  las  palabras  de  un  antiguo  romance  popular,  que  según  me  parece,  se  publicó 
primero,  en  el  romancero  de  Ambéres,  y  últimamente  por  Duran,  romances  caballeres- 
cos é  históricos,  parte  l,p.  82. 

(2)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  37 
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mures  con  gran  violciiriu  en  elinvierno,  y  algunas  veces  también  hasta  muy  en 
trada  la  primavera. 

No  habían  permanecido  ancladas  largo  tiempo  las  naves,  cuando  una  ligera 
piragua,  llena  de  nativos,  se  vio  desprenderse  del  continente  y  dirigirse  al  vecino 
buque  que  montaba  el  general,  el  cual  se  distinguía  por  estar  flotando  en  uno  de 
sus  m;istiles  la  insignia  real  de  Castilla.  Los  indios  vinieron  á  bordo  con  una  fran- 
ca confianza,  inspirada  por  las  noticias  que  habían  esparcido  acerca  de  los  espa- 
ñoles los  primeros  que  habían  comerciado  con  Grijalva.  Trajeron  presentes  de 
frutas,  flores  y  pocos  adornos  de  oro,  que  alegremente  cambiaron  por  los  dijes 
acostumbrados.  Cortés  se  vio  burlado  en  sus  tentativas  de  entablar  con  ellos 
una  conversación  por  medio  del  intérprete  Aguilar,  pues  ignoraba  el  idioma,  en 
razón  de  que  el  dialecto  maya  en  que  estaba  versado  tenia  poca  semejanza  con 
el  azteca.  Los  nativos  suplieron  esta  falta  hasta  donde  fué  posible  con  la  ex- 
traordinaria vivacidad  y  expresión  de  sus  gestos,  que  pueden  considerarse  como 
los  geroglíficos  de  la  habla;  pero  el  comandante  español  vio  con  pesar  los  emba- 
razos que  debía  encontrar  en  lo  futuro,  por  falta  de  un  medio  mas  perfecto  de  co- 
municación (3).  En  este  momento  se  le  instruyó  de  que  una  de  las  esclavas  que 
le  habían  donado  los  gefes  tabasqueños,  era  mejicana  de  nacimiento  y  entendía  el 
idioma.  Su  nombre,  esto  es,  el  que  le  dieron  los  españoles,  era  Marina;  y  co- 
mo que  ejerció  la  influencia  mas  importante  en  la  fortuna  de  aquellos,  es  nece- 
sario instruir  algo  al  lector  sobre  su  historia  y  carácter. 

Era  nativa  de  Painalla,  en  la  provincia  de  Coatzacualco,  situada  en  los  confi- 
nes del  imperio  mejicano  hacia  el  sudeste.  Su  padre,  rico  y  poderoso  cacique, 
murió  cuando  ella  era  muy  niña:  su  madre  contrajo  segundas  nupcias,  y  tenien- 
do un  hijo,  concibió  la  idea  de  asegurar  á  este  fruto  de  su  segunda  unión  la  heren- 
cia legítima  de  Marina.  Consiguientemente  fingió  que  ésta  había  fallecido,  y  la 
entregó  á  unos  mercaderes  ambulantes  de  Jicalanco:  al  mismo  tiempo  se  apro- 
vechó de  la  muerte  de  la  hija  de  una  de  sus  esclavas  para  substituir  su  cadáver 
al  de  la  suya,  y  se  celebraron  las  exequias  con  falsa  solemnidad.  Estos  porme- 
nores están  relatados  por  el  honrado  y  anciano  soldado  Bernal  Díaz,  que  cono- 
ció á  la  madre,  y  presenció  el  generoso  trato  que  recibió  después  de  Marina. 
Los  negociantes  vendieron  la  doncella  india  al  cacique  de  Tabasco,  quien  la  do- 
nó, como  hemos  visto,  á  los  españoles.  A  causa  del  lugar  de  su  nacimiento  sa- 
bia bien  la  lengua  mejicana,  que  se  dice  hablaba  con  mucha  elegancia.  Su  re- 
sidencia en  Tabasco  la  familiarizó  con  los  dialectos  del  país,  y  de  esta  manera 
podía  sostener  una  conversación  con  Aguilar,  que  él  á  su  vez  vertía  al  castella- 
no. Así  se  abrió  á  Cortés  un  canal  cierto,  aunque  algo  tortuoso,  de  comunica- 
ción con  los  aztecas,  circunstancia  muy  importante  para  el  buen  suceso  de  su 

(3)  Las  Casas  juzga  que  el  significado  de  los  gestos  indios,  indicaba  una  imagina- 
ción muy  viva.  „Señas  é  meneos  con  que  los  indios  mucho  mas  que  otras  generaciones 
entienden  y  se  dan  á  entender,  por  tener  muy  vivos  los  sentidos  exteriores  y  también 
los  interiores,  mayormente  que  es  admirable  su  imaginación."  Hist,  de  las  indias, 
MS.,  lib.  3,  cap.  120. 
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tmpresa.  No  transcurrió  mucho  tiempo  siu  que  Marina,  que  tenia  un  ingenio 
vivo,  aprendiera  el  castellano  lo  suficiente  para  hacer  inútil  la  intervención  de 
)tro  intérprete.  Lo  aprendió  muy  pronto,  como  que  era  para  ella  el  idioma  del 
•.mor. 

Cortés,  que  desde  el  principio  apreció  el  valor  de  sus  servicios,  la  hizo  su 
intérprete,  luego  su  secretaria,  y  después,  cautivado  por  sus  encantos,  su  que- 
rida. Tuvo  en  ella  un  hijo,  D.  Martin  Cortés,  comendador  de  la  orden  militar 
de  Santiago,  menos  distinguido  j)or  su  nacimiento  que  por  sus  no  merecidas 
persecuciones. 

Marina  estaba  entonces  en  la  primavera  de  su  vida:  se  dice  que  poseia  extraor- 
dinarios atractivos  personales  (4);  y  sus  regulares  y  expresivas  facciones  indica- 
ban la  generosidad  de  su  alma.  Siempre  permaneció  fiel  á  sus  compatriotas  por 
adopción;  y  su  conocimiento  del  idioma,  de  las  costumbres  de  los  mejicanos  y 
umchas  ocasiones  de  sus  planes,  le  proporcionaron  oportunidad  de  sacar  á  los 
españoles  varias  veces  de  las  situaciones  mas  embarazosas  y  arriesgadas.  Tuvo 
errores  como  hemos  visto;  pero  deben  imputarse  mas  bien  á  los  defectos  de  su 
primera  educación  y  ú  la  maligna  influencia  de  aquel  á  quien  por  la  obscuridad  en 
que  estaba  envuelto  su  entendimiento,  vio  con  sencilla  confianza  como  la  luz  que 
habia  de  guiarla.  Todos  convienen  en  que  estaba  adornada  de  excelentes  cuali- 
dades; y  los  importantes  servicios  que  prestó  álos  españoles,  hicieron  que  su  me- 
moria les  fuera  tiernamente  cara,  al  mismo  tiempo  que  el  nombre  de  Malinche, 
con  el  cual  es  conocida  todavía  en  Méjico,  era  pronunciado  con  afecto  por  las 
razas  conquistadas,  por  cuyos  infortunios  mostró  una  invariable  simpatía   (5). 


(4)  „Hermosa  como  Diosa,"  dice  Camargo  hablando  de  ella.  (Hist.  de  Tlasca- 
la,  MS.)  Un  poeta  moderno  paga  d  sus  encantos  el  siguiente  tributo,  no  poco  ele- 
{Tante: 

,, Admira  tan  lúcida  cabalgada 
Y  espectáculo  tal  Doña  Marina, 
India  noble  al  caudillo  presentada. 
De  fortuna  y  belleza  peregrina. 

(      Con  despejado  espíritu  y  viveza 
Gira  la  vista  en  el  concurso  mudo; 
Rico  manto  de  extrema  sutileza 
Con  chapas  de  oro  autorizarla  pudo, 
Prendido  con  bizarra  gentileza 
Sobre  los  pechos  en  airoso  nudo; 
Reina  parece  de  la  Indiana  Zona, 
Varonil  y  hermosísima  Amazona. " 

ÍIOKATiN,  Las  Naves  de  Cortés  Destruidas. 

(5)  Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  hb.  3,  cap.  120. — Gomara,  Crónica,  cap. 
25  y  26.— Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  III,  pp.  12-14.— Oviedo,  Hist.  de  las 
Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  1.— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.  MS-,  cap.  79.— Camargo,  Hist 
de  Tlasoala,  MS. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  37  y  38. 

Hay  alguna  discordancia  entre  hs  noticias  sobre  la  primera  vida  de  Marina.      Yq 
Tom.   r.  24 


174  HISTORIA 

Con  la  ayuda  de  sus  dos  inteligentes  intérpretes  entabló  Cortés  conversación 
con  los  indios.     Supo  que  eran  mejicanos,  ó  mas  bien,  subditos  del  grande  im- 
perio azteca,  del  cual  era  su  provincia  una  de  las  mas  recientemente  conquistadas, 
comparativamente  hablando.  Estaba  gobernado  el  pais  por  un  poderoso  monarca, 
llamado  Montezuma  (6),  que  habitaba  en  las  mesas  de  las  montañas  del  interior, 
cerca  de  setenta  leguas  de  la  costa,  y  su  provincia  era  regida  por  uno  de  sus  no-, 
bles,  llamado  Teuhtlile,  cuya  residencia  estaba  situada  á  ocho  leguas  de  distan- ; 
cia.  Cortés  los  instruyó  á  su  vez  de  las  miras  pacíficas  que  traia  al  visitar  el  pais, 
y  del  deseo  que  alimentaba  de  tener  una  entrevista  con  el  gobernador  azteca. 
Después  los  despidió  cargados  de  presentes,  habiéndose  cerciorado  primero  dci 
que  en  el  interior  habia  abundancia  de  oro,  igual  á  las  muestras  que  habian  traido 
consigo. 

Satisfecho  Cortés  de  las  maneras  de  los  habitantes  y  de  las  buenas  noticias 
que  habia  tenido  del  pais,  resolvió  fijar  allí  por  entonces  sus  cuarteles.  La  ma- 
ñana siguiente,  21  de  abril,  que  era  viernes  santo,  desembarcó  con  toda  su  fuerza 
en  el  mismo  sitio  donde  ahora  está  erigida  la  moderna  ciudad  de  Veracruz.  Tal 
vez  no  imaginaria  el  conquistador  que  la  desolada  playa  donde  fijó  primero  su 
planta,  fuera  un  dia  cubierta  por  una  población  floreciente,  el  grande  emporio 
del  tráfico  europeo  y  oriental,  la  ciudad  comercial  de  Nueva-España  (7). 

Era  un  ancho  y  bien  nivelado  plano,  excepto  donde  la  arena  habia  sido  amon- 


he  seguido  á  Bernal  Diaz,  quien  por  los  muchos  medios  que  tuvo  de  hacer  sus  obser- 
vaciones, debe  considerarse  como  la  mejor  autoridad.  Felizmente  no  hay  diferencia  en 
la  estimación  de  sus  méritos  y  servicios  singulares. 

(6)  El  nombre  del  monarca  azteca,  así  como  los  de  las  mas  personas  y  lugares 
de  Nueva-España,  han  sido  convertidos  en  todos  los  modos  posibles  de  la  ortogra- 
fía. Los  historiadores  españoles  modernos  comunmente  le  llaman  Motezuma;  pero 
como  no  hay  razón  para  suponer  que  esto  sea  correcto,  he  preferido  arreglarme  al 
nombre  con  que  por  lo  común  le  conocen  los  lectores  ingleses.  Es  el  adoptado  por 
Bernal  Diaz;  mas  no  por  algún  otro  de  los  contemporáneos,  al  menos  que  yo  sepa  (*). 

(7)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.  MS.,  cap.  79. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom. 
III,  p.  16. 

Nueva  Veracruz,  con  cuyo  nombre  se  conoce,  lo  es  distinta,  según  veremos  mas  ade- 
lante de  la  erigida  por  Cortés,  y  no  se  fundó  hasta  fines  del  siglo  diez  y  seis  por  el 
conde  de  Monterey,  virey  de  Méjico.  Le  concedió  los  privilegios  de  ciudad  Felipe  III 
en  1615.   Ibid.,  tom.  III,  p.  30,  nota. 

(*)  El  traductor  ha  preferido  el  nombre  de  Montezuma,  fundándose  en  la  respe- 
table autoridad  de  Berni,  cuyas  páginas  relativas  á  los  descendientes  del  emperador 
azteca,  transcribirá  literalmente. 

Títulos  creados  en  el  reinado  de  Felipe  II. — Año  de  1556. 

A  2  o Conde  de  Montezuma. — Esta  ilustrísima  familia  de  los  condes  de  Monte- 
zuma  viene  de  los  emperadores  de  Méjico,  y  goza  de  la  pensión  de  40.000  pesos. 
Está  enlazada  con  los  excelentísimos  señores  duques  de  Sessa  y  Atrisco.  Su  actual 
poseedor  es  el  Exmo.  Sr.  D.  Gerónimo  de  Oca,  conde  de  Montezuma. — (Creación, 
antigüedad  y  privilegios  de  los  titulas  dr  Castilla.     Valencia,  1769,  p.  227.) 
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lonada  en  pequeños  collados  por  el  soplo  constante  de  los  nortes.    En  estas  eo- 
lias de  arena  montó  su  pequeña  batería,  á  fin  de  que  dominara  el  pais.     Des- 
ics  ocupó  á  las  tropas  en  cortar  troncos  de  árboles  y  arbustos  de  los  que  crecían 
ii  las  inmediaciones,  con  el  objeto  de   proporcionarse  un  abrigo  provisional. 
Kn  esto  le  ayudaron  los  habitantes  del  pais,  enviados  según  parecía,  por  el  go- 
bernador del  distrito  á  favorecer  á  los  españoles.   Con  su  auxilio  fijaron  en  la 
tierra  firmemente  unas  estacas  y  las  cubrieron  con  ramas  de  árbol,  esteras  y 
mantas  de  algodón  que  los  hospitalarios  nativos  les  trajeron.     De  esta  mane- 
ra se  procuraron  en  dos  dias  una  buena  defensa  contra  los  abrasadores  rayos  del 
I,  que  hieren  con  una  intolerable  fuerza  en  aquellas  arenosas  playas.     El  sitio 
.  .staba  rodeado  de  pantanos  y  ciénagas,  cuyas  exhalaciones,  convertidas  por  el  ca- 
lor en  la  pestilente  malaria,  han  ocasionado  mayor  mortandad  en  los  europeos 
que  los  huracanes  de  la  costa.'Las  enfermedades  biliosas,  ahora  terrible  azote  de 
la  tierra  caliente,  eran  poco  conocidas  antes  de  la  conquista.     La  semilla  del 
veneno  parece  fué  esparcida  por  la  mano  de  la  civilización,  pues  basta  fundar 
una  ciudad  y  trasladar  á  ella  una  industriosa  población  europea,  para  hacer  apa- 
recer la  malignidad  del  veneno   que  antes  se  mantenía  oculto  é  inofensivo  en 
la  atmósfera  (8). 

Mientras  se  hacían  aquellos  preparativos,  venían  en  gran  número  los  indios 
que  habitaban  el  distrito  contiguo,  el  cual  era  medianamente  populoso,  induci- 
dos por  la  curiosidad  natural  de  ver  á  los  extraordinarios  forasteros.  Trajeron 
consigo  frutas,  vegetales,  flores  en  abundancia,  caza  y  muchos  manjares  sazona- 
dos al  uso  del  país,  con  un  poco  de  oro  y  otras  producciones  de  la  tierra.  Dona- 
ron algunas  y  cambiaron  otras  por  los  efectos  españoles.  Así  que,  el  campo  lleno 
de  una  multitud  de  gente  de  todas  edades  y  sexos,  tenia  la  apariencia  de  una  fe- 
ria. Cortés  supo  por  algunos  de  los  comerciantes  que  el  gobernador  tenía  dis- 
puesto visitarle  el  día  siguiente. 

Era  la  pascua  de  Resurrección,  y  Teuhtlile  llegó,  como  se  había  anunciado, 
antes  del  medio  día.     Iba  seguido  de  un  numeroso  acompañamiento,  y  saliendo 


(8)     El  Barón  de  Humboldt,  ha  demostrado  que  la  epidemia  del  matlazahuatl^  tan 
P  fatal  á  los  aztecas,  es  esencialmente  diferente  de  la  fiebre  bilisiosa  de  nuestros  dias. 
Ciertamente  los  primeros  conquistadores  y  colonos  no  mencionan  esta  enfermedad, 
I   y  Clavijero  asegura  que   no  se  conoció  en  Méjico  hasta  el  año  de  1725.   (Stor.  del 
I!   Messico,  tom.  1,  p.    117,  nota.)     Humboldt,  sin   embargo,  arguyendo  que  las  mis- 
mas causas  físicas  deben  haber  producido  iguales  resultados,  da  mayor  antigüedad 
al  mal,  del  cual  encuentra  algunos  vestigios   tradicionales  é  históricos.     ,,I1  ne  faut 
pas  confondre  l'époque,"  observa  con  su  acostumbrada  penetración,   „á  laquelle  une 
maladie  a  été  décrite  pour  la  premier^  fois,  parce  qu'elle  a   fait  de  grands  rava- 
ges  dans  un  court  espace    de   temps,  avec    l'époque    de   sa   premiére   apparition." 
Elssai  Polit¡que,tom.  IV,  p.  161,  et  seq.,  y  179.     „Es  necesario  no  confundir  la  épo- 
ca en  que  una  enfermedad  ha  sido  descrita   por  la  primera  vez,  porque    ha  hecho 
grandes   estragos  en  un  corto  espacio  de  tiempo,  con  la  época  de  su  primera  apari- 
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á  encontrarle  Cortés,  le  condujo  con  mucha  ceremonia  á  su  tienda,  donde  esta- 
ban reunidos  los  principales  oficiales.  El  gefe  azteca  correspondió  á  sus  salu- 
taciones con  atenta  pero  formal  cortesía.  Celebró  misa  el  padre  Olmedo,  y 
Teuhtlile  y  los  que  le  acompañaban  asistieron  con  reverencia  y  compostura. 
Se  sirvió  después  una  ligera  colación,  en  la  cual  el  general  obsequió  á  su  hués- 
ped con  vinos  y  confituras  españolas.  Concluida,  fueron  introducidos  los  in- 
térpretes, y  principió  una  conversación  entre  los  dos  caudillos. 

Las  primeras  preguntas  de  Teuhtlile  se  refirieron  al  pais  de  los  extrangeros, 
y  al  objeto  de  su  visita.  Cortés  le  dijo  „era  subdito  de  un  poderoso  monar- 
ca, de  mas  allá  de  los  mares,  que  gobernaba  un  extenso  imperio  y  tenia  reyes 
y  príncipes  por  vasallos.  Que  sabedor  de  la  grandeza  del  emperador  mejicano, 
habia  deseado  entablar  comunicación  con  él,  y  le  habia  mandado  como  su  em- 
bajador á  visitar  á  Montezuma,  trayéndole  un  presente  en  señal  de  amistad,  y 
un  mensaje  que  debia  entregar  personalmente."  Concluyó  preguntando  á 
Teuhtlile,  cuándo  podria  ser  admitido  á  la  presencia  de  su  soberano. 

A  esto  el  noble  azteca  contestó  con  algún  orgullo:  ,,;cómo  es  que  habiendo- 
estado  aquí  solo  dos  días,  ya  pretendéis  ver  al  emperador?"  Luego  añadió 
con  mas  cortesía:  que  ., estaba  sorprendido  de  saber  que  habia  otro  monarca  tan 
poderoso  como  Montezuma;  pero  que  si  era  así,  no  le  cabia  duda  en  que  su  amo 
tendria  mucho  gusto  de  entablar  con  él  comunicación:  que  enviarla  expresos  coa 
el  real  presente  traido  por  el  comandante  español,  y  tan  pronto  como  supiese 
la  voluntad  de  Montezuma,  se  la  participaría." 

-  Mandó  entonces  Teuhtlile  á  los  esclavos  sacaran  los  presentes  dedicados  al 
general  español,  que  consistían  en  diez  cargas  de  fino  algodón,  varias  mantas  de 
aquellas  curiosas  obras  de  pluma,  cuyos  ricos  y  delicados  tintes  podían  rivalizar 
con  la  pintura  mas  hermosa,  y  una  gran  cesta  llena  de  adornos  de  oro  labrado, 
cuyos  regalos  habían  sido  dispuestos  con  el  fin  de  inspirar  á  los  españoles  una 
elevada  idea  de  la  riqueza  é  ingenio  mecánico  de  los  aztecas. 

Cortés  recibió  estos  presentes  con  la  debida  atención,  y  previno  á  sus  sirvien- 
tes extendieran  ante  el  gefe  los  efectos  destinados  á  Montezuma.  Eran  estos  una 
silla  de  brazos  ricamente  esculpida  y  pintada,  un  gorro  de  paño  carmesí  que 
tenia  una  medalla  de  oro,  en  la  que  estaba  gral)ada  San  Jorge  y  el  dragón,  y  una 
cantidad  de  collares,  brazaletes  y  otros  adornos  de  cuentas  de  vidrio,  que  en 
un  país  donde  no  se  conocían,  podían  considerarse  de  tanto  valor  como  las 
piedras  preciosas,  y  sin  duda  pasaron  por  tales  entre  los  inexpertos  mejicanos. 
Teuhtlile  reparó  en  un  soldado  que  llevaba  un  reluciente  yelmo  dorado,  el  cual 
dijo  le  recordaba  uno  que  usaba  en  Méjico  el  dios  Quetzalcoatl,  y  mostró 
deseo  O.c  que  Montezuma  lo  viese.  La  venida  de  los  españoles,  como  pronto 
verá  el  lector,  estaba  asociada  de  algunas  tradiciones  sobre  esta  misma  divini- 
dad. Cortés  manifestó  su  buena  disposición  para  que  se  enviara  el  casco  al  em- 
perador, indicando  la  esperanza  de  que  se  le  volviese  lleno  del  polvo  de  oro 
que  producía  el  pais,  á  fin  de  que  pudiera  comparar  su  calidad  con  la  del  suyo. 
Dijo  ademas  al  noble  indio,  según  asegura  su  capellán,  „que  los  españoles  ado- 
lecían de  una  enfermedad  de  corazón,  para  la  cual  el  oro  era  un  remedio  cspecí- 
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fico"  (9).     ,.En  suma,"  dice  Las  Casas,  ..trató  de  manifestar  muy  claramente  ai 
gobernador  su  necesidad  de  oro"  (10). 

Mientras  esto  pasaba,  observó  Cortés  que  iino  de  los  que  acompañaba  á  Teuh- 
tlile,  se  ocupaba,  al  parecer,  en  delinear  algún  objeto  con  un  pincel.  Examinando 
su  obra,  vio  que  era  un  bosquejo  sobre  un  lienzo  de  los  españoles,  sus  trajes,  ar- 
mas, y  en  una  palabra,  de  varios  objetos  interesantes,  cada  uno  con  su  propia  for- 
'  ma  y  color.  Esta  era  la  célebre  escrito-pintura  de  los  aztecas,  y  según  Teuhtlile 
le  informó,  este  hombre  se  empleaba  en  dibujar  aquellos  diversos  objetos  para 
que  los  viese  Montezuma,  y  de  esta  manera  tuviese  una  noción  mas  clara  de 
su  forma,  que  la  que  pudiera  formar  por  cualquiera  descripción  de  palabra. 
Cortés  se  manifestó  complacido  de  la  idea;  y  como  conoció  cuánto  se  aumenta- 
rla el  efecto  convirtiendo  la  inmovilidad  en  acción,  mandó  que  la  caballería  sa- 
liera á  la  playa,  cuyas  húmedas  arenas  proporcionaban  piso  seguro  para  los 
caballos.  El  impetuoso  y  rápido  movimiento  de  las  tropas  al  hacer  sus  evolu- 
ciones; la  aparente  facilidad  con  que  dirigian  los  fogosos  corceles  que  monta- 
ban; el  brillo  de  sus  armas,  y  el  penetrante  sonido  de  la  trompeta,  todo  llenó 
de  asombro  á  los  espectadores;  pero  cuando  oyeron  el  trueno  del  cañón  que 
Cortés  mandó  descargar  al  mismo  tiempo,  y  presenciaron  la  llama  y  nubes  de 
humo  que  salian  de  esta  terrible  máquina,  y  el  horrísono  choque  de  las  balas 
contra  los  árboles  de  la  cercana  selva,  cuyas  ramas  arrojaban  en  pedazos,  se  lle- 
naron de  consternación,  de  la  cual  el  mismo  gefe  azteca  no  estuvo  del  todo 
•exento. 

Nada  de  esto  fué  perdido  para  los  pintores,  quienes  fielmente  copiaron  cada 
una  de  estas  circunstancias,  no  omitiendo  los  buques,  que  llamaban  „casas  en 
el  agua  de  los  extrangeros,^'  los  cuales  con  sus  obscuros  cascos  y  velas  tan  blan- 
cas como  la  nieve,  reflectadas  en  el  agua,  se  balanceaban  sobre  la  serena  superfi- 
cie de  la  bahía  donde  estaban  anclados.  Todo  estaba  pintado  con  una  fidelidad, 
que  á  su  vez  excitó  la  admiración  de  los  españoles,  que  no  muy  preparados  sin 
duda  á  encontrar  esta  habilidad,  estimaron  con  demasiado  exceso  el  mérito  de 
la  ejecución. 

Concluido  todo  esto,  salió  Teuhtlile  del  campo  español  con  las  mismas  cere- 
monias con  que  habia  entrado,  dando  orden  á  los  habitantes  de  que  proporciona- 
ran alas  tropas  las  provisiones  y  demás  efectos  que  necesitaran  para  su  comodi- 
dad, hasta  recibir  otras  instrucciones  de  la  capital  (11). 


(9)  Gomara,  Crónica,  cap.  26. 

(10)  Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  119. 

(11)  Ixtlilxochitl,  Relaciones,  MS.,  No.  13.— ídem,  Hist.  chich.,  MS.,cap.  79. 
— Gomara,  Crónica,  cap.  25  y  26. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  38. — 
Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  5,  cap.  4. — Carta  de  Veracruz,  MS. — Torquema- 
<la,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  13-15. — Tezozomoc,  Crónica  mexicana,  MS.,  cap.  107. 


CAPITULO    ^I. 

Noticias  sobre  Montezuma. — Estado  de  su  imperio. — Extraordina- 
rios   PRONÓSTICOS. — Embajada    y    presentes. — Campamento  español. 

1519. 

Dejaré  por  ahora  el  campo  español  en  la  tierra  caliente,  y  transportaré  al  lector 
á  la  distante  capital  de  Méjico,  donde  causó  no  poca  sensación  la  llegada  de  los  i 
prodigiosos  extrangeros.  El  trono  azteca  estaba  ocupado  entonces  por  Mon- ' 
tezuma  II,  sobrino  del  último  monarca,  y  nieto  de  uno  de  los  que  le  precedie- ' 
ron.  Habia  sido  electo  para  la  dignidad  real,  en  1502,  con  preferencia  á  sus  her- ' 
manos,  por  las  relevantes  cualidades  que  le  adornaban  como  soldado  y  como  sa- 1 
cerdote;  combinación  de  carreras  que  algunas  veces  se  encontraba  en  los  can- 1 
didatos  mejicanos,  y  era  tan  frecuente  entre  los  egipcios.  En  la  primavera  de 
su  juventud,  habia  tomado  una  parte  activa  en  las  guerras  del  imperio,  pero  á  i 
lo  último  se  habia  consagrado  exclusivamente  á  los  servicios  del  templo;  y  era ! 
escrupuloso  en  asistir  á  todo  el  molesto  ceremonial  del  culto  azteca.  Obser-  i 
vaba  una  conducta  grave  y  reservada,  hablando  poco  y  con  prudente  delibe-  I 
ración.  Su  porte  era  bien  calculado  para  inspirar  ideas  de  una  elevada  santi-  j 
dad  (1).  I 

Cuando  se  le  comunicó  su  elección,  se  le  encontró  barriendo  las  escaleras  del  ; 
gran  templo  del  dios  de  la  guerra,  protector  de  la  nación.  Recibió  á  los  mensa-  ' 
jeros  con  la  mas  profunda  humildad,  confesando  su  incapacidad  para  desempeñar  ! 
un  puesto  de  tanta  responsabilidad.  El  discurso  que  en  tales  casos  se  acostum-  ' 
braba  dirigir  al  nuevo  monarca,  fué  entonces  pronunciado  por  su  pariente  Neza- 
hualpilli,  el  sabio  rey  de  Tezcueo  (2).  Afortunadamente  se  ha  conservado,  y  j 
presenta  una  muestra  notable  de  la  elocuencia  india.  Hacia  la  conclusión  excla-  ' 
ma  el  orador,  „;Gluién  puede  dudar  de  que  el  imperio  azteca  ha  llegado  al  ze- 
nit de  su  grandeza,  cuando  el  Todopoderoso  ha  colocado  sobre  su  trono  un  rey  < 
cuya  sola  presencia  llena  de  respeto  á  todo  el  que  le  mira?  Regocijaos,  pueblo  i 
venturoso,  pues  tenéis  ahora  un   solíerano  que  será   para  vos  una  firme  co-  ' 


(1)  Su  nombre  convenia  con  su  carácter,  pues  Montezuma,  según  Las  Casas,  sig- 
nifica en  mejicano,  „hombre  triste  ó  severo."    Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap. 
120. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  70. — Acosta,  lib.  7,  cap.  20. — Col.  de 
Mendoza,  pp.  13-16;  Codex  Tel.-Rem.,  p.  143,  ap.  Antiq.  of  México,  vol.  VI. 

(2)  Una  rompleta  descripción  «obre  este  principe  puede  verse  en  el  libro  1,   capi- 
tulo 6  de  esta  obra 
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iumna  de  apoyo,  un  padre  en  la  desgracia,  más  que  un  hermano  en  su  ternura 
V  afección;  un  rey  cuya  alma  grande  desdeñará  todos  los  fugaces  placeres  de  los 
sentidos  y  los  vanos  goces  de  la  pereza.  Y  tú,  joven  ilustre,  no  dudéis  que  el 
Criador,  que  ha  puesto  sobre  tus  hombros  tan  pesada  carga,  te  dará  también  fuer- 
zas para  sostenerla:  que  el  que  ha  sido  tan  liberal  en  tiempos  pasados,  hará  llo- 
ver sobre  tu  cabeza  aun  mas  abundantes  bienes,  y  te  conservará  en  tu  regio  asien- 
to por  muchos  y  gloriosos  años."  ¡Ah!  estos  pronósticos  dorados  que  hicieron 
deshacer  en  lágrimas  al  real  oyente,  no  estaban  destinados  á  realizarse  (3). 

Desplegó  Montezuma  al  principio  de  su  reinado  toda  la  energía  y  espíritu  de 
empresa  que  se  habia  esperado  de  él.  Su  primera  expedición  contra  una  pro- 
vincia inmediata  y  rebelde,  fué  coronada  de  la  victoria,  y  volvió  en  triunfo  con 
un  gran  número  de  prisioneros  para  los  sangrientos  sacrificios  que  hablan  de 
preceder  á  su  coronación.  Fué  ésta  solemnizada  con  una  pompa  no  común;  ce- 
lebráronse juegos  y  ceremonias  religiosas  por  varios  dias,  y  entre  los  espectado- 
res que  vinieron  en  tropel  de  lugares  distantes,  se  contaban  algunos  nobles  tlas- 
caltecas,  enemigos  hereditarios  de  Méjico.  Venian  disfrazados,  esperando  así 
no  ser  descubiertos;  pero  fueron  reconocidos  y  delatados  al  monarca.  Este  so- 
lo se  aprovechó  de  la  noticia  para  honrarlos  con  un  expléndido  convite  y  un 
buen  lugar  donde  presenciaran  los  juegos,  acto  magnánimo,  considerando  la 
hostilidad  largo  tiempo  alimentada  por  las  dos  naciones. 

En  sus  primeros  años  estuvo  Montezuma  constantemente  ocupado  en  la 
guerra,  y  muchas  veces  mandó  en  persona  sus  ejércitos.  La  bandera  azteca 
se  vio  ondear  en  las  provincias  mas  distantes  de  las  costas  del  Golfo  de  Mé- 
jico, y  en  las  remotas  regiones  de  Nicaragua  y  Honduras.  Sus  expediciones 
fueron  por  lo  general  venturosas,  y  los  límites  del  imperio  se  extendieron  mu- 
cho mas  que  en  cualquiera  otro  de  los  reinados  anteriores. 

Al  mismo  tiempo  no  desatendía  el  monarca  las  necesidades  interiores  del 
reino.  Hizo  algunos  importantes  cambios  en  los  tribunales  de  justicia,  y  so- 
brevigiló  la  ejecución  de  las  leyes,  que  hacia  cumplir  con  austera  severidad.  Te- 
nia la  costumbre  de  recorrer  disfrazado  las  calles  de  su  capital  para  conocer  por 
sí  mismo  los  abusos  que  se  cometían,  y  con  una  política  mas  cuestionable,  se  di- 
ce que  algunas  veces  ponia  á  prueba  la  integridad  de  los  jueces,  ofreciéndoles 
grandes  cohechos  para  hacerlos  desviar  de  su  deber,  y  si  lo  verificaban,  llamab  a 
al  delincuente  á  una  estrecha  cuenta  por  no  haber  resistido  la  tentación. 

Recompensaba  liberalmente  á  todos  los  que  le  servian;  y  manifesó  una  muni- 
ficencia semejante  en  sus  obras  públicas,  construyendo  templos  y  embellecien- 
do los  ya  edificados,  conduciendo  la  agua  á  la  capital  por  un  nuevo  canal,  y  es- 
tableciendo un  hospital  ó  asilo  para  los  soldados  inválidos  en  la  ciudad  de  Col- 
huacan  (4). 

(3)  El  discurso  fué  integramente  transcrito  por  Torquemada,  (Monarq.  ind.  lib. 
3,  cap.  68.)  quien  vino  al  país  poco  mas  de  medio  siglo  después  de  su  rendición,  y  ha 
sido  ^^lelto  á  publicar  últimamente  por  Bustamante.  Tezcuco  en  los  útimos  tiempos, 
(Méjico,  1826,)  pp.  256-258. 

(4)  Acosta,  lib.  7,  cap.   22.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  8,  Prologo. 
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Estos  actos  tan  dignos  de  un  gran  príncipe,  fueron  desvirtuados  por  otros  de. 
un  carácter  opuesto.  La  humildad  manifestada  tan  visiblemente  antes  de  su 
elevación,  cedió  el  paso  á  una  arrogancia  intolerable.  En  sus  palacios  de  recreo, 
en  su  servidumbre  doméstica  y  en  su  modo  de  vivir,  ostentaba  una  pompa  des- 
conocida á  sus  predecesores.  Se  alejó  de  la  observación  pública,  y  cuando  se 
presentaba  al  pueblo,  exigia  el  homenaje  mas  humillante,  á  la  vez  que  en  su  pa- 
lacio habia  de  ser  servido  solamente,  aun  en  los  oficios  mas  serviles,  por  personas, 
de  rango.  Despidió  á  varios  plebeyos,  principalmente  soldados  polares  de  méri-i 
to,  de  los  puestos  que  habian  ocupado  cerca  de  la  persona  de  su  antecesor,  con-i 
siderando  su  servicio  como  deshonroso  á  la  dignidad  real.  En  vano  sus  ancia- 
nos y  sabios  consejeros  le  representaban  vivamente  contra  una  conducta  tan  im- 
política. 

Al  mismo  tiempo  que  disgustaba  á  sus  subditos  con  este  porte  altanero, 
enagenaba  su  afecto  por  la  imposición  de  gravos  s  impuestos.  Eran  deman- 
dados para  el  pródigo  gasto  de  su  corte,  y  recalan  especialmente  sobre  las  ciu- 
dades conquistadas.  Esta  opresión  ocasionaba  frecuentes  resistencias  é  insur- 
recciones; tanto  que  los  últimos  años  de  su  reinado  presentan  un  cuadro  de 
no  interrumpidas  hostilidades,  en  las  cuales,  una  mitad  del  imperio  se  ocupubaí 
en  contener  las  conmociones  de  la  otra.  Desgraciadamente  no  habia  aquel  prin-i 
cipio  de  amalgamación,  por  cuyo  medio  las  nuevas  adquisiciones  podían  incor- 
porarse á  la  monarquía  como  partes  de  un  todo.  Sus  intereses  y  simpatías  eran 
diversas;  y  así  cuanto  mas  se  extendía  el  imperio  azteca,  mas  se  debilitaba,  ase- 
mejándose á  un  vasto  y  mal  proporcionado  edificio,  cuyos  dislocados  materiales,' 
no  teniendo  principio  de  coherencia  y  vacilando  bajo  su  propio  peso,  parecen 
prontos  á  caer  al  primer  soplo  de  la  tempestad. 

En  1516  murió  el  monarca  tezcucanoNezahualpilli,  en  quien  Montezuma  per-' 
dio  su  mas  sabio  consejero,  y  la  sucesión  á  la  corona  fué  disputada  por  sus  dos 
hijos  Cacama  é  Ixtlilxochitl.  El  primero  fué  sostenido  por  Montezuma:  el  se- 
gundo, el  mas  joven  de  los  príncipes,  intrépido  y  aspirante,  apelando  á  los  sen-i 
timientos  patrióticos  de  la  nación,  pudo  persuadirla  de  que  su  hermano  estaba] 
muv  decidido  en  favor  délos  mejicanos  para  poder  ser  fiel  á  su  país.  Se  encen- 
dió la  guerra  civil,  que  terminó  con  un  compromiso,  según  el  cual,  Cacama  habiai 
de  quedar  con  la  mitad  del  reino,  inclusa  la  capital,  y  la  parte  septentrional  se 
dejaba  á  su  ambicioso  rival.  Desde  esc  tiempo  Ixtlilxochitl  se  convirtió  en  ene-j 
migo  mortal  de  Montezuma  (5).  ; 

Mas  formidable  todavía  lo  era  la  pequeña  república  de  Tlascala  situada 
entre  el  valle  de  Méjico  y  la  costa.  Habia  mantenido  su  independencia  poi¡ 
mas  de  dos  siglos  contra  las  fuerzas  aliadas  del  imperio.  Sus  recursos  no  es-í 
taban  disminuidos.     Su  civilización  era  poco  inferior  á  la  de  los  grandes  estados 

i 

y  cap.  1. — Torquemada,  Monarq.  índ.,  lib.  3,  cap.  73,  74  y  81. — Col.  de  Mendoza^ 
pp.  14  y  85,  ap.  Antiq.  of  México,  vol  VI.  ( 

(5)     Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  I,  pp.  267,  274  y  275.— Ixtlilxochitl,  Hist 
rhich.,  MS.,  cap.  70-76.— Acosta,  lib.  7,  cap.  21.  I 
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SUS  rivales,  y  por  su  valor  y  proezas  militares  se  habian  ganado  un  nombre,  no 
mferior  al  de  las  otras  naciones  del  Anáhuac. 

Tal  era  la  condición  de  la  monarquía  azteca  á  la  llegada  de  Cortés.  El  pue- 
blo disgustado  por  la  arrogancia  del  soberano:  las  provincias  y  ciudades  distan- 
tes oprimidas  con  las  exacciones  del  fisco;  mientras  poderosos  enemigos  vecinos 
acechaban  la  hora  en  que  podian  asaltar  con  ventaja  á  su  rival  formidable.  Con  to- 
do, el  reino  era  todavía  fuerte  en  sus  recursos  interiores,  en  la  voluntad  absoluta 
del  monarca,  en  el  inveterado  hábito  de  deferir  á  su  autoridad,  en  el  terror  de  su 
nombre,  en  el  valor  de  sus  ejércitos  encanecidos  en  el  servicio  activo  y  bien 
adiestrados  en  todos  los  sistemas  militares  de  los  indios.  Habia  llegado  ya  el 
■  tiempo  en  que  la  táctica  imperfecta  y  las  rudas  armas  de  los  bárbaros,  habian 
de  ser  puestas  en  choque  con  la  pericia  y  máquinas  de  guerra  de  las  naciones 
mas  civilizadas  del  globo. 

Montezuma,  durante  los  últimos  años  de  su  reinado,  pocas  veces  habia  toma- 
do parte  en  las  expediciones  mihtares,  que  dejú  á  sus  capitanes,  ocupándose 
principalmente  de  las  funciones  sacerdotales.     Bajo  ningún  otro  príncipe  habia 
disfrutado  el  sacerdocio  mayores  inmunidades  y  privilegios.     Las  festividades 
religiogas  y  los  ritos   se  celebraban  con  una  pompa  que  hasta  entonces  no  habia 
!>]■  tenidoejemplo.    Eran  consultados  los  oráculos  aun  para  los  asuntos  mas  trivia- 
i'j.s  les,  y  aplacábase  á  las  sanguinarias  deidades  con  hecatombes  de  víctimas  huma- 
i''  ñas  traidas  en  triunfo  á  la  capital,  de  las  provincias  rebeldes  6  de  los  países  con- 
f    quistados.     La  religión,  6  para  decir  mejor,  la  superstición  de  Montezuma,  fué 
)    la  causa  principal  de  sus  desgracias. 

!.t  En  uno  de  los  capítulos  anteriores  he  referido  las  tradiciones  populares  res- 
pecto de  Quetzalcoatl,  aquella  deidad  de  tez  blanca  y  barba  crecida,  de  fisono- 
mía tan  diversa  de  la  india,  que  después  de  cumplir  su  benévola  misión  entre  los 
■  aztecas,  se  embarcó  en  el  Atlántico  para  las  misteriosas  playas  de  Tlapallan  (6). 
Prometió  al  partir  que  algún  día  volvería  con  su  posteridad  y  reasumiría  la  pose- 
sión de  su  imperio.  Ese  dia  habia  sido  desde  entonces  esperado  con  ansia  ó 
con  temor  según  los  intereses  del  creyente;  pero  con  general  confianza  por  todos 
los  extensos  límites  del  Anáhuac.  Aun  después  de  la  conquista  se  conservó 
esta  entre  las  razas  indias,  por  quienes  era  aquel  ansiosamente  deseado,'como  la 
venida  del  rey  Sebastian  lo  es  todavía  por  el  portugués,  ó  la  del  Mesías  por  los 
judíos  (7). 

Una  opinión  general  parece  haber  prevalecido  en  tiempo  de  Montezuma, 
á  saber:  que  el  periodo  señalado  para  la  vuelta  de  la  divinidad  y  el  entero  cum- 
plimiento de  su  promesa,  estaba  muy  próximo.  Dícese  que  esta  convicción  se 
corroboró  con  varias  circunstancias  sobrenaturales,  referidas  mas  ó  menos  cir- 


(6)  Lib.  1  de  esta  obra,  cap.  3,  p.  36,  nota  6. 

(7)  Tezozomoc,  Crón.  mejicana,  MS.,  cap,  107. — Ixtlílxochitl,  Hist.  chích.,  MS., 
cap.  .1. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  14,  y  lib.  6,  cap.   24. — Codex  Va- 

I    ticanus,  ap.  Antiq.  of  México,  vol.   VI. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  8, 
cap.  7.— Ibid.,  MS.,  lib.  12,  cap.  3  y  4. 
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cunstanciadamente  por  todos  los  antiguos  historiadores  (8).  En  1510  el  gran  h 
go  de  Tezcuco,  sin  haber  sobrevenido  tempestad,  terremoto  ú  otra  causa  palpa 
ble,  vióse  agitar  repentinamente,  rebosar  sus  orillas  é  innundar  las  calles  d 
Méjico,  derribando  muchos  edificios  la  furia  de  las  aguas.  En  1511  se  incen 
dio  una  de  las  torres  del  gran  templo,  también  sin  causa  alguna  manifiesta,  y  s 
abrasó  completamente,  sin  embargo  de  las  tentativas  que  se  hicieron  para  extin 
guir  el  fuego.  En  los  años  siguientes  aparecieron  tres  cometas;  y  no  mucho  an 
tes  de  la  llegada  de  los  españoles,  una  extraña  luz  se  mostró  en  el  Oriente.  S 
ancha  base  descansaba  en  el  horizonte,  y  elevándose  en  forma  piramidal,  rematab 
en  punta  al  acercarse  al  zenit.  Era  como  una  vasta  sabana  ó  ráfaga  de  fueg 
que  emitia  chispas,  ó  en  expresión  de  un  antiguo  escritor,  „parecia  profusa 
mente  sembrada  de  estrellas^^  (9).  Al  mismo  tiempo  se  oyeron  en  el  aire  voce 
misteriosas  y  dolientes  lamentos,  como  si  anunciaran  alguna  extraña  y  terribl 
calamidad.  El  monarca  azteca,  aterrorizado  con  las  apariciones  celestes,  tora' 
consejo  de  Nezahualpilli,  que  era  muy  consumado  en  la  artificiosa  ciencia  d- 
la  astrología;  y  el  sabio  rey  extendió  una  obscura  nube  sobre  el  espíritu  de  aquel 
leyendo  en  estos  prodigios  la  próxima  caida  del  imperio  (10). 

Tales  son  las  extraordinarias  relaciones  transmitidas  por  los  historiadores,  ei 
las  cuales  no  es  imposible  distinguir  algunos  vislumbres  de  verdad  (11).  Cer' 
ca  de  treinta  años  habian  transcurrido  desde  el  descubrimiento  de  las  islas  po: 
Colon,  y  mas  de  veinte  desde  su  visita  al  continente  americano.  Rumores  ma; 
ó  menos  distintos  de  esta  asombrosa  aparición  de  los  hombres  blancos  que  lie 
vaban  en  sus  manos  el  trueno  y  los  relámpagos,  tan  semejantes  bajo  muchos  as 
pectos  al  dios  Quetzalcoatl,  según  las  tradiciones  que  de  él  se  conservaban,  debie 
ron  naturalmente  esparcirse  con  rapidez  por  todas  las  naciones  indias.     Y  siij 


(8)  „Tenia  por  cierto,"  dice  Las  Casas  refiriéndose  á  Montezuma,  „segun  sus  pro 
fetas  ó  agoreros  le  habian  certificado,  que  su  estado  é  riquezas  y  prosperidad  habií| 
de  perecer  dentro  de  pocos  años  por  ciertas  gentes  que  habian  de  venir  en  sus  dias 
que  de  su  felicidad  lo  derrocase,  y  por  esto  vivia  siempre  con  temor  y  en  tristeza  y 
sobresaltado."     Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  120. 

(9)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — El  intérprete  del  Cod.  Tel.-Rem.  indica' 
que  este  centellante  fenómeno  probablemente  no  era  mas  que  la  erupción  de  uno  de  los 
grandes  volcanes  de  Méjico.  Antiq.  of  México,  vol.  VI,  p.  144. 

(10)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  1. — Camargo,  Hist.  de 
Tlascala,  MS.,  Acosta,  lib.  7,  cap.  23. — Herrera,  Hist.  general,  déc  2,  lib.  5,  cap.  5 
— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,cap.  74. 

(11)  Omito  el  mas  extraordinario  de  todos  los  milagros,  aunque  algunas  prueban 
legales  de  su  verdad  se  enviaron  á  la  corte  de  Roma,  (Véase  á  Clavijero,  Stor.  del 
Messico  tom.  I,  p.  289,)  á  saber:  la  resurrección  de  la  hermana  de  Montezuma,  Pa-i 
pantzin,  verificada  cuatro  dias  después  de  haber  sido  sepultada,  que  vino  á  anunciara 
al  monarca  la  próxima  ruina  de  su  imperio.  Por  lo  menos  da  crédito  á  este  milagroj 
un  escritor  del  siglo  diez  y  nueve.  Véase  la  nota  del  editor  mejicano  de  Sahagun« 
Bustamante,  Historia  de  Nueva-España,  tom.  2,  p.  270.  j 
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Hll  luda  estos  rumores,  mucho  tiempo  antes  del  desembarco  de  los  españoles  en 
Víéjico,  llegaron  hasta  la  gran  mesa  de  las  montañas,  anticipando  en  la  mente  de 
les  |ius  habitantes  la  idea  de  la  aproximación  del  periodo  en  que  la  benéfica  deidad 
n«   labia  de  volver  á  recobrar  su  imperio. 

En  su  imaginación  exaltada,  los  prodigios  llegaron  á  ser  sucesos  familiares,  ó 

ñas  bien  acontecimientos  no  muy  extraños  en  sí  mismos,  vistos  por  el  opaco 

lOi  inedio  del  temor,  eran  fácilmente  convertidos  en  prodigios;  y  la  casual  extensión 

^  :del  lago,  la  aparición  de  un  cometa,  y  la  conflagración  de  un  edificio,  fueron  in- 

-    terpretados,  como  anuncios  especiales  del  cielo  (12).     Así  sucede  siempre  con 

liif  .aquellas  grandes  convulsiones  políticas  que  conmueven  los  fundamentos  de  la  so- 

k  ciedad,  con  aquellos  acontecimientos  extraordinarios  que  extienden  sus  sombras 

antes  de  llegar.     Entonces  es  cuando  la  atmósfera  está  poblada  de  misteriosos 

r|  ly  proféticos  murmullos,  con  los  cuales  la  naturaleza,  así  en  el  mundo  moral  co- 

!no  en  el  fisico,  anuncia  la  marcha  del  huracán. 

Cuando  se  llevó  á  la  capital  la  noticia  del  desembarco  de  Grijalva,  verifica- 
j.  do  el  año  anterior,  el  corazón  de  Montezuma  se  oprimió  de  desmayo.     Sin- 
tió como  si  el  destino  que  habia  estado  suspenso  tanto  tiempo  sobre  la  descen- 
.  dencia  real  de  Méjico,  fuera  á  cumplirse,  y  el  cetro  hubiera  de  salir  de  su  casa 
'j.  .para  siempre.     Aunque  algo  consolado  con  la  partida  de  los  españoles,  ordenó 
se  pusiesen    centinelas  en  las  alturas;  y  cuando  volvieron  bajo  el   mando   de 
j,   Cortés,  indudablemente  recibió  oportunas  noticias  de  este  desagradable  suceso. 
I .  Sin  embargo,  por  sus  órdenes  les  preparó  el  gobernador  tan  hospitalario  recibi- 
ij ,  miento.     La  escritura  geroglífica  que  representaba  á  estos  huéspedes  extraor- 
,  dinarios,  llegando  entonces  á  la  capital,  revivió  todos   sus  temores.     Convo- 
j  I  có  sin  demora  vina  junta  de  sus   principales  consejeros,  inclusos  los  reyes   de 
Tezcuco  y  Tlacopan,  y  les  expuso  el  objeto  de  su  reunión  (13). 

Parece  que  hubo  mucha  división  de  opiniones  en  esta  asamblea.  Unos  estaban 
por  resistir  desde  luego  á  los  extrangeros,  con  el  engaño  ó  la  fuerza:  otros 
sostenían  que  si  eran  seres  sobrenaturales,  el  fraude  y  la  violencia  serian  igual- 
'  mente  en  vano;  y  si  como  pretendian  eran  embajadores  de  un  príncipe  ex- 
trangero,  tal  política  seria  cobarde  é  injusta.  Que  no  pertenecian  á  la  familia  de 
Quetzalcoatl,  estaba  probado  con  el  hecho  de  que  se  hablan  mostrado  hostiles 
á  su  religión,  pues  noticias  de  la  conducta  que  hablan  observado  los  españoles 


(12)  Lucano  da  una  bella  enumeración  de  tales  prodigios,  presenciados  en  la  ca- 
pital de  Roma  en  una  ocasión  semejante.  (Pharsalia,  lib.  1,  v.  523,  et  seq.)  La  po- 
bre naturaleza  humana  es  casi  la  misma  en  todas  partes.  Maquiavelo  juzgó  digno  es- 
te objeto  de  un  capítulo  separado  en  sus  discursos.  Parece  que  el  filósofo  cree  también 
la  existencia  de  benéficas  inteligencias  que  envían  estos  portentos  como  una  suerte  de 
preventivos,  premonitories,  para  advertir  á  la  especie  humana  de  la  tempestad  que  ame- 
naza.    Discorsi  sopra  Tito  Livio,  lib.  1,  cap.  56. 

(13)  Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  120. — Ixtlilxochitl,  Hist. 
chich.,  MS.,  cap.  80. — ídem,  Relaciones,  MS. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España, 
MS.,  lib.  12,  cap.  3  y  4. — Tezozomoc,  Crónica  mejicana,  MS.,  cap.  108. 
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en  Tabasco,  j^arece  hablan  llegado  ya  á  la  capital.     Entre  los  que  opinaba 
por  hacerles  una  recepción  amigable  y  honrosa,  estaba  el  rey  tezcucano  Cacamí 

Pero  Montezuma  aconsejándose  de  sus  mal  fundados  temores,  prefirió  se§ 
una  conducta  á  medias,  que  por  lo  común,  es  la  mas  impolítica.     Resolvió  man' 
dar  á  los  extrangeros  una  embajada,  con  presentes  tan  magníficos  que  pudie- 
ran infundirles  una  alta  idea  de  su  grandeza  y  recursos,  y  al  mismo  tiempQ'ái 
prohibirles  se  acercasen  á  la  capital.     Esto  era  revelar  de  un  golpe  susriquezai|ij 
y  su  debihdad  (14). 

Mientras  que  la  corte  azteca  se  hallaba  así  agitada  por  la  llegada  de  los  espa-|l 
ñoles,  éstos  se  encontraban  en  la  tierra  caliente,  no  poco  mortificados  con  e{if 
excesivo  calor  y  sofocante  atmósfera  del  arenoso  desierto  en  que  estaban  acams 
pados.  Experimentaban  todo  el  alivio  que  podian  proporcionarles  las  atencio-j 
nes  de  los  hospitalarios  nativos,  „quienes  por  mandato  del  gobernador  habiar 
construido  mas  de  mil  chozas  6  barracas  hechas  de  ramas  de  árbol  y  esteras' 
que  ocupaban  ellos  en  las  cercanías  del  campo.  Allí  preparaban  varios  platos 
para  la  mesa  de  Cortés  y  de  sus  oficiales,  sin  ninguna  recompensa,  mientras 
que  los  soldados  rasos  fácilmente  obtenian  provisiones  en  cambio  de  las  ba- 
o-atelas  que  trajeron  consigo  para  negociar.  De  esta  manera  el  campo  estaba 
abundantemente  provisto  de  carne  y  pescado  sazonado  de  diversas  maneras^ 
de  tortillas  de  maiz,  plátanos,  pinas  y  varias  deliciosas  frutas  de  los  trópicos, 
desconocidas  hasta  entonces  para  los  españoles.  Los  soldados  procuraron  ade- 
mas obtener  de  los  nativos  algunas  pequeñas  piezas  de  oro  de  poco  valor,  tráfico 
muy  desagradable  á  los  partidarios  de  Velazquez  que  lo  consideraban  como 
una  usurpación  de  los  derechos  de  éste.  Cortés,  sin  embargo,  no  creyó  prun 
dente  contrariar  las  inclinaciones  de  sus  soldados  (15). 

Transcurridos  siete  ú  ocho  dias  á  lo  mas,  se  presentó  en  el  campo  la  embaja- 
da mejicana.  Puede  parecer  increible  que  verificaran  su  viaje  en  tan  corto  tiem- 
po, considerando  que  la  capital  distaba  cerca  de  sesenta  leguas;  pero  debe  recor- 
darse que  las  noticias,  según  hemos  dicho,  se  comunicaban  per  medio  de  expresos, 
en  el  breve  espacio  de  veinticuatro  horas  (16),  por  lo  que  cuatro  ó  cinco  dias  se-i 
rian  suficientes  para  que  bajaran  los  enviados  á  la  costa,  acostumbrados  como 
estaban  los  mejicanos  á  viajes  tan  largos  y  tan  rápidos.  Lo  cierto  es  que,  nin- 
gún escritor  asegura  que  el  tiempo  empleado  por  los  emisarios  indios  en  esta 
ocasión,  fuese  mas  del  referido. 

La  embajada  compuesta  de  dos  nobles  aztecas,  iba  acompañada  del  goberna- 
dor Teuhtlile  y  de  cien  esclavos  que  llevaban  los  regios  presentes  de  Montezu- 
ma.    Uno  de  los  enviados  habia  sido  electo  por  lo  muy  parecido  que  era,  según 


(14)  Tezozomoc,  Crónica  mejicana,  MS.,  lug.  cit. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala, 
MS. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich-,  MS.,  cap.  80. 

(15)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  39. — Gomara,  Crónica,  cap.  27,  en 
Barcia,  tom.  II. 

(16)  Libro  1  de  esta  obra,  cap.  2,  p.  26. 
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^  pintura  que  representaba  el  campo,  al  comandante  español;  y  es  una  prueba 
!f  la  fidelidad  del  dibujo,  el  que  los  soldados  reconocieron  esta  semejanza,  y 
-lempre  distinguieron  al  gefe  indio  con  el  nombre  de  „Cortés  mejicano." 

Al  entrar  al  pabellón  del  general,  los  embajadores  le  saludaron,  así  como  á  sus 
oficiales,  con  las  señales  de  respeto  acostumbradas  con  personas  de  gran  conside- 
ración, tocando  la  tierra  con  las  manos  y  llevándolas  á  la  cabeza,  al  mismo 
^'tiempo  que  el  aire  estaba  obscurecido  con  nubes  de  incienso  desprendidas  de 
los  pequeños  sahumadores  que  llevaban  los  sirvientes.    Algunas  esteras  del  pais, 
'r  delicadamente  trabajadas,  fueron  después   desenrolladas,  y  sobre  ellas  exten- 
dieron los  esclavos  los  varios  presentes  que  habian  traido.     Eran  de  la   clase 
-  mas  heterogénea:  escudos,  yelmos,  corazas  con  planchas  y  adornos  de  oro  puro 
¡  embutidos,  collares  y  brazaletes   del  mismo   metal,  sandalias,  abanicos,  pena- 
chos y  cimeras  de  variadas  plumas,  enlazadas  con  hilo  de  oro  y  plata,  y  sem- 
"  bradas  de  perlas  y  piedras  preciosas,  figuras  de  pájaros  y  animales,  labradas  ó 
í^  -fundidas  en  oro  y  plata  de  exquisito  trabajo,  cortinajes,  colchas  y  mantas  de  al- 
■■'■godon  tan  fino  como  la  seda,  de  ricos  y  variados  colores,  entretejidas  de  plu- 
»■  majes  que  rivalizaban  con  la  delicadeza  de  la  pintura  (17)-  Traían  también  mas 
'^ '  de  treinta  cargas  de  telas  de  algodón.     Entre  estos  presentes  estaba  el  casco  es- 
2  pañol  enviado  á  la  capital  y  vuelto  lleno  hasta  la  boca  de  granos  de  oro;  pero 
■    mas  admiración  causaron  dos  planchas  circulares  de  oro  y  plata,  „tan  grandes 
ic  como  la  rueda  de  un   coche."     En  la  una  que  representaba  al  sol,  se  veían 
" '  ricamente   esculpidas  plantas   y   figuras  de  animales,  denotando   sin  duda  el 
siglo  azteca.     Tenia  treinta  palmos  de  circunferencia,  y  fué  avaluada  en  20.000 
.    pesos  de  oro.     La  rueda  de  plata  del  mismo  tamaño,  pesaba  cincuenta  mar- 
cos (18). 
i'  ■    

f       (17)     De  los  cuadrados  de  varios  colores  que  tenían  estas  mantas  de  algodón,  infiere 
I  P.  Mártir  de  Anglen'a  que  los  indios  conocían  el  juego  del  ajedrez.    Da  noticia  de  una 

•  manufactura  hecha  de  pelo  de  animales,  hilo  de  algodón  y  plumas  entretejidas 
* '  „Plumas  illas  et  concinnant  ínter  cuniculorum  villos  interque  gosampij  stamina  or- 
^'  diuntur,  et  intexunt  operóse  adeo,  ut  quo  pacto  id  facíant  non  bene  intellexerimus." 
r'  De  Orbe  Novo,  (Pí^risiis,  1587,)  déc.  5,  cap.  10. 

ti       (18)     Bernal  Diaz,  Hist.   de  la  conquista,  cap.  39. — Oviedo,  Hist.  de  las  Indias, 

MS.,  lib.  33,  cap.  1. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  120. — Goma- 

i     ra.  Crónica,  cap.  27,  en  Barcia,  tom.  II. — Carta  de  Veracruz,  MS. — Herrera,  Hist. 

•  general,  déc.  2,  lib.  5,  cap.  5. 

Robertson  cita  á  Bernal  Diaz  como  computando  el  valor  de  la  lámina  de  plata  en 
20.000  pesos  de  oro,  ó  cerca  de  5.000  libras  esterlinas.  (History  of  America,  vol.  II, 
note  75.)  Pero  este  escritor  habla  solamente  del  valor  de  la  lámina  de  oro,  la  cual 
estima  en  20.000  pesos  de  oro,  muy  diferente  de  los  pesos  ú  onzas  de  plata,  con  los 
que  los  confunde  el  historiador.  Como  con  mucha  frecuencia  ha  de  hacerse  mención 
en  estas  páginas  del  peso  de  oro,  será  oportuno  instruir  al  lector  sobre  su  valor  pro- 
bable. 

Nada  es  mas  diñcil  que  señalar  con  fijeza  el  precio  de  las  monedas  de  una  época 
remota  por  tantas  circunstancias  como  ocurren  para  embarazar  los  cálculos,  ademas  de 
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No  pudieron  ocultar  los  españoles  su  indecible  gozo  á  la  vista  de  tesoros  que 
tanto  excedían  á  todas  las  ilusiones  con  que  se  habian  lisonjeado,  pues  ri- 
cos como  eran  los  materiales,  eran  sobrepujados  según  el  testimonio  de  los  que 
después  vieron  estos  presentes  en  Sevilla,  donde  pudieron  examinarse  con  cal- 
ma, por  la  belleza  y  primor  de  su  trabajo  (19). 

Cuando  Cortés  y  sus  oficiales  hubieron  concluido  de  ver  los  presentes,  los  em- 
bajadores comedidamente  espusieron  el  mensaje  de  Montezuma.  „Daba  mucho 
placer  á  su  amo,"  dijeron,  „entablar  comunicación  con  tan  poderoso  monarca,  á 
quien  profesaba  el  mas  profundo  respeto.  Sentía  mucho  no  poder  tener  una 
entrevista  personal  con  los  españoles,  pues  la  distancia  de  su  capital  era  dema- 
siado grande,  y  ademas  el  viaje  estaba  rodeado  de  dificultades  y  tenian  muchos 
peligros  que  temer  de  formidables  enemigos,  para  que  aquella  fuera  posible.  Lo 


ia  general  diminución  de  precio  que  han  tenido  los   metales  preciosos,  tales  como  la| 
adulteración  específica  de  las  monedas  y  otras  semejantes. 

El  señor  Clemencin,  secretario  de  la  real  academia  de  la  historia,  en  el  tomo  VI  de 
sus  Memorias,  ha  computado  con  mucha  exactitud  la  estimación  de  las  diversas  mone- 
das españolas  á  fines  del  siglo  quince,  periodo  justamente  anterior  al  de  la  conquista 
de  Méjico.  No  hace  mención  en  sus  tablas  del  peso  de  oro;  pero  señala  el  valor  preci 
so  del  ducado  del  mismo  metal  que  corresponderá  tan  bien  como  aquel  á  nuestro  in- 
tento. (Memorias  de  la  Real  Academia  déla  Historia,  (Madrid,  1821,)  tomo  VI. 
Ilust.  20.)  Oviedo  que  fué  contemporáneo  de  los  conquistadores,  nos  informa  que 
el  peso  de  oro  y  el  castellano  tenian  el  mismo  precio,  y  era  una  tercera  parte  mayor 
que  el  del  ducado.  (Hist  de  las  Ind.,  lib.  6,  cap.  8,  en  Ramusio,  Navigationi  et 
Viao-gi,  (Venecia,  1565,)  tom.  III).  Pues  bien,  el  ducado,  según  Clemencin,  reduci- 
do á  nuestra  moneda  corriente,  seria  igual  á  ocho  pesos  setenta  y  cinco  centavos;  y 
el  peso  de  oro  por  lo  mismo  valdria  once  pesos  sesenta  y  siete  centavos,  ó  dos  libras 
esterlinas,  doce  chelines  y  seis  centavos  (*).  Reteniendo  esto  en  la  memoria,  podrá 
fácilmente  el  lector  determinar  el  valor  actual  de  los  pesos  de  oro  en  cualquiera  suma 
que  en  lo  de  adelante  se  mencione. 

(19)  „¡Cierto  cosas  de  ver!"  exclama  Las  Casas,  quien  las  examinó  con  el  em- 
perador Carlos  V  en  Sevilla,  el  año  1520.  „Quedaron  todos  los  que  vieron  aquestas 
cosas  tan  ricas  y  tan  bien  artificiadas  y  hermosísimas  como  de  cosas  nunca  vistas."  &c. 
(Hist.  délas  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  120).  „Muy  hermosas,  "dice  Oviedo,  quien  las 
vio  en  Valladolid,  y  describe  muy  minuciosamente  las  grandes  ruedas;  „todo  era  mu- 
cho de  ver."  (Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lug.  cit.)  El  laborioso  P.  Mártir  de  Anglcna, 
que  los  examinó  cuidadosamente,  observa  con  mas  énfasis,  „Si  quid  unquam  honoris 
humana  ino-enia  in  huiuscemodi  artibus  sunt  adepta,  principatum  iure  mérito  ista  con- 
sequentur.  Aurum,  gemmasque  non  admiror  quidem,  quá  industria,  quóve  studio 
superet  opus  materiam,  stupeo.  Mille  figuras  et  facies  mille  prospexi  quíe  scribere 
nequeo.  Quid  oculos  hominum  suá  pulchritudine  ajque  possit  aUicere  meo  iudicio 
vidi  nunquam."     De  Orbe  Novo,  déc.  4,  cap.  9. 

(*)  En  los  Estados-Unidos  del  Norte,  el  peso  está  dividido  en  centavos,  de  ma- 
nera que  un  ducado  equivaldría  á  ocho  pesos  seis  reales  mejicanos,  y  el  peso  de  oro 
á  once  pesos,  cinco  y  medio  reales,  con  diferencia  de  centavo  y  medio. 
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tnejor  que  podian  hacer  por  lo  mismo  los  extrangeros,  era  regtesar  á  su  pais 
con  las  pruebas  recibidas  de  amistad." 

Cortés,  aunque  muy  disgustado  con  esta  decidida  repulsa  de  Montezuma,  ocul- 
t(3  su  mortificación  como  mejor  pudo,  y  urbanamente  expresó  su  agradecimien- 
to por  la  munificencia  del  emperador.  „Ella/'  dijo,  „le  hacia  estar  mas  deseoso 
de  tener  una  entrevista  personal  con  61.  Le  seria  imposible  ciertamente  volver- 
se á  presentar  á  su  soberano  sin  haber  cumplido  este  grande  objeto  de  su  viaje; 
y  quien  habia  navegado  dos  mil  leguas  en  el  océano,  hallaria  muy  ligeros  los 
peligros  y  fatigas  de  una  jornada  tan  corta  por  tierra."  Les  volvió  á  requerir 
fuesen  los  portadores  de  este  mensaje  á  su  amo,  llevándole  también  un  corto 
presente  en  señal  de  su  respeto. 

Consistia  en  unas  cuantas  camisas  de  fina  holanda,  una  copa  florentina  curio- 
samente dorada  y  esmaltada^  y  algunas  baratijas  de  poco  valor;  mezquina  recom- 
pensa para  la  verdadera  magnificencia  del  regio  presente.  Los  embajadores  de- 
bieron haber  pensado  esto  mismo.  Al  menos,  no  mostraron  mucho  gusto  en 
encargarse  así  del  presente,  como  del  mensaje;  y  al  dejar  el  campo  castellano,  re- 
pitieron estaban  seguros  de  que  la  petición  del  general  seria  desatendida  (20). 

El  espléndido  tesoro  que  aun  se  hallaba  tendido  deslumhrando  los  ojos  de 
los  españoles,  excitó  en  sus  pechos  diferentes  emociones  según  su  diverso 
carácter.  Estimulaba  á  unos  con  el  ardiente  deseo  de  dirigirse  inmediata- 
mente al  interior  y  aposesionarse  de  un  pais  que  contenia  tan  inagotables 
acopios  de  riqueza.  Otros  lo  miraban  como  la  mejor  prueba  de  un  poder  de- 
masiado formidable  para  ser  contrastado  con  su  insignificante  fuerza.  Por  esto 
pensaban  seria  prudente  regresar  y  comunicar  sus  descubrimientos  al  goberna- 
dor de  Cuba,  donde  podian  hacerse  los  preparativos  correspondientes  á  tan 
vasto  plan.  Poca  duda  puede  caber  sobre  la  impresión  hecha  en  el  audaz 
espíritu  de  Cortés,  en  quien  las  dificultades  obraban  como  incentivos,  mas 
bien  que  como  obstáculos  para  la  empresa;  pero  prudentemente  nada  dijo,  al 
menos  en  público,  queriendo  que  tan  importante  movimiento  procediera  de  la 
determinación  de  todo  el  ejército,  y  no  de  su  impulso  individual. 

Al  mismo  tiempo  los  soldados  sufrían  excesivamente  por  su  incómoda  posi- 
ción entre  ardientes  arenas  y  pestilentes  efluvios  de  los  pantanos  vecinos,  al 
paso  que  los  venenosos  insectos  de  esta  abrasadora  región  no  les  dejaban  repo- 
so ni  en  el  dia  ni  en  la  noche.  Treinta  hablan  ya  enfermádose  y  fallecido,  pér- 
dida que  muy  mal  podia  sufrir  el  pequeño  ejército.  Ademas  de  estos  trabajos, 
la  frialdad  de  los  caudillos  mejicanos  se  habia  extendido  á  sus  subordinados;  y 
las  provisiones,  no  solo  hablan  disminuido  mucho,  sino  que  los  precios  que  les 
señalaban  eran  exorbitantes.  La  posición  de  los  bajeles  era  igualmente  des- 
favorable, pues  se  hallaban  anclados  en  un  lugar  abierto,  expuestos  á  la  furia 
del  primer  norte  que  soplase  en  el  Golfo  Mejicano. 

(20)     Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  Hb.  3,  cap.   121. — Bernal  Diaz,  Hist. 
de  la  Conquista,  cap.  39. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  80. — Gomara,  Cró- 
i    nica,  cap.  27,  en  Barcia,  tom.  11. 
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Cortés  se  vio  obligado  por  estas  circunstancias  á  despachar  dos  buques  al 
mando  de  Francisco  de  Montejo,  con  el  experimentado  Alaminos,  de  piloto,  a 
explorar  la  costa  en  dirección  septentrional,  y  ver  si  encontraban  allí  un  puerto 
mas  seguro  y  cuarteles  mas  cómodos  para  el  ejército. 

Pasados  diez  dias,  volvieron  los  enviados  mejicanos  y  atravesaron  el  cam- 
po español  con  la  misma  formalidad  que  en  la  primera  vez,  trayendo  consigo  un 
presente  de  ricas  telas  y  adornos  metálicos,  que  aunque  inferiores  en  valor  á  los 
ofrecidos  antes,  se  estimaron  en  tres  mil  onzas  de  oro.  Ademas  de  esto  triajeron: 
cuatro  piedras  preciosas  de  un  tamaño  considerable,  parecidas  á  las  esmeraldas, 
y  llamadas  por  los  nativos  chalchuites:  cada  una  de  ellas,  según  el  dicho  de  lo8. 
españoles,  valia  mas  que  una  carga  de  oro,  y  eran  enviadas  como  una  prueba 
de  particular  respeto  por  el  monarca  español  (21).  Desgraciadamente  no  valian 
tanto  como  otras  tantas  cargas  de  tierra  en  Europa. 

La  respuesta  de  Montezuma  era  en  sustancia  la  misma  que  antes.  Contenia 
una  prohibición  positiva  de  que  los  extrangeros  avanzaran  hacia  la  capital,  y 
esperaba  con  confianza  que  habiendo  ya  obtenido  lo  que  mas  deseaban,  regresa- 
rían á  su  pais  sin  innecesarias  dilaciones.  El  general  recibió  esta  desagradable 
respuesta  cortesmente,  aunque  con  alguna  frialdad;  y  volviéndose  á  sus  oficiales 
exclamó:  „este  es  en  verdad  un  rico  y  poderoso  príncipe,  y  aun  cuando  sea  di- 
fícil, algún  dia  le  pagaremos  una  visita  en  su  capital." 

Mientras  estaban  conversando,  dio  la  campana  el  toque  de  vísperas,  y  al  soni- 
do se  arrodillaron  los  soldados  y  recitaron  sus  oraciones  ante  la  cruz  de  madera 
plantada  en  la  arena.  Como  que  los  gefes  aztecas  miraban  esta  ceremonia  con 
curiosa  sorpresa.  Cortés  creyó  ser  una  ocasión  favorable  para  imprimir  en  ellos 
lo  que  concebía  como  principal  objeto  de  su  visita  al  pais.  En  consecuencia, 
el  padre  Olmedo  les  explicó  con  la  concisión  y  claridad  posibles  las  grandes 
doctrinas  del  cristianismo,  hablando  sobre  la  redención,  la  pasión,  la  resurrec- 
ción, y  concluyendo  con  asegurar  á  su  atento  auditorio,  que  intentaban  extirpar 
las  prácticas  idólatras  del  pais  y  sustituir  el  culto  puro  del  verdadero  Dios.  Des- 
pués puso  en  sus  manos  una  pequeña  imagen  de  la  Virgen  con  el  niño  Salvador, 
rogándoles  la  colocasen  en  sus  templos,  substituyéndola  á  sus  sanguinarias  deida- 
des. Hasta  dónde  comprendieron  los  nobles  aztecas  los  misterios  de  la  fe  expli- 
cados por  la  doble  interpretación  de  Aguilar  y  Marina,  ó  cuan  bien  percibieron  la 
sutil  distinción  entre  sus  imágenes  y  las  de  la  Iglesia  romana,  no  se  nos  ha  ins- 
truido; pero  hay  razón  para  temer  que  fué  vertida  la  semilla  en  un  terreno  esté- 
ril, pues  cuando  concluyó  la  homilía  del  piadoso  padre,  salieron  con  una  reserva 
desconfiada,  muy  diferente  de  las  maneras  amistosas  de  su  primera  entrevista. 

(21)     Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  Conquista,  cap.  40. 

El  padre  Sahagun  describe   estas  piedras,  como  tan  preciosas  en  Méjico,  que  su 
uso  solo  se  permitía  á  los  nobles.     ,,Las  chalchuites  son  verdes  y  no  transparentes ! 
mezcladas  de  blanco;  úsanlas  mucho  los  principales,  trayéndolas  á  las  muñecas  ata- 
das en  hilo,  y   aquello  es  señal  de  que  es  persona  noble   el   que  las  trae.''     Hist.  de 
Nueva-España,  lib.  11,  cap.  8. 
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La  misma  noche  abandonaron  los  nativos  las  chozas,  y  los  españoles  se  vieron 
repentinamente  privados  de  recursos  en  medio  de  un  árido  desierto.  Esta 
conducta  tenia  una  apariencia  tan  sospechosa,  que  temió  Cortés  se  intentase 
atacar  el  campo,  y  tomó  las  precauciones  conducentes;  pero  nada  de  esto  se  me- 
ditaba. 

Por  fin  se  animó  el  ejército  con  la  vuelta  de  Montejo  de  su  expedición  explo- 
radora, después  de  estar  ausente  doce  dias.  Habia  recorrido  el  golfo  hasta  el 
Panuco,  donde  al  querer  doblar  el  cabo,  experimentó  vientos  tan  fuertes,  que  le 
hicieron  volver  atrás  y  estuvo  cerca  de  naufragar.  En  todo  el  curso  de  su  viaje 
habia  encontrado  un  solo  sitio  medianamente  protegido  de  los  vientos  nortes. 
Afortunadamente  el  país  contiguo,  regado  por  puros  y  cristalinos  arroyos,  ofrecía 
una  posición  favorable  para  el  campamento,  y  á  este  lugar,  después  de  alguna  de- 
liberación, se  determinó  trasladarlo  (22). 

(22)     Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.  lib 
3,  cap.  12L — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  40  y  4L — Herrera,  Hist.  ge- 
neral, déc.  2,  lib.  5,  cap.  6. — Gomara,  Crónica,  cap.  29,  en  Barcia,  tom.  U 
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CAPITULO  VIL 

Disturbios  en  el  campo. — Plan  de  una  colonia. — Manejo  de  Cor- 

TES. — Marcha    a    Cempoala. — Procedimientos    con    los  naturales., 

— Fundación  de  Veracruz. 

1519. 

No  hay  situación  que  ponga  á  mas  severas  pruebas  la  paciencia  y  disciplim 
del  soldado,  que  una  vida  de  ociosidad  en  el  campo,  donde  sus  pensamien 
tos,  en  vez  de  dirigirse  á  una  empresa  ó  acción  determinada,  se  fijan  en  ello 
mismos  y  en  las  inevitables  privaciones  y  peligros  de  su  posición.  Este  ere 
pues  el  caso  en  que  se  encontraban  los  españoles  que,  sobre  los  males  de  una 
subsistencia  escasa,  sufrian  penosamente  por  el  calor  excesivo,  por  la  multitud  de 
insectos  venenosos,  y  por  otras  molestias  propias  de  un  clima  sufocante.  Ha- 
llábanse también  muy  lejos  de  tener  el  carácter  de  tropas  regulares,  acostum- 
bradas á  subordinarse  á  un  gefe  á  quien  hubiesen  aprendido  á  reverenciar  y 
obedecer.  Eran  soldados  de  fortuna,  empeñados  en  una  aventura  en  que  todos 
creian  tener  igual  riesgo,  y  veian  á  su  caudillo,  capitán  de  un  dia,  poco  mas 
que  á  un  igual. 

Aumentábase  el  descontento  entre  ellos  á  proporción  que  residian  mas  tiem- 
po en  este  suelo  cxtrangero,  y  quedaron  mas  disgustados  cuando  supieron  la 
intención  del  general  de  pasar  á  las  inmediaciones  del  puerto  descubierto  por 
Montejo.  „Era  tiempo  de  volver,"  decian,  „á  referir  lo  que  se  habia  hecho  al 
gobernador  de  Cuba,  y  no  detenerse  en  aquellas  estériles  costas,  dando  lugar  á 
que  se  les  viniese  encima  todo  el  imperio."  Cortés  evadió  como  pudo  sus  im-! 
portunas  instancias,  asegurándoles  que  no  habia  motivo  para  desesperar.  „Todoi 
iba  muy  bien,  y  cuando  tomaran  una  posición  mas  favorable,  no  habia  razón  pa- 
ra dudar  de  que  continuarian  el  mismo  lucrativo  comercio  con  los  naturales." 

Mientras  esto  pasaba,  se  presentaron  una  mañana  cinco  indios  en  el  campa-- 
mentó,  que  fueron  luego  conducidos  á  la  tienda  del  general.  En  sus  vestidos  y  en 
toda  su  apariencia  exterior,  eran  diferentes  de  los  mejicanos.  Gastaban  anillos, 
de  oro,  joyas  de  una  hermosa  piedra  azul  en  sus  orejas  y  nariz,  y  llevaban  una 
plancha  de  oro,  trabajada  con  delicadeza,  adherida  al  labio  inferior.  Marina  no 
podia  comprender  su  idioma;  pero  habiéndose  dirigido  á  ellos  en  azteca,  halló 
que  dos  podian  hablar  esta  lengua.  Dijeron  que  eran  nativos  de  Cempoala, 
capital  de  los  totonecas,  una  poderosa  nación  que  hacia  muchos  siglos  habia 
venido  á  la  gran  mesa,  y  que  descendiendo  por  el  declive  del  Oriente,  se 
habia  fijado  entre  las  sierras  que  forman  la  orilla  del   Golfo  Mejicano  hacia  el 
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norte.  Era  su  pais  una  de  las  recientes  conquistas  de  los  aztecas,  y  sufrían 
tal  opresión  de  los  A^encedores,  que  ya  se  les  habia  hecho  insoportable  su 
yugo.  Informaron  á  Cortés  de  estas  y  otras  particularidades,  y  de  que  habien- 
do llegado  la  fama  de  los  españoles  á  los  oidos  de  su  señor,  mandaba  estos 
mensajeros  para  suplicar  á  extrangeros  tan  admirables  se  presentasen  en  su 
capital. 

Estas  noticias  fueron  escuchadas  con  ansia  por  el  general,  quien,  según  se 
recordaní,  ignoraba  todos  los  hechos  de  que  está  instruido  el  lector,  respecto  á 
la  condición  interior  del  reino,  que  él  no  tenia  razón  para  suponer  sino  fuerte 
y  unido.  Una  importante  verdad  vagó  por  su  imaginación,  luego  que  su  pene- 
trativo ingenio  descubrió  en  ese  espíritu  de  descontento,  la  poderosa  palanca, 
con  cuya  ayuda  esperaba  trastornar  el  imperio  barbárico.  Ricibió  la  misión  de 
los  totonecas  benignamente;  y  después  de  haberse  informado  cuanto  fué  posi- 
ble,  de  sus  disposiciones  y  recursos,  los  despidió  con  presentes,  prometiéndoles 
ir  muy  pronto  á  visitar  á  su  señor  (1). 
Al  mismo  tiempo  sus  amigos,  entre  los  que  deben  mencionarse  particular- 

^^  mente  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  Cristóbal  de  Olid,  Alonso  de  Avila, 
Pedro  Alvarado  y  sus  hermanos,  se  ocupaban  en  persuadir  á  las  tropas  toma- 
sen tales  medidas  que  pusiesen   á   Cortés  en   aptitud   de   llevar   adelante  los 

[  planes  ambiciosos,  para  los  que  no  estaba  autorizado  por  los  poderes  de  Ve- 
lazquez.  ,,Regresar  ahora,"  decian,  „seria  abandonar  en  su  principio,  una  em- 
presa que,  bajo  tal  director,  debe  conducir  á  la  gloria  y  á  incalculables  rique- 
zas. Volver  á  Cuba  seria  entregar  al  insaciable  gobernador  las  pocas  ganan- 
cias que  hablan  hecho.  El  único  camino  que  quedaba  era,  persuadir  al  ge- 
neral á  establecer  una  colonia  permanente  en  el  pais,  cuyo  gobierno  dirigiera 
por  sí  mismo  todos  los  negocios,  y  proveyese  á  los  intereses  de  sus  miembros. 
Era  cierto  que  Cortés  no  tenia  semejante  autorización  de  Velazquez;  pero  los 
intereses  de  los  soberanos,  superiores  á  cualesquiera  otros,  la  exigían  imperio- 
I    sámente." 

I  No  obstante  que  estas  conferencias  se  tenían  por  la  noche,  no  pudieron 
conservarse  tan  en  secreto,  que  no  llegasen  á  los  oidos  de  los  amigos  de  Velaz- 
quez (2),  quienes^  representaron  contra  tal  conducta  como  insidiosa  y  desleal. 
Acusaban  al  general  de  protegerla;  é  instándole  á  que  tomase  medidas  sin  de- 
mora para  la  vuelta  de  las  tropas  á  Cuba,  le  anunciaban  su  intención  de  par- 
tir con  todos  los  amigos  sinceros  del  gobernador. 

Cortés,  lejos  de  ofenderse  de  este  atrevido  procedimiento,  y  aun  de  respon- 
derles en  el  mismo  tono  altanero,  les  contestó  con  templanza,  „que  de  ningún 
modo  queria  traspasar  sus  instrucciones.     Que  prefería,  en  verdad,  permanecer 

I         (1)     Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  41. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias, 
.     MS.,  lib.  3,  cap.  121. — Gomara,  Crónica,  cap.  28. 

(2)     La  carta  del  cabildo  de  Veracruz  nada  dice  de  estas  conferencias  celebradas 

á  la  media  noche;  pero  Bernal  Diaz  que  concurría  á  ellas,  es   autoridad  suficiente. 

Véase  la  Hist.  de  la  conquista,  cap.  42. 
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en  el  pais,  y  continuar  el  comercio  lucrativo  con  los  naturales;  pero  que  pues 
el  ejército  pensaba  de  otra  manera,  deferiria  á  su  opinión,  y  daria  las  órdenes 
para  regresar,  como  lo  deseaban."  La  mañana  siguiente  se  dirigieron  proclamas 
á  las  tropas  con  el  objeto  de  que  estuviesen  listas  para  embarcarse  en  la  escua- 
drilla que  iba  á  salir  con  dirección  á  Cuba  (3). 

Grande  fué   la  sensación  que   causó  la  orden  del  general.     Varios  de  los 
que  antes  la  hablan  solicitado,  la  sentian  ya,  por  aquel  capricho  común  de  los 
hombres,  cuyos  deseos  son  satisfechos  con  facilidad.     Los  partidarios  de  Cortésji 
hicieron  manifestaciones  turbulentas.     Decian  á  voz  en  cuello  que  hablan  sido 
traicionados  por  el  general,  y  yendo  de  tropel  á  su  tienda  le  pidieron  que  diese [1 
contraorden.     „Venimüs   aquí,"  le    dijeron,  „esperando  formar  una  colonia,  sil 
el  estado  del  pais  lo  permitía.     Ahora  resulta  que  no  estáis    autorizado  por  el 
gobernador  para  formarla;  pero  hay  intereses  superiores  ¿i  los  de  Velazquez  que| 
exigen  esa  providencia.     Estos  territorios  no  son  propiedad  suya,  sino  que  fue 
ron  descubiertos  para  los  soberanos  (4);  y  es  necesario  establecer  una  colonial 
que  vele  por  sus  intereses,  en  vez  de  gastar  el  tiempo  en  un  lento  tráfico,  ó  lo 
que  es  peor,  en  volver  á  Cuba  en  el  presente  estado  de  cosas.     „Si  rehusáis," 
concluyeron,  „prütestaremos  contra  vuestra  conducta  como   desleal  á  sus  al- 
tezas." 

Cortés  recibió  esta  manifestación  con  el  aire  embarazado  de  un  hombre  que 
de  nino-un  modo  la  espera1)a.  Pidió  modestamente  algún  tiempo  para  deliberar,  y 
prometió  responder  el  dia  siguiente.  Al  plazo  señalado,  reunió  las  tropas,  y  les 
dirigió  una  corta  alocución.  „No  habiauno,"  dijo,  „si  conocía  su  corazón,  mas 
profundamente  adicto  que  él  mismo  á  los  intereses  de  sus  soberanos  y  á  la  glo- 
ria del  nombre  español.  No  solo  habiu  gastado  todo  lo  suyo,  sino  que  habia 
contraído  crecidas  deudas,  para  cubrir  los  costos  de  esta  expedición,  y  habia  es- 
perado reembolsarse  continuando  su  tráfico  con  los  mejicanos;  pero  que  si  los 
soldados  creían  mas  conveniente  otra  cosa,  estaba  pronto  á  posponer  sus  propios 
adelantos  al  bien  del  estado*'  (5).     Concluyó  declarando  sr  buena  disposición 


(3)  Gomara,  Crónica,  cap.  30. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap. 
121. — Ixtlilxochitl,IIist.  chich.,  MS.,  cap.  80. — Bernal  Díaz,  Ibid,  lug.  cit. — Decla- 
ración de  Puertocarrero,  MS. 

La  deposición  de  una  persona  tan  respetable  como  Puertocarrero,  hecha  en  el  año 
si^'uiente  al  de  su  vuelta  á  España,  es  un  documento  de  tal  autoridad,  que  insertó  el 
original  integro,  en  el  Apéndice,  part.  2,  núnr\.  7. 

(4)  Vemos  que  los  escritores  españoles  se  refieren  unas  veces  á  „los  soberanos," 
y  otras  al  „emperador;"  en  el  primer  caso  hablan  de  la  reina  Juana,  la  loca,  madre 
de  Carlos  V,  y  de  este  mismo.  En  efecto,  todas  las  disposiciones  reales  se  daban  en 
nombre  de  ambos.  El  titulo  de  ,, altezas,"  que  fué  muy  común  hasta  el  reinado  de 
Carlos  V,  aunque  no  tan  uniformemente  como  cree  Robertson,  (Hist.  de  Carlos  V, 
vol.  II,  p.  59,)  cedió  poco  á  poco  al  de  „magestad,"  que  adoptó  Carlos  después  de 
su  elevación  al  trono  imperial.  El  mismo  título  se  halla  algunas  veces  en  la  cor- 
respondencia del  Gran  Capitán  y  otros  cortesanos  del  reinado  de  Fernando  é  Isabel. 

(5)  Cortés,  según  Robertson,  dijo  a  los  soldados,  que  habia  propuesto  establecer 
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'>ara  tomar  medidas  á  fin  de  establecer  una  colonia  en  nombre  de  los  soberanos  de 
'  España,  y  designar  un  magistrado  que  la  gobernase  (6). 

Eligió  para  alcaldes  á  Puertocarrero  y  á  Montejo,  aquel  uno  de  sus  mejores 

"■  migos,  y  éste  íntimo  de  Velazquez,  por  cuya  razón  fue  nombrado;  golpe  de  po- 

ítica  que  tuvo  muy  buen  suceso.     Los   regidores,  alguacil,  tesorero,  y  otros 

incionarios,  fueron  también  escogidos  entre  sus   amigos  y  adictos.     Presta- 

1  ion  el  juramento  correspondiente  al  comenzar  á  ejercer  su  oficio,  y  la  nueva  ciu- 

'  i!ad  recibió  el  título  de  Villa  Rica  de  Veracruz,  nombre  que  se  creyó  espresaba 

■lizmente  la  unión  de  intereses  espirituales  y  temporales,  á  que  debía  con- 

agrarse  el  ejército  de  aventureros  españoles   en  el  Nuevo-Mundo  (7).     Así 

»  lUes,  por  una  sola  plumada,  se  transformó   el  campamento  en  una  comunidad 

^''  ivil,  y  la  extensión  y  aun  el  título  de  la  ciudad,  se  arreglaron   antes  de  que  se 

í  :ubiese  señalado  el  sitio  de  ella. 

e-  No  tardó  en  reunirse  la  nueva  municipalidad.  Cortés  compareció  ante  esta 
ií  .ugusta  corporación  con  el  sombrero  en  la  mano,  y  poniendo  los  poderes  de 
lí  /elazquez  sobre  la  mesa,  presentó  respetuosamente  la  dimisión  de  su  empleo 
,"  le  espitan  general,  „el  cuaV  dijo,  „habia  necesariamente  acabado,  puesto  que 
il-  a  autoridad  del  gobernador  estaba  ya  invalidada  por  la  del  magistrado  de  Villa 

lica  de  Veracruz."  Luego,  haciendo  una  profunda  cortesía,  se  retiró  (8). 
ú'  El  consejo,  después  de  deliberar  el  tiempo  conveniente,  le  hizo  llamar." 
]  ,No  habia  uno,'*'  dijo,  „que,  después  de  una  madura  reflexión,  le  pareciera 
!s  ,an  propio  como  él  para  tomar  á  su  cargo  los  intereses  de  la  comunidad,  así 
is  ¡n  la  paz  como  en  la  guerra;  y  que  por  lo  mismo,  en  nombre  de  sus  altezas  ca- 
tólicas, le  habia  nombrado  unánimemente  capitán  general  y  justicia  mayor  de 


ina  colonia  sobre  la  costa,  antes  de  marchar  para  lo  interior  del  pais;  pero  que  habia 
.bandonado  este  proyecto  á  sus  ruegos  sobre  ponerse  en  camino  para  la  expedición;  y 
::nla  página  siguiente  le  vemos  organizando  esta  misma  colonia.  (History  of  America, 
•ol.  II,  pp.  241  y  242).  El  historiador  habría  salvado  esta  contradicción,  sí  hubiera 
eguido  á  una  de  las  dos  autoridades  que  cita,  Bernal  Díaz,  y  Herrera,  ó  á  la  carta  de 
/■eracruz,  de  la  cual  tenia  una  copia.     Todos  convienen  en  lo  dicho  en  el  texto. 

(6)  Las  Casas,  H¡st.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  122.— Carta  de  Veracruz, 
MS. — Declaración  de  Montejo,  MS. — Declaración  de  Puertocarrero,  MS. 

„Nuestro  general,"  dice  Bernal  Díaz,  „despues  de  instado,  convino,  pues,  como 
lice  el  proverbio;  tú  me  lo  ruegas,  é  yo  me  lo  quiero."  Hist.  de  la  conquista,  cap.  42. 

(7)  Según  Bernal  Díaz,  el  titulo  de  „Veracruz"  se  dio  para  conmemorar  su  de- 
lembarco  en  Viernes  Santo.     Hist.  de  la  conquista,  cap.  42. 

(8)  Solis,  cuyo  gusto  por  hacer  discursos  pedia  haber  satisfecho  aun  al  Abate  Ma- 
^b'j  (Véase  su  tratado  ,,De  la  Maniere  d'écrire  l'Histoire,)  ha  puesto  esta  vez  una 
«rillante  arenga  en  boca  de  su  héroe,  de  la  cual  no  se  conserva  vestigio  alguno  en 
as  relaciones  de  los  contemporáneos.  (Conquista,  lib.  2,  cap.  7.)  El  Dr.  Ro- 
)ertson  la  ha  insertado  en  sus  elocuentes  páginas  sin  citar  á  su  autor,  considerando 
lin  duda,  que  vino  al  mundo  cerca  de  siglo  y  medio  después  de  la  conquista,  y  que  por 
o  mismo  no  era  permitido  citarlo,  principalmente,  cuando  era  el  único  que  referia  ese 
hecho. 
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la  colonia."  Fué  ademas  autorizado  para  aplicarse  un  quinto  del  oro  y  plata  qu 
pudiera  adquirirse  en  lo  de  adelante  por  el  comercio  ó  por  la  conquista  de  lo 
naturales  (9).  Así,  pues,  revestido  de  la  suprema  jurisdicción  civil  y  militai 
no  anduvo  lento  en  ejercer  su  autoridad,  para  lo  cual  halló  ocasión  inmediata 

mente. 

Los  acontecimientos  arriba  mencionados  se  habían  sucedido  con  tanta  rapide; 
que  el  partido  del  gobernador  parecía  haber  sido  tomado  por  sorpresa,  y  no  ha 
biaplan  combinado  de  oposición.  Sin  embargo,  cuando  se  tomó  la  última  medidc 
prorumpió  en  las  invectivas  mas  oprobiosas  y  llenas  de  indignación,  denuncian 
do  todo  como  una  conspiración  sistemada  contra  Velazquez.  Estas  acusacione 
degeneraron  en  inculpaciones  á  los  soldados  del  otro  partido,  hasta  que  de  las  pa 
labras  estuvieron  cerca  de  pasar  á  los  hechos.  Algunos  de  los  caballeros  principa 
les,  entre  ellos  Velazquez  de  León,  pariente  del  gobernador,  Escobar  su  page, ; 
Diego  de  Ordaz,  fueron  tan  activos  en  promover  estos  movimientos  turbulentos 
que  Cortés  dictó  la  arrojada  providencia  de  ponerles  grillos  y  mandarlos  á  bord( 
de  los  buques.  Dispersó  después  á  los  otros  soldados  destacando  á  muchos  d 
ellos  con  una  fuerte  partida  á  forrajear  en  las  cercanías,  y  traer  provisiones  pa 
ra  el  campo  donde  faltaban. 

Durante  su  ausencia,  se  pusieron  en  acción  todos  los  resortes  que  podia  suge 
rir  la  codicia  ó  la  ambición  para  ganar  á  los  adversarios  del  plan.  Dícest 
que  se  prodigaron  promesas  y  aun  oro,  hasta  que,  por  grados,  se  fueron  acostum 
brando  á  conocer  mejor  las  ventajas  del  proyecto;  y  cuando  la  partida  forrajea 
dora  volvió  trayendo  consigo  porción  de  aves  y  vegetales,  y  quedaron  satisfecha 
las  necesidades  del  estómago,  esa  gran  oficina  de  descontento,  así  en  el  campa 
mentó  como  en  la  capital,  volvió  el  buen  humor  con  los  festines,  y  los  hom 
bres  de  los  partidos  rivales,  se  abrazaron  mutuamente  como  compañeros  de  ar 
mas  comprometidos  en  una  causa  común.  Aun  los  atrevidos  hidalgos  que  s 
hallaban  á  bordo  de  los  buques,  no  resistieron  por  mas  tiempo  al  curso  genera 
de  reconciliación,  y  uno  después  de  otro  se  adhirieron  al  nuevo  gobierno.  Per* 
lo  mas  notable  es,  que  esta  forzada  conversión  no  fué  jamas  traicionada,  ante, 
bien  de  allí  á  adelante  algunos  de  aquellos  caballeros  vinieron  á  ser  los  mas  dei 
cididos  partidarios  de  Cortés  (10). 


(9)  Lo  peor  de  todo  que  le  otorgamos,"  dice  Bernal  Diaz  con  alguna  imperti-j 
nencia  fué  que  le  dariamos  el  quinto  del  oro  de  lo  que  se  hubiese  después  de  saca( 
do  el  real  quinto."  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  42.)  La  carta  de  Veracruz,  nada  dij 
ce  de  tal  dividendo.  El  lector  que  quiera  ver  original  la  relación  completa  de  esta  no< 
table  transacion,  la  hallará  en  el  Apénd.,  part.  2,  núm.  8. 

(10)  Carta  de  Veracruz,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  30  y  31. — Las  Casas,  Histl 
de  las  Indias,  MS.,  lib.  3.  cap.  122.— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,cap.  80.— Beri 
nal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  42. — Declaraciones  de  Montejo  y  Puertocarrej 
ro,MSS. 

En  el  proceso  de  Narvaez  contra  Cortés,  es  acusado  éste  de  hallarse  poseído  d 
demonio,  pues  solo  Lucifer  podia  haberle  ganado  de  tal  modo  el  afecto  de  la  solH 
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Tal  era  la  destreza  de  este  hombre  extraordinario,  y  tal  el  ascendiente  que  en 
90C0S  meses  adquirió  sobre  todos  aquellos  espíritus  turbulentos  y  feroces.    Con 
ssta  ingeniosa  transformación  de  una  comunidad  militar  en  civil,  habia  asegúra- 
lo una  nueva  y  efectiva  base  para  futuras  operaciones.  Podia  ya  ir  adelante  sin 
emor   de  ser  contenido  ó  censurado  por  un  superior  distinto   de  la   corona, 
mica  de  quien  hizo  depender  su  comisión.     Verificando  esto,  lejos  de    incur- 
rir en  el  cargo  de  usurpación,  ó  de  excederse  de  sus  poderes  legítimos,  habia  tras- 
erido  evidentemente  la  responsabilidad  á  aquellos  que  le  hablan  impuesto   la 
lecesidad  de  obrar  así.    Sobre  todo,  con  este  paso,  habia  ligado  de  un  modo  in- 
lisoluble,  las  fortunas  de  los  que  le  seguian  á  la  suya,  pues  habiendo  unido  con 
1  su  suerte,  de  grado  ó  por  fuerza,  tenian  que  sostener  las  consecuencias.     Ya 
10  se  limitó  al  estrecho  círculo  de  un  tráfico  sórdido,  sino  que  seguro  de  su  coo- 
f,  peracion,  pudo  meditar  con  detenimiento,  y  desarrollar  gradualmente  los  gran- 
fo  des  proyectos  que  habia  formado  para  la  conquista  del  imperio  (11). 
«      Restablecida  así  la  armonía,  mandó  Cortés  su  artillería  pesada  á  bordo  de  la 
<    escuadrilla,  y  ordenó  á  esta  que  costeara  por  el  norte  hasta  Chiahuiztla,  pobla- 
[)  cion  en  cuyas  cercanías  estaba  situado  el  puerto  proyectado  de  la  nueva  ciudadj 
proponiéndose  asimismo  ir  á  la  cabeza  de  sus  tropas  á  visitar,  sobre  la  marcha,  á 
í  Cempoala.     El  camino  por  algunas  millas,  estaba  abierto  éntrelas  estériles  11a- 
e  auras  inmediatas  á  la  moderna  Veracruz;  y  aunque  en  esta  vasta  extensión  de 
lE  arena  no  descubrían  ningunas  señales  de  vegetación,  de  cuando  en  cuando  reci- 
e:  ibian  algún  consuelo  con  la  vista  del  azulado  Atlántico  y  la  lejana  del  magnífico 
1  Orizava,  que  se  elevaba  adornado  con  su  limpia  diadema  de  nieve,  sobre  sus  co- 
losales hermanos  de  los  Andes  (12).    A  proporción  que  avanzaban,  iba  tomando 

dadesca.  (Demanda  de  Narvaez,  MS.)  Solis,  por  otra  parte,  no  ve  sino  buena  fe 
y  lealtad  en  la  conducta  del  general,  que  obraba  por  un  sentimiento  de  su  deber, 
(Conquista,  lib.  2,  cap.  6  y  7.)  siendo  mas  decidido  apologista  de  su  héroe,  que  el  an- 
tiguo capellán  de  este,  Gomara,  y  los  dos  dignos  magistrados  de  Veracruz.  Un  tes- 
timonio mas  imparcial  que  estos,  podia  tomarse  del  honrado  BernalDiaz,  tan  frecuen- 
itemente  citado.  A  este  esforzado  campeón  de  la  causa,  no  le  cegaban  ni  los  defectos, 
ni  el  mérito  de  su  ge/e. 

(11)  Parecerá  esto  bastante  extraño  á  los  que  consideren  que  Cortés  nombró  él 
mismo  la  corporación,  que  á  su  vez,  le  eligió  comandante.  Pero  la  afectación  de  las 
formas  legales,  dio  un  excelente  barniz  á  sus  procedimientos,  lo  cual  sirvió  á  sus  fi- 
nes, al  menos  para  con  sus  tropas.  Respecto  de  lo  futuro  confió  en  su  buena  estre- 
lla, ó  en  otras  palabras,  en  el  éxito  de  su  empresa,  para  vindicar  su  conducta  ante  el 
emperador,  y  no  erró  en  sus  cálculos. 

(12)  No  se  pone  el  nombre  de  esta  montaña,  que  probablemente  no   era  cono- 
¡cido;pero  la  minuciosa  descripción  que  se  halla  en  el  MS.  de  Veracruz,  no  deja  duda, 

de  que  era  la  que  se  ha  mencionado  en  el  texto.  „Entre  las  cuales  asi  una  que 
excede  en  mucha  altura  á  todas  las  otras  y  de  ella  se  ve  y  descubre  gran  parte 
de  la  mar  y  de  la  tierra,  y  es  tan  alta,  que  si  el  día  no  es  bien  claro,  no  se  puede  divi- 
sar ni  ver  lo  alto  de  ella,  porque  de  la  mitad  arriba  está  toda  cubierta  de  nubes;  y  al- 
gunas veces,  cuando  hace  muy  claro  día,  se  ve  por  cima  de  las  dichas  nubes  lo  alto 
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el  país  un  aspecto  mas  fértil  y  risueño.  Pasaron  con  dificultad  un  rio,  probabl 
mente  tiibutario  del  de  la  antigua,  en  balsas  y  en  algunas  canoas  rotas  que  est 
ban  en  la  ribera.  Tuvieron  después  á  la  vista  una  escena  muy  diferente:  vasti 
llanos  que  se  extendian  cubiertos  con  una  rica  alfombra  de  césped,  y  sembn 
dos  de  bosques  de  cocos  y  hermosas  palmas  en  figura  de  abanico,  entre  cuyc 
tallos  altos  y  delgados,  viéranse  venados  y  otros  animales  selváticos  que  r 
eran  conocidos  de  los  españoles.  Algunos  de  los  soldados  de  caballería,  diere 
caza  á  los  primeros  y  aun  los  hirieron,  pero  no  lograron  matarlos.  Vieron  tarri 
bien  faisanes  y  otros  pájaros,  entre  ellos  el  pavo  silvestre,  orgullo  de  las  pn 
deras  americanas,  y  al  que  describen  los  españoles  como  una  especie  de  pav 
real  (13). 

En  su  marcha  atravesaron  algunos  pueblos  abandonados,  donde  habia  ten 
píos  indios,  en  los  cuales  encontraron  incensarios  y  otros  utensilios  sagrado 
y  manuscritos  de  papel  de  maguey  que  contenían  escrito-pinturas,  en  los  cuale 
probablemente  estaban  anotadas  sus  ceremonias  religiosas.  Presenciaron  igua 
mente,  el  horrible  espectáculo,  con  que  se  familiarizaron  después,  de  los  cadi 
veres  mutilados  de  las  víctimas  sacrificadas  á  las  detestables  deidades  del  paii 
Los  españoles  apartaron  la  vista  con  disgusto  é  indignación  de  semejante  caí 
nicería,  que  formaba  un  triste  contraste  con  las  bellas  escenas  de  la  naturalez 
que  por  todas  partes  les  rodeaban. 

Seguian  su  marcha  á  lo  largo  de  las  márgenes  del  rio,  hacia  su  origen,  cuand 
fueron  encontrados  por  doce  indios,  que  mandó  el  cacique  de  Cempoala  para  ense 
liarles  el  camino  del  lugar  de  su  residencia.  Vivaquearon  en  la  noche  á  camp< 
raso,  y  los  nuevos  amigos  les  suministraron  provisiones.  Apartáronse  al  dia  si 
guíente  del  rio,  y  atravesando  el  pais  hacia  el  norte,  llegaron  á  una  inmensa  ex 
tensión  de  praderas  fértiles,  pobladas  de  frondosos  bosques  que  resplandecía! 
con  todo  el  esplendor  de  la  vegetación  de  los  trópicos.  De  las  ramas  de  los  ma- 
gestuosos  árboles,  estaban  pendientes  apiñados  racimos  de  purpúreas  uvas,  enla- 
zados con  yedras  de  diversos  colores  y  con  otras  flores  de  los  mas  brillantes  tintes.  F 
El  chaparro  y  espinoso  aloe,  mezclado  con  la  rosa  silvestre  y  la  madreselva,  for- 
maban bosques  casi  impenetrables.  Entre  los  vastagos  y  flores  olorosas  del  campo 
volaban  innumerables  pájaros  de  la  familia  de  los  papagayos;  y  multitud  de  mari- 
posas, cuyos  vistosos  colores,  que  en  ninguna  parte  son  tan  primorosos  como  en 
la  tierra  caliente,  rivalizaban  con  los  de  las  producciones  vegetales,  al  mismo  tiem- 
po que  pájaros  canoros,  el  cardenal  color  de  escarlata  y  el  maravilloso  ruiseñor  que 
recorre  todas  las  notas  musicales  de  la  selva,  llenaban  el  aire  de  una  deliciosa  m 


de  ella,  y  está  tan  blanco,  que  lo  juzgamos  por  nieve."  (Carta  de  Veracruz,  MS.) 
Este  elevado  volcan  se  llamaba  por  los  mejicanos,  Citlaltepetl,  ó  montaña-estrella, 
quizi  por  el  fuego  que  salió  una  vez  por  su  cónica  cima  allá  sobre  las  nubes.  Hálla- 
se en  la  intendencia  de  Veracruz,  y  se  eleva  según  la  medida  de  Humbolt,  á  la  inmen- 
sa altura  de  17.368  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  (Essai  polit.,  tom.  I,  p.  265.)  Es 
el  pico  mas  alto,  excepto  uno,  de  toda  la  linea  de  las  cordilleras  mejicanas. 
(13)     Carta  de  Veracruz,  MS.— Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  44. 
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'>ti  ilodía.  Los  cürír/üiieíj  de  los  duros  conquistadores  no  eran  muy  sensibles  ú  las 
^fS  bellezas  de  la  naturaleza;  pero  los  mágicos  encantos  del  paisaje  les  arrancaban 
i'3<  [expresiones  ilimitadas  de  alegría,  y  según  avanzaban  por  cu  medio  de  este  ([ue 
•"li  llamaban  paraíso  terrenal,  lo  comparaban  tiernamente  con  las  mas  hermosas  re- 
jones de  su  cálido  pais  (14). 

Acercándose  á  la  ciudad  india,  vieron  muchas  señales  de  cultivo  en  los  ador- 
nados jardines  y  huertas  que  estaban  á  los  lados  del  camhio,  y    encontraron 
varias  partidas  de  naturales  de  ambos  sexos,  que  se  aum.entaban  á  proporción 
que  adelantaban  su  marcha.  Las  mugeres,  así  como  los  hombres,  se  mezclaron 
sin  temor  entre  los  soldados,  llevando  ramilletes  y  guirnaldas  de  flores,  con  las 
I  ouales  adornaron   el  cuello   del  noble  corcel   del  general,  y  suspendieron  una 
I  corona  de  rosas  de  su  yelmo:  las  flores   eran  las  delicias  de  este  pueblo.     Cui- 
daban mucho  de  su  cultivo,  c[ue  era  favorecido  por  el  clima,  alternado  de  calor 
y  humedad,  lo  cual  estimulaba  á  la  tierra  á  producir  espontáneamente  toda  clase 
jii  i  de  vegetales.     Este    mismo  refinado  gusto,  como  veremos,  prevalecía  entre  los 
I  belicosos  aztecas,  y  ha  trasmití dose  á  sus  degradados  descendientes  en  la  época 
actual  (15). 

Muchas  de  las  mugeres,  por  sus  ricos  trajes  y  numerosa  servidumbre  que  las 
acompañaba,  parecian  ser  personas  de  rango.  Iban  con  sus  vestidos  de  gala  he- 
chos de  algodón  muy  fino  y  curiosamente  teñido,  que  se  extendían  desde  el  cuello, 
y  en  las  clases  inferiores  desde  la  cintura,  hasta  el  tobillo.  Los  hombres  llevaban 
una  especie  de  manto  á  la  morisca  de  la  misma  tela  sobre  los  hombros,  y  un  cin- 
turon  ó  ceñidor  en  la  medianía  del  cuerpo.  Ambos  sexos  usaban  joyas  y  adornos 
de  oro  alrededor  del  cuello,  y  anillos  del  mismo  metal  en  las  orejas  y  nariz,  que 
tenian  horadadas.  Poco  antes  de  llegar  á  la  población,  algunos  de  los  soldados  de 
caballería  que  se  hablan  adelantado,  volvieron  con  la  deslumbrante  idea  de  ,,(iue 
hablan  estado  muy  cerca  de  las  puertas  de  la  ciudad,  y  visto  las  casas  cubiertas 
con  planchas  de  plata  bruñida."  Al  entrar  en  la  plaza  observaron  que  lo  que 
les  pareció  aquel  metal,  no  era  sino  una  cubierta  de  brillante  estuco  que  adornaba 
las  casas  principales;  circunstancia  que  hizo  reir  á  los  soldados  á  expensas  de  sus 
camaradas.  Tal  credulidad  es  una  prueba  del  estado  de  su  imaginación,  el  cual 
les  preparaba  á  ver  oro  y  plata  en  todos  los  objetos  que  les  rodeaban  (16).  Los 

(14)  Gomara,  Crónica,  cap.  32,  en  Barcia,  tom.  II. — Herrera,  Hist.  genera!,  déc. 
i,  lib.  5,  cap.  8. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  1. 

,,Muy  hermosas  vegas  y  riberas  tales  y  tan  hermosas,  que  en  toda  España  no  pue- 
den ser  mejores  ansí  de  apacibles  á  la  vista  como  de  fructíferas."  (Carta  de  Vera- 
cruz,  MS.) 

(15)  „E1  mismo  gusto  por  las  flores,"  observa  una  amable  viajera  „caracteriza  a 
los  naturales  de  hoy  como  en  el  tiempo  de  Cortés;  y  presenta  una  extraña  anoma- 
lía," añade,  con  su  acostumbrada  agudeza,  „que  este  amor  á  las  flores  hubiese  existido 
co  su  sanguinario  culto  y  bárbaros  sacriñcios."  Madama  Calderón  de  la  Barca,  Life 
in  México,  vol.  I,  let.  12, 

(16)  „Con  la  imaginación  que  llevaban,  y  buenos  deseos,  todo  se  les  antojaba 
plata  y  oro  lo  que  relucía."     Gomara,  Crónica,  cap.  32,  en  Barcia,  tom.  II. 
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principales  cditicius  eran  di^  cal  y  piedra  6  de  ladrillos  secados  al  sol,  v  los  infe* 
riorcs  de  barro  y  tierra.  Ivstaban  todos  cubiertors  con  hojas  de  palma,  cuyo  te* 
<'ho,  aunque  aparentemente  débil  para  tales  fábricas,  proporcionaba  una  efectiv» 
protección  contra  la  intemperie,  pues  aquellas  estaban  primorosamente  entre* 
lazadas. 

Contenia  la  ciudad  cerca  de  veinte  ú  treinta  mil  habitantes;  este  es  el  cómpu- 
to mas  moderado,  y  á  la  verdad  nada  improbable  (17).     El  pequeño  ejercito  pe- 
netró poco  á  poco  y  en  silencio  por  las  calles  estrechas  y  concurridas  de  Cem- 
poala,  inspirando  á  los  naturales  una  admiración  c|ue  en   nada  excedía  á  la  que 
los  mismos  españoles  experimentaban  al  ver  el  desarrollo  de  una  civilización  y*' 
elegancia  tan  superior  á  todo  lo  que  habian  observado  en  el  Nuevo  Mundo  (18). 
El  cacique  les  salió  á  recibir  al  frente  de  su  casa.     Era  un  hombre  alto  y  obe-^ 
so,  que  avanzó  apoyándose  en   dos  de  los  de  su  comitiva.     Recibió  al  coman*^ 
dante  y  á  los  que  le  acompañaban  con  mucha  cortesía;  y  después  de  algunos 
cumplimientos,  señaló  al  ejército  sus  cuarteles  en  un  templo  cercano,  cuyo  es- 
pacioso patio   con   las  habitaciones   que  en  él  habia,  proporcionaron  excelentes 
alojamientos  á  la  trojia. 

Suministráronse  abundantes  provisiones  á  los  españoles,  carne  preparada  al  es- 
tilo del  pais  y  pan  de  maiz,  ó  tortillas.  El  general  recibió  también  del  cacique 
un  presente  de  considerable  valor,  que  consistía  en  adornos  de  oro  y  algodón 
finísimo.  Cortés,  sin  embargo  de  estas  demostraciones  de  amistad,  no  relajó 
su  vigilancia  acostumbrada,  ni  descuidó  ninguna  de  las  precauciones  de  un 
buen  militar:  en  el  camino  siempre  marchó  en  orden  de  batalla,  bien  preparado 
contra  cualquiera  sorpresa.  En  sus  cuarteles  colocó  los  centinelas  con  igual 
cuidado:  apostó  su  pequeña  artillería  defendiendo  la  entrada,  y  prohibió,  bajo 
pena  de  muerte  (lí)),  que  se  separasen  los  españoles  del  campamento  sin  or- 
den suya. 

A  la  mañana  siguiente,  acompañado  de  cincuenta  de  sus  soldados,  pagó  la 
visita  al  señor  de  Cempoala  en  su  propia  casa.  Era  esta  un  edificio  de  cal 
y  canto,  situado  sobre  un  escabroso  terrado,  y  al  cual  se  subia  por  una  escalera 
de  piedra:  parecíase  en  su  estructura  á  algunas  de  las  antiguas  casas  que  se  en- 


(17)  Este  es  el  cómputo  de  Las  Casas.  (Hist.  délas  Ind.,  MS.,  lib.  3,  cap. 
121).  Torquemada  vacila  entre  veinte,  cincuenta,  y  ciento  cincuenta  mil,  bien  qué 
refiere  cada  una  de  estas  cantidacle.s  á  diferentes  tiempos.  (Clavijero,  Stor.  del  Mes- 
sico,  tom.  III,  p.  26,  nota).  Este  lugar  fué  gradualmente  abandonado  después  de  1* 
conquista,  por  otros  sin  duda  mas  á  propósito  para  el  comercio.  Sus  ruinas  se  veian. 
todavía  á  fines  del  siglo  último.  Véase  á  Lorenzana,  Hist.  de  Nueva-España,  p.  39, 
nota. 

(18;  ,, Porque  viven  mas  política  y  razonablemente  que  ninguna  de  las  gentes  que 
hasta  hoy  en  estas  partes  se  ha  visto."     Carta  de  Veracruz,  MS. 

(19)  Jais  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  121. — Carla  de  Veracruz, 
MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  33,  rn  "Rjirciit,  lom.  II. — Oviedo,  Hist.  do  las  Ind.,  MS., 
lib.  33,  cap.  1, 
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."oiitrarou  en  Centro-América.  Dejó  (^'ortés  á  su  comitiva  en  el  patio,  y  entró  á 
i;i  liabitacion  acoiupauaclo  de  uno  de  sus  oficiales  y  de  su  hermosa  intérprete  Doña 
Marina  (20).  Siguióse  una  larga  conferencia,  en  la  cual  el  general  español  adqui- 
lió  muchas  noticias  sobre  el  estado  del  pais.  Anunció  primeramente  al  caci- 
i[iu\.  que  él  era  vasallo  de  un  gran  monarca  que  residia  allende  del  mar;  que  ha- 
bía venido  á  aquellas  costas  aztecas  á  abolir  el  culto  inhumano  que  allí  preva- 
lecía, y  i»  introducir  el  conocimiento  del  verdadero  Dios.  Respondióle  el  gefe  in- 
dio, C|ue  los  suyos,  que  les  mandaban  la  luz  del  sol  y  las  lluvias,  eran  bastante 
inienos  para  ellos;  que  era  también  tributario  de  un  poderoso  monarca,  cuya  ca- 
pital estaba  sobre  un  lago  distante  en  medio  de  las  montañas;  príncipe  inflexi- 
ble, cruel  en  sus  exacciones,  y  en  caso  de  resistencia  ó  de  alguna  ofensa,  terrible 
ca  tomar  satisfacción  del  agravio,  conduciendo  á  las  doncellas  y  jóvenes  á  ser 
íiacrincados  a  sus  deidades.  Aseguróle  Cortés  que  nunca  permitirla  semejantes 
i.irocidades;  que  habia  sido  mandado  por  su  soberano  á  corregir  abusos  y  á  casti- 
gar al  opresor  (¿1);  y  que  si  los  totonecas  le  er;in  leales,  los  pondría  en  aptitud 
<ie  sacudir  el  detestado  yugo  de  los  aztecas. 

Añadió  el  cacique,  que  el  territorio  totoneca  contenia  cerca  de  treinta  ciudades 
y  pueblos,  que  podían  reunir  cien  mil  guerreros,  número  á  la  verdad  muv  exage- 
rado (22).  Dijo  que  había  otras  provincias  del  imperio  donde  el  yugo  azteca 
era  igualmente  odioso,  y  que  entre  la  saya  y  la  capital  estaba  la  belicosa  repú- 
blica de  Tlascala,  que  siempre  se  habia  conservado  independiente  de  Méjico, 
r^a  fama  de  los  españoles  les  había  precedido,  y  el  cacique  sabia  bien  la  terrible 
victoria  (|ue  obtuvieron  en  Tabasco;  pero  todavia  dudaba  romper  con  ,,el  gran 
Montezuma,"  conio  él  le  llamaba,  cuyos  ejércitos,  á  la  menor  provocación,  po- 
dían descender  de  las  regiones  montañosas  del  poniente,  y  viniendo  sobre  el 
país  con  la  furia  de  un  torbellino,  arrebatar  con  violencia  al  pueblo  infeliz  y 
londucii'lo  á  la  esclavitud  y  al  sacrificio. 

Cortés  procuró  calmarle,  asegurándole  f[ue  cada  español  era  mas  fuerte  que  un 
ejército  de  aztecas;  y  manifestóse  al  mismo  tiempo  deseoso  de  saber  qué  naciones 
cooperarían  con  él  á  su  empresa,  no  tanto  por  bien  suyo  como  de  ellos  mismos, 
para  poder  distinguir  al  amigo  del  contrarío,  y  saber  a  quién  habia  de  dejar 
libre  en  esta  guerra  de  exterminio.  Habiendo  fortalecido  la  confianza  del  admi- 
rado gefe  con  esta  política  jactancia,  despidióse  afectuosamente,  asegurando  que 
pronto   volvería  y  concertarían    medidas   para  sus  futuras  operaciones,  esto  es, 


(20)  Los  cronistas  españoles  dan  comuiniioiite  a  í-sta  herniosa  india  el  atento 
tí'tulo  de  DcHa. 

(21)  ,,No  venia,  sino  á  deshacer  agravios,  y  favorecer  los  presos,  ayudar  á  los 
mezquinos,  y  quitar  tiranías."  (Gomara,  Crónica,  cap.  33,  en  Barcia,  tom.  II).  ¿E.s- 
tamos  acaso  leyendo  aventuras  de  caballería?  porqup  «ít.^  es  el  lenguaje  de  Don  Qui- 
jote, ó  Amadi's  de  Gaula. 

(22)  Ibid.,  cap.  30. 

Corté.s  en  su  .segunda  carta  al  emperador  Carlos  V,  lija  el  iii'niiero  de  50.000  guer- 
reros.    Relación  segunda,  en  Loreuzana,  p.  40. 


I 


200  HISTORIA 

cuando  liubiese   visitado  sus  buques  en  el  puerto  inmediato,  y  afianzado  allí  mi 
establecimiento  permanente  (2.5). 

Causáronle  á  Cortés  mucha  satisfacción  las  noticias  C[ue  acababa  de  adquirir. 
Ellas  confirmaban  sus  primeras  ideas,  y  le  manifestaban  que  el  interior  de  laj  I 
monarquía  se  hallaba  mas  perturbado  de  lo  que  suponía.     Si  antes,  poseído  del  1^ 
un  espíritu  cal)alleresco,  apenas  abandonaba  la  idea  de  atacar  el  imperio  azteca 
con  solo  su  ejército,  ¿qué  tenia  ahora  que  temer,  cuando  podía  levantar  la  mitadj 


de  la  nación  en  contra  de  la  otra?  En  la  exaltación  del  momento,  su  espíritu 
fogoso 'se  llenó  de  un  entusiasmo  que  vencía  todo  obstáculo.  Comunicó  sus 
sentimientos  á  los  oficiales  que  le  rodeaban;  y  antes  de  haberse  hallado  en  nin- 
gún encuentro,  ya  se  regocijaban  como  si  las  banderas  españolas  estuviesen  fla-i 
meando  en  las  fortalezas  de  Montezuma.  Pero  antes  de  lograr  esto,  muchos 
campos  teñidos  de  sangre  tenían  que  ganar,  eran  muchos  los  peligi'os  que  ha- 
bían de  correr,  y  muchas  las  privacioíies  que  habían  de  sufrir.  ■ 

Despidiéndose  los  españoles  el  día  siguiente  del  hospitalario  indio,  tomaron 
el  camino  de  Chiahuitztla  (24),  distante  cuatro  leguas,  y  carca  de  la  cual  estaba 
el  puerto  descubierto  por  Montejo,  donde  se  hallaban  anclados  los  buques. 
Fueron  provistos  por  el  cacique  con  cuatrocientos  mozos  de  cordel,  llamados  ia- 
manes,  para  transportar  el  bagaje,  que  cargaban  cincuenta  libras  de  peso,  en 
cinco  ó  seis  leguas  por  día.  Se  hacía  uso  de  ellos  en  todo  el  imperio  mejicano, 
y  á  los  españoles  sirvieron  mucho  entonces,  para  relevar  á  la  tropa  de  esta  par- 
te de  su  deber.  Pasaron  por  un  pais  tan  rico  y  de  un  aspecto  tan  fértil  como 
el  que  acababan  de  atravesar;  y  temprano  en  la  mañana  siguiente  llegaron  á  la 
ciudad  india,  situada  como  fortaleza  sobre  una  elevada  y  peñascosa  eminencia  que 
dominaba  el  golfo.  Habían  huido  casi  todos  los  habitantes;  pero  permanecie- 
ron allí  quince  de  los  principales,  que  los  recibieron  de  una  manera  amistosa, 
ofreciéndoles,  como  era  de  costumbre,  flores  é  incienso;  y  los  fugitivos,  habien- 
do depuesto  sus  temores,  gradualmente  volvieron  al  pueblo.  Mientras  conver- 
saban con  los  gefes,  se  unió  á  ellos  el  digno  cacique  de  Cempoala,  conducido 
por  sus  vasallos  en  una  litera;  y  con  mucho  ínteres  tomó  parte  en  sus  delibera- 
ciones. Las  noticias  adquiridas  aquí  por  Cortés  le  confirmaron  las  relaciones 
que  ya  tenia  acerca  de  los  sentimientos  y  de  los  recursos  de  la  nación  totoneca. 

En  medio  de  su  conferencia,  fueron  interrumpidos  por  un  movimiento  del 
pueblo,  y  poco  después  entraron  cinco  hombres  en  la  plaza  mayor  ó  mercado, 
donde  se  hallaban.  Inferíase  de  su  alti\o  porte  y  de  sus  ricos  y  particulares 
vestidos,  que  no  eran  de  la  misma  raza  que  los  otros  indios.     Su  negro  y  lus 


i 


(23)  Las  Casas,  Hist.  de  las   Indias,  MS.,  lib.  .3,  cap.  121.— Ixtlilxochül,  Hist. 
chich.,  MS.,  cap,  SI.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  1. 

(24)  El  historiador,  con  el  auxilio  de  Clavijero,  que  es  mejicano,  puede  rectificar 
los  frecuentes  errores  de  los  primeros  escritores  en  la  ortoorafia  de  los  nombres  azte 
cas.     Robertson  y  Solis  escriben   el   de  esta  ciudad  del  modo  siguiente:    Quiabislan. 
Debe  confosarso  quo   son  osrusables  los  errores  comftido.s  en   tan   bárbara   nomen- 
clatura. 
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,troso  cabello  estaba  atado  con  una  cinta  sobre  la  coronilla  de  la  cabeza.  Te- 
nían ramos  de  flores  en  las  manos,  é  iban  seguidos  de  varias  personas  de  su 
comitiva,  que  llevaban,  unos,  varas  con  cordeles,  y  otros,  abanicos,  con  \gs  cua- 
les ahuyentaban  las  moscas  y  otros  insectos,  para  que  no  molestasen  f^j^sus  or- 
gullosos señores.  Al  pasar  estos  por  la  plaza,  echaron  una  mirada  altiva  sobre 
los  españoles,  dignándose  apenas  contestar  sus  saludos.  Inmediatamente  y  en 
gran  confusión  se  les  reunieron  los  gefes  totonecas,  que  parecían  ansiosos  de 
captarse  su  benevolencia  con  toda  clase  de  atenciones. 

Muy  admirado  el  general  inquirió  de  Marina  qué  significaba  esto.  Informó- 
le que  aquellos  eran  nobles  aztecas,  autorizados  por  Montezuma  para  recibir 
el  tributo.  Poco  después  volvieron  los  gefes  con  el  disgusto  pintado  en  su 
semblante.  Confirmaron  lo  dicho  por  Marina,  añadiendo  que  los  aztecas  se 
habian  ofendido  mucho  por  la  plática  familiar  tenida  con  los  españoles  sin  per- 
miso del  emperador;  y  que  por  via  de  expiación  pedian  veinte  jóvenes,  de  am- 
bos sexos  para  sacrificarlos  á  sus  dioses.  Cortés  manifestó  la  mayor  indigna- 
ción por  esta  insolencia,  y  exigió  de  los  totonecas,  no  solo  que  se  negasen  á  la 
demanda,  sino  que  se  apoderasen  de  los  colectores,  y  los  redujesen  á  prisión. 
Dudaron  los  gefes;  pero  él  insistió  tanto  en  que  se  hiciese  prontamente,  que  ai 
fin  consintieron,  y  los  mejicanos  fueron  aprehendidos,  atados  de  pies  y  manos, 
y  entregados  á  una  guardia. 

Por  la  noche,  el  general  español  procuró  el  escape  de  dos  de  ellos,  y  los  hizo 

i  llevar  á  su  presencia.  Expresóles  su  sentimiento  por  lo  que  habian  sufrido  de 
los  totonecas:  díjoles  que  tomarla  providencias  para  proporcionarles  la  fuga,  y 
que  al  dia  siguiente  se  empeñaría  en  conseguir  la  libertad  de  sus  compañeros: 
manifestóles  también  el  deseo  de  que  refiriesen  esto  á  su  señor,  con  las  seguri- 
dades de  la  gran  consideración  que  le  tenian  los  españoles,  sin  embargo  de  su  in- 
noble conducta  en  dejarlos  perecer,  faltos  de  todo  recurso  en  sus  estériles  costas. 
Mandó  entonces  á  los  nobles  mejicanos  al  puerto,  de  donde  fueron  conducidos 
por  agua  á  otro  punto  de  la  costa,  temiendo  alguna  violencia  de  los  totonecas. 
Estos  se  irritaron  mucho  por  la  fuga  de  los  prisioneros,  y  habrían  sacrificado  á 
los  otros,  si  no  hubiera  sido  por  el  comandante  español  que  les  convenció  de  lo 
horroroso  de  su  proyecto,  y  les  ordenó  los  mandasen  bien  custodiados  á  bordo 
de  su  escuadrilla:  poco  después  se  les  permitió  reunirse  con  sus  compañe- 
ros. Este  proceder  astuto,  tan  característico  de  la  política  de  Cortés,  produ- 
jo como  se  verá  después,  el  efecto  "que  deseaba  en  Montezun¡a.  No  puede, 
en  verdad,  recomendarse  como  muy  conforme  al  espíritu  de  ca  gallería;  y  sin 
embargo  no  le  faltan  panegiristas  entre  los  historiadores  nacionales  (25). 

Despacharon  mensajeros  por  orden  de  Cortés,  á  los  pueblos  to'"onecas,  conel 
fin  de  hacerles  saber  lo  que  había  acontecido,  solicitando  que  reí  usasen  el  pago 
de  todo  tributo  á  Montezuma;  pero  no  había  necesidad  de  los  enviados.     Ate- 

(25)  ¡,, Grande  artífice,"  exclama  Soh's,  ,,de  medir  lo  que  disponiíi  con  lo  que  re- 
celaba; y  prudente  capitán  el  que  sabe  caminar  en  alcance  de  las  contingencias!" 
Conquista,  lib.  2,  cap  9. 
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morizados  los  sirvientes  de  los  señores  aztecas,  habían  huido  en  todas  dircCi 
ciones,  llevando  las  nuevas,  que  se  difundieron  por  el  pais  con  la  velocidad 
fuego,,  de  los  atrevidos  insultos  hechos  á  la  magestad  de  Méjico.  Los  ind 
asoml^Tados,  y  lisonjeándose  con  la  dulce  esperanza  de  recon(|uistar  su  antigu: 
libertad,  fueron  en  gran  número  á  Chiahuitztla,  á  ver  y  á  conferenciar  con  lo: 
formidables  extrangeros.  Los  mas  tímidos,  espantados  con  el  pensamientc 
de  combatir  el  poder  de  Montezuma,  recomendaban  se  enviase  una  embajad? 
para  calmar  su  disgusto  con  oportunas  concesiones;  pero  el  diestro  manejo  d^ 
Cortés  los  habia  comprometido  demasiado  para  tener  fundadas  esperanzas  dt 
indulgencia  de  parte  del  emperador.  Por  lo  mismo,  después  de  alguna  indeci 
sion,  resolvieron  aceptar  la  protección  de  los  españoles,  y  hacer  un  enérgico 
esfuerzo  })ara  recobrar  su  libertad.  Juraron  obediencia  los  gefes  á  los  sobera 
nos  españoles,  cuya  ceremonia  fué  debidamente  autorizada  por  Godoy,  notarii 
real.  Satisfecho  Cortés  con  la  importante  adquisición  de  tantos  vasallos  para 
la  corona,  salió  luego  para  el  punto  de  su  destino,  habiendo  primeramente  pro- 
metido volver  á  Cempoala,  donde  sus  negocios  solo  se  hablan  arreglado  en 
parte  (26). 

El  sitio  elegido  para  ia  nueva  ciudad,  distaba  media  legua,  y  estaba  en  un  an- 
cho y  fértil  llano  que  proporcionaba  un  regular  abrigo  á  los  buques.  No  dilató 
Cortés  en  determinar  el  circuito  de  las  murallas,  el  lugar  de  las  fortalezas,  del 
granero,  de  las  casas  consistoriales,  templo  y  otros  ediñcios  públicos.  Los  in- 
dios amigos  le  ayudaron  empeñosamente  trayendo,  piedra,  cal,  madera,  ladrillos^ 
secados  al  sol  y  otros  materiales:  todos  pusieron  mano  á  la  obra.  El  general  tra- 
bajaba como  el  último  soldado,  estimulando  sus  esfuerzos  con  su  ejemplo  y  con 
su  voz.  Acabóse  la  obra  en  pocas  semanas,  y  se  levantó  una  ciudad  que,  si  no  com- 
pletamente digna  del  pretendido  nombre  que  llevaba,  correspondía  bien  ;'i  Itts 
objetos  á  que  estaba  destinada.  Servia  de  un  buen  punto  de  apoyo  para  las  fu- 
turas operaciones:  era  plaza  de  retiro  para  los  inútiles,  así  como  para  el  ejército 
en  caso  de  alguna  desgracia:  almacén  para  las  provisiones  y  para  otros  artículos 
que  se  pudieran  recibir  ó  enviar  á  la  madre  patria;  puerto  para  los  buques,  y  una 
posición  bastante  fuerte  para  imponer  respeto  al  pais  adyacente  (27). 


(26)  Ixtlilxochill,  Hist.  ehich.,  MS.,  cap.  81. — llel.  seg.  de  Cortés,  en  Loren- 
zana,  p.  40. — Gomara,  Crónica,  cap.  34-36,  en  liarcia,  toni.  II. — Bernal  Diaz,  Con- 
quista, cap.  46  y  47. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  5,  cap.  10  y  11. 

(27)  Carta  de  Veracruz,  MS. — Bornal  Diaz,  Conquista,  cap.  48. — Oviedo,  Hist. 
de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  1.  — Declaración  de  Montejo,  MS. 

Sin  embargo  de  las  ventajas  de  su  situación,  la  Villa  Rica  fué  abandonada  á  pocos 
años  por  otra  posición  inmediata  hacia  el  sur,  no  muy  distante  de  la  boca  de  la  anti- 
gua. Este  segundo  establecimiento  fué  conocido  con  el  nombre  de  Veracruz  Vieja; 
y  en  el  siglo  diez  y  siete,  fué  también  abandonada  por  la  presente  ciudad  de  Nue-  , 
va  Veracruz.  (Véase  la  nota  7  del  capitulo  5  de  esta  obra).  Ignoro  la  verdadera 
causa  de  estas  sucesivas  emigraciones.  Si  como  se  pretende,  fué  el  vómito,  ape-  ■ 
ñas  ganíiron  los  liabitanles  en  el  cambio.      (Véase  á  Humboldt,  Essai  Pobtique,  tom.  ' 
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¡  Esta  fue  la  primera  colonia,  la  fecunda  madre  de  lautas  otras  cu  Nueva 
ispaña.  Saludáronla  con  satisfacción  los  sencillos  naturales,  que  esperaban 
posar  seguros  bajo  su  sombra  protectora.  ¡Ali!  Si  hubiesen  podido  leer  lo 
ituro,  no  habrian  hallado  motivo  para  regocijarse  con  este  precursor  de  una 
ivolucion  mas  tremenda  que  cualquiera  otra  de  las  predichas  por  sus  bardos  y 
•ofetas.  No  era  el  benéfico  Quetzalcoalt  que  habia  vuelto  á  reclamar  su  imperio 
avcndo  consigo  la  paz,  la  libertad  y  la  cultura.  Sus  grillos,  ciertamente, 
ibrian  sido  entonces  rotos,  y  sus  agravios  ampliamente  vengados  en  la  cabeza 
gullosa  del  azteca;  pero  esto  debia  hacerse  por  aquel  poderoso  ejército  que 
ualmente  habia  de  agobiar  al  opresor  y  al  oprimido.  La  luz  de  la  civilización 
•illaria  en  el  pais;  pero  seria  la  de  un  fuego  consumidor,  que  liabia  de  extinguir 
doria  barbárica,  sus  instituciones,  su  misma  existencia  y  su  nombre  como 
icion.     Se  fijó  su  destino,  cuando  el  hombre  blanco  puso  los  pies  en  su  suelo. 


,  n.  210.)  La  falta  de  atención  á  estas  mutaciones  ha  producido  mucha  confusión  é 
exactitud  en  los  antiguos  mapas;  y  aun  Lorenzana  no  se  ha  librado  de  estos  incon- 
.■nientes  eu  su  carta  y  relación  topográfica  del  camino  de  Cortés. 


■♦.'■' 

CAPITULO  VIIÍ. 

Otra  embajada  azteca. — Destrucción   de    los  ídolos. — Despacha 
ENVIADOS  A  España. — Conspiración  en  el  campo. — Se  echa  a  pique 
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Mientras  los  españoles  se  (cupaban  del  nuevo  establecimiento,  quedaron  no 
poco  sorprendidos  con  la  presencia  de  una  embajada  de  Méjico.  La  noticia  át 
la  prisión  de  los  colectores  reales,  se  liabia  divulgado  rápidamente  por  todo  el 
pais.  Cuando  llegó  á  la  capital,  sus  habitantes  se  llenaron  de  admiración  por 
la  inaudita  osadía  de  los  extrangeros.  En  Montezuma  todo  otro  sentimiento,  aun 
el  del  temor,  se  amortigua  con  el  de  la  indignación,  y  mostró  su  sólita  energía  en 
los  preparativos  vigorosos  que  instantáneamente  hizo  para  castigar  en  sus  vasa- 
llos rebeldes  el  insulto  inferido  á  la  magestad  del  imperio.  Mas  cuando  los  ofi- 
ciales aztecas  libertados  por  Cortés,  llegaron  á  la  corte  y  refirieron  el  trato  bon- 
dadoso que  hablan  recibido  del  comandante  español,  se  mitigó  el  enojo  del  mo- 
narca, y  sus  temores  supersticiosos,  reasumiendo  su  influencia,  le  indujeron  a 
volver  á  abrazar  su  tímida  y  conciliadora  política.  Delegó  una  embajada  al  campo 
español,  compuesta  de  dos  jóvenes  sobrinos  suyos  y  de  cuatro  ancianos  nobles. 
Los  proveyó  con  su  acostumbrada  munificencia  de  un  liberal  presente,  de  oro, 
ricas  telas  de  algodón,  y  hermosas  mantas  de  plumaje.  Llegando  los  enviados  á 
la  presencia  del  general,le  entregaron  los  regalos,  manifestándole  al  mismo  tiem- 
po el  reconocimiento  de  su  amo  por  la  cortesía  que  habia  mostrado  en  libertar  i 
á  sus  nobles  prisioneros;  pero  que  habia  visto  con  admiración  y  sentimiento,  i» 
que  los  españoles  hubieran  patrocinado  á  sus  desleales  vasallos  en  su  rebelión.  ' 
No  tenia  duda  de  que  ellos  eran  los  extrangeros,  cuya  venida  habia  sido  mucho 
tiempo  antes  anunciada  por  los  oráculos  y  del  mismo  linaje  que  él  (1).  Por 
deferencia  á  ellos,  perdonarla  á  los  totonecas  mientras  estuvieran  presentes;  pe- 
ro el  tiempo  de  la  venganza  llegarla. 

Cortés  recibió  á  los  gefes  indios  con  franca  hospitalidad.  Tuvo  cuidado  de 
desplegar  los  recursos  que  estaban  á  su  arbitrio,  con  el  objeto  de  que  al  mismo 

(1)  ,, Teniendo  respeto  á  que  tiene  por  cierto,  que  somos  los  que  sus  antepasados 
les  habían  dicho,  que  habían  de  venir  á  sus  tierras,  é  que  debemos  de  ser  de  sus  lina- 
gos."     Berna]  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  48. 
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leiapo  que  divirtieran  su  imaginación,  dejaran  en  ella  una  profunda  impresión  de 
u  poder.  Entonces,  después  de  haberles  hecho  pocos  y  miserables  presentes,  los 
lespidió  con  un  mensaje  conciliatorio  para  su  amo,  y  la  seguridad  de  que  pronto 
e.  üfreccriu  sus  respetos  en  la  capital,  donde  cualquiera  mala  inteligencia  que  hu- 
)iera  entre  ellos  podia  prontamente  arreglarse. 

Los  aliados  totonecas  apenas  podían  dar  crédito  á  sus  sentidos,  cuando  enten- 
lieron  el  objeto  de  esta  entrevista.  Sin  embargo  de  la  presencia  de  los  españo- 
os,  hablan  esperado  con  temor  las  consecuencias  de  su  temerario  procedimiento, 
u  admiración  se  exaltó  hasta  concebir  un  temor  reverencial  por  unos  extrange- 
ros  que  i\  esta  distancia  podían  ejercer  tan  misteriosa  influencia  sobre  el  terrible 
Montezuma  (2). 

No  mucho  después  recibieron  los  españoles  una  invitación  del  cacique  de  Cem- 
poala  para  que  le  ayudaran  en  una  disputa  en  que  estaba  comprometido  con 
una  ciudad  vecina.  Cortés  marchó  á  su  socorro  con  parte  de  sus  fuerzas.  En 
el  camino,  un  soldado  raso  llamado  Moría,  robó  á  un  nativo  un  par  de  galli- 
nas, é  indignado  Cortés  con  esta  violación  de  sus  órdenes  á  su  misma  presencia, 
y  conociendo  de  la  importancia  de  mantener  la  reputación  de  que  observaba  bue- 
na fe  con  sus  aliados,  mandó  que  fuese  ahorcado  el  ladrón,  á  un  lado  del  camino, 
delante  de  todo  el  ejército.  El  miserable  delincuente  tuvo  la  fortuna  de  que 
■Pedro  de  Alvarado,  el  futuro  conquistador  de  Quiche,  estuviese  presente,  y  se 
aventurase  á  cortar  la  soga  que  sostenía  el  cuerpo,  cuando  aun  había  en  él  vida. 
Probablemente  pensó  que  se  habia  hecho  lo  bastante  para  ejemplo,  y  que  la  pérdi- 
'da  innecesaria  de  un  solo  hombre  era  mas  de  lo  que  podía  sufrir  el  pequeño  ejér- 
cito. La  anécdota  es  interesante,  pues  muestra  la  disciplina  observada  por  Cor- 
tés y  las  libertades  que  se  tomaban  sus  capitanes,  que  lo  miraban  casi  como  á 
un  compañero  de  aventuras.  Este  sentimiento  de  igualdad,  creó  entre  ellos  un 
espíritu  de  insubordinación  que  hizo  supuesto  de  comandante  el  mas  delicado 
:  y  dificultoso. 

Al  llegar  á  la  ciudad  hostil,  pocas  leguas  distante  de  la  costa  fueron  recibidos 
de  una  manera  amigable;  y  Cortés  qvie  iba  acompañado  de   los   aliados,  tuvo  la 
satisfacción  de  reconciliar  estas  diferentes  ramas  de  la  familia  totoneca  sin  der- 
ramamiento de  sangre.     Entonces  regresó  á  Cempoala,  donde  fué  saludado  con 
•  muestras  de  júbilo'  por  el  pueblo,  que  habia  ya  formado  una  opinión   favorable 
'  de  su  moderación  y  justicia,  así  como  antes  la  habia  tenido  de  su  valor.     En  se- 
ñal de  gratitud,  el  cacique  indio  presentó  al  general  ocho  doncellas  indias,  rica- 
■  mente  vestidas,  adornadas  de  collares  y  joyas  de  oro,  y  acompañadas   de  varias 
esclavas  que  las  servían.     Eran  hijas  de  los  principales  gefes,  y  el  cacique  pidió 
que  los  capitanes  españoles  las  tomasen  por  mugeres.     Cortés  recibió  á  las  da- 
mas con  las  atenciones  correspondientes;  pero  dijo  al  cacique  que  primero  debían 
ser  bautizadas,  pues  los  hijos  de  la  Iglesia  no  podían  tener  comercio  con  las  idó- 
latras (3).     Entonces  declaró  que  el  grande  objeto  de  su  misión,  era  hbertar  á 


(2)     Gomara,  Crónica,  cap.  37._Ixtlilxochitl,  His.  chich.,  MS.,  rap.  82. 

(3)^    ,, De  buena    gana   recibirían  la.s  doncellaí?  como    fues(-n   cri.'^tianas;  porqno  d^ 
ToM.   I.  28 
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los  nativos  de  sus  heréticas  abominaciones,  y  pidió  al  señor  totoneca  le  penni-     ' 
tiera  derribar  los  ídolos  y  colocar  en  su  lugar  los  símbolos  de  la  verdadera  fe.'  < 

A  esto  contestó  el  cacique  lo  mismo  que  antes:  que  sus  dioses  eran  bastante  I 
buenos  para  él;  y  ni  las  persuasiones  del  general,  ni  la  predicación  del  padre  Ol- 
medo, pudieron  inducirle  á  consentir.  Mezcladas  con  su  politeísmo,  tenia 
ideas  de  un  Ser  Supremo  é  infinito,  criador  del  universo;  y  su  entendimien- 
to envuelto  en  las  tinieblas,  no  podia  concebir  cómo  este  Ser  incomprensi- 
ble, hubiera  de  condescender  en  tomar  la  forma  humana,  participando  de  su» 
enfermedades  y  miserias,  y  bajar  á  la  tierra  á  ser  víctima  voluntaria  de  la  persecu- 
ción de  aquellos  mismos  á  quienes  su  aliento  habia  comunicado  la  existen- 
cia (4).  Dijo  ingenuamente  á  los  españoles,  que  resistiría  cualquiera  violencia 
que  se  cometiera  con  sus  dioses,  quienes  vengarían  por  sí  mismos  la  profana- 
ción, destruyendo  instantáneamente  á  sus  enemigos. 

Empero,  el  celo  de  los  cristianos  había  excítádose  demasiado  para  que  pudie- 
ra entibiarse  con  súplicas  ó  amenazas.     En  el  tiempo  que  habían  residido  en  el, 
país,  habían  presenciado  mas  de  una  vez,  los  bárbaros  ritos  de  los  nativos,  su»  ^  « 
crueles  sacrificios  de  víctimas  humanas,  y  sus  repugnantes  banquetes  caníba- 
les (5).     Su  alma  se   horrorizaba  con  la  vista  de  estas   abominaciones,  y  á  una 
voz  convinieron  en  sostener  á  su  general  cuando  les  dijo,  „que  el  cíelo  no  son- 
reiría á  su  empresa  sí  permitían  tales  atrocidades,  y  que  por  su  parte  estaba  re- 
suelto á  demoler  los  ídolos  en  aquella  misma  hora,  aun  cuando  sacrificara  su  vi- 
da."    Posponer  la  obra  de  la  conversión  era  un  pecado.     En  el  entusiasmo  del 
momento  los  consejos  de  la  política  y  de  la  prudencia  fueron  desatendidos:  casi  j 
sin  esperar  sus  órdenes,  se  dirigieron  los  españoles  á  uno  de  los  principales  teo*  b 
callis  ó  templos  que  se  elevaban  á  bastante  altura,  sobre  una  base  piramidal  con"  I 
una  escalera  de  piedra  muy  pendiente  en  el  centro.     El  cacique,  adivinando  su  j» 
intento,  inmediatamente  llamó  á  sus  subditos  á  las  armas;  y  estos  ocurrieron  de 
todas  partes  con  horribles  gritos  y  sonidos  de  armas,  entre  tanto  que  los  sacer- 
dotes con  sus  negras  vestiduras  de  algodón  y  desordenadas  trenzas  manchadas 

-  — -  ,  ^ 

otra  manera  no  era  permitido  á  hombres,  hijos  de   la  Iglesia  de  Dios,  tener  comercioí 
ron  idólatras."     Herrera,  Hist,  general,  déc.  2,  lib.   5,  cap.  13. 

(4)  Ibid.,  déc.  2,  lib  5,  cap.  13. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3, 
cap.  122. 

Herrera  pone  en  boca  de  Cortés,  en  esta  ocasión,  una  arenga  muy  edificante,  mas 
propia  de  un  sacerdote  que  de  un  soldado.  ¿No  le  confundirá  tal  vez  con  el  padre  Ol- 
medo.? 

(5)  „Esto  habemos  visto,"  dice  la  Carta  de  Veracruz,  ,, algunos  de  nosotros,  y  los 
que  lo  han  visto  dicen  que  es  la  mas  terrible  y  la  mas  espantosa  cosa  de  ver  que  ja- 
mas han  visto."  Mas  enérgicamente  se  expresa  Bernal  Diaz.  (Hist.  de  la  conquis- 
ta, cap.  51.)  La  Carta  calcula  que  eran  50  ó  GO  las  personas  sacrificadas  anualmen- 
te en  cada  uno  de  los  teocaliis,  de  manera  que  hacían  la  suma  en  los  paises  que  hasta 
entonces  habían  visitado  los  españoles,  de  3  ó  4  mil  víctimas.  (Carta  de  Veracruz, 
MS.)      Por  errada  que  pueda  ser  esta  aserción,  rl  hpcho  en  general  os  espantoso. 
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Je  sangre,  flotando  sobre  sus  espaldas,  corrían  frenéticos  por  entre  la  multitud, 
conjurando  ú  los  nativos  á  impedir  la  violación  de  sus  dioses.  Todo  era  enton- 
ices  confusión,  tumulto,  y  amenazas  de  guerra,  donde  antes  no  habia  sino  paz  y 
la  grata  fraternidad  de  las  naciones. 

Cortés  tomó,  como  de  costumbre,  prontas  y  decisivas  medidas.  Ordenó  á 
los  soldados  arrestasen  al  cacique,  y  á  varios  de  los  principales  habitantes  y  sa- 
cerdotes. Luego  previno  á  estos  que  aquietaran  al  pueblo,  pues  si  se  dispa- 
raba una  flecha  contra  algún  español  y  era  herido,  costana  á  cada  uno  de  ellos 
la  vida.  Al  mismo  tiempo  Marina  manifestó  la  temeridad  de  la  resistencia,  é 
hizo  pi'esente  al  cacique  que  si  perdia  las  afecciones  de  los  españoles,  quedarla  sin 
(protector  contra  la  terriljle  venganza  de  Montezuma.  Estas  consideraciones 
temporales  parece  tuvieron  mas  peso  en  el  gefe  totoneca  que  las  de  la  religión. 
Cubrió  su  cabeza  con  las  manos,  exclamando  que  los  dioses  vengarían  los  insul- 
tos que  se  les  hicieran. 

No  tardaron  los  cristianos  en  aprovecharse  de  su  tácita  aquiescencia.  Cin- 
cuenta soldados,  á  una  señal  del  general,  subieron  por  la  gran  escalera  del  tem- 
plo, entraron  al  santuario  edificado  en  la  cumbre,  cuyos  muros  estaban  enne- 
grecidos con  la  sangre  humana,  arrancaron  de  sus  pedestales  los  enormes  ídolos 
de  madera,  y  los  arrastraron  con  violencia  hasta  la  orilla  del  terrado.  Sus  for- 
mas y  facciones  fantásticas,  teniendo  un  significado  simbólico,  no  podían  ser 
comprendidas  por  los  españoles,  que  solo  veían  en  ellos  los  horribles  lincamien- 
tos de  Satanás.  Con  suma  alegría  hicieron  rodar  aquellos  colosales  monstruos 
las  escaleras  de  la  pirámide,  entre  ios  aplausos  de  sus  compañeros  y  los  gemi- 
dos y  lamentaciones  de  los  nativos.  Consumaron  la  obra  reduciéndolos  á  cení- 
7-as  á  presencia  de  la  multitud  que  estaba  allí  reunida. 

Este  hecho  produjo  el  mismo  efecto  que  en  Cozumel.  Los  totonecas,  viendo 
que  los  dioses  eran  incapaces  de  impedir  ó  castigar  esta  profanación  de  sus  san- 
tuarios y  simulacros,  formaron  una  baja  opinión  de  su  poder,  comparado  con  el 
de  los  misteriosos  y  formidables  extrangeros.  Laváronse  los  muros  y  pavimen- 
tos del  teocalli,  de  orden  de  Cortes,  para  borrar  sus  asquerosas  manchas.  Pusié- 
ronle los  albañiles  indios  una  nueva  cubierta  de  estuco,  y  se  elevó  un  altar  don- 
de se  colocó  una  grande  cruz,  y  se  adornó  con  guirnaldas  de  rosas.  En  seguida 
se  dispuso  una  procesión,  en  la  cual  algunos  de  los  principales  sacerdotes  totone- 
cas, cambiando  sus  negros  mantos  por  vestiduras  blancas,  llevaban  en  sus  manos 
hachas  encendidas,  entre  tanto  que  una  imagen  de  la  Virgen,  casi  opriririda  con 
el  peso  de  las  flores,  era  conducida  en  alto,  y  luego  que  el  concurso  ascendió  las 
escaleras  del  templo,  fué  depositada  en  el  altar.  Celebró  misa  el  padre  Olme- 
do; y  el  carácter  impotente  de  sus  ceremonias,  así  como  la  patética  elocuencia  del 
buen  sacerdote,  afectó  los  sentimientos  del  auditorio,  de  manera  que  tanto  los 
indios  como  los  españoles,  sí  hemos  de  creer  al  historiador,  se  deshicieron  en 
lágrimas  y  prorumpieron  en  fuertes  sollozos.  El  misionero  protestante  pro- 
cura alumbrar  el  entendimiento  del  convertido  con  la  pálida  luz  de  la  razón: 
pero  el  católico  mas  osado  deslumhra  el  espíritu  con  el  esplendor  del  espec- 
táculo y  con  la  patética  efigi-  del    Redentor  agonizando:  excita  en  sus  ovente» 
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una  tempestad  de  sentimientos  que  ahoga  cualquiera  otro  que  pudiera  liamai- 
se  reflexión.  Sin  embargo,  ha  asegurado  ú.  su  convertido,  apoderándose  dt- 
sns  afecciones,  vínculo  mas  fuerte  y  mas  poderoso  para  el  ignorante  salvaje  que 
el  de  la  razón. 

Un  anciano  soldado,  llamado  Juan  de  Torres,  que  se  hallaba  imposibilitado 
por  sus  enfermedades,  se  encargó  de  quedar  cuidando  el  santuario  é  instruir  ;* 
los  nativos  en  su  servicio.  Después  abrazando  Cortés  á  los  aliados  totonecas, 
hermanos  ya  de  armas  y  religión,  marchó  otra  vez  para  la  Villa  Rica,  donde  te- 
nia algunas  cosas  que  arreglar  antes  de  partir  parala  capital  (6). 

Sorprendióse  de  encontrar  allí  un  buque  español  que  habia  arribado  en  sé 
ausencia  con  doce  soldados  y  dos  caballos  á  bordo.  Mandábalo  un  capitán  Ha* 
mado  Saucedo,  caballero  del  Océano,  que  habia  seguido  las  huellas  de  Cortéi 
en  busca  de  aventuras.  Aunque  corto,  proporcionaba  un  cuerpo  de  robusto» 
soldados  para  el  pequeño  ejército.  Estos  hombres  informaron  á  los  españoles 
de  que  el  gobernador  de  Cuba  habia  recibido  autorización  del  gobierno  español 
para  establecer  una  colonia  en  los  paises  nuevamente  descubiertos. 

Cortés  determinó  entonces  poner  en  ejecución  un  plan  que  habia  estado  me- 
ditando largo  tiempo.  Conocia  que  todos  los  últimos  procedimientos  de  la  co- 
lonia, así  como  su  autoridad,  vendrian  por  tierra  sin  la  autorización  regia.  Co- 
nocia también  que  el  favor  de  Velazquez,  que  era  grande  en  la  corte,  tan  pron- 
to como  supiera  su  separación,  todo  se  emplearia  en  calumniarle  hasta  conseguir 
su  ruina.  Resolvió  prevenir  sus  movimientos,  y  enviar  un  buc^ue  á  España,  con 
despachos  dirigidos  al  mismo  emperador,  anunciándole  la  clase  y  extensión  de 
sus  descubrimientos,  para  obtener,  si  era  posible,  la  confirmación  de  sus  ac- 
tos. A  fin  de  conciliarse  la  buena  voluntad  de  su  amo,  se  propuso  también 
enviarle  algunos  presentes  que  le  pudieran  sugerir  una  alta  idea  de  la  impor- 
tancia de  sus  servicios  á  la  corona.  Para  conseguir  esto  no  creyó  bastante 
el  real  quinto.  Conferenció  con  sus  oficiales,  y  les  persuadió  á  ceder  la  parte 
que  les  tocaba  del  tesoro.  A  instancias  suyas  hicieron  la  misma  petición  á  los 
soldados,  manifestándoles  que  era  el  deseo  mas  vehemente  del  general,  quien 
daba  el  ejemplo  donando  el  quinto  que  le  pertenecia,  igual  al  de  la  corona.  Po- 
co era  lo  que  se  pedia  á  cada  hombre  que  entregara;  pero  el  todo  haria  un  pre- 
sente digno  del  monarca  á  quien  se  destinaba.  Con  este  sacrificio  podian  ase- 
gurar su  indulgencia  por  lo  pasado,  y  su  favor  para  lo  futuro:  era  bastante  cor- 
to y  quedaba  bien  recompensado  con  la  certeza  de  las  ricas  posesiones  que  les 
esperaban  en  Méjico.  Se  circuló,  pues,  un  papel  entre  los  soldados,  que  se  exi- 
gía firmase  todo  el  que  estuviera  dispuesto  á  ceder  su  porción.  Aquellos  que  lo 
rehusaran  tendrían  derecho  á  su  parte  y  recibirian  la  que  les  pertenecia.  Nin- 
guno se  negó  á  firmar,  dando  así  otro  ejemplo  del  influjo  extraordinario  de  Cor- 
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(6)  Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  122.— Bernal  Díaz,  Hist.  de  la 
conquista,  cap.  51  y  f)2. — Gomara,  Crónica,  cap.  43. — Herrera,  Hist.  general,  Aóc. 
2,  lib.  f^,  onp    13  y  14.— Ixtlilxoohitl.  Hi.st.  chioh.,  MS.,  cap.  83. 


Dt    LA   Cü.N  QUISTA   Uü    MÉJICO.  ¿09 

crs  sobre  estos  espíritus  rapaces,,  que  á  su  voz  se  desprendierou  de  los  mismo* 
esoros  que  habian  sido  el  grande  objeto  de  su  arriesgada  empresa  (7). 

Acompañó  á  este  presente  una  carta  para  el  emperador  en  que  le  hacia  una  com- 
)leta  relación  de  todo  lo  que  habia  ejecutado  desde  su  partida  de  Cuba,  de  sus 
arios  descubrimientos,  combates  y  tráfico  con  los  nativos,  su  conversión  al  cris- 
¡anismo,  sus  extraordinarios  peligros  y  sufrimientos,  varios  detalles  respecto 
le  las  tierras  que  habia  visitado,  y  los  que  pudo  recoger  sobre  la  célebre  mo- 
larquía  mejicana  y  su  soberano.  Referia  sus  dificultades  con  el  gobernador  de 
^uba,  los  procedimientos  del  ejército  con  referencia  á  la  colonización,  y  supli- 
;aba  al  emperador  se  dignase  confirmar  sus  actos,  manifestando  una  entera  con- 
ianza  de  que  con  la  ayuda  de  sus  bravos  compañeros  podria  poner  á  la  corona  de 
I^astilla  en  posesión  del  extenso  imperio  mejicano  (8). 


(7)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  53. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich  ,  MS., 
•np.  82. — Carta  de  Veracruz,  MS. 

La  Carta  de  Veracruz  contiene  un  completo  inventario  de  los  presentes  enviados 
por  Montezuma,  de  los  cuales  son  unos  pocos  los  siguientes: 

Dos  collares  de  oro  y  piedras  preciosas. 

( 'ien  onzas  de  oro  no  beneficiado,  para  que  sus  altezas  pudieran  ver  el  estado  en  que 
-.la  de  las  minas. 

Dos  pájaros  hechos  de  plumas  verdes,  con  pies,  picos  y  ojos  de  oro,  y  animales  de 
t-^'e  mismo  metal,  semejantes  á  los  caracoles. 

Una  gran  cabeza  de  caimán  de  oro. 

Un  pájaro  de  plumas  verdes,  con  pies,  pico  y  ojos  de  oro. 

Dos  pájaros  hechos  de  hilo  y  plumaje,  con  las  alas  y  cola,  pies,  ojos  y  extremidad 
de  los  picos  de  oro,  parados  en  dos  cañas  cubiertas  del  mismo  metal,  puestos  sobre 
globos  de  plumaje  y  bordados  también  de  oro,  uno  blanco  y  otro  amarillo,  con  siete 
borlas  de  plumaje  colgando  de  cada  uno  de  ellos. 

Una  grande  rueda  de  plata,  con  peso  de  cuarenta  marcos,  y  otras  mas  pequeñas  del 
mismo  metal. 

Una  caja  de  plumaje,  bordada  sobre  cuero,  con  una  gran  lamina  de  oro  en  el  medio 
que  pesaba  setenta  onzas. 

Dos  piezas  de  algodón  entretejidas  de  plumas:  otra  de  variados  colores  v  la  cuarta 
con  figuras  blancas  y  negras. 

Una  gran  rueda  de  oro  con  figuras  de  r?nim.ales  extraños,  esculpidas,  y  adornada 
con  orlas  y  follajes,  que  pesaba  tres  mil  ochocientas  onzas. 

Un  abanico  de  variado  plumaje  con  varillas  cubiertas  de  laminas  de  oro. 

Cinco  abanicos  de  diversas  plumas,  cuatro  de  ellos  con  diez,  y  el  otro  con  tret-e  va- 
rillas de  oro  y  relieves  del  propio  metal. 

Diez  y  seis  escudos  de  piedras  preciosas,  con  plumas  de  varios  colores  colgando  de 
sus  orillas. 

Dos  piezas  de  algodón  ricamente  trabajadas,  bordadas  de  negro  y  blanco. 

Seis  escudos,  cubierto  cada  uno  de  ellos  de  una  lámina  de  oro,  con  una  cosa  pare- 
cida á  una  mitra  de  oro  en  el  centro. 

(8)  ,,Una  muy  larga  carta,"  djce  Gomara  en  su  vago  análisis  de  ella.  Crónica, 
cap.  40. 
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Esta  fué  la  célebre  Caita  primera,  según  se  la  llama,  de  Cortés,  que  hasta  aho-lt* 
ra  ha  eludido  todas  las  pesquisas  hechas  para  encontrarla  en  las  librerías  de  Eu-  ' 
ropa  (9).  Su  existencia  está  comprobada  con  las  referencias  que  se  hacen  á  ella, 
tanto  en  las  cartas   posteriores  del  mismo  Cortés,  como  en  los  escritos  de  susj 
contemporáneos  (10);  y  su  temor  general  está  referido  por  su  capellán  Goma- 
ra; pero  su  importancia  ha  sido  indudablemente  encarecida  con  demasía;  y  si  se 
hubiera  dado  á  luz,  tal  vez  se  habría  encontrado  que  poco  interés  añadía  á  l<ki 
puntos  comprendidos  en  la  Carta  de  Veracruz,  que  ha  formado  la  base  de  la 
parte  precedente  de  mi   narración.     No  tenia  su  autor  mayores  fuentes  donde  1 
adquirir  noticias    que  las  que  estaban  abiertas  para  los  del  último  documento. 
Fué  aun  menos  completo  y  franco,  si  es  cierto  que  suprimió  toda  noticia  sobn 
los  descubrimientos  hechos  por  sus  dos  inmediatos  predecesores  (11).  > 

Los  magistrados  de  la  Villa  Rica  en  su  epístola  descansaban  en  los  mismo» 
fundamentos  que  Cortés,  concluyendo  con  una  representación  enérgica  contra 
la  mala  conducta  de  Velazquez,  cuya  venalidad,  extorsiones  y  singular  dedicar 
cion  á  sus  intereses  personí^es,  con  abandono  tanto  de  los  de  su  soberano,  como 
de  los  de  sus  compañeros,  colocaban  en  el  punto  de  vista  mas  claro  y  manifiea^ 
to  (12).  Imploraban  del  gobierno  no  sancionase  la  intervención  de  aquel  en  la 
nueva  colonia,  lo  que  seria  fatal  á  su  prosperidad,  sino  que  cometiera  la  empre- 


0 


(9)  El  doctor  Robertson  refiere  que  la  librería  imperial  de  Viena  fué  examinada 
por  instancias  suyati,  con  el  fin  de  encontrar  este  documento,  pero  infructuosamente. 
(History  of  America,  vol.  II,  note  70.)  No  he  sido  mas  afortunado  en  las  investiga- 
ciones que  he  hecho  en  el  museo  británico,  en  la  librería  real  de  París  y  en  la  de  la 
academia  de  la  historia  de  Madrid.  Esta  última  es  un  gran  depósito  de  documentos 
sobre  la  historia  colonial;  pero  la  detenida  inspección  de  sus  papeles  da  á  conocer  que 
falta  aquella  colección.  Como  el  emperador  la  recibió  la  misma  tarde  que  se  embaió 
có  para  Alemania,  y  la  Carta  de  Veracruz  dirigida  al  propio  tiempo  existe  en  la  libre- 
li'a  de  Viena,  podría  creerse  que  éste  era  el  lugar  mas  probable  pai-a  encontrarla. 

(10)  „En  una  nao,"  dice  Cortés  en  el  primer  párrafo  de  su  segunda  Carta  al  em- 
perador, „que  de  esta  Nueva-España,  de  vuestra  sacra  Magestad,  despaché  á  16  d^ 
julio  del  año  de  1519,  envié  á  vuestra  alteza  muy  larga  y  particular  relación  de  las 
cosas  hasta  aquella  sazón,  después  que  yo  á  ella  vine,  en  ella  sucedidas."  (Reí.  seg. 
de  Cortés,  en  Lorenzana,  cap.  38.)  ,, Cortés  escribió,"  dice  Bernal  Diaz,  ,, según  él 
nos  dijo,  con  recta  relación;  mas  no  vimos  su  carta."  (Hist.  de  la  conquista,  cap. 
53.)  (También  Oviedo,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  33,  cap.  1;  y  Gomara,  ubi  su- 
pra.)  Si  no  fuera  por  estos  testimonios  positivos,  pudiera  suponerse  que  la  Carta  de 
Veracruz  había  sugerido  otra  imaginaria  de  Cortés.  Ciertamente  la  copia  del  primer 
documento,  que  pertenece  á  la  academia  española  de  la  historia,  y  acaso  el  original 
que  se  halla  en  Viena,  lleva  el  título  erróneo  de  ,, Primera  relación  de  Cortés." 

(11)  Esta  imputación  la  hace  Bernal  Díaz,  y  la  refiere  solo  de  oidas,  puesto  que  él 
mismo  confiesa  que  nunca  vio  la  misma  Carta.     Ibid.,  cap.  54. 

(12)  „Fíngiendo  mil  cautelas,"  dice  Las  Casas  con  mucha  política,  refiriéndose 
á  esta  parte  de  la  carta,  ,,y  afirmando  otras  muchas  falsedades  é  mentiras."  Hist.  de 
las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  122. 
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a  a  Hernando  Cortés  como  el  hombre  mas  capaz  por  su  experiencia  y  conduc- 
ta, de  conducirla  á  una  gloriosa  terminación  (13). 

Con  esta  carta  fué  también  otra  escrita  en  nombre  de  los  soldados  ciudada- 
.  iOs  de  Villa  Rica,  ofreciendo  su  debida  sumisión  á  los  soberanos,  y  suplicándo- 
es  confirmasen  sus  procedimientos,  sobretodo  los  de  Cortés  como  general. 

La  elección  de  agentes  para  esta  misión  era  asunto  muy  delicado,  como  que  de 
u  resultado  tal  vez  dependía  la  suerte  futura  de  la  colonia  y  la  de  su  gefe. 
'onfióla  Cortés  á  dos  caballeros,  en  quienes  con  toda  seguridad  podia  descan- 
ar,  Francisco  de  Montejo,  antiguo  partidario  de  Velazquez,  y  Alonso  Hernan- 
iez  de  Puertocarrero.  Este  último  oficial  era  pariente  cercano  del  conde  de 
vledellin,  y  se  esperaba  que  sus  altas  conexiones  le  proporcionaran  un  influjo 
avorable  en  la  corte. 

Juntamente  con  el  tesoro  que  parecia  comprobar  la  aserción  de  que  „el  pais 
;;staba  tan  abundantemente  provisto  de  oro,  como  aquel  de  donde  Salomón 
;acó  el  mismo  precioso  metal  para  su  templo^'  (14),  se  remitieron  varios  ma- 
uiscritos  indios.  Algunos  eran  sobre  algodón:  otros  sobre  agave  america- 
la;  y  sus  caracteres  ininteligibles,  dice  un  historiador,  excitaban  poco  interés 
.5n  los  conquistadores.  Con  todo,  como  pruebas  de  su  cultura  intelectual,  eran 
para  el  filósofo  objetos  de  mayor  interés  que  aquellas  costosas  manufacturas 
que  solo  atestiguaban  el  ingenio  mecánico  de  la  nación  (15).  Cuatro  indios 
esclavos,  rescatados  de  las  mazmorras  en  que  estaban  encerrados  para  el  sacri- 
ficio, se  agregaron  como  muestra  de  los  nativos.     Se  eligió  uno  de  los  mejo- 


(13)  Este  documento  es  de  mucho  valor  é  interés,  como  que  dimana  de  las  perso- 
inas  mejor  instruidas  en  el  campo.  Contiene  una  minuciosa  narración  de  lo  que  hasta 
entonces  se  conocia  de   los  paises  que  habian  visitado  y  de  los  movimientos  principa- 

fles  del  ejército  hasta  el  tiempo  de  la  fundación  de  la  Villa  Rica.  Sus  autores  mere- 
cen nuestra  confianza  por  el  tono  circunspecto  de  su  narración.  ,, Querer  dar,"  dicen, 
,,á  vuestra  Magestad  todas  las  particularidades  de  esta  tierra  y  gente  de  ella,  podria 
ser  que  en  algo  se  errase  la  relación,  porque  muchas  de  ellas  no  se  han  visto  mas  de 
por  informaciones  de  los  naturales  de  ella,  y  por  esto  no  nos  entremetemos  á  dar  mas 
'  de  aquello  que  por  muy  cierto  y  verdadero  vuestras  reales  altezas  podrán  mandar  te- 
f  ner."  Sin  embargó,  la  relación  que  daban  de  Velazquez  debe  considerarse  como  tes- 
timonio de  parte,  y  como  tal  admitirse  con  muchas  excepciones.  Era  necesario  para 
vindicarse  ellos  mismos  que  disculparan  á  Cortés.  La  Carta  no  ha  sido  impresa,  y  el 
original  existe  como  se  ha  dicho  arriba  en  la  librería  imperial  de  Viena.  La  copia 
que  tengo  en  mi  poder,  compuesta  de  mas  de  sesenta  páginas  en  folio,  está  tomada  de 
la  que  se  conserva  en  la  academia  de  la  historia  de  Madrid. 

(14)  ,,A  nuestro  parecer  se  debe  creer,  que  hay  en  esta  tierra  tanto  cuanto  en 
aquella  de  donde  se  dice  haber  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo."  Carta  de 
Veracruz,  MS. 

(15)  P.  Martyr  de  Anglen'a,  superior  á  sus  contemporáneos  por  las  eruditas  inves- 
tigaciones que  hizo  sobre  los  nuevos  descubrimientos,  dedica  medio  capitulo  á  los  ma- 
nuscritos indios,  en  los  cuales  reconoció  las  pruebas  de  una  civilización  análoga  á    la 

'   de  los  egipcios.     De  Orbe  Novo,  déc.  4,  cap.  8. 
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res  buques  para  hacer  el  viaje,  tripulado  con  quince  hombres,  y  se  puso  bajo 
la  dirección  del  piloto  Alaminos,  ¿i  quien  se  pi'evino  siguiera  su  ruta  por  el 
canal  de  Bahama,  al  norte  de  Cuba  ó  Fernandinji,  como  entonces  se  le  llama- 
ba, y  que  por  ningún  motivo  tocase  en  esta  isla  ó  en  otra  cualquiera  del  océano 
indico.  Con  estas  instrucciones  zarpó  el  velero  buque  el  26  de  julio,  cargado 
con  los  tesoros  y  con  los  buenos  deseos  de  la  población  y  municipalidad  de  la 
Villa  Rica  de  Veracruz.  j 

Después  de  un  breve  viaje  llegaron  los  emisarios  á  Cuba,  y  con  entera  deso- 
bediencia de  las  órdenes  que  llevaban,  anclaron  delante  de  Madien,  en  el  costa- 
do septentrional  de  la  isla.  Se  hizo  esto  por  complacer  á  Montejo,  que  desea- 
ba visitar  un  establecimiento  que  tenia  en  aquellas  inmediaciones.  Mientras  que 
estaban  en  el  puerto,  uno  de  los  marineros  saltó  á  tierra,  y  atravesando  la  isla,  lle- 
gó á  la  capital  de  Santiago,  divulgando  por  todas  partes  las  noticias  relativas  á  la 
expedición,  hasta  que  llegaron  á  oidos  de  Velazquez.  Era  la  primera  vez  que  se 
habia  hablado  de  la  armada  desde  su  partida;  y  cuando  el  gobernador  escuchó  la 
relación  de  lo  acontecido,  no  es  fácil  pintar  las  diversas  emociones  de  curiosidad, 
admiración  y  rabia  que  agitaron  su  pecho.  En  el  primer  ímpetu  de  su  pasión 
prorumpió  en  una  tormenta  de  invectivas  contra  su  secretario  y  tesorero,  los  ami- 
gos de  Cortés  que  le  habian  recomendado  para  gefe  de  la  expedición.  Después 
de  desahogarse  un  poco  de  esta  manera,  despachó  dos  buques  muy  veleros,  con 
orden  de  apresar  el  navio  rebelde,  y  en  caso  de  que  hubiese  partido,  seguirlo  y 
alcanzarlo.  '' 

Pero  antes  de  que  aquellos  pudieran  llegar  al  puerto,  habia  volado  el  pájaro 
y  habia  avanzado  mucho  en  su  ruta  por  el  ancho  océano.  Lleno  de  mortifica- 
ción por  este  nuevo  contratiempo,  escribió  Velazquez  al  gobierno  de  la  madre 
patria  y  á  los  monges  de  San  Gerónimo  que  residian  en  la  Española,  exponien- 
do sus  quejas  y  demandando  se  atendiera  á  ellas.  Poca  satisfacción  obtuvo  de  es- 
tos últimos;  pero  resolvió  tomarla  con  sus  propias  manos,  y  se  dedicó  á  hacei" 
preparativos  formidables  para  una  escuadra  que  habia  de  ser  mas  que  una  mecha 
encendida  para  la  que  mandaba  su  rebelde  oficial.  Era  infatigable  en  sus  es- 
fuerzos; visitaba  todos  los  puntos  de  la  isla,  y  extraía  todos  sus  recursos  para 
efectuar  su  intento.  Los  aprestos  eran  de  tal  naturaleza,  que  necesariamen- 
te consumieron  muchos  meses. 

Entre  tanto  el  pequeño  navio  hacia  rápidamente  su  próspero  viaje  ])or  en  me- 
dio del  Atlántico,  y  después  de  tocar  en  ima  de  las  islas  Azores,  arribo  felizmen- 
te al  puerto  de  San  Lúcar,  en  el  mes  de  octubre.  Por  largo  que  pueda  parecer 
este  tiempo,  atendiendo  á  la  mayor  perfección  que  en  nuestros  dias  tiene  la 
ciencia  náutica,  en  aquellos  era  reputado  como  un  feliz  viaje.  Qué  sucedió  con 
los  comisionados  á  su  llegada,  su  recepción  en  la  corte,  y  la  sensación  produci- 
da por  las  noticias  que  llevaron,  son  asuntos  que  reservo  para  otro  capítulo  (16). 


(16)     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  54-57. — Gomara,  Crónica,  cap.  40. 
-Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  5,  cap.  14. — Carta  de  Veracruz,  MwS. 
P.  Martyr  de  Anglería  derivó  prinripalmrnto  su.?  r-npio.snf:  noticia.'^  dr   .sus  ronver- 
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Poco  después  de  la  partida  do  los  comisionados  sobrevino  un  acontecimiento 
muy  desagradable.  Cierto  número  de  personas  con  el  presbítero  Juan  Diaz  á 
\?.  cabeza,  mal  dispuestas  por  una  causa  ú  otra  hacia  la  administración  de 
Cortés,  y  no  confiando  en  la  peligrosa  expedición  que  hablan  emprendido,  com- 
binaron el  plan  de  apoderarse  do  uno  de  ios  buques  y  dirigirse  íi  Cuba  lo  mas 
pronto  que  pudieran,  á  referir  al  gobernador  el  destino  de  la  armada.  Se  con- 
dujeron con  tanto  secreto,  que  hablan  puesto  ya  á  bordo  las  provisiones,  agua 
y  todo  lo  necesario  para  el  viaje,  sin  que  hubieran  sido  descubiertas.  Pero 
delató  el  proyecto  la  misma  noche  en  que  se  debían  haber  hecho  á  la  vela,  uno 
de  los  conspiradores,  que  se  arrepintió  de  la  parte  que  habia  tomado  en  él.  Cor- 
tes dispuso  que  las  personas  implicadas  fueran  aprehendidas  inmediatamente. 
Se  abrió  un  proceso,  y  la  criminalidad  de  los  conjurados  se  puso  fuera  de  duda. 
Fueron  sentenciados  á  muerte  dos  de  los  cabecillas;  se  condenó  al  piloto  á  per- 
der los  pies,  y  á  otros  varios  á  ser  azotados.  El  padre  Diaz,  probablemente  el 
mas  delincuente  de  todos,  acogiéndose  á  los  privilegios  del  sacerdocio,  quedó 
impune.  Uno  de  los  condenados  á  la  horca  fué  Escudero,  el  mismo  alguacil 
que  recordará  el  lector  aprehendió  al  conquistador  en  Cuba  tan  traidoramente 
frente  del  santuario  (17)« 

Al  firmar  el  general  las  sentencias  de  muerte,  se  le  oyó  decir:  „quisiera  no 
haber  jamas  aprendido  á  escribir."  No  era  la  primera  ocasión  que  se  habia 
proferido  esta  exclamación  en  circunstancias  semejantes  (18). 

Habiéndose  concluido  por  fin  los  preparativos  en  la  Villa  Rica,  Cortés  man- 
I  dó  á  Alvarado  se  adelantara  con  una  gran  parte  del  ejército  á  Cempoala,  en  donde 
I  pronto  se  le  reuniría  con  el  resto.  La  última  conspiración  parece  que  habia 
I  hecho  una  profunda  impresión  en  su  espíritu.  Ella  le  mostraba  que  habia  en 
el  campo  soldados  tímidos,  en  quienes  no  podía  confiar,  y  temía  sembra- 
ran entre  sus  compañeros  la  semilla  del  desafecto.  Aun  los  mas  resueltos,  en 
cualquiera  ocasión  de  disgusto  ó  revés,  podían  en  lo  sucesivo  faltar  á  su  propó- 
sito, y  apoderándose  de  los  buques  abandonar  la  empresa.  Esta  era  ya  dema- 
siado vasta,  y  los  enemigos  eran  muy  formidables  para  poder  esperar  un  buen 
suceso,  disminuyéndose  el  número  de  los  españoles.  La  experiencia  le  había  mos- 
trado que  debía  temer  esto  siempre  que  hubiera  medios  de  que  se  escaparan  (19). 


saciones  con  Alaminos  y  los  dos  enviados,  cuando  llegaron  á  la  corte.   De  Orbe  Novo, 
déc.  4.  cap.  6,  et  alibi.     El  mismo,  opus  Epistolarum  (Amstelodami,  1670,)  ep.  650. 

(17)  Véase  la  pág.  142  de  este  tomo. 

(18)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  57. — Oviedo,  Hist.de  las  Indias, 
MS.,  lib.  33,  cap.  2. — Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  122. — Deman- 
dada Narvaez,  MS. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  41. 

Era  la  e-^clamacion  de  Nerón,  según  refiere  Sueíonio.  ,,Et  cum  de  supplicio  cu- 
jusdam  capite  damnati  ut  ex  more  subscriberet,  admoneretur,  ,Quan  vellem,'  inquit, 
,nescire  literas!'  "     Lib.  6,  cap.  10. 

.  (19)     „Y  porque,"  dice  Cortés,  „demas  de  los  que  por   ser  criados  y  amio-os   de 
Diego  Velazquez  tenían  voluntad  de  salir  de  la  tierra,  habia  otros,  que  por  verla  tan 
grande  y  de  tanta  gente,  y  tal,  y  ver  los  pocos  españoles  que  éramos,  estaban  del  mis- 
TOM.   I.  29 
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El  mejor  modo  de  asegurar  un  éxito  favorable  era  cortar  tales  arbitrios.    Tomó, 
pues,  la  atrevida  resolución  de  destruir  la  flota  sin  conocimiento  del  ejército.   ' 

Cuando  llegó  á  Cenipoala  comunicó  el  proyecto  á  unos  pocos  de  sus  celosos 
partidarios,  que  secundaron  con  calor  sus  miras.  Por  medio  de  ellos  persua- 
dió fácilmente  á  los  pilotos,  valiéndose  del  argumento  del  oro,  que  pesa  mas  que 
ningún  otro  en  las  almas  comunes,  á  que  hicieran  una  relación  del  estado  en  que 
se  hallaba  la  flota,  conveniente  á  su  intento.  Dijeron  que  los  buques  habian  su- 
frido mucho  de  los  vientos  contrarios  que  hablan  tenido  en  el  viaje,  y  lo  queí 
era  peor,  que  los  gusanos  habian  carcomido  sus  costados  y  fondo,  de  manera  F 
que  los  mas  de  ellos  no  podian  volver  al  mar,  y  algunos  apenas  podian  conser- 
varse flotando. 

Cortés  recibió  la  noticia  con  sorpresa;  „pues  podia  disimular  muy  bien,''  dic6 
Las  Casas  con  sus  acostumbrados  comentarios  en  favor  del  conquistador,  ,,cuando 
convenia  á  sus  intereses."  „Si  es  así,"  exclamó  este,  „dcbenios  de  sacar  de  ello 
el  mejor  partido.  ¡Hágase  la  voluntad  del  cielo!"  (20)  Mandó  que  se  desman-c 
telaran  cinco  de  los  que  estuvieran  peor  acondicionados:  que  su  cordaje,  velas, 
hierro  y  todo  lo  que  fuera  movible  se  trajera  á  tierra  y  se  echaran  á  pique.  Se 
reconocieron  los  otros;  y  á  virtud  de  un  informe  semejante  fueron  condenados 
otros  cuatro  al  mismo  destino.     Solo  uno  pequeño  quedó. 

Cuando  llegó  la  noticia  á  las  tropas  que  se  hallaban  en  Cempoala,  les  causón 
la  mayor  consternación.     Se  vieron  de  un  solo  golpe  separados  completamente. 
de  sus  amigos,  familia  v  patria.     Los  mai  valientes  y  resueltos  desfallecieron  al 
contemplar  que  c[uedaba  así  abandonado  en  una  playa  enemiga  i\n    puñado  de' 
hombres  armados  contra  un  formidable  imperio.     Cuando  llegaron  las  nuevas 
de  la  destrucción  de  los  cinco  primeros   buques,  habíanla  considerado   como 
una  metlida  necesaria,  conociendo  la  perjudicial  actividad  de  los  insectos  en 
estos  mares  de  los  trópicos;  pero  cuando  su  destrucción  fué  seguida  de  la  de  los 
cuatro  restantes,  concibieron   sospechas  de  la  verdad:  conocieron   que  habian' 
sido  traicionados.     Las  murmuraciones,  que  al  principio  no  pasaban  de  sospe- 
chas, se  hicieron  escuchar  mas  y  mas  amenazando  un  motin.  ,.Su  general,"  de- 
cían, „les  habia  conducido  como  ovejas  á  ser  sacrificados  en  el  matadero"  (21). 
Tenían  estas  quejas  el  aspecto  mas  alarmante.     En  ninguna  ocasión  estuvo  ex- 
puesto Cortés  á  mayores  peligros  por  parte  de  sus  mismos  soldados  (22). 


mo  propósito;  creyendo,  que  si  allí  los  navios  dejase,  se  me  alzarían  con  ellos,  y  yén- 
dose todos  los  que  de  esta  voluntad  estaban,  yo  quedaría  casi  solo." 

(20)  ,, Mostró  cuando  se  lo  dijeron  mucho  sentimiento  Cortés,  porque  sabia  bien 
hacer  fin2;imíentos,  cuando  le  era  provechoso,  y  respondióles  que  mirasen  bien  en 
ello,  é  que  si  no  estaban  para  navegar,  que  diesen  gracias  á  Dios  por  ello,  pues  no  se 
podía  hacer  mas."     Las  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  122. 

(21)  „Decian,  que  los  quería  meter  en  el  matadero."  Gomara,  Crónica,  cap.  42. 

'(22)  „A1  cabo  lo  ovíeron  de  sentir  la  gente  y  ayna  se  le  amotinaran  muchos,  y  es- 
te fué  uno  de  los  peligros  que  pasaron  por  Cortés  de  muchos  que  para  matallo  de  lo» 
mismos  españoles  estuvo-"     Las  Casas,  Híst.  de  las  Indias,  MS.,  lib.  3,  cap.  122. 
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<:  Su  presencia  de  ánimo  no  le  desamparó  en  esta  crisis.  Reunió  á  sus  solda- 
dos; y  empleando  el  tono  de  la  persuasión  mas  bien  que  el  de  la  autoridad,  les 
aseguró  que  el  reconocimiento  de  los  buques,  liabia  hecho  conocer  no  estaban 
aptos  para  el  servicio.  Debian  considerar  que  al  mandarlos  destruir,  habia 
kecho  el  mayor  sacrificio,  pues  eran  propiedad  suya,  todo  lo  que  poseia  en  este 
mundo.  Por  otra  parte  resultaba  de  ello  una  grande  ventaja  á  las  tropas;  el 
aumento  de  cien  robustos  reclutas  que  antes  se  requerian  para  tripular  las 
naves.  Pero  aun  cuando  se  hubieran  salvado  estas,  habrían  sido  de  poca  uti- 
lidad para  la  expedición,  puesto  que  no  habian  de  necesitarlas  si  tenían  buen 
suceso,  y  cuando  estuvieran  en  el  interior  se  hallarian  demasiado  lejos  para 
fkprovecharse  de  ellas  si  eran  vencidos.  Les  rogó  diesen  á  sus  pensamientos 
X>tra  dirección,  pues  estar  calculando  los  medios  y  oportunidades  de  salvar- 
te, era  indigno  de  almas  fuertes.  Habian  ya  puesto  mano  á  la  obra;  ver  hacia 
atrás  al  avanzar,  seria  3U  ruina.  No  tenian  mas  que  revivir  la  antigua  confian- 
za en  sí  mismos  y  en  su  general,  y  el  triunfo  era  cierto.  „En  cuanto  á  mí," 
concluyó,  „he  tomado  mi  partido.  Permaneceré  aquí  mientras  haya  uno  solo 
que  me  acompañe.  Si  hubiere  algunos  tan  cobardes  que  teman  participar 
de  los  peligros  que  han  de  acompaiiar  ñ  nuestra  gloriosa  empresa,  vuelvan 
én  buena  hora  á  nuestra  patria.  Aun  queda  un  buque  para  regresar  á  Cuba. 
A.11Í  pueden  decir  cómo  han  desamparado  á  su  comandante  y  á  sus  camaradas, 

esperar  pacíficamente  á  que  volvamos  cargados  con  los  despojos  de  los  az- 
iecas"  (23). 

El  político  orador  habia  tocado  los  resortes  mas  poderosos  del  coiazon  de  los 
soldados.  Al  paso  que  hablaba  se  extinguía  su  resentimiento.  Las  marchi- 
tas ilusiones  de  gloria  y  de  riiiuezas  futuras  renacidas  por  su  elocuencia,  volvie- 
ron á  fluctuar  en  sus  mentes.  Pasada  la  primera  impresión  se  avergonzaron 
de  su  momentánea  desconfianza.  Revivió  el  entusiasmo  por  su  gefe,  pues  cono- 
cían que  solo  bajo  su  estandarte  podían  esperar  la  victoria;  y  luego  que  conclu- 
yó, atestiguaron  su  cambio  de  sentimientos,  haciendo  resonar  el  aire  con  el  grito 
de  „á  Méjico,  á  Méjico." 

La  destrucción  de  la  flota  por  Cortés  es  acaso  el  pasaje  mas  notable  en  la  vi- 
da de  este  hombre  extraordinario.  La  historia  ofrece  ejemplos  de  iguales  me- 
dios adoptados  en'  crisis  algo  semejantes;  pero  ninguno  en  que  la  esperanza  del 
buen  suceso  fuera  tan  remota,  y  la  pérdida  pudiera  ser  tan  desastrosa  (24).     Si 


(23)  ,,Que  ninguno  seria  tan  cobarde  y  tan  pusilánime  que  quería  estimar  su  vi- 
da mas  que  la  suya,  ni  de  tan  débil  corazón,  que  dudase  de  ir  con  él  á  Méjico  donde 
tanto  bien  le  estaba  aparejado,  y  que  si  acaso  se  determinaba  alguno  de  dejar  de  ha- 
cer este,  se  podia  ir  bendito  de  Dios  á  Cuba  en  el  navio  que  habia  dejado,  de  que  an- 
tes de  mucfio  se  arrepentiría,  y  pelaría  las  barbas,  viendo  la  buena  ventura  que  espe- 
raba le  sucedería."     Ixtlílxochítl,  Híst.  cliích.,  MS.,  cap.  82. 

(24)  Tal  vez  el  mas  notable  de  estos  ejemplos  es  el  de  Julián,  quien  en  su  des- 
graciada invasión  á  Siria,  incendió  las  naves  que  le  habian  llevado  allí  subiendo  el  Ti- 
gris.     Este  hecho  está  referido  por  Gibbon,  y  muestra  muy  satisfactoriamente  que  la 
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hubiese  sido  vencido,  habria  tal  vez  considerádosc  como  un  acto  de  locura,  aun- 
que era  el  fruto  de  un  cálculo  deliberado.  No  habla  para  él  otra  alternativa  que 
la  de  morir  ó  vencer.  La  medida  que  habia  adoptado,  contribuía  mucho  á  au- 
mentar la  esperanza  del  triunfo;  pero  llevarla  al  cabo  en  medio  de  una  soldades- 
ca enfurecida  y  desesperada,  fué  un  acto  de  resolución  que  tiene  pocos  ejemplos 
en  la  historia  (25). 

escuadra  liubiera  servido  mas  bien  ue  obstáculo  que  de  auxilio  al  emperador  en  sus 
operaciones  ulteriores.  Véase  la  excelente  edición  de  Atilman  de  la  obra  History  of 
the  Decline  and  Fall.     (Vol.  IX,  p.  177.) 

(25)  La  relación  dada  en  el  texto  de  la  destrucción  de  la  flota  no  es  la  de  Bernal 
Diaz,  quien  asegura  haberse  ejecutado  no  solo  con  conocimiento  sino  con  entera  apro- 
bación del  ejército,  aunque  por  sugestiones  de  Cortés.  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  58.) 
Esta  aserción  está  confirmada  por  el  Dr.  Robertson  (History  of  America,  vol.  II,  pp^ 
253  y  254). 

No  debería  dudarse  de  la  aserción  del  antiguo  veterano,  especialmente  cuando  está 
apoyada  por  el  discreto  juicio  del  historiador  de  América;  pero  Cortés  en  su  carta 
al  emperador,  expresamente  declara  que  mandó  echar  a  pique  la  escuadra  sin  cono» 
cimiento  de  los  soldados,  por  temor  de  que  si  tenian  á  su  disposición  los  medios  de 
escaparse,  los  tímidos  y  desafectos  podian  algún  dia  aprovecharse  de  ellos.  (Reí. 
seo-,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  41.)  Los  caballeros  Montejo  y  Puertocarrero, 
cuando  visitaron  á  España,  asentaron  en  sus  deposiciones,  que  el  general  destruyólas 
naves  por  informes  que  recibió  de  los  pilotos.  (Declaraciones,  MSS.)  Las  Casas  y 
Narvaez,  en  su  acusación  de  Cortés,  hablan  del  acto  en  términos  de  una  injusta  re- 
probación, inculpándole  ademas  con  haber  ganado  á  los  pilotos  para  que  agujeraran 
el  fondo  dé  los  buques  á  fin  de  inutilizarlos.  Hist.  de  las  Indias.  MS.,  lib.  3,  cap. 
122.)  (Demanda  de  Narvaez,  MS. — La  misma  relación  de  este  suceso,  aunque  con 
muy  diferentes  comentarios  sobre  su  mérito,  trae  Oviedo,  (Hist.  de  las  Indias,  MS., 
lib.  33,  cap.  2. — Gomara,  Crónica,  cap.  42,)  y  P.  Mártir  de  Anglería,  (De  Orbe 
Novo,  déc.  5,  cap.  1,)  todos  los  que  tuvieron  acceso  á  las  mejoren  fuentes  donde  ad- 
quirir noticias. 

Este  suceso  tan  notable,  reputándolo  como  hecho  de  un  solo  individuo,  se  ha- 
ce absolutamente  increíble,  cuando  se  considera  como  resultado  de  muchas  volunta- 
des independiantes.  No  es  improbable  que  Bernal  Diaz  por  su  notoria  afección  á  la 
causa,  hubiera  sido  uno  de  los  pocos  á  quienes  Cortés  comunicó  el  proyecto.  El  ve- 
terano, al  escribir  la  historia  muchos  años  después,  puede  haber  padecido  alguna  equi- 
vocación; y  á  causa  de  su  celo  en  atribuir  al  ejército  parte  de  la  gloria  de  la  expedición, 
que  exclusivamente  se  habia  apropiado  el  general,  (uno  de  los  grandes  objetos  como 
él  mismo  dice  de  su  historia,)  tal  vez  distribuyó  entre  sus  camaradas  el  crédito 
de  una  proeza  que  al  menos  esta  ocasión  realmente  perteneció  á  su  comandante. 
Sea  cual  fuere  el  motivo  de  la  discordancia,  su  testimonio  singular  difícilmente  puede 
sostenerse  contra  el  peso  de  pruebas  contemporáneas,  tomadas  de  fuentes  tan  compe- 
tentes. 


Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obi.spo  de  Chiapas,  cuya  „Historia  de  las  Indias," 
es  una  autoridad  importante  sobre  el  contenido  de  las  páginas  precedentes,  fué  uno  de 
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los  hombres  mas  célebres  del  siglo  diez  y  seis.  Nació  en  Sevilla  el  año  de  1474.  Su 
padre  acompaíló  á  Colon  como  soldado  raso  en  el  primer  viaje  al  Nuevo-Mundo,  don- 
de adquirió  riquezas  bastantes  para  colocar  á  su  hijo  en  la  universidad  de  Salamanca. 
El  tiempo  que  residió  allí,  fué  servido  por  un  paje  indio  que  el  padre  habia  traído 
consigo  de  la  Española.  Así  es  que  el  constante  y  desinteresado  defensor  de  la  liber- 
tad, comenzó  su  carrera,  siendo  poseedor  de  un  esclavo;  pero  este  no  permaneció 
mucho  tiempo  en  tan  abyecta  condición,  pues  fué  uno  de  aquellos  á  quienes  subsi- 
guientemente libertaron  los  generosos  mandatos  de  Isabel. 

En  1498  que  completó  sus  estudios  de  derecho  y  teología,  recibió  el  grado  de  licen- 
ciado, y  el  año  de  1502,  acompañó  á  Oviedo  en  la  armada  mas  brillante  que  habia  sido 
equipada  para  el  mundo  occidental.  Ocho  años  después  fué  admitido  á  las  órdenes 
sacerdotales  en  Santo  Domingo,  acontecimiento  algo  memorable,  pues  fué  la  prime- 
ra persona  consagrada  para  este  santo  ministerio  en  las  colonias.  Cuando  los  espa- 
ñoles ocuparon  á  Cuba,  pasó  Las  Casas  á  esta  isla,  donde  obtuvo  el  curato  de  un 
pequeño  establecimiento.  Pronto  se  hizo  conocido  del  gobernador  Velazquez,  por 
la  fidelidad  con  que  desempeñaba  sus  deberes,  y  especialmente  por  el  influjo  que  su 
suave  y  benévola  doctrina  ejercía  sobre  los  indios.  A  consecuencia  de  esta  intimi- 
dad con  el  gobernador,  tuvo  Las  Casas  los  medios  de  mejorar  la  condición  de  la  raza 
conquistada,  y  desde  entonces  puede  decirse  consagró  todos  sus  esfuerzos  á  tan 
grande  objeto.  Por  ese  tiempo  el  sistema  de  repartimientos,  introducido  poco  des- 
pués del  descubrimiento  de  Colon,  estaba  en  toda  su  fuerza,  y  la  población  indígena 
iba  desapareciendo  rápidamente  bajo  un  sistema  de  opresión  que  pocos  ejemplos 
habia  tenido  en  la  historia  del  género  humano.  Las  Casas,  conmovido  con  la  diaria 
representación  del  crimen  y  de  la  miseria,  volvió  á  España  á  obtener  del  gobierno 
algún  alivio  para  los  desgraciados  indios.  Fernando  murió  poco  después  de  su  lle- 
gada. Carlos  se  hallaba  ausente;  pero  las  riendas  del  gobierno  estaban  en  manos  del 
cardenal  Ximenez,  quien  dio  oido  á  las  quejas  del  benéfico  misionero,  y  con  la  entereza 
que  le  era  característica,  nombró  una  comisión  compuesta  de  tres  monges  gerónimos, 
confiriéndoles  plena  autoridad,  según  se  ha  dicho  en  el  texto,  para  corregir  los  abu- 
sos. Las  Casas,  en  recompensa  de  su  esfuerzos,  fué  honrado  con  el  título  de  ,, pro- 
tector general  de  los  indios." 

Los  nuevos  comisionados  se  manejaron  con  mucha  discreción;  pero  su  encargo  era 
sumamente  delicado,  y  se  necesitaba  algún  tiempo  para  introducir  cambios  importan- 
tes en  instituciones  ya  establecidas.  El  carácter  ardiente  é  impetuoso  de  las  Casas, 
haciendo  á  un  lado  las  consideraciones  de  la  prudencia,  quena  salvar  de  un  gol- 
pe todos  los  obstáculos,  y  se  ofendió,  con  la  que  él  consideraba,  tibia  y  contempori- 
radora  política  de  los  comisionados.  Como  no  procuraba  ocultar  su  disgusto,  pronto 
hubo  entre  estos  y  el  misionero  muy  mala  inteligencia,  y  Las  Casas  regresó  á  la  ma- 
dre patria  á  estimular,  si  era  posible,  al  gobierno  á  que  tomara  medidas  mas  eficaces 
para  la  protección  de  los  nativos. 

Encontró  el  pais  bajo  la  administración  de  los  flamencos,  que  manifestaron  desde  el 
principio,  un  justo  aborrecimiento  á  los  abusos  cometidos  en  las  colonias,  y  que  en  su- 
ma, parecían  inclinados  á  no  tolerar  el  peculado  y  extorsiones,  sino  entre  ellos  mis- 
mos. Convinieron  sin  mucha  dificultad  en  las  instancias  de  Las  Casas,  quien  propu- 
so aliviar  á  los  nativos  enviando  á  las  islas  trabajadores  castellanos  é  importando  es- 
clavos negros.  Esta  última  proposición  originó  amargas  detracciones  a  su  autor, 
que  ha  sido  generalmente  acusado  de  haber  así  introducido  la  esclavitud  de  los  ne- 
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gros  en  el  Nuevo  Mundo.  Otros  con  igual  falta  de  fundamentos  han  procurado  vin- 
dicar su  memoria  d^íl  reproche  de  haber  recomendado  la  medida.  Afortunadamen-, 
te,  por  lo  que  respecta  á  esta  última  aserción,  Las  Casas  en  su  historia  de  las  Indias! 
confiesa  con  profundo  sentimiento  y  humildad,  el  consejo  que  dio  aquella  vez,  fun-i 
dado,  como  francamente  expone,  en  las  miras  mas  erróneas,  puesto  que,  para  usar  dei 
sus  propias  palabras,  la  misma  ley  debe  aplicarse  al  africano  que  al  indio;  pero  tan  le-|- 
jos  de  haberse  introducido  con  esta  medida- la  esclavitud  en  las  islas,  la  importación 
de  los  neo-ros  allí  dató  desde  el  principio  del  siglo.  Fué  recomendada  por  algunas  de 
las  mas  instruidas  y  benéficas  personas  de  la  colonia  como  el  medio  de  disminuir  el  ex- 
ceso de  los  padecimientos  humanos,  pues  el  africano  era  mas  á  propósito  que  el  .débil 
y  afeminado  isleño  para  sufrir  el  clima  é  ímprobo  trabajo  impuesto  al  esclavo.  Fué  una 
humana  sugestión,  aunque  equívoca;  y  consklerando  las  circunstancias  y  época  en  que^ 
ocurrió,  puede  perdonarse  á  Las  Casas,  especialmente  si  se  tiene  presente  que  luego* 
que  conoció  el  error,  estuvo  pronto  á  manifestar  su  arrepentimiento  por  haber  apo- 
yado indiscretamente  tal  medida. 

Hízose  el  experimento  que  recomendó  Las  Casas,  no  con  empeño,  debido  á  la  apatía' 
de  Fonseca  presidente  del  consejo  de  Indias,  y  por  lo  mismo  no  tuvo  buen  resultadoj 
El  piadcso  misionero  concibió  entonces  otro  proyecto  mucho  mas  grandioso.  Propuso 
se  le  concediera  un  extenso  territorio  en  las  inmediaciones  de  los  famosos  lugares  don^ 
de  se  hacia  la  pesca  de  perlas,  con  el  objeto  de  plantar  allí  una  colonia,  y  convertir 
á  los  nativos  á  la  cristiandad.  Exigió  que  á  ninguna  de  las  autoridades  de  la  i.sla,  y\ 
especialmente  á  la  fuerza  militar,  se  le  permitiera  intervenir  en  sus  operaciones:  empe4 
ñóse  en  llevar  al  cabo  por  medios  pacíficos  lo  que  en  otras  partes  se  habia  hecho! 
por  la  violencia.  Pidió  únicamente  que  cierto  núniero  de  trabajadores  le  acompaña-' 
ran,  estimulados  con  un  premio  del  gobierno,  y  ademas  cincuenta  religiosos  dominicos,! 
que  habían  de  distinguirse  por  un  traje  particular,  para  que  los  nativos  creyeranl 
que  era  una  raza  de  hombres  diversa  de  la  de  los  españoles.  Esta  proposición  fuéi 
considerada  como  quimérica  por  algunos,  cuyos  conocimientos  los  hacían  acreedores! 
A  que  se  respetase  su  opinión,  los  cuales  declararon  que  el  indio  era  por  naturaleza! 
incapaz  de  civilización.  Fué  de  tal  importancia  esta  cuestión,  que  Carlos  V  orde-) 
nó  se  discutiera  ante  él.  El  antagonista  de  Las  Casas  habló  primero;  y  cuando  el  I 
buen  religioso  contestó  entusiasmado  por  la  noble  causa  que  iba  á  sostener,  sin  de-| 
sanimarle  la  augusta  presencia  del  soberano,  se  explicó  con  una  elocuencia  tan  su-' 
blime,  que  afectó  en  sumo  grado  el  corazón  de  los  oyentes.  ,,La  religión  cristiana," 
concluj'ó,  „es  igual  en  sus  efectos;  es  acomodada  á  todas  las  naciones  del  globo.  A! 
nino-uno  priva  de  su  libertad:  no  conculca  los  derechos  inherentes  de  nadie,  bajo  el  I 
pretexto  de  que,  es  esclavo  po¿  naturaleza;  y  será  digno  de  V.  M.  desterrar  una  i 
opresión  tan  monstruosa  de  sus  dominios  al  principio  de  su  reinado,  para  que  así  el! 
Todopoderoso  pueda  hacerlo  largo  y  glorioso."  \ 

Al  fin  triunfó  Las  Casas.  Le  proporcionaron  hombres  y  recursos  para  establecer  sq  I 
colonia,  y  en  1520  se  embarcó  para  América;  pero  por  desgracia  el  éxito  no  fué  feliz,  i 
El  pais  que  se  le  señaló,  estaba  situado  en  las  inmediaciones  de  un  establecimien-j 
to  español,  que  habia  cometido  ya  algunos  actos  de  violencia  con  los  nativos,  pues) 
para  aquietar  una  conmoción  promovida  por  estos,  habia  enviado  el  joven  ,, almirante"' 
una  fuerza  armada  de  la  Española.  El  mismo  pueblo  ante  quien  Las  Casas  iba  á  apa- 1 
reccr  como  mensajero  de  paz,  estaba  ya  envuelto  en  una  mortal  contienda  con  sus  com- 
patriotas.    El  enemigo  se  le  habia  adelantado  á  recoger  sus  frutos.     Mientras  espe-  j 
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raba  la  conclusión  de  estas  escenas  turbulentas,  los  trabajadores  que  habia  traído  con- 
sigo, perdiendo  la  esperanza  de  efectuar  su  empresa,  se  dispersaron;  y  después  de 
haberla  intentado  proseguir  en  compañía  de  sus  fieles  hermanos,  los  religiosos  domi- 
nicos, otras  circunstancias  adversas  le  obligaron  á  abandonarla  enteramente.  Su  in- 
fortunado autor,  oprimido  de  pesar,  se  refugió  en  el  convento  de  dominicos  de  la  isla 
de  la  Española.  El  mal  suceso  de  la  empresa  debe  en  parte  atribuirse  indudablemente 

,  á  los  incidentes  que  sobrevinieron  y  que  no  pudo  evitar  el  pobre  misionero.  Sin  em- 
bargo, es  imposible  no  reconocer  en  todo  el  proyecto  de  colonización  y  en  el  mo- 
do de  conducirlo,   la  mano  de  un   hombre  mas  familiarizado  con  los  libros  que  con  el 

,  corazón  humano:  de  uno  que  en  la  reclusión  del  claustro  habia  concebido  y  madurado 

.  sus  benéficos  planes  sin  estimar  debidamente  los  embarazos  que  hablan  de  obstruirle 
v.l  camino;  de  uno,  en  fin,  que  esperaba  con  demasiada  confianza  hallar  en  otros  el 
mismo  generoso  entusiasmo  que  inflamaba  su  alma. 

Encontró   el   mayor  consuelo  y  simpatía  en  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  que 
siempre  fueron  los  manifiestos  campeones  de  los  indios,  y  se  mostraron  tan  adictos  á 

■  la  causa  de  la  libertad  en  el  Nuevo  Mundo,  como  le  habían  sido  hostiles  en  el  anti- 
guo. Pronto  llegó  á  ser  Las  Casas  miembro  de  esta  Orden,  y  en  el  retiro  monásti- 
co se  consagró  por  muchos  años  al  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos  y  á  la 
composición  de  varias  obras,  todas  dirigidas,  poco  mas  ó  menos,  a  vindicar  los  dere- 
chos de  los  indios.  Aquí  comenzó  también  la  ,, Historia  general  de  la  Indias,"  que 
continuó  escribiendo  en  intervalos  de  descanso  desde  1527  hasta  pocos  años  antes 
de  su  muerte.  Pero  no  absorbieron  estas  ocupaciones  todo  su  tiempo,  pues  encon- 
tró medios  de  ocuparse  en  varias  misiones  peligrosas.  Predicó  el  evangelio  entre  los 
nativos  de  Nicaragua  y  Guatemala:  consiguió  convertir  y  reducir  á  la  obediencia  al- 
gunas tribus  salvajes  de  la  úhima  provincia  que  habían  desafiado  las  armas  de  sus 
compatriotas.  En  todos  estos  trabajos  apostólicos  fué  sostenido  por  sus  herma- 
nos los  dominicos;  y  en  1539  volvió  á  cruzar  el  océano  con  el  fin  de  buscar  nueva 
asistencia  y  mayor  número  de  misioneros  entre  los  religiosos  de  su  Instituto. 

Un  importante  cambio  habia  tenido  lugar  en  el  consejo  que  presidia  entonces  el  de- 
partamento colonial.     El  apático  é  inepto  Fonseca,  que  durante  su  larga  administra- 

;  cien,  se  mostró,  puede  decirse  con  verdad,  enemigo  de  todo  nombre  célebre  y  de 
toda  buena  medida  relativa  á  los  indios,  habia  fallecido.  Su  empleo  de  presiden- 
te del  consejo  de  Indias,  estaba  desempeñado  por  Loaisa,  confesor  de  Carlos.  Es- 
te funcionario,  que  era  también  general  de  los  dominicos,  pronto  dio  audiencia  á  Las 
Casas,  y  manifestó  hiuy  buena  disposición  por  los  planes  de  reforma  que  proponía. 
Carlos  también,  entrado  ya  en  edad,  parecía  sentir  mas  profundamente  la  responsabi- 

;  lídad  anexa  á  su  elevada  posición,  y  la  necesidad  de  remediar  los  males  tanto  tiempo 
tolerados  de  sus  subditos  americanos.  El  estado  de  las  colonias  llegó  á  ser  un  punto 
común  de  discusión,  no  solo  en  el  campo,  sino  en  la  corte;  y  las  representaciones  de 
Las  Casas  causaron  una  impresión  que  se  manifestaba  cada  día  mas  claramente  en  el 
cambio  de  sentimientos.  Promovió  este,  publicando  en  esa  época  algunos  de  sus  es- 
critos, especialmente  su  „Bi-evísima  relación  de  la  destrucción  de  las  Indias,"  en  la 
cual  manifestó  las  muchas  atrocidades  que  habían  cometido  sus  compatriotas  en 
diferentes  partes  del  Nuevo  Mundo,  al  continuar  sus  conquistas.  Es  una  historia  es- 
pantosa.    Cada  línea  de  la   obra  puede   decirse  está   escrita  con  sangre.     Por  bue- 

I  ñas  que  fueran  las  intenciones  del  autor,  debe  sentirse  hubiera  publicado  este  libro. 
Ciertamente  tendría  justicia  en  no  disculpar  á  sus  compatriotas,  en  pintar  sus  atroci- 


220  HISTORIA 

dade»  con  su  verdadero  colorido  y  por  medio  de  este  horrible  cuadro,  pues  tal  debia 
haber  sido  instruir  á  la  nación  y  á  los  que  la  gobernaban  de  la  carrera  de  iniquidad 
que  se  seguia  al  otro  lado  de  los  mares;  pero  á  fin  de  producir  una  sensación  mas 
profunda,  prestó  oidos  á  todas  las  anécdotas  de  violencia  y  rapiua,  y  las  exageró 
hasta  un  ."-rado  que  tocaba  en  el  ridículo.  La  errada  extravagancia  de  sus  cálculos 
numéricos  es  jior  sí  misma  suficiente  para  desconfiar  de  la  exactitud  de  sus  aserciones 
en  general.  La  verdad  desnuda  era  demasiado  terrible  para  necesitar  la  ayuda  de 
la  exao-eracion.  Esta  obra  encontró  gran  favor  entre  los  extrangeros:  en  poco  tiempo 
fué  traducida  á  varios  idiomas,  y  adornada  con  láminas  que  parecía  ponian  en  acción 
todas  las  atrocidades  referidas  en  el  texto.  Diversos  sentimientos  excitó  en  sus  com- 
patriotas, particularmente,  entre  los  habitantes  de  las  colonias,  que  se  consideraron 
objetos  de  groseras,  aunque  no  intentadas  imputaciones;  y  en  el  trato  posterior  que 
tuvo  con  ellos  el  autor,  contribuyó  sin  duda  á  disminuir  su  influjo  y  utilidad  consi- 
guiente, por  el  desafiecto  y  aun  resentimiento  que  aquellas  hablan  engendrado. 

Las  buenas  intenciones  de  Las  Casas,  sus  miras  ilustradas  y  su  prolongada  expe- 
riencia, le  habian  ganado  en  su  patria  un  merecido  favor.  Era  este  visible  en  los  re- 
glamentos importantes  que  se  hicieron  en  su  tiempo  para  el  mejor  gobierno  de  las  co- 
lonias, y  particularmente  con  respecto  á  sus  primeros  habitantes.  Se  sancionó  ur 
código,  titulado,  Las  luevas  lej/es,  que  tenia  por  objeto  principal  las  franquicias  de  estf 
desgraciada  raza;  y  en  la  sabiduría  y  humanidad  de  sus  disposiciones,  era  fácil  recono- 
cer la  mano  del  protector  de  los  indios.  La  historia  de  la  legislación  española  de  la: 
colonias  es  la  relación  de  luchas  impotentes  del  gobierno  en  favor  de  los  nativos,  cor 
la  avaricia  y  crueldad  de  sus  subditos.  Ella  prueba  que  un  imperio  poderoso,  come 
entonces  era  España,  puede  extenderse  tanto,  que  teniendo  mucha  autoridad  en  e 
centro,  apenas  pueda  ejercerla  en  sus  confines. 

El  gobierno  manifestó  el  aprecio  que  hacia  de  los  señalados  servicios  de  Las  Casas ; 
promoviéndole   al  obispado   de  Cuzco,  una  de  las  mas  ricas  diócesis  de  las  colonias; 
pero  la  alma  desinteresada  del  misionero  no  ambicionaba  honores  ni  riquezas:  renun- 
ció sin  vacilar  la  dignidad  que  se  le  ofrecía;  mas  no  la  silla  episcopal  de  Chiapas,  pais 
que  por  la  pobreza  é  ignorancia  de  sus  habitantes,  ofrecía  un  extenso  campo  á  su 
celo  apostólico.     En  1544,  sin  embargo  de  contar  la  avanzada  edad  de  setenta  años., 
tomó  sobre  sí  el  desempeño  de  estos  nuevos  deberes,  y  se  embarcó  por  la  quinta  y  úl«l 
tima  vez  para  las  playas  de  América.    Su  fama  le  habia  precedido.     Los  colonos  vie- 
ron su  vuelta  con  temor,  considerándole  como  el  verdadero  autor  del  nuevo  códigc 
que  atacaba  sus  antiguas  inmunidades,  y  que  indudablemente  haria  cumplir  á  la  letra. 
En  todas  partes  fué  recibido  con  frialdad,  y  en  algunas  su  misma  persona  se  vio  ame- 
nazada de  ser  tratada  con  violencia;  pero  el  aspecto  venerable  del  prelado,  sus  ardien- 
tes sacrificios  que  dimanaban  tan  notoriamente  de  sus  convicciones,  su  generosa  con- 
sagración al  bien  de  la  humanidad,  y  su  ninguna  pretensión  de  consideraciones  perso- 
nales, le  preservaron  de  aquel  ultraje.   Con  todo,  no  se  manifestó  dispuesto  á  reconci- 
liarse con  sus  enemigos  por  medios  que  pudieran  aparecer  como  una  indigna  concesión 
y  extendió  el  brazo  de  su  autoridad  hasta  rehusar  los  sacramentos  á  todo  aquel  qu« 
conservase  algún  indio  en  esclavitud.    Esta  medida  resuelta,  no  solo  ofendió  á  los  co-' 
lonos,  sino  que  mereció  la  desaprobación  de  sus  mismos  hermanos  de  la  Iglesia.    Tres 
años  se  emplearon   en   desagradables  disputas,  sin  venir  á  decisión  alguna.     Loí 
españoles,   valiéndome  de  la  fraseología  que  usaban  en  estos  casos,   „obedecien- 
do  la  ley,  pero  no  cumpliéndola,"  ocurrieron  á  la  corte   por  nuevas  instrucciones: 
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1  el  obispo,  no  sostenido  ya  por  sus  hermanos,  contradicho  por  los  magistrados  colo- 
niales y  ultrajado  por  el  pueblo,  abandonó  un  puesto  en  que  su  presencia  no  podia 
s.-rya  útil,  y  volvió  á  su  patria  á  pasar  el  resto  de  sus  dias  con  tranquilidad. 

Pero  aunque  retirado  al  convento  de  los  dominicos,  no  pasó  las  horas  de  su  vida  en 
indolente  reclusión.  De  nuevo  apareció  como  el  campeón  de  la  libertad  de  los  indios, 
en  la  famosa  controversia  con  Sepúlveda,  uno  de  los  mas  distinguidos  literatos  de  aque- 
lla época,  y  muy  superior  á  Las  Casas  en  la  elegancia  y  esmero  de  sus  composiciones. 
Mas  el  obispo  de  Chiapas  le  excedía  en  argumentos,  al  menos  en  una  materia  donde 
tenia  de  su  parte  la  razón  y  la  justicia.  En  sus  ,, Treinta  proposiciones,"  en  las  cua- 
les reasume  los  principales  puntos  de  la  cuestión,  sostiene  que  la  circunstancia  de  in- 
fiel no  puede  privar  á  una  nación  de  sus  derechos  políticos:  que  la  Santa  Sede,  al 
ronceder  el  Nuevo  Mundo  á  los  soberanos  católicos,  solo  quiso  conferirlos  el  derecho 
de  convertir  á  sus  habitantes  á  la  cristiandad,  y  de  esta  manera  ejercer  sobre  ellos  una 
autoridad  pacifica;  en  fin,  que  no  podia  ser  válida  la  supremacía  que  so  apoyara  en 
otros  fundamentos.  Esto  era  atacar  los  cimientos  del  imperio  colonial  tal  como  se  lo 
habia  abrogado  Castilla;  pero  las  miras  filantrópicas  de  Las  Casas,  el  respeto  conserva- 
do á  sus  principios,  y  tal  vez  la  convicción  general  de  la  fuerza  de  sus  argumentos, 
hicieron  que  la  corte  no  se  ofendiera  de  que  los  hubiese  propuesto,  y  estimulado  á  que 
se  obrara  con  arreglo  á  ellas.  Cuando  no  se  permitió  publicar  los  escritos  de  su  adver- 
'íario,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  los  suyos  impresos,  circulando  por  todas  partes. 

Desde  esta  época  distribuyó  el  tiempo  en  sus  deberes  religiosos,  sus  estudios  y 
!a  composición  de  sus  obras,  especialmente  de  la  Historia  de  las  Indias.  Su  constitu- 
ción naturalmente  buena,  se  habia  robustecido  con  una  vida  de  temperancia  y  trabajo, 
y  conservó  despejadas  sus  facultades  hasta  lo  último.  Murió  después  de  una  breve 
enfermedad,  en  julio  de  1566,  á  la  avanzada  edad  de  noventa  y  dos  años,  en  su  mo- 
nasterio de  Atocha  en  Madrid. 

El  carácter  de  Las  Casas  puede  inferirse  de  su  carrera.  Fué  uno  de  aquellos  á 
uyo  entendimiento  particularmente  dotado,  se  revelaron  las  verdades  sublimes  de  la 
íuoral,  que  como  astros  brillantes  están  fijas  y  son  siempre  las  mismas;  pero  que,  aun- 
que ahora  bastante  sabidas,  estaban  entonces  ocultas  á  todos,  por  la  obscuridad  gene- 
-al  de  la  época  en  que  vivian.  Fué  un  reformador,  y  tuvo  las  virtudes  y  errores  de  tal. 
Hstuvo  inspirado  de  una  grande  y  gloriosa  idea,  que  fué  la  clave  de  todos  sus  pensa- 
:nientos,  de  todo  lo  que  dijo  y  escribió,  de  todos  los  actos  de  su  dilatada  vida.  Fué 
'  sta  la  que  le  obligó  á  levantar  la  voz  de  la  censura  en  presencia  de  los  principes;  á 
desafiar  las  amenazas  de  una  población  enfurecida,  á  surcar  los  mares,  á  atravesar 
montañas  y  desiertos,  á  incurrir  en  el  desafecto  de  sus  amigos  y  en  la  hostilidad  de 
sus  adversarios,  á  sufrir  detracciones,  insultos  y  persecución.  Fué  también  la  que  le 
hizo  despreciar  los  obstáculos  y  descansar  con  demasiada  confianza  en  la  cooperación 
de  los  otros;  la  que  animó  sus  controversias;  la  que  aguzó  su  invectiva;  la  que  empapó 
tantas  veces  su  pluma  en  la  hiél  de  la  censura  personal;  laque  le  condujo  á  plagar  sus 
"scritos  de  groseras  exageraciones  y  á  recargar  sus  coloridos;  la  que  le  llevó  á  una 
lega  credulidad  del  mal,  que  le  volvió  no  muy  seguro  consejero,  y  desgraciado  en 
¡as  ocupaciones  prácticas  de  la  vida.  Sus  motivos  eran  puros  y  elevados;  pero  la 
manera  con  que  los  puso  en  ejecución  no  fué  siempre  digna  de  alabanza.  E.sío  pue- 
'le  colegirse  no  solo  del  testimonio  general  de  los  colonos,  que  como  parte  intere- 
sada, pueden  suponerse  preocupados  en  su  contra,  sino  del  de  los  individuos  de  su 
misma  profesión,  personas  de  elevados  puestos  v  de  integridad  conocida,  sin  añadir 
ToM,   I.  '  ^      30 
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el  de   los   misioneros,   que   se   ocuparon  como   él   de  la  misma  buena  obra.     Estos  | 
en  las  cartas  y  conversaciones,  que  existen  escritas,  acusan  al  obispo  de  Chiapas  de 
un  genio  arrogante  y  falto  de  caridad,  que  ofuscaba  su  juicio  y  le  hacia  desahogar- 
se en  infundadas   acriminaciones  contra  los  que  resistian  sus  proyectos  ó  diferian  de 
su  opinión.     En  una  palabra,  Las  Casas  era  hombre;  pero  si  tuvo  los  errores  propios 
de  la  humanidad,  le  adornaron  virtudes  que  pocas  veces  pertenecen  á  ella.     El  mejor 
comentario  sobre  su  caracteres  la  estimación  que  obtuvo  en  la  corte  de  su  soberano. ' 
Después  de  su  última  vuelta  de  América  se  le   señaló  una   liberal  pensión,  que  casi  l 
toda  consumia  en  objetos  de  caridad.    Ninguna  medida  de  importancia  con  relación 
á  los  indios  se  tomó  sin  su  consejo.     Vivió  para  ver  los  frutos  de  sus  esfuerzos  en  i 
la  mejora  positiva  de  la  condición  de  aquellos,  y  en  la  admisión  popular  de  las  gran-  ' 
des  verdades  que  habia  sido  el  grande  objeto  de  su  vida  revelar.     ¿Y  quién  podrá  de- 
cir cuántos  de  los  felices  esfuerzos  y  argumentos  hechos  después  en  favor  de  la  hu-  ; 
manidad  perseguida,  pueden  atribuirse   al  ejemplo  y  doctrinas  de  este  ilustre  filán- 
tropo? 

Sus  escritos  fueron  numerosos,  los  mas  de  ellos  no  de  mucha  estension.  Algunos 
fueron  impresos  en  su  tiempo;  y  otros  han  aparecido  después,  especialmente  en  la' 
traducción  francesa  de  Llórente.  Su  grande  obra  que  le  ocupó  en  intervalos  mas  de  ! 
treinta  años,  la  Historia  general  de  las  Indias,  aun  permanece  manuscrita.  Se  compo- 
ne de  tres  volúmenes  divididos  en  otras  tantas  partes,  y  comprende  la  historia  colo- 
nial desde  el  descubrimiento  del  país  por  Colon,  hasta  el  año  de  1520.  El  estilo  de 
la  obra,  así  como  el  de  todos  sus  escritos  es  común,  inconexo,  y  excesivamente  difu- 
so; abunda  en  repeticiones,  digresiones  fuera  de  propósito  y  citas  pedantes;  pero  está 
sembrada  de  páginas  de  una  clase  diferente;  y  cuando  el  autor  se  halla  poseído  del 
deseo  de  manifestar  alguna  grave  injuria  hecha  á  los  nativos,  su  lenguaje  sencillo 
se  convierte  en  el  de  la  elocuencia,  y  expliiia  aquellos  grandes  é  inmutables  prin-i 
cipios  de  justicia  natural  que  en  sus  dias  eran  tampoco  entendidos.  Su  defecto  como  i 
historiador,  es  que  escribió  los  acontecimientos  históricos  como  todo  lo  demás  de  su  i 
obra,  bajo  la  influencia  de  una  idea  dominante.  Siempre  está  abogando  por  la  causa j 
de  los  perseguidos  indios.  Esto  comunica  el  mismo  colorido  á  sucesos  que  pasaron  ! 
en  su  época,  y  le  hace  creer  ciegamente  los  que  hablan  referido  otros.  Gran  parte  j 
de  lo  escrito  antes  con  relación  á  los  acontecimientos  de  Cuba,  debe  haber  dimanado  | 
de  sus  propias  observaciones;  pero  casi  le  era  imposible  prescindir  de  su  primera  de-  | 
ferencia  á  Velazquez,  quien  como  hemos  expresado  le  trató,  cuando  era  un  pobre  j 
cura  de  la  isla,  con  señalada  confianza,  y  por  otra  parte  parece  haber  tenido  un  j 
profundo  desprecio  por  Cortés.  Vio  el  principio  de  su  carrera,  cuando  probablemen-  i 
te  estarla,  con  el  sombrero  en  la  mano  á  la  puerta  del  orgulloso  gobernador,  mani- 1 
festándole  su  gratitud  aun  por  una  sonrisa  de  aprobación.  Las  Casas  recordaba  todo  I 
esto;  y  cuando  vio  al  conquistador  de  Méjico  adquirir  una  gloria  y  renombre  que ) 
ofusco  e!  de  su  antiguo  favorecedor,  muy  de  malafé,  y  ásus  expensas  como  él  juz-j 
gaba,  el  buen  obispo  no  podia  contener  su  indignación.  No  estaba  en  su  arbitrio 
hablar  de  aquel  sin  la  espresion  del  desprecio;  como  de  un  simple  aventurero  con 
fortuna. 

La  existencia  de  defectos  .semejantes  á  este  y  el  temor  de  las  falsas  ideas  que  segu-| 
ramente  habian  de  producir,  fii»^  lo  que  impidió  tanto  tiempo  la  publicación  de  la  His- 
toria.      A  su  muerte  la  legó  al  convento  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  previniendo  | 
DO  se   imprimiese  en  c'uarenta  años,  y  que  durante  este  liempo,  no  ia  viese  ningún 
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secular  ó  niienibro  do  la  religión.  Con  totlo,  se  permitió  á  Herrera  ronsultarla,  y 
I  trasladó  libremente  su  contenido  ¡i  los  volúmenes  que  publicó  en  1601.  La  Real 
Academia  de  la  historia  revisó  el  primer  tomo  de  Las  Casas  algunos  años  después 
i  con  la  mira  de  publicar  toda  la  obra;  pero  el  indiscreto  y  quimérico  estilo  de  la  com- 
posición, según  Navarrete,  y  la  consideración  deque  los  hechos  mas  importantes  que 
contenia,  eran  ya  conocidos  por  otros  conductos,  indujeron  á  aquella  corporación  á 
abandonar  el  proyecto.  Respetando  su  opinión,  me  parece  que  padeció  un  equivo- 
co. Las  Casas  con  todos  sus  defectos,  es  uno  de  los  grandes  escritores  de  la  nación; 
¿rando  por  las  importantes  verdades  que  descubrió  cuando  ningún  otro  pudo  verlas, 
V  grande  por  el  valor  con  que  las  proclamó  por  todo  el  mundo.  Están  esparcidas  en 
.su  historia,  asi  como  en  sus  otros  escritos;  pero  no  son  estos  los  pasajes  transcritos 
por  Herrera.  En  la  relación  de  los  sucesos,  aunque  parcial  y  preocupado,  nin- 
guno le  acusará  de  falta  de  integridad;  y  como  un  ilustrado  contemporáneo,  su  tes- 
timonio es  de  un  valor  innegable.  Es  debido  á  la  memoria  de  Las  Casas  manifestar, 
que  si  su  obra  hubiera  de  darse  al  público  integra,  no  deberla  ser  por  medio  de  los  mu- 
tilados extractos  de  un  escritor  que  no  fué  buen  intérprete  de  sus  opiniones.  Las  Ca- 
sas no  habla  por  sí  mismo  en  las  cortesanas  páginas  de  Herrera.  Sin  embargo,  la  His- 
toria de  las  Indias  no  se  deberia  publicar  sin  los  comentarios  correspondientes  parailus- 
'  trar  al  lector  y  precaverle  contra  las  preocupaciones  injustas  del  obispo.  Tal  vez  el 
manuscrito  íntegro  se  dará  á  luz  algún  diabajo  los  auspicios  de  aquella  distinguida  cor- 
poración, que  ha  hecho  tanto  en  esta  línea  para  la  ilustración  de  la  historia  nacional. 
La  vida  de  Las  Casas  se  ha  escrito  varias  veces.  Las  dos  memorias  mas  dignas  de 
mencionarse  son  la  de  Llórente,  último  secretario  de  la  inquisición,  inserta  en  la  tra- 
ducción francesa  de  los  escritos  de  controversia  del  obispo,  y  la  de  Quintana  en  el  ter- 
cer tomo  de  su  obra  titulada:  ,, Españoles  célebres,"  donde  presenta  un  trozo  verda- 
deramente bello  de  composición  biográfica,  enriquecido  con  un  juicio  crítico  literario 
tan  agudo  como  exacto.  Me  he  extendido  tanto  en  esta  noticia,  por  el  carácter  in- 
(rresante  del  personaje  á  quien  se  refiere  y  lo  poco  que  de  él  sabe  el  lector  ingles, 
l'ambien  he  trasladado  un  pasaje  original  de  su  obra  en  el  apéndice,  para  que  el  lite- 
rato español  pueda  formar  idea  del  estilo  con  que  está  escrita.  Deja  de  ser  autori- 
dad para  esta  obra  en  lo  de  adelante,  porque  sus  relaciones  sobre  la  expedición  de 
Cortés  terminan  con  la  destrucción  de  la  escuadra. 


NOTA  DEL  EDITOR  MEJICANO. 

Habiendo  tratado  largamente  el  Sr.  Prescott  en  los  libros  precedentes  del  culto  de 
los  mejicanos,  y  de  algunas  semejanzas  que  tenia  co::  el  cristiano,  ha  parecido  con- 
veniente publicar  aquí  como  lo  ofrecimos,  lo  que  nuestro  célebre  literato  el  P.  D. 
Servando  Mier,  ha  escrito  sobre  esto  en  el  Apéndice  á  su  tomo  II  de  su  Historia  de 
la  Revolución  de  Nueva-España,  publicada  en  Londres  bajo  el  nombre  del  Dr.  D. 
José  Guerra,  suprimiendo  el  principio  que  solo  es  relativo  a  su  negocio  personal  so- 
bre su  célebre  sermón  de  Guadalupe.     Dice,  pues,  así: 

„Apenas  los  españoles  se  acercaron  al  continente  de  América  en  1518,  desembar- 
cando en  Cozumel  junto  á  Yucatán,  hallaron  muchas  cruces  dentro  y  fuera  de  los 
íemplos,  y  en  su  patio  almenado  puesta  una  cruz  grande,  en  cuyo  contorno  hacían 
procesión  pidiendo  á  Dios  lluvias,  y  á  todas  las  veneraban  con  grande  devoción.  De 
ellas  se  hallaron  en  todo  Yucatán,  aun  sobre  el  pecho  de  los  muertos  de  antiguo  .se- 
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pultados       De  uqui  vino  que  los  españoles  le  comenzaron  a  llamar  JNueva-Kspaila 
En  tal  relación  convienen  todos  unánimes. 

Herrera  dice:  (décad.  2,  lib.  3,  cap.  1).     „C¿ue  Gomara  cuenta  que  algunos  espa- 
ñoles pensaron,  que  quizá  huyendo  de  los  moros,  algunos  de  sus  antepasados  irían  por, 
»llí,  pero  que  él  no  lo   cree;  y  aunque  en  otra  parte  dice  que  no  se  pudo  saber  de  i 
dónde  les  habian  venido  á  los  indios  las  cruces  y  tanta  devoción  con  ellas,  bien  pudo 
salir  de  esta  duda,  porque  imprimió  su  historia  en  1553;  y  desde   1527,  el  adelantado 
Francisco  de  Montejo  comenzó  la  conquista  de  Yucatán,  y  en  algunas  provincias  que 
le  recibieron  pacificamente,  especialmente  en  Tutulxiú,  cuyo  cabeza  es  Mini,  (14 
leguas  de  donde  ahora  es  Mérida,)  se  entendió  que  pocos  años  antes  que  llegasen  lofti 
castellanos,  un  indio  principal,  sacerdote,  llamado  Chilam-Cámbal,  tenido  entre  ellos  t 
por  gran  profeta,  dijo  que  dentro  de  breve  tiempo  iria  de  hacia  donde  nace  el  sol  gen- 
te barbada  y  blanca,  que  llevaría  levantada  la  señal  de  la  cruz  que  les  mostró,  á  la  cual 
no  podrían  llegar  sus  dioses  y  huirían  de  ellos,  y  que  esta  gente  habia  de  señorear  la 
tierra:  y  que  dejarían  sus  ídolos  y  adorarían  un  solo  Dios,  á  quien  aquellos  hombres 
adoraban.     Hizo  tejer  una  manta  de  algodón,  y  dijo  que  de  aquella  manera  habia  de 
ser  el  tributo  que  se  habia  de  pagar  á  aquellas  gentes,  y  mandó  al  señor  de  Mini,  que 
se  llamaba  Mochanxiu,  que  ofreciese  aquella  manta  á  los  ídolos  para  que  estuviese 
guardada,  y  la  señal  de  la  cruz  hizo  hacer  de  piedra,  y  la  puso  en  los  patios  de  los 
templos  adonde  fuese  vista,  diciendo  que  aquel  era  el  árbol  verdadero  del  mundo,  y 
por  cosa  muy  nueva  la  iban  á  ver  muchas  gentes,  y  la  veneraban  desde  entonces.     Y  ' 
esta  fué  la  causa  que  preguntaron  á  Francisco  Hernández  de  Córdoba  si  iban  de  don-; 
de  nacia  el  sol;  y  cuando  fué  el  Adelantado  Montejo,  y  los  indios  echaron  de  ver  que  i 
se  hacia  tanta  reverencia  á  la  cruz,  tuvieron  por  cierto  lo  que  les  habia  dicho  su  pro-  i 
feta  Chilam-Cámbal." 

Herrera  queda  muy  satisfecho  con  esta  relación,  como  si  no  fuera  tan  disparate  ha-  ¡ 
ber  ido  allá  los  españoles  en  tiempo  de  los  moros,  como  poner  un  profeta  que  mande  | 
ofrecer  dones  á  los  ídolos.  Profetas  verdaderos  entre  idólatras  solo  pudieron  ocurrir  á  j 
los  españoles,  que  á  cada  paso  los  encontraban  en  Indias,  por  el  cuento  de  las  sibilas,  I 
y  la  historia  de  Balan.  Pero  está  demostrado  que  las  profecías  de  las  sibilas,  fueron  i 
una  ficción  piadosa  de  los  primitivos  cristianos:  y  así  donde  el  misal  romano  lee  en  i 
la  secuencia  de  difuntos:  í<?s/e  David  cum  sibilla,  sustituyó  el  parisiense:  crucis  ex-{ 
pandens  vexilla.  Balan,  así  como  Job,  aunque  no  eran  israelitas,  eran  siervos  del  i 
verdadero  Dios  que  adoraban,  aunque  el  primero  prevaricase  para  dar  un  mal  con-  | 
sejo.  \ 

Aun  dado  el  caso  de  un  mal  profeta  en  un  caso  de  extraordinaria  providencia,  no  i 
era  para  el  caso  de  Yucatán,  porque  tendríamos  que  admitir  muchos,  cuyas  profecías 
a  estilo  oriental  produjo  Montemayor  en  su  historia  de   Yucatán,  con  sus  nombres  y  j 
los  tiempos  en  que  existieron.     Pero  esos  serian  sacerdotes  ó  sabios,  que  en  diferen-j 
tes  tiempos  recordaron  la  primitiva  de  Chilam-Cámbal,  la  cual  es  la  mas  larga,  cele- i 
bre  y  conocida;  y  se  engaña  mucho   Herrera,  ó  los  que  se  lo  contaron,  en  decir  que 
existiera  pocos  años  antes  de  la  conquista,  porque  los  indios,  según  dicho  Montema- 
yor, le  daban  cuatro   edades   de  antigüedad,  y  ajustada  la  cuenta,  viene  á  ser  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia.     Es  verdad  que  Montemayor  insiste  en  que  no  era  su  j 
nombre  Chilam-Cámbal,  porque  él  vio  escrito  Chilam  Balan,  y  no  advierte,  que  esta  I 
novedad  contra  el  testimonio  de  todos  los  autores  españoles,  es  una  corrupción  mani- 
fiesta por  la  semejanza  de  letras  para  aludir  al  profeta  Balan;  y  acabarla  de  conven-  I 
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>cersc,  si  supiera  que  Chilam-Cámbal  en  lengua  chinesa  significa  Santo  Tomás.  Y  no 
hay  que  admirarse  de  que  venga  á  traer  de  China  la  interpretación,  porque  haré  ver 
que  de  allá  vino  la  voz  del  evangelio  á  las  Américas;  así  como  el  calendario  mejica- 

•  no,  que  dicen  les  trajo  el  predicador,  es  casi  idéntico  al  de  los  tártaros  chineses,  y  la 
I  lengua  mejicana  está  llena  de  palabras  chinas.     Desde  luego,  con  solo  leer  en  el  via- 
;  je  de  lord  INIacartnei  las  terminaciones  de  los  nombres  de  los  magnates  de  aquel  im- 
perio, se  verá  que  son  las  mismas  de  los   mejicanos,  con  la  partícula  reverencial  tzin 
&c.  &c. 

Tenemos  mejores  testimonios  en  Remesal,  IJislor.  de  Chiapa^  lib.  o,  cap.  7,  cuan- 
do el  santo  obispo  de  Chiapa  llegó  á  Campeche  el  año  de  1544,  de  paso  para  su  obis- 

•  pado  con  religiosos  dominicos.     j,No  solo  averiguaron  ellos  lo  mismo  que  Montejo, 
:  sino  que  los  indios  se  bautizaban  todos  sin  falta,  dando  al  bautismo  el  nombre  de  re- 

nascencia,  como  Jesucristo   le  llama  en   el   evangelio:  nisi  quis  renatus  fuerit  ex  aqua, 
ifo.;  y  que  lo  recibían  con  las  mismas  ceremonias  de  los  cristianos,  hasta  imponiendo 
el  lienzo  blanco  y  con  exorcismos,  ayunando  antes  tres  dias  los  padres,  y  guardando 
<     continencia  ocho  dias  después,  y  confesándose  los   que  eran  grandecillos,  como  en  la 
primitiva  Iglesia  los  catecúmenos.      Y  todos  usaban  la  confesión  y  otras  muchas  ce- 
remonias de  la  Iglesia." 
il¡      El  santo  obispo  envió  á  visitar  en  su  nombre  el  interior  un  clérigo,  Francisco  Her- 
[!'  nandez,  perito  en  la  lengua,  y  este  le  escribió:  ,,que  habiéndoles  preguntado  por  su 
í    creencia  antigua,  respondieron,  que  creian  en  la  Trinidad,  á  cuyas  personas  daban  los 
i-r  verdaderos  nombres  en  su  lengua,  con  perfecto  conocimiento  del  resto  de  la  religión 
f^j  de  Jesucristo,  en  cuj'a  memoria  ayunaban  el  viernes  dia  de  su  muerte,  y  veneraban  á 
k  !' su  Madre  virgen:  que  aquella  doctrina  venia  de   padres  á  hijos  de   tiempos  antiguos, 
en  que  vinieron  veinte  hombres,  y  el  principal  de   ellos  se  llamaba  Cozas,  los  cuales 

•  mandaban  que  se  confesasen  las  gentes  y  ayunasen."  El  santo  obispo  refiere  todo 
?  esto  y  mas  en  su  Historia  apologética  de  las  Indias,  como  puede  leerse  en  Remesal, 
:     ubi  supra,  y  en   Torquemada,  tom.  III,  lib.  15,  cap.  49,  y  concluye  el  obispo       ,,En 

la  tierra  del  Brasil  que  poseen  los  portugueses,  se  imagina  hallarse  rastro  de  Santo 
1  Tomás  apóstol,  y  parece  haber  sido  en  Yucatán  nuestra  santa  fe  sabida.  Ciertamcn- 
1  te  esta  tierra  y  reino  da  entender  cosas  mas  especiales  y  de  mayor  antigüedad  que  en 
:  otras  partes  de  las  Indias,  por  las  grandes,  admirables  y  excesivas  maneras  de  edifi- 
''  cios  V  letreros  de  ciertos  caracteres,  que  en  ninguna  otra  parte  se  hallan.  Finalmen- 
te, secretos  son  estos  que  solo  Dios  los  sabe." 

Hanse  averiguado  muchos  de  estos  después  del  tiempo  del  santo  obispo;  pues  quien 
-  leyere  las  crónicas  del  Brasil,  especialmente  del  padre  Manuel  de  Nóbrega,  verá  que  allí 
J  conservaron  hasta  el  nombre  de  Jesús  y  María,  y  el  de  Santo  Tomé  que  les  habia  pre- 
í     dicado.      Apenas  lo.s  españoles  pusieron  el  pié  en  las  riberas  del  Rio  de  la  Plata,  que 

•  el  comisario  de  San  Francisco,  que  fué  destinado  con  otros  cuatro  religiosos  para  allá, 
no  pudiendo  entrar  en  el  rio,  fué  al  puerto  de  Don  Rodrigo,  que  hoy  llaman,  dice  él, 
de  San  Francisco,  y  escribe  á  un  consejero  de  Indias  desde  allí,  en  I.»  de  mayo,  año 
1538:"  que  los  cristianos  fueron  recibidos  como  angeles  de  los  indios,  de  quienes  ave- 

'  riguó  que  cuatro  años  antes  habia  habido  allí  un  profeta,  llamado  Eguiara,  que  les 
anunció,  que  presto  llegarían  cristianos  hermanos  de  Santo  Tomé  á  bautizarlos,  y  no 
les  hiciesen  mal,  y  así  les  hacian  infinito  bien:  y  dice,  que  halló  que  en  los  cantares 
que  les  enseñó  á  los  indios,  mandaba,  que  se  guardasen  los  mandamientos  y  otras  mu- 
chas cosas  de   los  cristianos.      Ved   la   Carta  en   Torquemada,  tom.    III,  lib.  5,  cap. 
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48.  Ellos,  puos,  roferian  su  crislianismo  n  Santo  Totiv>,  y  el  mismo  seria  el  Eguia, 
ra  quo  dico  habtT  procedido  cuatro  años,  y  serian  cuatro  edades  como  en  Yucatán^ 
vsi   no  fué  algún  sacerdote  que  recordase  la  profecía.  i 

Vm  una  palabra,  que  un  lionibre  venerable,  barbado,  blanco,  pelo  y  barba  larga] 
con  un  báculo,  predicó  en  toda  América  una  ley  santa,  y  el  ayuno  de  cuarenta  diasl 
y  levantó  cruces  que  Io.m  indios  adoraban,  y  les  anunció  que  vendrían  del  Or¡ent(; 
bombres  de  su  misma  religión  á  enseñarlos  y  dominarlos,  es  un  hecho  tan  constant 
en  todas  las  historias  que  han  escrito  los  españoles,  no  menos  que  en  los  geroglificoj 
mejicanos  y  quipos  peruanos,  que  es  necesario  creerlo,  ó  abandonarse  á  un  ciego  pirl 
ronismo.  El  Viracocha  barbado  del  Perú  no  era  otra  cosa,  y  de  él  tuvieron  los  incaj 
la  cruz  que  guardaban  con  veneración  en  su  palacio,  y  la  predicción  de  que  irian  geni 
tes  barbadas  y  blancas:  y  por  eso  llamaron  á  los  españoles  viracochas:  y  aun  conser 
varón  el  no?nbro  de  Santo  Tomé,  pues  por  eso  á  nuestros  sacerdotes  llamaron  Paytuí 
mes,  ó  padres  tomes,  aunque  á  los  suyos  llamaban  moanes.  Santa  Cruz  de  la  Sien' 
ra  llamóse  así,  porque  los  indios  les  presentaron  una  que  conservaban  con  veneración 
grabada  en  una  piedra.  No  necesito  decir  mas,  porque  hasta  de  Garcilazo  consta  qujj 
por  semejantes  tradiciones  se  sujetaron  los  peruanos  sin  efusión  de  sangre  á  los  esj> 
pañoles,  según  les  estaba  mandado  de  antiguo  por  sus  incas. 

En  Méjico  la  turbación  de  Montezuma,  sus  consultas  con  el  rey  de  Tezcuco  lu 
go  que  Juan  de  Grijalva  arribó  por  la  primera  vez  á  la  costa  de  Nueva-España,  1 
regalos  que  envió  á  Cortés  &c.,  no  provinieron  sino  de  la  misma  profecía  ó  tradicio 
con  que  esperaban  á  su  antiguo  predicador  Quctza/cóhuaíi,  ó  gentes  de  su  religio 
Es  necesario  leer  sobre  esto  a  Torquemada,  Monarq.  ind.,  tom.  I,  lib.  4,  cap.  14. 
<1ice  Boturini  que  vio  en  los  geroglíficos  de  los  mejicanos,  que  puntualmente  He 
Cortés  en  el  mismo  año  y  carácter  ce  acatl  en  que  ellos  aguardaban  á  Quetzalcóhuní 
do  suerte  que  cuando  Cortés  llegó,  no  era  la  dificultad  de  reconocerle  como  seño: 
sino  de  saber  si  era  el  mismo  ó  venian  de  su  parte,  pues  en  muchas  señales  conveuiai 
aunque  la  crueldad  y  rapacidad  de  los  españoles,  agcna  de  Quetzalcóhuatl  ]os  delen'ií 
A  probar  ([ue  Cortés  lo  era  para  someterse  a  él,  se  dirigieron  todos  los  discursos  d 
Maxiscátzin  en  el  senado  de  Tlascala.  Sobre  explorar  esto,  rodaron  todas  las  conft 
rencias  de  Montezuma  con  Cortes,  como  consta  de  todos  los  historiadores,  pu( 
Montezuma  no  se  intitulaba  sino  teniente  de  Qiielznlcóhuatly  y  todo  el  arte  de  Coi 
t(''s  estaba  en  persuadirle  que  «-I  rey  de  España  era  este.  Asile  escribe  en  su  prime 
ra  carta  á  Carlos  V:  ?,'o  le  respondí  n  iodo  ¡o  que  me  dijo^  satisfaciendo  aquello  que  v 
pareció  </«;;  convenía.,  especialmente  en  hacelle  creer  que  V.  M.  era  á  quien  ellos  esperó 
han.  Engañado  así  Montezuma,  juntó  los  royes  y  señores  de  su  imperio,  y  arengar 
dok-s  con  la  misma  tradición  que  sabian  y  estaba  escrita  en  sus  monumentos,  se  rece 
noció  por  feudatario  del  sujiuesto  (¿tictzalcóhnatl.  Y  no  solo  en  cada  reino  del  intt 
rior  si-  halló  hi  misma  tradición  de  gentes  del  Oriente  que  debian  venir,  aun  en  l0| 
Antillas  se  encontró  la  misma,  y  ))or  eso  en  todas  partes  se  les  recibió  como  una  ra^ 
santa  sino  que  contradiciéndolo  después  con  sus  costumbres,  los  indios  se  recelab 
de  haber  sido  engañados,  y  testificaban  los  misioneros  que  no  cesaban  de  explorar 
.sabian sus  antiguallas,  y  de  preguntarles  en  Mi-jico,  ^dónde  era  7 íuehuctlnpallan,  iiáo 
de  se  habia  ido  (¿uetzalcohuall^ 

Ningún  misionero  de  los  que  han  escrito  basta  boy  ha  dejado  de  apuntar  los  vesti 
trios  claros  del  cristianismo  que  encontraban  basta  entre  las  tribus  salvajes,  de  cuyíi 
testimonios  pudiera  formar  un  grueso  volíuiien.      Va  que  no  es  esto  lugar,  indical 


I 


DK   LA    CONQUISTA   DE    MÉJICO.  227 

'  siquiera  algunos  de  lus  principales  que  han  tratado  la  materia,  para  qu»>  otros  puedan 

•  instruirse,  si  Dios  no  me  diere  vida  para  demostrar  todo  esto  de  proposito.     Desde  el 
siglo  diez  y  seis  escribió  el  dominicano  Fr.  Diego  Duran  en  Méjico  para  probar  esto, 
'  I  exhibiendo  las  pruebas  que  hallara  en  los  escritos  y  prácticas  de  los  indios.     Su  his- 
toria que  no  pudo  imprimir,  se  vendió  al  padre   Tovar,  jesuíta,  (véase  la  historia  de 

'  Santo  Domingo  de  Méjico  por  Dávila  Padilla,  última  hoja,)  quien  la  dio  al  padre 
Acosta:  y  este  la  imprimió  en  su  historia  de  Indias,  sin  mf  ntar  al  autor  que  no  hizo 

■  sino  copiar,  como  le  echa  en  cara  Torquemada,  ni  podia  hacer  otra  cosa,  pues  no  es- 
•  ■  tuvo  sino  de  paso  en  Nueva-España,  ni  entendia  una  palabra  de  lengua  mejicana. 
"  í  Si  la  entendiese,  ¿hubiera  asentado  el  desatino  de  que  los  mejicanos  no  tenian  pala- 
5  bra  con  que  significar  á  Dios  como  los  griegos,  cuando  es  tan  semejante  el  teotl  de 
^  I  aquellos  al  theos  de  estos?  No  ha  habido  nación  que  tuviese  ideas  mas  claras  de 
1  i  Dios  y  de  todos  sus  atributos,  como  adelante  diré  (J).  En  dicha  historia  de  Acosta 
8  ?  se  leen  á  cada  paso  vestigios  claros  del  cristianismo  en  las  ceremonias  religiosas  de 
it  '<  ios  indios,  y  en  su  creencia  asi  sobre  la  Trinidad,  como  sobre  la  eucaristía,  la  peniten- 
¡li  cia  &c  ,  sino  que  el  padre  Acosta  lo  atribuye  todo  á  enseñanza  del  diablo,  que  dice 
r-'  quiso  hacer  la  mona  de  Dios.  ¡Al  diablo  verdaderamente  se  le  ofrece  meterse  á  fa- 
bricante de  cruces  y  maestro  de  doctrina  cristiana!  Muy  tonto  lo  quiere  hacer,  cuan- 
i^H  do  siendo  enemigo  del  evangelio,  lo  suponen  preparando  los  ánimos  para  recibirlo, 
U  con  hacerles  antes  creer  sus  mas  elevados  misterios.  El  diablo  y  los  profetas  idóla- 
o:,)  tras  son  sin  embargo  el  recurso  continuo  de  todos  los  escritores  españoles  para  eludir 
o?!  los  testimonios,  que  á  cada  paso  han  encontrado  de  la  predicación  evangélica,  y  ya  sa- 
lí be  que  efugios  tan  ridículos  y  desesperados  en  hombres  tan  hábiles  como  Acosta,  solo 
íi  sú'ven  para  acabar  de  demostrar  que  los  hechos  son  innegables.  Tal  vez  Acosta,  de- 
iilíif  dicando  su  historia  á  los  reyes,  no  se  atrevió  á  declarar  lo  que  sentia,  porque  por  lo 
ioiif  que  dice  sobre  esto  en  su  obra  de  Procuranda  Indorum  salnte,  se  conoce  que  él  creia 
4  sobre  eso  otra  cosa  mas  que  el  diablo. 

ÍEn  el  mismo  siglo,  el  arzobispo  de  Santo  Domingo,  Dávila  Padilla,  cronista  real, 
escribió  un  libro  para  probar  la  predicación  apostólica  en  las  Indias;  y  aunque  no  se 
ik  imprimió,  él  mismo  la  cita  en  su  historia  de  Santo  Domingo  de  Méjico,  y  otros  auto- 
uít  res,  como  Maluenda  de  Anti-Cristo,  el  cual,  sin  embargo  de  no  haberle  leido  ni  á  Du- 
é  rán,  trae  bastante  y  dice,  que  si  alguno  porfía  en  sostener  la  dicha  predicación,  él  ce- 
U1   derá  sin  mucha  dificultad. 

<é  Siguióse  el  célebij-e  padre  Torquemada,  y  siguendo  á  los  primeros  misioneros,  trae 
m  bastante  y  bueno  para  probar  la  predicación  apostólica  en  las  Indias,  en  su  Monarq. 
Ind.,  tom.  III,  lib.  19,  cap.  48  y  49;  sino  que  temeroso  del  gobierno,  después  de  ha- 
cf   berlo  contado  todo  como  verdadero,  citando  misioneros  respetables,  concluye  como 


[j]     El  error  de  Acosta,  provino  de  haber  oido  á  los  mejicano^  vsar  siempre  de  ¡a  pa- 

ai'  labra  Dios,  aun  hablando  en  su  lengua;  y  no  sabia  que  evto  vino  ríei  empeño  que  tomaron 

M  los  misioneros  franciscanos  de  que  no  llamasen  á  Di  >s  con  los  mismos  términos  de  su  lenqua 

Fii^  propia,  para  que  nojormasen,  decían,  igual  idea  del  verdadero,  que  la  que  tenian  de  los 

«¡1  dioses  falsos.     Los  dominicanos  replicaban,  (¡ue  no  lo  habian  sido  menos  tos  de  los  grieqos 

i  y  latinos,  II  los  apóstoles  no  les  mudaron  el  nombre  de  Dios  por  el  hebreo,  y  que  los  indios 

slu'  Je  desatinaban  no  pudiendo  fijar  idea  alguna  con  la  palabra  Dios.     Al  cabo  uniéndose  ol- 

fPÍ  gunos  dominicanos  á  h  nivltitud  franciscana,  pri'valerio  /«  opinión  de  estos,  que  por  cier- 

ir^  ío  era  desatinada. 
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dudando  que  no  debió  de  tenerse  por  cierto,  pues  no  se  hizo  caso  de  cosu  que  tanto 
lo  merecía,  y  que  puede  ser  lo  enseñase  todo  el  diablo  como  mona  de  Dios. 

Luego  en  principios  del  siglo  diez  y  siete  escribió  otro  religioso  no  menos  instrui- 
do y  caracterizado  que  él,  el  padre  Retancurt,  y  prueba  largamente  que  los  indios 
creian  y  usaban  los  siote  sacramentos,  como  en  él  puede  verse.  De  ahí  el  padre  Re-i 
mesal,  hombre  muy  verídico,  trae  todo  lo  que  de  él  citamos  antes  y  mas,  aunque  él 
también  se  parapeta  un  poco  con  el  diablo.  ¡Pobres  indios!  ya  que  no  se  puede  ne- 
gar que  tuvieron  noticia  del  evangelio,  su  apóstol  habia  de  ser  el  mismo  diablo!  Pe- 
ro el  diablo  está  en  Cantillanüy  decia  asustado  el  alcalde  de  esta  villa,  por  no  atrever- 
se á  revelar  que  allí  estaba  Don  Pedro  el  Cruel,  y  el  temor  del  gobierno  ha  impedido 
explicarse  á  los  autores,  especialmente  á  Remesal,  cuya  obra  en  América  y  España 
sufrió  para  su  impresión  una  oposición  terrible. 

Ha  habido  otros  que  la  han  hecho  de  propósito  á  la  dicha  predicación  para  adular 
al  gobierno.  Tal  es  el  célebre  Solórzano,  que  trabajando  de  jure  Indiarum  para  esta- 
blecer los  títulos  del  dominio  de  los  reyes  de  España  sobre  ellasj  y  habiendo  fijado] 
por  principal  la  bula  de  Alejandro  VI  y  la  predicación  del  evangelio,  arremete  contra 
las  pruebas  de  estar  hecha  por  Santo  Tomiis.  Pero  habiendo  salido  luego  á  la  luz  \ 
en  favor  de  ella  las  obras  de  Fr.  Gregorio  García,  dominicano,  y  de  Fr.  Antonio  Ca- 
lancha,  agustiniano,  se  retracta  en  su  Política  indiana.,  lib.  1,  cap.  7,  diciendo:  ,,que 
no  se  opone  á  la  tal  predicación  apostólica,  respecto  de  la  mucha  diligencia  que  eni 
averiguarla  testifican  haber  puesto  estos  autores;"  bien  que  todavía  no  se  despide  en- 
teramente de  sus  favoritas  monerías  del  diablo,  y  advierte  que  estando  ya  olvidada  la 
fe,  eso  nada  perjudica  d  los  derechos  de  S.  M.  Acabara  de  reventar,  y  dijera  claro 
cuál  era  el  móvil  de  su  oposición. 

Dichos  dos  autores  que  citó,  y  a  los  cuales  dice  se  debe  leer  precisamente,  arroja 
ron  de  una  vez  la  máscara  sin  precaución  ninguna.  El  primero  era  europeo,  autor 
de  la  Historia  de  los  incas^  de  la  Eclesiástica  de  Indias.,  del  Origen  de  los  indios,  reim- 
preso en  Madrid,  aunque  la  menos  valuable  de  sus  obras;  y  en  esta  apuntó  algo  de  lo 
que  escribió  después  en  su  Predicación  del  evangelio  en  el  Nuevo  Mundo,  viviendo  los' 
apóstoles.  Es  un  tomito  en  octavo,  impreso  en  Baeza.  Trae  muchas  y  muy  buenas 
pruebas,  como  por  ejemplo:  haberse  encontrado  entre  los  indios  toda  la  Biblia  en  figu- 
ras, lo  que  pareciéndole  no  se  le  habia  de  creer  en  España,  pidió  á  los  misioneros  eni 
Veracruz  le  diesen  su  testimonio  por  escrito,  como  lo  ejecutaron.  Ya  Torquemadaí 
contaba,  ubi  supra,  que  los  misioneros  hablan  encontrado  en  poder  de  los  indios,  figu- 
rados varios  artículos  de  la  fe,  como  la  resurrección  y  la  crucifixión  de  Jesucristo, 
aunque  no  lo  tenían  pintado  en  la  cruz  con  clavos  sino  atado;  y  la  imagen  de  la  Vír-l 
gen  con  otras  dos  santas,  sino  que  aquella  tenia  una  cruz  en  el  pelo,  y  eso  decían  i 
significar  que  era  mas  santa.  No  se  fija  García  en  apóstol,  aunque  cuenta,  que  unos 
creian  hubiese  sido  San  Bartolomé,  que  predicó  en  la  India  citerior,  y  que  creyendo 
suya,  por  la  semejanza,  una  imagen  que  tenían  los  indios,  le  hacían  gran  fiesta  los' 
mestizos  del  Cusco;  y  otros,  que  el  apóstol  Santo  Tomas  que  predicó  en  la  India  ul-: 
terior;  y  de  haber  predicado  en  la  China  trae  la  relación  que  sobre  eso  dieron  sus  sa-l 
bios,  habiendo  registrado  sus  archivos  de  orden  de  una  emperatriz.  i 

F-1  padre  Calancha,  criollo  do  la  ciudad  de  la  Plata  o  Chuquisaca,  prometiendo  to-( 
davia  mas  en  otros  tomos  de  su  Crónica  de  San  Agtistin  del  Perú,  ocupa  todo  su  li-l 
bro  2  del  único  tomo  que  yo  he  visto,  en  probar  la  predicación  evangélica  en  todas, 
las  Indias  por  cl  apóstol  Santo  Tomás,  único  de  quien  los  Padres  digan  se  remontó  ái 
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laciones  bárbaras  y  desconocidas.  En  efecto,  todos  lo  hacen  apóstol  de  los  partos, 
<¡  en  esta  palabra  los  antiguos  entendían  hasta  los  chinos  y  los  verdaderos  indios,  así 
llamados  del  rio  Indo,  ó  sea  de  su  rey  Indo. 

En  dicho  libro  verá  el  lector  la  multitud  de  autores  españoles  y  extrangeros  que 
aau  sostenido  la  dicha  predicación,  como  Fr.  Alonso  Ramos  en  su  Historia  de  Copa- 
pavana^  Rivadeneira  en  su  Flos  Sanclorum^  vida  de  Santo  Tomas,  y  otros  muchos. 
(A.1IÍ  verá  que  los  misioneros,  así  como  en  Méjico,  se  empeñaron  en  quemar  como  fi- 
iTuras  mágicas  los  escritos  de  los  indios:  en  el  Perú  hacian  picar  los  letreros  grabados 
ijn  piedras,  que  los  indios  veneraban  como  reliquias  ó  memorias  del  varón  venerable 
[uc  les  predicó  una  ley  santa;  lo  que  sabido  por  Santo  Toribio,  arzobispo  de  Lima, 
toando  cubrir  los  lugares  donde  estaban  con  capillas,  juzgando  digna  de  respeto  tal 
tradición.  Allí  se  verá  cómo  por  los  cantares  de  los  peruanos  y  sus  quipos  (de  quie- 
ines  da  mejor  idea  que  cuantos  autores  he  visto,  escepto  un  italiano,  que  ha  puesto  es- 
>e  género  de  escritura  en  tal  claridad,  que  ha  escrito  en  hilos  hasta  canciones  qui- 
chuas), constaba,  que  un  varón  santo,  blanco,  barbado,  ojos  azules,  pelo  largo,  vesti- 
do de  blanco,  capa  judía  de  varios  lienzos  ó  piernas,  con  sandalias,  un  libro  bajo  el 
.brazo,  y  dos  discípulos,  les  predicó  el  evangelio,  dio  las  cruces,  derribó  los  ídolos  e 
•liizo  muchos  prodigios:  relación  y  señales  que  cuadran  admirablemente  con  el  Quelzal- 
zóhaatl  de  Méjico,  llamado  en  Yucatán,  Campeche  &c.  (pais  que  los  mejicanos  llama- 
ban Onohualco),  Cozas,  Cocolcan^y  Chilancámba!. 

•  Que  Quefzalcóhuatl  fuese  Santo  Tomás,  lo  sostuvo  el  célebre  matemático  é  histo- 
riador, cosmógrafo  mayor  de  las  Indias,  Don  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  en  su  obra 
•intitulada.  Fénix  del  Occidente  el  apóstol  Santo  ToináSy  que  citan  Don  Nicolás  An- 
;onio,  Pinelo,  la  Biblioteca  mejicana  de  Eguiara  &c.  El  canónigo  Uribe,  en  su  dic- 
:támen  sobre  el  sermón  del  Dr.  Mier,  dice,  que  creia  se  quedó  esta  obra  solo  intenta- 
da; y  yo  creo  que  necesitaba  estudiar  mas,  y  hubiera  leido  en  la  Libra  astronómica  de 
dicho  autor,  que  le  imprimió  en  jMéjico  el  Factor  del  rey:  que  este,  enumerando  en 
i'l  prólogo  las  obras  de  Sigüenza,  con  distinción  de  las  completas  y  comenzadas,  pone 
entre  aquellas  la  del  FéniXy  y  da  un  análisis  de  ella,  por  el  cual  sabemos  que  Quetzal- 
cóhuatl  era  su  Santo  Tomás.  El  mismo  Sigüenza,  en  el  prólogo  de  su  Paraíso  Occi- 
'dental  la  cita  como  acabada,  sino  que  no  salia  á  luz  por  falta  de  medios.  Al  mismo 
tiempo,  esto  es,  mediado  el  siglo  pasado,  un  jesuíta  mejicano  escribió  en  Manila  la 
Historia  del  verdadero  Quetzalcóhuatl,  el  apóstol  Santo  Tomé. 

Del  mismo  parecer  fué  el  famoso  Becerra  Tanco  en  su  historia  de  Guadalupe,  cuyo 
voto  por  ser  de  un  tan  gran  maestro  de  lengua  mejicana  es  de  un  gran  peso.     Boturi- 
ni  en  su  Idea  de  una  nueva  historia  general  de  las  Indias,  prometió  probar  lo  mismo 
con  los  muchos  documentos  que  sobre  esto  habia  recogido  en  su  museo.     Por  su 
'muerte  y  encargo  trató  de  escribir  la  nueva  historia  el  caballero  Veytia,  natural  de  la 
'  Puebla  de  los  Angeles,  y  lo  desempeñó  bastante  bien  en  esta  parte.     Sus  varias  obras 
corren  MSS.,  y  he  visto  una  colección  de  ellas  en  la  secretaría  de  gracia  y  justicia 
de  Indias.     Es  verdad  que  Clavijero  en  su  Storia  antica  dHl  Messico,  aunque  no  se 
atreve  á  negarlo  por  saber  que  lo  sostuvo  Sigüenza,  en  cuyas  obras  siempre  se  admi- 
ra la  solidez  y  la  erudición,  bien  que  él  nunca  vio  la  obra  de  que  se  trata,  no  le  sig-ue 
en  esta  opinión.     Pero  no  se  debe  hacer  caso  de  lo  que  dice  en  italiano,  porque  ha- 
biendo el  jesuíta  español  Diosdado,  á  quien  comunicaba  con  su  mesa  su  obra   delatádo- 
'■  la  al  consejo  de  Indias,  este  no  quiso  conceder  su  impresión  en  castellano,  á  pesar  de 
las  instancias  del  cronista  Muñoz;  y  para  hacerla  pasar  en  italiano  dedicada  á  la  Uni- 
ToM.  1.  31 
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versidad  de  Méjico,  Clavijero  recortó  y  añadió  notas  contra  su  texto  y  contra  Casas: 
flaqueza  que  Dios  le  castigó,  me  decian  en  Roma  los  exjesuitas  americanos,  y  no  lle- 
gó á  recibir  el  grado  de  doctor,  ni  el  regalo  que  le  envió  la  Universidad.  No  obstan- 
te, el  referirse  á  la  Crónica  de  Tehuantepec  por  el  dominicano  Burgoa,  en  que  apoya 
la  predicación  de  Santo  Tomás,  indica  lo  que  él  no  se  atrevia  á  decir.  Finalmente 
ha  sostenido  el  mismo  dictamen  el  célebre  anticuario  y  gran  lengua  mejicana.  Licen- 
ciado Borunda,  abogado  respetable  cargado  de  familia,  á  quien  el  mal  arzobispo  Haro 
despojó  do  su  obra  IMS.  y  arruinó,  incluyéndole  en  su  escandaloso  edicto  contra  el 
doctor  JNlier. 

Entre  las  maniobras  inicuas  con  que  se  trató  de  perder  á  este,  habiendo  pedido  el 
fiscal  del  consejo  pasase  su  sermón  á  censura  de  la  Academia  de  la  historia,  el  venal 
secretario  del  consejo  Cerda  le  pasó  todo  lo  que  era  contra  el  doctor  Mier,  para  obli- 
garla á  condenarle,  suprimiendo  la  defensa  que  este  habia  presentado.     Y  á  fin  que 
de  palabra  no  pudiese  instruir  los  académicos,  se  le  suscitó  una  intriga  frailesca  para 
que  estuviese  arrestado.     Entonces  el  predicador  escribió  una  disertación,  en  que 
probaba  la  predicación  del  evangelio  por  Santo  Tomás  ó  Qnetzalcóhuatl,  y  reducía 
toda  la  mitología  mejicana,  especialmente  la  del  tiempo  de  los  toltecas,  ó  de  los  dioses 
llamados  Tlaloques  (esto  es,  el  paraíso),  á  Dios,  Jesucristo,  su  Madre,  Santo  Tomás, 
y  sus  discípulos  ó  mártires,  que  murieron  en  la  persecución  de  Huémac.     Esta  diser- 
tación la  envió  con  algunos  libros  al  célebre  doctor  Traggia,  cronista  real  de  Aragón, 
conocidísimo  por  sus  obras  en  la  república  literaria,  que  era  el  anticuario  y  bibliote- 
cario de  la  academia  y  uno  de  los  censores;  el  cual  habló  así  resueltamente  en  plena 
academia;  ,, confesemos  de  buena  fe  que  no  sabemos  una  palabra  de  antigüedades  ame- 
ricanas: el  doctor  Mier  me  ha  enviado  algunos  libros  con  una  disertación  digna  de  sor 
presentada  aquí  y  de  darle  lugar  á  su  autor:  y  aseguro  á  ustedes  que  si  para  sostener  la 
predicación  de  Santiago  en  España,  tuviésemos  la  décima  parte  de  las  pruebas  que  tie- 
nen los  americanos   para  defender  la  de   Santo  Tomás  en  América,  cantaríamos  ell 
triunfo  (J).     Este  sabio  académico  defendió  no  solo  todo  el  sermón  del  doctor  Mier,[ 
sino  la  obra  de  Borunda,  y  su  dictamen  fué  el  que  aprobó  la  academia,  que  en  cuerpoi 
examinó  en  mas  de  siete  meses  el  asunto,  casi  sin  ocuparse  de  otra  cosa  en  cada  se-l 
sion.     En  fin,  habiendo  dicho  en  Paris  al  doctor  Mier  que  el  autor  de  Jas  notas  á  Car-| 
li  era  Langles,  bibliotecario  nacional;  como  este,  aunque  deísta  según  las  notas,  deci- 
día en  ellas,  que  era  indisputable  absolutamente  la  predicación  del  evangelio  antigua-[ 

[;{:]  El  que  obtuvieron  ios  españoles  en  Eo7na  contra  el  cardenal  Daronio  para  resti- 
tuir la  lección  de  haber  predicado  ¿santiago  en  España,  se  debió  á  los  falsos  cronicones, 
de  Liiitprando  ¿fC,  qtie  entonces  pasaban  por  verdaderos,  y  hoy  se  sabe  que  fueron  fingi- 
dos por  el  P.  Román.  La  autoridad  que  se  alegaba  de  San  Isidro  en  las  Vidas  de  los¡ 
Patriarcas,  tampoco  vale,  después  que  el  obispo  de  Guadix  de  Criticcs  arte  probó  que  no 
era  tal  obra  del  santo.  El  argumento  terrible  de  Natal  Alejandro:  que  si  hubiera  habido 
tal  tradición,  la  hubiera  alegado  el  obispo  de  Santiago  disputando  la  primada  al  de  To-, 
ledo  en  un  concilio  romano;  argumento  á  que  los  españoles  rcspondian  que  no  habia  ido  tal 
obispo  de  Toledo,  resucitó  con  mas  fuerza,  desde  que  afines  del  siglo  pasado  la  Academia 
de  la  Historia  extrajo  documentos  del  archivo  de  Toledo,  de  que  su  obispo  en  aquel  año 
se  disponía  á  pasar  á  Roma.  Ningún  sabio  en  España  cree  tal  predicación  de  Santia- 
go. La  de  San  Pablo  sí  que  tiene  gravísimos  fundamentos  hasta  en  el  mismo  cum  in  His- 
paniam  proficisci  caepero:  escribe  á  los  tórnanos. 
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mente  en  América,  le  escribió  una  larga  carta  latina,  en  que  lo  apoyaba,  probando  ha- 
:ber  sido  Santo  Tomás  ó  Quetzalcóhuatl,  la  cual  leyó  con  gusto  el  célebre  obispo  de 
ÍBlois  Gregoire,  y  le  confesó  ser  probabilísima  la  predicación  allí  de  aquel  apóstol:  los 
fjesuitas  americanos  en  Roma  copiaron  ávidamente  también  la  misma  carta. 

¡Qué  lástima  que  el  miedo  haya  impedido  en  Méjico  dar  sobre  este  punto  las  ins- 
irucciones  competentes  al  sabio  barón  de  Humbolt,  y  que  éste  dando  á  luz  en  una 
edición  tan  magnífica  las  antigüedades  mejicanas,  y  la  historia  de  Queízalcóhuatl,  la 
copie  literalmente  con  las  equivocaciones  de  los  antiguos  misioneros,  y  gaste  su  ex- 
¡uisita  erudición  en  buscar  un  pueblo  adorador  de  culebras  para  comparar  el  mejica- 
no! Ya  se  habia  intentado  confundir  á  los  indios  con  los  judíos,  porque  teniendo 
'aquellos  la  historia  de  estos  en  sus  escritos  simbólicos,  con  la  antigüedad  se  confun- 
ídió  la  de  los  unos  con  la  de  los  otros,  como  se  nota  á  cada  paso  en  Torquemada,  y 
que  sacaron  muchas  leyes  y  prácticas  de  ella,  ó  quizá  del  cristianismo.  Ahora  se 
querrá  volver  á  la  cantilena,  porque  los  judíos  llegaron  á  adorar  la  serpiente  de  metal 
que  Moisés  levantó  en  el  desierto:  y  si  la  cosa  llega  á  manos  de  Dupuy,  que  sé  yo 
dónde  iremos  á  parar.     Conque  es  menester  decir  algo  sobre  esta  culebrería. 

¿De  dónde  consta  que  los  mejicanos  adoraban  las  culebras?  Es  claro,  me  respon- 
derán: porque  Quetzalcókuatl,  dios  general  del  Anáhuac,  quiere  decir:  culebra  emplu- 
majada;  la  entrada  de  su  templo  figuraba  una  boca  de  culebra;  las  habia  grabadas  en 
el  muro  que  rodeaba  el  gran  templo  de  Méjico;  otra  habia  alrededor  del  calendario, 
que  dicen  haberles  traido  aquel  dios;  los  lugares  donde  él  estuvo  y  levantó  santuarios, 
se  llamaron  Cohnatépec  ó  Coatépec,  esto  es,  en  el  monte  de  la  Culebra.  Adoraban  á 
la  Cihuacohualt  ó  muger  culebra,  llamada  también  Coatlantona,  esto  es,  nuestra  ma- 
dre es  la  madre  de  las  culebras,  la  cual  veneraban  como  madre  de  todas  las  gentes 
del  Anáhuac  y  de  su  dios  Huitzlopóchtli.  Se  adoraban  también  Chicomecóhuatl  ó 
siete  culebras.  Los  sacerdotes  de  la  diosa  tzenteiiil  se  llamaban  coatlan,  cocones  ó 
cocáhua,  esto  es,  culebras;  y  á  solos  ellos  era  permitido  lavarse  en  la  fuente  Coapan 
ó  agua  de  las  culebras.  Y  si  el  barón  de  Humbolt  en  lugar  de  escribir  Huasacualco 
ó  Guatzacualco,  hubiese  sabido  que  el  nombre  verdadero  era  Coalzacoulco,  hubiera 
dicho  que  significa  donde  se  esconde  la  culebra,  porque  allí  se  embarcó  y  desapareció 
Quetzalcókuatl,  según  Torq.  lib.  8.  cap.  24.  Si  hubiese  sabido  que  no  Guatuzco  ni 
Huatuzco  sino  Hualulco  se  llama  el  otro  puerto  donde  estuvo  aquel,  hubiera  podido 
traducir:  donde  es  adorada  la  culebra.  En  una  palabra:  así  como -Montezuma  se  inti- 
tulaba teniente  de  Quetzalcóhuatl,  así  su  virey  ó  primer  magistrado  de  Méjico  sin  ape- 
lación se  llamaba  Cohuacihuaíl,  y  todo  el  imperio  se  llamaba  Colhuacan^  que  Boturi- 
ni  traduce:  pais  de  las  Culebras.  Con  lo  que  en  efecto  parece  Méjico  el  pais  mas  cu- 
lebrero y  enculebrinado  del  mundo. 

Pero  yo,  que  he  estudiado  bieft  la  mitología  mejicana,  tomo  á  Torquemada,  que, 
aunque  disparatadamente  como  todos  los  autores  españoles,  trae  la  mas  completa  que 
se  haya  dado  á  luz,  y  me  entro  desde  luego,  sin  el  miedo  que  tuvieron  los  soldados 
de  Cortés,  por  la  boca  de  serpiente  que  figuraba  la  boca  del  templo  de  Quetzalcóhuatl, 
y  que  era  en  Cholula  [Cholollan]  el  mayor  templo  de  todo  el  Anáhuac,  ó  por  mejor 
decir,  una  soberbia  pirámide  que  hasta  hoy  existe  como  una  montaña,  de  un  cuarto  de 
legua  de  base,  ¿Y  qué  encuentro?  un  anciano,  blanco,  rubio,  con  pelo  y  barba  lar- 
gos, su  túnica  blanca  larga  hasta  los  pies  y  ceñida,  su  capa  blanca  sembrada  de  cru- 
ces coloradas,  todo  precioso,  calzado  de  sandalias,  corona  abierta  en  la  cabeza,  y  en- 
cima de  ella  una  especie  de  mitra  ó  tiara,  que  Torquemada  llania  almete  ó  bonete  al- 
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to  y  redondo,  mas  ancho  de  arriba  que  de  abajo,  al  cuaJ  anciano  tenian  recostado,  en 
señal  de   que  lo  estaban  aguardando. 

El  que  haya  visto  como  yo  los  obispos  griegos,  ó  sepa  cuáles  son  las  vestiduras  é 
insignias  de  los  obispos  orientales,  conocerá  al  momento  que  este  es  un  obispo  del 
Oriente.  De  allá  vino,  según  su  historia,  compareciendo  por  la  California  (aunque 
Torquemada  dice  que  llegó  á  Tula  [T.^Z/an],  habiendo  desembarcado  en  Panuco) >;. 
unos  dicen  con  catorce  y  oíros  con  siete  discípulos,  vestidos  hasta  los  pies  con  túni- 
cas y  capas  judias,  modelo  de  las  de  los  indios,  que  en  sus  fiestas  solian  arremedar  to- 
do aquel  ropaje.  No  trajeron  mugeres,  ni  jamas  tuvo  ninguna  Qietzalcóhuatl,  que 
fué  continentísimo.  Este  fué  gran  sacerdote  en  Tula,  y  desde  allí  envió  sus  discí-  i 
pulos  á  predicar  en  Huaxyacac  y  otras  provincias  una  nueva  y  santa  ley.  El  derriba- 
ba los  ídolos,  prohibia  los  sacrificios  que  no  fuesen  de  pan,  flores  é  inciensos,  aborre- 
cía las  guerras,  enseñaba  la  penitencia,  el  ayuno  de  cuarenta  ó  setenta  dias,  y  les  dio 
noticia  de  Tzentéotl,  Huitzlopóchtü,  y  Tonacayóhua,  que  después  diré  quiénes  fueron. 
Él  trajo  las  cruces  como  las  que  en  Cuatulco,  en  Tlascala,  en  Tehuantepec  y  otras 
muchas  partes  hallaron  los  españoles,  y  pueden  verse  en  sus  autores,  como  en  Lipsio 
de  Criice^  en  otro  libro  español  Excelencias  de  la  Cruz,  en  el  Fharus  Scríptura  del  i 
padre  Abrahan  &c.  &c.  Se  cree  de  su  tiempo  la  formada  de  yerbas  siempre  verdeen 
Tepique,  que  han  cantado  tanto  los  poetas  americanos,  en  latin  y  castellano. 

Perseguido  por  el  rey  de  Tula  que  habia  apostatado  de  su  religión,  y  muerto  en  la 
persecución  siete  de  sus  discípulos,  y  no  estando  aún  fundado  Méjico,  pasó  á  la  orilla 
de  su  lago  hasta  Cholula  ó  grande  Tula,  donde  estuvo  algunos  años.  Pero  no  cesan- 
do la  persecución  del  rey  Huémac,  que  vino  con  un  ejército  sobre  Cholula,  se  fué  á 
Coatzacoalco,  donde  se  embarcó  para  Onohualco  (esto  es,  Yucatán),  enviando  para 
aquella  cuatro  discípulos,  que  se  la  dividieron  para  gobernarla.  Después  volvió  á  vi- 
sitar sus  discípulos,  que  no  queriendo  ya  volver  con  él  al  Oriente  por  hallarse  bien  y 
casados  en  el  pais,  se  volvió  solo  á  HuehitetlapaUan,  dejándoles  dicho  en  todas  partes, 
que  otros  hermanos  suyos  ó  de  su  religión  vendrian  á  enseñarlos,  y  al  cabo  los  domi- 
narían: sobre  cuyo  suceso  les  dio  muchas  señales,  que  todas  se  cumplieron  con  la  lle- 
gada de  los  españoles.  Tal  es  en  compendio  la  historia  del  célebre  Quetzalcóhuall 
que  trae  Torquemada  en  muchas  partes  de  su  Mcnarq.  Lid.,  como  puede  verse  por 
los  índices,  y  especialmente  tom.  I,  lib.  3,  cap.  7,  y  lib.  4,  cap.  14,  y  en  el  tom.  II,  i 
lib.  6,  cap.  24,  así  como  también  Gomara,  Acosta  y  otros.  \ 

Si  de  su  templo  voy  al  de  la  Cihua-cóhuatl,  ó  muger  culebra,  me  encuentro  con  ; 
una  virgen  blanca  y  rubia,  que  sin  lesión  de  su  virginidad  parió  por  obra  del  cielo  al 
Señor  de  la  corona  de  espinas  Teohuitznahuac ,  la  cual  estaba  vestida  á  la  manera  de  ! 
Quetzalcóhuall,  y  \)0X  eso  la  llamaban  también  C ohuat licué, •  s\no  que  la  túnica  cíícíí/i 
estaba  esmaltada  de  piedras  preciosas,  símbolo  de  su  virginidad,  y  por  eso  le  decian  i 
Chalchíhuillicue,  y  el  manto  era  azul  Matlalcueye,  y  sembrado  de  estrellas  Citlacue  ' 
(adviértase  que  ci</a/in,  es/rc//a,  es  palabra  chinesa),  y  por  otro  nombre  se  llamaba  , 
Tanacoyóhtia,  esto  es,  madre  ó  señora  del  que  ha  encarnado  entre  nosotros,  así  como : 
llamaban  á  las  cruces  íonacayuill,  árbol  del  que  encarnó  entre  nosotros,  pues  nacayol 
significa  encarnar.  Esta  diosa,  dice  Torquemada,  prohibia  y  detestaba  los  sacrificios  i 
humanos.  i 

Es  inútil  cansarnos  en  andar  buscando  culebras  por  los  templos  adoradas  como  dio-j 
ses.     No  encontraremos  otra  que  una  de  palo,  la  cual  llevaban  por  delante  como  pen- 
dón ó  bandera,  que  por  eso  llamaban  Ezpanizitl,  en  cicrtaí!  procesiones  presididas  poi* 
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Vi  sacerdote  que  representaba  á  Quctzalcóhuall,  asi  como  nosotros  llevamos  la  cruz. 
Y  como  esta  no  va  en  nuestras  procesiones,  sino  para  indicar  que  aquella  ceremonia 
I  [pertenece  á  la  religión  de  Jesucristo,  la  culebra  no  era  sino  gcroglífico  indicativo  de 
íque  la  que  hacian  pertenecía  á  la  religión  de  Quctzalcóhiiatl,  y  por  lo  mismo  grababan 
¡culebras  alrededor  de  los  templos;  pero  aquella  culebra  no  era  adorada  en  ningún  al- 
tar ni  capilla,  aunque  liabia,  dice  Torquemada,  un  lugar  donde  se  guardaba. 

Todo  el  error  proviene   del  raro  empeño  de  traducir  cóhuaíl  ó  coatí  por  culebra, 
significado  igual  y  mas  usadamente  mellizo.     Esta  última  palabra  no  la  oiria  el  barón 
de  Humbolt  en  Nueva-España,  sino  á  algún  europeo  ó  americano  muy  ins  ruido,  por- 
1  que  todos  los  demás  no  usan  sino  la  palabra  coate  para  significar  gemelo;  y  ya  yo  es- 
itudiaba  teología,  cuando  supe  que  lo  mismo  significaba  mellizo.  Pero  nunca  damos  el 
;  nombre  de  coates  á  las  culebras:  y  aunque  es  cierto,  que  en  la  lengua  mejicana  también 
•se  llaman  estas  así,  no  se  sabe,  si  de  los  mellizos  humanos,  que  son  bastante  comunes 
ni  Nueva-España,  y  debieron  nombrar  primero,  se  hizo  tal  nombre  sinónimo  de   las 
.'ulebras,  porque  precisamente  paren  mellizos,  ó  al  revés.  Lo  cierto  es,  que  en  la  len- 
ua  mejicana  no  hay  otra  palabra  para  significar  mellizos  sino  coatí.     Así  lo  vierte 
. nublen  el  diccionario  de  Molina  que  es  el  usual  y  común,  y  el  mismo  Torquemada 
(jue  vierte  cihua-cohuatl,  muger  culebra,  dice,  cap.  31,  del  libro  6  ?  :  «?m  de  las  diosas 
,  de  que  estos  naturales  de  Nueva-España  hacian  mucho  caudal  era  Cihuacohuatl,  que 
.  i  quiere  decir,  inuger  célebre;  y  decían  que  paria  siempre  gemelos  ó  crias  de  dos  eu  dos. 
:  \  Esta  muger  ó  diosa  según  la  etimología  de  este  nombre,  dice  el  padre  Sahaguii,  que  fué 
Eca,  la  cual  parió  gemelos  siempre:  porque  Cihuacohuatl  quiere  decir  la  muger  que  pa- 
I  rio  dos  criaturas  juntamente,  pues  á  los  gemelos,  ó  que  son  de  un  parto,  los  llaman  cocó- 
:  hua,  como  si  dijesen:  culebras  de  la  muger  culebra,  y  la  daban  por  madre  de  todas  estas 
gentes,  habiendo  parido  sin  acceso  de  varón,  dejando  de  hacer  relación  del  primer  padre 
,  del  mundo.     A  vuelta  de  mil  dislates,  Torquemada  apunta  siempre  la  verdad,  y  es  que 
la  llamaban  virgen  melliza,   Coatlantoña,  madre  de  los  mellizos,  y  Mixcohualt,  pare 
mellizos:  por  otro  nombre  según  el  mismo  en  otra  parte,   Omecíhualt,  que  él  traduce 
dos  mugeres,  así  como  á  Quctzalcóhuatl  llamaban  Omctóchtli  que  él  traduce  dos  hom- 
bres.    Es  decir  que  sus  nombres  en  la  inteligencia  de  los  indios,  eran  de  mellizo  y 
melliza  (J). 

Ahora  bien,  ¿qué  significa  Tomás?     Puede  significar  abismo  de  profundísimas  aguas; 
pero  su  significado  propio  y  común  por  la  raiz  tam  es  el  de  mellizo,  en  griego  Dydi- 
mus;  y  este  nombre  griego  era  el  que  se  daba  con  mas  frecuencia  á  Santo  Tomás  en- 
tre los  cristianos,  según   el  evangelio:    Thomas  qui  dicitur  Dydimus.     Conque  si  el 
;   nombre  de  Tomás  se  conservó  en  el   Brasil  y  en  otras  partes  de  América,  y  las  señas 
'  que  de  él  conservaron  y  de  sus  operaciones  convienen  exactamente  con  las  que  cuen- 
'   tan  los  mejicanos  de  su   Quetzalcóhuatl,  C'ocolcan  ó  Cozas,  kc,  que  significa  lo  mis- 

[J]     Aun  pienso  que  por  las  desgracias  que  le  sucedieron  por  la  persecución  de  los 
■    meUizos  ó  Tomases  de  Tula,  les  quedó  la  superstición  que  cuenta  Torq.  lib.  6,  cap. 
'18.     „  Temían  que  cuando  la  muger  pare  dos  criaturas  de  un  vientre  [lo  cual  en  esta  tier- 
ra acontece  muchas  veces]  habia  de  morir  el  padre  ó  la  madre.      Y  el  remedio  que  el  de- 
monio les  daba  era  que  matasen  al  uno  de  los  mellizos;  á  los  cuales  en  su  lengua  llaman 
'    cocóhua,  que  quiere  decir,  culebras,  porque  dicen,  que  la  primera  muger  que  parió  dos,  lla- 
'    maban  cóhuatl,  que  significa  culebra;'y  de  aquí  es  que  nombraban  culebras  á  ¡os  mellizos, 
y  decían  habían  de  comer  á  su  padre  ó  madre,  si  no  matasen  al  uno  de  los  dos. 


234  HISTORIA 

mo  que  Tomás,  esto  es,  mellizo,  ¿por  qué  no  heñios  de  traducirlo  por  esta  palabra,  y 
nos  hemos  de  ir  á  enculebrinar  contra  el  tenor  de  la  historia  y  del  sentido  comun.^ 
Más  diré:  no  se  puede  traducir  Qiictzalcóhuatl  culebra  emplumajada  como  practica 
Torquemada,  porque  entonces  no  diria  Quetzalcóhuatl,  sino  Coh'jquétzal.  Los  meji- 
canos, á  manera  que  todas  las  naciones  del  Oriente,  traducían  los  nombres  siendo  sig-  i 
nificativos  en  su  lengua,  y  aun  necesitaban  hacerlo  asi,  porque  el  significado  les  daba 
el  carácter  geroglifico  con  que  lo  escribían,  ó  por  sí  ó  por  su  sinónimo  y  correlativo, 
ó  por  el  significado  de  las  partes,  que  mediante  una  elisión  entraban  á  componer  el 
vocablo.  Asi',  significando  Xolotl,  ojo,  con  pintar  este  al  lado  de  un  hombre,  se  lee 
que  es  el  emperador  de  los  teochichimecas  Xolotl,  y  significando  Coyotl,  coyote,  ó  adi- 
ve,  en  pintando  la  cabeza  de  este  con  la  boca  abierta  al  lado  de  otra  figura  humana, 
se  lee  que  este  es  el  emperador  de  los  acólhuas,  Nczahunlcoiiotl,  que  significa  coyo- 
te hambriento,  porque  anduvo  así  y  en  los  montes  cuando  los  tepanecas  tiranizaron 
su  reino.  vSi  el  nombre  no  es  significativo,  buscan  entonces  palabras  que  le  sean  mas 
asonantes.  Así  para  escribir  Cortés,  ó  como  ellos  pronunciaban  Cultez  (por  no  tener 
su  lengua  r),  pintaban  á  su  lado  una  jicarita  de  palo,  que  en  su  idioma  es  CuatU,  y  den- 
tro unos  pececillos  que  llaman  ahiiatli;  con  lo  que  se  leería  Cuhuatli\  y  este  es  el  nom- 
bre que  con  el  transcurso  del  tiempo  hubiera  quedado  á  Cortés.  Torquemada  dice, 
que  como  los  misioneros  les  enseñaban  en  latín  el  Fater  noster,  los  indios  para  retener- 
lo en  la  memoria  lo  escribían  á  su  modo,  y  ponían  una  banderita  que  es  Pantli,  y  un  ^ 
higo  de  tuna  que  es  Nochtl  ¿^-c. 

Lo  primero,  pues,  que  harían  á  la  llegada  de  Santo  Tomás,  sería  indagar  el  signifi- 
cado de  su  nombre,  y  sabiendo  que  era  el  de  mellizo,  pintarían  al  lado  de  su  figura  : 
una  culebra  que   es   el  sinónimo:  y  como   quetzal  es  un  plumero  precioso  (como  des- 
pués explicaré),  poniéndolo  sobre  ella  se  leería  Quetzalcóhuatl.     Aun  pienso  que  re- 
tuvieron en  Cholula,  donde  moró  mas  tiempo,  el  otro  significado  mas  remoto  de  To-  j 
más,  esto  es,  abismo  de  profundísimas  aguas:  y  de  aquí  no  solo  el  venerarle  como  da-  j 
dor  de  las  lluvias,  sino  la  tradición,  que  descascarando  su  templo  en  Cholula,  mana-  : 
rían  raudales  de  agua  que  inundarían  todo:  amenaza  que  hicieron  los  cholultecas  cuan- 
do fué  Cortés,  y  de  que   intimidados  los  tlascaltecas,  no  quisieron  entrar  con  este  en 
aquella  ciudad,  que   era  la  Roma  de  los  Nahuatlacas,  y  tenia  tantos  templos  como 
días  el  año.     Pero  el  significado  que  todos  retuvieron  comunmente,  fué  el  de  melli- 
zo ó  coatí,  y  á  él  hacían  alusión  en  toda  su  mitología,  religión  y  gobierno,  que  por  re-  , 
ferirse  á  Quetzalcóhuatl  era  teocrático:  ni  mas  ni  menos  que  los  cristianos  de  Santo  j 
Tomé  descubiertos  en  el  Asia,  no  solo  se  glorían  de  tener  este  nombre,  sino  de  aludir  j 
á  él  en  todo.     ¿Cuánto  mas  los  mejicanos  que  lo  reverenciaban  por  su  padre  común,  ; 
señor,  fundador  y  maestro,  y  en  Cholula  le  llamaban  por  antonomasia  nuestro  Señor,  j 
teteotll  ; 

Todo  en  efecto  aludía  en  el  Anáhuac  á  este  varón  célebre.  Luego  que  perseguí-  • 
da  su  religión  por  Huémac  (mano  grande),  que  quiso,  dice  Torquemada,  hacerse  ado-  l 
rar  por  Dios,  se  fué  á  un  monte,  que  de  su  nombre  se  llamó  Cohuatépec,  montaña  de  j 
Tomás.  A  Huehuetoca,  donde  hoy  es  el  desagüe  de  Méjico,  se  le  dio  este  nombre,  | 
porque  allí  les  dijo:  llámenme  viejo,  esto  es,  presbítero,  nombre  que  usaban  los  anti-  \ 
guos  obispos,  y  con  que  se  firmaban  los  apóstoles:  Joannes  sénior,  firma  San  Juan.  En  i 
otro  lugar  tiró  unas  piedras  á  un  árbol  en  que  se  clavaron,  y  de  ahí  se  llamó  Cuauti-  \ 
tlan.  Luego  grabó  su  mano  en  una  piedra,  que  Torquemada  dice  vio  todavía,  y  has-  ! 
ta  hoy  se  llama  el  lugar  Temacpalco,  palma  de  la  mano  en  la  piedra.     Luego  llegó  á  j 
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Ckolollan,  adonde  por  fin  persiguiéndole  entró  Huémac  con  un  ejército,  y  él  se  em- 
'barcó  para  Campeche  y  las  islas  en  Coatzacoalco,  que  desde  entonces  se  llamó  donde 
'se  esconde  el  mellizo.  En  otro  puerto  donde  estuvo  allí  cerca,  puso  una  cruz  grande, 
(de  cuya  madera,  dicen  los  escritores,  no  hallarse  árbol  treinta  leguas  en  contorno,  la 
¡cual,  habiendo  intentado  quemarla  el  inglés  Drac,  fué  llevada  á  la  catedral  de  Oajaca 
fdondc  se  venera.  De  tal  cruz  vino  el  nombre  al  lugar  de  Cnatulco,  ó  donde  es  ado- 
írado  el  palo:  allí  cerca,  según  Calancha,  se  veia  grabado  en  una  peña  el  retrato  de 
'Santo  Tomás,  con  su  nombre  escrito  en  letras. 

En  la  persecución  del  cristianismo  fueron  martirizados  siete  discípulos  de  Quetzal- 
i  cóhuatl,  y  esos  son  los  que  Torquemada  llama  Chicomecohuatl  ó  siete  mellizos,  que 
•luego  llama  diosa,  todo  sin  pies  ni  cabeza.  La  cabeza  de  uno  de  ello3,que  debia  de 
ser  el  principal,  mandó  echar  Huémac  en  la  laguna  de  Méjico:  y  en  una  ilseta  de  ella 
se  salvaron  los  cristianos  que  del  nombre  de  Cristo  ó  ilíecsi,  esto  es,  ungido,  lla- 
maron Mécxico  á  su  ciudad,  y  el  que  la  gobernaba  era  á  nombre  de  Quetzalcóhuatl  co- 
mo su  teniente.  El  templo  que  luego  levantaron,  fué  alrededor  de  la  cabeza  del 
mártir,  á  quien  llaman  los  escritores  Cópil.,  que  Veytia  traduce  hijo  del  mellizo,  y  pue- 
de tr-aducirse  mellizo  principal.  El  lugar  de  su  sepulcro,  dice  Torquemada  y  Acos- 
ta,  que  se  conservó  hasta  la  conquista  con  grande  veneración.  Ya  probé  en  una 
nota,  que  el  nombre  de  México  significa  donde  es  adorado  Cristo,  porque  Mccsi  lo 
'  significa,  y  dije  también  que  este  por  otro  nombre  se  llamaba  teohuitznahiiar,  Señor 
de  la  corona  de  espinas.  Ahora  añado,  que  el  obispo  de  Méjico,  ó  gran  sacerdote 
'  (Hueiteopixquin)  se  le  llamaba  Huitznahuateohualzin  el  venerable  ministro  del  Señor 
'  de  la  corona  de  espinas,  y  su  coadjutor  ó  vicario  general  Mexica-teohuatzin^  venera- 
íble  ministro  del  señor  Cristo:  así  como  el  templo  se  llamaba  Huiiznahua-teo-caUi, 
casa  de  Dios  ó  del  señor  (teo-calli  es  vocablo  enteramente  griego)  de  la  corona  de 
espinas,  y  á  eso  eludia  también,  según  ellos,  la  corona  que  llevaban  en  la  cabeza  á 
ejemplo  de  Quetzalcóhuatl,  porque  a  los  sacerdotes  se  les  decian  tzentzont-huitzna- 
'  huac  los  que  tieYíen  la  corona  de  espinas  formada  con  el  pelo  de  cada  uno:  así  como 
los  cristianos  de  Santo  Tomé  en  el  Oriente  llevan  el  pelo  cortado  en  forma  de  cruz. 

Es  cosa  admirable  como  toda  la  mitología  mejicana  se  explica  á  consecuencia  del 
cristianismo,  en  traduciendo  á  Quetzalcóhuatl  por  Santo  Tomás,  y  mucho  mejor  la 
historia  de  este,  que  Torquemada  ya  confunde  con  la  de  los  toltecas  (lib.  1,  cap.  14), 
ya  la  separa,  (lib.  3,  cap.  7,)  ya  la  da  por  verdadera  y  legítima  en  su  primer  tomo: 
ya  después  le  parece  en  el  segundo  llena  de  fábulas,  inverosimilitudes  y  absurdos, 
I  porque  ya  se  ve,  en  errando  el  objeto  de  una  pintura  historiada,  se  cuentan  mil  des- 
propósitos. Pero  como  él  conserva  los  nombres  que  no  se  pueden  errar,  porque  los 
dan  los  geroglificos,  y  Gomara,  Acosta  y  otros  muchos,  que  lograron  mejores  intér- 
pretes, escriben  también  la  historia  de  Quetzalcóhuatl,  yo  me  atreverla  á  dar  su  histo- 
ria seguida  en  que  nada  se  encuentre  que  no  sea  digno  de  un  apóstol:  y  me  servirla 
de  comprobante  el  mismo  Torquemada  en  su  mala  traducción,  porque  por  ella  se  co- 
noce el  goroglífico  que  preexistia,  y  que  se  explicarla  fácilmente,  en  suponiendo  que 
se  hablaba  de  un  predicador  del  evangelio  en  los  primeros  siglos. 

Así  como  Torquemada  queria,  que  la  Cihuacohuatl,  ó  virgen  (á  quien  llamaron 
melliza  por  haberla  dado  á  conocer  Santo  Tomás,  y  cuyo  nombre  llevaba  el  virey  de 
Méjico  por  dignidad),  queria  que  fuese  Eva,  mi  sabio  amigo  Herbas  Panduro  dio  en 
que  Quetzalcóhuatl  era  Adán.  Preguntándole  yo  en  Roma  la  causa  de  tan  extraña 
opinión:  ,, usted  ha  visto,  me  respondió,  el  MS.  simbóhco  de  los  mejicanos  que  hay  en 
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el  Vaticano,  y  que  es  antiquísimo,  pues  que  está  adjunta  la  explicación  de  un  domi- 
nicano á  mediados  del  siglo  diez  y  seis.  Boturini  debia  de  tener  copia,  pues  á\cü  que 
los  mejicanos  ponian  la  época  del  diluvio  conforme  al  cómputo  de  los  Setenta,  y  este 
del  Vaticano  lo  pone  así.  Yo  vi  en  la  cabeza  de  Quetzalcóhuatl  e\  mismo  adorno  que 
ponen  en  la  de  Adán,  y  como  le  atribuyen  las  ciencias  y  artes,  y  el  calendario,  que 
como  todos  los  demás  calendarios,  opino  yo  se  hizo  en  las  primeras  edades  del  mundo, 
coleo'í  que  podria  ser  Adán;  pero  todo  eso  lo  escribí  sin  libros  sobre  mis  apuntes  en 
mi  triste  patria  Horcajo,  y  así  no  defiendo  nada,  ni  se  mejicano:  levanta  solo  la  cabe- 
za para  que  ustedes  la  sigan  como  mejor  instruidos."  Lo  cual  cuento,  porquf  algu- 
nos me  han  objetado  la  autoridad  de  aquel  sabio.       ^ 

Solo  me  resta  explicar:  qué  significa  el  quetzal,  puesto  que  cohuatl  signifique  me- 
llizo ó  Tomás;  cómo  del  cristianismo  pasaron  los  mejicanos  á  una  idolatría  tan  absur- 
da, y  por  dónde  vino  á  América  su  apóstol  ó  predicador.  Comienzo  por  lo  v'ütimo  y 
digo:  que  si  fué  el  apóstol  Santo  Tomás,  no  puedo  menos  que  maravillarme  de  que 
cristianos  me  hagan  con  sobrecejo  esta  pregunta.  Si  Jesucristo  dio  á  los  apóstoles 
el  don  de  milagros  y  de  lenguas  para  extender  el  evangelio,  ¿les  negaría  los  conoci- 
mientos geográficos  indispensables,  y  mas,  cuando  según  la  tradición  eclesiástica,  lo 
primero  que  hicieron  fué  dividirse  el  mundo  por  suertes,  para  partirse  cada  uno  á 
cumplir  con  el  precepto  de  su  maestro,  de  anunciar  el  evangelio  en  todo  el  universo? 
¿De  dónde  sacarla  San  Clemente,  sucesor  de  San  Pedro,  el  conocimiento  del  otru 
mundo,  de  que  habla  en  su  epístola  á  los  corintios?  Si  según  las  Actas  de  los  apósto- 
les, á  cada  paso  que  daban,  el  espíritu  del  Señor  les  decia  por  dónde  y  adonde  lia- 
bian  de  ir  dentro  de  la  Judea  que  conocía:  si  dice  á  San  Felipe  (cap.  8)  que  fuesr 
por  el  camino  de  Gaza,  y  luego  que  se  junte  al  carro  del  eunuco  de  la  reina  de  Can- 
dace  para  caíequizaile,  y  desde  Gaza  es  arrebatado  por  los  aires  hasta  Azoto,  270 
estadios,  para  evangelizar  á  los  filisteos,  ¿habría  mayor  dificultad  para  enviar  un  após- 
tol á  la  mayor  parte  del  mundo?  Habiéndose  partido,  concluye  su  evangelio  San 
Marcos,  predicaron  en  todas  partes,  cooperando  el  Señor  y  confirmando  su  predicación 

con  milagros. 

Pero  conozco  el  si^-lo  en  que  estoy,  y  no  los  necesitamos.  Se  sabe  que  entre  A- 
mérica  y  Asia  solo  media  un  corto  estrecho,  helado  la  mayor  parte  del  año,  y  que  era 
muy  fácil  pasar  en  barcas,  como  lo  han  pasado  los  rusos  para  establecer  su  América 
Rusa.  Los  discípulos,  que  trajo  Quetzalcóhuatl,  según  los  mejicanos,  eran  hombres 
habilísimos  que  les  enseñaron  las  artes,  y  sin  duda  eran  peritos  en  la  náutica,  pues 
Quetzalcóhuatl  se  embarcó  á  un  lado  de  Veracruz  para  Campeche  y  las  islas,  y  en  Te- 
huantepec  para  el  Sur.  En  mi  juventud  leí  un  libro  escrito  en  Cantón  de  China, 
donde  un  ino-lés,  cuyo  nombre  no  puedo  acordarme,  demostraba  que  en  los  seis  pri-  i 
meros  siglos  de  la  Iglesia  hubo  un  comercio  corriente  entre  la  América  y  China.  El ' 
anotador  de  Carli  trae  también  pruebas  de  que  en  el  siglo  quinto  habia  comercio  entre 
Méjico  y  la  China,  y  puntualmente  en  ese  siglo  pone  Torquomada  la  venida  de  Quet- 
zalcóhuatl á  Nueva-España. 

Entonces  no  seria  el  apóstol  Santo  Tomás  se  ir.e  dirá. — Que  el  apóstol  de  las  Amé-' 
ricas  se  llamaba  Tomás,  para  mí  es  absolutamente  fuera  de  duda.  Que  fuese  el  após-i 
tol  Santo  Tomás  depende  de  averiguar  la  época  en  que  vino  Quetzalcóhuatl,  averigua-  i 
cien  que  no  puedo  hacer  ahora  por  falta  de  libros,  pues  no  tengo  á  la  mano  sobre  In- 
dias sino  á  Torquemada  y  Remesal,  y  todo  lo  demás  va  á  cuenta  de  mi  memoria:  pe-i 
ro  pues  un  hombre  tan  profundamente  sabio  en  antigüedades  mejicanas  como  Siguen- ! 
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,  lo  confundió  con  Santo  Tonriás,  no  debió  de  hallar  dificultad  en  la  época.  El  sa  • 
io  astrónomo  Gama,  que  tenia  un  discernimiento  tan  fino,  y  ha  dejado  MS.  la  anti- 
gua historia  de  los  mejicanos,  habrá  zanjado  este  punto.  De  Torqucmada,  para  épo- 
cas antiguas,  no  puede  uno  fiarse,  porque  confunde  el  calendario  astronómico  con  el 
lír'divinatorio,  prueba  de  que  no  entendía  aquel,  y  á  veces  trae  épocas  contradictorias. 
I  :n  esta  misma  época  de  Quetzalcóhuatl^  dice  que  vino  poco  después  de  la  llegada  d  e 
los  tullecas,  y  antes  habia  confundido  á  estos  con  los  discípulos  de  aquel,  porque 
tuHecas  quieie  decir  artífices  sabios:  y  diciendo  de  estos  que  traían  túnicas  blancas, 
de  los  otros  dice  que  las  traían  negras.  Veytia  dice  que  hubo  dos  predicadores,  uno 
pii  el  quinto  ó  sexto  siglo  y  otro  anterior,  que  fué  doce  años  después  de  k  muerte  de 
(Visto,  según  un  eclipse  que  él  calcula  ser  el  mismo  que  aconteció  en  su  muerte;  eclip- 
se que  en  esa  muerte,  dice  Benedicto  XIV,  ponen  también  les  chineses.  Yo  no  me 
fio  de  tales  cálculos. 

La  verdad  es,  que  yo  encuentro  gravísimas  dificultades  en  que  fuese  el  apóstol,  sal- 
vo que  se  confundiesen  las  cosas  del  primero  con  las  del  segundo  predicador,  si  lo  hu- 
bo.    Lo  primero,  porque  no  está  del  todo  demostrado  que  Santo  Tomás  predidase  en 
China.     Las  pruebas  que  da  Fr.  Gregorio  García,  y  es  la  relación  que  sacada  de  los 
archivos  del  imperio  dieron  los  chinos  á  su  emperatriz,  y  ya  citamos,  no  puede  conve- 
nir al  apóstol,  pues  el  Tomás  de  que  hablan,  díó  imágenes  de  la  Trinidad  de  Cristo,  de 
la  Virgen,  &c.,  y  los  apóstoles  no  daban  imágenes:  porque  eso  de  las  imágenes  de  la 
Virgen  pintadas  por  San  Lúeas,  médico  que  han  convertido  como  en  pintor  de  fami- 
,,.  .lia,  está  muy  en  cuestión,  y  parecen  ser  del  siglo  once  ó  doce  del  pintor  Lúeas  de  Flo- 
c:    rencia,  llamado  el  santo,  que  por  devoción  se  destinó  á  pintarlas,  y  las  daba  de  valde. 
Las  Historias  del  Pilar  y  de  Loreto  están  desacreditadas  entre  los  mejores  críticos. 
;    También  Qiietzalcóhuatl  díó  imágenes  en  América,  y  de  él  decían  los  de  Campeche  te- 
V    ner  una  piedra  triangular  por  donde  explicaban  la  Trinidad,  que  conocían  muy  bien,  y 
pn  cuyo  nombre  se  bautizaban  todos,  y  nadie  se  podía  casar  sin  estar  bautizado. 

Más,  Quetzalcóhuatl instiiuyó  monges  en  Nueva-España,  que  según  Acosta,  hacian 
los  tres  votos  de  pobreza,  obediencia  y  castidad,  ocupándose  día  y  noche  en  la  salmo- 
dia, y  sahan  á  pedir  limosna,  de  que  vivían,  con  sus  túnicas  blancas,  brazos  cruzados, 
;    y  cabeza  inclinada  con  mucha  humildad.    Y  los  monges  no  comenzaron  hasta  el  siglo 
f   IV,  á  lo  menos  con  esas  formalidades.     Coronas  en  la  cabeza  tampoco  comenzaron 
i|i  en  tiempo  de  los  apóstoles,  y  aun  después  no  las  hubo  en  los  primeros  siglos,  sino  las 
i    que  llamaron  de  Sar\  Pablo,  y  era  el  pelo  cortado  en  derredor  sobre  la  frente  y  orejas, 
.    en  memoria  de  la  corona  de  espinas  8lc,     Las  vestiduras  de  Quetzalcóhuatl  eran  de  un 
obispo  oriental,  y  no  las  usaban  los  apóstoles.     Las  vestiduras  de  los  obispos  de  Nue- 
va-España, expecialmente  de  los  del  reino  de  Oajacay  provincias  mixtecas,  eran  idén- 
ticos á  los  de  nuestros  obispos  con  todos  sus  pontificales,  hasta  mitra  formada  con  plu- 
mas verdes  de  Quetzalli  exquisitamente  labradas,  y  los  sacerdotes  usaban  todos  en  las 
funciones  de  iglesia,  roquetes  ó  sobrepellices.     (Torq.,  tom.  II,  líb.  9,  cap.  28.)    Las 
cruces  no  comenzaron  á  ser  objeto  público  de  veneración,  sino  después  que  en  tiempo 
de  Constantino  dejaron  de  ser  un  instrumento  de  suplicio.     Los  obispos  del  Anáhuac 
aunque  elegidos  en  Oajaca  por  elección  popular,  como  á  los  principios  de  la  Iglesia 
eran  consagrados  con  óleo  como  lo  era  también  el  emperador  de  Méjico,  y  en  tiempo 
de  los  apóstoles  solo  se  usó  la  imposición  de  las  manos.     En  fin,  la  continua  salmodia 
por  las  diversas  horas  del  día  y  de  la  noche  que  resonaba  en  los  templos  de  Méjico  y 
el  aparato  de  arcedianos,  chantres,  tesoreros,  maestrescuelas,  que  todo  habia  en  sus 
Tom.  i.  32 
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catedrales  (Torq.  tom.  II,  lib.  9,  cap.  6),  no  son  cosa  del  tiempo  de  los  apóstoles.  Los 
obispos  de  Nueva-España  en  Mechoacán,  Méjico  y  la  Mixteca,  á  pesar  de  usarse  de 
tres  lenguas  esencialmente  diferentes,  se  llamaban  papas  como  todos  los  obispos  del 
mundo  antip-uamente,  hasta  que,  creo  Inocencio  III,  mandó  dárselo  á  solo  el  de  Roma, 
y  hoy  lo  usan  los  obispos  del  Oriente;  pero  no  lo  usaban  los  apóstoles.  Y  cierto  no 
fié  de  dónde  pudo  venir  tal  nombre  á  los  obispos  mejicanos  sino  de  Queízalcóhuatlj  pues 
aunque  esa  palabra  griega  se  halla  en  las  lenguas  del  Perú  para  decir  padre,  en  la  len- 
gua mejicana  á  éste  se  le  dice  tala,  y  á  la  madre  nana,  y  papa  no  significa  nada. 

El  rito  de  la  Pascua  en  Méjico,  ó  de  la  santa  cena  y  misa  (no  hay  que  escandalizar- 
se, porque  la  habia),  era  enteramente  oriental.  Al  mismo  tiempo  puntualmente,  dice 
el  P.  Sahagun,  que  nosotros  celebramos  la  Pascua,  celebraban  los  mejicanos  la  suya 
después  de  un  ayuno  de  40  dias,  en  que  ayunaban  absteniéndose  de  carne,  vino,  espe- 
cias y  uso  del  matrimonio.  Precedía  á  la  celebración  de  la  Pascua  una  penitencia  pú- 
blica. El  lector  recuerde,  que  entonces  se  reconciliaban  antiguamente  en  la  Iglesia 
los  penitentes  públicos.  Luego  se  bendecía  solemnemente  agua  que  se  guardaba,  co- 
mo todavía  practicamos  hoy  los  católicos  el  Sábado  santo,  en  que  antiguamente  se  da- 
ba el  bautismo  solemne.  De  ahí  hacian  de  sus  semillas  la  estatua  de  su  dios  Huitzlo- 
póchtli  (no  de  otro),  la  cual  precisamente  habia  de  ser,  dice  Torquemada,  amasada  en 
la  capilla  del  Señor  fie  la  corona  de  espinas,  y  de  allí  la  llevaban  con  grande  música  al  al- 
iar principal,  velando  toda  la  noche  como  los  cristianos  antiguos.  Entonces  llegaba 
todo  el  pueblo  á  hacer  su  ofrenda,  y  luego  venian  los  sacerdotes  y  consagraban  la  es- 
tatua: y  advierte  Torquemada  usaban  de  esta  palabra  consagración  (Torq.,  lib.  6,  cap. 
38),  y  que  desde  aquel  momento  ya  la  miraban  como  la  misma  carne  y  huesos  de  su 
dios  Huitzlopóchtli.  Sacábanle  por  el  dia  en  una  solemnísima  procesión,  y  á  la  tarde 
el  sacerdote  que  presidia  la  procesión,  y  era  necesariamente  el  que  representaba  á 
Quetcacohuatl,  tiraba  un  dardo  con  punta  de  lanza  al  corazón  de  la  estatua,  lo  que  de- 
cían era  matar  á  su  dios  para  comerlo:  y  esta  era  la  señal  de  repartirlo,  llevando  de 
ella  cuatro  diáconos,  con  roquetes,  á  las  parroquias  de  los  cuatro  barrios  de  la  ciudad 
para  dar  la  comunión  al  pueblo,  la  cual  llamaban  teocualo,  dios  es  comido:  y  los  totona- 
cas  Toyoliayatlacúatl,  manjar  de  nuestra  vida;  y  lo  recibían  con  mucha  devoción,  com- 
punción y  lágrimas,  teniendo  cuidado  no  cayese  en  tierra  la  menor  migaja;  y  habia  de 
ser  en  ayuno  natural;  para  lo  que  aquel  dia  se  escondía  en  todo  el  pais  la  agua  de  los 
niños,  que  también  comulgaban.  En  fin,  el  obispo  hacia  un  sermón,  con  que  termi- 
naba la  función,  dice  Acosta,  en  quien  está  aun  mejor  contada  toda  esta  ceremonia 
que  en  Torquemada.  Para  no  dejarnos  dudar  á  qué  se  aludia  en  esto,  en  una  de  estas 
funciones  ponian  á  un  hombre  en  una  cruz,  y  á  otro  puesto  sobre  una  cruz  pequeña  da- 
ban con  una  caña  en  la  cabeza. 

Quien  sabe  los  ritos  litúrgicos  del  Oriente,  y  sabe  que  el  pan,  de  mil  figuras  simbó- 
licas, se  amasa  en  el  Oriente  en  una  capilla,  se  le  lleva  en  procesión  para  el  altar  ma- 
yor, con  tal  aparato  y  devoción,  que  escandaliza  á  los  latinos;  que  hasta  para  repartir 
la  comunión,  la  señal  es  clavar  con  un  dardo  en  figura  de  lanza  el  pan,  como  que  es- 
to significa  la  lanzada  que  dio  á  Cristo  el  centurión;  que  antiguamente  comulgaban  los 
niños,  &c.,  &c.,  conoce  al  momento  que  esta  era  una  misa  oriental.  Y  si  nuestros 
misioneros  no  dieron  en  ello,  fué  por  su  ignorancia  de  aquellos  ritos.  Tampoco,  sin 
estar  advertido  un  latino,  creerla  que  era  misa  la  que  celebran  los  griegos,  y  mucho 
menos  los  coptos  y  etiopes.  En  una  palabra:  el  ayunar  en  Méjico  y  Chololan,  la  sep- 
tuagésima, punto  de  que  han  hecho  uno  capital  de  su  cisma  los  griegos,  porque  los  la- 
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,iios  solo  ayunan  40  dias;  el  seguir  en  los  cómputos  del  diluvio,  no  la  Vulgata,  sino 
os  70  de  que  usa  la  Iglesia  griega,  acaba  de  confirmar  que  su  predicador  era  oriental. 
Haciéndome  todas  estas  dificultades  sospechar  que  nuestro  Tomás  no  era  el  apóstol, 
me  dediqué  á  estudiar  los  autores  portugueses,  como  Barros  y  otros  que  cita  García, 
sobre  las  cosas  de  la  India  pertenecientes  á  Santo  Tomás,  de  que  han  escrito  larga- 
mente por  su  cuerpo,  cruz  y  memorias  halladas  en  Meliapor,  ciudad  de  Coromandel. 
Y  en  sus  historias  hallé,  en  el  quinto  ó  sexto  siglo,  otro  Santo  Tomás,  obispo,  sucesor 
suyo,  judio  helenista  también  como  el  apóstol  (esto  es,  hebreos  que  hablaban  griego 
con  idiotismos  hebreos),  tan  célebre  como  él  por  su  predicación  y  milagros;  del  cual 
el  Breviario  ó  Santoral  de  la  Iglesia  Siriaca  tiene  largas  lecciones,  en  que  se  refiere 
cómo  pasó  á  predicar  á  la  China,  y  á  otras  regiones  bárbaras  y  remotas,  haciendo  mu- 
chos prodigios.  Este,  sin  duda,  debe  ser  nuestro  Quetzalcóhuatl,  Chilamcambal  en 
lengua  chinesa,  que  trajo  sin  duda  discípulos  chinos.  Los  grandes  edificios  de  Hie- 
dan, Campeche,  &c.,  que  se  atribuyen  á  los  discípulos  de  Quetzalcóhuatl,  son  muy  pa- 
recidos á  los  de  los  chineses  (J). 

Ahora  entra  la  explicación  de  la  palabra  Quetzal,  que  compone  el  nombre  de  Quet- 
zalcóhuatl, es  palabra  sincopada  ó  elidida  de  Quetzal-li,  especie  nueva  del  género  Fsií- 
íacus,  descrita  por  el  naturalista  Lallave,  y  dedicada  con  el  nombre  de  Psittacus  Mo- 
s'uio  á  este  otro  naturalista  mejicano,  su  compañero  en  la  composición  de  la  Flora  Me- 
jicana, el  cual  trajo  aquel  pájaro  de  las  selvas  de  Goatemala,  donde  se  cria.  Su  color 
es  verde  tornasolado  preciosísimo,  y  sus  plumas,  de  que  tiene  tres  muy  grandes  por 
cola,  eran  tan  apreciadas,  que  tenia  pena  de  muerte  quien  los  mataba.  Las  damas  hoy 
las  estiman  muchísimo.  Cuando  se  le  coje  pierde  las  plumas  de  la  cola  con  la  pesa- 
dumbre. Su  nombre  era  un  distintivo  de  aprecio,  lo  daban  á  un  pajarito  de  dulce  can- 
to, que  llaman  quetzaltótotl,  y  para  alabar  una  doncella  honesta  y  hermosa,  la  solían  lla- 
mar pluma  de  Quetzalli. 
Por  eso  Boturini  traduce  á  Quetzal,  en  el  predicador,  pájaro  de  pluma  rica,  y  en  o-e^ 

[J]  Poco  ha  se  descubrieron  cerca  del  pueblo  de  Palenque,  en  la  provincia  de  Ciu- 
dad Real  de  Chiapa,  las  ruinas  de  una  antigua  ciudad,  qu£  ocupaba  ocho  leguas  de  ex- 
tensión. Dentro  de  poco  recibiré,  para  comunicar  á  los  sabios  de  Inglaterra,  las  estampas 
que  se  han  sacado  de  las  figuras  de  bajos  y  medios  relieves  conservadas  en  los  estucos,  ^c. 
de  aquellas  ruinas,  y  rodeados  de  geroglificos,  que  muchos  parecen  ser  idénticos  á  los 
egipcios,  y  confirmar  la  opinión  de  Sigüenza  y  Carli  de  haber  estos  sido  los  pobladores  de 
la  Aíñérica  del  Norte.  Cerca  de  Veracruz  se  encuentran  también  sepultadas  en  la  arena 
grandes  columnatas  de  mármol,  que  prueban  haber  existido  por  allí  naciones  muy  civili- 
zadas. Yo  he  visto,  que  de  los  monumentos  mejicanos,  resulta  casi  lo  mistno  que  Herbas 
ha  deducido  por  las  lenguas,  esto  es,  que  la  América  del  Norte  se  pobló  por  dos  partes  á 
saber:  de  parte  del  Asia,  por  pueblos  que  vinieron  por  la  Tartaria  Chinesa,  y  se  encuen- 
tran en  sus  MSS.  simbólicos,  descritos  los  rios,  montañas,  SfC.por  donde  pasaron;  y  de 
hacia  las  Antillas,  por  gentes  que  parece  subieron  de  la  Atlúntida,  caya  sumersión  no  es 
un  pasaje  obscuro  en  las  historias  mejicanas;  ella  parece  ser  una  de  sus  cuatro  grandes 
épocas;  hasta  señalan  el  mañero  de  los  que  se  salvaron,  y  los  montes  en  donde:  todavía 
llaman  al  agua  atl,  y  al  mar  atlahuei.  Volviendo  d  las  ruinas  de  Palenque,  en  Goate- 
mala, se  escribió  una  obra  muy  erudita,  diciendo  el  nombre  de  la  nación  de  quien  era  aque- 
lla gran  ciudad,  y  se  pretende  por  los  fragmentos,  que  era  población  de  cartagineses.  En 
1803  estaba  eu  Madrid  esta  obra,  para  su  impresión,  en  poder  del  >Sr.  Gil  Lemos, 
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neral  traducen  los  autores  á  (.¿aelzídcóhuatl,  precioso  muUizo.  Bastaba  para  darle  el  i 
nombre  de  Quetzal,  que  simboliza  la  virginidad,  su  continencia  tan  celebrada,  que  los  ' 
sacerdotes  de  Cbolula,  en  su  septuagésima,  se  exhortaban  a  ella,  diciendo:  que  era  i 
ver'rüenza  no  poderse  abstener  de  sus  mugeres  en  tan  poco  tiempo,  cuando  su  señor  ; 
Qiietzalcóhuatl  nunca  tuvo  ninguna.  La  virginidad  era  tan  preciada  de  los  mejicanos,  i 
que  moria  sin  falta  por  haber  violado  la  suya  alguna  de  sus  innumerables  monjas,  y  el  ■ 
encontrar  sin  ella  á  la  desposada,  disolvía  el'matrimonio. 

El  autor  de  la.  historía  del  verdadero  Qiietzalcóhuatl  dice:  que  como  entre  los  católicos  ; 
la  aureola  que  se  pinta  a  los  santos  es  la  señal  de  serlo,  el  Quetzal  ó  plumero  era  indi- 
cio ó  geroglífico  de  lo  mismo  entre  los  mejicanos:  y  que  por  eso  IIHízlopóchtli  tenia  en  , 
la  mano  derecha  una  cruz  formada  con  cinco  globos  de  pluma:  así  como  el  pintar  ra-  i 
yos  alrededor  de  la  caray  zarcillos  en  las  orejas,  era  gerogli'fico  de  divinidad,  que  so- 
lo ponian  á  la  imagen  de  Dios,  y  que  si  el  sumo  sacerdote  llevaba  zarcillos,  era  por  ser  > 
ministro  suyo.     La  explicación  es  ingeniosa;  y  aunque  me  acuerdo  que  cuando  la  leí 
deseaba  mayores  comprobantes  que  los  que  apuntaba  el  autor,  pudo  tomarse  este  sím-  ' 
bolo  de  que  la  mitra  de  los  obispos  era  formada  de  plumas  de  quetzalli.    Dice  Torque-  ' 
mada  que  conservaban  en  Cholula  ciertas  esmeraldas  como  reliquias  de  Quetzalcóhuatl,  \ 
y  una  de  ellas  tenia  primorosamente  entallada  una  cabeza  de  mano.      Esta  es  geroglí-  I 
fico  de  que  debia  volver  de  paises  extraños.  I 

Veytia  no  vio  á  dicho  autor,  y  dando  la  traducción  de  Quetzalcóhuatl,  por  precioso  I 
mellizo,  añade  que  el  haberle  apropiado  el  sobrenombre  de  Quetzal,  alude  á  alguna  co-  i 
sa  especial,  y  que  algo  significa  estar  colgada  del  pico  de  una  ave  la  célebre  cruz  de  I 
Santo  Tomás,  hallada  en  Meliapor. 

Acerca  de  esta  ave,  varios  autores  portugueses  escriben  que  es  una  paloma;  pero  los  > 
demás,  que  es  un  pavo.  Este,  según  ellos,  es  el  geroglífico  de  Meliapor,  que  eso  sig-  > 
niñea,  y  dicen  que  tenia  su  obispo  guardadas  con  gran  veneración  y  aprecio,  unas  lámi-  ! 
ñas  de  metal,  en  que  estaba  escrita  la  donación  que  hizo  el  rey  Singamo  á  Santo  To-  i 
más  de  unas  tierras  para  iglesia;  y  por  el  reverso,  en  señal  de  aceptación  por  parte  del  ' 
santo,  figurado  un  pavo,  por  ser  el  geroglífico  de  Meliapor.  Esto  apuntó  también  Fr.  | 
Gregorio  García.  Ahora  digo  yo,  que  nuestro  Santo  Tomás  se  titularla  de  Meliapor,  \ 
como  todos  los  obispos  del  Oriente,  del  lugar  de  sus  sillas,  y  así  firmaban  en  los  conci- 
lios, Cirilo  de  Alejandría,  Juan  de  Constantinopla,  &c,,  y  los  indios  traducirían  Melia-  ! 
por  por  su  significado  de  pavo,  escribiendo  y  sustituyendo,  no  el  común,  sino  su  pre-  ! 
cioso  quetzalli,  de  cuyas  plumas  usarla  la  mitra,  como  en  efecto  se  la  pintaban  también  i 
á  su  imagen,  y  el  cual  pájaro,  aunque  los  naturalistas  lo  pongan  ahora  en  el  género  Psít-  ' 
tacus  ó  de  papagallo,  allá  no  pasa  sino  por  ser  el  pavo  real  de  la  América  del  Norte.  I 

El  lector  escoja  de  estas  interpretaciones,  mientras  que  yo  paso  por  fin  á  responder  I 
cómo  pudieron  pasar  los  mejicanos  del  cristianismo  á  los  sacrificios  y  una  idolatría  tan  ' 
absurda.  Y  respondo,  lo  primero,  que  todo  está  ponderado  en  extremo.  Lo  según-  ' 
do,  que  así  como  la  grosera  idolatría  de  los  egipcios,  y  de  allí  de  los  griegos  y  los  ro- 
manos, provino  de  la  ruda  ó  equivocada  interpretación  de  su  antigua  escritura  geroglí- 
fica,  así  pudo  provenir  en  los  indios  de  la  mala  interpretación  de  la  suya,  en  la  cual  te-  ! 
nian  escritas  las  divinas  Escrituras,  y  do  la  siniestra  interpretación  de  la  doctrina  evan-  j 
gélica.  ¡Qué  absurdos  y  fábulas  increíbles  no  han  deducido  los  judíos  de  las  Escri-  i 
turas  y  tradiciones!  ¡Qué  despropósito.s-,  errores  y  excesos  no  derivaron  de  ellas  y  de  i 
la  doctrina  apostólica  los  Gnósticos,  Nicolaitas,  Cerintianos,  Ebionistas,  Maniqueos,  • 
y  otros  herejes  antiguos!  ¿De  dónde,  sino  de  la  mala  interpretación  del  Antiguo  Tes-.-  ! 
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kaniento,  ó  mala  aplicación  de  sus  máximas  al  Nuevo,  han  venido  con  los  diezmos  y 
primicias,  las  guerras  de  religión,  las  matanzas  hechas  en  América,  y  los  quemaderos 
ide  la  inquisición?  ¡Qué  cuadro  de  abusos  no  se  podria  presentar  tan  horroroso  como 
lel  de  los  mejicanos!  ¿El  mahometismo  no  es  una  rama  extraviada  del  cristianismo?  ¿Y 
'el pueblo  menudo  católico  no  es  un  idólatra  material  generalmente  por  su  ignorancia, 
ipues  lo  es  tener  mas  devoción  con  unas  imágenes  que  con  otras,  poniendo  en  aquellas 
isu  confianza,  como  si  residiese  en  alguna  de  ellas  virtud  alguna,  ó  Dios  puíhese  pren- 
darse mas  de  las  oraciones  que  se  le  dirigen  ante  una  pintura  que  ante  otra? 

¿Cuánto  mas  dcbia  de  suceder  entre  los  indios,  que  carecian  de  letras  alfabéticas, 
¡que  desde  el  nacimiento  de  la  religión  sufrieron  una  persecución  tan  cruel  para  exter- 
1  minarla,  que  gimieron  muchos  años  fugitivos  y  encerrados  entre  las  juncias  y  espada- 
I  ñas  de  la  laguna  de  Méjico,  ya  tributarios  de  los  tepanecas  de  Atzcatpotzalco,  ya  de 
¡  iosteochichimecas  de  Tezcuco,  que  por  fin  los  dominaron,  y  hablan  de  introducir  su  re- 
ligión dominante?     ¿No  vimos  en  la  Francia,  católica  diez  y  ocho  siglos,  hacerse  con 
I  la  revolución  un  tránsito  á  la  idolatría  y  hasta  el  ateísmo?     Me  era  muy  fácil  hacer 
i  ver  cómo  por  todos  aquellos  medios  fué  alterándose  la  religión  entre  los  mejicanos:  al- 
1  go  dije  ya  del  origen  de  los  sacrificios  humanos  de  una  mala  interpretación  de  la  máxi- 
I  ma  cristiana,  de  que  Dios  no  queria  sino  corazones  ardientes.    Acaso  se  agregó  (cuan- 
,  do  por  la  persecución  del  cristianismo  creyeron  haberlos  castigado  Dios  con  peste  y 
I  sequedad)  el  empeño  de  aplacarle,  imitando  -á  los  mártires,  que  se  ofrecían  gustosos 
á  la  muerte,  como  aceptísima  á  los  ojos  de  Dios;  pues  procuraban  que  las  victimas 
i  fuesen  voluntarias,  alzando  los  ojos  al  cielo,  y  otras  alusiones  semejantes  á  martirio,  y 
■  martirio  de  mellizos.     Tal  vez  mucho  de  ello  nació  de  la  opinión  de  que   Quctzalcó- 
i  huail  bebia  sangre  y  se  comía  un  niño;  opinión  que  nació  de  la  creencia  de  los  católi- 
cos sobre  la  Eucaristía;  imputación  contra  los  cristianos  primitivos  tan  creida  en  el 
antiguo  mundo,  que  por  ella  resonó  mil  veces  el  anfiteatro  romano  con  el  gritó:  Cñs- 
tiani  ad  bestias;  y  que  quedó  tan  esparcida  entre  los  gentiles  del  Nuevo  Mundo,  que 
¡  una  de  las  razones  que  mas  hacian  valer  muchos   cuando  la  llegada  de  los  españoles, 
'f  para  dudar  que  fuesen  Quetzalcóhuatl  ó  sus  discípulos,  era  que  no  bebian  sangre,  ni 
,  comían  niños. 

Todos  los  ritos  é  historia  de  los  mejicanos  están  aludiendo  tan  claramente  á  ritos  y 
pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  que  los  autores  españoles  lo  han  notado  á 
cada  paso:  y  el  viaje  de  los  mejicanos  al  Anáhuac,  es  tan  idéntico  al  de   Israel  por  el 
<  Desierto,  que  en  la  primera  edición  de  Torquemada  se  suprimió,  y  para  restituirlo  en  la 
segunda,  véanse  las  salvas  que  tuvo  que  hacer  el  editor  en  su  Prólogo.    Por  eso  Mon- 
tezuma  habiendo  oido  toda  la  doctrina  que  produjo  Cortés  sobre  la  creación  del  mun- 
do y  relio-ion  cristiana,  le  respondió,  que  estaban  acordes  en  todo  con  la  doctrina  de 
sus  mayores:  y  el  mismo  Cortés  escribe  en  su  primera  carta  al  emperador  Carlos  V,  que 
cuando  emprendió  derribar  los  ídolos,  le  dijo  el  de  México:  Nosotros  con  el  transcurso 
del  tiempo  habernos  olvidado  ó  trastornado  la  doctrina  de  nuestro  señor  Quetzalcóhuatl^ 
tú  que  vienes  ahora  de  su  corte  y  la  tendrás  mas  presente,  ve  diciendo  lo  que  debemos  tener 
y  creer,  y  nosotros  lo  haremos  todo.     Por  lo  cual  y  otras  muchas  cosas,  no  cesa  Acosta 
de  decir,  que  estaba  abierta  la  puerta  para  haber  introducido  el  evangelio  en  América 
sin  ninguna  efusión  de  sangre. 
I        Pero  vuelvo  á  decir,  que  los  españoles  y  misioneros  empeñados  en  no  ver  sino  al 
diablo  aun  en  las  cruces,  todo  lo  endiablaron  sin  escrúpulo;  y  recogiendo  los  ritos  y 
í-reencias  de  las  diferentes  provincias,  y  por  haber  quemado  las  bibliotecas,  informan- 
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düse  del  vulgo  necio,  que  entre  los  católicos  daria  también  de  nuestra  creencia  una 
relación  endiablada,  hicieron  una  pepitoria  insoportable.  Desde  que  los  españoles 
llegaron  á  Nueva-España,  y  se  vieron  incensar,  y  llamar  teotli  ó  teutlij  dieron  en  que 
los  tenian  por  dioses,  y  oyendo  esta  palabra  los  misioneros,  aplicada  hasta  á  los  mon- 
tes, todo  se  les  volvió  dioses  y  diosas.  Podian  reflexionar  que  ellos  incensaban  la 
imagen  de  su  rey,  á  sus  sacerdotes,  y  á  todos  los  que  asisten  á  sus  misas  y  oficios  so- 
lemnes.  Entre  los  mejicanos  se  incensaba  á  los  embajadores  como  personas  sagradas 
é  inviolables,  y  por  tales  se  dieron  ellos.  Llamáronles  teotli^  porque  así  llamaban  á , 
sHs  magistrados  y  á  los  caballeros  de  sus  cuatro  órdenes  militares,  como  puede  verse 
en  Torquemada,  aunque  este  escribe  tecuchtli,  como  Moíeculziuna,  á  causa  que  la  u 
es  letra  de  saltillo,  como  se  explican  los  filólogos  mejicanos,  esto  es,  aspirada  de  tal 
suerte,  que  parece  sonar  cu,  y  por  eso  para  levantarla  añaden  una  h:  teuhtli:  Moteuh- 
soina  ( J).  Pero  teotl  ó  teutl  no  significa  Dios  sino  por  antonomasia,  como  señor  en- 
tre nosotros,  y  su  significado  es  el  de  señor.  Aun  es  frasismo  suyo  para  expresar  lo 
excelente  en  cada  género:  así  al  pimiento,  que  ellos  llaman  chili,  si  es  muy  rico  lla- 
man teo-chili;  y  los  mestizos,  fraseando  á  su  ejemplo  en  castellano,  para  expresar, 
por  ejemplo,  un  mulato  que  se  levanta  sobre  su  esfera,  dicen,  que  es  un  señor  mulato; 
un  aguardiente  muy  fuerte,  señor  aguardiente  &c.,  como  en  la  Europa  noble  y  gentil. 
Los  indios  siempre  que  mentaban  á  Dios,  era  añadiendo  al  teotl-ipalnemohiiani,  el  que 
da  vida,  Ipalnemohualóni,  esto  es,  el  Señor  por  quien  vivimos;  que  es  la  frase  de  San 
Pablo:  in  quo  vivinms,  movemur,  et  siimus. 

El  que  entrase  en  las  iglesias  católicas  sin  entender  su  religión  y  lengua,  pensarla 
que  teníamos  tantos  dioses  como  imágenes;  y  según  las  diferencias  de  nombres,  figu- 
ras y  advocaciones  que  damos  á  Cristo  y  su  Madre,  los  multiplicarla  á  millares:  y  no 
dudarla  atribuir  divinidad  á  los  santos,  viéndolos  sobre  los  altares,  dedicados  templos  a 
su  nombre,  dados  á  ellos  patronazgos  de  ciudades  y  villas,  protección  á  cada  uno  con- 
tra ciertas  enfermedades,  para  ciertas  cosas,  y  á  favor  de  ciertos  gremios;  con  la  cir- 
cunstancia de  que  en  tal  parte  su  imagen  es  mas  milagrosa  que  en  otra.  Con  todo  lo 
cual  nos  daria  por  idólatras  extravagantes  y  desatinados,  y  así  lo  hacen  los  protestan- 
tes. Pues  ni  mas  ni  menos  hicieron  los  españoles  con  los  indios;  aunque  al  fin  los 
misioneros  se  fueron  apercibiendo  del  error,  y  ya  convenían,  según  Torquemada,  en 
que,  á  lo  menos  las  diosas  que  ellos  llaman  de  las  aguas,  no  eran  sino  una,  que  es  la 
misma  virgen  melliza  de  que  hemos  hablado. 

Pero  no  la  adoraban  por  diosa,  ni  hubo  tales  diosas  entre  ellos;  y  así  Torquemada 
á  la  misma,  ya  llama  Dios,  ya  diosa,  sin  saber  lo  que  se  decia:  pues  los  indios  distin- 
guían muy  bien  á  Dios  de  los  santos  en  los  nombres,  en  las  oraciones  y  en  el  culto. 
Él  mismo  dice,  que  solo  se  arrodillaban  y  postraban  ante  la  representación  de  Tezca-, 
tlipuca,  que  era  su  mayor  dios,  puro  espíritu;  y  que  á  solo  este,  y  á  ningún  otro,  ni  á, 
Huitzopóchtli,  le  llamaban  TiÜacáhua;  y  que  le  dirigían  esta  oración:  O  dios  todopo- 
deroso, que  dais  vida  d  los  hombres,  que  os  llamáis  Titlacahua  (esto  es,  cuyos  esclavos 


[t]  Los  misioneros  escribían  con  z  este  nombre  y  todas  las  palabras  mejicanas,  cxcla-\ 
yendo  la  s  de  su  alfabeto.  Pase  el  tz  por  ser  á  veces  la  pronunciación  del  tzade  hebreo,^ 
pero  es  injusta,  dice  Borunda,  la  exclusión  de  la  s.  No  es  la  z  española  la  que  pronun-\ 
cian  los  indios,  sino  una  s  silbada,  que  heredada  de  ellos  es  la  que  pronuncian  los  criollos 
mejicanos;  a  los  cuales  por  eso  en  Castilla  juzgan  andaluces,  y  en  Andalucía  castellanos, 
n  portugueses.  ' 
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unios),  hacedme  esta  tan  señalada  merced  de  darme  todo  lo  necesario,  1/  gozar  de  vuc.f- 
•ra  clemencia,  suavidad  y  delectación:  habed  misericordia  de  mi,  abrid  las  inanos  de 
'"uestra  piedad,  y  usadla  conmigo.  Y  tlice  en  otra  parte,  que  todas  sus  oraciones  ter- 
minaban con  mayiuh,  hágase  así,  como  nosotros  con  amén.  ,, Dicen  de  él,  prosigue, 
Ijue  lo  sabe  y  ve  todo,  y  que  da  las  enfermedades  contagiosas  en  castigo  de  los  peca- 
Ios.  Llamábanle  j\loyocayáízin,  el  que  hace  cuanto  quiere,  porque  á  su  voluntad  no 
)üdia  resistirse,  y  dccian  ser  poderoso  para  destruir  cielo  y  tierra.  Llamábanle  Tel- 
mchtli,  que  quiere  decir  joven,  porque  es  eterno.  Otros  nombres  tenia  este  Tetzca- 
liptica:''^  y  se  ve  que  todos  significaban  diversos  atributos  de  la  divinidad:  este  mismo 
lombre  significa  espejo  resplandeciente,  ó  donde  todo  se  ve,  specuhim  sine  macula,  como 
lama  á  Dios  la  Escritura. 

Teo-Huitz-lopochti,  y  no  Huitzilopóchtli,  según  interpreta  Borunda,  es  decir:  el 
eñor  de  la  espina  ó  herida  en  el  costado  izquierdo  de  quien  le  mira:  y  este,  dice  Tot- 
f^uemada  (tom.  II,  lib.  6,  cap.  21),  es  el  mismo  Mecsi  que  trajo  á  los  aztecas,  dándo- 
les el  nombre  de  mecsicanos,  cuando  les  mandó  ungirse  las  caras  con  cierto  ungüen- 
p;  y  asi'  celebraban  su  fiesta  todos  embijados  y  ungidos:  prueba  todo  de  que  Mecsi 
[significa  ungido  ó  Cristo:  por  otro  nombre  Teo-tláloc,  ó  Señor  del  paraíso,  y  por  otro. 
Señor  de  la  corona  de  espinas,  como  está  dicho.  Los  tlascaltecas  le  llamaban  Cal- 
naxtle,  ó  Señor  desnudo,  como  está  en  la  cruz.  Tenia  una  en  la  mano,  formada  con 
:inco  globos  de  pluma:  así  como  se  encuentra  otra  cruz,  pintada  de  finísimo  azul 
bon  los  cinco  globos  blancos,  en  la  sierra  casi  inaccesible  de  Meztitlan,  desde  tiempo 
an  inmemorial,  que  por  tener  al  lado  pintada  la  luna,  en  mejicano  meztli,  dio  nombre 
il  lugar  de  Meztitlan,  esto  es,  junto  á  la  luna.  Ya  está  dicho  cómo  aseguraban  que 
tenia  naturaleza  humana  y  divina,  y  habia  nacido  de  una  virgen  santa  y  devota,  sin 
esion  de  su  virginidad,llamada  Coatliciie,  que  lo  parió  en  el  monte  Coatépec  de  Tula: 
ilusión  todo  á  que  fué  dado  á  conocer  en  el  tiempo  de  los  tultecas  por  Quetzalcó- 
ihuatl.  Torquemada  dice:  "Tuvieron  noticia  de  la  Encarnación,  y  lo  explicaban  por 
;una  metáfora,  diciendo,  que  uno  como  ovillo  de  plumas  bajó  del  cielo,  y  poniéndolo 
5lla  bajo  su  cintura  parió  á  Hiiitzlopóchtli  ya.  hecho  varón  perfecto  &c."  Su  ima- 
gen indicaba  los  mismos  atributos  que  nosotros  damos  á  Jesucristo,  y  aun  explicada 
según  Torquemada  (tom.  II,  lib.  6,  cap.  21),  nada  presenta  que  no  sea  digno  de  un 
Dios. 

Dios,  puro  espíritu  y  omnipotente.  Dios  hombre,  y  su  Madre  virgen,  son  los  Tlalo- 
ques  ó  dioses  del  tiempo  de  los  tultecas,  dados  á  conocer  por  Quetzalcóhuatl ,  y  aña- 
diendo á  este  como  santo  y  sus  discípulos  mártires,  á  esto  viene  á  reducirse,  si  bien 
se  explica  todo,  toda  la  mitología  mejicana,  según  hizo  ver  el  Dr.  Mier  en  su  diser- 
tación para  la  Academia  de  la  historia:  aunque  los  españoles  se  han  empeñado  en  ha- 
'cer  diablos,  y  aun  en  hallar  los  dioses  de  los  romanos.  Esta  comparación  no  me  pare- 
ce razonable:  porque  por  ejemplo  dice  Torquemada:  „que  la  diosa  Tlazoltéotl  corres- 
ponde á  Venus,  porque  quiere  decir  diosa  de  la  basura,  y  que  de  ella  eran  muy  devo- 
tas las  personas  deshonestas;  pero  no  era,  dice  (lib.  6,  cap.  23),  porque  patrocinase 
como  la  Venus  antigua  sus  impurezas,  sino  para  tenerla  propicia  á  fin  de  obtener  per- 
don  de  este  pecado."  ¿Y  qué  tiene  que  ver  esto  con  Venus?  La  idolatría  de  los 
mejicanos  era  mas  limpia:  jamas  adoraron  los  vicios  ni  á  ninguno  que  los  hubiese  te- 
'nido,  dice  Dávila  Padilla,  y  dice  bien.     • 

En  fin,  ¿por  qué  hemos  de  llamar  idólatras,  y  no  cristianos,  á  los  indios  de  Yucatán 
que  todos  estaban  bautizados  en  nombre  de  la  Trinidad,  y  veneraban  las  cruces?   ¿Por 
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qué  hemos  de  llamar  idólatra  al  emperador  Netzahualcóyotl,  que  prohihuí  los  sacrifi- 
cios humanos,  y  levantó  templos  al  Dios  Creador?  ¿Por  qué  hemos  de  llamar  idólatras 
á  los  totonacas  y  mixtecas,  que  sobre  estar  bautizados  (como  todos  los  nahuatlacas  y 
mejicanos,  ofrecidos  por  oso  á  Quetznlcóhuatl  desde  esta  ceremonia  á  los  ocho  dias  de 
nacidos)  no  ofrecían  sacrificio  ninguno  humano,  y  adoraban  á  Tzentéoll,  que  Torque- 
mada  ya  llama  Dios,  ya  diosa,  ya  dioses,  y  no  quiere  decir,  sino  el  verdadero  Dios. 

Él  mismo  dice,  que  este  dios,  que  confunde  con  la  Tonacayohua,  prohibia  y  detes- 
taba los  sacrificios;  y  sus  monges  eran,  según  él,  los  mas  ejemplares,  castos  y  peniten- 
tes, ocupados  en  escribir  la  historia  (tom.  II,  lib.  9,  cap.  8.).  „A  esta  diosa  miraban 
con  suma  reverencia,  y  sus  respuestas  tenianpor  oráculo' divino,  y  mas  que  otros  eran  seña- 
lados  los  sacerdotes  de  su  culto  y  servicio';  y  que  esta  diosa  no  quisiese  sacrificios  de  hom- 
bres no  sé  qué  sea,  ni  tampoco  lo  entiendo,  porque  esto  de  querer  unos  uno,  y  otros  otro,  son 
para  mi  adivinanzas.'''' 

¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  habia  diferentes  cultos  y  religiones,  así  como  él  mismo  po- 
ne los  religiosos  observantes  del  orden  de  Quetzalcóhuatl,  y  estos  monjes  del  verdade- 
ro Dios,  que  llama  en  otra  parte  Coatlan  ó  mellizos,  los  cuales  no  se  juntaban  con  los 
demás  ni  para  lavarse?  Habia  también  fuera  de  los  monges  congregaciones  seculares 
de  Tetzcatlipuca,  Dios  Omnipotente,  puro  espíritu,  todo  ejemplar  y  virtuoso;  y  cier- 
to no  se  exhortarla  mejor  en  nuestro  cristianismo  á  las  vírgenes  destinas  á  los  mona» 
terios,  que  se  exhortaba  á  las  suyas  en  su  ingreso  al  orden  de  Quetzalcóhuatl.  (Ved  á 
Torq.,  tom.  II,  lib.  9,  cap.  32).  {%) 

En  Méjico,  el  verdadero  Dios  tenia  templo  aparte,  y  adonde  ahora  está  Nuestra  Sfr 
ñora  de  Guadalupe,  que  es  en  Tepeyácac  (esto  es,  lugar  junto  al  cerro,  el  cual  se  lla- 
maba Tónan,  ó  de  nuestra  madre),  habia  templo  sobre  el  cerrillo,  dedicado  á  la  tzetu- 
teolenántzin,  que  se  traduce  así:  la  apreciable  madre  Nantzin  que  está  en  el  cerro  Te 
petl,  es  la  madre  del  verdadero  dios  Tzentéoll.  Su  fiesta  principal  se  celebra  en  el 
solsticio  hiberno,  dia  de  Santo  Tomás,  y  era  tal  la  devoción  con  ella,  que  nadie  pasaff 
ba  junto  al  cerrillo,  según  Torquemada,  sin  subir  á  ofrecer  en  su  ara  las  flores  que  por 
allí  podia  hallar. 

Otro  templo  tenia  la  misma  como  patrona  de  las  aguas  (pues  lo  eran  todos  los  Tlaii* 
loques  venerados  en  los  montes),  en  Otancapulco;  y  habiéndose  en  aquel  templo  sal 
vado  los  españoles  de  Cortés  en  la  triste  noche  que  salieron  huyendo  de  Méjico,  atri- 
buyéndolo á  milagro  de  la  Virgen,  pusieron  allí  después  (según  Torq.,  tom.  I,  lib.  4, 
cap.  72)  una  imagen  que  llamaron  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  (Acostadice,  que 
del  Socorro,  por  el  que  recibieron),  y  después  llamaron  de  los  Remedios.  Como  el 
ayuntamiento  de  Méjico  fué  el  que  edificó  la  capilla,  puso  allí  después  capellán,  á  p»- 
sar  de  los  franciscanos  que  antes  la  custodiaban." 


rt]  Habiéndose  pasado  en  la  edición  inglesa  tres  pequeñas  notas  en  sus  lugares  res- 
pectivos, las  reunió  aqui  el  autor,  diciendo:  que  Quetzalcóhuatl  estuvo  en  América  20  años 
cumplidos:  que  Huehuetlapallan  adonde  se  fué,  quiere  decir,  muy  grande  tierra  de  color; 
V  que  el  P-  Calancha  copió  en  su  lib.  2  uno  de  los  letreros  grabados  en  piedras  que  había 
antes  de  la  conquista  en  el  Peni,  y  yo  presentaré  á  la  Sociedad  Real  de  Londres  por  n\ 
lo  puede  interpretar.  ' 

En  los  nombres  mejicanos  se  ha  seguido  fen  este  Apéndice  la  ortografía  que  usa, 
el  P.  Mier,  excepto  en  el  de  Montezuma,  en  que  se  ha  conservado  el  modo  de  escri- 
birlo, adoptado  en  el  texto  de  la  obra. — E. 
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LIBRO  III. 

MARCHA  Á  MÉJICO. 


CAPITULO    I. 

Acontecimientos  de  Cempoala. — Suben  los  españoles  a  la  mesa  de 

LAS  montaSas. — Vista    pintoresca. — Conducta   observada    con    los 

xNATivos. — Embajada  a  Tlascala. 

1519. 

Mientras  Cortés  permanecía  en  Cempoala,  recibió  un  mensaje  de  Escalante, 
á quien  habia  nombrado  comandante  déla  Villa  Rica,  informándole  de  que  cua- 
tro buques  se  hablan  avistado  en  la  costa,  y  no  hacían  aprecio  de  sus  repetidas 
señales.  Mucho  alarmó  al  general  esta  noticia,  pues  temió  que  fuera  una  escuadra 
enviada  por  el  gobernador  de  Cuba  para  intervenir  en  sus  operaciones.  Con  la 
mayor  violencia  marchó  á  la  cabeza  de  unos  cuantos  caballos,  mandando  les 
acompañase  una  partida  de  infantería  ligera,  montada  en  ancas.  Dejó  el  resto 
del  ejército  al  mando  de  Alvarado  y  de  Gonzalo  de  Sandoval,  joven  ofi- 
cial que  habia  comenzado  á  dar  pruebas  de  las  extraordinarias  disposiciones 
que  después  le  granjearon  un  lugar  tan  distinguido  entre  los  conquistadores  de 
Méjico. 

Cuando  llegó  el  general  á  la  ciudad,  quiso  Escalante  persuadirle  á  que  to- 
mara algún  descanso  y  le  permitiera  ir  en  busca  de  los  extranjeros;  pero  él  le 
contestó  con  el  proverbio  familiar,  „liebre  herida  no  toma  siesta"  (1),  y  sin  pa- 
rarse á  descansar  ni  él  ni  sus  tropas,  caminó  tres  ó  cuatro  leguas  hacia  el  norte 
con  dirección  al  punto  donde  supo  estaban  anclados  los  buques.  En  el  camino 
encontró  tres  españoles  que  habían  desembarcado  á  ese  mismo  tiempo,  los  cua- 
les á  las  preguntas  impacientes  de  dónde  venían,  contestaron  que  pertenecían  á 
una  escuadra  equipada  por  Francisco  Garay,  gobernador  de  Jamaica.  Este  per- 
sonaje habia  visitado  el  año  anterior  la  costa  de  la  Florida,  y  obtenido  de  España, 
en  cuya  corte  gozaba  algún  favor,  autorización  para  gobernar  los  países  que  pu- 
diera descubrir  en  aquellas  inmediaciones.  Esos  tres  hombres,  que  eran  un 
notario  y  dos  testigos,  habían  sido  enviados  á  tierra  para  amonestar  á  los  espa- 
ñoles que  estaban  á  las  órdenes  de  Cortés,  desistiesen  de  lo  que  Garay  conside- 

(1)      ,, Cabra  coja  no  tpno;a  siesta." 
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raba  como  una  usurpación  de  sus  territorios.  Probablemente  ni  el  gobernador 
de  Jamaica,  ni  sus  oficiales  tenian  nociones  muy  precisas  de  la  geografía  v  lími- 
tes de  estos  países. 

Luego  conoció  Cortés  que  nada  debia  temer  por  esta  parte.  Hubiera  deseado 
sin  embargo,  tener  algún  arbitrio  de  inducir  á  las  tripulaciones  de  los  buques  á  ' 
unirse  á  la  expedición.  No  encontró  dificultad  en  persuadir  al  notario  y  á  sus  ' 
compañeros;  pero  cuando  se  puso  á  la  vista  de  las  naves,  la  gente  que  estaba  ' 
á  bordo,  desconfiando  de  la  buena  armonía  que  parecía  guardaban  sus  cámara-  ■ 
das  con  los  españoles,  rehusaron  enviar  el  bote  á  la  playa.  Tuvo,  pues,  Cortés  \ 
que  recurrir  á  una  estratagema.  1 

Mandó  que  tres  de  sus  soldados  cambiaran  vestidos  con  los  recien  llegados.  ■ 
Después  ocultó  su  pequeña  partida  de  modo  que  no  pudiese  ser  vista  por  los  de  ' 
los  buques,  fingiendo  regresar  ú  la  ciudad;  pero  en  la  noche  volvió  al  mismo  lu- 
gar y  se  puso  en  emboscada,  previniendo  á  los  españoles  disfrazados,  que  cuando 
despuntase  la  mañana  y  pudieran  ser  distinguidos,  hiciesen  seña  á  los  demás  que  | 
estaban  abordo.     Este  ardid  produjo  buen  efecto.     Mandaron  un  bote  lleno  de  ^ 
hombres  armados  y  tres  ó  cuatro  saltaron  á  tierra.     Pronto  descubrieron  el  en-  \ 
gaño;  pero  Cortés,  saliendo  de  su  emboscada,  los  hizo  prisioneros.     Los  que  ha-  | 
bian  quedado  en  el  bote  se  retiraron  precipitadamente  á  las  embarcaciones,  que  ' 
pronto  se  hicieron  á  la  vela,  dejando  á  los  que  estabaii  en  tierra  abandonados 
á  su   suerte.     Así  terminó  este   suceso.     Cortés  regresó  á  Cempoala  con  el 
aumento  de  media  docena  de  esforzados  reclutas,  y  lo  que  era  de  mas  importan-  j 
cía,  aliviado  su  espíritu  del  temor  de  que  se  interviniera  en  sus  operaciones  (2).  ! 

Hizo  entonces  los  preparativos  para  su  pronta  salida  de  la  capital  totonaca.  i 
Las  fuerzas  destinadas  á  la  expedición,  ascendían  á  cerca  de  cuatrocientos  in- 
fantes, y  quince  caballos,  con  siete  piezas  de  artillería.     Obtuvo  también  del  ' 
cacique  de  Cempoala  mil  trescientos  guerreros  indios,  y  mil  tamanes  o  mozos  de  ' 
cordel  para  que  tirasen  los  cañones  y  transportasen  los  bagpjes.  Tomó  cuarenta  ' 
de  los  principales  habitantes,  tanto  en  rehenes,  como  para  que  le  guiasen  en  el 
camino,  y  le  ayudasen  con   sus  consejos  entre  las  tribus  extrañas  que  iba  á  vi- 
sitar: de  hecho  le  prestaron  servicios  esenciales  en  toda  la  marcha  (.3).  •        ' 

Dejó  el  resto  de  las  tropas  españolas  de  guarnición  en  la  Villa  Rica  de  Vera- 
cruz,  cuyo  mando  había  confiado  al  alguacil  Juan  de  Escalante,  oficial  que  le 
era  muy  adicto.     Su  elección  fué  acertada:  era  importante  colocar  allí  un  iiom-  ! 


(2)  Oviedo,  Hist.  de  las  Iiul.,  MS.,  lib.  33,  cap.  1. — Reí.  seg.  de  Corté.s,  en  Lo- 
renzana,  pp.  42-45. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conqui.sta,  cap.  59  y  60. 

(3)  Gomara,  Crónica,  cap.  44. — Ixtlilxochitl,  Hi.st.  chich.,  MS.,  cap.  S3. — Ber- 
nal Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  61. 

El  número  do  indios  auxiliares  referido  en  el  texto,  es  mucho  mayor  que  el  que 
t'onceden  tanto  Cortés  como  Rernal  Diaz;  pero  estos  dos  actores  del  drama  mani- 
íie.stan  un  deseo  sumo  de  engrandecer  sus  proezas,  exagerando  el  número  de  lo.s  enemi- 
go.s  y  tli.«{minuv('n(lo  el  suvo,  por  euvt"  motivo  no  |iue«le  conllar.so  muelio  en  sus  aser- 
ciones. 
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;jre  que  por  una  parte  pudiera  resistir  cualquiera  intervención  hostil  de  sus  ri- 
zales europeos,  y  por  la  otra  mantener  las  relaciones  amistosas  que  ya  entonces 
jetenian  con  los  nativos.  Cortés  recomendó  á  los  gefes  totonacas  ocurriesen  á 
ál  en  caso  de  sobrevenir  alguna  dificultad,  asegurándoles  que  mientras  permane- 
iñesen  fieles  á  su  nuevo  soberano  y  religión,  encontrarian  seguro  apoyo  en  los 
íspañoles.  Antes  de  marchar  y  con  objeto  de  animará  sus  soldados,  les  dirigió 
ana  corta  alocución.  Díjoles  que  iban  por  fin  á  dar  principio  á  una  empresa  que 
labia  sido  el  grande  objeto  de  sus  deseos;  que  el  sagrado  Redentor  los  sacaría 
/ictoriosos  de  todos  los  combates  con  sus  enemigos.  „Ciertamente,"  añadió, 
|,,esta  seguridad  debe  ser  nuestra  única  esperanza,  pues  no  tenemos  mas  auxilio 
que  el  que  nos  proporcione  la  Providencia  divina  y  nuestro  valor"  (4).  Con- 
|cluyó  comparando  sus  proezas  ú  las  de  los  antiguos  romanos,  „con  frases  de 
ana  irresistible  elocuencia,  mas  allá  de  lo  que  yo  pueda  repetir,"  dice  el  valiente 
|y  sencillo  cronista  que  las  oyó.  Ciertamente  Cortés  poseía  aquel  lenguaje  que 
.domina  el  corazón  de  los  soldados.  Tenia  las  simpatías  de  estos  y  participaba 
,de  su  espíritu  romanesco.  „Estamos  prontos  á  obedeceros,"  exclamaron  á  una 
ivoz.  „Nuestra  suerte,  buena  ó  mala,  está  identificada  con  la  vuestra"  (5).  Despi- 
diéndose después  el  pequeño  ejército  de  sus  hospitalarios  amigos  los  indios,  y 
i'oncibiendo  elevadas  esperanzas  y  grandiosos  planes  de  conquista,  emprendió 
isu  marcha  para  Méjico. 

i    Era  el  16  de  agosto  de  1 5 1 9.     El  primer  dia  caminaron  por  la  tierra  caliente: 
lia  hermosa  región  en  que  se  habían  detenido  tanto  tiempo;  el  país  de  la  vaini- 
lla, cochinilla,  cacao,  (y  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  naranja  y  de  la  caña  de 
[azúcar,)  productos  que,  indígenas  de  Méjico,  han  llegado  á  ser  ellujo  de  Euro- 
ipa.     La  tierra  donde  las  frutas  y  flores  se  succeden  unas  á  las  otras  en  un  círcu- 
lo no  interrumpido  por  todo  el  año:  donde  la  brisa  está  impregnada  de  exqui- 
(sitos  perfumes  hasta  oprimir  á  los  sentidos  con  su  suavidad  v  fragancia;  y  donde 
los  bosques  se  hallan  habitados  por  pájaros  de  innumerables  colores,  é  insectos 
■  cuyas  esmaltadas  alas  brillan  como  diamantes  con  el  refulgente  sol  de  los  trópicos. 
¡     Tales  son  los  mágicos  encantos  de  este  paraíso  de  los  sentidos.     La  naturale- 
za, cuyas  obras  generalmente  están  compensadas,  ha  hecho  aquí  lo  mismo,  pues 
I  el  propio  sol  abrasador  que  da  vida  á  estas  bellas  producciones  de  los  reinos  ve- 
igetaly  animal,  ocasiona  la  fatal  malaria  y  las  enfermedades  biliosas  desconocidas 
en  la  helada  temperatura  del  Norte.     La  estación  en  que  los  españoles  estuvie- 
ron allí,  los  lluviosos  meses  del  verano,  era  precisamente  en  la  que  el  vómito  hace 
sus  estragos  con  mayor  furia;  aquella  en  que  el  extranjero  europeo  díficílmente 
se  aventura  á  pisar  la  playa,  y  menos  á  permanecer  en  ella  un  día.  No  se  hace  men- 
ción de  este  mal  en  los  anales  de  los  conquistadores;  ni  una  sola  noticia  se  con- 

(4)  ,,No  teníamos  otro  socorro,  ni  ayuda  sino  el  de  Dios;  porque  ya  no  teníamos 
navios  para  ir  á  Cuba,  salvo  nuestro  buen  pelear  y  corazones  fuertes."  Bernal  Díaz 
I  Hist.  de  la  conquista,  cap.  ¡"lO. 

(ó)  ,,Y  todos  ;í  una  lo  respondimos,  que  haríamos  lo  que  ordenase,  que  ochada 
ostahíi  la  suerte  do  la  buena  o  mala  ventura."  Lus;.  oit. 
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serva  de  alguna  mortandad  extraordinaria,  cuyo  hecho  corrobora  indudablemen- 
te la  teoría  de  los  que  sostienen  que  la  fiebre  amarilla  apareció  después  de  la 
ocupación  del  pais  por  los  blancos.  El  prueba  ú  lo  menos  que  si  existia  antes, 
debió  haber  sido  con  mucha  menos  fuerza. 

Después  de  haber  viajado  algunas  leguas  por  caminos  casi  intransitables  á 
consecuencia  de  las  lluvias  del  verano,  comenzaron  las  tropas  la  subida  gradual, 
mucho  mas  progresiva  en  el  costado  oriental  que  en  el  occidental  de  las  cordi- 
lleras, que  conduce  a  la  mesa  de  Méjico.  Al  concluir  el  segundo  dia  llegaron 
á  Jalapa,  ciudad  que  aun  conserva  el  mismo  nombre  azteca,  y  que  lo  ha  comuni- 
cado á  una  planta  que  se  produce  en  sus  alrededores,  cuyas  virtudes  medicinales 
son  ahora  conocidas  por  todo  el  mundo  (6).  Este  lugar  está  situado  en  la  mi- 
tad de  la  subida  á  una  elevación  donde  tocando  los  vapores  del  océano  al  se- 
guir su  dirección  occidental,  mantienen  un  esmaltado  verdor  todo  el  año;  y 
el  aire,  aunque  algo  inficionado  con  aquellas  nieblas  marinas,  es  por  lo  común 
blando  y  saludable.  El  rico  habitante  de  las  regiones  bajas  se  retira  allí  por; 
seguridad  durante  los  calores  del  estío,  y  el  viajero  saluda  con  enagenamiento 
sus  nobles  encinas,  como  que  le  anuncian  que  se  halla  fuera  de  la  mortal  in-j 
fluencia  del  vómito  (7).  Desde  este  delicioso  sitio  disfrutaron  los  españoles! 
de  la  vista  de  uno  de  los  grandes  cuadros  de  la  naturaleza.  Al  frente  te- 
nian  la  escabrosa  senda  que  iban  á  emprender,  mucho  mas  escarpada  desde  este; 
punto.  A  la  derecha  se  levantaba  la  Sierra  Madre  cercada  de  un  negro  cinturon 
de  pinos,  y  cuvas  largas  filas  de  umbrosos  collados  se  extendían  por  alguna  dis-| 
tancia.  Al  sur,  y  en  bello  contraste,  mirábase  el  elevado  Orizava  con  su  blanca 
vestidura  de  nieve  desarrollada  por  sus  lados,  descollando  en  solitaria  grandezai 
como  el  espectro  gigantesco  de  los  Andes.  A  su  espalda  veían  extenderse  laj 
magnífica  tierra  caliente  con  su  risueña  mezcla  de  praderas,  arroyos  y  umbrosas! 
selvas  sembradas  de  florecientes  poblaciones  indias,  al  mismo  tiempo  que  una  lán-i 

suida  línea  de  luz  en  la  extremidad  del  horizonte  les  decia  que  allí  estaba  el  océa-i 

.  .  .  .  I 

no  á  cuyo  lado  opuesto  habitaban  sus  familias,  y  se  encontraba  su  patria:  allí  es- 
taban muchos  de  aquellos  á  quienes  jamas  habían  de  volver  á  ver. 

Continuando  su  tortuoso  camino  en  medio  de  un  paisaje  tan  diferente  del 
de  las  regiones  bajas  como  lo  es  su  temperatura,  pasó  el  ejército  por  poblacio- 
nes que  contenían  cada  una  algunos  centenares  de  habitantes,  y  el  cuarto  dia 
llegó  á  una  „ciudad  fuerte,"  como  Cortés  la  llamó,  erigida  en  ima  eminencia 
de  rocas  que  se  supone  es  ahora  conocida  con  el  nombre  mejicano  de  Naulinco.j 
Aquí  fué  recibido  hospitalariamente  por  los  habitantes  que  eran  amigos  de 
los  totonacas.     Cortés  procuró,  por  medio  del  padre  Olmedo,  inspirarles  algunj 


(6)  Convohulus  jalapa.     La  .r  y  la_y.son  consonantes  convertibles  en  el  castellano 

(7)  Las  alturas  de  Jalapa  están  coronadas  do  un  covento  dedicado  d  San  Francis- 
co, que  se  erigió  en  los  últimos  dias  do  Cortés,  mostrando  en  su  solidez,  así  como  otrosj 
edificios  construidos  on  oso  tiempo  bajo  los  mismos  auspicios,  dice  un  agradable  via- 
jero, un   objeto    militar   al    mismo  tit'mpo    rni(^    rdiíjioso.     Tndor's  Travols  in   North 

America,  (  f.ondon.  1n."M,i  voI.  II,  p.  18fi. 
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conocimiento  de  las  verdades  cristianas,  que  escucharon  atentamente,  y  se  per- 
mitió á  los  españoles  erigir  allí  una  cruz  para  la  adoración  futura  de  los  nati- 
vos. Ciertamente  el  camino  del  ejército  podia  haberse  descubierto  por  estos 
emblemas  de  la  salvación  del  hombre,  levantados  donde  quiera  que  una  población 
dócil  de  indios  se  prestaba  á  ello,  y  que  sugerían  una  idea  muy  diferente  de  la  que 
las  mismas  señales  anuncian  al  viajero  de  nuestros  dias  en  estas  montuosas 
soledades  (8). 

A  este  tiempo  entraron  las  tropas  en  un  áspero  desfiladero  llamado  Paso  del 
Obispo  (9),  capaz  de  ser  defendido  fácilmente  contra  un  ejército.  Muy  pron- 
to experimentaron  un  desagradable  cambio  de  clima.  Vientos  frios  soplaban 
de  las  montañas,  mezclados  de  lluvias,  y  mientras  mas  ascendían,  de  nie- 
ve y  granizo,  que  empapaban  sus  vestidos  y  parecían  penetrar  hasta  sus  huesos. 
Los  españoles,  cubiertos  con  sus  armaduras  y  con  las  gruesas  cotas  de  algodón, 
podian  resistir  bastante,  aunque  su  larga  residencia  en  las  regiones  cálidas  del 
valle,  los  hacia  mas  agudamente  sensibles  á  la  molestia  del  frió;  pero  los  pobres 
indios,  nativos  de  la  tierra  caliente,  con  vestidos  que  les  proporcionaban  poca 
protección  contra  las  inclemencias  del  tiempo,  sucumbian  bajo  el  rudo  asalto 
de  los  elementos,  y  muchos  de  ellos  perecieron  en  el  camino. 

El  aspecto  del  pais  era  tan  agreste  y  tan  triste  como  el  clima.  El  camino  es- 
taba cortado  á  lo  largo  de  la  base  del  enorme  Cofre  de  Perote,  que  deriva  su 


(8)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  1. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lo- 
renzana,  p.  40. — Gomara,  Crónica,  cap.  44. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,cap.  83. 

„Cada  cien  varas  de  nuestra  ruta,"  dice  el  viajero  últimamente  citado,  hablando  de 
esta  misma  región,  „estaba  marcada  con  la  melancólica  erección  de  una  cruz  de  ma- 
dera, denotando,  según  la  costumbre  del  pais,  la  perpetración  de  algún  homicidio  en 
el  sitio  donde  estaba  plantada.'*     Travels  in  North  America,  vol.  II,  p.  188  (a). 

(9)  El  Paso  del  Obispo.  Cortés  lo  llamó  Puerto  del  Nombre  de  Dios.  Viaje  en 
Lorenzana,  p.  ii. 

(a)  Es  muy  exagerado  lo  que  dice  el  Señor  Tudor,  pues  aunque  por  desgracia  sea 
cierto  que  los  caminantes  de  esta  ciudad  á  Veracruz,  han  sido  mucho  tiempo  hace 
atacados,  y  actualmente  lo  es  con  frecuencia  la  diligencia  que  corre  ese  camino,  es 
raro  que  sean  ofendidas  las  personas.  Los  viajeros  extranjeros  propenden  mucho  á 
creer  todas  las  relaciones  de  hechos  atroces  que  se  les  refieren,  y  aquellos  con  quienes 
suelen  hablar  en  las  posadas,  gustan  de  abultar  en  estas  materias.  Las  cruces  que  se 
ven  en  los  campos,  ni  son  en  tanto  número,  como  se  quiere  ponderar,  ni  son  todas  re- 
cuerdos de  asesinatos  cometidos  en  los  parajes  en  que  se  han  erigido:  muchas  se  han 
levantado  como  objeto  de  devoción,  ó  para  expresar  dónde  se  dividen  dos  caminos, 
como  sucede  en  el  de  Veracruz,  en  el  punto  en  que  se  separa  el  que  saliendo  de  Amo- 
zoc,  conduce  á  aquel  puerto  y  el  que  va  á  Orizava,  á  poca  distancia  del  mismo  pueblo 
de  Amozoc.  Debemos,  sin  embargo,  confesar  que  este  es  asunto  que  demanda  toda 
la  atención  del  gobierno,  aunque  el  extranjero  imparcial  reconocerá  sin  duda,  que  no 
es  fácil  ejercer  la  policía  de  los  caminos  en  paises  como  el  nuestro,  en  que  las  pobla- 
ciones se  hallan  muy  distantes  unas  de  otras,  cuando  casi  en  toda  Europa  y  en  gran 
parte  de  los  Estados-Unidos,  están  tan  cercanas,  que  desde  ellas  pueden  ser  vigilados 
los  espacios  de  camino  que  las  separan. 
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nombre,  así  en  el  idioma  mejicano  como  en  el  castellano,  de  la  roca  semejan- 
te á  una  arca  que  tiene  en  su  cumbre  (10). 

Es  uno  de  los  grandes  volcanes  de  Nueva-España,  y  aunque  ahora  no  se  en- 
cuentran en  su  cima  vestigios  del  cráter,  muchas  huellas  de  la  acción  volca 
nica  se  notan  en  su  base,  donde  acres  de  lava,  ennegrecidas  escorias  y  ceni-' 
zas  publican  las  convulsiones  de  la  naturaleza,  al  mismo  tiempo  que  nu- 
merosos arljustos  y  troncos  de  enormes  árboles  abrasados,  atestiguan  la  anti-i 
güedad  de  estos  acontecimientos.  Continuando  los  españoles  su  penosa  mar- 
cha por  esta  escena  de  desolación,  frecuentemente  se  encontraban  en  la  orilla: 
de  precipicios,  en  cuyas  inmensas  profundidades  de  dos  ó  tres  mil  pies,  podian 
ver  un  clima  diverso  y  la  lozana  vegetación  de  los  trópicos  cubriendo  el  fondo 
de  los  abismos. 

Después  de  tres  dias  de  este  cansado  viaje  tomó  el  ejército  otro  desfiladero! 
la  Sierra  del  Agua  (11).    Pronto  se  encontraron  en  un  pais  abierto,  con  un  het 
moso  clima,  igual   al  de  las  latitudes  templadas   del  mediodía  de  la   Europa.] 
Hablan  llegado  á  un  nivel  de  mas  de  siete  mil  pies  sobre  el  océano,  dond 
la  dilatada  plataforma  de   las  montañas  se  extendía  por  centenares  de  millas 
lo  largo  de  las  cumbres  de  las  cordilleras.     El  pais  ostentaba  señales  de  un  e¿ 
merado  cultivo;  pero  la  mayor  parte  de  sus  productos  eran  desconocidos  á  lo 
españoles.     Veíanse  por  todas  partes  campos  y  vallados  de  varias  clases  de  no- 
pal, el  esbelto  órgano  y  el  productivo  maguey,  cuyos  hermosos  y  amarillos  ra 
cimos  de  flores,  se  levantaban  sobre  sus  elevados  tallos,  y  cuya  planta  proporcio' 
naba  bebida  y  vestido  á  los  aztecas.  Las  producciones  de  las  zonas  tórrida  y  tem-l 
piada  habían  desaparecido  una  después  de  otra  con  la  subida  á  estas  elevadas  re, 
giones.     El  plátano,  con  sus  hojas  lustrosas  y  obscuras,  principal  y  mas  baratd 
alimento  de  los  países  bajos,  había  desaparecido  desde  mucho  antes.     Sin  em 
bargo,  se  veía  el  maíz  con  sus  dorados  frutos  en  todo  el  orgullo  del  cultivo 
siendo  la  elevación  del  mas  grande  igual  al  de  las  tierras  roas  bajas  que  la  mesa 
Repentinamente  llegaron  las  tropas  á  los  suburbios  de  una  populosa  ciudad 
que  cuando  entraron  en  ella  les  pareció  excedía  á  la  de  Cempoala  en  el  tamañ«i 
y  solidez  de  sus  edificios  (12).     Eran  estos  de  cal  y  piedra;  muchos  de  ellos  es 


(10)  El  nombre  azteca  es  Nauhcampatepetl,  derivado  de  naí/AcaHi/ja,  ,, una  cosij 
cuadrada,"  y  tepetl^  ,,una  montaña." — Humboldt,  que  con  dificultad  subió  por  entn! 
bosques  y  nieves  hasta  la  cumbre,  le  dá  de  altura  cuatro  mil  ochenta  y  nueve  metrosi 
esto  es,  trece  mil  cuatrocientos  catorce  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Vues  des  cordij 
lléres,  p.  234,  y  Essai  politique,  vol.  I,  p.  266.  | 

(11)  Este  es  el  mismo  que  menciona  Cortés  en  su  carta,  con  el  nombre  de  Puc/i 
to  de  la  Leña.     Viaje,  en  Lorcnzana,  p.  iii. 

(12)  Conocido  ahora  con  el  nombre  indio  de  Tlatlauquitepec.  (Viaje,  en  Loreri 
zana,  p.  iv.)  Es  el  Cocoílan  de  Bernal  Diaz.  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  61.)  Lo, 
antiguos  conquistadores  hicieron  un  uso  miserable  de  los  nombres  aztecas,  tanto  de  li^ 
gares  como  de  personas,  para  lo  cual  debe  sin  embargo  confesarse,  tienen  bastante  e» 
Clisa.  I 
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paciososj  y  de  una  altura  regular.  Contenía  trece  ti'onaUis',  y  en  la  entrada  ha- 
bían visto  un  osario,  en  el  cual,  según  Bernal  Díaz,  que  asegura  haberlos  con- 
tado él  mismo,  estaban  depositados  cien  mil  cráneos  de  víctimas  humanas,  colo- 
cados en  orden  (13).  Sea  cual  fuere  la  fe  que  deba  darse  á  la  precisa  exactitud 
de  sus  figuras  retóricas,  el  resultado  es  casi  igualmente  horroroso.  Los  espa- 
ñoles estaban  destinados  á  familiarizarse  con  este  horrible  espectáculo,  al  pa- 
so que  se  aproximaban  á  la  capital  azteca. 
El  señor  de  la  ciudad  gobernaba  veinte  mil  vasallos.     Era  tributario  de  Mon- 

.tezuma,  y  una  fuerte  guarnición  mejicana  estaba  acuartelada  en  el  lugar.  Pro- 
bablemente habia  tenido  aviso  de  la  aproximación  de  los  españoles,  y  dudado  si 

,  seria  ó  no  grata  á  su  soberano.  Manifestóles  una  fria  recepción,  mucho  mas 
desagradable  para  ellos  después  de  los  extraordinarios  sufrimientos  de  los  últi- 
mos dias.  A  la  pregunta  de  Cortés,  de  si  era  subdito  de  Montezunia,  contestó 
con  verdadera  ó  afectada  sorpresa,  „;quién  hay  que  no  sea  vasallo  de  Montezu- 
ma?"  (14).    El  general  repuso  con  algún  énfasis,  que  él  no  lo  era,  y  después  le  ex- 

j  plicó  de  dónde  y  con  qué  objeto  venia,  asegurándole  que  servia  á  un  monarca 
que  tenia  por  vasallos  príncipes  tan  poderosos  como  el  mismo  soberano  azteca. 

El  cacique  no  fué  menos  corto  que  el  español  en  ponderar  la  grandeza  v  re- 
cursos  del  emperador  indio.  Dijo  á  su  huésped  que  Montezuma  podia  reunir 
treinta  vasallos  principales,  señor  cada  uno  de  ellos  de  cien  mil  hombres  (15). 
Oue  sus  rentas  eran  inmensas,  pues  cada  subdito,  por  pobre  que  fuese,  le  pa- 
gaba algo,  y  todas  se  consumían  en  el  lujo  con  que  vivía  y  en  la  manutención  de 
sus  ejércitos.  Estos  estaban  continuamente  en  el  campo,  al  mismo  tiempo  c[ue 
había  guarniciones  en  casi  todas  las  principales  ciudades  del  imperio.  Más  de 
veinte  mil  víctimas,  fruto  de  sus  campañas,  eran  sacrificadas  anualmente  en  los 
altares  de  la  divinidad.  Su  capital  se  levantaba  sobre  un  lago  en  el  centro  de  un 
espacioso  valle.  Aquel  estaba  sm'cado  por  las  embarcaciones  del  emperador,  y  la 
aproximación  á  la  ciudad  se  hacía  por  medio  de  calzadas  de  algunas  millas  de 
extensión,  unidas  en  diversas  partes  por  puentes,  de  manera  que  cuando  se  le- 
vantaban, quedaba  cortada  toda  comunicación.  Agregó  otras  noticias,  contestan- 
do á  las  preguntas  de  su  huésped,  en  las  cuales,  como  el  lector  puede  imagínar- 

• 

(13)  ,, Puestos  tantos  rimeros  de  calaveras  de  muertos,  que  se  podían  bien  contar, 
según  el  concierto  con  que  estaban  puestas,  que  me  parece  que  eran  mas  de  cien  mil, 
y  digo  otra  vez  sobre  cien  mil."     Ibid.,  ubi  supra. 

(14)  ,,E1  cual,  casi  admirado  de  lo  que  le  preguntaba,  me  respondió,  diciendo;  ¿que 
quién  no  era  vasallo  de  Muctezuma?  queriendo  decir,  que  allí  era  Señor  del  Mundo." 
Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  47. 

(15)  ,, Tiene  mas  de  treinta  príncipes  á  sí  sujetos,  que  cada  uno  de  ellos  tiene 
cien  mil  hombres  é  mas  de  pelea."  (Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  1.) 
Esta  historia  maravillosa  se  encuentra  repetida  con  mucha  gravedad  por  varios  escrito- 
res españoles  al  hablar  de  la  monarquía  azteca,  no  como  aserción  del  gefe  indio,  sino 
como  una  pieza  verdadera  de  estadística.  Véase,  entre  otros,  á  Herrera,  Hist.  ¡rencral, 
déc.  2,  lib.  7,  cap.  12. — Solís,  Conquista,  lib.  3,  cap.  16. 
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se,  el  artificioso  ó  crédulo  cacique  barnizó  la  verdad  con  el  brillante  colorido  del 
romance.  Los  españolcM  no  podian  acertar  si  todo  esto  era  ficción  ó  realidad. 
Los  pormenores  que  habían  sabido,  no  eran  á  propósito  para  tranquilizar  su 
espíritu,  y  podian  haber  hecho  á  hombres  mas  resueltos  que  ellos  detenerse  en 
vez  de  avanzar;  pero  lejos  de  esto,  „las  palabras  que  hablamos  oido/'  dice  c! 
valiente  caballero  tantas  veces  citado,  „aunque  podian  habernos  llenado  de  te- 
mor, solo  nos  hicieron  desear  con  mas  ansia  probar  mía  aventura  que  parecía 
desesperada;  tal  es  el  carácter  español"  (16). 

En  otra  conversación,  pregnntó  Cortés  al  gefe  indio  si  su  país  abundaba  en 
oro,  y  manifestó  deseos  de  llevar  á  su  patria  algunas  muestras  de  él  para  su 
soberano;  pero  el  cacique  rehusó  dárselas,  diciendo  que  podia  desagradar  é 
Montezuma.  „Si  él  me  lo  manda,"  añadió,  „mi  oro,  mi  persona  y  todo  cuanto 
poseo,  estará  á  vuestra  disposición."  No  insistió  el  general  mas  sobre  estei 
punto. 

La  curiosidad  de  los  nativos  naturalmente  se  excitó  con  los  extraños  vestidos, 
armas,  caballos  y  máquinas  de  guerra  de  los  españoles.  Marina  aprovechó  la 
ocasión  de  satisfacer  sus  preguntas,  para  ponderar  el  valor  de  sus  compatriotas) 
adoptivos,  extendiéndose  en  describir  sus  proezas  y  victorias,  y  refiriendo  las! 
extraordinarias  muestras  de  respeto  que  hablan  recibido  de  Montezuma.  Parece 
que  esta  noticia  produjo  el  efecto  deseado,  pues  poco  después  dio  el  cacique  al 
general  algunas  curiosas  piezas  de  oro  no  de  gran  valor,  pero  que  eran  un  peque-i 
ño  testimonio  de  su  buena  voluntad.  Le  envió  también  algunas  esclavas,  quej 
preparasen  pan  para  la  tropa,  y  le  proporcionó  medios  de  tomar  algún  alimente! 
y  reposo,  más  importante  para  ellos  en  aquella  ocasión,  que  todo  el  oro  de  Mé- 
jico  (17). 

El  general  español,  como  tenia  de  costumbre,  no  despreció  la  oportunidad  de 
inculcar  á  su  huésped  las  grandes  verdades  de  la  revelación,  y  manifestarle  Ist 
atrocidad  de  las  supersticiones  indias.  Escuchóle  con  atenta  pero  fria  indi-i 
ferencia;  y  Cortés  viendo  que  no  podia  conmoverle,  se  volvió  á  sus  soldados; 
diciéndoles,  que  aquel  era  el  tiempo  de  plantarla  cruz.  Ellos  gustosamente  se-i 
cundaron  su  piadoso  intento,  y  se  hubieran  seguido  las  mismas  escenas  que  en 
Cempoala,  pero  acaso  con  muy  diversos  resultados,  si  el  padre  Olmedo  con  mas 
juicio  y  discreción  no  se  hubiera  interpuesto.  Les  manifestó  que  el  introducir 
la  cruz  entre  los  nativos  en  el  estado  de  ignorancia  é  incredulidad  en  que  se  ha- 
llaban, seria  exponer  el  símbolo  sagrado  á  la  profanación,  tan  pronto  como  losj 
españoles  hubieran  vuelto  la  espalda:  que  el  mejor  medio  era  esperar  con  pa-; 


(16)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  61.  I 
Hay  una  buena  dosis  de  jactancia  en  la  narración  del  capitán,  que  puede  provocar 

á  risa,  pero  no  á  desprecio,  pues  está  mezclada  con  mucho  valor  verdadero  y  sencilla^ 
de  cai'áclor.  I 

(17)  Para  las  páginas  precedentes,  ademas  de  los  autores  citados  en  ellas,  veas© 
á  P.  Mártir  de  Anglcn'a,  de  Orbe  Novo,  d('c.  5,  cap.  1. — Ixtlilxochitl,  Híst.  chích., 
MS.,  cap.  83. — Gomara,  Crónica,  cap.  44. — Torquemada,  Monarq.  ¡nd.,lib.  4,  cap.  26 J 
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ciencia  la  ocasión  de  que  con  mas  descanso  pudiera  infundirse  en  sus  men- 
'tes  el  conocimiento  de  la  verdad.  El  sabio  raciocinio  de  este  piadoso  eclesiástico 
prevaleció  sobre  las  pasiones  de  los  soldados  entusiastas. 

Afortunadamente  para  Cortés,  no  era  Olmedo  uno  de  aquellos  frenéticos  mon- 
gas que  hubiera  en  tales  ocasiones  dado  pábulo  á  su  carácter  impetuoso.     Ha- 
l)ria  ejercido  esto  una  influencia  desastrosa  en  su  suerte,  pues  Cortés  veia  todas 
las  consecuencias  temporales,  como  ligeras,  comparadas  con  la  grande  obra  de 
la  conversión,  y  para  efectuarla,   la  conciencia  poco  escrupulosa  del  soldado, 
acostumbrada  á  la  severa  disciplina  del  campo,  hubiera  empleado  la  fuerza  si  los 
medios  suaves  resultaban  ineficaces  (18).    Pero  Olmedo  era  de  aquellos  bené- 
ficos misioneros,  de  quienes  la  Iglesia  romana,  para  crédito  suyo,  ha  proporcio- 
nado muchos  ejemplos,  que  confiaban  en  las  armas  espirituales  para  llevar  al 
cabo  su  grande  obra,  inculcando  aquellas  doctrinas  de  amor  y  caridad,  que  pue- 
den conmoA'er  á  un  rudo  auditorio  y  ganar  sus  afecciones.     Estas  son  cier- 
tamente las  verdaderas  armas  de  la  religión;  las  armas  empleadas  en  los  pri- 
mitivos siglos  de  la  Iglesia,  con  las  cuales  hizo  ondear  su  estandarte  de  paz 
sobre  las  regiones  mas  remotas  del  globo.     Otros  fueron,  sin  embargo,  los  me- 
dios de  que  se  valieron  los  conquistadores  de  América,  quienes  siguiendo  mas 
bien  la  política  adoptada  por  los  victoriosos  musulmanes  al  principio  de  su 
carrera,  llevaban  en  una  mano  la  espada  y  en  la  otra  la  Biblia.     Impusieron 
obediencia  á  los  vencidos  en  materias  de  fe,  no  menos  que  en  las  de  gobierno, 
cuidándose  poco  de  que  la  conversión  fuera  verdadera  con  tal  de  que  se  conforma- 
sen á  las  observancias  exteriores  del  culto.     La  semilla  vertida  de  este  modo 
hubiera  perecido  sin  duda,  á  no  ser  por  los  misioneros  de  la  misma  nación  que 
en  tiempos  posteriores  cultivaron  el  propio  terreno,  viviendo  entre  los  indios  co- 
mo hermanos,  y  haciendo  con  largo  y  pacífico  trabajo  que  el  germen  de  la  ver- 
dad echara  raices  y  fructificara  en  sus  corazones. 

Permaneció  Cortés  en  la  ciudad  cuatro  ó  cinco  dias,  con  el  fin  de  recobrar 
sus  debilitadas  fuerzas;  y  los  indios  modernos  aun  señalan,  ó  á  lo  menos  así 
lo  hacían  á  fines  del  siglo  pasado,  un  venerable  ciprés,  bajo  cuyas  ramas  estuvo 
atado  el  caballo  de  el  conquistador,  nombre  que  se  le  daba  como  título  de  ho- 
nor (19).  El  camino  que  debia  seguir,  estaba  abierto  en  un  extenso  y  fértil 
valle,  regado  por  un  arroyo  de  claras  y  cristalinas  aguas,  circunstancia  no  muy 
común  en  las  abrasadas  mesas  de  Nueva-España.  El  suelo  estaba  protegi- 
do por  la  sombra  de  los  bosques,  tan  escasos  en  la  época  presente;  pues  los 
invasores  después  de  la  conquista  destruyeron  las  magníficas  maderas  que  ri- 
valizaban con  las  que  producen  nuestros  estados  meridionales  y  del  oeste  en 


(18)  El  general,  notoriamente  pertenecía  á  la  Iglesia  militante,  mencionada  por 
Butler: 

„que  fundaba  su  fe  en  el  sagrado  texto  de  la  pica  y  el  cañen;  y  probaba  sus  doctri- 
nas ortodoxas  con  apostólicos  truenos  y  desastres." 

(19)  ,, Árbol  grande,  dicho  akuehuete.''^  (Viaje,  en  Lorenzana,  p.   ¡i¡.)    Es  la  cu- 
pressus  disticha  ^e  Lineo.     Humboldt,  Essai  Politique,  tom.  II,  p.  54,  nota. 
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variedad  y  hermosura,  y  crecían  sobre  la  plataforma  de  las  montañas  en  tiempof 
de  los  aztecas  (20). 

A  lo  largo  del  rio,  y  en  ambas  orillas,  se  extendia  por  tres  ó  cuatro  leguas 
una  línea  no  interrumpida  de  habitaciones  indias,  „tan  inmediatas,  que  casi  po- 
dían tocarse  una  con  la  otra,^'  lo  que  anunciaba  una  población  mucho  mayor 
que  la  que  hoy  existe  (21).  En  un  áspero  y  prominente  terreno  estaba  edifica- 
da una  ciudad,  la  cual  podia  contener  cinco  ó  seis  mil  habitantes,  dominada  por 
una  fortaleza,  que  por  sus  murallas  y  fosos  pareció  á  los  españoles  casi  „iguali 
á  las  mismas  obras  de  Europa."  Aquí  volvieron  á  hacer  alto  las  tropas,  y  en-( 
contraron  un  recibimiento  amistoso  (22). 

Cortés  determinó  entonces  la  senda  que  hablado  seguir.  Habíanle  dicho  los, 
nativos  de  aquel  lugar  que  tomara  la  ruta  de  la  antigua  ciudad  de  Cholula,  cuyos 
habitantes,  subditos  de  Montezuma,  pertenecían  á  una  raza  de  costumbres  sua-i 
ves,  dedicada  á  las  artes  mecánicas  y  á  otras  ocupaciones  pacíficas,  y  que  proba- 
blemente los  recibirían  bondadosamente.  Pero  los  aliados  cempoaltecas  acouse-' 
jaron  á  los  españoles  no  confiaran  en  los  choluleses,  „pueblo  falso  y  pérfido,", 
sino  que  siguieran  el  camino  de  Tlascala,  pequeña  república  valerosa,  que  habla' 
mantenido  por  tanto  tiempo  su  independencia  contra  todo  el  poder  de  Méjico.l 
El  pueblo  era  tan  franco  como  guerrero,  O  irreprensible  y  recto  en  su  con-! 
ducta.  Siempre  habla  estado  en  relaciones  amistosas  con  los  totonacas,  lot 
que  proporcionaba  ima  buena  garantía  para  su  amistosa  disposición  en  el  caso( 
presente. 

(20)  Es  el  mismo  gusto  que  ha  hecho  á  las  Castillas,  la  mesa  de  la  península,  tau 
desnudas  de  bosques.  Razones  también  de  prudencia  obraron  en  el  Nuevo  Mun- 
do. Un  amigo  mió  al  visitar  una  célebre  hacienda,  pero  extraordinariamente  fal-l 
ta  de  árboles,  fué  informado  por  el  propietario,  de  que  habian  sido  cortados  para  im-l 
pedir  que  los  perezosos  indios  que  vivían  en  la  finca  fueran  á  perder  el  tiempo  á  su  I 
sombra.  ; 

(21)  Esto  confirma  las  observaciones  del  barón  de  Humbolt.  „Sans  doute  lorsdel 
la  premiére  arrivée  des  Espagnols,  toute  cette  c6te,  depuis  la  riviére  de  Papaloapanl 
(Alvarado)  jusq'á  Huaxtecapan,  était  plus  habitée  et  mieux  cultivée  qu'elle  ne  l'esti 
aujourd'huí.  Cependant,  á  mesure  que  les  conquérans  montérent  au  plateau,  ils  trou-i 
vérent  les  villages  plus  rapprochés  les  uns  des  autres,  les  champs  divises  en  portionsí 
plus  petites,  le  peuplc  plus  pólice."     Humbolt,  Essai  Politique,  tom.  II,  p.  202.         ¡ 

„Sin  duda,  cuando  la  primera  llegada  de  los  españoles,  todo  este  lado,  desde  el  rio . 
Papaloapan  (Alvarado)  hasta  Huaxtacapan,  estaba  mas  poblado  y  mejor  cultivado  que 
hoy.     No  obstante,  á  medida  que  los  conquistadores  subían  á  la  mesa,  encontraban  las  ; 
poblaciones  mas  cerca  unas  de  otras,  los  campos  divididos  en  porciones  mas  pequeñas,  i 
el  pueblo  mas  culto." 

(22)  El  verdadero   nombre    indio  de  la  ciudad, /a7aca»í«.T/z7/rt7i, /r/ac»ic*/í7rt7í  de' 
Cortés,  difícilmente  puede  reconocerse  en  el  Xalacingo  de   Bernal  Diaz.     Fué  re- 
movida en  1601  de  la  cumbre  de  la  cohna  á  la  llanura.     En  el  sitio  primitivo  todavía  i 
se  ven  restos  de  piedras  esculpidas  de  grandes  dimensiones  que  atestiguan  la  elegancia 
de  la  antigua  fortaleza  ó  palacio  del  cacique.     Viaje,  en  J^orenzana,  p.  v.  ■ 
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Estos  argumentos  de  los  indios  aliados  prevalecieron  en  el  ánimo  del  coman- 
dante español,  quien  resolvió  captarse  la  benevolencia  de  los  tlascaltecas,  por  me- 
dio de  mía  embajada.  Eligió  para  desempeñarla  cuatro  de  los  principales  cem- 
poaltecas,  y  envió  con  ellos  un  presente  marcial,  compuesto  de  un  gorro  de  pa- 
ño carmesí,  una  espada  y  una  ballesta,  armas  que  observó  habian  llamado  la 
atención  de  los  nativos.  Agregó  una  carta,  en  la  cual  pedia  permiso  para  atrave- 
sar el  pais,  expresando  su  admiración  por  el  valor  de  los  tlascaltecas  y  por  su  lar- 
ga resistencia  á  los  mejicanos,  cuyo  orgulloso  imperio  intentaba  abatir  (23).  iNo 
era  de  esperarse  que  aquellos  entendieran  este  documento,  redactado  en  buen 
castellano,  pero  Cortés  comunicó  su  contenido  á  los  embajadores.  El  suplia 
los  escritos  geroglíficos  que  formaban  las  credenciales  de  un  embajador  indio, 
y  sus  caracteres  misteriosos  podian  imprimir  en  los  nativos  la  idea  de  una 
inteligencia  superior  en  los  españoles  (24). 

Tres  dias  permanecieron  estos  en  la  hospitalaria  ciudad,  después  de  haber 
partido  los  emáados,  y  al  fin  de  ellos  volvieron  á  emprender  su  marcha.  Aun- 
que se  hallaban  en  un  pais  amigo,  siempre  avanzaban  como  si  estuvieran  en 
una  tierra  de  ensmigos;  la  caballería  y  tropa  ligera  á  la  vanguardia,  y  la  parte  mas 
pesada  del  ejército  con  los  bagajes  á  la  retaguardia,  todos  en  orden  de  batalla. 
Durmiendo  ó  despiertos,  nunca  dejaban  su  armadura,  acostándose  con  las  ar- 
,  mas  al  lado.  Esta  continua  vigilancia  era  tal  vez  mas  opresiva  á  su  espíritu  que 
las  fatigas  corporales;  pero  confiaban  en  su  superioridad  cuando  tenian  que 
operar  en  un  campo  abierto;  y  conocían  que  el  peligro  mas  grave  que  debían  te- 
mer de  la  táctica  india,  era  una  sorpresa.  „Somos  pocos  contra  muchos,  va- 
lientes compañeros,"  dijérales  Cortés;  „estad  pues  preparados,  como  si  actual- 
mente estuvierais  en  el  combate;  no  como  si  fuerais  á  él"  (25). 

El  camino  tomado  por  los  españoles  fué  el  mismo  que  ahora  conduce  á  Tlas- 
cala;  pero  no  el  que  se  sigue  comunmente  yendo  de  Veracruz  á  la  capital,  que 
da  una  vuelta  considerable  al  Sur,  hacia  á  Puebla,  en  las  cercanías  de  la  an- 
tigua Cholula.  Más  de  una  vez  vadearon  el  rio  que  corre  por  esta  hermosa 
.  llaimra,  dilatando  varios  dias  en  el  camino,  con  la  esperanza  de  recibir  contesta- 
ción de  la  república  india.  No  podía  explicarse  la  inesperada  tardanza  de  los 
mensajeros,  tanto  ^ue  ocasionaba  ya  algún  desasosiego. 

Al  avanzar  por  un  pais  mas  inculto  y  agreste,  se  halló  repentinamente  obstrui- 
do el  camino  por  una  fortificación  digna  de  mencionarse.  Era  una  muralla  de 
piedra  de  nueve  pies  de  altura  y  veinte  de  espesor,  en  cuya  parte  superior  estaba 


(23)  „Estas  cosas  y  otras  de  gran  persuasión  contenia  la  carta,  pero  como  no  sa- 
bían leer  no  pudieron  entender  lo  que  contenia."     Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 

(24)  Una  completa  noticia  de  los  usos  diplomáticos  de  los  pueblos  del  Anáhuac 
puede  verse  en  la  página  27  de  este  tomo. 

(25)  „Mirad,  señores  compañeros,  ya  veis  que  somos  pocos,  hemos  de  estar  siem- 
pre tan  apercibidos  y  aparejados,  como  si  ahora  viésemos  venir  los  contrarios  á  pelear, 
y  no  solamente  vellos  venir,  sino  hacer  cuenta  que  estamos  ya  en  la  batalla  con  ellos." 
Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  62. 
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levantado  un  parapeto  de  pié  y  medio  de  ancho,  con  el  objeto  de  cubrir  á  los 
que  la  defendían.  Una  sola  entrada  tenia  en  el  centro,  hecha  por  dos  líneas  cir- 
culares de  la  misma  muralla,  separada  una  de  la  otra  el  espacio  de  cuarenta  pa- 
sos, y  proporcionando  un  camino  del  ancho  de  diez  pies,  hecho  de  esta  manera 
para  que  estuviera  dominado  por  el  parapeto  interior.  Esta  fortificación,  se 
extendía  por  mas  de  dos  leguas,  descansando  sus  extremidades  en  dos  altos  es- 
tribos naturales,  formados  por  la  sierra.  Estaba  construida  de  enormes  pie- 
dras cuadradas,  perfectamente  unidas  con  mezcla  (26),  y  los  restos  que  aun  exis- 
ten, entre  los  cuales  hay  rocas  que  tienen  todo  el  ancho  de  la  plataforma,  ates- 
tiguan su  solidez  y  tamaño  (27). 

Esta  singular  fábrica  marcaba  los  límites  de  Tlascala,  y  se  edificó,  según  di- 
jeron á  los  españoles  los  mismos  nativos,  para  que  sirviera  de  barrera  contra 
las  invasiones  mejicanas.  Se  detuvo  el  ejército  lleno  de  admiración  al  contem- 
plar este  gigantesco  monumento,  digno  de  los  cíclopes,  que  naturalmente  su- 
gería varias  reflexiones  sobre  el  poder  y  recursos  del  pueblo  que  lo  habia  levan- 
tado. También  ocasionó  algunos  penosos  cuidados,  en  cuanto  al  resultado  proba-; 
ble  de  su  embajada  á  Tlascala  y  su  consiguiente  recepción  allí;  pero  eran  dema- 
siado fuertes  para  permitir  que  tan  desagradables  temores  permanecieran  mucho 
tiempo  en  su  imaginación.  Púsose  Cortés  á  la  cabeza  de  la  caballería,  dicien- 
do en  alta  voz:  „ Avanzad,  soldados,  la  sagrada  cruz  es  nuestro  estandarte,  y 
bajo  de  él  conquistaremos."  Guió  su  pequeño  ejército  por  el  indefenso  paso,  y' 
en  pocos  momentos  pisaron  el  suelo  de  la  república  libre  de  Tlascala  (28). 


(26)  Según  el  escritor  últimamente  citatlo,  las  piedras  estaban  unidas  con  una  cal 
tan  dura,  que  dificilmente  podían  romperla  los  soldados  con  sus  picas.  (Hist.  de  la  con- 
quista, cap.  62.)  Pero  la  aserción  contraría  que  contiene  la  carta  del  general,  está 
confirmada  con  la  actual  apariencia  de  la  muralla.     Viaje,  en  Lorenzana,  p.  vii. 

(27)  Viaje,  en  Lorenzana,  p.  vii. 

Los  esfuerzos  del  arzobispo  para  identificar  la  ruta  de  Cortés  fueron  muy  felices. 
Es  de  sentirse  que  el  mapa  que  sirve  de  ilustración  al  itinerario  sea  tan  falto  de  mérito. 

(28)  Camargo,  Historia  de  Tlascala,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  44  y  45. — Ix- 
tlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  83.— Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,lib.  6,  cap.  3. 
—Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  2.— P.  Mártir  de  Anglen'a,  de  Orbe 
Novo, déc.  5,  cap.  1. 


CAPITULO  II. 

República  DE  Tlascala. — Sus  instituciones. — Su  historia  primitiva. 
— Discusiones  en  el  senado. — Combates  desesperados. 

1519. 

Antes  de  seguir  adelante  con  los  españoles  en  el  territorio  de  Tlascala,  será 
conveniente  dar  algunas  noticias  sobre  el  carácter  é  instituciones  de  la  nación 
mas  notable  del  Anáhuac  bajo  todos  aspectos.  Los  tlascaltecas  pertenecían  á 
la  misma  gran  familia  de  los  aztecas  (1).  Vinieron  á  la  extensa  mesa  con  las 
otras  razas  de  su  origen,  á  fines  del  siglo  doce,  y  se  establecieron  en  la  orilla  oc- 
cidental del  lago  de  Tezcuco.  Aquí  permanecieron  muchos  años,  empleados  en 
las  ocupaciones  ordinarias  de  un  valeroso  y  en  parte  civilizado  pueblo.  Por  al- 
guna causa,  tal  vez  por  un  espíritu  turbulento,  incurrieron  en  la  enemistad  de  las 
tribus  vecinas.  Formóse  una  coalición  en  su  contra,  y  se  dio  una  sangrienta  ba- 
talla en  las  llanuras  de  Poyauhtlan,  en  la  cual  los  tlascaltecas  quedaron  comple- 
tamente victoriosos.  Sin  embargo,  no  contentos  de  residir  entre  naciones  con 
quienes  tenian  tan  poco  favor,  el  pueblo  vencedor  resolvió  emigrar.  Se  se- 
pararon en  tres  divisiones,  y  la  mayor  de  ellas,  dirigiéndose  hacia  el  Sur  por  el 
gran  volcan  de  Méjico,  dio  vuelta  á  la  antigua  ciudad  de  Cholula,  y  al  fin  se  es- 
tableció en  aquella  parte  del  pais  que  sombreaba  la  sierra  de  Tlascala.  Los  cáli- 
dos y  fructíferos  valles,  comprendidos  en  esta  áspera  sucesión  de  montañas,  pro- 
porcionaban medios  de  subsistencia  á  un  pueblo  agricultor,  al  mismo  tiempo 
que  las  elevadas  eminencias  de  la  sierra  presentaban  posiciones  seguras  para  sus 
ciudades. 

En  el  transcurso  de  algunos  años,  las  instituciones  de  la  nación  sufrieron  cam- 
bios importantes.  Primero  fué  dividida  la  monarquía  en  dos,  y  después  en  cua- 
tro estados  diversos,  ligados  mutuamente  con  una  especie  de  pacto  federal,  pro- 
bablemente no  muy  bien  definido.     Cada  estado  tenia  su  señor  ó  supremo  gefe, 

(l)  El  historiador  indio,  Camargo,  considera  á  su  nación  como  una  rama  de  los 
chichimecas.  (Hist.  de  Tlascala,  MS.)  Véase  á  Torquemada,  (Monarq.  ind.,  lib. 
3,  cap.  9.)  Clavijero,  que  investigó  cuidadosamente  las  antigüedades  del  Anáhuac, 
la  llama  una  de  las  siete  tribus  nahuatlacas;  (Stor.  del  Messico,  tom.  I,  p.  153,  nota;) 
pero  este  hecho  no  es  de  mucha  importancia,  puesto  que  todas  eran  razas  de  un  mis- 
mo origen,  hablaban  un  propio  idioma,  y  seguramente  emigraron  del  interior  del  Nor- 
te en  igual  fecha. 
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que  era  indepeiidicuU'  en  su  tcrriloru),  y  poseía  una  autoridad  unida  con  los  otros 
en  los  negocios  concernientes  a  toda  la  re])úb1ica.  Los  de  j^obierno,  especial- 
mente los  que  tenian  relación  á  la  paz  ó  á  la  guerra,  se  discutían  en  un  senado  ó 
consejo  compuesto  de  los  cuatro  grandes  señores  y  de  sus  nobles  subalternos. 

Los  dio-natarios  inferiores  reconocían  al  superior  de  sus  respectivos  distritos 
como  una  especie  de  señor  feudal,  estando  obligados  á  proveer  su  mesa,  y  ayu- 
darle á  mantenerla  paz  en  sus  dominios,  asi  como  á  servirle  en  la  guerra  (2).  En 
recompensa  recibían  de  él  auxilio  y  protección.  Las  mismas  mutuas  obligacio- 
nes existían  entre  él  y  los  Aasallos,  á  quienes  tenia  distribuidos  los  territorios 
que  se  habia  reservado  para  sí  (3).  De  esta  manera  estaba  establecida  una  ca- 
dena de  dependencias  feudales,  que  si  no  era  construida  con  todo  el  arte  y  refi- 
namientos legales  de  las  instituciones  análogas  del  Antiguo  Mundo,  contenia  losi 
rasgos  mas  notables  de  ellas  en  sus  relaciones  personales,  la  obligación  del  ser- 
vicio militar  por  una  parte,  y  la  protección  por  la  otra.  Esta  forma  de  gobierno, 
tan  diversa  de  las  observadas  por  las  naciones  vecinas,  subsistió  hasta  la  llegada 
de  los  españoles;  y  ciertamente  prueba  una  civilización  bastante  adelantada  el  he- 
cho de  que  una  constitución  política,  tan  complicada,  hubiera  durado  tanto  tiem- 
po sin  ser  perturbada  por  la  violencia  6  facciones  en  los  estados  confederados,  y 
hubiera  sido  bastante  para  asegurar  los  derechos  del  pueblo  y  proteger  al  país 
contra  las  invasiones  extrangeras. 

Sin  embargo,  la  clase  inferior  parece  no  gozaba  mayores  privilegios  que  eQ 
los  gobiernos  monárquicos;  y  se  distinguía  por  un  vestido  peculiar,  y  por  no  po- 
der usar  las  insignias  de  las  clases  aristócratas  (4). 

La  nación,  agricultora  en  sus  costumbres,  reservó  sus  mayores  honores,  lo 
mismo  que  las  más  de  las  bárbaras,  y  desgraciadamente  también  las  civiliza- 
das, para  las  proezas  militares.     Habia  instituidos  juegos  públicos  y  decreta- 

(2)  Los  descendientes  de  estos  pequeños  nobles  daban  tanta  importancia  á  sus  ge- 
nealogías, como  los  vizcaínos  y  asturianos  en  la  Antigua  España.  Mucho  tiempo  de 
pues  de  la  conquista  rehusaron,  sin  embargo  de  su  pobreza,  deshonrar  su  nacimiento, 
recurriendo  á  ocupaciones  mecánicas  ó  plebeyas.  „Los  descendientes  de  estos  son  es- 
timados por  hombres  calificados,  que  aunque  sean  pobrísimos  no  usan  oficios  mecáni- 
cos ni  tratos  bajos  ni  viles,  ni  jamas  se  permiten  cargar  ni  cavar  con  coas  y  azadones, 
diciendo  que  son  hijos  hidalgos  en  que  no  han  de  aplicarse  á  estas  cosas  soeces  y  bajasJ 
sino  servir  en  guerras  y  fronteras,  como  hidalgos,  y  morir  como  hombres  peleando."! 
Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.  ■ 

(3)  „Cualquier  Tecuhtii  que  formaba  un  Tccalli,  que  es  casa  de  mayorazgo,  ton 
das  aquellas  tierras  que  le  caían  en  suerte  de  repartimiento,  con  montes,  fuentes,  ríos,; 
ó  lagunas,  tomase  para  la  casa  principal  la  mayor  y  mejor  suerte  ó  pagos  de  tierra,  y  lue- 
go las  demás  que  quedaban  se  partían  por  sus  soldados  amigos  y  parientes,  igualmen- 
te, y  todos  estos  están  obligados  á  reconocer  la  casa  mayor  y  acudir  á  ella,  á  alzarla  y 
repararla,  y  á  ser  continuos  en  reconocer  á  ella  de  aves,  caza,  flores  y  ramos  para  el 
sustento  de  la  casa  del  mayorazgo,  y  el  que  lo  es  está  obligado  á  sustentarlos  v  á  rega- 
larlos como  amigos  de  aquella  casa  y  parientes  de  ella."     íbid.,  MS.  j 

(4)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 
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dos  premios  pura  los  que  sobresalian  en  aquellos  ejercicios  varoniles  y  atléticos 
que  podian  adiestrarlos  en  el  arte  de  la  guerra.  Concedianse  los  honores 
del  triunfo  al  general  victorioso  que  entraba  á  la  ciudad  llevando  los  despojos 
y  prolongadas  filas  de  prisioneros  que  habia  tomado,  al  mismo  tiempo  que  sus 
'heroicos  hechos  se  recordaban  en  cantos  nacionales,  y  su  efigie,  ya  de  madera^ 
ya  de  piedra,  se  colocaba  en  los  templos.  Ilabia  verdaderamente  el  espíritu 
'marcial de  la  república  de  Roma  (5). 

Introdújose  una  institución  parecida  á  las  órdenes  de  caballería  y  muy  seme- 
jante á  otra  que  existia  entre  los  aztecas.  El  que  aspiraba  á  los  honores  de 
ella,  velalja  sus  armas  y  ayunaba  cincuenta  ó  sesenta  dias  en  el  templo,  donde 
escuchaba  un  grave  discurso  sobre  los  deberes  de  su  nueva  profesión.  Cuan- 
do se  le  volvian  sus  armas,  hacíanse  varias  ceremonias  caprichosas:  era  condu- 
cido en  solemne  procesión  por  las  calles  públicas,  y  concluía  la  solemnidad 
|icon  banquetes  y  regocijos  públicos.  El  nuevo  caballero  se  distinguía  desde  en- 
'tonces  por  ciertos  privilegios  peculiares,  y  por  una  divisa  que  indicaba  su  ran- 
go. Es  digno  de  notarse  que  este  honor  no  estaba  reservado  exclusivamente  al 
valor  militar,  sino  que  era  también  la  recompensa  de  otra  clase  de  servicios  pú- 
blicos, como  la  sabiduría  en  el  consejo,  la  sagacidad  y  buen  suceso  en  el  comer- 
'  cío,  pues  este  era  tenido  por  los  aztecas  en  tanta  estimación  como  entre  los  de- 
mas  pueblos  del  Anáhuac  (6). 

El  clima  templado  de  la  mesa  proporcionaba  medios  de  comerciar  á  largas 
distancias.  La  feracidad  del  suelo  estaba  indicada  con  el  nombre  del  país,  pues 
Tlascala  significa  „tierra  de  pan."  Sus  extensas  llanuras  y  hasta  las  laderas  de 
sus  peñascosas  colinas  ostentaban  ricos  sembrados  de  maíz,  y  plantíos  de 
maguey,  el  cual,  como  hemos  visto,  proporcionaba  materiales  para  algunas 
manufacturas  importantes.  Con  estas,  así  como  con  los  productos  de  la  indus- 
tria agrícola,  descendía  el  mercader  las  cordilleras:  viajaba  por  las  ardientes  re- 
giones situadas  en  su  base;  y  volvía  con  las  producciones  de  lujo  que  la  natura- 
leza habia  negado  á  su  país  (7). 

Las  diversas   artes  de  una  sociedad  ilustrada  guardaban  proporción  con  la 


(5)  ,,Los  grandes  recibimientos  que  hacían  á  los  capitanes  que  venían  y  alcanza- 
ban victoria  en  las  guerras,  las  fiestas  y  solenídades  con  que  se  solenízaban  á  manera 
de  triunfo,  que  los  metian  en  andas  en  su  pueblo,  trayendo  consigo  á  los  vencidos;  y  por 
eternizar  sus  hazañas  se  las  cantaban  públicamente,  y  ansiijuedaban  memoradas  y  con 
estatuas  que  les  ponian  en  los  templos."     Ibid.,  MS. 

(6)  Toda  la  ceremonia  de  la  inauguración,  aunque  parece  que  con  especial  refe- 
rencia á  los  caballeros  comerciantes,  está  transcrita  originalmente  de  Gamargo  en  el 
Apéndice,  parte  2,  núm.  9. 

(7)  ,,Ha  bel  paese,"  dice  el  conquistador  anónimo,  hablando  de  Tlascala,  en  el 
tiemp )  de  la  invasión,  „dí  pianurí  e  montagne,  et  é  provincia  popolosa  e  vi  sí  racco- 
glíe  molto  pane."     Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  p.  308. 

Es  un  bello  país  de  llanuras  y  montañas,  y  una  provincia  populosa,  donde  se  reco- 
ge mucho  pan. 

Tom.  i.  35 
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riqueza  y  prosperidad  pública;  al  menos  eran  eultivadas  con  la  misma  üniití; 
da  extensión  que  entre  los  otros  pueblos  del  Anáhuac.  El  idioma  tlascalteca 
dice  el  historiador  nacional,  simple,  como  debia  ser  el  de  una  región  montano 
sa,  era  áspero,  comparado  con  el  pulcro  tezcucano  ó  el  dialecto  popular  aztecii 
y  por  lo  mismo  no  tan  á  propósito  para  la  composición;  pero  los  tlascaltecas  hi 
cieron  adelantos  comparables  á  los  de  las  naciones  de  su  propio  origen,  en  lo 
rudimentos  de  las  ciencias.  Su  calendario  estaba  formado  sobre  el  mismo  plan 
Su  reliiíion,  su  arquitectura,  muchas  de  sus  leyes  y  usos  sociales,  eran  idt'nti 
eos,  arguyendo  iina  fuente  común  para  todos.  Su  deidad  tutelar  era  el  san 
guinario  dios  de  la  guerra  que  entre  los  aztecas,  aunque  con  diverso  nombre:  su 
templos  estaban  igualmente  salpicados  con  la  sangre  de  víctimas  humanas; ; 
sus  mesas  ofrecían  también  los  propios  banquetes  caníbales  (8). 

Aunque  no  ambicionaban  conquistas  extranjeras,  la  prosperidad  de  los  tías 
caltecas  excitó  algunas  veces  los  celos  de  sus  vecinos,  especialmente  del  opu 
lento  estado  de  Cholula.  Frecuentes  guerras  se  suscitaron  entre  los  habitsuá 
tes  de  éste  y  aquellos,  en  las  que  la  victoria  estuvo  casi  siempre  por  parte  d 
los  republicanos.  Un  enemigo  mas  formidable  todavia  apareció  en  los  último 
tiempos  en  los  aztecas,  quienes,  cuando  las  naciones  vecinas  hubieron  recono 
cido,  una  después  de  otra,  su  imperio  ó  influjo,  quisieron  arrebatar  á  Tlascal 
su  independencia.  Bajo  el  reinado  del  ambicioso  Axayacatl  demandaron  á  lo 
tlascaltecas  el  mismo  tributo  y  obediencia  prestada  por  otros  pueblos  del  Ana 
huac,  amenazándoles  con  que  si  lo  rehusaban,  arrasarian  las  ciudades  hasta  su 
cimientos  y  entregarían  el  pais  á  sus  enemigos. 

A  estas  imperiosas  intimaciones,  contestó  orgullosamente  la  pequeña  repú 
blica,  „que  ni  los  que  entonces  la  formaban,  ni  sus  antepasados,  habian  pagad 
tributo  ú  homenaje  á  potencia  alguna  extranjera,  y  ([ue  jamas  lo  harian:  quf 
si  era  invadido  el  pais,  sabrían  defenderlo,  y  derramarían  su  sangre  en  defens 
de  la  libertad,  como  lo  hicieron  sus  padres  en  tiempos  pausados,  cuando  derro, 
taron  á  los  aztecas  en  los  llanos  de  Poyauhtlan"  (9). 

Esta  respuesta  decisiva  trajo  sobre  ellos  las  fuerzas  de  la  monarquía.  Diój 
se  una  sangrienta  batalla,  y  los  valientes  republicanos  quedaron  victoriosos 
Desde  esta  época  continuaron  las  hostilidades  entre  ambas  naciones  con  mas  t 
menos  actividad;  pero  con  grande  encarnizamiento.  Todo  prisionero  era  desaj 
piadadamente  sacrificado:  desde  la  cuna  eran  enseñados  los  niños  á  odiar  á  loj 
mejicanos;  y  aun  en  los  breves  intervalos  de  paz,  no  tuvieron  lugar  entre  ej 
pueblo  de  los  respectivos  paises  a([uellos  matrimonios  que  unian  con  vínculoj 
sociales  á  las  mas  de  las  otras  razas  de  un  mismo  origen  que  habitaban  e' 
Anáhuac. 

Para  esta  lucha  encontraron  los  tlascaltecas  un  auxilio  considerable  en  la  unioi 


(8)  El  historiador  nacional  trae  una  completa  relación  délas  maneras,  costumbre: 
é  instituciones  domésticas  de  Tlascala,  dando  mucha  luz  sobre  los  otros  estados  de 
Anáhuac,  cuya  constitución  social  parece  fué  fundida  en  el  mismo  molde. 

(9)  Canriíu-go,  Hist.  do  Tlascala,  MS.— Torquemada,  Monarq.  Ind.,  lib.  2,  cap.  70 
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e  los  otomis  ú  otomíes,  como  les  llaman  comunmente  los  escritores  castellanos, 
iza  salvaje  y  guerrera,  establecida  primitivamente  sobre  la  mesa,  al  norte  del  va- 
le de  Méjico.  Permitióse  á  algunos  de  ellos  fijar  su  residencia  en  la  repúbli- 
%y  pronto  fueron  incorporados  en  sus  ejércitos.  Su  valor  y  fidelidad  á  la  na- 
'on  que  habian  adoptado,  les  hacian  dignos  de  confianza,  y  fueron  encargados 
e  cuidar  los  lugares  de  la  frontera.  Las  montañosas  barreras  de  que  estaba 
)deada  Tlascala  proporcionaban  fuertes  posiciones  naturales  para  defenderse 
Dntra  toda  invasión.  El  pais  estaba  indefenso  hacia  el  oriente,  ])ues  un  valle 
je  cerca  de  seis  millas  de  largo  invitaba  al  enemigo  á  aproximarse;  pero  fué  aquí 
onde  los  precavidos  tlascaltecas  erigieron  la  formidable  muralla  que  excitó  la 
Imiracion  de  los  españoles,  y  que  cubrieron  con  una  guarnición  de  otomis. 
"  Mayores  esfuerzos  para  sujetarlos  se  hicieron  después  de  que  Montezuma 
;upó  el  trono.  Sus  armas  victoriosas  se  habian  extendido  por  los  costados  de 
ts  Andes,  hasta  las  distantes  provincias  de  Verapaz  y  Nicaragua  (10);  y  su  or- 
'alloso  espíritu  se  habia  excitado  por  la  oposición  de  un  pequeño  estado,  cuya 
ítension  territorial  no  excedía  de  diez  leguas  de  ancho  y  quince  de  largo  (11). 
itivió  en  su  contra  un  ejército,  mandado  por  su  hijo  favorito,  que  fué  muerto  v 
atidas  sus  tropas.  Entonces  el  enfurecido  y  mortificado  monarca  hizo  mayores 
reparativos.  Alistó  las  fuerzas  de  las  ciudades  limítrofes  á  su  enemigo  y  las  del 
"nperio,  con  cuyo  formidable  ejército  marchó  sobre  la  odiada  república;  pero  los 
ravüs  montañeses  se  ocultaron  en  las  cavernas,  y  esperaron  tranquilamente  la 
portunidad  de  caer  como  un  torrente  sobre  los  invasores,  á  quienes  arrojaron 
e  su  territorio  con  una  horrible  carnicería. 

Sin  embargo  de  las  ventajas  adquiridas  en  el  campo,  los  tlascaltecas  se  vie- 
)n  penosamente  oprimidos  por  sus  dilatadas  guerras  con  un  enemigo  tan  su- 
erior  á  ellos  en  número  y  en  arbitrios.  Los  ejércitos  aztecas  estaban  situa- 
os entre  su  territorio  y  la  costa,  cortando  toda  comunicación  con  aquella  fértil 
omarca,  y  limitando  por  lo  mismo  sus  recursos  á  los  productos  de  su  suelo  y  á 
as  propias  manufacturas.  Por  mas  de  medio  siglo  habian  carecido  de  algodón, 
e  cacao  y  sal.  Su  paladar  estaba  ya  tan  acostumbrado  á  la  abstinencia  de  es- 
3s  comestibles,  que  después  de  la  conquista  fué  necesario  el  transcurso  de  va- 
las  generaciones  para  reconciliarlos  con  el  uso  de  la  sal  en  sus  comidas  (12).  Se 
ice  que  en  las  pequeñas  interrupciones  de  la  guerra,  los  nobles  mejicanos,  con  un 
lagnánimo  espíritu  de  caballería,  enviaban  á  los  gefes  tlascaltecas  presentes  de 
quellos  efectos,  con  muchas  y  expresivas  manifestaciones  de  respeto.  El  his- 
oriador  indio  asegura,  que  el  pueblo  no  sospechaba  esta  correspondencia;  ni 

(10)  Camargo,  (Hist.  de  Tlascala,  MS.)  refiere  la  extensión  de  las  conquistas  de 
íontezutna,  campo  muy  disputable  para  el  historiador. 

(11)  Torquemada,  Monarq.  Ind.,  Hb.  3,  cap.  16. — Solis  dice:  „E1  territorio  tlas- 
alteca  tenia  cincuenta  leguas  de  circunferencia,  diez  de  largo,  de  oriente  á  occidente, 
■  cuatro  de  ancho  de  norte  á  sur."  (Conquista  de  Méjico,  lib  3,  cap.  3.^  Debía  ha- 
•er  hecho  una  figura  muy  curiosa  en  geometría. 

(12^     Camargo,  Hi.st.  de  Tlascala,  MS. 
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ella  conducia  á  otra  clase  de  relación  entre  ambas  naciones  perjudicial  á  la  liber 
tad  de  la  república,  „la  cual  conservó  inviolables  sus  costumbres,  su  buen  go 
bienio  y  el  culto  de  sus  dioses"  (13). 

Tal  era  la  condición  de  Tlascala  cuando  llegaron  los  españoles:  sostenía  uní 
precaria  existencia  bajo  la  sombra  del  poder  colosal  que  parecía  estar  suspense 
sobre  su  cabeza  como  un  témpano  de  nieve  próximo  á  desprenderse  de  la  monta 
ña;  pero  fuerte  todavía  en  sus  recursos,  y  aun  mas  en  el  carácter  indómito  de  si 
pueblo;  con  una  reputación  establecida  por  todo  el  pais  de  buena  fe  y  modera 
cion  en  la  paz,  y  de  valoren  la  guerra,  al  mismo  tiempo  que  su  espíritu  libre  di 
independencia,  le  aseguraba  el  respeto  aun  de  sus  propios  enemigos.  Con  es 
tas  cualidades  y  con  una  animosidad  contra  Méjico,  alimentada  por  prolongada; 
y  terribles  guerras,  su  alianza  era  notoriamente  de  la  mayor  importancia  pa 
ra  la  empresa  de  los  españoles;  mas  no  muy  fácil  asegurarla  (14). 

Los  tlascaltecas  sabian  las  ventajas  obtenidas  por  los  cristianos  y  su  victoriosit 
carrera,  pues  la  noticia  de  ellas  se  habia  extendido  rápidamente  por  los  paises  si 
tuados  en  la  mesa  de  las  montañas.  Pero  parece  que  no  esperaban  tan  pronto  L 
aproximación  de  los  extranjeros.  Estaban,  pues,  muy  embarazados  con  la  embí 
jada,  que  les  pedia  permiso  para  pasar  por  su  territorio.  Convocóse  el  gran  con 
sejo,  y  una  diferencia  notable  de  opiniones  prevaleció  entre  sus  miembros.  AJ 
gunos,  adoptando  la  superstición  popular,  suponían  que  los  españoles  podian 
los  hombres  blancos  y  barbados  anunciados  por  los  oráculos  (15).  En  todo  c 
eran  enemigos  de  Méjico,  y  como  tales,  podian  cooperar  á  la  lucha  con  el  impe 
rio.  Otros  pensaban,  que  los  extrangeros  tal  vez  nada  tenian  de  común  con  elloí 
Su  marcha  en  el  pais  podia  seguirse  por  las  despedazadas  imágenes  de  los  diose 
indios  y  por  los  templos  profanados.  ;Cómo  sabían,  pues,  los  tlascaltecas  qui 
fuesen  enemigos  de  Montezuma?  Habian  recibido  las  embajadas  de  éste,  ace 
tado  sus  presentes,  y  caminaban  en  unión  de  sus  vasallos  para  la  capital 

Estas  últimas  reflexiones  fueron  hechas  por  un  anciano  gefe,  uno  de  los  cual 
tro  que  gobernaban  la  república.  Su  nombre  era  Xicotencatl.  Casi  estaba  cié! 
go,  pues  se  dice  que  habia  vivido  mas  de  un  siglo  (16).     Su  hijo,  joven  impetuo 

(13)  ,,Los  señores  mejicanos  y  tezcucanos  en  tiempo  que  ponían  treguas  por  all^H 
gunas  temporadas,  enviaban  á  los  señores  de  Tlascalla  grandes  presentes  y  dádivas  d  i- 
oro,  ropa,  y  cacao,  y  sal,  y  de  todas  las  cosas  de  que  carecían,  sin  que  la  gente  plebe 
ya  lo  entendiese,  y  se  s^aludaban  secretamente,  guardándose  el  decoro  que  se  debiarj /¿. 
mas  con  todos  estos  trabajos  la  orden  de  su  república  jamas  se  dejaba  de  gobernar  coi  ' 
la  rectitud  de  sus  costumbres,  guardando  inviolablemente  el  culto  de  sus  dioses.' 
Ibid.,  MS. 

( 14)  El  cronista  tlascalteca,  encuentra  en  este  odio  tan  arraigado  de  Méjico  la  ma¡ 
no  de  la  Providencia,  que  se  valió  de  él  como  el  medio  mas  eficaz  para  destruir  el  im! 
perio  Azteca.     Hist.  de  Tlascala,  MS. 

(15)  „Si  bien  os  acordáis,  como  tenemos  de  nuestra  antigüedad  como  han  de  vej 
nir  gentes  á  la  parte  donde  sale  el  sol,  y  qua  han  de  emparentar  con  nosotros,  y  quf    i 
hemos  de  ser  todos  unos;  y  que  han  de  ser  blancos  y  barbudos."     Ibid.,  MS. 

(16)  A  la  madura  edad  de  140  años,  si  ha  de  darse  crédito  á  Ca margo.  Soh's,  co; 


I 


DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO.  265 

SO,  del  mismo  nombre  que  él,  mandaba  un  poderoso  ejército  de  guerreros  tlascal- 
tecas  y  otomís,  cerca  de  la  frontera  oriental.     Seria  mejor,  dijo  el  anciano,  atacar 
de  una  vez  con  esta  fuerza  á  los  españoles.  Si  quedaban  victoriosos,  caian  estos  en 
I  su  poder;  si  eran  derrotados,  podia  declarar  el  senado  que  de  aquel  acto  era  res- 
I  ponsable  el  general,  y  no  la  república  (17).     El  sagaz  consejo  delgefe  encontró 
I  favor  entre  su  auditorio,  aunque  seguramente  no  era  conforme  al  espíritu  de  ca- 
ballería, ni  á  la  buena  fe  de  que  eran  celebrados  sus  compatriotas.     Pero  para 
un  indio,  la  fuerza  y  la  estratagema,  el  valor  y  el  engaño  eran  igualmente  admi- 
sibles en  la  guerra,  como  lo  eran  también  entre  los  bárbaros  de  la  antigua  Ro- 
ma (18).     Los  enviados  cempoaltecas  debían  ser  detenidos  bajo  el  pretexto  de 
que  asistieran  á  un  sacrificio  religioso. 

Entre  tanto.  Cortés  y  su  valiente  ejército,  según  se  ha  dicho  en  el  capítulo  ante- 
rior, habían  llegado  á  la  muralla  de  rocas  erigida  en  los  confines  orientales  de  Tlas- 
cala.  Por  alguna  causa,  que  se  ignora,  no  la  defendía  su  guarnición  otomí,  y  los 
españoles  la  pasaron,  como  hemos  visto,  sin  que  se  les  hiciera  resistencia.  Cor- 
tés á  la  cabeza  de  su  pequeño  escuadrón  de  caballería,  y  previniendo  á  la  in- 
fentería  marchara  á  paso  redoblado,  se  adelantó  con  el  fin  de  hacer  un  recono- 
cimiento. Después  de  caminar  tres  ó  cuatro  leguas,  encontró  una  partida  de  in- 
¡  dios  poco  numerosa,  armados  de  espada  y  escudo,  al  estilo  del  pais,  que  huyeron 
lluego  que  se  aproximó.  H izóles  señas;  pero  viendo  que  se  alejaban  con  mas 
I  precipitación,  picaron  los  españoles  sus  caballos  y  pronto  los  alcanzaron.  Los  in- 
1  dios,  conociendo  que  era  imposible  escapar  les  hicieron  frente,  y  lejos  de  mostrar 
el  terror  que  acostumbraban  los  nativos,  por  el  extraño  y  terrible  aspecto  de 
una  cabalgada,  emprendieron  un  furioso  asalto  contra  los  caballeros.  Pero  estos 
I  eran  demasiado  fuertes  para  los  primeros,  y  hubieran  hecho  pedazos  á  sus  ene- 
í  migos  sin  mucha  dificultad,  si  no  hubieran  visto  aparecer  un  cuerpo  de  algunos 
miles  de  indios  que  venían  aceleradamente  al  auxilio  de  sus  compatriotas. 

Luego  que  Cortés  los  descubrió,  despachó  con  toda  prisa  á  uno  de  los  soldados 
áfin  de  que  la  infantería  acelerase  su  marcha.  Los  indios,  después  de  descargar 
I  sus  armas  arrojadizas,  cayeron  furiosamente  sobre  el  pequeño  escuadrón  de  es- 
!  pañoles,  esforzándose  en  arrancar  las  lanzas  de  las  manos  de  estos  y  desmontar 
los  ginetes.  Arrojaron  á  uno  por  tierra,  que  después  murió  de  las  heridas,  y 
I  mataron  dos  caballos,  dividiéndoles  el  cuello,  si  hemos  de  creer  al  historiador, 
í  con  un  solo  golpe  de  sus  fuertes  y  anchas  espadas  (19).     En  la  descripción  de  es- 

!     ^ 

I  fundiendo  á  este  anciano  con  su  hijo,  pone  en  boca  del  último  una  bellísima  arenga,  que 
seria  una  rara  joya  de  elocuencia  india  y  aun  de  la  castellana.  Conquista,  lib.  2,  cap.  16. 

(17)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap. 
|i   3. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  27. 

Hay  una  contradicción  y  obscuridad  en  la  relación  de  los  proeedimientos  del  conse- 
jo, que  no  es  fácil  reconciliar  con  los  sucesos  posteriores. 

(18)  ,, Dolus  an  virtus,  quis  ín  hoste  requirat?" 

(19)  „Y  les  mataron  dos  caballos  de  dos  cuchilladas,  y  según  algunos,  que  lo  vie- 
ron, cortaron  á  cercen  de  un  golpe  cada  pescuezo  con  riendas,  y  todas."  Gomara,  Cró- 
nica, cap.  45. 
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tas  campañas  no  hay  algunas  veces  mas  que  un  paso  muy  corto,  de  la  historia  ai 
romance.  Cortés  sintió  mucho  la  pérdida  de  los  caballos,  tan  importantes  y  tan 
pocos  en  número,  en  términos,  que  mas  bien  hubiera  dado  la  vida  del  mejor  ca- 
balgador de  la  tropa. 

La  lucha  fué  muy  empeñada,  y  sus  pormenores  tan  extraños  como  ningunos 
de  los  que  refieren  los  romances  españoles,  en  los  cuales  un  puñado  de  caballe- 
ros hace  frente  á  legiones  de  enemigos.  Las  picas  de  los  cristianos  hicieron 
aquí  también  terrible  estrago;  pero  habrían  necesitado  de  la  mágica  lanza  de 
Adolfo,  que  arrojaba  por  tierra  á  millares  de  adversarios  de  un  solo  golpe,  para 
quedar  salvos  en  tan  desigual  contienda.  Por  lo  mismo  no  vieron  con  poca  sa- 
tisfacción á  sus  caniaradas  que  avanzaban  á  protegerlos. 

No  bien  habia  llegado  el  cuerpo  principal  al  campo  de  batalla,  cuando  for- 
mándose apresuradamente  arrojaron  una  lluvia  de  balas  de  sus  fusiles  y  balles- 
tas que  hizo  vacilar  al  enemigo.  Asombrados  mas  bien  que  intimidados  con 
la  horrible  detonación  de  las  armas  de  fuego,  escuchada  entonces  por  la  pri- 
mera vez  en  estas  regiones,  no  hicieron  los  indios  mayores  esfuerzos  para  con- 
tinuar el  combate,  sino  que  se  retiraron  en  buen  orden  dejando  el  campo  libre 
á  los  españoles,  y  estos,  bastante  satisfechos  de  haberse  libertado  de  aquel  peli- 
f^ro  para  querer  perseguirlos,  volvieron  á  continuar  su  marcha. 

Pasaron  entonces  por  un  pais  poblado  de  cabanas  indias,  situadas  entre 
florecientes  campos  sembrados  de  maiz  y  magueyes,  que  indicaban  una  in- 
dustriosa población.  Fueron  aquí  encontrados  por  dos  enviados  tlascaltecas, , 
acompañados  de  dos  de  los  cempoaltecas.  Presentáronse  los  primeros  al  gene- 
ral, disculpándose  del  ataque  dado  á  sus  tropas,  calificándolo  de  un  acto  no  auto- 
rizado, y  asegurándole  seria  recibido  amigablemente  en  la  capital.  Cortés  recibió 
esta  manifestación  de  una  manera  muy  atenta,  afectando  tener  en  su  buena  fe 
mas  confianza  de  la  que  probablemente  sentia. 

Estaba  cerca  de  concluir  la  tarde,  y  los  españoles  violentaron  su  marcha,  de- 
seosos de  llegar  á  un  lugar  á  propósito  para  acampar  antes  de  que  anocheciera. 
Encontráronlo  en  las  márgenes  de  un  arroyo  que  tardamente  serpenteaba  por 
la  llanura.  Unas  cuantas  chozas  abandonadas  se  veian  en  la  ribera,  y  los  fa- 
tio-ados  V  hambrientos  soldados  las  recorrieron  una  á  una  en  busca  de  alimentos. 
Todo  lo  que  pudieron  encontrar  fué  algunos  animales  domésticos  semejantes  á 
los  perros.  Los  mataron  y  prepararon  sin  ceremonia,  sazonando  su  desabrida  co- 
mida con  el  fruto  de  la  tuna  ó  higo  indio,  que  crece  silvestre  en  las  inmediacio- 
nes; así  satisfacieron  la  necesidad  del  apetito.  Desplegó  Cortés  una  vigilancia  es- 
crupulosa: compañías  de  cien  hombres  cada  una  se  relevaron  á  montar  la  guar- 
dia toda  la  noche:  pero  ningún  ataque  sufrieron,  pues  las  hostilidades  nocturnas 
eran  contrarias  al  sistema  de  la  táctica  india  (20). 


(20)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  50. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 
— Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  62. — Gomara,  Crónica,  cap.  45. — Oviedo, 
Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lih.  33,  cap.  3  y  41.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS., 
lib.  12,c^p.  10. 
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Al  romperla  mañana  del  día  siguiente,  que  era  el  2  de  septiembre,  se  pusieron 
las  tropas  sobre  las  armas.  Ademas  de  los  españoles,  el  total  número  de  indios 
auxiliares  podia  entonces  ascender  á  tres  mil,  pues  Cortés  habia  sacado  reclutas  de 
los  lugares  que  en  su  tránsito  le  habían  recibido  amistosamente;  habiendo  toma- 
do trescientos  en  el  último.  Después  de  asistir  á  misa  volvieron  á  emprender  la 
marcha.  Caminaban  en  orden  de  batalla,  amonestados  previamente  los  soldados 
por  el  general  de  que  no  se  quedaran  atrás,  ó  separasen  de  sus  filas  un  momento, 
pues  estaba  seguro  de  que  aquellos  que  lo  hicieran  serian  envueltos  por  sus  ocultos 
y  vigilantes  enemigos.  La  caballería  marchaba  de  tres  en  tres,  que  era  el  mejor 
modo  de  auxiliarse  unos  á  los  otros,  instruidos  de  que  en  el  ardor  de  la  pelea 
se  conservasen  unidos  y  nunca  cargaran  separadamente.  Enseñóles  el  mo- 
do de  llevar  las  lansas,  para  que  los  indios  no  se  las  pudieran  quitar  de  las  manos, 
como  constantemente  intentaban.  Por  la  misma  razón  debian  evitar  el  dar  es- 
tocadas y  procurar  asestar  sus  armas  directamente  al  rostro  de  los  enemigos  (21). 

No  habian  alejádose  mucho,  cuando  fueron  encontrados  por  los  otros  dos  en- 
viados cempoaltecas,  quienes  con  señales  de  terror  informaron  á  Cortés  de  que 
pérfidamente  habian  sido  aprisionados  y  encarcelados,  con  el  objeto  de  sacri- 
ficarlos en  una  próxima  festividad  de  los  tlascaltecas;  pero  que  en  la  noche  habian 
conseguido  fugarse.  Dieron  también  la  desagradable  noticia  de  que  una  gran- 
Ide  fuerza  de  los  nativos  estaba  ya  reunida  para  oponerse  á  la  marcha  de  los  es- 
pañoles. 

Poco  después  avistaron  un  cuerpo  de  indios  compuesto,  al  parecer,  de  cerca 
de  mil  hombres,  que  en  señal  de  desafio  blandían  sus  armas,  al  paso  que  los 
cristianos  se  acercaban.  Cuando  estuvo  Cortés  á  una  distancia  en  que  pudiera 
ser  oido,  mandó  al  intérprete  proclamara  que  no  tenia  intenciones  hostiles,  sino 
que  solo  deseaba  se  le  permitiera  pasar  por  el  pais  al  cual  habia  entrado  como 
amigo;  y  mandó  al  escribano  real  Godoy,  anotara  esta  declaración  allí  mismo, 
á  fin  de  que  la  sangre  que  se  derramase  no  se  imputara  á  los  españoles.  Esta 
manifestación  pacífica,  fué  contestada,  como  sucedia  comunmente  en  tales  oca- 
siones, con  una  multitud  de  dardos,  piedras  y  flechas,  que  caian  como  lluvia  so- 
bre los  españoles,  sonando  en  sus  fuertes  armaduras  y  algunas  veces  penetran- 
do sus  cuerpos.  Instigados  por  el  dolor  de  las  heridas,  pedian  al  general  los 
condujera  al  combate,  hasta  que  sonó  en  sus  oidos  el  bien  conocido  grito  de 
guerra,  ,,Santiago  y  á  ellos"  (22). 

Los  indios  sostuvieron  el  campo  por  un  rato  con  valor,  y  luego  se  retiraron 
precipitadamente,  pero  no  en  desorden  (2.3).  Los  españoles,  cuya  sangre  esta- 
ba enardecida  por  el  encuentro,  continuaron  su  victoria  con  mas  celo  que  pru- 


(21)  ,,Q,ue  cuando  rompiéssemos  por  los  escuadrones,  que  llevassen  las  lanzas  por 
las  caras,  y  no  parassen  á  dar  lanzadas,  porque  no  les  echassen  mano  dellas."  Bernal 
Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  62. 

(22)  ,, Entonces  dijo  Cortés,  , Santiago,  y  á  ellos.'  "     Ibid.,  cap.  63. 

(23)  ,,Una  gentil  contienda,"  dice  Gomara,  hablando  de  esta  acción.  Crónica, 
cap.  46. 


i 
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dencia,  permitiendo  que  el  astuto  enemigo  los  condujese  á  una  estrecha  cañada 
ó  desfiladero,  interceptado  por  un  pequeño  arroyo,  cuyo  quebrado  terreno  era 
muy  desfavorable  para  la  artillería  y  para  los  movimientos  de  la  caballería. 
Avanzando  con  el  fin  de  salir  de  esta  peligrosa  posición,  y  al  voltear  un  ángulo 
del  camino,  vieron  un  numeroso  ejército  cerrando  la  garganta  del  valle,  y  ex- 
tendiéndose sobre  las  llanuras  que  le  seguían.  A  los  asombrados  ojos  de  Cortés 
parecieron  cien  mil  hombres,  siendo  así  que  ningún  cálculo  los  estima  en  mas 
de  treinta  mil  (24). 

Presentaban  un  confuso  conjunto  de  yelmos,  armas  y  plumas  de  muchos  co 
lores  que  brillaban  con  el  sol  de  la  mañana,  mezclados  de  estandartes,  entre  los! 
cuales  flameaba  orgullosamente  uno  que  tenia  por  divisa  una  garza  sobre  una  ro-f 
ca.  Era  la  insignia  bien  conocida  de  la  casa  de  Titéala;  que  así  como  las  líneas 
blancas  y  amarillas  que  tenian  pintadas  los  indios  en  sus  cuerpos,  y  los  mismos 
colores  en  sus  cotas  de  pluma,  manifestaban  que  eran  los  guerreros  de  Xico 
tencatl  (25). 

Luego  que  divisaron  á  los  españoles,  prorumpieron  en  un  horrible  grito  de 
guerra,  ó  mas  bien,  tocaron  un  instrumento  que  hería  el  oido  con  su  aspereza. 
y  cuyo  sonido  con  el  toque  de  sus  melancólicos  tambores,  que  podia  ser  escucha- 
do por  mas  de  legua  y  media  (26),  era  capaz  de  llenar  de  terror  al  corazón  mas 
resuelto.  Dirigióse  esta  formidable  hueste  sobre  los  cristianos,  como  si  fuera  á 
oprimirlos  con  su  número;  pero  el  valeroso  puñado  de  guerreros  castellanos,  cer- 
rados estrechamente  unos  con  otros,  y  cubiertos  con  sus  fuertes  armaduras,  reci- 
bían firmes  el  choque,  al  mismo  tiempo  que  las  masas  desordenadas  de  los  indiot 


; 


(24)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  51.  Según  Gomara,  (Crónica,  cap, 
46,)  el  enemigo  coutaba  ochenta  mil  hombres,  y  lo  mismo  dice  Ixtlilxochitl.  (His 
loria  chich.,  MS.,  cap.  83.)  Bernal  Díaz  asegura,  que  eran  mas  de  cuarenta  mil; 
(Hist.  de  la  conquista,  cap.  G3;)  pero  Herrera,  (Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap.  ñ,- 
y  Torquemada  (Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  20)  reducen  el  número  á  treinta  mil.  S. n; 
tan  fácil  contar  las  hojas  de  un  bosque  como  las  confusas  filas  de  los  bárbaros.  Como 
este  solo  era  uno  de  los  varios  ejércitos  mantenidos  por  los  Tlascaltecas,  la  suma  menoii 
de  las  sobredichas  es  probablemente  excesiva,  pues  toda  la  población  del  Estado,  se- 
gún Clavijero,  quien  probablemente  no  habia  de  reducirla  á  menos  de  la  que  realmen- 
te era,  no  excedía  de  medio  millón.     Stor.  del  Messíco,  tom.  I,  p.  156.  | 

(25)  ,,La  divisa  y  armas  de  la  casa  y  cabecera  de  Titcala,  es  una  garza  blanca  soi 
bre  un  peñasco."  (Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.)  „E1  capitán  general,"  expre-j 
sa  Bernal  Díaz,  ,,que  se  decia  Xicotenga,  y  con  sus  divisas  de  blanco  y  colorado,  por-' 
que  aquella  divisa  y  librea  era  de  aquel  Xicotenga."     Hist.  de  la  conquista,  cap.  63' 

(26)  ,, Llaman  Teponaztle  ques  de  un  trozo  de  madero  concavado  y  de  una  pieza 
rollizo  y  como  decimos,  hueco  por  de  dentro,  que  suena  algunas  veces  mas  de  media  le-j 
gua,  y  con  el  atambor  hace  extraña  y  suave  consonancia."'  (Camargo,  Hist.  de  Tlas-| 
cala,  MS.)  Clavijero  que  trae  un  dibujo  de  este  mismo  tambor,  dice  que  todavía  es) 
usado  por  los  indios,  y  que  puede  oi'rse  á  dos  ó  tres  millas.     Stor.  del  Messíco,  tonij 

n,  p.  179.  "  I 
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•argando  y  acometiendo  á  los  cristianos  por  todas  partes,  parecia  que   solo  re- 
rocedian  para  volver  con  nueva  y  acumulada  fuerza. 

ff|  Cortés  siempre  el  primero  en  los  peligros,  en  vano  procuraba  á  la  cabeza 
|íle  la  caballería  abrir  paso  al  resto  del  ejército.  Todavia  sus  soldados,  así  los  in- 
fantes como  los  de  á  caballo,  conservaban  su  formación  en  orden  de  batalla,  no 
ifreciendo  al  enemigo  punto  alguno  vulnerable.  Sin  embargo,  un  cuerpo  de 
tlascaltecas,  obrando  de  concierto,  asaltaron  á  un  soldado  llamado  Moran, 
uno  de  los  mejores  ginetes  de  la  tropa.  Lograron  arrojarle  del  caballo,  al 
que  dieron  muerte  con  mil  heridas.  La  infantería  española  hizo  un  deses- 
perado esfuerzo  para  rescatar  á  su  camarada  de  las  manos  del  enemigo  y  del 

.  horrible  destino  de  los  prisioneros,  comenzando  entonces  una  sangrienta  lucha 
sobre  el  cuerpo  del  derribado  animal.  Diez  españoles  fueron  heridos  al  liber- 
tar de  sus  asaltantes  al  desgraciado  caballero,  quien  quedó  en  un  estado  tan  de- 
sastroso, que  al  dia  siguiente  murió.  El  caballo  fué  llevado  en  triunfo  por  los 
indios,  y  sus  mutilados  restos  fueron  enviados  como  extraño  trofeo  á  las  dife- 
rentes ciudades  tlascaltecas,  circunstancia  que  disgustó  mucho  al  comandante  es- 
pañol, como  que  privaba  al  animal  del  terror  sobrenatural  con  que  la  supersti- 
Mon  de  los  nativos  lo  habia  rodeado.  Para  impedir  esto,  habia  prevenido  que 
los  dos  caballos  muertos  el  dia  anterior,  fueran  enterrados  secretamente  en  el 
mismo  lugar. 

A  Arrollado  el  enemigo  por  la  caballería,  y  despedazado  por  las  herraduras  de 
¡sus  fogosos  corceles,  gradualmente  comenzó  á  ceder  el  campo.  En  todo  este 
.terrible  encuentro,  los  indios  aliados  fueron  de  gran  servicio  á  los  españoles.  Se 
arrojaban  al  agua,  acometiendo  á  sus  adversarios  con  la  desesperación  de  hom- 
bres que  conocían  „que  su  única  seguridad  estaba  en  la  poca  esperanza  que  ali- 
mentaban de  salvarse"  (27).  „No  veo  sino  la  muerte  para  nosotros,"  dijo  un  ge- 
fe  cempoalteca  á  Marina;  „nunca  conseguiremos  pasar  vivos."  „E1  Dios  de  los 
ristianos  está  con  nosotros,"  contestó  la  intrépida  muger,  „y  él  nos  conducirá 
salvos  y  seguros"  (28). 

En  el  estruendo  del  combate  se  escuchaba  la  voz  de  Cortés  alentando  á  sus 
soldados.  ,,Si  sucumbimos  ahora,"  exclamaba,  ,,la  cruz  de  Cristo  nunca  po- 
drá plantarse  en  el  pais.  Adelante,  camaradas.  ¿Cuándo  se  ha  oido  que  un 
castellano  vuélvala  espalda  al  enemigo?"  (29).  Animados  los  españoles  con 
las  palabras  y  heroica  conducta  de  su  general,  después  de  desesperados  esfuer- 
zos lograron  al  fin  forzar  un  paso  por  entre  las  espesas  columnas  del  enemio-o 
V  salir  del  desfiladero  á  un  extenso  llano. 

Aquí  recobraron  luego  su  acostumbrada  confianza,  conocieTido  la  superioridad 

I ^ 

I      (27)     „Una  íllis  fuit  spes  salutis,  desperásse  de  saiute."    (P.  Mártir  de  Anglen'a, 
'  de  Orbe  Novo,  déc.  1,  cap.  1.)     Está  dicho  esto  con  la  energía  clásica  de  Tácito. 

(28)  ,, Respondióle  Marina,  que  no  tuviese  miedo,  porque  el  Dios  de  los  cristia- 
'  nos,  que  es  muy  poderoso,  y  los  quería  mucho,  los  sacaría  de  peligro."     Herrera 

Hist   general,  déc,  2,  lib.  fi,  cap.  5. 

(29)  Ibid,  ubi  supra. 
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que  tenían  sobre  sus  contrarios.  Pronto  despejó  la  caballería  un  espacio  para  las 
maniobras  de  la  artillería.  Las  apiñadas  filas  de  sus  antagonistas  presentaban  un 
blanco  seguro,  y  el  trueno  de  los  cañones  que  vomitaban  torrentes  de  fuego  y  hu- 
mo, causaba  la  mayor  desolación  entre  los  bárbaros,  así  como  los  miembros  hor- 
rorosamente mutilados  de  los  muertos,  los  llenaban  de  consternación  y  espanto. 
No  tenian  armas  que  oponer  á  estas  terribles  máquinas,  y  aun  sus  toscas  flechas  f 
descargadas  con  incierta  mano,  parecía  que  caían  ineficaces  sobre  las  encantadas 
cabezas  de  los  cristianos.  Lo  que  aumentaba  su  embarazo,  era  el  deseo  de  sa- 
car del  campo  á  los  muertos  y  heridos,  costumbre  general  entre  los  pueblos  del 
Anáhuac,  que  necesariamente  los  exponía  á  mayores  pérdidas. 

Ocho  de  los  principales  gefes  yacían  tendidos  en  el  polvo,  y  Xícotencatl,  co- 
nociendo que  no  podía  hacer  frente  á  los  españoles  en  un  campo  abierto,  orde- 
nó la  retirada.  Lejos  de  la  confusión  que  acompaña  al  pánico  terror  que  por 
lo  común  se  apodera  de  las  masas  entre  los  bárbaros,  los  tlascaltecas  se  alejaron 
del  campo  con  todo  el  orden  de  un  ejército  bien  disciplinado.  Cortés,  lo  mismo 
que  el  día  anterior,  estaba  demasiado  satisfecho  de  las  ventajas  conseguidas  para  ! 
que  intentara  llevarlas  adelante.  No  faltaba  mas  que  una  hora  para  que  el  sol  lle- 
gase á  su  ocaso,  y  deseaba  antes  de  que  obscureciese,  tomar  una  buena  posición 
donde  pudiera  refrescar  sus  fatigadas  tropas  y  vivaquear  aquella  noche  (30). 

Recogiendo  los  heridos,  emprendió  su  marcha  sin  pérdida  de  tiempo,  y  antes 
de  que  faltara  la  luz  llegó  á  una  eminencia  peñascosa,  llamada  Tzompachtepetl, 
ó  „el  cerro  de  Tzompach."  En  su  cumbre  se  elevaba  una  especie  de  torre  ó 
templo,  cuyos  restos  son  todavia  visibles  (31).  Cuidó  primero  tanto  de  lo» 
hombres  como  de  los  caballos  heridos.  Afortunadamente  encontraron  abun- 
dancia de  provisiones  en  algunas  chozas  vecinas;  y  al  fin  todos  los  soldados  que 
no  estaban  imposibilitados  por  sus  heridas,  celebraron  la  victoria  del  dia  con 
fiestas  y  regocijos. 

El  número  de  muertos  y  heridos  por  ambas  partes,  es  objeto  de  muy  vagas 
conjeturas.  Los  indios  debieron  sufrir  mucha  pérdida;  pero  la  práctica  de  re- 
coger los  cadáveres,  hizo  imposible  saber  cuál  fué.  La  experimentada  por  los 
españoles  parece  haber  consistido  principalmente  en  el  número  de  heridos, 
pues  el  o-rande  objeto  de  los  indios  en  las  batallas,  era  hacer  prisioneros  que 
pudieran  proclamar  sus  triunfos  y  servir  de  víctimas  para  el  sacrificio;  á  esta 
brutal  superstición  debieron  no  poco  los  cristianos  su  conservación  personal. 
Si  diéramos  crédito  al  dicho  de  los  conquistadores,  sus  pérdidas  eran  siempre 
inconsiderables;  pero  todo  el  que  ha  tenido  ocasión  de  consultar  los  antiguos 
historiadores,  sobre  sus  guerras  con  los  infieles,  así  árabes  como  americanos, 
confiará  poco  en  la  eimmeracion  que  hacen  de  sus  muertos  y  heridos  (32). 


(30)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  3  y  45— Ixtlilxochitl,  Hist 
rhich.,  MS.,  cap.  83. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  51. — Bernal  Díaz,  Hist 
de  la  conquista,  cap.  63. — Gomara,  Crónica,  cap.  40. 

(31)  Viaje  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  ix. 

^■32)     Según  Cortés,  ningún  español  murió,  aunque  mucho.<!  fueron  heri«lo,s  en  eí-ta 
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Los  acontecimientos  del  día  habian  sugerido  á  Cortés  varias  reflexiones  pe- 
.  I  osas.  Habia  encontrado  aquí  una  resistencia  tan  determinada  dentro  de  los 
limites  del  Anáhuac;  aquí  habia  hallado  tropas  formidables  por  sus  armas.  Le- 
jos de  manifestar  los  terrores  supersticiosos  que  concibieron  los  otros  indios 
por  las  extrañas  armas  y  aspecto  de  los  españoles,  los  tlascaltecas  habian  lu- 
chado bizarramente,  y  solo  sucumbido  por  la  inevitable  superioridad  de  la  cien- 
,cia  militar  de  sus  contrarios.  ¡Cuan  importante  podria  ser  la  alianza  de  tal  na- 
,cion  en  la  guerra  con  los  de  su  propia  raza,  por  ejemplo,  con  los  aztecas!  ¿Pe- 
ro cómo  asegurar  su  amistad?  Hasta  entonces  todas  sus  ofertas  habian  sido 
rehusadas  con  desden;  y  parecía  probable  que  cada  paso  de  su  marcha  en  este 
populoso  pais  seria  disputado  con  valor.  Su  ejército,  especialmente  el  de  los 
indios  aliados,  celebró  los  acontecimientos  del  dia  con  fiestas  y  danzas,  con 
cantos  de  alegría  y  gritos  de  triunfo.  Cortés  los  alentaba,  pues  conocia  cuan 
importante  era  conservar  vivo  el  ardor  de  sus  soldados;  pero  al  fin  los  so- 
1  nidos  de  la  fiesta  se  extinguieron,  y  en  las  vigilias  de  la  noche,  muchos  dudosos 
pensamientos  debieron  haberse  acumulado  en  la  mente  del  general,  mientras  el 
pequeño  ejército  se  hallaba  sumergido  en  el  sueño,  en  su  campamento,  alrede- 
dor de  la  colina. 


acción  tan  fatal  á  los  infieles.  Diaz  concede  que  murió  uno.  En  la  famosa  batalla  de 
Navas  de  Tolosa,  el  año  de  1212,  entre  los  españoles  y  los  árabes,  igualmente  exper- 
tos en  la  ciencia  militar  de  aquel  tiempo,  quedaron  en  el  campo  doscientos  mil  de  los 
ultimos;  y  para  compensar  este  sangriento  catálogo  solo  murieron  veinticinco  cristianos. 
Véase  este  cómputo  en  la  verídica  carta  de  Alfonso  IX,  en  Mariana  (Hist.  de  España, 
lib.  2,  cap.  24).  Las  aserciones  de  los  antiguos  cruzados  castellanos,  asi  en  el  an- 
tiguo como  en  el  Nuevo  Mundo,  casi  son  tan  poco  dignas  de  crédito,  como  las  que 
contiene  un  Boletín  imperial  francés  de  nuestros  dias. 


f 


CAPITULO  III. 

Victoria    decisiva. — Consejo    indio. — Ataque    nocturno. — Negocia- 
ciones CON  EL  enemigo. — Heroe  tlascalteca. 

1519. 

Pudieron  los  españoles  descansar,  sin  ser  perturbados,  el  dia  siguiente,  y  re- 
cobrar sus  fuerzas  después  de  la  fatiga  y  del  terrible  combate  del  anterior. 
Pero  encontraron  suficiente  ocupación  en  reparar  y  limpiar  sus  armas,  volvien- 
do á  reunir  su  disminuido  acopio  de  flechas,  y  poniendo  todo  en  orden,  por  91 
la  severa  lección  que  habian  dado  á  los  indios  no  era  bastante  para  escarmeiy- 
tarlos.  Al  segundo  dia,  como  no  hubiese  recibido  Cortés  propuesta  ninguna 
de  los  tlascaltecas,  determinó  enviar  una  embajada  á  su  campo,  proponiendo 
una  suspensión  de  hostilidades,  y  expresando  la  intención  que  tenia  de  visitar 
la  capital  como  amigo.  Eligió  para  portadores  del  mensaje  á  dos  de  los  princi-i 
pales  gefes  hechos  prisioneros  en  el  último  encuentro. 

Al  mismo  tiempo,  no  queriendo  dejar  á  sus  soldados  en  el  peligroso  estado 
de  inacción,  que  el  enemigo  podia  interpretar  como  resultado  de  timidez  ó  falta 
de  fuerza,  se  puso  á  la  cabeza  de  la  caballería  y  de  aquellas  tropas  ligeras  que 
eran  mas  á  propósito  para  el  servicio,  é  hizo  una  excursión  en  el  pais  inmediato. 
Era  una  región  montañosa,  formada  por  una  ramificación  de  la  gran  sierra  de 
Tlascala,  con  florecientes  laderas  y  valles,  que  ostentaban  sembrados  de  maíz  y 
plantíos  de  maguey,  entre  tanto  que  las  eminencias  estaban  ocupadas  por  popu- 
losas ciudades  y  aldeas,  en  una  de  las  cuales,  dice  el  mismo  Cortés,  que  halló 
tres  mil  habitaciones  (1).  Algunos  lugares  opusiéronle  una  poderosa  resisten- 
cia, pero  él  tomó  completa  venganza  devastándolos  y  asolándolos  con  el  fue- 
go y  la  espada.  Después  de  una  correría  venturosa,  volvió  cargado  de  for- 
rajes y  provisiones,  conduciendo  por  delante  algunos  centenares  de  indios 
prisioneros.  Los  trató  bondadosamente  cuando  llegaron  al  campo,  procu-: 
rando  hacerles  entender  que  estos  actos  de  violencia  no  habian  sido  dictadosl 


(1)     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  .52.  | 

Oviedo,  que  se  sirvió  mucho  de  los  MSS.  de  Cortés,  señala  el  numero  de  .39  casas] 
(Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  3.)  Tal  vez  puede  explicarse  esta  diferencia;j 
ronque  el  signo  de  mil  en  la  aritmétici  española  tiene  gran  semejanza  con  el  núme-j 
ro  9  Angleria  que  los  tuvo  también  prosoiites,  confirma  el  niavor,  y  a priori,  t'l  me-] 
nos  probable  j 
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jor  SUS  propios  deseos,  sino  ])or  la  política  hostil  de  sus  compatriotas.  De  es- 
a  manera  esperaba  imprimir  en  los  pueblos,  por  una  parte  la  convicción  de  su 
aoder,  y  por  la  otra  sus  amigables  intenciones,  si  encontraba  en  ellos  el  mismo 
íspíritu. 

Cuando  llegó  á  sus  cuarteles  ya  habian  regresado  de  Tlascala  los  dos  envia- 
dos. Habían  encontrado  á  Xicotencatl  á  distancia  de  cerca  de  dos  leguas,  don- 
de estaba  acampado,  y  dádoles  audiencia  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  diciéndoles 
r'olvieran  con  la  contestación  de  „que  los  españoles  podian  pasar  á  Tlascala 
cuando  quisiesen;  y  luego  que  hubieran  llegado  allí,  se  arrancaría  la  carne  de  sus 
cuerpos  para  sacrificio  de  los  dioses;  ó  si  preferían  permanecer  en  sus  cuarte- 
les, les  pagaría  una  visita  el  día  siguiente"  (2).  Añadieron  los  embajadores  que 
el  gefe  indio  tenia  á  su  mando  un  formidable  ejército,  compuesto  de  cinco  batallo- 
nes de  diez  mil  hombres  cada  uno.  Eran  la  flor  de  los  guerreros  tlascaltecas,  y 
otomíes  reunidos  bajo  las  banderas  de  sus  respectivos  gefes,  por  mandato  del  se- 
nado, que  había  resuelto  aventurar  la  suerte  de  la  nación  en  una  batalla  campal, 
y  descargar  un  golpe  decisivo  para  la  exterminación  de  los  invasores  (3). 

Este  audaz  desafio  sonó  muy  desagradablemente  en  los  oidos  de  los  españo- 
les, no  preparados  á  encontrar  en  sus  enemigos  un  carácter  tan  pertinaz.  Ha- 
bian tenido  bastantes  pruebas  de  su  valor  y  admirables  proezas,  é  iban  ahora, 
en  la  triste  situación  en  que  se  encontraban,  á  hacer  frente  á  un  número  mas 
terrible  de  combatientes.  La  guerra,  á  causa  del  horrible  destino  que  amenaza- 
ba al  vencido,  presentaba  un  aspecto  espantoso,  que  oprimía  penosamente  su  es- 
píritu. j.Temiamos  la  muerte,''  dice  el  bravo  Bernal  Díaz,  „porque  éramos  hom- 
bres." Casi  no  hubo  uno  solo  en  el  ejército  que  no  confesara  aquella  noche 
sus  culpas  al  reverendo  padre  Olmedo,  que  ocupó  casi  toda  ella  en  administrar 
la  absolución,  y  en  los  otros  oficios  solemnes  de  la  Iglesia.  Armado  con  los 
santos  sacramentos,  se  retiró  el  soldado  católico  á  descansar  tranquilamente, 
preparado  para  la  suerte  que  pudiera  tocarle  bajo  el  estandarte  de  la  cruz  (4). 

Como  el  combate  era  inevitable,  resolvió  Cortés  salir  al  encuentro  del  ene- 
migo. Esto  tenia  un  aspecto  de  confianza,  que  podía  producir  el  doble  objeto 
^de  intimidar  á  los  tlascaltecas  y  alentar  á  sus  soldados,  cuyo  entusiasmo  tal  vez 

(2)     ,,Que    fuésemos  á  su  pueblo  adonde  está  su  padre,  que  allá  harían  las  paces 
'^^n  hartarse  de  nuestras  carnes,  y  honrar  sus  dioses  con  nuestros  corazones,  y  sangre, 
éVue  para  otro  dia  de  mañana  veríamos  su  respuesta."    Bernal  Díaz,  Híst.  de  la  con- 
quista, cap.  64. 

{'■¡^  Más  de  un  escritor  repite  la  anécdota,  de  que  el  general  tlascalteca  envió  al 
hambriento  ejército  de  los  españoles  una  buena  provisión  de  alimentos,  tal  vez  con 
el  fin  de  que  tuvieran  fuerzas  para  el  combate.  (Gomara,  Crónica,  cap.  46. — Ixtlil- 
xochitl,  Híst.  chich.,  MS.,  cap.  83.)  No  es  muy  probable  este  acto  de  excesiva  caba- 
llería, y  la  relación  de  Cortés  sobre  su  afortunada  excursión,  puede  explicar  mejor  la 
abundancia  que  reinaba  en  el  campo. 

(4)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  52. — Ixtlilxochítl,  Híst.  chich.,  MS. 
cap.  83. — Gomara,  Crónica,  cap.  46  y  47.— Oviedo,  Híst.  de  las  Ind.,  MS.,Iíb.  33,  cap 
3 — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  64. 
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perderla  algo  de  su  ardor  si  se  les  obligaba  á  esperar  el  asalto  en  sus  atrinche- 
ramientos. Apareció  el  sol  muy  brillante  la  mañana  siguiente,  5  de  septiem- 
bre de  1519,  dia  memorable  en  la  historia  de  la  conquista  española.  Re- 
vistó el  general  su  ejército,  y  antes  de  marcharles  dirigió  algunas  palabras  con 
el  fin  de  estimularlos  é  instruirlos.  Aconsejó  á  la  infantería  confiara  ma.» 
bien  en  la  punta  que  en  el  filo  de  sus  espadas,  y  procurara  herir  al  enemigo 
por  la  mitad  del  cuerpo.  La  caballería  debia  cargar  á  medio  escape,  dirigien- 
do sus  lanzas  á  los  ojos  de  los  indios.  La  artillería,  los  arcabuceros  y  los  ba- 
llesteros habían  de  auxiliarse  mutuamente,  cargando  unos  mientras  otros  dis- 
paraban sus  piezas,  para  que  de  esta  manera  se  sostuviera  un  fuego  no  inter 
rumpido  durante  la  acción.  Sobre  todo,  debían  cuidar  de  no  romper  las  filas^ 
V  mantenerlas  muy  estrechas,  pues  de  esto  dependía  su  conservación. 

No  habrían  avanzado  un  cuarto  de  legua,  cuando  avistaron  el  ejército  tlascal 
teca.  Sus  demás  columnas  se  extendían  á  lo  lejos  y  á  lo  ancho  sobre  un  ex- 
tenso llano  ó  pradera  como  de  seis  millas  cuadradas.  Su  apariencia  justificabí 
la  relación  que  se  les  había  hecho  acerca  de  su  número  (5).  Nada  podía  ser  mas 
pintoresco  que  el  espectáculo  de  estos  batallones  indios,  con  los  desnudos  cuer 
pos  de  los  soldados  rasos  pintados  de  alegres  y  vivos  colores,  los  caprichoso: 
yelmos  de  los  gefes,  resplandeciendo  con  el  oro  y  piedras  preciosas  y  las  la 
cientes  armaduras  de  plumaje  que  adornaban  sus  personas.  Innumerableí 
lanzas  y  dardos  con  puntas  de  transparente  itztli  ó  bronce  encendido,  brillabar^ 
con  el  sol  de  la  mañana,  como  los  resplandores  fosfóricos  que  juguetean  sobre  k 
superficie  de  un  mar  agitado;  al  mismo  tiempo  que  la  retaguardia  de  las  poderosa; 
huestes  estaba  ennegrecida  con  la  sombra  délos  estandartes,  donde  se  veían  bor 
dados  los  escudos  de  armas  de  los  principales  gefes  tlascaltecas  y  otomíes  (6)| 
Era  notable  entre  estos  la  garza  blanca  sobre  una  roca,  insignia  de  la  casa  d(j 
Xícotencatl,  y  mucho  mas  la  águila  de  oro  con  las  alas  extendidas,  á  manera  d<l 
un  signo  romano,  embellecida  con  lucientes  esmeraldas  y  otros  ricos  adornos  d 
plata,  gran  estandarte  de  la  república  de  Tlascala  (7). 


(5)  A  Cortés  que  los  veía  con  lentes  de  aumento,  parecieron  ser  ciento  cincueiit;i 
mil  hombres;  (Reí.  sog.,  en  Lorenz.ana,  p.  52;)  número  que  adoptan  los  escritores  pos- 
teriores. 

(6)  Los  mejicanos  llevaban  sus  estandartes  en  el  centro  del  ejército,  y  los  tlascal: 
tecas  en  la  retaguardia.  (Clavijero,  Stor.  del  Messico,  vol,  II,  p.  145.)  Según  e. 
conquistador  anónimo,  la  tela  del  estandarte  estaba  unida  al  reverso  de  ia  insignia,  pq 
lo  que  no  era  fácil  quitarla.  ,,Ha  ogni  compagnia  il  suo  Alfiere  con  la  sua  insegnsl 
inhastata,  et  in  tal  modo  ligata  sopra  le  spalle,  che  non  gli  da  alcun  disturbo  di  poter  comj> 
battere  ne  far  ció  che  vuole,  e  la  porta  cosí  ligata  bene  al  corpo,  che  se  non  fanno  áfú 
suo  corpo  pezzi,  non  se  gli  puo  sligare,  ne  torgliela  mai."  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Raí 
musió,  toni.  III,  fol.  305. 

(7)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap: 
tí. — Gomara,  Crónica,  cap.  46. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  64. — Ovio 
do,  Hist   de  las  Ind.,  MS.,lib.  33,  cap.  45. 

Los  dos  últimos  autores  hablan  de  la  divisa  de  ,,un  ave  de  color  blanco,  parecida  i' 
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Las  clases  comunes  no  llevaban   vestido,  excepto  un   cinturon,  y  sus  cuer- 

s  estaban   pintados  de   colores  iguales  á  los  del  estandarte  de  sus  respecti- 

os  gefes.     La  cota  de  plumas  de  los  guerreros  de  mas  elevada  gerarquía  pre- 

ntaba  también  una  distinción  semejante  de  colores  para  el  propio  objeto,  de  la 

isma  manera  que  los  de  la  tela  de  lana  que  viste  el  montañés,  indican  la  familia 

rticular  á  que  pertenece   (8).     Los  caciques  y  guerreros  principales  llevaban 

'^'ina  túnica  de  algodón  acolchado  de  dos  pulgadas  de  grueso,  la  cual,  estando  ajus- 

ada  al  cuerpo,  protegia  también  los  muslos  y  la  espalda.    Sobre  ella  ponian  los 

iidios  ricos  corazas  de  láminas  delgadas  de  oro  o  plata,  y  sus  piernas  estaban  de- 

cndidas  con  botas  de  cuero  ó  sandalias  ataviadas  de  oro.     Pero  la  parte  mas  bri- 

lante  de  su  arreo  militar  era  un  rico  manto  de  plumaje,  curiosamente  bordado,  y 

ligo  semejante  á  la  lujosa  capa  que  el  caballero  europeo  usaba  sobre  su  armadura 

n  los  siglos  medios.   Este  gracioso  y  pintoresco  traje  terminaba  con  un  capricho- 

0  casco,  hecho  de  madera  <3  de  cuero,  que  representaba  la  cabeza  de  algún  animal 

eroz,  y  frecuentemente  ostentaba  una  formidable  hilera  de  dientes.    Esta  celada 

ubria  la  cabeza  del  guerrero,  produciendo  el  efecto  mas  grotesco  y  espanto- 

II  (9).     En   el  remate  ondeaba  un  espléndido  penacho  del  rico  y  variado  plu- 

uaje  de  los  trópicos,  que  designaba  según   su  forma  y  color  el  rango  y  familia 

'•  del  que  lo  llevaba.     Para  completar  su  armadura  defensiva  gastaban  escudos  ó 

idurgas,  hechas  algunas  veces  de  madera  con    una  cubierta  de  cuero;  pero  por 

'  o  común  de  un  ligero  cerco  de  cañas  vestido  de  grueso  algodón,  que  eran  pre- 

'   feridas,  como  mas  fuertes  y  menos  fáciles  de  romperse  que  las  primeras.     Te- 

iian  otra  clase  de  escudos,  en  los  cuales  el  algodón  estaba  cubierto  de  una  sus- 

*  tancia  elástica,  que  se  prestaba  á  que  los  cerrasen  como  un  abanico  ó  para- 

5)  guas.    Estos  escudos  estaban  enriquecidos  con  brillantes  adornos,  según  el  gus- 

if__ 

1  un  avestruz,"  como  si  fuera  la  de  la  república;  pero  evidentemente  la  han  confundido 
íleon  la  del  general  indio.     Camargo,  que  trae  los  emblemas  heráldicos  de  las  cuatro  fa- 
milias de  Tlascala,  habla  de  la  garza  blanca  como  de  la  de  Xicotencatl. 

(8)  Las  aserciones  del  historiador  tlascalteca  están  confirmadas  con  el  dicho  del 
ilí'i«onquistador  anónimo  y  de  Bernal  Diaz,  ambos  testigos  presenciales,  aunque  el  últi- 
'í  mo  francamente  decfara  que  si  no  lo  hubiera  visto  con  sus  propios  ojos,  nunca  habría 
creido  la  existencia  de  clases  y  distintivos  entre  los  bárbaros,  semejantes  á  los  que  se 
t'usan  entre  las  naciones  civilizadas  de  Europa.  Hist.  de  la  conquista,  cap.  64,  et  alibi. 
ff — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  305. 
o:*  (9)  ,,Portano  intesta,"  dice  el  conquistador  anónimo,  „per  difesa  una  cosa  come 
1!  teste  di  serpenti,  ó  di  tigri,  o  di  leoni,  ó  di  lupi,  che  ha  le  mascelle,  et  é  la  testa  dell' 
c  huomo  messa  nella  testa  di  questo  animali  come  se  lo  volesse  diuorare;  sonó  di  legno, 
í  et  sopra  vi  é  la  penna,  et  di  piastra  d'oro  et  di  pietre  precióse  copte,  che  é  cosa  ma- 
í   rauigliosa  da  vedere.''     Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  305. 

Llevan  en  la  cabeza,  por  defensa,  una  cosa  como  cabezas  de  serpientes,  ó  de  tigres, 

[  lo  de  leones,  ó  de  lobos,  que  conservan  las  quijadas, y  está  la  cabeza  del  hombre  meti- 

r  da  en  la  cabeza  de  este  animal,  como  si  lo  quisiese  devorar:  son  de  madera,  y  sobre 

ellas  una  pluma,  y  cubiertas  de  planchas  de  oro,  y  adornadas  de  pirdra.":  preciosas  que 

;  ■•  es  fosa  do  ver. 
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to  ó  proporciones  del  guerrero,  y  guarnecidos  de  una  hermosa  pendiente  df 
plumaje. 

Sus  armas  se  reducian  á  hondas,  arcos,  flechas,  jabalinas  y  dardos.  Eran  ex- 
celentes archeros,  y  podían  disparar  dos  ó  tres  flechas  á  un  mismo  tiempo;  pero 
mas  sobresalian  en  tirar  la  jabalina.  Una  especie  de  esta  arma,  con  una  correa 
atada  á  ella,  que  permanecía  en  la  mano  del  hondero,  á  fin  de  que  pudiera  reco- 
brarla, era  especialmente  temida  por  los  españoles.  La  punta  de  estas  varias  ar- 
mas era  de  hueso,  ó  de  itztli  (obsidiana),  la  dura  sustancia  vitrea  ya  menciona- 
da, capaz  de  tomar  el  filo  de  una  navaja  de  barba,  aunque  fácil  de  embotarse.; 
Sus  lanzas  y  zaetas  también  terminaban  frecuentemente  en  puntas  de  cobre,  i 
En  lugar  de  espada  llevaban  un  grueso  y  fuerte  bastón,  de  cerca  de  tres  pies  y 
medio  de  largo,  en  el  cual,  á  distancias  regulares,  estaban  colocadas  transversal- 
mente  afiladas  puntas  de  itztli,  arma  formidable,  y  que  según  un  testigo  presen- 
cial asegura,  de  un  solo  golpe  de  ella  había  visto  caer  un  caballo  (10). 

Tal  era  el  traje  del  guerrero  azteca,  y  generalmente  del  de  la  gran  familia  de  las 
naciones  que  habitaban  la  mesa  del  Anáhuac.     Algunas  partes  de  su  armadura,  a 
como  las  adargas  y  la  cota  de  algodón  ó  escaupil,  eran  tan  excelentes,  que  des-  i 
pues  las  adoptaron  los  españoles,  juzgándolas  iguales  á  las  suyas  para  protejer  alj 
soldado,  y  superiores   en  lijereza  y   comodidad.     Eran  suficientes  para  resis-  i 
tir  á  una  flecha  ó  al  golpe  de  una  jabalina,  aunque  impotentes  para  las  armas  de 
fuego;  ¿pero  qué  armadura  no  lo  es?     Probablemente  no  es  exageración  decir] 
que  en  comodidad,  elegancia  y  fuerza,  las  armas  de  los  guerreros  indios  no  eran 
mferiores  á  las  de  las  naciones  mas  cultas  de  la  antigüedad  (11). 

Tan  pronto  como  se  avistaron  los  castellanos,  prorumpieron  aquellos  en  au 
llidos  de  desafio,  que  se  hacían  escuchar  á  pesar  de  su  desagradable  y  barbárid 
música,  compuesta  de  atabales  y  trompetas,  con  cuyos  instrumentos  proclamabaí 
sus  anticipados  triunfos  y  victorias  sobre  las  despreciables  fuerzas  de  los  invaso- 
res. Cuando  estos  hubieron  llegado  á  tiro  de  flecha,  dispararon  los  indios  una 
multitud  de  estas,  que  como  una  nube  pasajera  obscureció  el  sol  por  un  momen 
to  cubriendo  la  tierra  á  su  rededor  con  montones  de  piedras  y  zaetas  (12).  Pau 
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(10)  lo  viddi  che  combattendosi  un  di,  diede  un  Indiano  una  cortellata  a  un  caui 
lio  sopra  11  qual  era  un  caualliero  con  chi  combateua,  nel  petto,  che  glielo  aperce  fin 
alie  interiora,  et  cadde  incontanente  morto,  et  il  niedesimo  giorno  viddi  che  un  altK 
Indiano  diede  un  altra  cortellata  a  un  altro  cauallo  su  il  eolio,  che  se  lo  gettó  morto  i 
I  piedi."     Reí.  d'un  geni.,  ap.  Ramusio,  toni.  111,  fol.  305. 

Yo  VI  que  combatiendo  un  dia,  dio  un  indio  una  cuchillada  en  el  pecho  á  un  caba- 
llo, sobre  el  cual  estaba  un  caballero  con  quien  eombatia,  que  lo  abrió  hasta  lo  inte- 
rior, y  cayó  inmediatamente  muerto:  y  el  mismo  dia  vi  otro  indio  dar  una  cuchillad! 
a  otro  caballo  en  el  cuello,  que  lo  dejó  tendido  á  sus  pies. 

(11)  Noticias  particulares  sobre  los  vestidos  militares  y  equipos  de  las  tribus  ameri- 
canas que  residían  en  la  mesa,  pueden  encontrarse  en  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS, 
—Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  101,  y  sig.— Acosta,  lib.  6,  cap  26  — ReU 
d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  305,  et  auct.  al. 

(12)  „iQup  granizo  de  los  honderos!     Pues  flechas  tado  el  suelo  hecho  de  parv» 
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sada,  pero  intrépidamente  la  pequeña  banda  de  españoles,  continuó  su  marcha 
en  medio  de  esta  lluvia  de  flechas,  hasta  que  llegó  á  la  distancia  necesaria  para 
disparar  con  fruto  sus  armas.  Entonces  hizo  alto,  y  formándose  tan  pronto 
como  pudo,  rompió  un  fuego  bien  dirigido  por  toda  la  línea.  Cada  tiro  era  un 
mensajero  de  la  muerte,  y  las  filas  de  los  indios  eran  arrolladas  antes  que  los  de 
la  retaguardia  pudieran,  según  su  costumbre,  retirar  á  los  heridos  del  campo. 
Mezcladas  las  balas  con  pedazos  de  las  rotas  armaduras  y  con  los  miembros  mu- 
tilados de  los  guerreros,  atravesaban  las  columnas,  esparciendo  estrago  y  desola- 
ción. Quedaron  los  bárbaros  suspensos  y  aterrorizados,  hasta  que  movidos  de 
sus  intolerables  sufrimientos,  prorumpieron  simultáneamente  en  espantosos 
:íritos  de  guerra,  y  cargaron  sobre  los  cristianos. 

Cayeron  como  la  nieve  que  desciende  de  las  montañas,  ó  como  un  torrente 
impetuoso,  que  conmueve  la  sólida  tierra  y  destruye  todos  los  obstáculos  que 
encuentra  á  su  paso.  El  pequeño  ejército  de  españoles  opuso  un  atrevido  dique 
d  las  masas  numerosas;  pero  ninguna  fuerza  podia  resistirlas.  Vacilaron  aquellos, 
cedieron,  fueron  rechazados  y  puestos  en  desorden.  En  vano  el  general  los  ex- 
ntaba  á  volverse  á  unir  y  estrechar  las  filas.  Ahogábase  su  voz  en  el  ruido  del 
"ombate  y  en  los  feroces  gritos  de  los  enemigos.  Por  un  momento  se  creyó 
que  todo  estaba  perdido:  la  fortuna  se  habia  mostrado  adversa,  y  estaba  sellado 
el  destino  de  los  cristianos. 

Cada  soldado  sentía  esto  en  su  pecho,  y  le  hablaba  mas  alto  que  la  voz  del 
get'e.  Con  todo,  la  desesperación  dio  una  fuerza  sobrenatural  á  su  brazo.  El 
desnudo  cuerpo  del  indio  no  oponia  resistencia  al  afilado  acero  de  Toledo,  y  mer- 
ced á  sus  buenas  espadas,  la  infantería  española  logró  al  fin  detener  el  torrente 
devastador.  Los  cañones  de  grueso  calibre  desde  alguna  distancia  destrozaban 
c\  flanco  del  enemigo,  que  vacilando  con  la  tempestad  de  balas  fué  puesto  en  des- 
orden. Su  mismo  número  aumentaba  la  confusión,  pues  todos  se  agolpaban  al 
frente.  En  este  moment  -,  cargando  valerosamente  la  caballería,  al  mando  de 
Cortés,  dobló  las  ventajas,  y  al  fin  obligó  á  la  indisciplinada  multitud  á  retroce- 
der con  mayor  precipitación  y  desorden  del  que  hablan  traido. 

Más  de  una  vez,  en  el  curso  de  la  acción,  intentaron  los  tlascaltecas  otro  ata- 
que semejante;  pero  siempre  con  menos  ánimo  y  mayor  pérdida.  Eran  demasia- 
do inexpertos  en  la  ciencia  militar  para  sacar  provecho  de  su  superioridad  en  nú- 
mero. Estaban  distribuidos,  es  verdad,  en  compañías,  sirviendo  cada  una  bajo 
su  gefe  y  estandarte  particular;  pero  no  iban  ordenados  en  filas  é  hileras,  y  se 
movian  en  confusas  masas  indistintamente  aglomeradas.  No  conocían  cómo 
concentrar  cierto  número  en  un  punto  dado,  ni  cómo  sostener  un  asalto,  emplean- 
do sucesivos  destacamentos  para  sostenerse  y  aliviarse  unos  á  los  otros.  So- 
lo una  parte  muy  pequeña  del  ejército  podia  ponerse  en  contacto  con  un  ene- 
migo inferior  á  él  en  fuerzas.     El  resto,  permaneciendo  inactivo,  y  mas  que  in- 


varas  todas  de  á  dos  gajos,  que  pasan  cualquiera  arma,  y  las  entrañas  adonde  no  hay 
defensa."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  65 
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Útil,  á  la  espalda,  servia  únicamente  para  abrumar  á  la  vanguardia,  y  embara- 
zar sus  movimientos  con  el  mismo  peso  de  su  número,  mientras  que  á  la  me- 
nor alarma  eran  sobrecogidos  de  un  pánico  terror,  y  se  introducia  en  todo  el 
ejército  una  confusión  de  que  no  era  fácil  salir.  Era  en  suma  el  combate  de 
los  griegos  y  persas  renovado. 

Sin  embargo,  la  gran  superioridad  numérica  de  los  indios  pudiera,  supuesta  una 
excesiva  pérdida,  haberlos  hecho  triunfar  de  la  constancia  de  los  españoles,  de- 
bilitados por  sus  heridas  é  incesantes  fatigas;  pero  afortunadamente  para  estos  se 
originaron  algunas  disensiones  entre  sus  enemigos.  Un  gefe  tlascalteca  que  man- 
daba una  de  las  grandes  divisiones,  estaba  ofendido  del  altivo  porte  de  Xicoten- 
catl,  quien  le  habia  acusado  de  haberse  conducido  mal  y  cobardemente  en  la  últi- 
ma acción.  El  injuriado  cacique  desafió  á  su  ofensor  á  un  singular  combate,  que 
no  se  verificó;  pero  ardiendo  en  su  alma  el  deseo  de  vengarse,  eligió  la  ocasiow 
presente  para  saciarlo,  retirando  sus  tropas  del  campo,  que  ascendían  á  diez  mil 
hombres,  y  persuadiendo  también  á  otro  comandante  á  seguir  su  ejemplo. 

Reducido  así  Xicotencatl  á  la  mitad  de  su  primera  fuerza,  y  ésta  sumamente 
quebrantada  con  las  pérdidas  del  dia,  no  pudo  mantener  el  terreno  contra  Ios- 
cristianos.  Después  de  disputar  el  campo  con  admirable  valor  por  cuatro  horas, 
se  retiró  y  lo  abandonó  al  enemigo.  Los  españoles  estaban  muy  fatigados,  y  mu- 
chos imposibilitados  por  sus  heridas.  Así  fué  que,  satisfecho  Cortés  con  la  de- 
cisiva victoria  que  habia  obtenido,  volvió  triunfante  á  su  posición  sobre  el  cerro- 
de  Tzompach. 

El  número  de  muertos  en  sus  filas  fué  muy  corto,  no  obstante  la  gran  pérdida 
que  sufrió  el  enemigo.  Esos  pocos  cuidó  mucho  de  que  se  sepultasen  donde  no 
pudieran  ser  descubiertos,  deseando  ocultar  no  solo  el  número  de  cadáveres,  sina 
•el  hecho  de  que  los  hombres  blancos  eran  mortales  (13).  Pero  muchos  de  los  sol- 
dados y  todos  los  caballos  estaban  heridos.  Los  sufrimientos  de  los  españoles  se 
aumentaban  por  la  falta  de  varias  cosas  importantes  para  ellos  en  tan  angustia- 
das circunstancias.  Carecían  de  aceite  y  sal,  que  como  antes  se  ha  dicho,  no 
podia  obtenerse  en  Tlascala.  Su  vestido,  dispuesto  para  un  clima  templado,  no  era 
á  propósito  para  el  aire  penetrante  de  las  montañas;  y  los  arcos  y  flechas,  como 
observa  Bernal  Díaz,  con  ironía,  ofrecían  no  muy  buena  protección  contra  las  in- 
clemencias del  tiempo  (14). 

(13)  Asi  lo  dice  Bernal  Díaz,  que  al  mismo  tiempo  con  las  palabras,  los  muertos, 
los  cuerpos,  claramente  contradice  su  anterior  aserción  de  que  solo  un  cristiano  mu- 
rió en  el  combate.  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  65.)  Ni  aun  eso  se  digna  confesar 
Cortés. 

(14)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  3. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lo- 
xenzana,  p.  52. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap.  6. — Ixtlilxochitl,  Hist. 
chich.,  MS.,  cap.  83. — Gomara,  Crónica,  cap.  46. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib. 
4,  cap.  32. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  65  y  66. 

El  animado  y  caballeresco  sentimiento  que  aparece  en  la  ruda  composición  del  últi- 
mo, le  hace  mejor  pintor  que  sus  mas   correctos  y  clásicos  rivales;  y  si  en  sus  es- 
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No  obstante.,  habia  en  los  acontecimientos  de  aquella  jornada  mucho  que  de- 
!)iera  alentarlos,  y  en  ellos  podian  encontrar  fundamento  suficiente  para  con- 
fiar en  sus  propios  recursos,  aunque  ese  resultado  no  autorizaba  el  despre- 
cio hacia  su  adversario  indio.  Solo  y  con  las  mismas  armas  podia  haberse 
sostenido  contra  el  español  (15);  pero  los  sucesos  del  dia  hablan  manifesta- 
lo  la  superioridad  de  la  ciencia  y  disciplina  sobre  el  número  y  el  simple  va- 
lor físico.  Se  renovaba,  como  se  ha  dicho,  la  antigua  batalla  del  europeo  y  el 
asiático,  con  la  diferencia  de  que  el  puñado  de  griegos  que  derrotó  las  huestes  de 
Xerges  y  Darío,  no  tenia  ventajas  tan  notorias  en  cuanto  á  sus  armas,  como  los 
i?spañoles  en  esta  guerra.  El  uso  de  las  de  fuego  dábales  una  superioridad  que 
no  puede  estimarse  fácilmente;  tan  grande,  que  un  combate  entre  naciones  igual- 
mente civilizadas,  que  fuese  comparable  en  todo  lo  demás  al  que  tuvo  lugar  entre 
los  españoles  y  tlascaltecas,  seria  probablemente  acompañado  del  mismo  desenla- 
ce. A  esto  debe  agregarse  el  efecto  producido  por  la  caballería.  Las  naciones 
del  Anáhuac  no  tenian  animales  domésticos  corpulentos,  ni  conocían  las  bestias 
de  carga.  Su  imaginación  se  alucinó  cuando  vieron  la  extraña  aparición  del  caba- 
llo y  el  ginete,  moviéndose  unísonos  y  obedientes  á  un  solo  impulso,  cual  si  estu- 
\ñeran  poseídos  de  una  naturaleza  común;  y  como  dieron  al  terrible  animal  con 
su  „cuello  acompañado  del  trueno,"  trastornando  los  escuadrones  y  envolviéndo- 
los en  el  polvo,  no  es  de  admirar  que  le  rodeasen  del  misterioso  terror  que  se 
siente  por  un  ser  sobrenatural.  Una  reflexión  muy  ligera  sobre  los  muchos  gra- 
dos de  superioridad,  tanto  física  como  moral,  poseída  por  los  españoles  en  esta 
lucha,  explicará  seguramente  su  resultado  sin  ninguna  comparación  injuriosa  al 
valor  ó  capacidad  de  sus  contrarios  (16). 

Cortés,  creyendo  que  era  la  ocasión  favorable,  mandó  una  nueva  misión  á  la 
capital,  encargada  del  mismo  mensaje  que  la  que  habia  enviado  recientemente 
al  campo;  pero  el  senado  no  estaba  todavía  suficientemente  humillado.  La  úl- 
tima derrota  causó,  en  verdad,  una  consternación  general:  Maxíxcatzin,  uno  de 
los  cuatro  grandes  señores  que  gobernaban  la  república,  reiteró  con  gran  fuerza 


critos  se  advierte  el  tono  de  uno  que  se  complace  con  el  quorumpars  magna  fui,  puede 
perdonarse  al  héroe  de  mas  de  cien  batallas,  y  casi  otras  tantas  heridas. 

(15)  El  conquistador  anónimo,  da  un  testimonio  enfático  del  valor  de  los  indios 
expresando  casos  en  que  vio  á  un  solo  guerrero  defenderse  por  largo  tiempo  de  dos 
tres  y  aun  cuatro  españoles.  „Sono  fra  loro  di  valentissimi  huomini  et  che  ossano  mo- 
rir ostinatissiniamente.  Et  io  ho  vcduto  un  d'essi  difendersi  valentemente  da  duoi  ca- 
valli  leggieri,  et  un  altro  da  Ire,  et  quattro."  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III 
fol.  305. 

Hay  entre  ellos  hombres  valentísimos,  (jue  osan  morir  obstinadamente,  y  yo 
he  visto  á  uno  de  estos  defenderse  valientemente  de  dos  ligeros  caballos,  y  á  otro  de 
tres  y  cuatro. 

(16)  El  espantoso  efecto,  producido  en  los  nativos  por  la  caballería,  trae  á  la  me- 
moria la  confusión  que  introdujo  en  las  legiones  romanas  la  extraña  apariencia  de  los 
elefantes,  en  sus  primeros  encuentros  con  Pirro,  según  refiere  Plutarco  en  la  vida  de 
este  príncipe 
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los  argumentos  que  antes  expuso  para  abrazar  la  ofrecida  alianza  de  los  extran 
jeros.  Los  ejércitos  del  estado,  dijo,  habían  sido  frecuentemente  derrotados,  pa- 
ra poder  lisonjearse  con  esperanzas  fundadas  de  una  venturosa  resistencia,  y  se 
extendió  hablando  sobre  la  generosidad  mostrada  por  el  político  conquistador 
hacia  sus  prisioneros,  tan  desusada  en  el  Anáhuac,  como  una  razón  adicional  pa- 
ra admitir  la  alianza  de  hombres  que  tan  bien  conocian  el  modo  de  ser  amigos. 
como  enemigos. 

Pero  fué  contrariada  su  opinión  por  el  partido  belicoso,  cuya  animosidad  mas  j 
bien  se  habia  exaltado  que  abatido  con  la  última  derrota,  y  cuyos  sentimientos  | 
hostiles]^eran  alimentados  por  el  joven  Xicotencatl,  que  deseaba  una  ocasión  en 
que  reparar  su  desgracia  y  lavar  la  mancha  que  por  la  primera  vez  habia  caido 
sobre  las  armas  de  la  república. 

En  este  estado  de  indecisión  ocurrieron  al  auxilio  de  los  sacerdotes,  cuya  au- 
toridad era  frecuentemente  invocada  en  las  deliberaciones  de  los  gefes  america- 
nos. Preguntaron  con  alguna  sencillez  á  estos  intérpretes  del  destino,  ¿si  los 
extranjeros  eran  seres  sobrenaturales,  ó  hombres  de  carne  y  hueso  como  ellos 
mismos?  Dícese  que  los  sacerdotes,  después  de  consultar  algún  tiempo,  dieron  la 
respuesta  mas  extraña:  que  los  españoles,  aunque  no  dioses,  eran  hijos  del  sol: 
que  derivaban  su  fuerza  de  este  refulgente  luminar;  y  que  cuando  se  opacaran 
sus  rayos  faltarla  el  poder  de  aquellos.  Recomendaron,  por  lo  mismo,  un  ata- 
que nocturno  como  el  que  les  ofrecía  la  mejor  esperanza  de  buen  suceso.  Esta 
contestación  aparentemente  pueril,  puede  haber  envuelto  mas  astucia  que  credu- 
lidad. No  es  improbable  hubiese  sido  sugerida  por  el  mismo  Xicotencatl,  6 
por  los  caciques  partidarios  suyos,  para  inducir  al  pueblo  á  tomar  una  medi- 
da contraria  á  los  usos  militares,  y  aun  puede  decirse  al  derecho  público  del 
Anáhuac.  Ora  fuese  el  fruto  del  artificio,  ora  el  de  la  superstición,  prevaleció 
tal  consejo;  y  se  autorizó  al  general  tlascalteca  para  que  á  la  cabeza  de  diez  mil 
guerreros  aventurase  un  asalto  por  la  noche  en  el  campo  cristiano. 

Fué  este  plan  conducido  con  tanto  secreto,  que  no  llegó  á  oidos  de  los  españo- 
les; pero  su  caudillo  no  era  de  aquellos  que  por  entregarse  al  sueño  ó  al  descanso 
pueden  ser  sorprendidos.  Afortunadamente  la  noche  que  se  señaló  para  el  ata- 
que estaba  alumbrada  por  la  plateada  luz  de  una  luna  de  otoño,  y  uno  de  los  vi- 
gilantes percibió  con  la  claridad  de  aquella  á  distancia  considerable,  el  numero- 
so ejército  de  indios  que  se  dirigía  al  campamento  cristiano.  Inmediatamente 
puso  en  alarma  á  la  guarnición. 

Los  españoles  dormían,  como  se  ha  dicho,  con  sus  armas  al  lado,  mientras 
que  los  caballos  estaban  atados  cerca  de  ellos,  siempre  ensillados  y  con  la  brida 
pendiente  del  arzón.  En  cinco  minutos  todo  el  campo  se  hallaba  sobre  las  ar- 
mas, y  pronto  vieron  las  densas  ^columnas  enemigas  que  avanzaban  cautelo- 
samente por  la  pradera,  sobresaliendo  sus  cabezas  por  el  crecido  maiz  con  que 
en  parte  estaba  cubierta  la  tierra.  Cortés  determinó  no  esperar  el  asalto  en  sos 
atrincheramientos,  sino  salir  y  atacar  al  enemigo  cuando  hubiera  llegado  á  la 
falda  de  la  colina. 

Poco  á  poco  y  ocultamente  avanzaban  los  tlascaltecas,  mientras  que  el  campo 
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■nstiano,  guardando  un  profundo  silencio,  parecía  sepultado  en  el  sueño;  pero  no 
)ien  hablan  llegado  aquellos  al  pié  del  cerro,  cuando  fueron  sorprendidos  por  el 
errible  grito  de  guerra  de  los  españoles,  seguido  de  la  instantánea  aparición  de 
¡,odo  el  ejército,  que  salió  de  sus  fortificaciones  y  descendió  por  las  laderas.  Blan- 
diendo en  alto  sus  armas  parecieron  á  la  turbada  fantasía  de  los  tlascaltecas  otros 
■  antos  espectros  ó  demonios  que  se  precipitaban  en  el  aire  aquí  y  allá,  al  pa- 
ío  que  la  pálida  luz  de  la  luna  engrandecía  su  número  y  daba  al  caballo  y  al  ca- 
balgador dimensiones  gigantescas  y  sobrenaturales. 

Poseídos  los  indios  de  un  terror  pánico,  casi  sin  esperar  el  choque  de  sus 
idversarios,  arrojaron  una  débil  descarga  de  flechas,  y  sin  oponer  mas  resisten- 
:ia  huveron  rápida  y  desordenadamente  por  la  llanura.  Pronto  la  caballería  al- 
?anzó  á  los  fugitivos  atropellándolos  y  haciéndolos  pedazos  sin  piedad,  hasta  que 
-ansado  Cortés  de  la  carnicería,  retiró  á  sus  soldados,  dejando  el  campo  sem- 
brado de  sangrientos  trofeos  de  victoria  {17)- 

Al  dia  siguiente,  con  la  política  que  acostumbraba  usar  después  de  haber  dado 
an  golpe  decisivo,  mandó  una  nueva  embajada  á  la  capital  de  Tlascala,  comuni- 
cando á  los  mensajeros  sus  instrucciones  por  medio  de  la  intérprete  Marina. 
Esta  extraordinaria  muger  era  objeto  de  la  admiración  general  por  la  constancia  y 
leroicidad  con  que  sufria  todas  las  privaciones  del  campo.  Lejos  de  manifestar 
a  natural  debilidad  y  timidez  de  su  sexo,  no  excusaba  ningún  trabajo,  y  se  es- 
corzaba en  alentar  el  desfallecido  espíritu  de  los  soldados,  al  mismo  tiempo  que 
úempre  que  se  le  ofrecía  ocasión,  se  ocupaba  en  mitigar  las  calarnidades  de  sus 
compatriotas  indios  (18). 

Por  medio  de  esta  fiel  intérprete  transmitió  Cortés  los  términos  de  su  mensa- 
je álos  enviados  á  Tlascala.  Hizo  las  mismas  protestas  de  amistad  que. antes, 
prometiendo  olvidar  todas  las  injurias  pasadas;  pero  que  si  esa  oferta  era  recha- 
iada,  visitarla  la  capital  como  conquistador,  arrasando  los  edificios  hasta  sus  ci- 
mientos, y  poniendo  al  filo  de  la  espada  á  todos  los  habitantes.  Despachó  en- 
tonces á  los  embajadores  con  los  simbólicos  presentes  de  una  carta  en  una  ma- 
no y  una  zaeta  en  la  otra. 

Obtuvieron  audiencia  respetuosa  del  consejo,  al  que  encontraron  en  el  ma- 
yor abatimiento  por  sus  últimos  reveses.  El  mal  suceso  del  ataque  noctur- 
no habia  extinguido  en  los  tlascaltecas  todo  vislumbre  de  esperanza.  Sus 
ejércitos  hablan  sido  derrotados  una  y  mas  veces  en  el  campo  y  en  secretas  em- 


(17)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  53  y  54. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind., 
'MS.,  lib.  33,  cap.  3. — P.  Mártir  de  Anglería,  de  Orbe  Novo,  déc.  2,  cap.  2. — Tor- 
quemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  32. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap.  8. 
— Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  66. 

(18)  „D¡gamos  como  Doña  Marina,  con  ser  muger  de  la  tierra,  que  esfuerzo  tan 
varonil  tenia,  que  con  oir  cada  dia  que  nos  habían  de  matar,  y  comer  nuestras  carnes, 
y  habernos  visto  cercados  en  las  batallas  pasadas,  y  que  ahora  todos  estábamos  heri- 
dos, y  dolientes,  jamas  vimos  flaqueza  en  ella,  sino  muy  mayor  esfuerzo  que  de  mu- 
ger."    Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  66. 
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buscadas.  La  estratagema  y  el  valor,  todos  sus  recursos  habían  resultado  ine-'' 
¿caces  contra  un  enemigo  cuyo  brazo  nunca  se  cansaba,  cuyos  ojos  jamas  st 
cerraban.  No  quedaba  mas  arbitrio  que  el  de  someterse.  Eligieron  cuatro  caci- 
ques principales,  á  quienes  confiaron  la  misión  para  el  campo  cristiano.  Iban 
encaro-ados  de  asegurar  á  los  extranjeros  que  se  les  permitiría  atravesar  libre-  ■ 
mente  el  pais,  y  que  serian  recibidos  amistosamehte  en  la  capital.  Aceptábase  ^ 
cordialmente  la  ofrecida  amistad  de  los  españoles  con  muchas  torpes  escusa;: 
por  lo  pasado.  Los  enviados  debían  á  su  tránsito  tocar  en  el  campo  república 
no  é  informar  á  Xicotencatl  del  objeto  de  su  misión;  debían  prevenirle  al  mis 
mo  tiempo  se  abstuviese  de  ulteriores  hostilidades,  y  proporcionase  á  los  hom- 
bres blancos  amplio  abasto  de  provisiones. 

Pero  los  diputados  tlascaltecas,  cuando  llegaron  a  los  cuarteles  de  aquel  gefe. 
no  le  encontraron  dispuesto  á  cumplir  con  estas  instrucciones.  Los  repetidos  en- 
cuentros que  había  tenido  con  los  españoles,  ó  puede  ser  muy  bien,  su  valor  na- 
tural, le  hacían  sobreponerse  al  error  común  de  sus  compatriotas.  Miraba  á  los 
extranjeros  no  como  á  seres  sobrenaturales,  sino  como  á  hombres  iguales  á  él. 
La  animosidad  del  guerrero  había  degenerado  en  un  odio  mortal  á  los  españoles 
por  los  abatimientos  que  había  sufrido  de  ellos;  y  su  imaginación  estaba  ídean-| 
do  continuamente  planes  para  recobrar  su  honor  mancillado,  y  tomar  venganzt 
de  los  invasores  de  su  pais.  Rehusó  disolver  parte  alguna  de  la  fuerza  toda  vi  f 
formidable  que  estaba  á  sus  órdenes,  y  enviar  socorros  al  campo  enemigo.  Per 
suadió  ademas  á  los  embajadores  á  permanecer  en  sus  cuarteles,  y  retardar  la  vi 
sita  á  los  cristianos,  quienes  por  consecuencia  quedaron  ignorantes  de  los  movi 
mientos  que  en  su  favor  habían  tenido  lugar  en  la  capital  de  Tlascala  (19). 

La  conducta  de  Xicotencatl  es  condenada  por  los  escritores  castellanos  coiii(ff  r 
la  de  un  bárbaro,  feroz  y  sanguinario.  Es  natural  que  así  la  considerasen;  per 
aquellos  que  estén  libres  de  las  preocupaciones  nacionales  que  ofuscan  la  razonj 
tal  vez  la  interpretarán  de  otra  manera.  Acaso  encontrarán  mucho  que  admirai! 
en  ese  elevado  é  indómito  espíritu,  semejante  á  una  orgullosa  columna  que  soU 
se  levanta  magestuosamente  entre  los  fragmentos  y  ruinas  que  la  rodean.  Ve- 
rán quizá  pruebas  de  un  claro  y  previsor  entendimiento,  que  penetrando  por  e 
ligero  velo  de  la  insidiosa  amistad  ofrecida  por  los  españoles,  é  internándose  er 
lo  futuro,  distinguía  los  males  que  habían  de  sobrevenir  á  su  pais;  el  noble  pa-, 
triotismo  de  un  héroe  que  quería  á  toda  costa  salvar  á  su  patria,  y  que  en  medie 
de  la  ignorancia  en  que  estaba  sumergida  la  nación,  quería  infundirle  su  intrépi- 
do espíritu,  para  animarla  á  aventurar  la  última  lucha  por  su  independencia. 

(19)     Ibid.,cap.  67. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.l 
MS.,cap.  83. 


CAPITULO   IV. 

ÍE8CONTENTOS    EN    KL    EJERCITO. — EsFIAS     TLA8C  ALTEC  AS. PaZ    CON    LA 

REPÚBLICA. — Embajada   de  Montezuma. 
1519. 

Deseoso  Cortés  de  aumentar  el  terror  del  nombre  castellano  con  no  dejar 
aspirar  al  enemigo,  el  mismo  dia  que  despachó  la  embajada  á  Tlascala  se  puso 
la  cabeza  de  un  pequeño  cuerpo  de  caballería  y  tropas  ligeras,  para  hacer  una 
icursion  en  el  pais  inmediato.  Estaba  entonces  tan  malo  de  calenturas  y  tan 
'ebilitado  por  las  medicinas  (1),  que  apenas  podia  tenerse  en  la  silla.  Era  un 
'ais  quebrado;  y  los  fuertes  vientos  que  venian  de  las  heladas  cimas  de  las  mon- 
das, penetraban  los  ligeros  vestidos  de  la  tropa,  y  traspasaban  de  frió  á  los  hom- 
res  y  á  los  caballos.  Cuatro  de  estos  se  enfermaron,  y  el  general,  temeroso  de 
arderlos,  los  volvió  al  campo.  Los  soldados,  desalentados  por  tan  mal  augu- 
0,  quisieron  persuadirle  á  volverse,  pero  él  contestó:  „Peleamos  bajo  el  estañ- 
arte de  la  cruz;  Dios  es  mas  fuerte  que  la  naturaleza,"  (2)  y  continuó  su  mar- 
ha. 

Caminó  por  la  misma  clase  de  paisaje,  alternado  de  áridas  colinas  y  prade- 
'as  cultivadas  como  las  ya  descritas,  pobladas  de  ciudades  y  aldeas,  algunas 
e  ellas  puestos  fronterizos  ocupados  por  los  otomíes.  Poniendo  en  práctica 
\  máxima  romana  de  usar  de  lenidad  con  el  enemigo  sumiso,  tomó  entera 
'enganza  de  los  que  le  resistian,  y  como  esto  ocurrió  con  demasiada  frecuencia, 
aarcó  su  camino  con  el  fuego  y  la  desolación.  Después  de  una  corta  ausencia 
olvió  salvo,  y  cargado  con  el  botin  de  una  escursion  venturosa.  Hubiérale 
■ido  mas  honroso  haberse  conducido  con  menos  rigor.  Bernal  Diaz  imputa  los 
scesos  á  los  indios  aliados,  á  quienes  en  el  calor  de  la  victoria  era  imposible 
ontener  (3);  pero  parece  que  el  general  poco  se  desasosegaba,  fuera  quien  fue- 

(1)  El  efecto  de  la  medicina,  aunque  aplicada  en  gran  dosis,  según  Diaz,  se  sus- 
)end¡ó  durante  los  activos  esfuerzos  del  general'.  Sin  embargo,  Gomara  no  considera 
lísto  como  un  milagro.     (Crónica,  cap.  49.)     El  padre  Sandoval  lo  considera  como 

al.  (Hist.  de  Carlos  V,  tom.  I,  p.  127.)  Solis,  después  de  un  escrupuloso  examen 
ie  este  dudoso  asunto,  lo  decide,  no  obstante  lo  extraño  que  pueda  parecer  contra  aquel, 
"onquista,  lib.  2,  cap.  20. 

(2)  „Dios  es  sobre  natura."     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  54. 

(3)  Hist.  de  la  conquista,  cap.  64. 
No  así  Cortés,  quien  claramente  dice:     „Quemé  mas  de  diez  pueblos."     (Ibid., 
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se  aquel  sobre  quien  recayeran,  pues  declara  en  su  carta  al  emperador  Carlos  VJ 
„como  que  peleábamos  bajo  el  estandarte  de  la  cruz  (4),  por  la  verdadera  fe 
servicio  de  Vuestra  Alteza,  el  cielo  coronó  nuestras  armas  con  tal  victoria,  que;| 
mientras  multitud  de  infieles  fueron  muertos,  poca  pérdida  sufrimos  los  cas- 
tellanos" (5).  Los  conquistadores  españoles,  á  juzgar  por  sus  escritos,  igno- 
rando que  en  su  pecho  se  abrigara  objeto  alguno  mundano,  se  consideraban  co- 
mo soldados  de  la  cruz,  que  peleaban  por  la  gran  causa  de  la  cristiandad;  y  en  la 
misma  edificante  y  ventajosa  luz  son  mirados  por  los  mas  de  los  historiadores  v 
¿lacionales  de  épocas  posteriores  (6). 

Cuando  Cortés  volvió  al  campo,  encontró  un  nuevo  motivo  de  inquietud  en 
el  descontento  que  se  habia  manifestado  entre  la  soldadesca.  Su  paciencia  es- 
taba ya  agotada  por  una  vida  de  fatigas  y  peligros  que  parecian  interminables. 
Los  combates  que  habian  ganado  á  sus  formidables  enemigos,  no  les  habian  pro- 
porcionado grandes  ventajas.  La  idea  de  la  llegada  á  Méjico,  dice  el  antiguo 
veterano  tantas  veces  citado,  „era  considerada  por  todo  el  ejército  como  una 
burla"  (7);  y  el  indefinido  prospecto  de  guerra  con  el  pueblo  feroz  entre  quien 
estaba  habitando,  llenó  su  alma  de  una  profunda  tristeza. 

Entre  los  malcontentos  habia  un  número  de  aquellos  vanos  y  turbulentos  ge- 
nios muy  comunes  en  todo  campo,  que  como  vacías  burbujas  es  seguro  se  man- 
tienen en  la  superficie,  y  se  hacen  visibles  en  los  momentos  de  agitación.  Per-  > 
tenecian  en  su  mayor  parte  á  la  antigua  facción  de  Velazquez,  y  tenian  pose- 
siones en  Cuba,  á  las  cuales  volvían  una  y  mil  veces  sus  pensamientos,  al  paso 
que  se  alejaban  mas  y  mas  de  la  costa.  Se  dirigieron,  pues,  al  general,  no  con 
el  carácter  tumultuoso  de  resistencia,  pues  recordaban  la  lección  dada  en  la  Villa 
Rica,  sino  con  el  designio  de  hacerle  una  franca  declaración  como  á  un  compa- 
ñero  de  aventuras,  empeñado  en  la  misma  causa  (8).     El  tono  familiar  que 

-^, 

p.  52.)     Su  ilustrísimo  comentador,  especifica  las  localidades  de  los  pueblos  indio.- 
que  destruyó  en  sus  excursiones.     Viaje,  en  Lorenzana,  pp.  ix-xi. 

(4)  El  famoso  estandarte  del  conquistador,  en  el  que  se  veia  bordada  una  cruz, 
ha  conservado  en  Méjico  hasta  nuestros  dias. 

(5)  ,,É  como  trayamos  la  bandera  de  la  Cruz,  y  puñábamos  por  nuestra  fe,  y  por 
servicio  de  Vuestra  Sacra  Magestad,  en  su  muy  Real  ventura  nos  dio  Dios  tanta  vic-, 
toria  que  les  matamos  mucha  gente,  sin  que  los  nuestros  recibiesen  daño."  Reí.  seg.i 
de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  52. 

(6)  „Y  fué  cosa  notable,"  exclama  Herrera,  „eon  cuanta  humildad  y  devoción 
volvian  todos  alabando  á  Dios,  que  tan  milagrosas  victorias  les  daba;  de  donde  se  co-l 
úocia  claro,  que  los  favorecía  con  su  divina  asistencia."  ! 

(7)  ,, Porque  entrar  en  Méjico,  temámoslo  por  cosa  de  risa,  á  causa  de  sus  grandes 
fuerzas."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  66. 

(8)  Diaz, con  indignación  niega  el  carácter  de  motinque  Gomara  imputa  á  este  pro-! 
cedimienlo.  „Las  palabras  que  le  decían  era  por  vía  de  aconsejarle, y  porque  les  parecía: 
que  eran  bien  dichas,  y  no  por  otra  vía,  porque  siempre  le  siguieron  muy  bien,  y  leal  j 
mente;  y  no  es  mucho  que  en  los  ejércitos  algunos  buenos  soldados  aconsejen  á  su  ca 
pitan,  y  mas  si  se  ven  tan  trabajados  como  nosotros  andábamos."     Ibid.,  cap.  71. 
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usaban  en  estas  ocasiones  era  particularmente  caracterisinjp  de  la  linca  de  igual- 

ídad  en  que  se  hallaban  los  que  componían  la  expedición. 

Sus  sufrimientos,  le  dijeron,  eran  ya  demasiado  grandes  para  poderse  sutnr. 

,  Todos  los   soldados  hablan  recibido  una  herida,  y  los  mas  de  ellos  dos  ó  tres. 

I  Más  de  cincuenta  hablan  perecido  por  diversas  causas  desde  que  dejaron  á  \  e- 
racruz.  No  había  animales  de  carga;  pero  aun  la  vida  de  estos  era  preferible 
á  la  suya,  pues  en  la  noche  descansaban  de  sus  trabajos,  cuando  ellos,  peleando 
siempre  o  en  guardia,  no  podian  hacerlo  ni  en  el  dia  ni  en  aquella.  En  cuanto 
á  conquistar  á  Méjico,  solo  el  pensamiento  era  una  locura.  Si  habían  encon- 
trado tal  oposición  en  la  pequeña  república  de  Tlascala,  ¿cuál  debían  esperar  del 

<  poderoso  imperio  de  Méjico?     Había  entonces  una  suspensión  temporal  de 

i  hostilidades,  que  podian  aprovechar  para  regresar  á  Veracruz.  Era  cierto  que 
la  escuadra  habia  sido  destruida,  por  cuyo  acto  temerario,  que  no  tenia  ejemplo 
ni  aun  en  los  anales  de  la  antigua  Roma,  se  había  hecho  responsable  el  gene- 
ral de  la  suerte  de  todo  el  ejército;  pero  aun  quedaba  un  solo  buque.  Podía 
despacharse  éste  á  Cuba  por  refuerzos  y  provisiones;  y  cuando  hubieran  llega- 
do, abrirse  las  operaciones  mihtares  con  alguna  esperanza  de  buen  suceso. 

Cortés  escuchó  este  singular  discurso  con  perfecta  compostura.     Conocía  á 
sus   soldados;  y  lejos  de  reprenderlos  6   de  tomar  medidas  severas,  les  contes- 
en el  mismo  tono  franco  y  marcial  que  ellos  habían  afectado. 
Concedióles  que  habia  mucha  verdad  en  lo  que  declan.     Los  sufrimientos  de 
los  españoles  habían  sido  grandes;  mayores   que  los  que  refiere  la  historia  de 
los  héroes  griegos  ó  romanos.     Tanto  mayor,  pues,  debía  ser  la  gloria.     El 

I  mismo  habia  Uenádose  de  admiración  al  ver  á  su  pequeña  hueste  rodeada  por 
millares  de  bárbaros,  y  habia  conocido  que  ningún  otro  pueblo  sino  el  espa- 
ñol podia  haber  triunfado  de  tales  enemigos.  Ni  aun  ellos  mismos  lo  hubie- 
ran conseguido,  si  no  hubiesen  estado  ayudados  por  el  Todopoderoso.  \  po- 
dian con  razón  esperar  su  protección  en  lo  de  adelante,  pues  era  su  causa  por 
la  que  estaban  peleando.     Era  cierto   que  habían  encontrado  pehgros  y  di- 

.  ficultades;  pero  no  habían  venido  allí  con  la  esperanza  de  tener  una  vida  de 
muelle  ociosidad  y  placer.     La  gloria,  como  les  habia  dicho  otra  vez,  habia  de 

I  ganarse  solo  con  ^1  trabajo  y  los  peligros.  Debían  hacerle  la  justicia  de  con- 
fesar que  nunca  habia  evitado  el  participar  de  su  misma  suerte.  Esto  era  una 
verdad,  agrega  el  honrado  historiador,  que  oyó  y  refiere  este  diálogo,  que  nin- 
guno podia  negar;  pero  sí  habían  encontrado  penalidades,  continuó,  habían  sa- 
lido victoriosos  en  todas  partes.  Aun  entonces  estaban  gozando  el  fruto  de 
aquellos  triunfos,  en  la  abundancia  que  reinaba  en  el  campo;  y  pronto  verían  á 
los  tlascaltecas,  humillados  por  los  últimos  reveses,  pedir  la  paz  bajo  cuales- 
quiera condiciones.  Volver  atrás  era  ya  imposible.  Las  mismas  piedras  se  le- 
vantarían contra  ellos.  Los  tlascaltecas  los  perseguirían  en  triunfo  hasta  la 
orilla  del  golfo.  ¡Cuánto  se  regocijarían  los  mejicanos  con  el  miserable  resul- 
tado de  sus  vanas  amenazas!     Sus  antiguos  amigos  se  convertirían  en  enemigos; 

.  y  los  totonacas,  para  evitar  la  venganza  de  los  aztecas,  de  la  cual  ya  no  podian 
escudarlos,  se  unirían  al  clamor  general.     Así  pues,  no  habia  mas  alternativa 
ToM.  I.  Sg 
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que  la  de  seguir  adciaute;  y  les  .suplicó  acallasen  sus  pusilániriies  escrúpulos,  y 
en  lugar  de  volver  la  vista  á  Cuba,  la  lijasen  en  Méjico,  que  era  el  grande  ob- 
jeto de  su  empresa. 

Mientras  duraba  esta  importante  conferencia,  otros  muchos  soldados  se  ha- 
blan reunido  en  el  mismo  sitio;  y  el  partido  descontento,  alentado  con  la  presen- 
cia de  sus  camaradas  y  con  la  dulzura  del  general,  replicó  que  estaba  muy  lejos 
de  haberse  convencido;  que  otra  victoria  como  la  última  seria  su  ruina.     Iban  & 
ir  á  Méjico  solo  para  morir.     Al  fin,  agotada  la  paciencia  del  gefe,  cortó   bre-  ~ 
veniente  la  discusión  recitando  los  versos  de  un  antiguo  canto  que  envolvía  el 
sentido  de  que  era  mejor  morir  con  honor  que  vivir  con  afrenta;  sentimiento  que 
fué  secundado  con  aplauso  por  la  mayor  parte  de  su  auditorio,  que  no  obstante  'l* 
uno  que  otro  murmullo,  no  tenia  designio   de   abandonar  la  expedición,  y  mu- 
cho menos  al  comandante  á  quien  era  sinceramente  adicto.     Desconcertados  ■ 
los  malcontentos  con  esta  reprensión,  volvieron  á  sus  cuarteles,  pronunciando 
medio   sufocadas  execraciones  contra  el  caudillo  que  habia  proyectado  la  em- 
presa: contra  los  indios  que  le  hablan  guiado;  y  contra  aquellos  de  sus  compa- 
triotas que  le  hablan  sostenido  en  ella  (9). 

Tales  fueron  las  dificultades  que  obstruían  el  camino  de  Cortés:  un  astuto  y 
feroz  enemigo:  un  clima  variable  y  muchas  veces  insalubre:  enfermedades  en  sü 
propia  persona,  muy  agravadas  por  la  incertidumbre  y  ansiedad  en  cuanto  ad 
modo  con  que  seria  considerada  su  conducta  por  el  soberano;  y  por  fin,  lo  que  no 
era  menos,  el  desafecto  entre  sus  soldados,  en  cuya  constancia  y  unión  habiá 
descansado  como  base  de  sus  operaciones;  la  gran  palanca  con  que  iba  á  derri- 
bar el  imperio  de  Montezuma. 

En  la  mañana  que  siguió  al  dia  de  este  acontecimiento,  sorprendióse  el  ejér- 
cito con  la  aparición  de  un  pequeño  cuerpo  de  tlascaltecas,  adornados  de  divi- 
sas cuyo  color  blanco  anunciaba  la  paz.  Traian  algunas  provisiones  y  efectos 
de  poco  valor,  que  dijeron  eran  enviados  por  el  general  tlascalteca,  quien  can- 
sado ya  de  la  guerra,  deseaba  un  acomodamiento;  tanto  que  él  mismo  se  presen- 
tarla pronto  á  arreglarlo  en  persona.  Esta  noticia  difundió  un  júbilo  general  en 
el  campamento,  y  los  emisarios  recibieron  una  amistosa  bienvenida. 

Transcurridos  uno  ó  dos  dias,  algunos  de  los  mensajeros  dejaron  los  cuarte- 
les españoles,  y  los  que  permanecieron,  cerca  de  cincuenta  en  número,  excita- 
ron la  desconfianza  de  Marina,  quien  comunicó  sus  sospechas  á  Cortés  de  queí 
fuesen  espías.  En  consecuencia  mandó  arrestar  á  varios  de  ellos,  y  examinan 
dolos  separadamente  se  cercioro  de  que  eran  empleados  por  Xicotencatl  para  • 
informarle  del  estado   del  campo  cristiano;  medidas  preparatorias  de  un  asal- 


(9)  Casi  todos  los  historiadores  refieren,  con  alguna  variedad,  esta  conferencia. 
(Reí.  seo-,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  55. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33, 
cap.  3. — Gomara,  Crónica,  cap.  51  y  52. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  80. 
—Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap.  ü.— P.  Mártir  de  Anglen'a,  de  Orbe  No- 
vo, déc.  5,  cap.  2.)  Yo  he  preferido  la  relación  dada  por  Bernal  Diaz,  uno  del  audi- 
torio, aunque  no  de  los  que  sostuvieron  el  diálogo,  y  por  aquella  razón  la  mejor  auto- 
ridad. 
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to,  para  el  cual  estaba  reuniendo  sus  fuerzas.  Satisfecho  Cortés  de  la  verdad  de 
iestas  declaraciones,  determinó  hacer  en  los  deUncuentes  un  ejemplar  escarmien- 
to, para  que  intimidado  el  enemigo  no  quisiera  repetir  la  tentativa.  Mando  am- 
,putarles  las  manos,  y  en  este  estado  los  envió  ú  sus  compatriotas,  con  el  men- 

_  isaje  de  que  „los  tlascaltecas  podian  venir  de  dia  ó  de  noche,  pues  siempre  en- 
;  contrarían  á  los  españoles  prontos  para  resistirles"  (10). 

El  doloroso  espectáculo  de  los  mutilados  mensajeros  llenó  á  los  indios  de  hor- 
ror y  consternación.  El  antiguo  orgullo  de  su  gefe  estaba  ya  humillado,  Desde 
este  momento  perdió  su  acostumbrada  confianza.  Sus  soldados,  llenos  de  un 
lenior  supersticioso,  rehusaron  servir  contra  un  enemigo  que  podia  leer  sus  mis- 
mos pensamientos,  y  adivinar  sus  planes  antes  de  ponerlos  en  ejecución  (11). 
La  pena  infligida  por  Cortés,  puede  herir  la  sensibilidad  del  lector  por  su  bru- 
tal severidad;  pero  para  mitigarla,  debe  considerarse  que  las  víctimas  de  ella  eran 
espías,  y  que  estos,  según  las  leyes  de  la  guerra,  tanto  de  las  naciones  civilizadas, 
como  de  las  salvajes,  hablan  incurrido  en  pena  de  muerte.  La  amputación  de 
miembros  era  un  suave  castigo,  reservado  para  delitos  no  muy  graves.  Si  re- 
probamos esta  bárbara  sentencia,  debemos  reflejar  que  no  dejaba  de  ser  común 
en  aquel  tiempo,  no  menos  que  los  a/otes  y  el  marcar  con  un  hierro  ardiendo, 
lo  era  en  nuestro  pais  (*),  á  principios  del  siglo  presente,  ó  amputar  las  ore- 
jas en  el  anterior.     Una  refinada  civilización  es  cierto  que  reprueba  tales  cas- 

.tigos  como  perniciosos  en  sí  mismos  y  degradantes  á  la  humanidad;  pero  en  el 
siglo  decimosexto  eran  completamente  reconocidos  por  las  leyes  de  las  nacio- 
nes mas  cultas  de  Europa;  y  es  demasiado  exigir  de  cualquiera  hombre,  y  mucho 
mas  de  uno  educado  en  la  férrea  profesión  de  las  armas,  que  se  adelantara  á  la 
ilustración  de  su  siglo.  Debemos  contentarnos  con  que  en  circunstancias  tan 
desfavorables  á  la  humanidad,  no  hiciese  cosas  que  aun  aquella  repugnase. 
Abandonada  ya  toda  idea  de  resistencia,  se  permitió  á  los  cuatro  delegados  de 

.  la  república  tlascalteca  continuar  su  misión.  Pronto  llegó  el  mismo  Xicoten- 
catl  con  un  numeroso  séquito  militar.  Luego  que  se  acercó  á  las  filas  españolas 
fué  fácilmente  reconocido  por  los  colores  blanco  y  amarillo  de  los  uniformes  de 
sus  servidores,  que  era  la  librea  de  la  casa  de  Titéala.  Grande  fué  la  alegría  del 
ejército  por  la  segura  manifestación  del  fin  de  las  hostilidades,  tanto,  que  Cortés 
pudo  con  dificultad  conservar  el  orden  entre  sus   soldados  y  hacerles  afectar  la 

I  indiferencia  que  debían  mostrar  en  presencia  del  enemigo. 

I;      Los  españoles  miraban  con  curiosidad  al  .valiente  gefe  que  habia  contenido 
\~ ■ ^ 
I      (10)     Díaz  dice,  que  solo  diez  y  siete  perdieron  la  nvinos,  y  el  resto  los  dedos  pul- 
gares.    (Hist.  de  la  conquista,  cap.  70.)     Cortés  no  so  avergüenza  de  confesar  que 
mandó  cortar  las  manos  á  todos  los  cincuenta.    „Los  m;ridé  tomar  a  todos  cincuenta,  }' 
.  cortarles   las  manos,  y  los  envié,  que  dije.ssen  á  su  Señor,  que  de  noche,  y  de  dia,  y  ca- 
;    da  y  cuando  él  viniesse,  verian  quien  éramos."     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana, 
'.p.  53. 

,11)     ,,De  que  los  tlascaltecas  se  admiraron,  entendiendo  que  Cortés  les  entendia 
,  sus  pensamientos."     Ixtlilxochitl,  Hist.  chicli.,  AIS.  cap.  83.  ' 
(*)     Los  Estados-Unidos  del  Norte. 
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tanto  tiempo  á  los  invasores  de  su  pais,  y  que  avanzaba  entonces  con  el  fir- 
me y  atrevido  paso  de  uno  que  va  mas  bien  á  desafiar  al  combate,  que  á  solici- 
tar la  paz.  Era  de  una  estatura  mas  que  mediana,  de  ancha  espalda,  y  una  cons- 
titución muscular  que  anunciaba  grande  actividad  y  fuerza.  Su  cabeza  abulta- 
da y  su  frente  surcada  de  arrugas,  mas  bien  provenidas  del  duro  servicio,  que  de 
la  edad,  pues  no  tenia  sino  treinta  y  cinco  años.  Cuando  entró  á  la  presencia 
de  Cortés  le  saludó  de  la  manera  acostumbrada,  tocando  la  tierra  con  la  mano 
y  llevando  después  esta  k  la  cabeza,  al  mismo  tiempo  que  el  oloroso  humo  de 
diversas  gomas  aromáticas  se.  levantaba  en  espesas  nubes  de  los  incensarios  que 
llevaban  los  esclavos. 

Lejos  de  la  pusilánime  conducta  de  hacer  recaer  sobre  el  senado  la  responsa- 
bilidad de  la  guerra,  la  tomó  sobre  sí.  Dijo  quehabia  considerado  á  los  hombres 
blancos  como  enemigos,  pues  venian  con  los  aliados  y  vasallos  de  Montezuma. 
El  amaba  á  su  patria,  y  deseaba  conservase  la  independencia  que  habia  sosteni- 
do en  dilatadas  guerras  con  los  aztecas.  Habia  sido  derrotado,  y  los  españoles 
podian  ser  los  extranjeros  que  tanto  tiempo  antes  estaba  predicho  vendrían  del 
Oriente  á  tomar  posesión  del  pais.  Esperaba  que  usarían  de  la  victoria  con 
moderación,  y  no  atacarían  la  libertad  de  la  república.  Presentábase  ahora  ¿ 
nombre  de  esta  á  ofrecer  obediencia  a  los  españoles,  asegurándoles  encontrarían 
á  sus  compatriotas  tan  fieles  en  la  paz,  como  firmes  hablan  sido  en  la  guerra. 

Cortés,  lejos  de  ofenderse,  se  llenó  de  admiración  por  el  elevado  espíritu  que 
así  desdeñaba  abatirse  con  los  infortunios.  El  hombre  valiente  sabe  respetarla! 
bravura  en  otros.  Tomó,  sin  embargo,  un  aspecto  severo  al  reconvenir  al  gefe 
por  haber  persistido  tanto  tiempo  en  continuar  la  guerra.  Si  hubiera  dado  fe 
á  las  palabras  de  los  españoles,  y  aceptado  antes  la  amistad  que  ofrecieron,  ha- 
bría ahorrado  á  sus  compatriotas  terribles  sufrimientos,  bien  merecidos  por! 
su  obstinada  resistencia;  pero  era  imposible,  continuó  el  general,  evitar  lo 
pasado.  Deseaba  echarlo  en  olvido,  y  recibir  á  los  tlascaltecas  como  vasalloi 
del  emperador  su  amo.  Si  eran  fieles,  encontrarían  en  él  una  firme  columna  át 
apoyo;  si  falsos,  se  vengarla  de  ellos  de  la  manera  que  habia  resuelto  hacerlo  cotí 
su  capital  si  no  se  hubieran  sometido  prontamente.  Era  esto  una  amenaza  panii 
el  gefe  á  quien  se  dirigía. 

Entonces  ordenó  el  cacique  á  sus  esclavos  sacasen  algunos  adornos  de  oro  y 
plumajes  bordados.  Eran  de  poco  valor,  dijo  con  una  ligera  sonrisa,  pues  los 
tlascaltecas  eran  pobres,  tenían  poco  oro,  y  carecían  de  algodón  y  sal.  El  em- 
perador azteca  no  les  habia  dejado  sino  su  libertad  y  sus  armas.  Ofrecía  este 
presente  solo  como  muestra  de  su  buena  voluntad.  „Como  tal  lo  recibo,"  con-, 
testó  Cortés.  ,,Y  viniendo  de  los  tlascaltecas  encuentro  en  él  mas  valor,  que  sij 
viniera  de  otra  cualquiera  parte,  aun  cuando  fuese  una  casa  llena  de  oro;"  con-f 
testación  tan  magnánima  como  política,  pues  con  la  ayuda  de  los  tlascaltecas  iba; 
á  ganar  los  tesoros  de  Méjico  (12). 

Así  terminó  la  sangrienta  guerra  con  la  valerosa  república  de  Tlascala,  en  cu- 


I 


1^12^     Reí.  spg.  de  Cortos,  en  Lorenzana,  pp.  f)6  y  67. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind,, 
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.0  curso  la  fortuna  de  los  españoles  más  de  una  vez  titubeó  en  la  balanza.  Si 
lubieran  esperado  aquellos  un  poco  mas,  habría  terminado  con  la  confusión  y 
ulna  de  los  cristianos,  exhaustos  como  estaban,  por  las  heridas,  vigilias  y  fatigas, 
,•  por  la  semilla  del  desafecto  que  fructificaba  entre  ellos.  De  esta  manera  habian 
salido  de  la  fatal  contienda,  con  una  gloria  sin  mancha.  Al  enemigo  parecían  in- 
ulnerables:  que  sus  vidas  eran  encantadas;  que  se  sobreponían  á  los  accidentes 
le  la  fortuna  y  á  los  ataques  del  hombre.  No  habia,  pues,  que  admirar  de  que  sin- 
icran  satisfacción  en  su  interior  por  un  concepto  tan  elevado,  y  que  el  mas  humil- 
le español  se  hubiese  juzgado  objeto  de  una  interposición  especial  de  la  Providen- 
ia  que  le  escudaba  en  la  hora  del  combate  y  le  reservaba  para  urt  alto  destino. 

Cuando  aun  estaban  los  tlascaltecas  en  el  campo,  se  anunció  una  embajada  de 
Montezuma.  La  noticia  de  las  hazañas  de  los  españoles  se  habia  divulgado  por 
da  la  extensión  de  la  mesa.  El  emperador,  en  particular,  habia  vigilado  cada 
■paso  de  su  marcha  al  subir  los  costados  de  las  cordilleras,  y  avanzar  por  la  an- 
'cha  plataforma  que  se  extendía  en  su  cumbre.  Habíalos  visto  con  gran  satisfac- 
ción tomar  el  camino  de  Tlascala,  confiando  en  que  si  eran  mortales  allí,  encontra- 
rían su  tumba.  Grande  fué  su  pesar  cuando  correo  tras  de  correo  le  traia  noti- 
cia de  sus  triunfos,  y  de  que  los  terribles  guerreros  republicanos  habian  sido  sega- 
dos como  mieses  por  la  espada  de  este  puñado  de  extranjeros. 

Volvieron  sus  temores  supersticiosos  con  toda  su  fuerza.     Vio  en  los  españo- 
les „los  hombres  destinados''  á  tomar  posesión  de  su  cetro,  y  en  su  alarma  é  in- 
cortídumbre  delegó  una  nueva  embajada  al  campo  cristiano.     Componíase  de  cin- 
i  I  principales  nobles  de  su  corte,  acompañados  de  un  séquito  de  doscientos  es- 
clavos. Trajeron  consigo,  como  de  costumbre,  un  liberal  presente,  dictado  en  par- 
te por  temor,  y  en  parte  por  la  natural  munificencia  del  monarca,  que  consistía  en 
tres  mil  onzas  de  oro  en  granos,  ó  en  varias  manufacturas,  con  algunos  centenares 
de  mantas,  vestidos  de  algodón  bordados,  y  pintorescos  plumajes.    Al  tender  es- 
tos presentes  á  los  pies  de  Cortés,  dijéronle,  venían  en  nombre  de  su  amo  á  con- 
2;i"atularse  con  los  hombres  blancos  por  sus  últimas  victorias.     Solo  sentía  no 
poderlos  recibir  en  la  capital,  cuya  numerosa  población  era  tan  desenfrenada, 
'  que  podía  correr  peligro  su  seguridad.     La  sola  intimación  de  los  deseos  del 
emperador  azteca,  manifestada  de  la  manera  mas  indiferente,  hubiera  sido  sufi- 
;  cíente  entre  las  naciones  indias;  pero  tenia  poco  peso  sobre  los  españoles,  y  los 
enviados,  encontrando  ineficaz  esta  pueril  expresión  de  aquellos,  ocurrieron  á 
otro  argumento,  ofreciendo  en  nombre  de  su  señor  pagar  un  tributo  al  soberano 
de  Castilla,  con  tal  que  los  españoles  omitieran  su  visita  á  la  capital.    Este  era  el 
'  mayor  error:  era  ostentar  con  una  mano  las  ricas  joyas  que  no  podían  defender 
=  con  la  otra;  ¡y  sin  embargo,  el  autor  de  esta  pusilánime  política,  la  infortunada 
'  víctima  de  la  superstición  considerábase  como  un  príncipe  famoso  entre  las  nacio- 
I'  nes  indias,  por  su  intrepidez  y  espíritu  de  empresa;  era  el  terror  del  Anáhuac! 
I     Cortés,  al  mismo  tiempo  que  hacia  mérito  de  las  órdenes  de  su  soberano  para  no 

MS.,  lib.  33,  cap.  3. — Gomara,  Crónica,  cap.  53. — Bernal  Díaz,  Híst.  de  la  conquis- 
i  ta,  cap.  71  y  siguientes. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  11. 
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poder  obsequiar  los  deseos  de  Moiitezuma,  pronunciaba  expresiones  del  mas  pro- 
fundo respeto  hacia  el  príncipe  azteca,  y  declaró  que  si  por  entonces  no  tenia  me- 
dios de  recompensar  su  munificencia,  confiaba  en  pagársela  algún  dia  con  buenas 
obras  (13). 

Los  embajadores  mejicanos  no  quedaron  muy  satisfechos  de  ver  terminada  la. 
guerra,  y  establecida  una  ])erfecta  armonía  entre  sus  mortales  enemigos  y  los  es- 
pañoles. El  odio  de  las  dos  naciones  era  demasiado  fuerte  para  que  pudiera  re 
primirse  aun  en  presencia  del  general,  quien  veia  con  satisfacción  las  pruebas 
de  una  enemistad,  que  minando  el  poder  del  emperador  indio,  habia  de  ser  el 
medio  mas  seguro  de  conseguir  el  triunfo  (14). 

Dos  de  los  que  componían  la  misión  azteca,  regresaron  á  Méjico  á  instruir  á 
su  soberano  del  estado  que  guardaban  los  negocios  en  el  campo  español.  Los 
otros  permanecieron  con  el  ejército,  deseando  Cortés  fueran  testigos  presen 
eiales  de  la  deferencia  que  le  mostraban  los  tlascaltecas.  Con  todo,  dilató  s 
partida  á  la  capital  de  estos,  no  porque  diera  crédito  á  las  injustas  insinuaciones 
de  los  mejicanos,  respecto  á  su  buena  fe,  sino  porque  deseaba  ponerla  á  una 
larga  prueba,  y  al  mismo  tiempo  restablecer  su  salud  antes  de  verificar  la  visi- 
ta. Entre  tanto,  diariamente  llegaban  mensajeros  instándole  á  que  apresurara 
el  viaje,  y  fueron  al  fin  seguidos  de  algunos  ancianos  gefes  de  la  república, 
acompañados  de  una  numerosa  comitiva  que  estaban  impacientes  por  su  larga 
demora.  Trajeron  consigo  quinientos  tamanes  ó  mozos  de  cordel  para  condu- 
cir los  cañones  y  relevar  á  los  españoles  de  esta  penosa  parte  del  servicio.  Era 
imposible  diferir  mas  la  marcha;  y  después  de  celebrarse  la  misa  y  de  ofrecer  una  j 
solemne  acción  de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  que  habia  coronado  sus  armas» 
de  triunfo,  dejaron  los  españoles  los  cuarteles  que  habian  ocupado  por  casi  trea 
semanas  en  el  cerro  de  Tzompach. 

La  fuerte  torre  ó  teocalli,  que  lo  dominaba,  se  llamó,  en  conmemoración  de 
su  residencia,  „la  torre  de  la  victoria;"  y  las  pocas  piedras  que  aun  se  conserva» 
de  sus  ruinas,  indican  al  viajero  un  sitio  siempre  memorable  en  la  historia,  poi 
el  valor  v  constancia  de  los  primeros  conquistadores  (15). 


(13)  ,, Cortés  recibió  con  alegría  aquel  presente,  y  dijo  que  se  lo  tenia  en  merced, 
y  que  él  lo  pagaría  al  Sefior  Montezuma  en  buenas  obras."  Bernal  Diaz,  Hisl.  de  la 
conquista,  cap.  73. 

(14)  Se  extendió  sobre  esto  en  su  caria  al  emperador.  „Vista  la  discordia  y 
desconformidad  de  los  unos  y  de  los  otros,  no  hube  poco  placer,  porque  me  pareció 
hacer  mucho  á  mi  propósito,  y  que  podria  tener  manera  de  mas  ayna  sojuzgarlos,  é  aun 
acordéme  de  una  autoridad  evangélica,  que  dice:  Oinne  regniun  in  seipsum  dh'isum  deso 
labitur:  y  con  los  unos  y  con  los  otros  maneaba,  y  á  cada  uno  en  secreto  le  agradecía 
el  aviso  que  me  daba,  y  le  daba  crédito  de  mas  amistad  que  al  otro."  Reí.  seg.  de 
Cortés,  en  Lorenzana,  p.  61. 

(15)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  n,cap.  10. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS 
lib.  33,  cap.  4. — Gomara,  Crónica,  cap.  54. — P.  Mártir  de  Anglería,  de  Orbe  Novo, 
déc.  5,  cap.  2. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cnp.  72-74. — Ixtlilxochitl,  Hist 
chich.,  MS.,  cap.  83. 


CAPITULO  V. 

Intran  los  españoles  a  Tlascala.— Descripción  de  la  capital. — 
Tentativas  de  conversión. — Embajada  azteca. — Son  invitados 

A    PASAR    A    ChOLULA. 
1519. 

La  ciudad  de  Tlascala,  capital  de  la  república  del  misino  nombre,  distaba 
^el  campo  español  cerca  de  seis  leguas.  El  camino  conducia  á  una  región  mon- 
añosa,  que  presentaba  en  cada  pedazo  de  tierra,  propio  para  sembrar,  pruebas 
ie  un  esmerado  cultivo.  Pasaron  una  profunda  barranca  por  un  puente  de 
¡¿edra,  que  según  la  tradición,  autoridad  bastante  falible,  es  el  mismo  que  aun 
íxiste,  y  se  construyó  expresamente  para  el  tránsito  del  ejército  (1).  Atrave- 
saron en  su  ruta  algunas  poblaciones  considerables,  donde  experimentaron  por 
parte  de  los  indios  la  mas  generosa  hospitalidad.  La  aproximación  á  una  ciu- 
fad  populosa  era  anunciada  por  la  multitud  que  salia  á  ver  y  á  dar  la  bienveni- 
da á  los  extranjeros:  hombres  y  mugeres,  con  sus  pintorescos  trajes,  llevando  ra- 
milletes y  guirnaldas  de  flores  que  daban  á  los  españoles  ó  suspendían  del  cue- 
lo y  arneses  de  sus  caballos,  de  la  misma  manera  que  en  Cempoala.  Los  sa- 
perdotes,  con  sus  vestiduras  blancas,  y  largas  trenzas  flotando  sobre  los  hom- 
pros,  se  mezclaban  en  la  multitud,  arrojando  nubes  de  humo  de  sus  ricos  incen- 
sarios. De  esta  manera  la  concurrida  y  mezclada  procesión  desfil<3  por  las  puer- 
cas de  la  antigua  capital  de  Tlascala.  Era  el  23  de  septiembre  de  1519,  cuyo 
pmiversario  aun  se  celebra  por  los  habitantes  como  un  dia  de  júbilo  (2). 

(1)  „A  distancia  de  un  cuarto  de  legua,  caminando  á  esta  dicha  ciudad,  se  encuen- 
cra  una  barranca  honda,  que  tiene  para  pasar  un  puente  de  cal  y  canto  de  bóveda,  y  es 
tradición  en  el  pueblo  de  San  Salvador,  que  se  hizo  en  aquellos  dias,  que  estuvo  alli 
Cortés  para  que  pasase."  (Viaje,  en  Lorenzana,  p.  xi.)  Si  pudiera  fijarse  la  an- 
tigüedad de  este  puente  de  piedra,  y  bóveda,  establecerla  un  punto  muy  cuestio- 

r'nable  respecto  á  la  arquitectura  india;  pero  la  construcción  de  una  obra  tan  sólida 
en  tan  corto  tiempo,  es  hecho  que  requiere  mejores  testigos  que  los  aldeanos  de  San 
Salvador. 

(2)  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  111,  p.  53. 

«Recibimiento  el  mas  solemne  y  famoso  que  en  el  mundo  se  ha  visto,"  exclama  el  en- 
tusiasta historiador  de  la  república,  y  añade,  „que  mas  de  cien  mil  hombres  salieron  á 
recibir  á  los  españoles,  cosa  que  parece  imposible."  En  efecto,  es  increíble.  Carnar- 
io, Hist.  de  Tlascala,  MS. 
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Reunióse  una  multitud  tan  grande,  cjuc  con  dificultad  pudo  la  policúa  de  Is 
ciudad  abrir  paso  al  ejército,  mientras  que  las  azoteas  de  los  edificios  se  hallaban, 
cubiertas  de  espectadores  ansiosos  de  ver  á  los  temibles  extranjeros.  Las  ca 
sas  estaban  colgadas  con  festones  de  flores,  y  las  calles  adornadas  con  arcos  de 
verdes  ramos,  mezclados  de  rosas  y  madreselvas.  Toda  la  población  se  aban* 
donó  al  regocijo,  y  resonaba  el  aire  con  cantos  de  alegría,  unidos  ú  la  descoD' 
certada  música  de  los  instrumentos  nacionales,  que  podian  haber  excitado  temori 
en  los  soldados,  si  no  hubieran  comprendido  su  carácter  pacífico  por  las  segu- 
ridades de  Marina  y  el  semblante  halagüeño  de  los  nativos. 

Con  este  acompañamiento  se  dirigió  la  procesión  por  las  calles  principales  á 
la  mansión  de  Xicotencatl,  el  anciano  padre  del  general  tlascalteca,  y  uno  de  lo? 
cuatro  gefes  de  la  república.  Cortés  bajó  de  su  caballo  para  recibir  el  abrazq  ,,:. 
del  anciano  caudillo.  Estaba  casi  ciego,  y  satisfizo  hasta  donde  pudo  su  natu-lfri 
ral  curiosidad  respecto  de  la  persona  del  general  español,  pasando  la  mano  por 
sus  facciones.  Después  le  condujo  á  un  espacioso  salón  del  palacio,  donde  se 
sirvió  un  banquete  al  ejército.  En  la  tarde  se  le  señalaron  sus  cuarteles  en  los 
edificios  y  terrenos  inmediatos  á  uno  de  los  principales  teocallis,  y  los  embajai 
dores  mejicanos,  obsequiando  los  deseos  del  conquistador,  tuvieron  habitación 
contiguas  á  las  suyas,  para  que  así  pudiese  velar  mejor  por  su  seguridad  en  esi 
lugar  de  enemigos  (3). 

Tlascalaera  una  de  las  mas  importantes  y  populosas  ciudades  de  la  mesa,  tan 
to  que  Cortés,  en  su  carta  al  emperador,  la  compara  á  Granada,  afirmando  qui 
era  mas  grande,  mas  fuerte  y  mas  populosa  que  la  capital  árabe,  y  también  consj 
truida  como  aquella  (4).  Pero  sin  embargo  de  que  un  escritor  muy  respetable, 
á  fines  del  siglo  pasado  aseguró  que  las  ruinas  que  se  conservan  justifican  tal 
aserción  (5),  difícilmente  puede  creerse  que  sus  edificios  pudieran  rivalizar  con 
aquellos  monumentos  de  la  magnificencia  oriental,  cuyas  ligeras,  aéreas  y  ele- 
gantes formas  aun  sobreviven  después  del  transcurso  de  siglos,  y  son  la  admi- 
ración de  todo  viajero  de  sensibilidad  y  gusto.  La  verdad  es  que  Cortés,  h 
mismo  que  Colon,  veia  los  objetos  por  el  vistoso  prisma  de  su  exaltada  ima<íi- 
nacion,  dándoles  un  colorido  mas  vivo  y  mayores  dimensiones  de  las  que  ver- 
daderamente tenían.  Era  natural  que  el  hombre  que  habia  hecho  tan  raros  des-j 
cubrimientos  hubiera  exagerado  sin  querer  el  mérito  de  ellos  á  sus  propios  ojos 
y  á  los  de  los  otros. 


(3)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  11.— Reí.  seg.  de  Cor 
tés,  en  Lorenzana,  p.  59.— Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.— Gomara,  Crónica,  cap. 
54. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap.  11. 

(4)  „La  cual  ciudad  es  tan  grande,  y  de  tanta  admiración,  que  aunque  mucho  d 
lo  que  de  ella  podría  decir,  deje,  lo  poco  que  diré  creo  es  casi  increíble,  porque  es  mu; 
mayor  que  Granada,  y  muy  mas  fuerte,  y  de  tan   buenos  edificios,  y  de  muy  muchaí 
mas  gente,  que  Granada  tenía  al  tiempo  que  se  ganó."     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lo-! 
renzana,  p.  58. 

(o)     „En  las  ruinas,  que  aun  hoy  se  ven  en  Tlascala,  se  conoce,  que  no  es  ponde 
ración."     Ibid.,  p.  58.     Nota  del  editor,  en  Lorenzana. 
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Las  casas  estaban  construidas  en  su  mayor  parte  de  lodo  y  tierra,  de  la  nie- 
or  clase  de  piedra  y  cal  y  ladrillos  secados  al  sol.  No  tenian  puertas  ni  venta- 
las;  pero  en  las  aberturas  de  las  primeras  tenian  colgadas  esteras  con  piezas  de 
i;obre  ú  otra  cosa  que  con  su  sonido  avisara  la  llegada  de  alguno.  Las  calles 
Tan  estrechas  y  obscuras.  La  población  debia  ser  considerable,  si  como  ase- 
;ura  Cortés  treinta  mil  almas  se  reunían  frecuentemente  en  la  plaza  del  mer- 
cado los  dias  designados  para  éste.  Tales  reuniones  eran  una  especie  de  ferias, 
i:elebradas  en  todas  las  grandes  ciudades  cada  cinco  dias,  y  á  las  que  asistian  los 
labitantes  de  los  lugares  inmediatos,  que  iban  á  vender  toda  clase  de  manufac- 
uras  y  producciones  domésticas  entonces  conocidas,  sobresaliendo  particular- 
Qente  en  la  alfarería,  cuyas  obras  se  consideraban  iguales  á  las  mejores  de  Eu- 
'Opa  (6).  Mayor  prueba  de  civilización  es  que  los  españoles  encontraron  bar- 
•erías  y  baños,  tanto  de  vapor  como  de  agua  caliente,  que  usaban  con  frecuen- 
ia  los  habitantes.  Todavia  se  distingue  un  rasgo  m.as  notable  de  refinamiento 
n  una  policía  vigilante  que  reprimía  los  desórdenes  del  pueblo  (7). 

La  ciudad  estaba  dividida  en  cuatro  cuarteles,  que  mas  bien  podian  llamarse 
tras  tantas  diversas  ciudades,  pues  hablan  sido  edificados  en  diversas  épocas, 
lallándose  separados  por  altas  murallas  de  piedra  que  señalaban  sus  respecti- 
'os  límites.  Cada  uno  de  estos  distritos  estaba  gobernado  por  uno  de  los  cua- 
ro  principales  gefes  de  la  república,  que  ocupaba  una  espaciosa  mansión,  y  se 
■lallaba  rodeado  de  sus  vasallos  inmediatos.  Extraño  arreglo,  y  mucho  mas 
'xtraño  es  que  pudiera  ser  compatible  con  la  tranquilidad  y  el  orden  social. 
*or  uno  de  los  ángulos  de  la  antigua  capital  pasaba  la  rápida  corriente  del  Za- 
luatl,  y  ella  se  extendía  á  lo  largo  de  las  cimas  y  declives  de  los  cerros,  en  cu- 
a  base  se  hallan  hoy  esparcidos  los  restos  de  su  población,  un  tiempo  flore- 
iente  (8).  Más  adelante,  al  sudeste,  se  extendía  la  escarpada  sierra  de  Tlas- 
ala  y  el  elevado  Malinche,  coronado  con  la  diadema  de  plata  que  reluce  en  el 
ñas  alto  de  los  Andes,  y  pobladas  sus  laderas  de  bosques  de  abetos  de  un 
'■erde  obscuro,  de  gigantescos  sicómoros  y  encinas,  cuyos  tallos  se  alzaban  á  la 
Itura  de  cuarenta  ó  cincuenta  pies,  sin  hallarse  embarazados  por  una  sola  rama, 
^as  nubes  que  atravesaban  del  distante  Atlántico  se  reunían  alrededor  de  los 


(6)  „Nullum  est  fictile  vas  apud  nos,  quod  arte  superet  ab  lilis  vassa  fórmala." 
^  Mártir  de  Anglería,  de  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  2. 

I  (7)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  59. 
-Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  4. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS., 
;ap.  83. 

El  último  historiador,  cita  tal  número  de  autoridades  indias  contemporáneas  para 
;;omprobar  sus  asertos,  que  él  mismo  arguye  un  grado  no  poco  considerable  de  cultu- 
'  a  en  la  nación. 

(8)     Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap.  12. 

La  población  de  un  lugar,  que  Cortés  pudo  comparar  con  la  de  Granada,  se  habia  dis- 
ninuido  á  principios  del  siglo  presente  á  tres  mil  cuatrocientos  habitantes,  de  los  cuales 
nenos  de  mil  eran  indios.     Humbolt,  Essai  Politique,  tom.  II,  p.  158. 
ToM.  I.  39 
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encumbrados  picos  de  la  sierra,  y  desatándose  en  torrentes,  atravesaban  con  ra- 
pidez las  llanuras  inmediatas  á  la  ciudad,  convirtiéndolas  en  pantanos  en  la  esta- 
ción de  las  aguas.  Las  tempestades  y  truenos,  mas  frecuentes  y  terribles  aquí 
que  en  otras  partes  de  la  mesa,  recorrían  los  costados  de  las  montañas  y  sacu- 
dían las  frágiles  fábricas  de  la  capital  hasta  sus  cimientos;  pero  aunque  los  fiio> 
vientos  de  la  sierra  daban  alguna  austeridad  al  clima,  muy  diverso  del  ardiente 
cielo  y  común  temperatura  de  las  regiones  bajas,  era  muy  á  propósito  y  much 
mas  favorable  al  desarrollo,  tanto  de  la  energía  física  como  de  la  moral.  Una' 
difícil  pero  exquisita  labranza  se  desarrollaba  entre  los  lugares  apartados  de  lo! 
cerros,  tan  adecuada  para  cultivar  el  terreno  en  tiempo  de  paz,  como  para  de- 
fenderlo en  el  de  guerra. 

No  semejante  al  hijo  favorito  de  la  naturaleza  á  quien  proporciona  los  medibá 
de  subsistir,  con  mano  tan  pródiga,  que  excluye  por  su  parte  la  necesidad  d 
un  gran  trabajo,  el  tlascalteca  recogia  el  pan,  aunque  es  cierto  que  no  de  ut 
terreno  ingrato,  sí  con  el  sudor  de  su  rostro.  Tenia  una  vida  de  templaza  y  tra 
bajo.  Oljstruido  su  comercio  por  las  dilatadas  guerras  con  los  aztecas,  se  dedi- 
caba principalmente  á  la  agricultura,  ocupación  la  mas  á  propósito  para  conser- 
var la  pureza  de  la  moral,  y  la  robustez  de  constitución.  Ardia  en  su  pecho  e 
fuego  del  patriotismo  ó  de  la  afección  al  suelo  que  es  el  fruto  de  su  diligent< 
cultivo,  al  mismo  tiempo  que  estaba  ennoblecido  con  la  orgullosa  certidumbre 
de  su  independencia,  derecho  natural  contraído  desde  la  cuna  por  el  hijo  de  la 
montañas.  Tal  era  la  raza  con  la  cual  estaba  ya  asociado  Cortés  para  la  conclu- 
sión de  su  grande  obra. 

Algunos  dias  dedicaron  los  españoles  á  fiestas  y  diversiones,  en  las  cuales  fue 
ron  sucesivamente  convidados  á  la  hospitalaria  mesa  de  los  cuatro  principaleí 
nobles  en  sus  respectivos  cuarteles.  Sin  embargo  de  estas  demostraciones  amia 
tosas,  nunca  relajó  el  general  su  acostumbrada  vigilancia  ó  la  estricta  disciplinj 
del  campo,  y  cuidó  mucho  de  atender  á  la  seguridad  de  los  ciudadanos,  prohi- 
biendo bajo  severas  penas,  que  dejaran  los  soldados  sus  cuarteles  sin  exprese 
permiso.  La  severidad  de  esta  disciplina  provocó  las  quejas  de  alguno  de  sn 
oficiales,  que  la  juzgaban  como  una  superfina  precaución,  y  los  gefes  tlascaltecái 
no  dejaron  de  disgustarse,  considerándola  como  una  desconfianza  injusta  que  ha- 
cia de  ellos;  pero  cuando  Cortés  les  explicó  que  la  observaba  en  cumplimiento  d< 
un  sistema  militar  establecido,  manifestaron  su  admiración,  y  el  joven  y  ambicio 
so  general  de  la  república  propuso  introducirla  en  sus  filas  si  era  posible  (9). 

Habiéndose  asegurado  el  comandante  español  de  la  lealtad  de  los  nue\H)! 
aliados,  se  propuso  en  seguida  llenar  uno  de  los  grandes  objetos  de  su  empresa 
la  conversión  de  estos  últimos  ala  cristiandad.  Por  consejo  del  padre  Olmedo 
siempre  opuesto  á  medidas  precipitadas,  habla  diferido  poner  en  planta  estí 


m 


(9)  Sahagun,  Ilist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  11. — Camargo,  Hist.  d 
Tlascala,  MS. — Gomara,  Crónica,  cap.  54,  y  55. — Herrera,  Hist.  general,  déc  2,  lib 
6,  cap.  13. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  75. 
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iroyecto  hasta  que  se  presentara  la  oportunidad  de  hacerlo,  la  cual  ocurrió  cuan- 
lü  los  gefes  del  senado  propusieron  estrechar  mas  la  alianza  de  los  españoles 

nlazando  á  sus  hijas  con  Cortés  y  sus  oficiales.  Díjoles  que  esto  no  podia  ser 
uientras  continuaran  en  las  tinieblas  de  la  infidelidad.  Luego  con  la  ayuda  del 
)uen  religioso  explicó,  tan  bien  como  pudo,  las  doctrinas  de  la  fe;  y  presentan- 
lo  la  imagen  de  la  Virgen  con  el  niño  Redentor,  díjoles  que  aquel  era  el  Dios 
n  cuyo  solo  culto  encontrarian  salvación,  cuando  el  de  sus  ídolos  los  conduci- 
da á  la  eterna  perdición. 

Es  innecesario  molestar  al  lector  con  la  recapitulación  de  su  homilía,  que  pro- 
)ablemente  contenia  dogmas  tan  incomprensibles  para  el  ignorante  salvaje  co- 
no los  de  su  ruda  mitología.  Pero  aunque  no  pudo  convencer  á  los  oyentes, 
e  escuchaban  con  respetuosa  deferencia.  Cuando  concluyó,  replicaron  que  no 
enian  duda  de  que  el  Dios  de  los  cristianos  debia  de  ser  grande  y  bondadoso, 
'  como  tal  lo  colocarían  con  mucho  gusto  entre  las  divinidades  de  Tlascala. 
Li  sistema  politeísta  de  los  indios,  lo  mismo  que  el  de  los  antiguos  griegos,  era 
le  aquella  clase  que  podia  sin  ninguna  violencia  admitir  en  sus  elásticos  límites 
as  deidades  de  otra  religión  (10);  pero  cada  nación,  continuaron  aquellos,  debe 
ener  sus  dioses  propios  y  tutelares.  No  podían  en  su  vejez  abjurar  el  culto  de 
os  que  habían  velado  sobre  ellos  desde  su  infancia.  Seria  atraer  sobre  sí  la 
enganza  de  los  dioses  y  de  la  nación  que  era  tan  ardientemente  afecta  á  su  reli- 
íiou  como  á  su  libertad,  y  que  defenderla  esta  y  aquella  hasta  derramar  la  úl- 
ima  gota  de  sangre. 

Bien  clara  era  la  inutilidad  de  insistir  por  entonces  sobre  este  punto;  pero  el 
•elo  religioso  de  Cortés,  había  excitádose  mucho  por  la  oposición,  para  que  se 
ietuviera  en  calcular  los  obstáculos.  Probablemente  no  habría  rehusado  la  co- 
cina del  martirio  por  tan  buena  causa.  Por  fortuna,  al  menos  para  el  suceso 
ie  su  causa  temporal,  no  le  estaba  reservada  la  palma  de  los  mártires. 

El  buen  monge,  su  consejero  apostólico,  viendo  el  curso  que  seguramente  de- 
)erian  tomar  las  cosas,  y  procediendo  con  mas  juicio,  se  interpuso  para  impedir- 
1.  No  queria  ver,  dijo,  repetidas  las  mismas  escenas  que  en  Cempoala;  ni  te- 
lia  confianza  en  las  conversiones  forzadas,  pues  difícilmente  podrían  ser  dura- 
leras.  La  ventaja  de  una  hora  podia  desaparecer  con  la  misma  hora.  ¿De  qué 
.erviria  destruir  el  altar  de  los  ídolos,  si  estos  permanecían  entronizados  en  el 
•orazon,  ó  destruir  los  propios  ídolos,  si  solo  habían  de  hacer  lugar  para  otros? 
tíra  mejor  esperar  con  paciencia  que  la  mano  del  tiempo  y  el  influjo  de  la  doc- 
:rina  santa,  ablandaran  el  corazón  é  ilustraran  el  entendimiento,  sin  lo  cual  no 
¡)odia  haber  seguridad  de  una  convicción  verdadera  y  permanente.     Estas  mi- 

;       (10)     Camargo  nota  esta  elástica  propiedad  de  las  religiones  del  Anáhuac.     „Este 

!  modo  de  hablar  y  decir  que  les  querrá  dar  otro  Dios,  es  saber  que  cuando  estas  gentes 

I  tenían  noticia  de  algún  Dios  de  buenas  propiedades  y  costumbres,  que  le  recibiesen  ad- 

.initiéndole  por  tal,  porque  otras  gentes  advenedizas  trujeron  muchos  ídolos  que  tuvie- 

jron  por  dioses,  y  á  este  fin  y  propósito  decían,  que  Cortés  les  traía  otro  Dios."    Hist. 

de  Tlascala,  MS. 
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ras  racionales  fueron  apoyadas  por  Alvarado,  Velazquez  de  León,  y  aquellos  en 
quienes  Cortés  tenia  mas  confianza,  hasta  que  desviado  de  su  propósito  el  coii' 
troversista  militar,  consintió  en  prescindir  por  entonces  de  su  intento,  y  evitar  la 
repetición  de  escenas,  que  considerando  el  acreditado  valor  de  los  tlascalte-I 
cas,  podian  haber  sido  acompañadas  de  muy  diverso  resultado  del  que  tuvieron 
en  Cozumel  y  Cempoala  (11). 

En  la  serie  de  esta  historia  hase  tenido  ocasión  de  notar  mas  de  una  vezjli 
los  buenos  efectos  de  la  mediación  del  padre  Olmedo.     Ciertamente  no  es  mu-" 
cho  decir  que  su  discreción  en  materias  espirituales  contribuyó  al  feliz  suceso  de 
la  expedición  tan  esencialmente,  como  la  sagacidad  y  valor  de  Cortés  en  lo  tem-iii 
poral.     Era  un  verdadero  discípulo  de  Las  Casas.     Su  corazón  no  estaba  afec- 
tado de  aquel  feroz  fanatismo  que  cauteriza  y  endurece  todo  lo  que  toca.     Con-   , 
sumíase  con  el  vivo  fuego  de  la  caridad  cristiana.    Habia  venido  al  Nuevo  Mun-1« 
do  como  misionero  entre  los  gentiles,  y  no  economizaba  sacrificio,  con  tal  dellti 
conseguir  el  bien   del  pobre  rebaño  infiel,  á  quien  habia  consagrado  sus  dias.'^ 
Habia  seguido  las  banderas  del  guerrero,  para  mitigar  la  crueldad  de  los  com- 
bates, y  convertir  los  triunfos  de  la  cruz  en  provecho  de  los  mismos  indios,  conlo; 
el  fruto  espiritual  de  la  religión.     Presentaba  un  ejemplo  no  común,  que  cierta- 
mente no  se  encontraría  en  ningún  otro  monge  del  siglo  decimosexto,  del  entu- 
siasmo modificado  por  la  razón,  y  de  un  celo  ardiente  templado  por  el  benignoi| 
espíritu  del  tolerantismo. 

Pero  aunque  abandonó  Cortés,  por  entonces,  el  empeño  de  la  conversión,  obli- 
gó á  los  tlascaltecas  á  quebrantar  los  hierros  de  las  infortunadas  víctimas  reser- 
vadas para  el  sacrificio;  acto  de  humanidad,  que  por  desgracia  solo  fué  transito- 
rio en  sus  efectos,  pues  luego  que  partieron  los  españoles  volvieron  á  llenarse 
las  prisiones  de  nuevas  víctimas. 

Obtuvo  también  permiso  para  que  los  cristianos  ejercieran  el  culto  de  su  reli-Í!i( 
gion  sin  ser  molestados.   Una  enorme  cruz  se  erigió  en  uno  de  los  grandes  atriosjn 
ó  plazas.     Diariamente  se  celebraba  misa  en  presencia  del  ejército  y  de  una  mul- 
titud de  nativos,  que  si  no  comprendían  sus  ceremonias,  quedaban  tan  edifica- 
dos, que  aprendieron  desde  entonces  á  reverenciar  la  religión  de  sus  conquista- 
dores.    Sin  embargo,  la  directa  interposición  del  cielo,  influyó  mas  en  su  con 
versión  que  las  mejores  homilías  del  sacerdote  ó  el  soldado.     Apenas  habían  de-i 
jado  los  españoles  la  ciudad,  cuando  descendiendo  una  ligera  y  trasparente  nn 
be,  se  fijó  como  una  columna  sobre  la  cruz,  y  rodeándola  con  su  luminoso  cerco 
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(11)  Ixtlilxochítl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  84. — Gomara,  Crónica,  cap.  56. — Bar- 
rial Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  76  y  77. 

No  es  esto  conforme  á  lo  que  dice  Camargo,  pues  según  él,  Cortés  obtuvo  lo  qut 
deseaba:  los  nobles  dieron  el  ejemplo  de  abrazar  la  cristiandad;  y  los  ídolos  fueron  des- 
truidos. (Hist.  de  Tiascala,  MS.)  Pero  Camargo  era  un  indio  bautizado,  que  perte- 
neció á  la  generación  siguiente  a  la  conquista,  y  puede  muy  bien  haber  tenido  desee 
de  libertar  á  su  nación  del  reproche  de  infidelidad,  como  un  moderno  espafiol  desearií 
quitar  de  su  escudo  de  armas  la  mala  raza  y  mancha  del  linaje  judio  ó  morisco. 
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f  mitia  por  las  noches  plateados  y  celestiales  rayos  que  proclamaban  la  calidad 
del  sagrado  símbolo,  sobre  el  cual  se  extendía  el  meteoro  de  la  divinidad  (12). 

Establecido  el  principio  del  tolerantismo  en  materias  religiosas,  consintió  el 
general  en  recibir  á  las  hijas  de  los  caciques.  Cinco  ó  seis  de  las  mas  hermosas 
doncellas,  fueron  dadas  á  otros  tantos  de  sus  principales  oficiales,  después  de 
haber  lavado  sus  manchas  de  infidelidad  con  las  aguas  del  bautismo.  Cambia- 
ron, como  era  costumbre,  nombres  catellanos,  por  la  bárbara  nomenclatura  de 
los  suyos  (13).  Entre  ellas  la  hija  de  Xicotencatl,  después  llamada  Doña  Lui- 
sa, era  una  princesa  muy  querida  y  respetada  en  Tlascala.  Dióla  su  padre  á 
Alvarado,  y  su  posteridad  se  enlazó  con  las  familias  mas  nobles  de  Castilla.  Las 
marciales  y  festivas  maneras  de  este  caballero,  le  hicieron  gran  favorito  entre  los 
tlascaltecas,  y  su  semblante  franco  y  expresivo,  su  color  blanco  y  sus  cabellos 
de  color  de  oro,  le  dieron  el  nombre  de  Tonatiuh,  „el  sol."  Los  indios  muchas 
veces  divertían  su  imaginación  dando  á  los  españoles  un  sobrenombre  caracte- 
rístico. Como  cuando  Cortés  se  presentaba  en  público  iba  siempre  acompa- 
ñado de  Doña  Marina,  ó  Malinche,  nombre  con  que  la  conocían  los  nativos, 
por  el  mismo  distinguían  á  aquel  (14).  Con  estos  epítetos  que  por  primera  vez 
se  les  dieron  en  Tlascala,  eran  comunmente  designados  los  dos  capitanes  espa- 
ñoles entre  las  naciones  indias. 

Mientras  se  succedian  estos  acontecimientos,  llegó  otra  embajada  de  la  corte 
de  Méjico.  Traía,  como  siempre,  un  costoso  presente  de  piezas  de  oro,  en  las 
cuales  habia  algunas  obras  de  relieve,  y  estofas  de  algodón  y  pluma  ricamente 
bordadas.  Los  términos  del  mensaje  daban  á  conocer  el  carácter  tímido  é  in- 
deciso del  monarca,  si  no  encubrían  una  política  astuta.  Invitaba  á  los  es- 
pañoles á  que  pasaran  á  su  capital,  asegurándoles  un  cordial  recibimiento.  Su- 
plicábales no  entraran  en  alianza  con  los  bárbaros  y  bajos  tlascaltecas,  y  los  con- 
vidaba á  tomar  el  camino  de  la  hospitalaria  ciudad  de  Cholula,  donde  por  orden 
suya  se  habían  hecho  los  preparativos  necesarios  para  recibirlos  (15). 

(12)  Este  milagro  es  referido  por  Herrera,  (Híst.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap. 
]"),)  y  creído  por  Solís.     Conquista  de  Méjico,  lib.  3,  cap.  5. 

(13)  Para  evitaí"  la  dificultad  de  la  elección,  era  común  que  los  misioneros  dieran 
el  mismo  nombre  á  todos  los  indios  bautizados  en  el  propio  día.  Por  ejemplo,  uno  era 
destinado  para  los  Juanes,  otro  para  los  Pedros,  y  así  para  los  demás;  ingenioso  arre- 
glo, más  cómodo  para  el  clero  español  que  para  los  convertidos.  Camargo,  Hist.  de 
Tlascala,  MS. 

(14)  Ibid.,  MS. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  74  y  77. 

Según  Camargo,  dieron  los  tlascaltecas  al  comandante  español  trescientas  doncellas 
para  que  sirviesen  á  Marina;  y  el  benigno  trato  é  instrucción  que  recibieron,  indujo  á 
^  los  gefes  indios  k  dar  á  sus  mismas  hijas,  „con  propósito  de  que  si  acaso  algunas  se  em- 
'  preñasen,  quedase  entre  ellos  generación  de  hombres  tan  valientes  y  temidos." 

(15)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  S(J.— Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Loren- 
^  zana,  p.  60. — P.  Mártir  de  Anglería,  de  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  2. 

Cortés  menciona  una  sola  misión  azteca,  mientras  que  Solís  habla  de  tres.  El  pri- 
mero por  la  brevedad,  disminuye  mucho  la  verdad,  y  el  último  acaso  por  olvido,  la  pon- 
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Con  profundo  sentimiento  vieron  los  tlascaltecas  la  resolución  del  general  de 
visitar  á  Méjico.    Las  noticias  de  aquellos  confirmaban  las  que  él  habia  oido  an- 
tes sobre  el  poder  y  ambición  del  monarca.     Sus  ejércitos,  dijeron,  estaban  di-   ■ 
seminados  por  todo  el  continente.     Su  capital  era  un  lugar  muy  fuerte,  y  en 
razón  de  su  posición  insular,  podia  fácilmente  cortarse  toda  comunicación  con  el 
pais  contiguo,  y  una  vez  encerrados  allí  los  españoles,  quedarian  ú  su  arbi-    ' 
trio.     Le  manifestaron  que  su  política  era  tan  falaz,  como  ilimitada   su  ambi- 
ción.    „No  confiéis  en  sus  lisonjeras   promesas,  en  su  cortesía  y  en  sus  pre- 
sentes.    Sus  protestas  son  vanas,  y  su  amistad  falsa."     Cuando  Cortés  mani-  ., 
festó  que  esperaba  establecer  mejor  inteligencia  entre  el  emperador  y  ellos,  re-  ; 
plicaron  que  era  imposible;  por  dulces  que  fueran  sus  palabras,  los  odiarla  en  el 
fondo  de  su  corazón. 

También  protestaron  con  vehemencia  contra  que  el  general  tomara  el  camina 
de  Cholula.  Sus  habitantes,  sin  ser  bravos  en  el  campo  de  batalla,  eran  mas  pe- 
ligrosos por  su  perfidia  y  engaños.  Eran  instrumentos  de  Montezuma  y  ejecu- 
cutarian  sus  mandatos.  Parecia  que  los  tlascaltecas  combinaban  esta  descon- 
fianza con  un  temor  supersticioso  por  la  antigua  ciudad,  cuartel  general  de  la 
religión  del  Anáhuac.  Fué  aquí  donde  el  dios  Quetzalcoatl  estableció  primitiva- 
mente su  imperio.  Su  templo  era  célebre  en  todo  el  pais,  y  se  creia  confiada- 
mente que  los  sacerdotes,  como  ellos  mismos  se  lisonjeaban,  abriendo  los  cimien- 
tos del  santuario  tenian  el  poder  de  ocasionar  tal  inundación,  que  sepultarla  á  sus 
enemigos  en  un  diluvio.  Recordaron  también  á  Cortés  que  mientras  otros  mu- 
chos y  distintos  lugares  le  hablan  mandado  embajadores  á  Tlascala  para  atesti 
guarle  su  amistad  y  ofrecer  su  alianza  á  los  soberanos  de  Castilla,  Cholula,  dis- 
tante solo  seis  leguas,  no  habia  hecho  ni  lo  uno,  ni  lo  otro.  Esta  última  re- 
flexión tuvo  mas  fuerza  en  la  mente  del  general  que  pualquiera  de  las  otras.  In- 
mediatamente despachó  una  intimación  á  la  ciudad,  exigiendo  la  formal  oferta 
de  sumisión. 

Entre  las  diferentes  embajadas  que  habia  recibido  el  comandante  español  en 
Tlascala,  era  una  de  Ixtlixochitl,  hijo  del  gran  Nezahualpilli  y  desgraciado  com- 
petidor de  su  hermano  mayor  á  la  corona  de  Tezcuco,  según  se  ha  dicho  en  uno 
de  los  capítulos  anteriores  (16).  Aunque  burlado  en  sus  pretensiones,  habia 
obtenido  una  parte  del  reino,  la  cual  gobernaba,  conservando  una  terrible  ani- 
mosidad hacia  su  rival  y  á  Montezuma  que  le  habia  sostenido.  Ofreció  sus  ser- 
vicios á  Cortés,  pidiéndole  en  recompensa  le  ayudara  á  recobrar  el  trono  de  sus 
abuelos.  El  político  general  dio  al  joven  y  aspirante  príncipe  una  respuesta  que 
pudiera  alentar  sus  esperanzas  y  hacerle  adicto  á  sus  intereses.     Deseaba  forta- 
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dera  demasiado,  de  modo  que  no  siempre  os  fácil  decidir  entre  ellos.  Díaz  compuso 
su  obra  unos  cincuenta  años  después  de  la  conquista,  lapso  de  tiempo  que  puede  ex- 
cusar muchos  errores;  pero  que  debe  disminuir  nuestra  confianza  en  la  minuciosa 
exactitud  de  sus  detalles.  Un  conocimiento  íntimo  de  su  historia  no  robustece  tal 
confianza. 

(16)     Pág.  180  de  este  tomo. 
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^cr  su  causa  reuniendo  todos  los  elementos  de  desafecto  que  estaban  espar- 
.  idos  en  el  pais. 

No  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  llegaran  los  diputados  de  Cholula  pro- 
digando expresiones  amistosas,  e  invitando  á  los  españoles  á  que  pasaran  á  su  ca- 
pital. Eran  aquellos  de  un  rango  muy  inferior  al  que  por  lo  común  pertenecian 
los  embajadores.  Notáronlo  los  tlascaltecas,  y  Cortés  lo  consideró  como  un 
nuevo  insulto.  Mandó  en  consecuencia  segunda  intimación,  declarando  que  si 
no  enviaban  inmediatamente  otra  diputación  compuesta  de  sus  principales  no- 
bles, los  tratarla  como  rebeldes  á  su  soberano,  legítimo  Señor  de  estos  reinos  (17); 
amenaza  que  surtió  todo  el  efecto  deseado.  Los  choluleses  no  estaban  inclina- 
dos á  disputar,  al  menos  por  entonces,  sus  avanzadas  pretensiones.  Presentóse 
en  el  campo  otra  embajada,  compuesta  de  algunos  de  los  primeros  caciques,  quie- 
nes repitieron  á  los  españoles  la  invitación  de  visitar  la  ciudad,  y  excusaron  su 
tardanza  con  el  temor  de  su  seguridad  personal  en  la  capital  de  Tlascala.  La 
explicación  era  satisfactoria,  y  fué  admitida  por  Cortés. 

Los  tlascaltecas  se  opusieron  entonces,  mas  que  nunca,  á  la  proyectada  visi- 
ta. Supieron  que  un  numeroso  ejército  azteca  estaba  acampado  en  las  cercanías 
de  Cholula,  y  que  los  habitantes  de  ésta  se  hallaban  activamente  ocupados  en  po- 
ner la  ciudad  en  estado  de  defensa.  Sospecharon  que  Montezuma  habia  concer- 
tado algún  insidioso  plan  para  destruir  á  los  españoles. 

Estos  avisos  inquietaron  á  Cortés;  pero  no  le  hicieron  variar  de  propósito. 
Sentia  una  curiosidad  natural  por  ver  la  venerable  ciudad,  tan  célebre  en  la  his- 
toria de  las  naciones  indias.  Ademas,  habia  avanzado  mucho  para  retroceder; 
demasiado  al  menos  para  hacerlo,  sin  dar  muestras  de  temor  y  de  que  descon- 
fiaba de  sus  recursos,  lo  que  no  podia  dejar  de  producir  un  efecto  perjudicial  á 
sus  intereses,  en  los  aliados,  en  el  enemigo,  y  aun  en  sus  mismos  soldados.  Des- 
pués de  una  breve  consulta  coa  sus  oficiales,  decidió  continuar  su  marcha  á  Cho- 
lula (18). 

Habían  transcurrido  tres  semanas  desde  que  los  españoles  fijaron  su  resi- 
dencia en  los  hospitalarios  muros  de  Tlascala,  y  cerca  de  seis  desde  que  entra- 
ron en  su  territorio.    Habian  sido  recibidos  en  los  umbrales  como  enemigos. 
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(17)  ,,Si  no  viniessen,  iría  por  ellos,  y  los  destruiría,  y  procedería  contra  ellos  co- 
mo contra  personas  rebeldes;  dícíéndoles,  cómo  todas  estas  Partes,  y  otras  muy  ma- 
yores tierras  y  señoríos  eran  de  Vuestra  Alteza."  (Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenza- 
na,  p.  63.)  La  palabra  rebelión  era  un  término  muy  cómodo,  acomodado  también  á 
los  moros  por  los  paisanos  de  Cortés,  porque  defendían  las  posesiones  que  habían  teni- 
do ocho  siglos  en  la  península.  Ella  justificó  muy  severas  represalias. — (Véase  the 
History  of  Ferdínand  and  Isabella,  part.  I,  chap.  13,  et  alibi.) 

(IS)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  62  y  63. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind., 
MS.,  líb.  33,  cap.  4. Ixtlílxochítl,  Híst.  chich.,  MS.,  cap.  84. — Gomara,  Cróni- 
ca, cap.  58. — P.  Mártir  de  Anglería,  de  Orbo  Novo,  déc.  5,  cap.  2. — Herrera,  Híst. 
general,  déc.  2,  líb.  6,  cap.  18. — Sahagun,  Híst.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12, 
cap.  11. 
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con  la  mas  determinada  resistencia.  Debían  ahora  partir  con  el  mismo  pue- 
blo, como  aliados,  como  amigos  constantes  con  quienes  iban  á  estar  lado  á 
lado  el  tiempo  que  durara  esta  comprometida  lucha.  Por  lo  mismo,  el  resulta- 
do de  su  visita  fué  de  la  mayor  importancia,  puesto  que  de  la  cooperación  de 
estos  bravos  y  guerreros  republicanos  dependió  en  gran  parte  el  feliz  suceso  de 
su  expedición. 


CAPITULO   VI. 

JiUDAD  DE  ChOLULA. GrAN  TEMPLO. — MaRCHA  A  AQUELLA  CAPITAL. — 

Recibimiento  de  los  españoles. — Conspiración  descubierta. 

1519. 

La  antigua  ciudad  de  Cholula,  capital  de  la  república  de  este  nombre,  estaba 
kituada  á  seis  leguas  de  Tlascala,  en  dirección  al  sur,  y  cerca  de  veinte  al  orien- 
te ó  mas  bien  al  sudeste  de  Méjico.  Según  Cortés,  contenia  veinte  mil  casas 
dentro  de  sus  murallas,  y  otras  tantas  en  los  alrededores  (1);  aunque  ahora  está 
•educida  su  población  á  menos  de  diez  y  seis  mil  almas  (2).  Sea  cual  fuere 
•1  verdadero  número  de  sus  habitantes,  era  incuestionablemente  en  el  tiempo  de 
;a  conquista  una  de  las  mas  populosas  y  florecientes  ciudades  del  Nuevo  Mundo. 

Era  también  muy  antigua,  y  fué  fundada  por  las  razas  primitivas  que  ocuparon 
a  mesa,  antes  que  los  aztecas  (3).  Pocas  noticias  se  conservan  sobre  su  forma  de 
Tobierno,  la  cual  parece  haber  sido  fundida  en  un  modelo  republicano  semejante 
il  de  Tlascala.  Probó  tan  bien,  que  mantuvo  el  estado  su  independencia  por  mu- 
cho tiempo,  hasta  que,  si  no  quedó  reducido  al  vasallaje  de  los  aztecas,  esta- 
ba tan  sujeto  á  su  influjo,  que  gozaba  pocos  de  los  beneficios  de  una  existencia 
política  separada.  Sus  relaciones  con  Méjico  comprometieron  á  los  choluleses 
en  frecuentes  contiendas  con  sus  vecinos  los  tlascaltecas;  pero  aunque  mu- 
cho mas  superiores  á  estos  en  refinamiento  y  en  las  diversas  artes  del  lujo,  no 
eran  comparables  en  la  guerra  con  los  bravos  montañeses,  los  suizos  del  Añá- 


(1)  Reí.  seg.,en  Lorenzana,  p.  67. 

Según  Las  Casas,  contenia  esta  ciudad  treinta  mil  vecinos,  ó  cerca  de  ciento  cincuen- 
ta mil  habitantes.  (Brevissima  Relatione  dalla  distruttione  dell'Indie  Occidentale 
(Venetia,  1643.)  Siendo  este  último  el  menor  cómputo,  es  a  priori  el  mas  creible, 
especialmente  por  la  rara  ocurrencia  de  encontrarse  en  las  páginas  del  buen  obispo 
de  las  Chiapas. 

(2)  Humbolt,  Essai  politique,  tom.  III,  p.  159. 

(3)  Véitia,  retrotrae  la  fundación  de  la  ciudad  á  los  ulmecas,  pueblo  que  procedió 
á  lostoltecas.  (Hist.  antig.,  tom.  I,  cap.  13  y  20.)  Como  los  últimos,  después  de 
ocupar  el  pais  por  varios  siglos,  no  hablan  dejado  probablemente  ningunos  anales  de 
su  existencia,  seria  muy  fuerte  desaprobar  la  aserción  del  licenciado;  pero  mucho  mas 
admitirla. 

Tom.  i.  40 
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huac.  La  capital  de  Cholula  era  el  grande  emporio  comercial  de  la  mesa,  sus 
habitantes  sobresalían  en  varias  artes  mecánicas,  especialmente  en  trabajar 
los  metales,  en  la  manufactura  de  telas  de  algodón  y  maguey,  y  en  una  exquisita 
clase  de  alfarería,  que  se  dice  rivalizaba  en  hermosura  con  la  de  Florencia  (4);' 
pero  esta  dedicación  á  las  artes  de  una  sociedad  política,  culta  y  pacífica,  natu- 
ralmente no  los  hacia  muya  propósito  parala  guerra,  ni  aptos  para  rivalizar  con 
los  que  consideraban  este  ejercicio  como  la  principal  ocupación  de  la  vida.  Acu- 
sábase á  los  choluleses  de  afeminados;  y  según  sus  rivales,  distinguíanse  me- 
nos por  su  valor,  que  por  su  perfidia  (5).  ¡ff 

Pero  la  capital,  tan  célebre  por  su  civilización  y  antigüedad,  era  aun  mas  ve- 
nerable por  las  tradiciones  i'eligiosas  que  la  rodeaban.  Fué  aquí  donde  el  dios 
Quetzalcoatl  se  detuvo  en  su  tránsito  á  la  costa,  y  empleó  veinte  años  en  ense-'f" 
ñar  á  los  toltecas  las  artes  propias  de  una  sociedad  ilustrada.  Los  instruyó  en  las 
mejores  formas  de  gobierno  y  en  una  religión  mas  espiritualizada,  en  la  cual  los 
únicos  sacrificios  eran  frutos  y  flores  de  la  estación  (6).  No  es  fácil  determinar 
la  doctrina  que  predicó,  pues  sus  lecciones  fueron  primero  mezcladas  con  los  dog- 
mas licenciosos  de  los  sacerdotes  indios,  y  después  con  los  místicos  comentarios 
del  misionero  cristiano  (7).  Es  jirobable  que  fuera  uno  de  aquellos  raros  y  prl 
vilegiados  seres,  que  disipando  la  obscuridad  del  siglo  en  que  viven  con  la  ilustra 
cien  de  su  genio,  son  divinizados  })or  la  posteridad  agradecida,  y  colocados  en 
tre  los  luminares  del  cielo. 

En  honor  de  esta  benéfica  deidad  se  erigió  aquella  obra  estupenda,  que  aun  to- 
davía contempla  el  viajero  con  admiración  como  la  fábrica  mas  colosal  de  Nueva- 
España;  que  rivaliza  en  dimensiones,  y  es  algo  semejante  en  su  forma  á  las  pirá- 
mides del  antiguo  Egipto.  Ignórase  la  fecha  de  su  erección;  pues  ya  se  encontra- 
ba allí  cuando  llegaron  los  aztecas  á  la  mesa.  Tenia  la  figura  común  de  los  teo- 
callis  mejicanos,  esto  es,  la  de  una  pirámide  trunca,  mirando  sus  cuatro  lados  á 
los  puntos  cardinales,  y  dividido  en  el  mismo  número  de  terrados.  Sus  contor- 
nos originales,  han  sido  borrados  por  la  mano  del  tiempo  y  de  los  elementos,  al,, 
mismo  tiempo  que  la  abundante  vegetación  de  árboles  y  flores  silvestres  que  hanji 
crecido  en  su  superficie,  le  dan  la  apariencia  de  una  de  aquellas  cimétricas  ele-i 


(4)  Herrera,  Hjst.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  2. 

(5)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.— Gomara,  Crónica,  cap.  58.— Torquemada, 
Monarq.  ind.,  lib.  3  cap.  19. 

(6)  Veitia,  Hist.  antig.,  tnm.  I,  cap.  15  y  sig.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España, 
lib.  1,  cap.  5  y  lib.  3. 

(7)  Los  teólogos  modernos  han  encontrado  en  esta  predicación  del  dios  Tolteca, 
ó  sumo  .sacerdote,  el  germen  de  algunos  de  los  grandes  misterios  de  la  fe  cristiana,  co- 
mo por  ejemplo  el  de  la  Encarnación  y  el  de  la  Trinidad.  í^n  el  maestro,  reconocen  no 
menos  que  á  la  persona  del  apóstol  santo  Tomás.  Véase  la  Disertación  del  irrefraga- 
ble Dr.  Mier,  con  el  edificante  Comentario  del  Sr.  Bustamante,  en  Sahagun,  Hist.  de 
Nueva-España,  tom.  I.,  suplemento.  Mayores  pormenores  sobre  este  asunto  encon- 
trará el  lector  en  la  parte  primera  del  apéndice  á  esta  historia. 
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aciones,  producidas  por  el  capricho  de  la  naturaleza  mas  bien  que  por  la  indus- 
ria  del  hombre.  Dúdase  si  el  interior  es  una  colina  natural,  aunque  no  parece 
mprobable  sea  una  composición  artificial  de  tierra  y  piedras,  con  capas  alterna- 
[las  de  ladrillo  y  barro  (8). 

Su  altura  perpendicular  es  la  de  ciento  setenta  y  siete  pies;  y  su  base  tiene  de 
argo  mil  cuatrocientos  veintitrés;  dos  veces  mayor  que  la  de  la  gran  pirámide  de 
Uheops.  Dará  alguna  idea  de  sus  dimensiones  el  referir  que  su  base,  que  es  de 
igura  cuadrada,  cubre  cerca  de  cuarenta  y  cuatro  acres,  y  la  plataforma  de  su  ci- 
ña, abraza  mas  de  imo.  Ella  nos  recuerda  aquellos  monumentos  colosales  de  la- 
Irillo  que  aun  se  ven  en  ruinas  sobre  las  ribera  del  Eufrates,  mucho  mas  bien 
lonservados  que  los  que  se  encuentran  en  las  del  Nilo  (9). 

Levantábase  en  la  parte  superior  un  suntuoso  templo,  en  el  cual  estaba  colo- 
;ada  una  imagen  de  la  misteriosa  divinidad,  ,,dios  del  aire,"  con  el  rostro  de 
jbano,  no  muy  semejante,  por  lo  mismo,  al  color  blanco  que  tuvo  en  la  tierra; 
idornada  su  cabeza  de  una  mitra,  en  la  cual  ondeaban  vistosas  plumas,  y  su  cue- 
lo con  un  refulgente  collar  de  oro:  pendientes  de  mosaicos  hechos  de  tur- 
quesas en  sus  orejas,  un  cetro  adornado  de  joyas  en  una  mano,  y  un  escudo,  cu- 
iosamente  pintado,  emblema  de  su  dominio  sobre  los  vientos,  en  la  otra  (10).  La 
santidad  del  lugar,  respetado  por  la  antigua  tradición,  por  la  magnificencia  del 
ernplo  y  su  servicio,  le  hacian  un  objeto  de  veneración  en  todo  el  país,  y  pere- 
grinos de  los  confines  mas  remotos  del  Anáhuac  venian  á  ofrecer  sus  plegarias 
•n  el  santuario  de  Quetzalcoatl  (11).  El  número  de  ellos  era  tan  excesivo,  que 
iaba  un  aire  de  mendicidad  á  la  población;  y  Cortés,  asombrado  con  la  novedad, 
iice,  que  vio  la  misma  multitud  de  mendigos  que  se  encuentra  en  las  ilustradas 


(8)  Tal  parece  ser  el  juicio  siempre  respetable  del  barón  de  Humbolt,  que  exami- 
oeste  interesante  monumento  con  su  acostumbrado  cuidado.  (Vues  des  cordilléres, 
).  27,  et  seq.,  Essai  Politique,  tom.  II,  p.  150  et  seq.)  Esta  opinión  se  confirma  mas 
on  el  hecho  de  que  un  camino  cortado  algunos  años  después  al  través  del  collado 
lescubrió  un  gran  pedazo  de  él,  en  el  cual  las  capas  alternadas  de  ladrillo  y  barro  son 
:!aiamente  visibles.  ^  (Ibid,  lug.  cit.)  La  actual  apariencia  de  este  monumento  cu- 
bierto de  verdura  y  del  moho  de  algunos  siglos,  excusa  el  escepticismo  del  viajero 
mas  ¡mparcial. 

(9)  Algunas  de  las  pirámides  de  Egipto  y  de  las  ruinas  de  Babilonia,  son,  como  es 
b;en  sabido,  de  ladrillo.  Una  inscripción  puesta  en  una  de  las  primeras,  celebra  este 
naterial  como  superior  á  la  piedra.  (H^rodotus,  Euterpe,  sec.  136.)  Humboldt  da 
ana  buena  idea  del  tamaño  del  Teocalli  mejicano,  comparándolo  á  una  maza  de  ladri- 
los  que  cubria  un  espacio  cuadrado,  cuatro  veces  mayor  que  la  plaza  Vendóme,  y  dos 
veces  mas  alta  que  el  palacio  de  Louvre.     Essai  Politique,  tom.  II,  p.  152. 

(10)  Una  minuciosa  descripción  del  traje  é  insignias  de  Quetzalcoatl  trae  el  P.  Sa- 
'.lagun,  que  vio  á  los  dioses  aztecas  antes  de  que  el  brazo  del  cristiano  convertido  los 
liubiera  derribado,  de  ,,su  elevado  lugar."     Hist.  de  Nueva-España,  lib.  I,  cap.  3. 

(11)  Vinieron  de  una  distancia  de  do.scientas  leguas,  dice  Torquemada.  Monarq. 
ind  ,  lib.  3,  cap.  19. 
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capitales  de  Europa  (12).     Dura  crítica  de  la  civilización,  que  debería  colocar  á 
nuestro  venturoso  pais  (*)  en  un  grado  muy  inferior  de  cultura. 

No  solo  concurría  á  Cholula  el  devoto  indigente.  Muchas  de  las  otras  razas 
indias  tenian  templos  fabricados  por  ellos  en  la  ciudad,  de  la  misma  manera  que 
algunas  naciones  cristianas  los  tienen  en  Roma,  y  cada  uno  de  esos  santuarios  es- 
taba asistido  por  los  ministros  consagrados  al  servicio  de  la  deidad  á  quien  es- 
taba dedicado.  En  ninguna  otra  capital  se  veía  el  mismo  concurso  de  sacerdo 
tes,  tantas  procesiones,  tan  augusta  ])ompa  de  ceremonias,  sacrificios  y  festivida- 
des religiosas.  En  suma,  era  Cholula  lo  que  Meca  entre  los  mahometanos,  ó 
Jerusalcn  entre  los  cristianos;  era  la  ciudad  santa  del  Anáhuac  (13). 

Los  ritos  religiosos  no  se  cumplían  con  la  pureza  prescrita  primitivamente! 
por  la  divinidad  tutelar.  Sus  altares,  así  como  los  de  los  numerosos  dioses  az' 
tecas,  humeaban  con  sangre  humana,  y  dícese  que  seis  mil  víctimas  se  ofrecian-' 
anualmente  en  sanguinario  holocausto  (14).  El  gran  número  de  santuarios  pue- 
de estimarse,  por  la  aserción  de  Cortés,  quien  contó  en  la  ciudad,  cuatrocientas 
torres  (15),  no  obstante  que  ningún  templo  tenia  mas  de  dos,  y  muchos  una  so- 
la. Descollaba  sobre  los  demás  la  gran  „pirámide  de  Cholula,"  cuyo  nunca  ex- 
tinguido fuego  esparcía  rayos  de  luz  sobre  toda  la  ciudad,  y  anunciaba  al  pue 
blo  que  allí  se  tributaba  el  misterioso  culto,  de  la  benéfica  deidad  que  habia  d( 
volver  á  imperar  sobre  el  pais;  pero  ¡ah!  cuan  corrompido  por  la  crueldad  y  su 
persticion. 

Nada  podia  ser  mas  grande  que  la  vista  que  se  disfrutaba  desde  la  área  de  I 
cima  trunca  de  la  pirámide.  Al  oeste  se  extendía  aquella  robusta  barrera  de  ro 
cas  de  pórfido  que  la  naturaleza  habia  levantado  alrededor  del  valle  de  Méjico 
y  los  elevados  Popocatepetl  é  Iztaccihuatl,  apostados  como  dos  centinelas  co 
lósales  para  guardar  la  entrada  de  la  encantada  región.  Más  lejos,  y  al  orienb 
se  veía  el  Pico  cónico  de  Orizava  internándose  en  las  nubes,  y  mas  cerca,  1 
estéril,  pero  hermosa  Sierra  de  la  Malinche,  extendiendo  su  ancha  sombra  so 
bre  las  llanuras  de  Tlascala.  Divisábanse  los  tres  volcanes,  mas  elevados  qu 
el  montañoso  pico  mas  alto  de  Europa,  y  vestidos  de  nieves  que  nunca  se  derri 
ten  con  el  sol  abrasador  de  los  trópicos.  Al  pié  del  espectador  extendíase  la  sagn 
da  ciudad  de  Cholula  con  sus  pináculos  y  blancas  torres,  deslumhrando  con  la  re 


(12)  „Hay  mucha  gente  pobre,  y  que  piden  entre  los  ricos  por  las  calles,  y  por  li 
casas,  y  mercados,  como  hacen  los  pobres  en  España,  y  en  otras  partes  que  hay  ge 
te  de  razo?2."     Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  pp.  67  y  68. 

(*)     Los  Estados-Unidos  de  America. 

(13)  Torquemada,  Monarq.   ind.,  lib.  3,  cap.  19. — Gomara,  Crónica,  cap.  61, 
Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 

(14)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  2. — Torquemada,  Monarq.  indj 
ubi  supra. 

(15)  „E  certifico  á  Vuestra  Alteza,  que  yo  conté  desde  una  mezquita  cuatrocií 
tas  y  tantas  torres  en  la  dicha  ciudad,  y  todas  son  de  mezquitas."     Reí.  seg.,  en  LA^ 
renzana,  p.  67. 
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lexion  del  sol,  reposando  entre  los  jardines  y  frondosas  alamedas  que  entonces 
recian  con  tanta  profusión  en  los  suljurliios  de  la  capital.  Tal  fué  el  magnífico 
uadro  que  se  presentó  á  las  miradas  de  los  conquistadores,  y  ^lue  tal  vez  se 
)frece,  con  un  ligero  cambio,  á  las  del  viajero  moderno,  como  que  desde  la  pla- 
aforma  de  la  gran  pirámide  gira  su  vista  por  la  porción  mas  bella  de  la  bermosa 
nesa  de  Puebla  (16). 

Pero  es  ya  tiempo  de  volver  á  Tlascala.  La  mañana  prefijada,  emprendió  el 
íjército  español  su  marcba  á  Méjico  por  Cholula.  Era  seguido  de  multitud  de 
'ndios  llenos  de  admiración,  por  la  intrepidez  de  hombres,  que  tan  pocos  en 
lúmero,  se  aventuraban  á  retar  á  Montezuma  en  su  misma  capital.  Un  cou- 
iiderable  cuerpo  de  guerreros  se  ofreció  á  participar  de  los  peligros  de  la  expe- 
Jicion;  pero  Cortés,  manifestándose  agradecido  por  su  buena  disposición,  eligió 
para  que  le  acompañaran  solo  seis  mil  voluntarios  (17).  No  queria  embarazarse 
í-on  una  fuerza  indiscipbnada  que  impidiese  sus  movimientos;  y  probablemente 
¡10  quiso  tampoco  ponerse  tanto  en  poder  de  los  aliados,  cuya  amistad  era  de- 
masiado reciente  para  que  ofreciera  garantías  bastantes  respecto  á  su  fidelidad. 

Después  de  pasar  un  terreno  quebrado  y  montañoso  entró  el  ejército  en  las  ex- 
tensas llanuras,  que  por  millas  se  prolongan  alrededor  de  Cholula.  A  una  ele- 
■vacion  de  mas  de  seis  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  veian  crecer  lado  á  lado 
los  ricos  productos  de  varios  climas.  Campos  de  dorado  maiz,  plantíos  del  jugo- 
so maguey,  de  chile  ó  pimiento  azteca,  y  del  nopal  en  que  se  cria  la  brillante  cochi- 


(16)  La  ciudad  de  Puebla  de  los  Ángeles  fué  fundada  por  los  españoles,  poco 
después  de  la  conquista,  en  el  sitio  de  una  aldea  insignificante  del  territorio  de  Cholu- 
la, unas  cuantas  millas  al  oriente  de  esta  capital.  Es  acaso  la  ciudad  mas  considera- 
ble de  Nueva-España,  después  de  la  de  Méjico,  con  la  cual  rivaliza  en  hermosura. 

I  Parece  que  ha  heredado  la  preeminencia  religiosa  de  la  antigua  Cholula,  distinguién- 
dose lo  mismo  que  ésta  por  el  número  y  esplendor  de  sus  iglesias,  por  la  multitud  de 
su  clero  y  la  magnificencia  de  sus  ceremonias  y  festividades,  las  cuales  están  difusamen- 
te referidas  en  las  páginas  de  los  viajeros  que  han  pasado  por  el  lugar  al  seguir  su  cami- 
no de  Veracruz  para,  la  capital.  Véase  en  particular  la  obra  de  Bullock,  titulada,  Méji- 
co, tom.  1,  cap.  6. — Los  alrededores  de  Cholula  regados  por  arroyos,  como  en  los  dias 
de  los  aztecas,  son  igualmente  remarcables  por  la  fertilidad  del  suelo;  las  mejores 
tierras  de  sembradura  producen  trigo  en  proporción  de  ochenta  por  uno.  Ward, 
Méjico,  tom.  11,  p.  ?wO.  Humboldt,  Essai  Politique,  tom.  II,  p.  158,  y  tom.  IV, 
p.  330. 

(17)  Según  Cortés,  cien  mil  hombres  le  ofrecieron  esta  vez  sus  servicios.  „E 
,  puesto  que  yo  ge  lo  defendiese  y  rogué  que  no  fuesen,  porque  no  había  necesidad,  to- 
davía me  siguieron  hasta  cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  guerra,  y  llegaron 
conmigo  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad:  y  desde  allí,  por  mucha  importunidad  mía,  se 
volvieron,  aunque  todavía  quedaron  en  mi  compañía  hasta  cinco  ó  seis  mil  de  ellos." 
— (Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  64.)  Esa  debió  ser  toda  la  fuerza  armada  déla  re- 
pública, y  sin  embargo,  tal  circunstancia  no  llamó  la  atención  de  Oviedo,  (Hist.  de  las 
Ind.,  MS.,  cap.  4),  ni  de  Gomara,  Crónica,  cap.  5S. 
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nilla.  Ni  la  cuarta  parte  de  un  acre  de  tierra  estaba  sin  cultivo  (18);  y  el  sue- 
lo, cosa  no  común  en  la  mesa,  estaba  regado  por  numerosos  riachuelos  y  cana- 
les, y  sombreado  por  bosques  que  desaparecieron  bajo  la  ruda  hacha  de  los  con- 
quistadores. En  la  tarde  llegaron  á  un  pequeño  arroyo,  en  cuyas  márgenes  de»- 
terminó  Cortés  acuartelarse  aquella  noche,  no  queriendo  turbar  el  descanso  de 
la  ciudad,  introduciendo  una  fuerza  numerosa  á  una  hora  tan  intempestiva. 

Aquí  pronto  se  le  reunieron  algunos  caciques  choluleses  con  sus  respectivos  i 
acompañamientos,  que  vinieron  á  ver  y  cumplimentar  á  los  extranjeros.  Cuando 
encontraron  en  el  campo  á  sus  enemigos  los  tlascaltecas,  manifestaron  señales 
de  desagrado,  é  indicaron  temores  de  que  su  presencia  en  la  ciudad  ocasionara 
algún  desorden.  Esta  reflexión  pareció  justa  á  Cortés,  y  consiguientemente  man- 
dó que  los  aliados  permanecieran  en  los  cuarteles  que  entonces  ocupaban,  y  se 
le  unieran  cuando  hubiese  dejado  la  capital  y  continuase  su  marcha  á  Méjico. 

La  mañana  siguiente  hizo  su  entrada  en  Cholula  á  la  cabeza  del  ejército,  acom- 
pañado solo  de  los  indios  de  Cempoala  y  de  un  puñado  de  tlascaltecas,  para  que 
cuidasen  del  bagaje.    Al  partir  le  aconsejaron  los  aliados  tomase  muchas  precau- 
ciones respecto  del  pueblo  que  iba  á  visitar,  quien  al  paso  que  afectaba  despre-  '  ^ 
ciar  á  los  españoles,  como  á  una  nación  de  traficantes,  empleaban  las  peligrosas  |  "" 
armas  de  la  perfidia  y  de  la  cabala.     Luego  que  las  tropas  llegaron  cerca  de  la  '  "^ 
ciudad,  se  vio  poblado  el  camino  de  gente  de  ambos  sexos  y  edades;  ancianos  ago-  ' 
biados  por  la  enfermedad,  mugeres  con  niños  en  los  brazos,  todos  ansiosos  de  ver 
á  los  extranjeros,  cuyas  personas,  armas  y  caballos  eran  objetos  de  una  intensa 
curiosidad,  á  ojos  que  aun  todavía  no  los  hablan  observado  en  campaña.     Tam- 
bién los  españoles  se  llenaron  de  admiración  con  el  aspecto  de  los  choluleses,  muy  ¡ 
superiores  en  vestidos  y  en  toda  su  apariencia  á  las  naciones  que  hablan  visto 
hasta  entonces.     Se  asombraron  particularmente  del  traje  de  las  clases  eleva- 
das, que  llevaban  mantas  hermosamente  bordadas,  semejantes  en  su  tejido  y  for- 
ma al  gracioso  albornoz  ó  capa  morisca  (19).     Mostraban  el  mismo  delicado 
gusto  por  las  flores  que  las  otras  tribus  que  habitaban  la  mesa,  adornando  sus  I 
personas  con  ellas,  y  distribuyendo  entre  los  soldados  guirnaldas  y  ramilletes,  i 
Inmenso  número  de  sacerdotes  se  mezclaba  en  la  multitud,  balanceando  sus 
perfumados  incensarios,  al  mismo  tiempo  que  la  música  de  varias  clases  de  ins- 
trumentos daban  la  agradalile  bienvenida  á  los  extranjeros,  y  comunicaban  á  la 
escena  un  alegre  y  halagüeño  encanto.     Si  no  tenia  el  aspecto  de  una  procesión 
triunfal  como  en  Tlascala,  donde  la  melodía  de  los  instrumentos  se  confundía  con 
los  aplausos  de  la  multitud,  ofrecía  pacíficas  seguridades  de  hospitalidad,  y  senti- 
mientos amistosos  no  menos  gratos. 


(18)  Las  palabras  del  conquistador  son  mas  terminantes,  „n¡  un  palmo  de  tierra 
hay  que  no  est¿  labrada."     Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  67. 

(19)  ,,Los  honrados  ciudadanos  do  ella  todos  traen  albornoces  encima  de  la  otra 
ropa,  aunque  son  diferenciados  de  los  de  África,  porque  tienen  maneras;  pero  en  la  he- 
chura y  tela,  y  los  rapacejos,  son  muy  semejables."  Reí.  seg.  de  Cortes,  en  Lorenza- 
na, p.  67. 
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También  se  sorprendieron  los  españoles  con  la  limpieza  de  la  ciudad,  con  la 

xtension  y  regularidad  de  sus  calles,  que  parecían  haber  sido  cortadas  sobre  un 

)lan  fijo,  con  la  solidez  de  los  edificios,  y  con  el  número  y  tamaño  de  los  tem- 

,)los  piramidales.     En  el  atrio  de  uno  de  estos  y  sus  edificios   adyacentes  se 

icuartelaron  (20). 

Pronto  fueron  visitados  por  los  principales  señores  del  lugar,  que  se  mostra- 
•on  muy  solícitos  en  proporcionarles  las  mayores  comodidades.  Su  mesa  fué 
ibundantemente  provista;  y  en  una  palabra,  recibieron  todas  las  atenciones  que 
nidleran  disipar  sus  sospechas,  y  obligarlos  á  imputar  las  de  los  tlascaltecas  á 
>u  inveterado  odio  y  enemistad  nacional. 

En  pocos  dias  cambió  la  escena.  Llegaron  otros  mensajeros  enviados  por 
Montezuma,  quienes  después  de  una  breve  y  desagradable  intimación  á  Cortés 
le  que  su  proximidad  ocasionaba  mucha  inquietud  á  su  amo,  conferenciaron 
orivadamente  con  los  embajadores  aztecas,  que  aun  permanecian  en  el  campo 
castellano,  y  luego  partieron,  llevándose  á  uno  de  ellos.  Desde  este  momento  el 
11  anejo  de  los  choluleses  mudó  visiblemente.  No  visitaban  ya  los  cuarteles  co- 
mo antes,  y  cuando  eran  invitados  á  hacerlo,  se  excusaban  con  motivos  de  enfer- 
-nedad.  Dejaron  de  acudir  con  provisiones,  bajo  el  pretexto  de  que  estaban  esca- 
>os  de  maiz.  Estos  síntomas  de  desafecto,  además  del  embarazo  temporal,  cau- 
caban á  Cortés  serios  temores  para  lo  futuro.  Más  se  aumentaron  con  las  no- 
icias  que  recibió  de  los  cempoaltecas.  Dijéronle,  que  recorriendo  la  ciudad 
íiabian  visto  varias  calles  parapetadas,  las  azoteas  de  las  casas  llenas  de  enormes 
piedras  y  otras  armas  arrojadizas,  como  si  se  estuvieran  preparando  para  un 
isalto;  y  en  algunos  lugares  hablan  encontrado  hoyos  cubiertos  con  ramas  de  ár- 
boles, y  dentro  colocadas  perpendicularmente  agudas  estacas,  como  para  impedir 
los  movimientos  de  la  caballería  (21).     Algunos  tlascaltecas  que  también  vinie- 


(20)  Ibid.,  p.  67.— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  84.— Oviedo,  Hist.  de  las 
Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  4. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  82. 

Los  españoles  comparaban  á  Cholula  con  la  hermosa  Valladolid,  según  lo  refiere 
Herrera,  cuya  descripción  de  la  entrada  del  conquistador  es  muy  animada.  „Saliéron- 
le  otro  dia  á  recibir  pías  de  diez  mil  ciudadanos  en  diversas  tropas,  con  rosas,  flores, 
pan,  aves  y  frutas,  y  mucha  música.  Llegaba  un  escuadrón  á  dar  la  bien  llegada  á 
Hernando  Cortés,  y  con  buena  orden  se  iba  apartando,  dando  lugar  á  que  otro  llegase.... 
En  llegando  á  la  ciudad,  que  pareció  mucho  á  los  castellanos,  en  el  asiento  y  perspecti- 
va á  Valladohd,  salió  la  demás  gente,  quedando  muy  espantada  de  ver  la.s  figuras,  ta- 
lles y  armas  de  los  castellanos.  Salieron  los  sacerdotes  con  vestiduras  blancas,  como 
sobrepellices,  y  algunas  cerradas  por  delante,  los  brazos  defuera,  con  fleucos  de  alo-odon 
en  las  orillas.  Unos  llevaban  figuras  de  ídolos  en  las  manos,  otros  zahumerios,  otros 
tocaban  cornetas,  atabalejos  y  diversas  músicas,  y  todos  iban  cantando,  y  llegaban  á 
incensar  á  los  castellanos.  Con  esta  pompa  entraron  en  Chulula."  Hist.  general,  déc. 
2,  lib.  7,  cap.  1. 

(21)  Cortés  advirtió  estas  mismas  apariencias  alarmantes  al  entrar  á  la  ciudad,  su- 
giriéndole la  idea  de  una  traición  premeditada.  ,,Y  en  el  camino  topamos  muchas  se- 
ñales de  las  que  los  naturales  de  esta  provincia  nos  habían  dicho:  porque  hallamos  el 
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ron  del  Cíiiupo,  informaron  al  general  de  que  un  gran  sacrificio,  en  su  mayor  par 
te  de  niños,  se  habia  ofrecido  en  un  lugar  remoto  de  la  ciudad,  con  objeto  de  con 
seguir  el  favor  de  los  dioses,  según  parecía,  para  algi^na  empresa  que  intentaban 
Agregaron  que  hablan  visto  á  un  gran  número  de  habitantes  dejar  la  ciudad  cor 
sus  mugeres  ó  hijos,  como  si  las  fueran  á llevar  aun  paraje  seguro.  Estas  noti- 
cias confirmaron  las  sospechas  de  Cortés,  quien  no  tenia  duda  de  que  se  tramabt 
algún  proyecto  hostil.  Si  la  hubiera  tenido,  un  descubrimiento  hecho  porMa 
riña,  ángel  de  guarda  de  la  expedición,  la  habria  convertido  en  certidumbre. 

Las  amables  maneras  de  la  joven  india  la  hablan  granjeado  el  afecto  de  la  es- 
posa de  uno  de  los  caciques,  quien  repetidamente  la  instaba  para  que  visitase  st 
casa,  anunciándola  secretamente  que  este  era  el  modo  de  que  escapase  del  des- 
tino que  esperaba  á  los  españoles.  La  intérprete,  conociendo  cuan  importante 
era  obtener  mayores  noticias,  afectó  quedar  complacida  de  la  propuesta,  y  al  mis- 
mo tiempo  mostró  estar  muy  descontenta  con  los  hombres  blancos  que  la  ha- 
bian  mantenido  en  cautiverio.  De  esta  manera,  haciendo  que  la  crédula  cholulese 
no  se  guardara  de  ella,  gradualmente  fué  ganando  su  confianza  hasta  lograr  le  hl 
ciese  una  denuncia  completa  de  la  conspiración. 

Traia  su  origen,  dijo,  del  emperador,  que  habia  enviado  ricos  presentes  á  loi 
grandes  caciques  y  entre  otros  á  su  marido,  para  estimularlos  á  secundar  sui 
miras.  Los  españoles  debian  ser  atacados  al  dejar  la  ciudad,  cuando  estuvie 
ran  perdidos  en  las  calles,  en  las  cuales  se  hablan  colocado  diversos  impedí 
mentos  para  poner  en  desorden  á  la  caballería.  Una  fuerza  de  veinte  mil  me 
jicanos  estaba  acampada  á  no  mucha  distancia  de  la  población,  para  ayudar  á  lo^ 
choluleses  en  el  asalto,  y  esperábase  con  confianza  que  los  españoles  embaraza-! 
dos  así  en  sus  movimientos,  fácilmente  cederían  á  la  fuerza  superior  del  ene-I 
migo.  Un  número  suficiente  de  prisioneros  habia  de  reservarse  para  solemní-i 
zar  los  sacrificios  de  Cholula,  y  el  resto  habia  de  llevarse  encadenado  á  la  capi-| 
tal  de  Montezuma. 

Mientras  duraba  esta  conversación,  se  ocupaba  Marina  en  disponer  los  efecto^ 
de  A'alor  y  los  vestidos  que  decía  iba  á  llevar  consigo  esa  noche,  luego  que  ocul-i 
tamente  pudiera  escaparse  de  los  cuarteles  españoles  para  la  casa  de  su  amiga! 
la  cholulese,  quien  la  ayudaba  en  tal  operación.  Dejándola  ocupada  en  ella,  en-i 
contró  Marina  oportunidad  de  ausentarse  sin  ser  vista  por  algunos  momentos;  y 
dirigiéndose  á  la  habitación  del  general  le  reveló  sus  descubrimientos.  Estd 
mandó  arrestar  al  momento  á  la  muger  del  cacique,  y  examinándola,  confirma 
la  relación  de  su  manceba  india.  ■  ' 

Cerciorado  Cortés  de  la  noticia,  se  llenó  de  una  grande  alarma.  Estaba  co-! 
gido  en  la  trampa.  Huir  ó  pelear,  era  igualmente  difícil.  Hallábase  en  una! 
ciudad  de  enemigos,  donde  cada  casa  podía  convertirse  en  una  fortaleza,  y  don-! 
de  se  habían  esparcido  en  el  camino  tales  embarazos,  que  podían  hacer  casi 

camino  real  cerrado,  y  hecho  otro,  y  algunos  hoyos,  aunque  no  muchos,  y  algunas  ca- 
lles de  la  ciudad  tapiadas,  y  muchas  piedras  en  todas  las  azoteas.  Y  con  esto  nos  hi- 
cieron estar  mas  sobre  aviso  y  á  mayor  recaudo.''     Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  t>4. 
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impracticables  las  maniobras  de  la  artillería  y  de  la  caballería.  Con  tales  desven- 
tajas debia  combatir  no  solo  con  los  astutos  choluleses  sino  con  los  temibles  guer- 
reros de  Méjico.  Podía  compararse  á  un  viajero  que  en  la  obscuridad  de  la  no- 
che ha  perdido  el  camino  y  se  halla  entre  precipicios,  donde  cualquiera  paso 
puede  conducirle  á  la  muerte,  y  donde  avanzar  ó  retirarse  le  es  igualmente  pe- 
ligroso. 

Deseaba  obtener  todavía  mayores  pruebas  é  imponerse  de  todos  los  pormeno- 
res de  la  conspiración.  Invitó,  pues,  á  dos  sacerdotes,  uno  de  ellos  persona  de  mu- 
;cha  influencia  en  el  lugar,  á  que  \'isitaran  sus  cuarteles.  Con  un  trato  afable,  y  con 
Iliberales  obsequios  de  los  mismos  ricos  presentes  que  habia  recibido  de  Montezu- 
ma,  convirtiendo  así  los  dones  contra  el  mismo  que  los  prodigaba,  obtuvo  de  ellos 
[una  entera  confirmación  de  las  noticias  ya  adquiridas.  El  emperador  habia  per- 
pianecido  en  un  estado  de  indecisión,  digno  de  lástima,  desde  la  llegada  de  los 
fBspañoles.     Sus  primeras  órdenes  á  los  choluleses  se  contrajeron  á  que  recibie- 

ifían  bondadosamente  á  los  extranjeros.  Habia  consultado  después  á  los  orácu- 
los, y  obtenido  por  respuesta  que  Cholula  seria  el  sepulcro  de  sus  enemigos,  pues 
!os  dioses  ciertamente  le  ayudarían  á  vengar  el  sacrilegio  cometido  con  la  ciu- 

,  dad   santa.     Tan  confiados  estaban  los  aztecas  en  esta  predicción,  que  un  gran 
aúmero  de  esposas,  ó  varas  con   correas  que  servían  de  tales,  había  dispuesto 
?n  la  ciudad  para  asegurar  á  los  prisioneros. 
Cortés,  hallándose  ya  bien  instruido  de  los  hechos,  despidió  á  los  sacerdotes 

,.  jncargándoles  el  secreto,  lo  que  casi  no  era  necesario.  Díjoles  era  su  intento 
lejar  la  ciudad  la  mañana  siguiente,  y  les  pidió  indujeran  á  los  principales  ca- 
iques á  tener  con  él  una  entrevista  en  sus  cuarteles.     Después  reunió  un  con- 

;  JCJo  de  oficiales,  aunque  parece  que  ya  habia  resuelto  la  conducta  que  debia 
observar. 

Diversa  fué  la  impresión  que  causó  en  los  miembros  de  la  asamblea  tan  alar^ 
■nante  noticia,  según  su  diverso  carácter.     Los  mas  tímidos,  arredrados  con 

,  a  sucesión  de  obstáculos  que  parecía  se  multiplicaban  cuanto  mas  se  acerca- 
jan  á  la  capital  mejicana,  opinaban  por  volver  sobre  sus  pasos  y  refugiarse  en 
a  hospitalaria  ciudad  de  Tlascala.  Otros,  mas  constantes  pero  prudentes,  es- 
aban por  tomar  eh  camino  más  al  norte,  recomendado  desde  el  principio  por 
os  aliados.  La  mayor  parte  sostuvo  al  general,  quien  siempre  era  de  opinión  que 
10  habia  mas  alternativa  que  la  de  avanzar,  pues  la  retirada  seria  su  ruina.  Las 
esoluciones  á  medias  casi  no  podían  ser  mejores,  y  darían  una  prueba  de  temor 
lue  los  desacreditaría  con  sus  amigos  y  con  sus  contrarios.  Su  verdadera  po- 
ítica  debia  ser  la  de  confiar  en  sí  mismos;  aventurar  un  golpe  que  pudiera  íntimí- 
i«ir  al  enemigo,  y  mostrarle  que  los  españoles  no  eran  capaces  de  ser  engañados 
i"on  artificios,  así  como  tampoco  podían  ser  vencidos  en  el  campo  por  la  supe- 
.ioridad  del  número  ó  del  valor. 

Cuando  los  caciques,  persuadidos  por  los  sacerdotes,  comparecieron  ante  Cor- 
es, se  contentó  con  reprocharles  su  falta  de  hospitalidad,  y  asegurarles  que  los 
spañoles  no  serian  por  mas  tiempo  una  pesada  carga  para  la  ciudad,  pues  se 
iroponia  dejarla  la  mañana  siguiente  temprano;  pidiéndoles  ademas  que  le  pro- 
TOM.    I.  41 


310  HISTORIA    DE    LA    CONQUISTA    DE    MÉJICO. 

porcionaran  dos  mil  hombres  para  transportar  su  artillería  y  bagajes  Los  ge' 
fes,  después  de  alguna  deliberación,  convinieron  en  una  demanda  que  en  ciertc 
modo  favorecía  sus  designios. 

Luego  que  partieron,  llamó  el  general  á  los  diputados  aztecas.  Les  refirió  su-  li 
cintamente  el  pérfido  proyecto  que  habia  descubierto  para  destruir  al  ejército 
el  cual  se  imputaba  á  su  señor  Montezuma.  Sentia  mucho,  agregó,  saber  qu( 
el  emperador  estuviese  implicado  en  tan  inicua  trama,  y  que  los  españoles  tuvie 
ran  que  marchar  como  enemigos  contra  el  príncipe  á  quien  hablan  esperad 
v-isitar  como  amigos. 

Los  embajadores  con  las  mas  solemnes  protestas  aseguraron  se  hallaban  iga 
rantes  de  la  conspiración;  y  creían  que  Montezuma  estaba  asimismo  inocenl 
respecto  de  un  crimen  que  hicieron  recaer  todo  sobre  los  choluleses.  Noto 
ñámente  era  la  política  de  Cortés  guardar  armonía  con  el  monarca  indio;  apro 
Techarse  hasta  donde  pudiera  de  sus  buenos  oficios,  y  de  la  imaginaria  seguri^L 
dad  que  pudiera  inspirarle  para  cubrir  sus  futuras  operaciones.  Afectó,  puesi 
dar  crédito  á  la  aserción  de  los  enviados,  y  declaró  su  repugnancia  en  creer  qu 
un  monarca  que  habia  prestado  á  los  españoles  tantos  oficios  amistosos,  hubie 
ra  intentado  consumar  la  obra  con  un  hecho  de  incomparable  bajeza.  El  des 
cubrimiento  de  la  falsedad  de  los  choluleses,  agregó,  habia  excitado  su  resentí 
miento  contra  estos,  de  quienes  tomaría  tal  venganza,  que  satisfaría  así  las  inj 
jurias  hechas  á  Montezuma  como  á  los  españoles.  Después  despidió  á  los  em 
bajadores,  cuidando,  no  obstante  las  pruebas  de  confianza  que  les  habia  mostra 
do,  de  ponerlos  bajo  la  vigilancia  de  una  competente  guardia,  para  impedirle 
la  comunicación  con  los  choluleses  (22). 

Esa  noche  fué  de  la  mayor  ansiedad  para  el  ejército.  Les  parecía  que  el  tei 
reno  que  pisaban  se  hundía  bajo  sus  pies,  y  que  cada  momento  podía  ser  el  se 
ñalado  para  su  destrucción.  El  activo  general  tomó  las  precauciones  necesaria 
para  su  seguridad,  aumentando  el  número  de  los  centinelas  y  colocando  los  ca 
ñones  de  manera  que  pudieran  defender  las  avenidas  del  campo.  Ya  debe  su 
ponerse  que  no  cerró  los  ojos  en  toda  la  noche.  Cada  español  se  tendió  sobr 
sus  armas,  y  todos  los  caballos  estuvieron  ensillados  y  enfrenados,  prontos  par 
el  servicio  luego  que  se  necesitasen.  Pero  ningún  ataque  se  meditaba  por  par! 
te  de  los  indios,  y  el  silencio  de  la  noche  era  solo  turbado  por  el  sordo  ruido  qui 
de  cuando  en  cuando  se  oye  en  una  ciudad  populosa  aun  cuando  está  sepultad 
en  el  sueño,  y  por  el  ronco  grito  de  los  sacerdotes,  que  desde  las  torres  de  lo;^( 
teocallis,  anunciaban  las  horas  por  medio  de  sus  bocinas  (23). 

(22)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  83. — Gomara,  Crónica,  cap.  59.- 
Rel.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  G5. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap 
39._Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  83,  cap.  4. — P.  Mártir  de  Anglería,  de  Or 
be  Novo,  déc.  5,  cap.  2. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  1. — Argensola 
Anales,  lib.  1,  cap.  85. 

(23)  „Las  horas  de  la  noche  las  regulaban  por  las  estrellas,  y  tocaban  los  ministro 
del  templo  que  estaban  destinados  para  este  fin,  ciertos  instrumentos  como  bocina^  É 
con  que  hacían  conocer  al  pueblo  el  tiempo."     Gama,  Descripción,  parte  1,  p.  14. 
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Enviados  de  Montezuma. 
1519. 

Los  primeros  rayos  de  luz  de  la  mañana  vieron  á  Cortés  á  caballo  diri- 
'*giendo  los  movimientos  de  su  pequeño  ejército.  Reunió  sus  fuerzas  en  la  gran 
'plaza  ó  atrio,  rodeado  como  hemos  diclio,  en  parte  por  edificios,  y  en  parte  por 
una  alta  muralla.  Habia  tres  puertas  de  entrada,  y  en  cada  una  de  ellas  colocó 
una  numerosa  guardia,  apostando  el  resto  de  sus  tropas  y  su  artillería  gruesa  en  el 
recinto,  de  manera  que  pudieran  dominar  las  avenidas  y  asegurar  á  los  que  es- 
taban adentro  de  no  interrumpir  su  sangrienta  ocupación.  Habiase  mandado 
orden  la  noche  anterior  á  los  gefes  tlascaltecas  de  que  estuviesen  prontos  para 
marchar  á  la  ciudad  á  una  señal  concertada  y  unirse  á  los  españoles.  Apenas  se 
completaron  estos  preparativos,  cuando  aparecieron  los  caciques  choluleses  con 
un  número  de  tamanes  ó  mozos  de  cordel  mayor  del  que  se  les  pidió.  Se  diri- 
gieron al  interior  del  atrio,  que  como  hemos  visto  estaba  dominado  por  la  infan- 
tería española  colocada  en  batalla  bajo  de  los  muros.  Entonces  tomó  Cortés 
aparte  á  algunos  de  los  caciques,  y  con  aspecto  severo  les  hizo  cargo  de  la  cons- 
piración, manifestándoles  sabia  bien  todos  sus  pormenores.  Habia  visitado  la 
ciudad,  dijo,  por  invitación  del  emperador:  habia  venido  como  amigo:  habia 
respetado  á  los  habitantes  y  sus  propiedades;  y  para  evitar  toda  causa  de  ofen- 
sa, habia  dejado  una  gran  parte  de  sus  tropas  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad. 
Ellos  lo  recibieron  con  muestras  de  hospitalidad  y  benevolencia;  confiando  en 
esta,  habia  sido  atraído  á  la  trampa,  y  encontrado  que  su  bondad  era  solo  una 
máscara  que  cubría  la  mas  negra  perfidia. 

Causó  este  discurso  en  los  choluleses  la  misma  confusión  que  el  estallido  del 
rayo.     Un  indefinido  terror  se  apoderó  de  ellos  al  ver  á  los  misteriosos  extran- 
jeros, y  sentían  hallarse  en  presencia  de  seres  que  parecía  podían  leer  sus 
pensamientos  cuando  apenas  los  habían  concebido.     Era  inútil  recurrir  al  enga- 
'  ño  y  negar  ante  tales  jueces.     Confesaron  todo  y  procuraron  excusarse  culpan- 
\  do  á  Montezuma;  pero  Cortés,  tomando  por  esto  un  aire  de  la  mayor  indigna- 
ción, aseguróles  que  de  nada  les  serviría  su  excusa,  pues  aun  cuando  fuera  cierta, 
no  los  justificaría,  y  estaba  resuelto  á  hacer  en  ellos  un  ejemplar  escarmiento, 
"■,  que  sonaría  por  todos  los  extensos  límites  del  Anáhuac. 

Dióse  entonces  la  fatal  señal,  el  tiro  de  un  arcabuz.     En  un  instante  asesta- 
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ronse  todos  los  fusiles  y  armas  de  fuego  á  los  infortunados  choluleses  que  se  ha- 
llaban en  el  atrio,  y  se  les  dirigió  una  horribe  descarga  estando  reunidos  en  el 
centro  como  una  manada  de  ciervos.  Fueron  tomados  por  sorpresa,  pues  no 
habian  oido  el  diálogo  que  precedió  con  los  gefes.  Casi  no  hacian  resistencia  o 
los  españoles,  que  siguieron  la  descarga  de  sus  piezas  usando  de  las  espadas;  y 
como  los  cuerpos  medio  desnudos  de  los  indios  no  ofrecian  protección,  los  he- 
rían con  tanta  facilidad  como  el  labrador  siega  sus  mieses  en  tiempo  de  cosecha. 
Algunos  procuraban  escalar  los  muros,  pero  solo  ofrecían  así  un  blanco  mas  se- 
«'uro  á  los  arcabuceros  y  archeros.  Otros  se  precipitaban  á  las  puertas,  y  allí 
eran  recibidos  con  las  largas  picas  de  los  soldados  que  las  guardaban.  Unos  po- 
cos tuvieron  mejor  suerte  ocultándose  cu  los  montones  de  cadáveres  de  que  es- 
taba regado  el  suelo. 

Mientras  se  verificaba  esta  horrible  carnicería,  los  compañeros  de  los  asesina- 
dos indios,  atraídos  por  el  ruido  de  la  matanza,  emprendieron  desde  afuera 
un  furioso  ataque  sobre  los  españoles;  pero  Cortés  habla  colocado  su  gruesa  ba« 
tería  en  una  posición  que  dominaba  las  avenidas  y  arrasaba  las  filas  de  los  asal- 
tantes tan  pronto  como  se  acercaban.  En  el  intervalo  de  una  descarga  á  la  otra," 
que  en  el  estado  de  Imperfección  que  en  aquella  época  tenia  la  ciencia  de  la  guer- 
ra era  mucho  mas  largo  que  en  la  nuestra,  los  hacia  retroceder  cargando  con  la 
caballería.  Los  fogosos  corceles,  los  cañones,  las  armas  de  los  españoles,  todo 
era  desconocido  páralos  choluleses;  quienes  no  obstante  la  novedad  de  aquel  hor- 
rible espectáculo,  de  la  luz  de  las  armas  de  fuego  mezclada  con  el  sordo  estruen- 
do de  la  artillería,  que  retumbaba  entre  los  edificios,  se  apresuraban  á  ocupar  el 
puesto  de  los  que  habian  perecido. 

Mientras  se  verificaba  esta  terrible  lucha,  los  tlascaltecas,  oyendo  la  señal 
concertada,  habian  avanzado  apresuradamente  hacia  la  ciudad.  Traian  por  or- 
den de  Cortés  atadas  alrededor  de  sus  frentes,  hojas  de  esparto  para  poder 
así  distinguirse  de  los  choluleses  (1);  y  llegando  en  el  ardor  del  combate,  caye- 
ron sobre  la  indefensa  retaguardia  de  éstos,  que  pisoteados,  heridos  por  las 
herraduras  de  la  caballería  castellana  y  atacados  por  sus  vengativos  enemigos, 
no  pudieron  mantener  el  terreno  por  mas  tiempo.  Cedieron,  refugiándose 
a  los  edificios  inmediatos,  los  cuales  siendo  en  parte  de  madera,  fueron  pron- 
Uimente  incendiados.  Otros  huyeron  á  los  templos;  y  un  fuerte  destacamento 
con  algunos  sacerdotes  á  su  cabeza,  se  apoderó  del  gran  teocalli.  Ilabia  una 
tradición  vulgar,  que  ya  se  ha  referido,  de  que  removiéndose  parte  de  las  mu- 
rallas, la  deidad  tutelar  enviarla  una  inundación  que  envolverla  á  sus  enemi- 
gos. Los  supersticiosos  choluleses  lograron  arrancar  algunas  de  las  piedras  de 
los  muros  del  edificio;  pero  polvo  y  no  agua  produjeron.     Su  falsa  divinidad  los 


Cl)  ,, Usaron  los  de  Tlaxcalla  de  un  aviso  muy  bueno,  y  les  dio  Hernando  Cortés 
porque  fueran  conocidos  y  no  morir  entre  los  enemigos  por  yerro,  porque  sus  armas 
Y  divisas  eran  casi  de  una  manera;  ....y  ansí  se  pusieron  en  las  cabezas  unas  guirnal- 
das de  esparto  á  manera  de  torzales,  y  con  esto  eran  conocidos  los  de  nuestra  parciali- 
dad, que  no  fué  pequeño  aviso."     Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 
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•abandonó  en  la  hora  del  peligro.  Poseídos  de  desesperación  se  refugiaron  á  las 
torres  de  madera  que  coronaban  el  templo,  y  arrojaban  piedras,  jabalinas  y  fle- 
chas encendidas  sobre  los  españoles,  que  subian  la  escalera  principal  de  ciento 
veinte  escalones,  abierta  en  el  frente  de  la  pirámide.  Pero  aquella  terrible  lluvia 
caia  sin  hacer  daño  en  los  acerados  cascos  de  los  cristianos,  y  antes  bien  se  apro- 
vecharon de  los  dardos  incendiados  para  poner  fuego  á  la  cindadela,  que  pronto 
se  convirtió  en  cenizas.  Todavía  la  guarnición  se  sostuvo,  y  se  dice,  que  aunque 
se  les  ofreció  cuartel,  un  solo  cholulese  lo  admitió.  El  resto  se  precipitó  de  los 
parapetos,  ó  pereció  miserablemente  entre  las  llamas  (2). 

Todo  era  desolación  y  desorden  en  la  hermosa  ciudad  que  poco  antes  reposa- 
ba segura  y  en  paz.  Los  gemidos  de  los  moribundos,  las  súplicas  del  vencido 
implorando  piedad,  se  mezclaban  con  el  grito  de  guerra  de  los  españoles,  y  con 
vi  penetrante  aullido  de  los  tlascaltecas,  que  desahogaban  su  rencor  y  rivalidad 
tanto  tiempo  alimentados.  Grecia  mas  la  confusión  con  el  incesante  trueno 
del  fusil  y  el  crujido  de  la  madera,  la  cual  al  caer  esparcía  una  flama  que  au- 
mentaba la  nacarada  luz  de  la  mañana,  haciendo  todo  una  horrible  mezcla  de 
llantos  y  gemidos  que  convirtieron  á  la  ciudad  santa  en  xin  pandemónium.  Lue- 
go que  la  resistencia  cesó,  los  vencedores  se  arrojaron  á  las  casas  y  lugares  sa- 
grados, saqueando  cuanto  contenían  de  valor,  plata  y  joyas  que  encontraron  en 
bastante  cantidad,  trajes  y  provisiones,  codiciadas  mas  que  las  primeras  por  los 
sencillos  tlascaltecas,  lo  que  facilitó  la  división  de  los  despojos  á  satisfacción  de 
sus  confederados  los  cristianos.  Es  digno  de  notar  que  en  medio  de  esta  univer- 
sal licencia  se  respetaron  las  órdenes  del  general  sobre  que  ninguna  violen- 
cia se  cometiera  con  las  mugeres  y  niños,  aunque  los  tlascaltecas  habían  hecho 
prisioneros  á  muchos  de  estos  y  de  aquellas,  así  como  á  los  hombres  con  el  fin 
de  reducirlos  á  esclavitud  (3).  Estas  escenas  de  horror  duraron  algunas  horas; 
hasta  que  Cortés,  movido  de  las  súplicas  de  los  gefes  choluleses  que  se  habían 
escapado  de  la  matanza  y  de  los  enviados  mejicanos,  consintió,  por  conside- 
ración, según  dijo,  á  los  representantes  de  Montezuma,  en  llamar  á  sus  sol- 
dados é  impedir  en  cuanto  pudo  que  continuaran  los  ultrajes.  Se  permitió 
también  á  dos  de  los  caciques  fueran  á  prometer  perdón  y  protección  á  todos 
aquellos  de  sus  camaradas  que  volvieran  á  la  obediencia,  cuyas  medidas  produje- 
ron su  efecto.  Por  los  concertados  esfuerzos  de  Cortés  y  de  los  caciques  se  apa- 
ciguó el  desorden,  aunque  con  mucha  dificultad.  Los  combatientes,  tanto  espa- 
ñoles como  indios,  se  reunieron  bajo  sus  banderas  respectivas,  y  los  choluleses, 
descansando  en  las  seguridades  de  sus  gefes,  volvieron  unos  después  de  otros  á 
sus  hogares. 

El  primer  acto  de  Cortés  fué  influir  en  los  guerreros  tlascaltecas  para  que  li- 


(2)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33, 
i  cap.  4  y  45. — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  40. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich., 
I  MS.,  cap.  84. — Gomara,  Crónica,  cap.  60. 

(3)  „Matáron  casi  seis  mil  personas  sin  tocar  á  niños  ni  mugeres,  porque  asi  se 
les  ordenó."     Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib. 7,  cap.  2. 
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bertaran  á  sus  prisioneros  (4).  Era  tal  su  deferencia  al  comandante  español,  que 
convinieron  aunque  no  sin  alguna  murmuración,  contentándose  con  los  ricos 
despojos  de  los  choluleses,  que  consistían  en  varios  efectos  de  lujo  desconoci- 
dos hacia  mucho  tiempo  en  Tlascala.  El  segundo  objeto  de  su  cuidado  fué  lim- 
piar la  ciudad,  particularmente  de  los  cuerpos  muertos,  que  amontonados  en  las  ■ 
calles  y  plaza  principal,  comenzaban  á  corromperse.  El  general  en  su  carta  á 
Carlos  V,  expresa  que  murieron  tres  mil:  los  mas  de  los  escritores  dicen  que 
seis;  y  algunos  otros  hacen  subir  este  número.  Como  que  una  de  las  víctimas 
fué  el  mas  anciano  y  principal  de  los  caciques,  Cortés  ayudó  á  los  choluleses 
á  elegir  su  sucesor  (5).  Con  estas  pacíficas  medidas  se  restableció  gradualmen- 
te la  confianza.  Los  habitantes  de  las  inmediaciones,  alentados  con  las  segu- 
ridades que  recibieron,  se  trasladaron  á  la  capital  á  cubrir  el  lugar  de  su  población 
disminuida.  Abriéronse  otra  vez  los  mercados,  y  continuáronse  las  ocupacio- 
nes de  una  comunidad  ordenada  é  industriosa.  Todavía  los  grandes  montones 
de  negras  y  menudas  ruinas  atestiguaban  el  huracán  que  había  recientemente 
soplado  sobre  la  ciudad,  y  los  muros  que  presenciaron  la  escena  de  la  carnicería 
en  el  grande  atrio  y  que  permanecieron  mas  de  cincuenta  años  después  del  a- 
contecimiento,  recordaban  la  triste  historia  de  la  matanza  de  Cholula  (6). 


(4)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  83. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS., 
ubi  supra. 

(5)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  83. 
Los  descendientes  del  cacique  principal  de  Cholula,  viven  hoy  en  Puebla,  segun 

Bustamante.     Gomara,  Crónica,  trad.  de  Chimalpain,  (Méjico,  1826,)  tom.  1,  p.  98, 
nota. 

(6)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  66. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 
—Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  84.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33, 
cap.  4  y  45. — Bernal  Diaz,  Hist,  de  la  conquista,  cap.  83. — Gom-ra,  Crónica,  cap,  60. 
— Sahagun  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  11. 

Las  Casas,  en  su  Tratado  impreso  sobre  la  destrucción  de  las  Indias,  trae  una  des- 
cripción de  estos  hechos  con  otras  circunstancias  bastante  extraordinarias.  Según  él, 
ordenó  Cortés  que  cien  ó  mas  de  los  caciques  fueran  empalados  ó  quemados,  atados  á 
un  poste.  Agrega,  que  mientras  en  el  atrio  se  verificaba  la  matanza,  el  general  espa- 
ñol repetía  el  trozo  de  un  antiguo  romance  que  describe  á  Nerón,  regocijándose  en  ver 
las  incendiadas  ruinas  de  Roma: 

,,Míra  Ñero  de  Tarpeya, 

A  Roma  como  se  ardia. 

Gritos  dan  niños  y  viejos, 

Y  él  de  nada  se  dolía." 

(Brevísima  relación,  p.  46.) 

Creo  que  este  es  el  primer  ejemplo  en  la  historia,  de  que  persona  alguna  deseara  igua- 
larse á  aquel  emperador.  Bernal  Díaz,  que  había  leído  „la  interminable  narración,"  co- 
mo él  la  llama,  de  Las  Casas,  la  trata  con  mucho  desprecio.  La  relación  que  él  hace  de 
e^te  hecho,  una  de  las  seguidas  principalmente  en  el  texto,  está  corroborada  con  el  di- 
cho de  los  misioneros  que  después  de  la  conquista  visitaron  á  Cholula  é  investigaron  este 
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Este  pasaje  es  uno  de  los  que  han  impreso  una  negra  mancha  sobre  la  memo- 
ria de  los  conquistadores.  No  puede  considerarse  en  nuestros  dias,  sin  horror, 
el  estado  de  esa  hermosa  y  floreciente  capital,  invadida  en  el  silencio  y  entrega- 
da á  los  excesos  de  una  ruda  y  cruel  soldadesca;  pero  para  juzgar  exactamen- 
te del  hechoj  debemos  transportarnos  al  tiempo  en  que  aconteció.  La  dificul- 
tad primera  que  ha  de  encontrarse,  es  la  de  justificar  el  derecho  de  conquista; 
mas  debe  tenerse  presente,  que  la  infidelidad,  sin  atender  á  si  provenia  de  igno- 
rancia ó  educación,  si  era  herética  ó  pagana,  en  aquel  siglo  y  aun  en  épocas  pos- 
teriores, era  considerada  como  un  pecado  que  debia  castigarse  con  el  fuego  y  el 
hierro  en  este  mundo,  y  con  eternos  sufrimientos  en  el  otro.  Esta  doctrina, 
monstruosa  como  es,  era  el  credo  de  la  Iglesia  romana,  ú  en  otras  palabras,  de 
la  cristiana;  la  base  de  la  inquisición,  y  de  otras  muchas  persecuciones  religio- 
sas, que  en  diversos  tiempos  han  manchado  la  historia  de  casi  todas  las  na- 
ciones de  la  cristiandad  (7).  Con  arreglo  á  este  código,  el  territorio  de  los  gen- 
tiles, donde  quiera  que  se  hallase,  era  considerado  como  una  especie  de  bienes 


punto  con  la  ayuda  de  los  sacerdotes  y  varios  ancianos,  que  aun  vivían  y  habían  presen- 
ciado aquellos  acontecimientos.  Está  confirmado  en  lo  sustancial,  con  la  aserción  de 
los  otros  contemporáneos.  El  excelente  obispo  de  Chíapas,  escribió  con  el  objeto  ma- 
nifiesto de  excitar  la  simpatía  de  sus  paisanos  en  favor  de  los  oprimidos  nativos;  objeto 
ciertamente  generoso,  pero  que  lo  hizo  separar  con  mucha  frecuencia  de  la  estricta  lí- 
nea de  la  imparcialidad  histórica.  No  fué  él  testigo  ocular  de  los  sucesos  de  Nueva- 
España,  y  estaba  muy  dispuesto  á  creer  todo  lo  que  pudiera  contribuir  á  su  fin  y  á  re- 
cargar con  exceso,  si  así  puede  decirse,  su  argumento,  con  relaciones  de  sangre  y  car- 
nicería, que  por  su  extravagancia  llevaban  en  sí  mismas  la  refutación. 

(7)  Puede  encontrar  el  lector  una  aclaración  sobre  lo  observado  en  el  texto  en  las 
últimas  páginas  del  cap.  7,  parte  2  de  la  obra,  „History  of  Ferdinand  and  Isabella," 
donde  me  he  empeñado  en  demostrar  cuan  profundamente  impresas  estaban  estas  con- 
vicciones en  España  en  la  época  de  que  tratamos.  Poco  habia  ganado  el  mundo  en 
¡deas  de  liberalismo  en  los  tiempos  del  Dante,  quien  fríamente  pudo  disponer  de  los 
grandes  y  de  los  buenos  de  la  antigüedad  en  uno  de  los  círculos  del  Infierno,  porque 
ciertamente  no  por  falta  suya,  habían  venido  demasiado  pronto  al  mundo.  Estos  me- 
morables versos,  así  como  otros  muchos  del  inmortal  bardo,  atestiguan  al  mismo  tiem- 
po la  fuerza  y  la  debilidad  del  entendimiento  humano.  Pueden  citarse  como  una  bue- 
na prueba  de  los  sentimientos  populares  á  principio  del  siglo  diez  y  seis. 

,,Ch'ei  non  peccaro,  é,  s'eglí  hanno  mercedi, 

Non  basta,  perch^e  non  ebber  hattesmo^ 

Ch'é  porta  della  fede  che  tu  credi. 
E,  se  furon  dínanzi  al  cristianesmo, 

Non  adorar  debitamente  Dio; 

E  di  questi  cotai  son  io  medesmo. 
Per  tai  difetti,  e  non  per  alteo  río, 

Semo  perduti,  e  sol  di  tanto  ofFesi 

Che  sanza  speme  vivemo  in  dísío." 

InrBKNO.csotol. 
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religiosos  mostrencos,  los  cuales  en  defecto  de  propietario  legal  eran  reclamsdos 
y  tomaba  posesión  de  ellos  la  Santa  sede;  como  tales  eran  cedidos  por  la  cabeza 
de  la  Iglesia  al  príncipe  temporal  que  le  agradaba  con  tal  que  estuviese  dispues- 
to á  emprender  la  conquista  (8).  Así  Alejandro  VI  donó  generosamente  una  ex- 
tensa porción  del  hemisferio  occidental  á  los  españoles,  y  del  oriental  álos  por- 
tugueses. Estas  avanzadas  pretensiones  de  los  sucesores  del  humilde  pescadon 
de  Galilea,  lejos  de  ser  nominales,  fueron  reconocidas,  y  se  apeló  á  ellas  como 
decisivas  en  las  controversias  de  las  naciones  (9). 

Con  el  derecho  de  conquista  así  conferido,  vino  también  la  obligación  en  que: 
puede  decirse  se  fundaba,  de  convertir  á  las  naciones  que  se  hallaban  envueltas 
en  las  tinieblas  de  la  eterna  perdición.     Este  deber  fué  reconocido  por  todos, 
por  el  misionero,  por  el  teólogo  en  su  gabinete,  y  por  el  guerrero  en  la  cruzada. 
Desvirtuado  como  debia  estar  con  motivos  temporales,  y  mezclado  con  las  consi- 
deraciones mundanas  de  la  ambición  y  la  avaricia,  aun  conservaba  su  fuerza  en  ¡ 
la  mente  del  conquistador  cristiano.     Hemos  visto  cuan  superior  era  á  todos  los  : 
cálculos  de  ínteres  personal  en  el  ánimo  de  Cortés.     La  concesión  del  Papa,  fun- 
dada en  el  imperioso  deber  de  la  conversión,  é  imponiéndolo  como  una  obliga- 
ción sagrada  (10),  era  la  base,  y  en  las  preocupaciones  de  aquel  tiempo  un  fun- ' 
damento  justo  del  derecho  de  conquista  (11).  _ 

(8)  Es  el  mismo  espíritu  con  que  las  leyes  de  Oleren,  código  marítimo  de  tan 
alta  autoridad  en  los  siglos  medios,  concede  la  propiedad  del  infiel,  igualándola  con 
la  de  los  piratas,  como  legítimos  despojos,  al  verdadero  creyente!  ,,S'ilz  sont  pyrates, 
pilleurs,  ou  escumeurs  de  mer,  ou  Tures,  et  autres  contraires  et  ennemis  de  nostredicte 
foy  caíkolicque,  chascun  peut  prendre  sur  telles  manieres  de  gens,  comnie  sur  chiens, 
et  peut  ron  les  d-esrohher  et  spolicr  de  Icurs  biens  sans  pugnition.  C'est  le  ju^ement.'^ 
Jugemens  d'Oleron,  art.  45,  ap.  Collection  de  Lois  Maritimes,  par  J.  M.  Pardessus, 
(ed.  París,  1828,)  tom.  I,  p.  351. 

Si  son  piratas,  ladrones,  corsarios  ó  turcos,  y  otros  contrarios  y  enemigos  de  nuestra 
dicha  fe  católica^  cualquiera  puede  tomar  á  tales  gentes  como  á  perros^  y  puede  quitar- 
les y  despojarlos  de  sus  bienes  impunemente. 

(9)  La  famosa  bula  de  partición  llegó  á  ser  la  base  del  tratado  de  Tordesillas,  por 
el  cual  los  gobiernos  castellano  y  portugués  determinaron  la  línea  divisoria  de  sus  res- 
pectivos descubrimientos;  línea  que  aseguró  al  último  el  imperio  del  Brasil,  el  cual 
por  la  anterioridad  de  ocupación,  debió  pertenecer  á  su  rival.  Véanse  las  últimas 
páginas  de  la  parte  primera,  cap.  18,  y  parte  segunda,  cap.  9  de  la  obra  History  af 
Ferdinand. 

(10)  Esta  C5  la  condición  inequívocamente  expresada  y  reiterada  con  que  Alejan- 
dro VI  en  sus  famosas  bulas  de  3  y  4  de  mayo  de  1493,  concedió  á  Fernando  é  Isabel 
pleno  y  absoluto  dominio  sobre  todos  los  puntos  del  mundo  occidental,  que  no  hu- 
biesen sido  ocupados  anteriormente  por  otros  príncipes  cristianos.  Véanse  estos  pre- 
ciosos documentos  in  extenso  en  Navarrete,  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos, 
(Madrid,  1825,)  tom.  II,  núms.  17  y  18. 

(11)  La  razonen  que  las  naciones  protestantes  fundan  el  derecho  natural  al 
fruto  de  sus  descubrimientos  en  el  Nuevo  Mundo,  es  muy  diferente.  Consideran 
que  la  tierra  fué  destinada  para  ser  cultivada,  y  que  la  Providencia  nunca  quiso  que  " 
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Pero  este  derecho  no  podia  ciertamente  autorizar  ningún  ultraje  para  con  los 
¡[nativos.  La  expedición  de  que  se  trata,  considerado  el  periodo  de  su  historia  á 
I  que  hemos  llegado,  probablemente  habia  sido  manchado  con  mucho  menor  nú- 
mero de  aquellos  actos,  que  casi  ninguna  otra  empresa  semejante  de  los  descubri- 
'mientos  españoles  en  el  Nuevo  Mundo.  En  toda  la  campaña  habia  prohibido 
Cortés  ejercer  violencias  inútiles  en  las  personas  ó  propiedades  de  los  nativos, 
y  habia  castigado  á  los  perpetradores  de  ellas  con  ejemplar  severidad.  Habia 
sido  fiel  á  sus  aliados,  y  acaso  con  una  sola  excepción,  no  desapiadado  con  sus 
enemigos.  Fuera  esto  por  política,  ó  por  principios,  debe  referirse  para  elogio 
suyo,  aunque  como  todo  entendimiento  avisado  puede  comprender  aquellos  prin- 
cipios y  la  política  van  siempre  juntos. 

Habia  entrado  á  Cholula  como  amigo  por  invitación  del  emperador,  que 
ejercia  una  verdadera  si  no  declarada  autoridad  sobre  el  estado.  Habia  sido  re- 
cibido con  las  mayores  demostraciones  de  benevolencia;  y  luego  sin  ofensa 
suya  6  de  sus  soldados,  halló  que  estaban  destinados  á  ser  víctimas  de  un  pro- 
yecto insidioso,  de  manera  que  estaban  colocados  sobre  una  mina  que  á  cada  mo- 
mento podia  hacer  explosión  y  sepultarlos  en  sus  ruinas.  Su  seguridad,  como 
él  consideró  con  justicia,  no  le  dejaba  mas  alternativa  que  la  de  prevenir  el  mal. 


hordas  de  errantes  salvajes  hubieran  poseído  un  territorio  mucho  mayor  del  necesa- 
rio para  mantenerse  con  exclusión  del  pueblo  civilizado.  Pudiera  pensarse  por  lo  que 
respecta  al  cultivo  de  la  tierra,  que  este  argumento  proporcionaba  una  posesión  poco 
justa  de  nuestro  territorio  no  poblado  é  inculto,  que  excede  con  demasía  al  que  nece- 
íitamos  para  nuestra  subsistencia  presente  y  futura.  En  cuanto  al  derecho  fundado  en 
la  diferencia  de  civilización,  notoriamente  es  aun  mas  incierto  criterio.  Honra  mucho 
i  nuestros  progenitores  los  puritanos,  que  no  se  valieron  de  interpretación  alguna  de  la 
ley  natural,  y  mucho  menos  se  apoyaron  en  los  poderes  dados  por  la  patente  del  rey 
Guillermo,  que  concedía  derechos  casi  tan  absolutos  como  los  conferidos  por  la  silla  ro- 
mana. Por  el  contrario,  fundaron  sus  títulos  en  una  justa  compra  hecha  á  los  aboríge- 
nes, lo  que  forma  un  honroso  contraste  con  la  política  adoptada  por  muchos  de  los  co- 
lonos del  continente  de  América.  Debe  notarse,  que  sea  cual  fuere  la  diferencia  de  opi- 
nión que  pueda  haber  subsistido  entre  las  naciones  católicas  romanas,  ó  mas  bien,  entre 
laespailolay  portuguesa  y  el  resto  de  Europa,  con  respecto  al  verdadero  fundamento 
de  sus  títulos,  considerándolos  moralmente,  siempre  se  han  contentado  en  sus  contro- 
versias con  descansar  exclusivamente  en  la  anterioridad  del  descubrimiento.  Un  bre- 
ve examen  de  esta  cuestión  puede  verse  en  Vattel,  (Droit  des  Gens,  sec.  209,)  y  es- 
pecialmente en  Kent,  (Commentaries  on  American  Law,  vol.  III,  lee.  51,)  donde  se 
tocan  estos  puntos  con  mucha  claridad  y  elocuencia.  Aquel  fundamento,  como  apo- 
yado en  el  derecho  de  gentes,  puede  encontrarse  en  el  célebre  caso  de  Jonhson  v.  Mcln- 
tosh.  (Wheaton,  Reports  of  Cases  ín  the  Supreme  Court  of  the  United  States,  vol.  VIII, 
p.  543,  et  seq.)  Sí  no  fuera  tratar  con  demasiada  ligereza  una  grave  materia,  me  to- 
maría la  licencia  de  referir  al  lector  á  Diedrich  Kníckerbocker,  (Hístory  of  New  York, 
book  1,  chap.  5;)  donde  se  encuentra  un  luminoso  tratado  sobre  esta  intrincada  cues- 
tión. En  todo  caso  encontrará  allí  los  argumentos  populares,  sujetos  á  la  prueba  del 
ridículo,  prueba  que  muestra  más  de  lo  que  cualquiera  razón  pudiera  hacerlo,  cuánto, 
ó  mas  bien,  cuan  poco  valen. 

ToM.  1.  42 
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Con  todo,  ^quién  puede  dudar  que  el  castigo  que  impuso  á  sus  enemigos  fué 
excesivo?  ¿quién  negará  que  pudo  haber  logrado  el  mismo  objeto  dirigiendo  el 
golpe  contra  los  gefes  criminales,  en  lugar  de  descargarlo  sobre  el  ignoran! 
pueblo,  que  solo  obedecía  los  mandatos  de  sus  señores?  Pero,  por  otra  parte, 
¿cuándo  se  ha  visto  que  el  miedo,  armado  del  poder,  sea  escrupuloso  en  el  ejer- 
cicio de  éste?  ¿cuándo  que  las  pasiones  de  una  feroz  soldadesca  inflamada  por 
descubiertas  injurias,  pudieran  regularse  en  un  momento  de  exaltación? 

Acaso  se  pronunciará  un  fallo  mas  imparcial  sobre  la  conducta  de  los  conquis- 
tadores, si  se  compara  con  la  que  han  observado  nuestros  contemporáneos  en 
io-uales  circunstancias.  Las  atrocidades  ejercidas  en  Cholula  no  son  tan  terri- 
bles como  las  que  ejecutaron  con  los  descendientes  de  esos  mismos  españoles, 
en  la  última  guerra  de  la  península,  las  naciones  mas  civilizadas  de  nuestra 
época;  los  ingleses  en  Badajox;  en  Tarragona  y  en  otros  cien  lugares  los  fran- 
ceses. La  inútil  carnicería,  la  ruina  de  las  propiedades,  y  sobre  todo,  aque- 
llos ultrajes,  peores  que  la  misma  muerte,  de  que  la  parte  femenil  de  la  po- 
blación estuvo  exenta  en  Cholula,  ofrecen  un  catálogo  de  enormes  cruelda- 
des, tan  negras  como  las  que  se  imputan  á  los  españoles,  y  sin  el  mismo  moti- 
vo de  resentimiento;  sin  mas  excusa  que  la  que  ofrecía  una  valerosa  y  patriótica 
resistencia.  La  reflexión  sobre  estos  acontecimientos,  que  por  su  familiaridad 
hacen  poca  impresión  en  nuestros  sentidos,  nos  hará  juzgar  mas  benignamente 
de  lo  pasado,  demostrando  que  el  hombre  en  estado  de  exaltación,  salvaje  ó  ci- 
vilizado, es  casi  el  mismo  en  todas  las  épocas.  Nos  presentará  una  de  las  me- 
jores lecciones  de  la  historia,  á  saber  que,  pues  tales  son  los  males  inevitables  dt 
la  guerra,  los  que  tienen  los  destinos  délas  naciones  en  sus  manos,  ya  sean  sim- 
ples gobernantes,  ya  legisladores,  deben  hacer  todo  sacrificio,  excepto  el  del  ho- 
nor, antes  de  apelar  á  las  armas.  La  extrema  solicitud  en  evitar  estas  calamida- 
des con  la  ayuda  é  imparcial  mediación  de  pacíficos  congresos,  es  después  df 
todo  la  mejor  prueba,  mayor  que  la  que  ofrecen  los  progresos  de  las  ciencias  \ 
las  artes,  de  nuestros  adelantos  en  la  civilización  (*). 

Muy  lejos  estoy  de  disculpar  los  sanguinarios  hechos  de  los  conquistadores 
Pesen  en  buena  hora  sobre  sus  cabezas.  Ellos  pertenecían  á  una  raza  de  hier- 
ro que  aventuró  vida  y  fortuna  en  la  causa,  y  como  se  cuidaban  tan  poco  de  los 
peligros  y  sufrimientos,  ninguna  simpatía  abrigaban  por  sus  desgraciados  ene- 
migos. Mas  para  juzgarlos  imparcialmente,  no  debemos  considerarlos  según 
las  luces  de  nuestro  siglo.  Hemos  de  transportarnos  al  suyo,  y  tomar  el  punte 
de  vista  ofrecido  por  la  civilización  de  su  tiempo.  Solo  de  este  modo  podre- 
mos ejercer  una  crítica  imparcial  al  revisar  las  generaciones  pasadas.  Debe- 
mos impartir  á  ellas  la  misma  justicia  que  nosotros  tendremos  ocasión  de  pe- 
dir á  la  posteridad,  cuando  la  luz  de  una  civilización  mayor  le  descubra  los  pa- 
sajes obscuros  ó  dudosos  de  nuestra  historia,  que  apenas  puede  percibir  el  mas: 
perspicaz  de  los  contemporáneos. 

Sea  cual  fuere  la  opinión  que  deba  formarse  sobre  la  conducta  de  los  españo-,' 


(*)     Los  de  los  Estados-Unidos  de  América. 
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les  considerada  moralmente,  fué  sin  cuestión  un  golpe  de  política.  Las  naciones 
del  Anáhuac  habian  visto  con  una  admiración  mezclada  de  temor  al  pequeño  nú- 
mero de  guerreros  cristianos  avanzar  con  paso  firme  por  la  mesa,  despreciando  los 
obstáculos,  derrotando  ejército  tras  de  ejército,  con  tanta  facilidad  como  un  buque 
velero  abre  y  separa  las  enfurecidas  olas,  ó  mas  bien,  como  la  lava  que  descendien- 
do de  los  volcanes,  lleva  en  su  curso  impedido  por  los  obstáculos,  rocas,  árbo- 
les y  edificios,  conduciéndolos  á  alguna  distancia,  despedazándolos  y  consumién- 
dolos en  su  terrible  tránsito.  Las  proezas  de  los  españoles,  „los  dioses  blancos," 
como  eran  muchas  veces  llamados  por  los, nativos  (12),  hicieron  que  se  les  cre- 
yese invencibles;  pero  hasta  su  llegada  á  Cholula  conocieron  aquellos  cuan  ter- 
ribles eran  en  su  venganza,  y  temblaron  al  considerarlo. 

Ninguno  temió  mas  que  el  emperador  azteca  en  su  mismo  trono,  no  obstante 
que  su  capital  estaba  situada  entre  las  montañas.  Leyó  en  estos  acontecimien- 
tos los  negros  caracteres  trazados  por  la  mano  del  destino  (13).  Sintió  que  su 
imperio  se  desvanecia  como  la  niebla  de  la  mañana,  y  ciertamente  así  debió  espe- 
rarlo. Algunas  de  las  ciudades  mas  importantes  inmediatas  á  Cholula,  intimi- 
dadas con  la  suerte  de  aquella  capital,  delegaron  embajadores  al  campo  castella- 
no, ofreciendo  su  alianza,  y  solicitando  el  favor  de  los  extranjeros  con  ricos  pre- 
sentes de  oro  y  esclavos  (14).  Alarmado  Montezuma  con  estas  muestras  de  de- 
fección, volvió  á  consultar  á  sus  impotentes  deidades;  mas  aunque  los  altares 
humearon  con  nuevas  hecatombes  de  víctimas  humanas,  no  obtuvo  respuestas 
consolatorias.  Determinó,  pues,  mandar  otra  embajada  á  los  españoles,  negan- 
do su  participio  en  la  conspiración  de  Cholula. 

Entre  tanto.  Cortés  permanecía  en  esta  ciudad  creyendo  que  la  impresión  pro- 
ducida por  las  últimas  escenas  y  el  restablecimiento  de  la  paz,  ofrecían  una  bue- 
na oportunidad  para  la  piadosa  obra  de  la  conversión,  instó  á  los  cholule- 
ses  á  que  abrazaran  la  cruz,  y  abandonaran  los  falsos  guardianes  que  los  ha- 
bian desamparado  en  la  aflicción;  pero  las  tradiciones  de  siglos  enteros  conser- 
vábanse en  la  santa  ciudad,  esparciendo  en  torno  suyo  un  meteoro  de  gloria,  co- 
mo que  se  consideraba  „el  santuario  de  los  dioses;"  la  capital  religiosa  del  Aná- 
huac. Era  mucho  pretender  que  voluntariamente  renunciara  esta  preeminencia 

(12)  Los  Dioses  blancos.  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Torquemada,  Monarq. 
iiid.,  lib.  4,  cap.  40. 

(13)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  11. 

En  una  antigua  arenga  de  los  aztecas,  pronunciada  como  una  formalidad  precisa  en 
la  inauguración  de  un  príncipe,  encontramos  la  notable  predicción  siguiente.  ,,  Acaso  es- 
tamos desanimados  con  la  perspectiva  de  las  terribles  calamidades  que  algún  dia  han  de 
oprimirnos,  desastres  previstos.y  anunciados,  aunque  no  sentidos  por  nuestros  padres... 
cuando  se  verifique  la  destrucción  y  desolación  del  imperio,  cuando  todo  sea  envuelto 
en  tinieblas,  cuando  llegue  la  hora  en  que  seamos  hechos  esclavos  en  todo  el  país,  y 
condenados  á  ejercer  los  mas  bajos  y  mas  degradantes  oficios!"  (Ibid.,  lib.  6,  cap.  16.) 
Esta  profecía,  que  he  copiado  literalmente,  muestra  cuan  fuerte  era  y  cuan  arraigado 
estaba  el  temor  de  una  próxima  revolución. 

(14)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  3. 
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y  descendiera  al  nivel  de  una  comunidad  ordinaria.  Cortés,  sin  embargo,  hubie- 
ra insistido  mas  sobre  este  punto,  por  desagradable  que  fuese,  á  no  ser  por  la 
nueva  interposición  del  sabio  padre  Olmedo,  que  le  persuadió  á  esperar  hasta, 
la  completa  reducción  del  pais  (15). 

No  obstante,  el  general  español  tuvo  la  satisfacción  de  abrir  las  mazmorras  don- 
de estaban  confinadas  las  víctimas  destinadas  al  sacrificio,  y  restituir  á  los  des- 
graciados prisioneros  su  libertad  y  la  vida.  Apoderóse  del  gran  teocalli,  y  dedicó 
aquella  parte  del  edificio,  que  siendo  de  piedra,  habia  escapado  del  furor  de  las  Ha-, 
mas,  á  una  iglesia  cristiana,  al  mismo  tiempo  que  un  crucifijo  de  piedra  de  dimen- 
siones gigantescas,  extendiendo  los  brazos  sobre  la  ciudad,  proclamaba  que  aque- 
lla población  estaba  bajo  la  protección  de  la  cruz.  En  el  propio  sitio  se  eleva 
ahora  un  templo  sombreado  por  melancólicos  cipreses  de  una  antigüedad  des- 
conocida, y  dedicado  á  nuestra  señora  de  los  Remedios.  Una  imagen  de  la  sa-i 
grada  Virgen,  que  se  dice  fué  dejada  por  el  mismo  conquistador  (16)  preside  el 
templo;  y  un  eclesiástico  indio,  descendiente  de  los  antiguos  choluleses,  desem- 
peña las  pacíficas  ceremonias  de  la  iglesia  romana,  en  el  lugar  donde  sus  ante-, 
cesores  celebraban  los  sanguinarios  ritos  del  misterioso  Quetzalcoatl  (17). 

Mientras  tenían  lugar  estos  acontecimientos,  llegaron  los  enviados  de  Méxi- 
co. Traían,  como  de  costumbre,  un  rico  presente  de  plata,  y  adornos  de  oro; 
entre  otros,  pájaros  artificiales  imitando  á  los  pavos,  con  plumas  del  mismo  pre- 
cioso metal;  y  ademas  mil  y  quinientos  vestidos  de  algodón,  delicadamente  te- 
jidos. Expresaba  el  emperador  su  sentimiento,  por  la  catástrofe  de  Cholula: 
negaba  haber  tenido  parte  alguna  en  la  conspiración,  la  cual  decía,  habia  atraído 
el  merecido  castigo  sobre  las  cabezas  de  sus  autores,  y  explicaba  la  existencia  de 
un  ejército  azteca,  en  las  inmediaciones,  con  la  necesidad  de  contener  allí  algu- 
nos desórdenes  (18). 

No  puede  contemplarse  esta  conducta  pusilánime  de  Montezuma,  sin  un 
sentimiento  mezclado  de  lástima  y  desprecio;  ni  es  fácil  reconciliar  su  pre- 
tendida inocencia  en  la  conjuración,  con  muchas  de  las  circunstancias  que  lo 
acompañaron;  pero  debe  recordarse  aquí  y  siempre,  que  su  historia  ha  de  cole- 
girse solamente  de  los  escritores  españoles  y  de  aquellos  de  los  nativos  que  flo- 
recieron después  de  la  conquista,  cuando  el  pais  era  ya  una  colonia  de  España. 
Ninguna  historia  azteca  de  la  edad  primitiva,  sobrevive  en  una  forma  capaz  de 
interpretación  (19).  Es,  pues,  el  terrible  destino  de  este  infortunado  monarca, 
verse  retratado  por  el  pincel  de  sus  enemigos. 


(15)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  83. 

(16)  Veitia,  Hist.  antig.,  tom.  I,  cap.  13. 

(17)  Humboldt,  Vues  des  Cordilléres,  p.  32. 

(18)  Reí.  seg.de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  69. — Gomara,  Crónica,  cap.  63.— Ovie- 
do, Hist.  de  las  Ind,  MS.,  lib.  33,  cap.  5.— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  84. 

(19)  El  lenguaje  del  texto  puede  parecer  algo  inexacto,  considerando  que  existen 
tres  códices  aztecas,  con  sus  correspondientes  interpretaciones.  (Véanse  las  páginas 
:61  y  62  de  este  tomo. )  Pero  ellos  contienen  pocas  y  generales  alusiones  á  Montezuma, 
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Mas  de  quince  dias  habían  transcurrido  desde  la  entrada  de  los  españoles  en 
Cholula,  y  Cortés  resolvió  entonces,  sin  pérdida  de  tiempo,  volver  á  emprender 
su  marcha  hacia  la  capital.  Sus  severas  represalias  hablan  intimidado  tanto  á 
los  choluleses,  que  conoció  con  toda  certeza  no  dejaba  á  la  espalda  un  activo 
enemigo  que  pudiera  molestarle  en  su  retirada.  Tuvo  la  satisfacción  de  haber 
reconciliado  antes  de  partir,  al  menos  en  la  apariencia,  la  enemistad  que  tanto 
tiempo  habia  existido  entre  la  ciudad  Santa  y  Tlascala,  y  que,  bajo  la  revolu- 
ción que  tan  pronto  habia  cambiado  los  destinos  del  pais,  nunca  revivió. 

Mucho  le  inquietó  la  petición  de  sus  aliados  los  cempoaltecas,  sobre  que  se  les 
permitiera  separarse  de  la  expedición  y  volver  á  sus  hogares.  Hablan  incurrido 
en  el  mas  profundo  resentimiento  del  emperador  azteca,  por  los  insultos  que  hi- 
cieron á  los  colectores,  y  por  su  cooperación  á  la  empresa  de  los  españoles,  para 
que  pudieran  confiadamente  entrar  en  la  capital.  En  vano  Cortés  procuró  ani- 
marlos, prometiéndoles  su  protección.  No  era  fácil  vencer  la  habitual  descon- 
fianza y  temor  que  infundía  „el  gran  Montezuma."  Escuchó  el  general  con  sen- 
timiento su  determinación,  pues  le  hablan  sido  de  mucha  utilidad  por  su  cons- 
tante fidelidad  y  valor;  pero  por  lo  mismo  le  fué  mas  dificultoso  resistir  á  su  ra- 
zonable demanda.  Así  que,  recompensando  liberalmente  sus  ser\ácios  con  los 
ricos  trajes  y  tesoros  del  emperador,  se  despidió  de  sus  fieles  aliados,  antes  de 
dejar  á  Cholula.  Aprovechóse  de  su  vuelta  para  comunicar  á  Juan  de  Escalante, 
su  lugarteniente  en  Veracruz,  los  progresos  de  la  espedicion.  Previno  de  nue- 
vo á  este  oficial,  reforzara  las  fortificaciones  para  poder  resistir  mejor  cual- 
quiera tentativa  de  Cuba,  acontecimiento  que  tenia  á  Cortés  siempre  en  ve- 
la, y  para  contener  cualquiera  sublevación  de  los  nativos.  Recomendó  espe- 
cialmente á  su  protección  á  los  totonacas,  como  aliados  cuva  fidelidad  á  los  es- 
pañoles, los  exponía  en  sumo  grado  á  la  venganza  de  los  aztecas  (20). 


las  que  ademas  se  han  comunicado  por  medio  de  los  comentarios  de  los  mono-es  espa- 
ñoles, muchas  veces  manifiestamente  irreconciliables  con  las  genuinas  nociones  aztecas. 
Aun  aquellos  escritores  como  Ixtlilxochitl  y  Camargo,  de  quienes  considerando  su 
origen  indio  pudiera  esperarse  alguna  independencia,  parecen  mas  solícitos  en  demos- 
trar su  lealtad  á  su  nueva  fe  y  pais  adoptivos  que  aquella.  Acaso  los  mejores  docu- 
■  mentes  históricos  de  la  época  de  los  aztecas  se  encuentran  en  la  obra  del  padre  Saha- 
'-  gun,  particularmente  en  el  libro  12,  donde  recopiló  las  tradiciones  de  los  nativos  poco 
después  de  la  conquista.  Esta  parte  de  la  obra  fué  revisada  por  su  au'or,  y  aun 
le  hizo  considerables  variaciones  en  un  periodo  posterior  de  su  vida.  Con  todo 
puede  dudarse  si  la  versión  reformada  representa  las  tradiciones  del  pais  tan  fielmente 
como  el  original,  que  aun  se  conserva  manuscrito  y  que  principalmente  he  seguido. 

(20)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  84  y  85. — Reí.  seg.  de  Cortés  en 
Lorenzana,  p.  67. — Gomara,  Crónica,  cap.  60. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib. 
33,  cap.  5. 
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NOTA  Á  ESTA  EDICIÓN. 

Los  principios  en  que  el  autor  establece  los  derechos  de  conquista  en  este  ca 
pítulo,  requieren  alguna  explicación.  La  opinión  general  en  aquel  siglo,  nacida  ei 
la  época  de  las  cruzadas  y  que  era  una  consecuencia  y  ampliación  de  estas,  era  qu( 
los  principes  cristianos  tenian  no  solo  el  derecho,  sino  la  obligación,  de  invadir  á  loi 
pueblos  que  no  lo  eran,  para  propagar  la  religión,  y  de  aquí  vinieron  las  concesiones 
hechas  por  la  silla  apostólica  á  Portugal  y  á  España,  á  las  cuales  se  dio  en  su  aplic»' 
cion  un  sentido  tan  extenso,  que  fué  menester  que  la  misma  silla  apostólica  explicast 
en  su  bula  de  Paulo  III,  que  no  se  entendía  por  ellas  la  facultad  de  despojar  de  sus  ea 
tados  á  los  príncipes  establecidos  en  el  pais  nuevamente  descubierto,  ni  de  forzar  poi 
las  armas  á  la  conversión.  La  condición  impuesta  en  dichas  concesiones  de  la  pro 
pat^acion  déla  religión,  fué  muy  benéfica  para  los  pueblos  conquistados,  pues  deter- 
minando este  punto  como  objeto  de  la  conquista,  hizo  que  los  reyes  de  España  lo  con-jl 
siderasen  como  su  primera  obligación,  y  para  cumplirla  extendieron  con  la  relí 
gion  todos  los  principios  de  la  civilización,  mediante  el  celo  apostólico  de  los  misia 
ñeros  que  vinieron  a  ser  los  protectores  y  el  amparo  de  los  pueblos  conquistado» 
Sin  necesidad  de  bula  de  la  silla  apostólica,  todas  las  naciones  en  aquella  época  eraí 
conquistadoras,  y  los  fundamentos  en  que  establecen  sus  derechos  las  naciones  protes 
tantes,  eximiéndolas  de  la  obligación  que  impuso  á  los  reyes  de  Castilla  la  silla  apo» 
tólica,  deja  á  los  pueblos  conquistados  sin  ninguna  protección.  Así  vemos  que  en  to 
dos  los  paises  ocupados  por  esas  naciones,  la  población  indígena  ó  desaparece  del  todo 
como  ha  sucedido  en  los  Estados-Unidos,  ó  permanece  estacionaria  sin  que  se  hagí 
esfuerzo  alguno  para  hacerle  variar  de  religión  y  adelantar  en  la  civilización,  sino  an 
tes  bien  fomentando  sus  supersticiones,  pues  no  se  trata  mas  que  de  sacar  aprovecha 
miento  de  ella,  como  sucede  en  los  paises  del  Indostan  sometidos  á  la  Inglaterra.  E 
derecho  que  aquellas  naciones  fundan  en  la  despoblación  y  falta  de  civilización  de 
pais,  se  transforma  en  breve  en  derecho  de  conquista,  porque  formados  los  primero 
establecimientos,  sea  sin  indemnización,  ó  comprando  las  tierras  en  cambio  de  aguar 
diente  y  fusiles  como  se  hace  en  los  Estados-Unidos,  á  título  de  defender  estas  mis 
mas  tierras  de  las  incursiones  de  los  bárbaros,  se  les  hace  á  estos  una  guerra  de  exter 
minio  hasta  acabar  enteramente  con  aquellas  naciones,  y  obligar  á  los  restos  de  ellas  i 
pasar  al  territorio  mejicano  y  causar  en  él  todos  los  males  que  actualmente  sufren  núes 
tros  departamentos  del  Norte. 


CAPÍTULO  VIH. 

Vuelve  a  emprenderse  la  marcha.  —  Subida  al  gran    volcan. — 

Valle  de  Méjico. — Impresión  que  produce  en  los  españoles. — 

Conducta  de  Montezuma. — Descienden  aquellos  al  valle. 

1519. 

Restablecida  completamente  la  tranquilidad  en  Cholula,  volvió  el  ejército 
luliado  de  españoles  y  tlascaltecas,  á  emprender  su  marcha  para  Méjico  con  mas 
I  ánimo.  Extendíase  el  camino  por  hermosas  praderas  y  ricos  sembrados  que  se 
prolongaban  por  algunas  millas  en  todas  direcciones.  De  cuando  en  cuando, 
'  encontrábanlos  en  el  camino,  algunas  embajadas  de  los  lugares  inmediatos  que 
I  deseaban  acogerse  á  la  protección  de  los  hombres  blancos,  y  captarse  su  volun- 
tad por  medio  de  presentes,  expecialmente  de  oro,  pues  era  sabido  ya  en  todo 
I  el  pais  el  apetito  que  tenian  de  él. 

Algunos  de  estos  lugares  eran  aliados  de  los  tlascaltecas,  y  todos  mostraban 
I  mucho  descontento  con  el  gobierno  opresor  de  Montezuma.  Aconsejaban  los 
I  nativos  á  los  españoles,  no  se  pusieran  en  sus  manos  entrando  en  la  capital,  y 
'  referían  como  una  prueba  evidente  de  su  disposición  hostil,  el  haber  ordenado 
I  que  el  camino  recto  se  llenara  de  embarazos,  con  el  fin  de  que  los  extranjeros 
I  se  vieran  obligados  á  tomar  otro,  en  el  cual  por  sus  estrechos  pasos  y  fuertes  po- 
I  siciones  pudieran  atacarlos  con  ventaja. 

I      Estos  avisos  no  fueron  perdidos  para  Cortés,  que  veló  cuidadosamente  los 
'  movimientos  de  los  enviados  mejicanos,  y  redobló  sus  precauciones  para  evitar 
'  cualquiera  sorpesa  (1).   Risueño  y  activo  se  le  veia  siempre  donde  quiera  que  se 
'  necesitaba  su  presencia.     Unas  veces  en  la  vanguardia  y  otras  en  la  retaguardia, 
I  alentando  á  los  débiles,  estimulando  á  los  perezosos  y  procurando  encender  en 
los  pechos  de  los  demás,  el  mismo  espíritu  valeroso  que  germinaba  en  el  suyo. 
Durante  la  noche,  nunca  dejó  de  rondar  para  ver  si  cada  soldado  estaba  en  su 
puesto.     Una  vez  su  misma  vigilancia  pudo  haberle  sido  muy  fatal.     Se  acercó 
tanto  á  un  centinela,  que  no  pudiendo  distinguirle  por  la  obscuridad,  le  tendió 
su  arcabuz,  cuando  afortunadamente  una  exclamación  del  general,  que  dio  la  se- 
ñal de  alerta,  detuvo  el  movimiento  que  pudo  haber  concluido  la  campaña  y  da- 
do una  duración  de  algún  tiempo,  al  imperio  de  Montezuma. 

Por  fin,  llegó  el  ejército  al  lugar  mencionado,  por  sus  amigos  indios,  donde 
el  camino  estaba  sembrado  de  estacas,  y  una  parte  de  él  obstruido,  como  se  le 


(1)     ,, Andábamos,"  dice  Diaz  usando  del  proverbio  español,  común  pero  expresi- 
to,  „la  barba  sobre  el  hombro."    Hist.  de  la  conquista,  cap.  86. 
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habia  dicho,  con  grandes  troncos  de  árboles  y  grandes  piedras  puestas  en  medio 
de  él.  Preguntó  á  los  embajadores  mejicanos,  qué  significaba  todo  esto.  Di- 
jéronle  que  se  habia  hecho  de  orden  del  emperador,  para  impedir  que  tomaran 
un  camino  que  después  de  alguna  distancia  seria  impracticable  para  la  caballe- 
ría. Confesaron,  sin  embargo,  que  era  el  mas  recto;  y  Cortés,  declarando 
que  esto  era  bastante  para  que  se  decidiese  á  tomarlo,  pues  los  españoles  no 
hacian  cuenta  de  los  obstáculos,  mandó  que  se  removieran.  Algunos  maderos, 
según  dice  Bernal  Díaz,  se  veian  al  lado  del  camino  muchos  años  después.  Es- 
te acontecimiento  dejó  poca  duda  en  la  mente  del  general,  sobre  la  traición  me- 
ditada de  los  mejicanos;  pero  era  demasiado  político  para  descubrir  sus  sospe- 
chas (2). 

Iban  alejándose  ya  délas  risueñas  campiñas,  pues  el  camino  estaba  abierto  en 
la  áspera  sierra  que  separa  las  grandes  mesas  de  Méjico  y  Puebla.  El  aire  á  pro- 
porción que  ascendían,  era  frió  y  penetrante,  y  el  mismo  viento,  bajando  de  la 
nevada  montaña,  hacia  que  los  soldados  temblaran  de  frió,  sin  embargo  de  sus 
gruesos  vestidos  de  algodón,  y  helaba  los  miembros  de  los  hombres  y  de  los  ca- 
ballos. 

Iban  pasando  por  entre  dos  de  las  mas  altas  montañas  del  continente  Nor- 
te-Americano; el  Popocatepetl,  „la  montaña  que  humea"  é  Iztaccihuatl  „ó  la 
muger  blanca"  (3),  nombre  indudablemente  sugerido  por  la  brillante  vestidura 
de  nieve  que  se  estiende  sobre  su  ancha  y  desigual  superficie.  La  pueril  su- 
perstición de  los  indios,  miraba  á  estas  célebres  montañas  como  dioses,  y  á  Iz- 
taccihuatl como  la  muger  de  su  mas  formidable  vecino  (4).  Una  tradición  de 
carácter  mas  elevado  describía  al  volcan  septentrional,  como  la  mansión  de 
las  almas  de  los  malos  gobernantes,  cuyas  terribles  agonías,  en  el  lugar  de  su 
prisión,  ocasionaban  los  espantosos  bramidos  y  convulsiones  que  se  experimen- 
taron en  tiempo  de  erupción;  era  la  clásica  fábula  de  la  antigüedad  (5).  Es- 
tas leyendas  supersticiosas  habían  investido  á  la  montaña  de  un  horror  miste- 
rioso que  hacia  que  los  nativos  huyeran  de  toda  tentativa  de  ascender,  lo  cual 
por  causas  naturales,  era  una  empresa  de  gran  dificultad. 

El  gran  volcan  (6)  como  era  llamado  el  Popocatepetl,  se  eleva  á  la  enorme  al- 


(2)  Ibid.,  ubi  supra. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  70. — Torquemada, 
Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  41. 

(3)  „Llamaban  al  volcan  Popocatepetl,  y  á  la  sierranevada  Iztaccihuatl,  que  quie- 
re decir  la  sierra  que  humea,  y  la  blanca  muger."     Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.. 

(4)  „La  sierra  nevada  y  el  volcan  los  tenían  por  Dioses;  y  que  el  volcan  y  la  sier- 
ra nevada  eran  marido  y  muger."  Ibid.,  MS. 

(5)  Gomara,  Crónica,  cap.  62. 

,,^tna  Giganteos  nunquam  tacitura  triumphos, 
Enceladi  bustum,  qui  saucia  terga  revinctus 
Spirat  inexhaustum  flagranti  pectore  sulphur.'^ 

Claudian,  de  Rapt.  Pros.,  lib.  1,  t.  13S. 

(6)  Los  antiguos  españoles  daban  este  nombre  á  toda  montaña  elevada,  aunque 
nunca  hubiera  tenido  señales  de  combustión.     Así  el  Chímborazo  llamábase  volcan  de 
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rura  de  17.852  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  mas  de  2.000  sobre  el  „monarca  de 
las  montañas,"  la  mayor  elevación  de  Europa  (7).  En  el  presente  siglo,  muy  po- 
cas veces  ha  dado  pruebas  de  su  origen  volcánico,  y  5,1a  montaña  que  humea" 
casi  ha  perdido  el  derecho  que  tenia  á  este  nombre;  pero  en  la  época  de  la  con- 
quista estaba  frecuentemente  en  actividad:  bramaba  con  una  fuerza  no  común, 
cuando  los  españoles  se  hallaban  en  Tlascala,  lo  que  calificaron  de  mal  agüe- 
ro los  nativos  del  Anáhuac.  Su  cumbre,  terminando  en  un  cono  regular  por  el 
depósito  de  erupciones  sucesivas  tenia  la  común  forma  de  las  montañas  volcá- 
nicas cuando  no  ha  sido  alterada  por  la  cavidad  del  cráter.  Remontándose 
hacia  las  estrellas  con  su  plateada  vestidura  de  perpetua  nieve,  veíase  á  mu- 
cha distancia  sobre  las  extensas  llanuras,  siendo  el  primer  objeto  que  el  sol 
de  la  mañana  saludaba  al  levantarse,  y  el  último  en  que  débilmente  se  refle- 
jaban sus  postreros  rayos,  arrojando  un  glorioso  esplendor  sobre  la  cima,  que 
contrastaba  de  una  manera  sorprendente  con  los  vastos  desiertos  de  arena  y  la- 
va no  muy  distantes,  y  con  la  espesa  franja  de  fúnebres  pinos  que  sombreaban 
5u  base. 

El  terror  misterioso  que  estaba  asociado  á  este  lugar  y  el  amor  de  aventuras,  hi- 
zo que  algunos  de  los  caballeros  españoles  desearan  subir  á  él,  lo  cual  declararon 
los  nativos,  que  nadie  podria  conseguir  y  quedar  vivo.  Alentólos  Cortés,  que- 
riendo mostrar  á  ios  indios,  que  ninguna  empresa,  por  atrevida  que  fuese,  era 
superior  al  intrépido  valor  de  sus  soldados.  Diego  de  Ordaz,  uno  de  sus  ca- 
pitanes, con  nueve  españoles  y  varios  tlascaltecas  estimulados  con  el  ejemplo 
de  aquellos  emprendieron  la  subida,  que  fué  mas  dificultosa  de  lo  que  habian 
creido. 

La  región  mas  baja  estaba  cubierta  de  bosques  tan  espesos,  que  en  algunos 
lugares  apenas  podian  penetrarlos.  Lo  eran  menos  al  paso  que  avanzaban  dege- 
nerando por  grados  en  una  escasa  y  lánguida  vegetación,  hasta  que  á  la  altu- 
ra de  mas  de  trece  mil  pies,  desapareció  completamente.  Los  indios  que  los 
habian  acompañado  hasta  allí,  intimidados  con  los  extraños  ruidos  subterráneos 
del  volcan,  todavia  en  estado  de  combustión,  los  abandonaron.  El  paso  abier- 
to en  una  negra  superficie  de  arena  volcánica  y  lava  vidriada,  cuyos  fragmentos 
contenidos  en  su  curso  encendido  habian  tomado  mil  formas  fantásticas,  oponia 
repetidos  impedimentos  á  la  marcha.  En  medio  de  estos,  una  inmensa  roca  lla- 
mada Pico  del  fraile,  que  era  visible  desde  abajo  y  se  levantaba  á  la  altura  per- 
pendicular de  ciento  cincuenta  pies,  los  obligó  á  dar  una  gran  vuelta.  Pronto 
llegaron  á  los  límites  de  las  nieves  perpetuas,  donde  nuevas  dificultades  se  les 


nieve;  (Humboldt,  Essai  politique,  tom.   I,  p.    162;)   y  el  viajero  emprendedor  Ste- 
phens  menciona  el  volcan  de  agua,  en  las  cercanías  de  la  antigua  Guatemala.      Inci- 
í  idents  of  Travel  in  Chiapas,  Central  America,  and  Yucatán,  (New  York,  1841,)  vol. 
I,  chap.  13. 

(7)     El  Monte  Blanco,  según  M.  de  Saussure,  tiene    15.670  pies  de  altura.      Para 
f  ¡estimar  la  del  Popocatepetl,  véase  la  laboriosa  descripción  que  de  él  se  hace  en  la  Re- 
""ista  mejicana,  tom.  lí,  niim.  4. 

Tom.  t.  43 
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presentaron;  pues  el   traicionero   hielo   no  proporcionaba  piso  muy  seguro,  y  i 
un  paso  en  falso  podía  precipitarlos  á  las  heladas  hendeduras  que  naturalmente 
estaban  abiertas  alrededor.     Para  aumentar  sus  males,  era  tan  dificultosa  la  res- 
piración en  estas  aéreas  regiones,  que  cada  esfuerzo  era  acompañado  de  agudos 
dolores  en  la  cabeza  y  demás  miembros  del  cuerpo.     Continuaron  todavia  ade-: 
lante,  hasta  que  al  llegar  cerca  del  cráter  saliade  sus  entrañas  inflamadas  tal  can- 
tidad de  humo,  chispas  y  cenizas,  descendiendo  por  los  lados  de  la  montaña,  que 
casi  los  cegaba  y  sufocaba.     Era  demasiado  sufrir  aun  para  sus  fuertes  constitu- 
ciones, por  lo  que  á  pesar  suyo  se  vieron  obligados  a  abandonar  la  empresa  casi 
al  tocar  á  su  término.  Trajeron  consigo  algunos  grandes  canelones  de  hielo,  ob- 
jeto curioso  en  estas  regiones  tropicales,  como  un  trofeo  de  su  hazaña,  la  cual,  i 
aunque  imperfecta,  bastó  alienar  á  los  nativos  de  admiración,  haciéndoles  cono- 
cer que  los  españoles  miraban  los  mas  terribles  y  misteriosos  peligros,  como  me- 
ros pasatiempos.  Esta  empresa  era  eminentemente  característica  del  arrojado  es- 1  i 
píritu  del  caballero  de  aquellos  siglos,  que  no  contento  con  los  peligros  que  ha-i  lí 
liaba  en  su  carrera,  parcela  solicitarlos  por  solo  un  amor  quijotesco  de  aventu-j  íK 
ras.     Una  relación  de  este  hecho  fué  trasmitida  al  emperador  Carlos  V,  y  sel  p 
permitió  á  la  familia  de  Ordaz,  que  conservase  la  memoria  de  él,  llevando  en  su 
escudo  de  armas  una  montaña  ardiendo  (8).  , 

No  quedó  el  general  satisfecho  del  resultado:  dos  años  después  mandó  subir' ■! 
otra  partida  bajo  el  mando  de  Francisco  Montano,  caballero  de  una  resolu- 
ción determinada,  que  tuvo  por  objeto  procurarse  azufre  para  elaborar  pólvora. 
En  este  tiempo  estaba  tranquila  la  montaña,  y  fué  coronada  la  expedición 
de  mejor  suceso.     Los  españoles,  cinco  en  número,  llegaron  hasta  la  orilla  del 
cráter,  cuya  boca  presentaba  una  elipsis  irregular  de  mas   de  una  legua  de  cir- 
cunferencia.    Su  profundidad  podia  ser  de  ochocientos  á  mil  pies.     Una  lán- 
guida flama  brillaba  débilmente  en  el  fondo,  enviando  un  vapor  azufroso,  que  -)J2 
enfriándose  á  proporción  que  subia,  revestía  los  lados  de  la  cavidad.     Echaron 
suertes,  y  tocó  al  mismo  Montano  bajar  en  un  cesto  á  este  horrible  abismo,  al   i 
cual  descendió  sostenido  por  sus  compañeros  hasta  la  profundidad  de  cuatro-; 
cientos  pies.  Repitióse  esto  varias  veces,  hasta  que  el  aventurero  soldado  huboj 
reunido  la  cantidad  de  azufre  que  necesitaba  el  ejército  (a).     Tan  atrevida  em-j 
presa  excitó  entonces  una  admiración  general,  y  Cortés  concluye  la  relación  que 


(8)     Reí.  seg.  de  Cortes,  en  Lorenzana,  p.  70. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS., 
lib.  33,  cap.  5. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  78. 

Este  último  escritor  dice  que  la  subida  se  verificó  cuando  el  ejército  estaba  en  Tlas- 
cala,  y  fué  coronada  de  un  feliz  suceso.     La  carta  del  general,  escrita  poco  después! 
del  acontecimiento,  y  sin  ningún  motivo  para  incurrir  en  equívocos,  es  mejor  autoridad 
Véase  también  á  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  6,  cap.  18.— Reí.  d'un  gent.,  en 
Ramusio,  tom.  III,  p.  308.— Gomara,  Crónica,  cap.  62. 

(o)  La  familia  de  Montano  quedó  establecida  en  Méjico,  y  su  hija  Doña  Leonor 
Doncel  obtuvo  una  rorta  pensión  del  gobierno.  Véase  Maman,  Disertaciones,  tom.  I 
apéndice  2.  - 
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:  I  de  ella  hizo  al  emperador  con  la  juiciosa  reflexión  de  que  después  de  todo  trae- 
rla menos  inconvenientes  el  importar  la  pólvora  de  España  (9). 

Pero  es  tiempo  de  volver  de  nuestra  digresión,  que  acaso  puede  excusarse,  por- 
que manifiesta  de  una  manera  muy  notable  el  espíritu  quimérico  de  empresa, 
no  inferior  al  que  se  nota  en  los  romances  de  caballería,  que  alimentaba  el  pe- 
cho del  caballero  español  en  el  siglo  XVI. 
11      Continuaba  el  ejército  su  marcha  por  las  intrincadas  gargantas  de  la  sierra. 
Era  casi  la  misma  ruta  que  hoy  sigue  el  correo  de  la   capital  á  Puebla,  por  la 
via   de  Amecamecan   (10).     No  fué  la  que  comunmente  toma  el  viajero  de  Ve- 
racruz,  que  sigue  el  camino  mas  tortuoso  alrededor  de  la  base  del  Iztaccihuatl, 
como  menos  cansado,  aunque  inferior  en  paisaje  pintoresco  y  en   sorprenden- 
tes puntos  de  vista.    Los  vientos  helados  que  soplan  en  las  laderas  de  las  mon- 
;  tañas  traian  consigo  penetrantes  aguas  nieves  y  hielo  que  hacían   sufrir  mas   á 
,  los  cristianos  que  á  los  tlascaltecas,  criados  desde  la  infancia  entre  las  selváti- 
:  cas  soledades  de   sus  montañas  nativas.     Al  llegar  la  noche  sus  padecimientos 
:'  habrían   sido   intolerables;   pero  afortunadamente  encontraban  abrigo   en   los 
;  edificios  de  piedra  que  había  colocado  el  gobierno  mejicano  en  ciertos  in- 
tervalos por  todo  el  camino  para  comodidad  del  viajero  y  de  sus  correos.     Po- 
co podría  sospechar  que  con  ellos  proporcionaba  protección  á  sus  enemigos. 
I       Repuestas  las  tropas  con  el  descanso  de  la  noche,  lograron  la  mañana  sí- 
I  guíente  temprano  ganar  la  cumbre  de  la  sierra  de  Ahualco  que  se  extiende  co- 
mo una  cortina  entre  las  dos  grandes  montañas  de  Norte  á  Sur.      Su  marcha 
era  ya  fácil,  comparativamente  hablando,  y  avanzaron  con  paso  firme  luego  que 
■  pisaron  el  suelo  de  Montezuma. 

No  habían  caminado  mucho,  cuando  al  voltear  un  ángulo  de  la  sierra  impro- 
visamente disfrutaron  de  una  vista  que  con  exceso  compensaba  las  fatigas  del 
día  anterior.  Era  la  del  valle  de  Méjico  ó  Tenochtitlan,  como  era  mas  comun- 
mente llamado  por  los  nativos,  que  con  su  mezcla  pintoresca  de  lagos,  bosques 
y  praderas,  florecientes  ciudades  y  umbrosos  collados,  se  desarrollaba  ante  ellos 
I  como  un  alegre  y  vistoso  panorama.     En  la  atmósfera  sumamente  rarefacta  de 


(9)     Relación  tetcera  y  cuarta  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  318  y  380. — Herrera, 
. ,  Hist.  general,  déc.  3,  lib.  3,  cap.  1. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33.,  cap.  41 . 
El  barón  de  Humboldt  duda  que  Montano  descendiera  al  cráter,  y  cree  mas  proba- 
ble que  tomara  el  azufre  en  alguna  hendedura  lateral  de  la  montaña.      (Essai  politi- 
que,  tom.  I,  p.  164.)     Ninguna  tentativa,  al  menos  con  buen  suceso,  se  habla  hecho 
para  subir  á  la  cumbre  del  Popocatepetl  después  de  Montano,  hasta  el  presente  siglo. 
En  1827  lo  verificaron  dos  expediciones,  y  después  en  1833  y  1834.     Una  completa 
I  descripción  de  la  última,  con  muchos  pormenores  interesantes  y  observaciones  cientí- 
ficas, fué  escrita  por  el  Sr.  Federico  de  Gerolt,  uno  de  los  que  compusieron  la  parti- 
I  da,  y  se  publicó  en  el  periódico  mencionado.      (Revista  mejicana,  tom.  I,  pp.  461  y 
I  482.)     Los  que  ascendieron,  desde  el  pico  mas  alto  que  domina  al  menos  elevado  Iz- 
taccihuatl, no  vieron  en  esta  montaña  vestigios  de  algún  cráter,  contra  la  opinión  co- 
munmente recibida. 

no)      Humboldt,  Kssai  politique,  tom.   ]\\  p.   17. 
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estas  elevadas  regiones,  aun  los  ubjetos  distantes  tienen  una  brillantez  de  colori- 
do y  una  claridad  de  contornos,  que  parece  no  separarlos  la  distancia  (11).  A  sus 
pies  veian  extenderse  magestuosas  selvas  de  encinas,  sicómoros  y  cedros,  y  mas 
adelante  dorados  campos  de  maiz  y  plantíos  del  esbelto  maguey,  mezclados  con 
huertos  y  risueños  jardines,  pues  las  flores  que  tanto  se  necesitaban  para  las  fes- 
tividades religiosas,  eran  mas  abundantes  en  este  populoso  valle,  que  en  otras 
partes  del  Anáhuac.  En  medio  mirábanse  los  lagos,  cuya  superficie  tenia  en- 
tonces una  extensión  mucho  mayor  que  á  la  presente:  sus  márgenes  sembradas 
de  ciudades  y  aldeas;  y  en  el  centro,  semejante  á  una  emperatriz  india  con  una 
diadema  de  perlas,  la  hermosa  ciudad  de  Méjico,  con  sus  blancas  torres  y  tem-  f 
píos  piramidales,  como  si  estuviera  reposando  en  el  fondo  de  las  aguas;  la  renom- 
brada „Venecia  de  los  aztecas."  Descollaba  sobre  todo  el  paisaje  la  colina  de 
Chapultepec,  una  de  las  residencias  de  los  monarcas  mejicanos,  coronado  del 
mismo  bosque  de  gigantescos  cipreses  que  hoy  extienden  su  ancha  sombra  sobre 
el  césped.  A  alguna  distancia,  mas  allá  de  las  azuladas  aguas  del  lago  y  casi  u 
oculta  por  el  interpuesto  follaje,  veíase  la  ciudad  rival  de  Tezcuco;  y  mas  ade- 
lante un  obscuro  cinturon  de  pórfido,  ciñendo  el  valle,  como  un  rico  aderezo  quejj 
la  naturaleza  habia  destinado  para  la  mas  brillante  de  sus  joyas. 

Tal  fué  la  hermosa  perspectiva  que  se  presentó  á  los  ojos  de  los  conquistadores; ! 
y  aun  ahora,  cuando  ha  sobrevenido  un  cambio  tan  triste  en  la  escena:  cuando  las  ;  é 
espesas  y  elevadas  selvas  han  sido  destruidas,  y  el  suelo,  expuesto  á  los  ardiente»!  < 
rayos  de  un  sol  de  los  trópicos,  está  en  muchos  lugares  abandonado  á  la  esteri- 
lidad: cuando  se  han  retirado  las   aguas  dejando  una  ancha  y  pálida  orilla  em- 
blanquecida con  la  incrustación  de  sales,  en   tanto  que  las  ciudades  y  aldeas  si-t  ^ 
tuadas  en  sus  márgenes  han  decaído  en  ruinas;  aun  ahora  que  esa  desolación  se| 
comunica  á  todo  el  paisaje,  son  tan  indestructibles  los  rasgos  de  hermosura  tra- 
zados en  él  por  la  mano  de  la  naturaleza,  que  ningún  viajero,  por  poco  entusias 
ta  que  sea,  puede  verlos  sin  sentirse  lleno  de  admiración  y  arrobamiento  (12). 

;Cuáles  serian  las  emociones  de  los  españoles,  cuando  después  de  un  penoso 
camino  por  regiones  encumbradas,  se  abrió  ante  sus  ojos  el  nebuloso  taberná- 
culo, Y  vieron  estas  hermosas  escenas  en  toda  su  magnificencia  y  hermosura  pri-i   i 
mitivas?     Era  semejante  al  espectáculo  que  se  ofreció  á  la  vista  de  Moisés,  des-; 
de  la  cima  del  Pisgah,  y  en  el  entusiasmo  del  momento  exclamaron:  „es  la  tier- 
ra prometida  (13)." 


(11)  El  lago  de  Tezcuco,  en  el  cual  se  levantaba  la  capital  de  Méjico,  se  halla  a 
•J.277  metros,  o  lo  que  es  lo  mismo,  cerca  de  7.500  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Hiim- 
boldt,  Essai  politique,  tom.  II,  p.  45. 

(12)  Es  innecesario  referir  al  lector  á  las  páginas  de  los  viajeros  modernos,  les 
que  por  mas  que  difieran  en  gusto,  talento  ó  sensibilidad,  todos  convienen  en  la  impre- 
sión que  ha  producido  en  ellos  la  vista  de  este  hermoso  valle  j 

(13)  Torqucmada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  41.  | 
Puede  esto  recordar  al  lector  le  memorable  vista  de  las  bellas  llanuras  de  Italia,  quej 

Annibal  mostró  a  sus  bambrit-ntos  bárbaro.*?,  después  de  una  marcha  semejante  por  los 


i 
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Pero  estos  sentiinieiitos  de  admiración,  fueron  succedidos  por  otros  muy  diver- 
sos, pues  todo  lo  que  veian  daba  pruebas  de  una  civilización  y  poder  muy  superior 
al  que  hasta  entonces  habian  encontrado.  Los  mas  tímidos,  arredrados  con  los 
peligros  que  tenian  á  la  vista,  deseaban  evitar  una  contienda  tan  desigual;  y 
pidieron,  como  lo  habian  hecho  otras  ocasiones,  regresar  á  Veracruz.  No  fué  este 
el  efecto  producido  en  el  resuelto  espíritu  del  general.  Su  avaricia  se  aguzó  con 
el  espectáculo  de  tan  brillantes  despojos  á  sus  pies;  y  si  bien  sintió  una  ansiedad 
natural  por  la  terrible  desigualdad  de  recursos,  renació  su  confianza  cuando  rió  las 
filas  de  sus  veteranos,  cuyos  marciales  semblantes  y  rotas  armaduras  atestiguaban 
las  batallas  que  habian  ganado  y  las  dificultades  que  habian  vencido,  á  la  vez  que 
sus  intrépidos  aliados  ardiendo  en  deseos  de  venganza  excitados  por  la  vista  del 
pais  de  sus  enemigos,  parecian  al  águila  de  las  montañas  pronta  á  arrojarse  so- 
bre su  presa.  Con  argumentos,  ruegos  y  amenazas  procuró  reanimar  el  valor  de 
•sus  soldados,  instándoles  á  que  no  pensaran  en. retirarse  cuando  habian  llegado  al 
objeto  que  tanto  deseaban,  y  cuando  estaban  abiertas  las  puertas  doradas  para  re- 
cibirlos. En  estos  esfuerzos  fué  secundado  por  sus  bravos  oficiales,  para  quie 
nes  era  tan  caro  el  honor  como  la  fortuna,  hasta  que  los  espíritus  mas  pusilá- 
nimes participaron  del  entusiasmo  de  sus  gefes,  y  el  general  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  que  sus  columnas  volvieron  á  tomar  el  ordinario  y  firme  paso  de  su  mar- 
>'ha  descendiendo  por  los  costados  de  la  sierra  (14). 

Cada  momento  eran  las  selvas  menos  espesas:  los  terrenos  cultivados  mas  fre- 
cuentes; y  veian  aldeas  en  los  fértiles  y  guarecidos  ángulos,  cuyos  habitantes  sa- 
liendo á  encontrar  á  las  tropas  les  hacian  un  recibimiento  bondadoso.  En 
todas  partes  oian  quejas  de  Montezuma,  expecialmente  por  la  manera  cruel  con 
que  arrebataba  á  los  jóvenes  para  engrosar  sus  ejércitos  y  á  las  doncellas  para  a- 
dornar  su  harem.  Estos  síntomas  de  descontento,  eran  notados  con  satisfacción 
por  Cortés,  quien  veia  que  el  „trono  montaña"  de  Montezuma,  según  era  lla- 
mado, descansaba  en  un  volcan  con  elementos  tan  activos  de  combustión  en 
su  seno,  que  á  cada  hora  podia  producir  una  explosión.  Alentó  á  los  desafec- 
tos nativos  á  confiar  en  su  protección,  pues  habia  venido  á  reparar  sus  agravios. 
Aprovechóse  ademas  de  su  disposición  favorable,  para  esparcir  entre  ellos  aque- 
llos rayos  de  luz '  espiritual,  que  el  tiempo  y  la  predicación  del  padre  Olmedo 
podían  proporcionar. 

Avanzó  descansando  en  cómodos  lugares  destinados  al  efecto,  algo  retar- 
dada su  marcha  por  la  multitud  de  curiosos  habitantes  que  salían  á  las  calza- 
das á  ver  á  los  extranjeros,  y  deteniéndose  en  cada  sitio  de  interés  ó  importan- 
cia. En  el  camino  le  encontró  otra  embajada  de  la  capital.  Componíase  de 
varios  señores  aztecas,  cargados  como  de  costumbre,  con  un  rico  presente  de  oro 
y  vestidos  de  delicadas  pieles  y  plumas.  El  mensaje  del  emperador,  estaba  con- 

peligrosos  pasos  de  los  Alpes,  como  lo  refiere  el  príncipe  de  los  pintores  históricos 
íiiv.,Hist.,  lib.  21,  cap.  35. 

(14)  Torquemada,  Monarq.  ind.,  ubi  supra.— Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib. 
7,  cap.  3. — Gomara,  Crónica,  cap.  64. — Oviedo,Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap,  ñ. 
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cebido  en  los  mismos  términos  deprecatorios,  y  aun  se  extendió  a  solicitar  el 
regreso  de  los  españoles,  prometiendo  en  este  caso,  cuatro  cargas  de  oro  para  el 
general,  y  una  para  cada  capitán  (15),  con  cierto  tributo  anual  para  su  soberano. 
Tan  eficazmente  habia  sido  subyugado  el  altivo  y  A^aleroso  espíritu  del  bárbaro 
monarca,  por  la  influencia  de  la  superstición. 

Pero  el  hombre  á  quien  el  hostil  aparato  de  los  ejércitos  no  pudo  acobardar^ 
no  habia  de  prescindir  de  su  intento  por  ruegos  propios  de  una  muger.  Recibió 
la  embajada  con  su  acostumbrada  cortesía,  declarando  como  antes,  que  no  ten- 
dría que  responder  á  su  soberano  si  regresaba  sin  visitar  al  emperador  en  su  ca- 
pital. Por  otra  parte,  seria  mas  fácil  arreglar  todos  sus  negocios  en  una  entre- 
vista personal,  que  por  una  negociación  entablada  alarga  distancia.  Los  españo- 
les venían  de  paz:  el  mismo  Montezuma  así  lo  conocería;  y  sí  su  presencia  le 
era  gravosa,  seria  fácil  para  ellos  libertarle  de  tal  molestia  (16).  ¡la 

Entre  tanto  el  monarca  azteca  era  presa  de  los  mas  funestos  temores.  Fué  \  '»( 
su  objeto  que  la  embajada  de  que  arriba  se  ha  hablado,  hubiera  presentádose  á  !  é 
los  españoles,  antes  de  que  hubiesen  atravesado  las  montañas.  Cuando  supo 
que  va  lo  habían  hecho,  y  que  los  terribles  extranjeros  continuaban  su  marcha 
por  en  medio  del  valle,  esto  es,  por  los  umbrales  mismos  de  la  capital,  se  extinguió 
en  su  corazón  hasta  el  último  vislumbre  de  esperanza.  Semejante  á  aquel  que  re- 
pentinamente se  encuentra  en  la  orilla  de  un  obscuro  y  agitado  golfo,  estaba  de- 
masiado oprimido  su  espíritu  para  poder  ordenar  sus  pensamientos  y  aun  com- 
prender su  situación.  Era  la  víctima  de  un  destino  fijo,  contra  el  cual,  ninguna 
previsión  ni  dihgencía  podían  ser  eficaces.  Parecía  que  los  hombres  extraordi- 
narios que  habían  invadido  sus  playas,  habían  descendido  de  algún  planeta  distan- 
te: tan  diferentes  eran  de  sus  vasallos  en  apariencia  y  maneras;  tan  superio- 
res, aunque  un  puñado  en  número,  á  las  naciones  confederadas  del  Anáhuac  en 
fuerza  y  ciencia,  y  en  todas  las  terribles  máquinas  de  la  guerra.  Estaban  ya 
en  el  valle.  La  elevada  barrera  de  montañas,  de  que  tan  benignamente  le  ha- 
bia rodeado  la  naturaleza,  había  sido  salvada.  Los  dorados  ensueños  de  seguri- 
dad y  reposo  con  que  se  habia  lisonjeado  tanto  tiempo;  el  mando  que  habia  he- 
redado de  sus  antepasados;  su  extenso  dominio  imperial,  todo  iba  á  extinguirse. 
Considerábalo  como  un  funesto  sueño  del  que  iba  á  despertar  á  una  mas  terrible 
realidad. 

En  un  exceso  de  desesperación  se  encerró  en  su  palacio,  rehusó  tomar  alimen- 
to V  buscó  algún  consuelo  en  las  plegarias  y  en  los  sacrificios;  pero  los  oráculos 
enmudecieron.  Adoptó  entonces  el  medio  mas  temporal  de  convocar  un  con- 
sejo de  sus  principales  y  mas  antiguos  nobles.     Hubo  en  él  la  misma  división 


( 15)  La  carga  de  un  tamane  mejicano  era  de  cerca  de  cincuenta  libras  lí  ochocien 
tas  onzas.     Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  III,  p.  69,  nota.  I 

(16)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,lib.  12,  cap.  12. — Re!,  seg   de  Cor-  i 
tés,  en  Lorenzana,  p.  73. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  'A. — Gomara, 
Crónica,  cap.  64. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  .5.— Bnrnai  Dia/,  Hist    i 
do  la  conquista,  cap   87. 
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de  opiniones  que  antes  habia  prevalecido.  Su  sobrino  el  joven  rey  de  Tezcuco 
Cacama,  le  aconsejó  recibir  á  los  españoles  cortesmente,  como  embajadores,  se- 
gún se  titulaban  ellos  mismos,  de  un  príncipe  extranjero.  Cuitlahua,  hermano  d© 
Montezuma,  mas  guerrero  que  el  anterior,  le  instaba  á  reunir  sus  fuerzas  al  ins- 
tante y  arrojar  á  los  invasores  de  la  capital,  ó  morir  en  la  defensa;  pero  el  mo- 
narca encontró  mucha  dificultad  en  recobrar  su  valor  para  esta  final  contienda. 
Con  semblante  abatido  y  la  vista  clavada  en  el  suelo  exclamó:  „De  qué  servirá 
la  resistencia  cuando  los  dioses  se  han  declarado  en  contra  (17)-  Temo 
por  los  ancianos  y  enfermos;  por  las  mugeres  y  niños  demasiado  débiles  para 
huir  ó  pelear.  En  cuanto  á  mí  y  los  bravos  que  rae  rodean,  podemos  exponer 
nuestros  pechos  á  la  tempestad,  y  arrostrarla  del  mejor  modo  posible.'^  Tal  es  el 
sentido  y  patético  tono  en  que  se  dice  que  el  emperador  azteca  manifestó  su  amar- 
gura y  aflicción.  Habría  ocupado  un  lugar  mas  distinguido  en  la  historia,  si  hu- 
biera puesto  la  capital  en  estado  de  defensa,  y  preparádose  como  el  último  de  los 
Paleólogos  á  sepultarse  en  sus  ruinas  (18). 

Determinó  mandar  inmediatamente  una  última  embajada  á  los  españoles,  con 
su  sobrino  el  señor  de  Tezcuco  á  la  cabeza,  para  conducirlos  á  Méjico, 
b  Entre  tanto  el  ejército  cristiano  habia  avanzado  hasta  Amecamecan,  ciudad 
bien  edificada  que  contenia  algunos  miles  de  habitantes.  Fueron  amistosa- 
mente recibidos  por  el  cacique,  alojados  en  espaciosos  y  cómodos  edificios  de 
piedra,  y  á  su  partida  hízoles  presentes,  entre  otras  cosas,  de  oro  que  ascendía  á 
la  suma  de  tres  mil  castellanos  (19).  Habiéndose  detenido  aquí  tres  días,  des- 
cendieron por  ricas  sementeras  y  florecientes  plantíos  de  maguey,  que  pueden 
llamarse  las  viñas  aztecas,  hacia  el  lago  de  Chalco.  El  primer  lugar  en  que 
descansaron  fué  Ajotzinco,  ciudad  de  considerable  extensión,  y  una  gran  parte 
de  la  cual  estaba  fundada  sobre  estacas  introducidas  en  el  agua.  Fué  la  prime- 
■  ra  muestra  que  vieron  los  españoles  de  esta  arquitectura  marítima.  Los  cana- 
les que  cortaban  la  ciudad  en  lugar  de  calles,  presentaban  una  escena  muy  ani- 
mada por  el  numero  de  barcas  que  suavemente  los  subían  y  bajaban  cargadas 
con  provisiones  y  otros  efectos  para  los  habitantes.  Quedaron  muy  admirados 
los  españoles  del  estilo  y  cómoda  construcción  de  las  casas,  edificadas  principal- 
mente de  piedra,  y  del  aspecto  general  de  riqueza  y  aun  de  elegancia  ostentada  allí. 
Aunque  recibidos  con  grandes  muestras  de  hospitalidad,  halló  Cortés  algún 
motivo   de  desconfianza,  en  el  ínteres  que  manifestaba  el  pueblo  por  conocer 


nv)      No  era  este  el  sentimiento  del  héroe  romano. 


,,Victrix  causa  Díis  placuit,  sed  vicia  Catoni!" 

LUCAN,  lib.  I,  V.  128. 

Agrado  á  los  dioses  la  causa  vencedora;  mas  la  vencida  a  Catón. 

(18)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  13. — Torquemada, 
Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  44. — Gomara,  Crónica,  cap.  63. 

(19)  „E1  señor  de  esta  provincia  y  pueblo  me  dio  hasta  cuarenta  esclavas  y  tres 
mil  castellanos;  y  dos  dias  que  allí  estuve  nos  proveyó  muy  cumplidamente  de  todo  lo 
necesario  para  nuestra  comida.''     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  74. 
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T  aproximarse  a  los  españoles  (20).  No  contentos  con  verlos  en  los  caminos,  al- 
gunos se  dirigieron  ocultamente  á  los  cuarteles,  y  á  quince  ó  veinte  desgracia- 
dos indios  dieron  muerte  los  centinelas  teniéndolos  por  espías;  y  sin  embar- 
go, por  lo  que  ahora  puede  juzgarse  atendido  el  transcurso  del  tiempo,  no  hubo 
verdadero  motivo  para  tal  sospecha.  La  desconfianza  poco  encubierta  de  la  cor- 
te y  los  consejos  que  habia  recibido  el  general  de  los  aliados,  al  mismo  tiempo 
que  le  hicieron  estar  en  guardia,  parece  que  produjeron  en  él  una  crecida  pro- 
pensión, al  menos  en  el  caso  presente,  á  dar  crédito  al  peligro  (21). 

í^a  mañana  siguiente  temprano,  cuando  se  preparaba  el  ejército  á  dejar  el  lu- 
gar, llegó  un  correo  suplicando  al  general  difiriese  su  partida  hasta  después  de 
la  llegada  del  rey  de  Tezcuco  que  avanzaba  á  encontrarle.  No  tardó  este  en 
presentarse,  conducido  en  un  palanquin  ó  litera  ricamente  encrustada  con  lámi- 
nas de  oro  y  piedras  preciosas,  y  adornada  de  pilares  curiosamente  trabajados  que 
sostenían  un  dosel  de  plumas  verdes,  color  favorito  de  los  príncipes  aztecas.  Iba 
acompañado  de  una  numerosa  comitiva  de  nobles  y  oficiales  inferiores.  Cuan- 
do el  señor  de  Tezcuco  llegó  á  presencia  de  Cortés,  descendió  de  su  palanquin, 
y  los  obsequiosos  oficiales  barrían  el  lugar  por  donde  debía  pasar.  Era  un  jo- 
ven como  de  veinticinco  años  de  edad,  de  gallarda  presencia,  erguido  y  mages- 
tuoso  porte.  Hizo  la  salutación  acostumbrada  con  personas  de  alto  rango,  de 
tocar  la  tierra  con  la  mano  derecha  y  levantarla  después  á  la  cabeza.  Luego  que 
se  levantó,  abrazóle  Cortés,  y  el  joven  príncipe  le  informó  que  venia  como  re- 
presentante de'  Montezuma  á  conducir  á  los  españoles  á  la  capital.  Entonces 
presentó  al  general  tres  perlas  de  un  tamaño  y  lustre  extraordinario,  quien  en 
recompensa  colocó  en  el  cuello  de  Cacama  una  cadena  de  cuentas  de  vidrio* 
la  cual  donde  este  era  tan  raro  como  los  diamantes,  debe  confesarse  tenia  un  valor 
tan  efectivo  como  los  últimos.  Después  de  este  cambio  de  cortesías  y  de  las 
seguridades  mas  respetuosas  y  amigables  por  parte  de  Cortés,  el  príncipe  indio 
se  retiró  dejando  en  los  españoles  una  profunda  impresión  de  su  pompa  y  os- 
tentación, superior  á  todo  lo  que  hasta  entonces  habían  visto  en  el  país  (22). 

(20)  „De  todas  partes  era  infinita  la  gente  que  de  un  cabo  é  de  otro  concurrian  á 
mirar  a  los  españoles,  é  maravillábanse  mucho  de  los  ver.  Tenian  grande  espacio  é 
atención  en  mirar  los  caballos;  decían,  , Estos  son  Teules,'  que  quiere  decir  demonios." 
Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib  33,  cap.  45. 

(21)  Cortés  refiere  este  hecho  al  emperador  con  bastante  frialdad.  „E  aquella 
noche  tuve  tal  guarda,  que  así  de  espías,  que  venían  por  el  agua  en  canoas,  como  de 
otras,  que  por  la  sierra  abajaban,  á  ver  si  habia  aparejo  para  ejecutar  su  voluntad,  ama- 
necieron casi  quince,  ó  veinte,  que  las  nuestras  las  habían  tomado,  y  muerto.  Por  ma- 
nera que  pocas  volvieron  á  dar  su  respuesta  de  el  aviso  que  venían  á  tomar."  Reí. 
seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  74. 

(22)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  75. — Gomara,  Crónica,  cap.  64. — Ix-  i 
tlilxorhitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  85. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib,  33,  cap  5.   | 

„Llegó  con  el  mayor  fausto  y  grandeza  que  ningún  señor  de  los  mejicanos  auiamcs 
visto  traer. .. .  y  lo  tuvimos  por  muy  gran  cosa:  y  platicamos  entre  nosotros,  que 
cuando  aquel  cacique  traia  tanto  triunfo,  qué  haria  el  gran  Montezuma?"  Bernal  Diaz, 
Hist    de  la  conquista,  cap.  87 
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Volviendo  h  emprender  la  marcha  el  ejército,  siguió  la  orilla  meridional  del 
lago  de  Chalco,  cubierta  entonces  de  nobles  selvas  y  poblada  de  huertos  abun- 
dantes en  frutas  propias  del  otoño,  de  nombres  desconocidos,  pero  de  ricos  é 
incitadores  colores  (a).  Frecuentemente  pasaban  por  campos  cargados  de  do- 
radas cosechas,  y  regados  por  canales  que  se  alimentaban  con  las  aguas  del  lago 
vecino.  Todo  manifestaba  una  cuidadosa  y  bien  dirigida  labranza,  esencial  al 
mantenimiento  de  una  crecida  población. 

Dejando  la  ribera,  llegaron  los  españoles  al  gran  dique  ó    calzada  que   se 
prolongaba  por  unas  cuatro  6  cinco  millas  y  dividia  al  lago  de  Chalco  del  de  Xo- 
chimilco  hacia  el  poniente.    En  la  parte  mas  estrecha  tenia  la  extensión  de  una 
lanza,y  en  algunas  la  suficiente  para  que  pudieran  caminar  ocho  ginetes  de  frente. 
Era  una  fábrica  sóhda  de  cal  y  piedra  que  atravesaba  en  línea  recta  el  lago,  y  que 
llamó  la  atención  de  los  españoles  como  una  de  las  obras  mas  notables  que  ha- 
bian  observado  en  el  pais.  Al  pasarla,  veian  el  alegre  espectáculo  de  multitud  de 
indios  que  en  sus  pequeñas  canoas  cruzaban  el  lago  por  todas  direcciones,  deseo- 
sos de  ver  á  los  extranjeros,  ó  que  llevaban  los  productos  del  pais  á  las  ciudades 
vecinas.     Quedaron  también  asombrados  con  la  vista  de  las  chinampas  ó  jardines 
flotantes,  las  islas  errantes  de  verdura  de  que  hablaremos  adelante,  llenas  de  flo- 
res y  legumbres,  y  que  se  movian  como  balsas  sobre  las  aguas.     Alrededor  de 
sus  márgenes  y  una  que  otra  vez  mas  hacia  el  lago,  divisaban  pequeñas  ciuda- 
des y  aldeas,  que  medio  ocultas  por  el  follaje  y  esparcidas  en  blancos  grupos 
sobre  la  playa,  parecían  desde  lejos  manadas  de  cisnes  silvestres  que  descansa- 
ban tranquilamente  sobre  las  olas.  Una  escena  tan  nueva  y  sorprendente  llenó  de 
admiración  á  los  rudos  conquistadores.     Parecíales  un  encanto,  y  no  encontra- 
ron otra  cosa  con  que  compararla,  sino  á  las  mágicas  pinturas  de  „Amadis  de 
Gaula"  (23).  Pocas  descripciones  por  cierto  de  esta  ú  otra  leyenda  de  caballería, 
podian  competir  con  la  realidad  de  lo  que  tenian  á  su  vista.     La  vida  del  aven- 
turero en  el  Nuevo  Mundo,  era  un  romance  puesto  en  acción.     No  es  pues  de 
admirar  que  el  español  de  aquellos  tiempos,  llena  la  imaginación  en  su  patria 
con  sueños  de  encanto  y  con  realidades  en  el  Nuevo  Mundo,  hubiera  des- 
plegado un  entusiasmo  quijotesco,  una  exaltación  romanesca  incapaz  de  com- 
prenderse por  el  frío  carácter  de  los  hombres  de  otros  países. 
A  la  mitad  del  camino  que  atravesaba  el  lago,  hizo  alto  el  ejército  en  la  ciu- 

I  (a)  En  esto  hay  mucho  de  romántico:  no  habiendo  en  el  pais  antes  de  la  conquis- 
ta mas  frutas  que  algunas  de  las  de  tierra  caliente,  en  el  Valle  de  Méjico  las  únicas 
que  se  producían  eran  los  tej ocotes  y  los  capulines;  los  españoles  llamaban  á  estos  úl- 
timos cerezas  de  la  tierra,  que  es  lo  que  comían  durante  el  sitio  de  la  capital  y  dos  años 
después  como  se  verá  en  su  lugar,  lo  que  les  causó  una  epidemia  de  disenterías. 

(23)  ,,¡Nos  quedamos  admirados,"  exclama  Díaz  con  sencilla  admiración,  ,,y  de- 
cíamos que  parecía  á  las  casas  de  encantamento,  que  cuentan  en  el  hbro  de  Amadís!" 
(Ibid.,  lug,  cít.)  Una  edición  de  este  célebre  romance  con  todos  los  adornos  del  idio- 
ma castellano  había  aparecido  antes  de  esta  época,  pues  el  prólogo  de  la  secunda  edi- 
ción hecha  en  1521,  habla  de  una  anterior  publicada  en  tiempo  de  los  reyes  católicos. 
Véase  á  Cervantes,  D.  Quijote, ed.  de  Pellícer,  (Madrid,  1797,)  tom.  I,  Discurso  prelím. 
ToM.  I.  44 
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dad  de  Cuitlahuac,  lugar  de  mediana  extensión,  pero  célebre  por  la  hermosura 
de  sus  edificios,  los  mas  bellos   dice  Cortés,  que  hasta  entonces  habia  visto  en 
el  país  (24).     Después  de  tomar  algún  descanso  en  este  lugar,  continuó  su 
marcha  á  lo  largo  del  dique.     Aunque  mas  ancho  en  la  parte  septentrional,  en- 
contráronse las  tropas  muy  embarazadas  por  la  multitud  de  indios  que  no  con- 
tentos con  ver  á  los  españoles  desde  las  canoas,  subieron  á  la  calzada  y  se  colo- 
caron en  filas  por  arabos  lados  del  camino.     Temiendo  el  general  que  sus  co- 
lumnas se  desordenasen,  y  que  la  demasiada  familiaridad  disminuyera  el  saluda- 
ble respeto  que  les  tenian  los  nativos,  se  vio  obligado  no  solo  á  mandar  que  se  le 
abriese  camino,  sino  á  amenazar  para  conseguirlo.     Al  paso  que  se  acercaba  á  la  % 
capital  advertía  un  cambio  considerable  en  los  sentimientos  mostrados  hacia  el  I 
gobierno.     Oía  solo  hablar  de  la  pompa  y  magnificencia  de  Montezuma;  nada  de  j 
sus  opresiones.    Muy  al  contrario  de  lo  que  sucede  comunmente,  parecía  que  el  ||¡i 
respeto  á  la  corte  era  mayor  en  los  lugares  mas  inmediatos  á  ella. 

De   la  calzada  pasó  el  ejército  d  la  estrecha  punta  de  tierra  que  divide  las     ,¡ 
aguas  del  lago  de  Chalco  de  las  del  de  Tezcuco;  que  si  en  aquellos  dias  ocupa-  i  '^ 
ban  muchas  millas,  ahora  están  muy  disminuidas  (25).    Atravesando  esta  penín-  i  i, ; 
sula,  entraron  á  la  residencia  real  de  Iztapalapan,  ciudad  que  según  Cortés,  con- 
tenia doce  ó  quince  mil  casas  (26).     Estaba  gobernada  por  Cuitlahua,  hermano 
del  emperador,  quien  para  hacer  mas  honor  al  general,  habia  invitado  á  los  seño- 
res de  algunas   ciudades  vecinas   que  como  él  mismo  pertenecían  á  la  casa  real 
de  Méjico  para  que  estuvieran  presentes  á  la  entrevista.     Verificóse  esta  con 
mucha  ceremonia,  y  después  del  acostumbrado  presente  de  oro  y  delicadas  te* 
las  de  algodón  (27),  se  sirvió  un  banquete  á  los  españoles  en  uno  de  los  grande»! 

(24)  ,,Una  ciudad,  la  mas  hermosa,  aunque  pequeña,  que  hasta  entonces  habiamo» 
visto,  assí  de  muy  bien  obradas  casas,  y  torres,  como  de  la  buena  orden  que  en  el  fun- 
damento de  ella  habia,  por  ser  armada  toda  sobre  agua."  (Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lo- 
renzana,  p.  76.)  Los  españoles  dieron  á  esta  ciudad  acuática  el  nombre  de  Venezue- 
la, ó  pequeña  Venecia.     Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  2,  cap.  4. 

(25)  El  Barón  de  líumboldt,  en  su  admirable  carta  del  Valle  de  Méjico,  ha  mar- 
cado con  puntos  los  límites  conjeturales  del  antiguo  lago.  (Atlas  géographique  ef 
physique  de  la  Nouvelle  Espagne,  (París,  1811,)  carie  3.)  No  obstante  el  gran  cui- 
dado con  que  lo  trabajó,  no  es  siempre  fácil  reconciliar  su  topografía  con  los  itinera- 
rios de  los  conquistadores,  tanto  mas,  cuanto  que  el  aspecto  del  país  ha  cambiado  por 
causas  naturales  y  artificiales.  Es  menos  posible  combinar  sus  aserciones  con  los  f' 
mapas  de  Clavijero,  López,  Robertson  y  otros,  que  difieren  igualmente  en  latopogra-^ 
fia  é  historia. 

(26)  Varios  escritores  aseguran  que  los  españoles  visitaron  á  Tezcuco  en  su  trán- 
sito á  la  capital.  (Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  42. — Solís,  Conquista,  lib.  3, 
cap.  9. — Herrera,  Híst.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  4. — Clavijero,  Síor.  del  Messico, 
tom.  III,  p.  74.)  Este  episodio  improbable  que  debe  advertirse  ha  conducido  á  aque- 
llos autores  á  algunas  confusiones  geográficas,  por  no  decir  errores,  es  demasiado  no- 
table para  que  se  hubiera  pasado  en  silencio  en  la  minuciosa  relación  de  Bernal  Diaz,  i 
y  en  la  de  Cortés;  y  sin  embargo  ninguno  de  los  dos  alude  a  él.  I 

(27)  „E  me  dieron,"  dice  Cortés,  ,, hasta  tres  ó  cuatro  mil  castellanos,  y  algunas! 
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I  salones  del  palacio.  Aquí  también  la  perfección  de  la  arquitectura,  excitó  la  admi- 
i  ración  del  general,  tanto  que  en  el  ardor  de  su  entusiasmo  no  vaciló  en  asegurar 
I  que  algunos  de  estos  edificios  eran  iguales  á  los  mejores  de  España  (28).     Eran 
de  piedra,  y  sus  espaciosas  habitaciones  tenian  techos  de  olorosos  cedros,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  muros  estaban  adornados  con  cortinajes  de  algodón  muy  fino 
de  brillantes  colores. 

.  Pero  la  gloria  de  Iztapalapan  consistía  en  los  celebrados  jardines,  en  los  que 
el  señor  del  lugar  liabia  empleado  todo  su  cuidado  y  prodigado  sus  rentas. 
I  Cubrian  una  inmensa  extensión  de  terreno:  estaban  divididos  en  cuadrados 
regulares,  y  las  sendas  que  los  interceptaban,  tenian  por  ambos  lados  enrejados 
cubiertos  de  flores  y  aromáticos  arbustos  que  impregnaban  el  aire  con  sus 
I  perfumes.  Estos  jardines  estaban  adornados  de  árboles  frutales,  traídos  de  lu- 
I  gares  distantes,  y  de  las  vistosas  flores  que  pertenecen  á  la  Flora  mejicana, 
científicamente  ordenadas,  y  creciendo  brillantes  en  la  temperatura  uniforme  de 
la  mesa  central.  La  sequedad  natural  de  la  atmósfera  había  sido  superada  por 
medio  de  acueductos  y  canales,  que  conduelan  la  agua  en  todas  direcciones. 

En  un  lugar  á  propósito,  habia  una  pajarera  que  contenia  numerosas  especies 
de  aves  notables  en  esta  región,  así  por  la  brillantez  de  su  plumaje,  como  por 
su  canto.  Los  jardines  estaban  cortados  por  un  canal  que  se  comunicaba  con 
el  lago  de  Tezcuco,  y  de  un  ancho  suficiente  para  que  pudieran  entrar  las  ca- 
noas que  venian  de  este  último.  Pero  la  fábrica  mas  bien  trabajada,  era  un  in- 
menso estanque  de  piedra  lleno  de  agua  hasta  una  considerable  altura  y  bien 
provisto  de  diversas  clases  de  peces.  Este  estanque  tenia  mil  y  seiscientos  pasos 
de  circunferencia,  y  estaba  rodeado  de  una  banqueta  también  de  piedra  bastante 
ancha  para  que  pudieran  ir  de  frente  cuatro  personas.  Las  paredes  estaban  curio- 
samente insculpidas,  y  una  hilera  de  escalones  conduela  hasta  el  fondo  de  la  agua, 
la  cual  surtia  los  acueductos  arriba  mencionados,  ó  recogida  en  las  fuentes,  difun- 
día una  perpetua  y  agradable  frescura. 

Tal  es  la  descripción  que  se  nos  ha  trasmitido  de  estos  célebres  jardines,  en 
una  época,  en  que  semejantes  establecimientos  de  horticultura,  eran  desconocidos 
I  en  Europa  (29);  y  aun  pudiera  dudarse  la  existencia  de  ellos  en  este  pais  medio 
civilizado,  si  no  hubiera  sido  un  hecho  tan  notorio  en  aquel  tiempo,  y  no  estuvie- 
ra atestiguado  tan  explícitamente  por  los  invasores.  Apenas  habia  pasado  una 
generación  después  de  la  conquista,  cuando  estas  escenas  encantadoras  sufrieron 
un  triste  cambio.  La  ciudad  misma  fué  abandonada,  y  las  márgenes  del  lago 
viéronse  sembradas  con  las  ruinas  de  edificios  que  en  un  tiempo  fueron  su  orna- 


esclavas,  y  ropa,  é  me  hicieron  muy  buen  acogimiento."     Reí.  seg.,  en  Lorenzana, 
p.  76. 

(28)  „T¡ene  el  señor  de  ella  unas  casas  nuevas,  que  aun  no  están  acabadas,  que 
1  son  tan  buenas  como  las  mejores  de  E-spaña,  digo  de  grandes  y  bien  labradas."  Ibid., 
;   p.  77. 

(29)  Di'cese  que  los  primeros  jardines  de  plantas  en  Europa,  se  formaron  en  I'a- 
dua  el  año  de  1545.     Carli,  I/ettres  américaines,  tom.  I,  let.  21. 
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mente  y  su  gloria.     Los  jardines  participaron  del  destino  de  la  ciudadlk  Reti 
rándose  las  aguas  se  extinguieron  los  medios  de  conservarlos;  las  floreokntes 
praderas  se  convirtieron  en  inmundas  ciénegas,  guarida  de  despreciables  repti- 
les, y  el  pato  silvestre  fabrica   su  nido  en  el  lugar  donde  entes  se  levant^on 
palacios  de  príncipes  (30). 

En  la  ciudad  de  Iztapalapan  se  acuarteló  Cortés  aquella  noche.  Puede  ima- 
ginarse la  multitud  de  ideas  que  se  agolparían  á  la  mente  del  conquistador, 
pues  rodeado  de  estas  pruebas  de  civilización,  se  preparaba  con  un  puñado  de 
soldados  á  entrar  en  la  capital  de  un  monarca,  que  como  tenia  bastante  razón 
para  conocer,  le  miraba  con  desconfianza  y  aversión.  Esta  capital  solo  distaba 
ya  unas  pocas  millas,  y  se  veía  clara  y  distintamente  desde  Iztapalapan.  Sus 
soberbios  edificios,  heridos  por  los  rayos  del  sol  de  la  tarde,  y  moviéndose  su 
sombra  en  las  azuladas  aguas  del  lago,  la  hacian  parecer  como  una  bella  crea- 
ción, mas  bien  que  como  una  obra  de  la  mano  del  hombre.  A  esta  ciudad  de 
encanto  se  preparaba  Cortés  á  entrar  la  mañana  siguiente. 


(30)  Reí.  seg.  de  Cortés,  ubi  supra. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap. 
44. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  13. — Oviedo,  Hist.  de  las 
Ind.,  MS  ,  lib.  33,  cap.  5. — Berna!  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  87. 
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CAPITULO  IX. 

Alrededores  de  Méjico. — Entrevista  cox  Moxtezuma. — Entrada  a 
LA  capital. — Recibimiento  amistoso. — Visita  al  emperador, 

1519. 

Luego  que  asom<3  la  aurora  reunió  el  general  español  á  sus  soldados.  Co- 
locábanse con  corazón  palpitante  bajo  sus  respectivos  estandartes  al  toque 
del  clarin,  cuyo  sonido  se  repetia  por  el  lago  y  los  bosques  hasta  que  se 
perdia  en  distantes  ecos  entre  las  montañas.  El  fuego  sagrado  qué  se  conser- 
vaba en  los  altares  de  los  innumerables  teocallis,  veíase  confusamente  al  tra- 
vés de  la  espesa  niebla  de  la  mañana  (a),  indicando  el  sitio  que  ocupaba  la  capital, 
hasta  que  los  templos,  las  torres  y  los  palacios,  se  dejaron  ver  en  todo  su  esplen- 
dor con  la  brillante  luz  que  al  levantarse  el  sol  por  el  extremo  oriental  comunicó 
al  hermoso  valle.  Era  el  8  de  Noviembre  de  1519,  dia  memorable  en  la  his- 
toria, pues  en  él  fijaron  los  españoles  su  planta  por  la  primera  vez  en  la  capital 
del  mundo  occidental.  Cortés  con  su  pequeño  escuadrón  de  caballería  forma- 
ba una  especie  de  guardia  avanzada.  Seguia  la  infantería  española,  la  cual,  en 
una  campaña  sostenida  todo  el  verano,  habia  adquirido  la  disciplina  y  el  as- 
pecto marcial  de  antiguos  veteranos.  El  bagaje  ocupaba  el  centro,  y  cerra- 
ban la  retaguardia  las  indisciplinadas  filas  de  los  guerreros  tlascaltecas  (6).  To- 
do el  ejército  podia  componerse  de  cerca  de  siete  mil  hombres,  de  los  cuales  me- 
nos de  cuatrocientos  eran  españoles  (1). 

Por  una  pequeña  distancia,  caminaron  siguiendo  la  estrecha  lengua  de  tier- 
ra que  divide  las  aguas  del  lago  de  Tezcuco  de  las  del  de  Chalco,  y  lueo-o  en- 
traron al  gran  dique,  que  con  excepción  de  un  ángulo  cerca  del  principio,  se  ex- 


(a)  En  principios  de  Noviembre  no  hay  niebla  en  el  Valle  de  Méjico  por  la  ma- 
ñana ni  á  ninguna  hora,  pues  son  los  dias  mas  claros  y  hermosos  del  año.  El  Sr.  Pres- 
cott  ha  confundido  en  este  punto  el  clima  de  Méjico  con  el  de  Inglaterra  ó  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

(b)  Era  otro  género  de  disciplina,  pero  no  se  podían  llamar  indisciplinadas  las  tro- 
pas de  la  nación  mas  aguerrida  del  Anáhuac. 

(1)  Tomó  cerca  de  seis  mil  guerreros  de  Tlascala;  y  algunos  pocos  de  los  cempoal- 
lecas  y  otros  aliados  indios  le  acompañaron.  El  ejército  español  cuando  llegó  á  Vera- 
cruz  se  componía  de  400  infantes  y  quince  caballos.  Los  soldados  desafectos  en  las 
reconvenciones  que  hicieron  al  general  después  de  los  sangrientos  combates  con  los 
tlascaltecas,  hablaban  de  haber  perdido  cincuenta  compañeros  desde  el  principio  de  la 
«ampaña.     Página  285  de  este  tomo. 
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tiende  en  línea  perfeclamentc  recta,  atravesando  las  saladas  aguas  de  Tezcuco 
hasta  las  puertas  de  la  capital.  Era  la  misma  calzada,  6  mas  bien,  los  cimientos  que 
hoy  forman  la  grande  avenida  de  Méjico  hacia  el  Sur  (2).  Los  españoles  tuvieron 
ocasión  más  que  nunca,  de  admirar  la  ciencia  mecánica  de  los  aztecas,  en  la  pre- 
cisión geométrica  con  que  estaba  ejecutada  la  obra,  así  como  en  la  solidez  de  su 
construcción.  Componíase  de  enormes  piedras  bien  colocadas  y  unidas  con  mez- 
cla, y  bastante  ancha  en  toda  su  extensión  para  que  pudieran  caminar  de  frente 
diez  hombres  á  caballo. 

Al  pasar  vieron  algunas  grandes  ciudades  descansando  sobre  estacas  é  inter- 
nándose en  el  lago,  género  de  construcción  que  tenia  gran  favor  entre  los  aztecas 
como  que  era  una  imitación  de  la  de  su  metrópoli  (3).  Su  industriosa  población  se 
proporcionaba  abundante  subsistencia  en  la  manufactura  de  la  sal  que  extraían 
de  las  aguas  del  gran  lago;  y  los  impuestos  sobre  el  comercio  de  este  efecto  eran 
una  fuente  considerable  de  rentas  para  la  corona. 

En  todaj  partes  encontraban  los  conquistadores  pruebas  de  una  numerosa 
población,  superior  á  todo  lo  que  habían  visto.  Los  templos  y  edificios  prin- 
cipales de  las  ciudades,  estaban  cubiertos  de  un  duro  estuco  de  color  blanco, 
que  brillaba  como  esmalte  con  los  rayos  horizontales  de  la  mañana.  Las  márge- 
nes del  gran  lago  estaban  mas  sembradas  de  ciudades  y  aldeas,  que  las  del 
de  Chalco  (4);  y  las  aguas  se  miraban  cubiertas  de  multitud  de  canoas  llenas  de 
indios  (5)  que  subían  con  dificultad  á  la  orilla  de  la  calzada  y  contemplaban  con 

(2)  ,,La  calzada  d'Iztapalapan  est  fondee  sur  cctle  méme  dígue  ancíenne,  sur  la- 
quelle  Cortéz  fit  des  prodigas  de  valeur  dans  ses  rencontres  avec  les  assíégés." 

La  calzada  de  Ixtapalapan  está  fabricada  sobre  este  mismo  antiguo  dique  donde  Cor- 
tés hizo  prodigios  de  valor  en  sus  encuentros  con  los  sitiados.  Humboldt,  Essai  po- 
litique,  tom.  II,  p.  57  (a). 

(3)  Entre  estas  ciudades  había  varías  que  contenían  desde  tres  hasta  cinco  ó  seis 
mil  edificios,  según  Cortés,  cuya  bárbara  ortografía  en  los  nombres  propios  no  fácilmen- 
te será  reconocida  ni  aun  por  un  mejicano  6  espziñol.    Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  78. 

(4)  El  padre  Toribio  de  Benavente  no  es  muy  corto  en  su  panegírico  al  hablar  de 
los  suburbios  de  la  capital  que  vio  en  todo  su  esplendor.  ,,Creo  que  en  toda  nuestra 
Europa  bay  pocas  ciudades  que  tengan  tal  asiento  y  tal  comarca,  con  tantos  pueblos  á 
la  redonda  de  sí  y  tan  bien  asentados."     Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  7. 

(5)  No  es  necesario  sin  embargo  adoptar  la  aserción  de  Herrera,  quien  asegura  que 
cincuenta  mil  canoas  se  empleaban  constantemente  en  abastecer  á  la  capital  de  provisio- 
nes. (Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  14.)  El  poeta  historiador  Saavedra  es  mas. 
modesto  en  sus  cómputos. 

,,Dos  mil  y  más  canoa?  cada  dia 

Bastecen  el  gran  pueblo  mejicano 

De  la  mas  y  la  menos  niñería 

Que  es  necesaria  al  alimento  humano"  (6). 

Kl  Pebegbiko  indiano,  canto  II. 

(a)     Es  ahora  el  camino  de  Tlalpan  ó  San  Agustín  de  las  Cuevas. 

(6)  Debe  advertirse  que  Saavedra  se  refiere  á  una  época  posterior. 
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curiosa  admiraciün  á  los  extranjeros.  Aquí  vieron  también  aquellas  encantadas 
islas  de  flores  sombreadas  algunas  de  ellas  por  árboles  de  una  altura  considera- 
ble, que  caian  y  levantaban  con  la  blanda  ondulación  de  las  olas.  A  distancia 
de  media  legua  de  la  capital,  hallaron  una  maciza  cortina  de  piedra,  que  atra- 
vesaba el  dique.  Tenia  doce  pies  de  alto:  estaba  defendida  por  torres  en  sus 
extremidades;  y  en  el  centro,  tenia  una  entrada  amurallada  que  abria  paso  á  las 

I  tropas.  Llamábase  el  fuerte  de  Xoloc,  y  se  hizo  memorable  después,  por  ser  la 
posición  que  ocupó  Cortés  en  el  famoso  sitio  de  Méjico. 

En  este  lugar  fueron  encontrados  por  algunos  centenares  de  gefes  aztecas  que 
salieron  á  anunciar  la  venida  de  Montezuma,  y  á  acompañar  á  los  españoles  á  la 

I  capital.  Iban  vestidos  con  los  caprichosos  trajes  de  gala  acostumbrados  en  el 
pais;  con  el  niaxtlatl  ó  banda  de  algodón  alrededor  de  la  cintura,  y  un  ancho  manto 

I  de  la  misma  materia  ó  de  brillante  plumaje  que  caia  graciosamente  sobre  la  es- 
palda. Rodeaban  su  cuello  y  brazos  collares  y  brazaletes  de  mosaicos  hechos 
de  turquesas,  en  los  cuales  estaban  curiosamente  mezcladas  delicadas  plumas  (6); 
y  llevaban  adornadas  las  orejas,  labios  inferiores  y  algunas  veces  la  nariz,  con 
pendientes  de  piedras  preciosas  ó  medias  lunas  de  reluciente  oro.  Como  cada 
cacique  hizo  al  general  la  acostumbrada  salutación  del  pais,  esta  fastidiosa  ce- 
remonia retardó  la  marcha  mas  de  una  hora.  Concluida,  no  experimentó  el  ejér- 
cito otra  interrupción,  hasta  que  llegó  á  un  puente  cerca  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. Siendo  de  madera  después  se  substituyó  con  otro  de  piedra,  y  atravesaba 
una  abertura  del  dique  que  proporcionaba  salida  á  las  aguas,  cuando  estaban  agi- 
tadas por  los  vientos  ó  aumentadas  por  una  repentina  crecida  en  la  estación  de 
las  lluvias.  Era  un  puente  levadizo;  y  los  españoles  al  pasarlo  conocieron  la  cer- 
teza de  que  se  estaban  entregando  á  la  voluntad  de  Montezuma,  quien  cortándo- 
les la  comunicación  con  el  pais,  podia  tenerlos  prisioneros  en  su  capital  (7). 

En  medio  de  estas  desagradables  reflexiones,  vieron  salir  la  brillante  comiti- 
va del  emperador  por  la  calle  principal,  que  entonces  lo  mismo  que  ahora,  con- 
ducia  al  centro  de  la  ciudad  (8)  (a).     Entre  una  multitud  de  magnates  pre- 

(6)  ,, Usaban  unos  brazaletes  de  musaico,  hechos  de  turquesas  con  unas  plumas 
ricas  que  salían  de  'ellos,  que  eran  mas  altas  que  la  cabeza,  y  bordadas  con  plumas  ri- 
cas y  con  oro,  y  unas  bandas  de  oro,  que  subían  con  las  plumas."  Sahagun,  Híst.  de 
Nueva-España,  líb.  8,  cap.  9. 

(7)  Gonzalo  de  las  Casas,  Defensa,  MS.,  parte  1,  cap.  24. — Gomara,  Crónica, 
cap.  65. — Bernal  Díaz,  Híst.  de  la  conquista,  cap  88. — Oviedo,  Híst.  de  las  Ind., 
MS.,  lib.  33,  cap.  5. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  78y  79. — Ixtlílxochitl, 
Híst.  chich.,  MS.,  cap.  85. 

(8)  El  cardenal  Lorenzana  dice,  que  probablemente  la  calle  á  que  se  aludo  es  la 
que  atraviesa  la  ciudad  desde  el  Hospital  de  San  Antonio.  (Reí.  seg.  de  Cortés,  p. 
79,  nota.)  Esto  está  confirmado  por  Sahagun.  ,,Y  asi  en  aquel  trecho  que  está  des- 
de la  iglesia  de  San  Antonio  (que  ellos  llaman  Xuluco)  que  va  por  cave  las  casas  de 
Alvarado,  hacía  el  Hospital  de  la  Concepción,  salió  Moctezuma  á  recibir  de  paz  á  Don 
Hernando  Cortés."     Híst.  de  Nueva-España,  MS.,  líb.  12,  cap.  16. 

(a)     Es  la  calle  del  Rastro,  que  continúa  con  diversos  nombres  desde  la  garita  de 
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cedidos  por  tres  oficiales  del  estado  que  llevaban  varas  doradas  (9),  venia  el 
real  palanquin  deslumhrando  con  el  bruñido.  Era  conducido  en  hombros 
de  los  nobles,  v  sobre  él  estaba  colocado  un  dosel  de  vistoso  plumaje  sembrado 
de  joyas  y  guarnecido  de  plata,  el  cual  era  sostenido  por  cuatro  caciques  del  mis- 
mo rango.  Iban  todos  descalzos;  caminaban  con  tardo  y  mesurado  paso,  y  con 
los  ojos  inclinados  á  la  tierra.  Cuando  hubo  llegado  la  comitiva  á  una  distan- 
cia correspondiente  hizo  alto,  y  descendiendo  Montezuma  de  sus  andas  se  adelan- 
tó apoyándose  en  los  brazos  de  los  señores  de  Tezcuco  é  Iztapalapan,  el  pri- 
mero sobrino  suyo,  y  el  segundo  su  hermano,  y  ambos  como  hemos  visto,  co- 
nocidos ya  por  los  españoles.  Al  paso  que  se  adelantaba  el  monarca  bajo  del 
dosel,  los  reverentes  nobles  que  formaban  su  comitiva  extendian  alfombras  de 
algodón  para  que  los  imperiales  pies  no  se  contaminaran  con  el  áspero  suelo.  Los 
concurrentes,  tanto  de  alto  rango  como  de  humilde  clase,  que  estaban  colocados 
en  filas  á  los  lados  de  la  calzada,  se  inclinaban  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo  cuan- 
do pasaba,  y  algunos  de  la  clase  mas  baja,  se  postraban  (10).  Tal  era  el  home- 
naje tributado  al  déspota  indio,  el  cual  mostraba  que  las  serviles  formas  de  la 
adulación  oriental  se  encontraban  entre  los  rudos  habitantes  del  mundo  occi- 
dental. 

Llevaba  Montezuma  el  cíngulo  y  ancha  capa  cuadrada,  tilma tli  de  su  nación. 
Era  tejida  del  mas  fino  algodón,  con  los  extremos  bordados  y  atada  con  un  nu- 
do alrededor  de  su  cuello.  Cubrian  sus  pies  ricas  sandalias,  cuyas  suelas  eran  de 
oro  y  las  correas  con  que  las  ataba  al  tobillo,  estaban  adornadas  del  mismo  metal. 
Tanto  en  la  capa  como  en  las  sandalias,  se  miraban  esparcidas  perlas  y  piedras 
preciosas,  entre  las  cuales  sobresalian  la  esmeralda  (a)  y  el  chalchivitl,  piedra  ver- 
de mas  estimada  que  otra  cualquiera  entre  los  aztecas.  No  llevaba  en  su  cabeza 
mas  adorno  que  un  penacho  de  plumas  de  aquel  mismo  color  que  caian  sobre  su 
espalda,  distintivo  del  rango  militar,  mas  bien  que  de  la  dignidad  real. 

Tenia  entonces  cerca  de  cuarenta  años.  Era  alto  y  delgado;  pero  no  mal  for- 
mado. Su  cabello  negro  y  lacio  no  era  muy  largo;  llevarlo  corto  era  considera- 
do como  impropio  de  personas  de  rango.  Su  barba  era  poca  y  su  color  algo  mas 
pálido  del  que  se  encuentra  en  su  raza  morena,  ó  mas  bien  de  color  cobrizo.  Sus 
facciones,  aunque  de  un  aire  serio,  no  mostraban  la  mirada  melancólica,  ó  por 


San  Antonio  Abad  hasta  la  plaza,  y  continuada  por  la  del  Reloj,  sale  al  otro  extremo 
de  la  ciudad.  Por  una  tradición  antigua  se  cree  que  Montezuma  encontró  á  Cortés 
frente  al  Hospital  de  Jesús,  y  que  este  fué  el  motivo  de  que  hiciese  su  fundación  en 
aquel  sitio. 

(9)  Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS. 

(10)  „Toda  la  gente  que  estaba  en  las  calles  se  le  humiliaban  y  hacían  profunda 
reverencia  y  grande  acatamiento  sin  levantar  los  ojos  á  le  mirar,  sino  que  todos  esta- 
ban hasta  que  él  era  pasado,  tan  inclinados  como  frailes  en  Gloria  Patri.''''  Toribio, 
Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  7. 

(o)  Ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  que  no  habia  esmeraldas  y  que  era  otra  piedra 
verde  á  la  que  se  daba  este  nombre. 
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mejor  decir,  de  abatimiento  que  se  nota  en  su  retrato,  y  que  puede  haberse  fija- 
do en  ellas  después  de  sus  desgracias.  Sus  movimientos  estaban  llenos  de  dig- 
nidad, y  todo  su  porte  moderado  por  una  expresión  de  benevolencia,  digna  de  un 
príncipe  y  que  no  era  de  esperar  en  él  según  las  noticias  que  circulaban  so- 
bre su  carácter.  Esta  es  la  pintura  que  se  nos  ha  transmitido  del  emperador 
indio,  tal  como  se  presentó  en  su  primera  entrevista  con  los  hombres  blan- 
cos (U). 

Cuando  se  acercó,  hizo  alto  el  ejército:  Cortés  bajó  de  su  caballo,  y  dando 
las  riendas  á  un  paje,  se  adelantó  á  encontrarle  acompañado  de  algunos  de  los 
principales  caballeros.  Esta  entrevista,  debió  ser  de  sumo  interés  para  am- 
bos. En  Montezuma  consideraba  Cortés  al  señor  de  los  dilatados  reinos  que 
habia  atravesado,  cuya  magnificencia  y  poder  habia  sido  el  asunto  de  todas 
las  conversaciones  y  se  habia  repetido  de  boca  en  boca.  El  príncipe  acteca 
veía  en  el  español  el  extraordinario  ser,  cuya  historia  parecía  estar  tan  mis- 
teriosamente unida  á  la  suya;  el  anunciado  por  los  oráculos,  y  cuyos  famo- 
sos hechos  le  hablan  proclamado  mas  que  humano.  Pero  cualesquiera  que  fue- 
sen los  sentimientos  del  monarca,  los  ocultó  hasta  el  extremo  de  recibir  á  su 
huésped  con  regia  cortesía  y  protestarle  su  satisfacción  por  verle  en  la  capi- 
¡tal  (12).  Respondió  Cortés  con  expresiones  del  mas  profundo  respeto,  al  mis- 
mo tiempo  que  manifestó  su  reconocimiento  por  las  verdaderas  pruebas  de  mu- 
nificencia que  habia  dado  el  emperador  á  los  españoles.  Luego  colocó  en  el 
cuello  de  Montezuma  una  brillante  cadena  de  cristal  de  colores,  y  haciendo  ade- 


■  .  (11)  Sobre  el  acompañamiento  y  pompada  Montezuma  en  la  ocasión  que  refier»^ 
piel  texto,  puede  verse  á  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  88. — Carta  de  Zuazo, 
MS. — Ixtlüxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  85.-Gomara,  Crónica,  cap.  65. — Oviedo, 
Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  ubi  supra  y  cap.  45. — Acosta,  lib.  7,  cap.  22. — Sahagun,  Hist. 
de  Nueva-España,  MS.,l¡b.  12,  cap.  16. — Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte 
3,  cap.  7. 

El  noble  castellano,  ó  mas  bien,  el  bardo  mejicano  Saavedra,  que  perteneció  á  la  ge- 
neración siguiente  á  la  de  la  conquista,  refiere  las  mas  de  las  particularidades  de  esta 
entrevista  en  su  poética  historia.  El  siguiente  trozo  probablemente  será  bastante  pa- 
ra dar  alguna  idea  al  lector. 

,,Iba  el  gran  Motezuma  ataviado 
Lj    .  De  manta  azul  y  blanca  con  gran  falda, 

H  De  algodón  muy  sutil  y  delicado, 

f  I  Y  al  remate  una  concha  de  esmeralda 

En  la  parte  que  el  nudo  tiene  dado; 
Y  una  tiara  á  modo  de  guirnalda, 
Zapatos  que  de  oro  son  las  suelas 
Asidos  con  muy  ricas  correhuelas." 

El  Peeegbino  indiano,  canto  11. 

(12)     „Satis  vultu  líeto,"  dice   P.  Mártir  de  Angleri'a,  „an  stomacho  sedatus,  et 
an  hospites  per  vim  quis  unqtiam  Hbens  susceperit,  rxperti  joquantur."     De  Orbe 
r   Novo,  déc.  5,  cap.  3. 
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man  de  abrazarle,  fué  contenido  por  dos  señores  aztecas,  asombrados  de  la  pre- 
tendida profanación  de  la  sagrada  persona  de  su  amo  (13).  Después  del  cambie 
de  estas  atenciones,  mandó  el  emperador  á  su  hermano  condujera  a  los  españo- 
les al  lugar  donde  debian  residir  en  la  capital,  y  volviendo  á  subir  en  su  pa- 
lanquín se  alejó  en  medio  de  la  multitud  postrada,  con  el  mismo  fausto  con 
que  habia  venido.  Pronto  le  siguieron  los  españoles,  y  con  bandera  desplega- 
da y  tambor  batiente  hicieron  su  entrada  por  la  parte  meridional  de  Tenochti- 
tlan  (14). 

Aquí  volvieron  á  encontrar  nuevos  motivos  de  admiración  en  la  extensión  de 
la  ciudad  y  admirable  estilo  de  su  arquitectura.  Las  habitaciones  de  la  clase  ínfi- 
ma eran  en  verdad  en  su  mayor  parte  de  cañas  y  barro;  pero  los  costados  de  la 
dilatada  calle  por  donde  iban  marchando,  estaban  ocupados  por  las  casas  de  los 
nobles  á  quienes  habia  estimulado  el  emperador  á  fijar  su  residencia  en  la  capi- 
tal. Eran  edificadas  de  una  piedra  encarnada  y  porosa  sacada  de  las  canteras  in- 
mediatas ala  ciudad  (a),  y  aunque  pocas  veces  tenian  mas  de  un  piso,  frecuente- 
mente llenaban  una  gran  porción  de  terreno.  Las  azoteas  estaban  resguardadas 
por  parapetos  de  piedra,  de  manera  que  cada  casa  era  una  fortaleza.  Algunas  ve- 
ces estas  azoteas  estaban  tan  profusamente  cubiertas  de  flores  que  parecían  jar- 
dines (¿);  pero  mas  frecuentemente  se  cultivaban  en  sitios  extensos  y  elevados,  co- 
locados entre  los  edificios  (15).  De  cuando  en  cuando  veíase  una  gran  plaza  ó 
mercado  rodeado  de  pórticos  de  piedra  y  estuco,  ó  un  templo  piramidal  cuyo  co- 
losal remate  se  miraba  coronado  de  cónicos  santuarios  y  lucientes  altares,  en 
los  que  ardia  un  fuego  inextinguible.  La  gran  calle  á  que  conducía  la  calza- 
da meridional,  á  diferencia  de  otras  muchas,  era  ancha  y  se  prolongaba  como 
se  ha  dicho  antes,  algunas  millas  en  línea  casi  recta  por  el  centro  de  la  ciu- 
dad. El  espectador,  situado  en  uno  de  los  extremos  de  ella,  como  que  queda- 
ba en  fila  con  la  larga  serie  de  templos,  terrados  y  jardines,  podia  distinguir  cla- 
ramente el  opuesto  y  á  alguna  distancia,  las  azuladas  montañas  que  en  la  at- 
mósfera transparente  de  la  mesa  central,  parece  están  casi  en  contacto  con  los 
edificios. 

Pero  lo  que  mas  sorprendió  á  los  españoles,  fué  la  inmensa  multitud  que  pobla- 
ba las  calles  y  canales  llenando  todas  las  entradas  de  las  casas  y  ventanas,  y  agol- 
pándose en  las  azoteas  de  los  edificios.  „Recuerdo  bien  este  espectáculo,"  dice 
Bernal  Diaz,  ,,ahora  después  de  tantos  años  parece  estar  tan  presente  á  mi  ima- 


(13)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  79. 

(14)  „Entraron  en  la  ciudad  de  Méjico  á  punto  de  guerra,  tocando  losatambores, 
y  con  banderas  desplegadas,"  &c.     Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12, 

cap.  15. 

(a)  Es  el  tezontle,  que  se  emplea  en  casi  todos  los  edificios  de  Méjico. 

(b)  Esta  afición  á  las  flores  se  ha  transmitido  á  los  actuales  mejicanos. 

(15)  „E  giardini  alti  et  bassi,  che  era  cosa  maravigliosa  da  redera. "  Y  jardines 
altos  y  bajos  que  era  cosa  maravillosa  ver.  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III. 
fol.  309. 
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Ilinación  como  si  hubiera  sido  ayer"  (16).  Pero  ;cuáles  serian  las  impresiones  de 
|los  aztecas,  al  ver  el  portentoso  espectáculo  que  se  ofrecia  á  su  vista:  al  oir  por 
la  primera  vez  retumbar  el  sólido  pavimento  bajo  la  herradura  de  los  caba- 
llos, extraños  animales  para  ellos,  y  cuyo  temor  los  habia  investido  de  un  ter- 
ror sobrenatural:  al  ver  á  los  hijos  del  Oriente  revelando  en  su  blanca  tez  su 
origen  celestial:  al  mirar  sus  brillantes  cimitarras  y  cascos  de  acero,  metal  que  les 
lera  desconocido,  relampagueando  como  meteoros  con  los  rayos  del  sol,  al  mismo 
tiempo  que  se  escuchaban  en  el  aire  armoniosos  sonidos  de  una  música  no  terre- 
tna,  al  menos  tal  cual  sus  rudos  instrumentos  jamas  hablan  producido?  Mas  toda 
'otra  emoción  se  acalló  con  la  de  un  odio  mortal  cuando  vieron  á  sus  implacables 
enemigos  los  tlascaltecas,  paseándose  orgullosamente  por  sus  calles  con  aire  in- 
sultante y  arrojando  por  todas  partes  miradas  atroces  como  un  animal  feroz  de 
'la  selva,  que  por  accidente  ha  errado  el  camino  de  la  guarida  donde  nació  por 
el  asilo  de  la  civilización  (17). 

Al  recorrer  la  espaciosa  calle,  varias  veces  atravesaron  las  tropas  puentes 
'suspendidos  sobre  canales,  en  los  cuales  veian  mecerse  suavemente  las  barcas  de 
los  indios,  conduciendo  pequeñas  cargas  de  frutas  y  legumbres  para  los  mercados 
üde  Tenochtitlan  (18).  Al  fin  hicieron  alto,  frente  á  una  gran  plaza,  cerca  del  cen- 
'tro  de  la  ciudad,  donde  se  levantaba  un  enorme  edificio  de  figura  piramidal  de- 
Idicado  al  dios  de  la  guerra,  patrón  de  los  aztecas,  segundo  en  tamaño  y  en  san- 
'tidad  respecto  del  templo  de  Cholula,  y  que  cubria  el  mismo  terreno  ocupado 
ahora  en  parte  por  la  gran  catedral  de  Méjico. 

Frente  á  la  puerta  occidental  del  recinto,  se  elevaba  una  serie  de  edificios  de 

piedra  de  un  solo  piso,  que  contenia  sobre  un  grande  terreno  el  palacio  de 

fAxayacatl,  padre  de  Montezuma,  edificado  por  aquel  monarca  cerca  de  cin- 

'cuenta  años  antes  (19).     Este  sitio  fué  destinado  para  los  cuarteles  de  los  espa- 

(Ifi)  „Quién  podrá,"  exclama  el  antiguo  veterano,  ,, decir  la  multitud  de  hom- 
bres, y  mugeres,  y  muchachos,  que  estaban  en  las  calles  é  azoteas,  y  en  canoas  en 
aquellas  acequias,  que  nos  sallan  á  mirar?  Era  cosa  de  notar,  que  agora  que  lo  estoy 
escribiendo,  se  me  representa  todo  delante  de  mis  ojos,  como  si  aj'er  fuera  cuando  es- 
to pasó."     Hist.  de  la  conquista,  cap.  88. 

(17)  „Ad  spectaculum,"  dice  P.  Mártir  de  Anglería,  ,, tándem  Hispanis  placi- 
dum,  quia  diu  optatum,  Tenustiatanis  prudentibus  forte  aliter,  quia  verentur  fore,  vt 
hi  hospites  quietem  suam  Elj-siam  veniant  perturbaturi;  de  populo  secus,  qui  nil  sen- 
tit  seque  delectabile,  quam  res  novas  ante  oculos  in  presentiarum  habere,  de  futuro  ni- 
hil  anxius."     De  Orbe  Novo,  dcc.  5,  cap.  3. 

(18)  El  nombre  eufónico  de  Tenochtitlan,  se  deriva,  según  la  opinión  común,  de 
palabras  aztecas  que  significan  ,,tuna  ó  nopal  sobre  una  roca,"  cuya  vista  habia  de  fi- 
jar el  sitio  de  la  futura  capital.  (Toribio,  Hist.  de  los  indios,  part.  3,  cap.  7. — Explic. 
de  la  Colee,  de  Mendoza,  en  la  obra  Antiq.  of  México,  vol.  IV.)  Otra  etimología  lo 
deriva  de  Tenoc,  nombre  de  uno  de  los  fundadores  de  la  monarquía. 

(19)  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  III,  p.  78. 

Ocupaba  lo  que  es  ahora  la  esquina  del  Indio  Triste  y  Tacuba.  Humboldt,  Vues 
des  cordilléres,  p.  7  y  sig.  (a) 

(a)     Por  lo  mismo  no  podia  estar  frente   á  la  puerta  occidental,   sino  frente   á  la 
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ñoles.  El  mismo  emperador  se  liallaba  en  el  patio  para  recibirlos,  y  al  acercar8e 
Cortés,  tom(3  un  vaso  de  llores  que  llevaba  uno  de  sus  esclavos  y  un  macizo  co- 
llar en  el  cual  estaba  imitada  en  oro  la  concha  de  una  especie  de  langosta  muy 
apreciada  por  los  indios,  unido  con  pesados  eslabones  del  mismo  metal.  De- 
esta  cadena  dependían  ocho  adornos  también  de  oro,  hechos  á  semejanza  de  la 
misma  concha,  de  un  palmo  de  largo,  y  de  un  delicado  trabajo  (20);  pues  se 
sabe  que  los  plateros  aztecas  mostraban  en  su  arte  una  habilidad  no  inferior 
álos  de  Europa  (21).  Al  colocar  Montezuma  el  vistoso  collar  en  el  cuello  de 
Cortés,  díjole:  „Este  palacio,  Malinche,"  (22)  por  cuyo  nombre  la  hablaba  siem- 
pre, «pertenece  á  vos  y  á  vuestros  compañeros.  Descansad  de  vuestras  fatigas, 
pues  mucha  necesidad  tenéis  de  ello,  y  dentro  de  poco  volveré  á  visitaros." 
Luego  se  retiró  con  su  comitiva,  manifestando  con  esto,  una  delicada  conside- 
ración que  no  era  de  esperarse  en  un  bárbaro. 

Fué  el  primer  cuidado  de  Cortés  examinar  sus  nuevos  cuarteles.  El  edifi- 
cio aunque  espacioso  era  bajo,  y  componíase,  como  se  ha  dicho,  de  un  solo  piso, 
excepto  en  el  centro  donde  se  levantaba  otro  segundo.  Las  habitaciones  eran 
muy  amplias,  y  prestaban  comodidad,  según  el  testimonio  de  los  mismos  con- 
quistadores, para  alojar  á  todo  el  ejército  (23).  Los  robustos  montañeses  de  Tlas- 
cala  no  estaban  probablemente  muy  disgustados  con  su  nueva  residencia,  y  fá- 
cilmente encontraron  abrigo  en  la  parte  exterior  de  los  edificios  ó  bajo  cubier- 
tas provisionales  en  los  espaciosos  patios.  Los  mejores  salones  estaban  ador- 
nados de  alegres  tapices  de  algodón,  y  el  pavimento  cubierto  con  esteras  ó  jun- 
cos. Habia  también  banquillos  de  madera  no  muy  altos,  hechos  de  una  sola 
pieza,  preciosamente  esculpidos,  y  en  las  mas  de  las  habitaciones  camas  forma- 
das de  esteras  muy  bien  tejidas,  con  colchas,  y  algunas  veces  cielos  de  algodón. 
Estas  esteras  eran  los  únicos  lechos  que  usaban  los  nativos,  tanto  los  de  eleva- 
da clase  como  los  de  inferior  rango  (24). 


oriental  t'el  templo,  corrigiendo  en  vez  de  la  calle  de  Tacaba  la  de  Sar.ta  Teresa. 

(20)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  88. — Gonzalo  de  las  Casas,  Defensa, 
MS.,  parte  1,  cap.  24. 

(21)  Boturini  dice,  que  mayor  según  la  coufcsion  de  los  peritos.  ,, Los  plateros 
de  Madrid,  viendo  algunas  piezas  y  brazaletes  de  oro,  con  que  se  armaban  en  guerra 
los  reyes,  y  capitanes  indianos,  confessáron,  que  eran  inimitables  en  Europa."  (Idea 
p.  78.)  Y  Oviedo,  hablando  del  modo  de  engastar  las  joyas,  expresa,  „Yo  vi  algu- 
nas piedras  jaspes,  calcedonias,  jacintos,  corniolas,  é  plasmas  de  esmeraldas  é  otras  de 
otras  especies  labradas  é  fechas,  cabezas  de  aves,  é  otras  hechas  animales  é  otras  fi- 
guras, que  dudo  haber  en  España  ni  en  Italia  quien  las  supiera  hacer  con  tanta  per- 
ficion."     Hist.de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  11. 

(22)  Página  297  de  este  tomo. 

(23)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  88.— Rol.  .seg.  de  Cortés,  en  Loren- 

jzana,  p.  80. 

(24)  Bernal  Diaz,  Ibid.,  lug.  cit.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS  ,  lib.  33,  cap, 
5.— Saha^un,  Hist.  de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  16. 
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Después  de  recorrer  rápidamente  esta  gigantesca  fábrica  señaló  el  general 
á  las  tropas  sus  respectivos  cuarteles,  y  tomó  tan  vigilantes  precauciones  pa- 
ra su  seguridad  como  si  hubiera  de  esperar  un  sitio,  mas  bien  que  un  recibi- 
miento amistoso.  Estaba  rodeado  el  edificio  de  un  muro  de  piedra  de  conside- 
rable espesor,  con  torres  ó  fuertes  pilares  en  ciertos  intervalos  que  proporciona- 
ban buenos  medios  de  defensa.  Colocó  su  artillería  de  modo  que  dominara  las 
avenidas:  distribuyó  sus  centinelas  por  todo  el  recinto;  y  en  una  palabra,  lo  re- 
forzó del  mejor  modo  posible,  con  la  misma  estricta  disciplina  militar  que  habia 
observado  en  toda  su  marcha.  Conocia  cuan  importante  era  á  su  pequeño  ejér- 
cito, al  menos  por  entonces,  ganarse  el  afecto  de  los  habitantes;  y  para  evi- 
tar toda  posibilidad  de  un  choque,  prohibió  á  los  soldados  bajo  pena  de  muer- 
te el  dejar  los  cuarteles  sin  orden  suya.  Después  de  haber  tomado  estas  pre- 
cauciones, permitióles  entregarse  al  abundante  refresco  que  se  les  habia  pre- 
parado. 

Hablan  estado  bastante  tiempo  en  el  pais,  si  no  para  tener  afición,  al  menos  pa- 
ra acostumbrarse  al  sazón  particular  de  los  aztecas.  El  apetito  del  soldado  no  es 
por  lo  común  muy  delicado;  y  en  la  ocasión  presente  no  puede  dudarse  que  los 
españoles  hicieron  completa  justicia  á  las  sabrosas  producciones  de  la  real  coci- 
na. En  la  mesa  fueron  servidos  por  un  gran  número  de  esclavos  mejica- 
nos, que  distribuidos  alrededor  de  ella  se  manifestaban  ansiosos  de  obsequiar 
los  mandatos  de  los  extranjeros;  y  finalizada  la  comida,  después  de  haber  dormi- 
do la  siesta,  no  menos  importante  para  un  español  que  el  mismo  alimento,  se 
volvió  á  anunciar  la  presencia  del  emperador. 

Iba  acompañado  de  algunos  de  sus  principales  nobles:  recibióle  Cortés  con 
mucha  consideración;  y  después  de  que  ambos  hubieron  tomado  asiento,  princi- 
piaron un  diálogo  por  medio  de  la  intérprete  Doña  Marina,  entre  tanto  que  los 
caballeros  castellanos  y  los  magnates  aztecas  estaban  en  pié  guardando  un  respe- 
tuoso silencio. 

Hizo  muchas  preguntas  Montezuma  con  relación  al  pais  de  los  españoles,  su 
soberano,  su  forma  de  gobierno,  y  expecialmente  los  motivos  de  su  visita  al  Aná- 
huac.  Cortés  explicó  estos  últimos,  con  el  deseo  de  ver  á  tan  distinguido  mo- 
narca y  de  hacerle  conocer  la  verdadera  fe  profesada  por  los  cristianos.  Con 
rara  discreción,  se  contentó  con  soltar  por  entonces  esta  insinuación,  dejando  que 
germinara  en  la  mente  del  emperador  hasta  otra  conferencia.  Preguntó  también 
si  los  hombres  blancos  que  el  año  anterior  habían  desembarcado  en  la  cos- 
ta oriental  de  su  imperio  eran  paisanos  suyos:  mostróse  bien  informado  de 
la  conducta  observada  por  los  españoles  desde  su  llegada  á  Tabasco  hasta 
aquella  época,  de  la  cual  se  le  hablan  transmitido  regularmente  noticias  por 
medio  de  pinturas  geroglíficas.  Deseaba  también  saber  el  rango  que  los  ex- 
tranjeros ocupaban  en  su  pais,  preguntando  si  eran  parientes  del  soberano. 
Cortés  contestó  que  lo  eran  unos  de  otros,  y  subditos  de  un  gran  monarca 
que  les  tenia  particular  estimación.  Antes  de  partir  se  impuso  Montezuma 
de  los  nombres  de  los  principales  caballeros  y  de  la  graduación  que  ocupaban 
en  el  ejército. 
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Al  fin  de  la  entrevista  mandó  el  príncipe  azteca  á  sus  serv-idores  distribuye- 
ran los  presentes  preparados  para  sus  huéspedes,  los  cuales  consistian  en  vesti- 
dos de  algodón,  tantos  en  número,  que  según  se  dice,  fueron  bastantes  para  dar 
á  cada  soldado,  inclusos  los  aliados,  un  traje  completo  (25).  No  dejó  de  aña- 
dir el  obsequio  acostumbrado  de  cadenas  de  oro  y  otros  adornos  de  este  metal 
que  igualmente  distribuyó  con  profusión  entre  los  españoles.  Entonces  se 
retiró  con  la  misma  ceremonia  con  que  habia  entrado,  dejando  una  profunda  im- 
presión en  todos  los  que  habian  concurrido  á  la  visita,  de  su  munificencia  y  afa- 
bilidad, muy  diversa  de  lo  que  se  les  habia  hecho  esperar,  por  lo  que  ya  consi- 
deraban tales  informes  como  una  invención  de  sus  enemigos  (26).  Aquella  tar- 
de celebraron  los  españoles  su  llegada  á  la  capital  de  Méjico  con  una  descarga 
general  de  artillería.  El  estruendo  del  cañón  que  se  repetia  entre  los  edificios  y 
los  sacudía  hasta  sus  cimientos:  el  olor  de  la  pólvora  cuyo  humo  se  levantaba  en 
nubes  sobre  los  muros  del  campamento,  y  recordaba  á  los  habitantes  las  explo- 
siones del  gran  volcan;  todo  llenó  de  espanto  á  los  supersticiosos  aztecas.  Esto 
les  anunciaba  que  la  ciudad  abrigaba  en  su  seno  á  aquellos  terribles  guerreros  cuyo 
camino  se  habia  señalado  con  la  desolación,  y  que  podian  hacer  descender  los 
ravos  para  consumir  á  sus  enemigos.  Era  indudablemente  la  política  de  Cortés 
fomentar  este  sentimiento  supersticioso  hasta  donde  fuera  posible,  y  desde  el 
principio  imprimir  en  los  nativos  un  respetuoso  temor  por  el  poder  sobrenatu- 
ral de  los  españoles  (27). 

La  mañana  siguiente  pidió  el  general  permiso  para  pagar  al  emperador  la  vi- 
sita en  su  palacio.  Fuéle  concedido  sin  dilación,  y  Montezuma  mandó  á  sus 
oficiales  que  condujesen  á  los  españoles  á  su  presencia.  Atavióse  Cortés  con 
su  mas  rico  traje,  y  salió  de  sus  cuarteles  acompañado  de  Alvarado,  Sandoval, 
Velazqucz,  Ordaz  y  cinco  ó  seis  soldados. 

No  distaba  mucho  la  real  habitación.  Levantábase  al  sudoeste  de  la  cate- 
dral, en  el  mismo  sitio  ocupado  después  en  parte  por  la  casa  del  Estado,  palacio 

(25)  ,, Muchas  y  diversas  joyas  de  oro,  y  plata,  y  plumajes,  y  con  fasta  cinco  ó 
seis  mil  piezas  de  ropa  de  algodón  muy  ricas,  y  de  diversas  maneras  tejida,  y  labrada." 
(Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  80.) — Aun  esto  es  menos  de  lo  cierto,  según 
Diaz.  „Tenia  apcrcebido  el  gran  Montezuma  muy  ricas  joyas  de  oro,  y  de  muchas  he- 
churas, que  dio  á  nuestro  capitán,  é  asi  mismo  á  cada  uno  de  nuestros  capitanes  dio  co- 
sitas de  oro,  y  tres  cargas  de  mantas  de  labores  ricas  de  pluma,  y  entre  todos  los  sol- 
dados también  nos  dio  á  cada  uno  á  dos  cargas  de  mantas,  con  alegría,  y  en  todo  pa- 
recia  gran  señor."  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  89.)  ,,Sex  millia  vestium,  aiunt  qui 
cas  vidére."     P.  Mártir  de  Angleria,  De  Orbe  Novo,  déc,  5,  cap.  3. 

(26)  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  85. — Gomara,  Crónica,  cap.  6G. — Her- 
rera, Hist.  o-eneral,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  6. — Bernal  Diaz,  Ibid,  ubi  supra. — Oviedo, 
Hist.  de  la.s  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  5. 

(27)  ,jLa  noche  siguiente  jugaron  la  arlilieria  por  la  solemnidad  de  haber  llegado 
sin  daño  adonde  deseaban;  pero  los  indios  como  no  usados  A  los  truenos  de  la  artillería, 
mal  hedor  de  la  pólvora,  recibieron  grande  alteración  y  miedo  toda  aquella  noche  " 
Sahagun,  Hist    de  Nueva-España,  MS.,  lib.  12,  cap.  17. 
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de  los  duques  de  Monteleone,  descendientes  de  Cortés  (28)  {a).  Era  un  espacio- 
so é  irregular  conjunto  de  edificios  de  piedra,  semejantes  al  que  ocupaban  los  es- 
pañoles; y  tan  extenso,  que  según  uno  de  los  conquistadores  asegura,  aunque  lo 
visitó  mas  de  una  vez  con  el  determinado  objeto  de  verlo  todo,  se  fatigó  tanto  en 
cada  una  de  ellas  vagando  por  las  habitaciones,  que  no  pudo  conseguir  su  in- 
tento (29).  Estaba  construido  de  una  piedra  porosa  y  encarnada  que  se  produ- 
ce en  el  pais,  llamada  tetzontli:  velase  adornado  de  mármol;  y  en  la  fachada  de  la 
entrada  principal  estaban  esculpidas  las  armas  ó  divisa  de  Montezuma;  una  águi- 
la con  una  pantera  en  sus  garras  (30). 

En  los  patios  por  donde  pasaron  los  españoles  jugaban  fuentes  de  cristalinas 
aguas,  alimentadas  por  el  abundante  receptáculo  situado  en  el  distante  cerro  de 
Chapultepec;  y  á  su  vez  abastecian  mas  de  cien  baños  en  el  interior  del  pa- 
lacio. Multitud  de  nobles  aztecas  paseábanse  en  estos  patios  y  en  los  salones  ex- 
teriores, alternando  las  horas  de  servicio  en  la  corte.  Las  habitaciones  eran  de 
una  inmensa  extensión,  aunque  no  muy  elevadas.  Los  techos  componíanse  de  va- 
rias clases  de  olorosas  maderas  ingeniosamente  esculpidas,  y  el  pavimento  esta- 
ba cubierto  con  esteras  de  palma:  de  los  muros  pendían  colgaduras  de  algodón 
ricamente  teñido,  pieles  de  animales  feroces  ó  vistosas  cortinas  de  plumaje, 
imitando  animales,  insectos  y  flores,  con  tanta  perfección  y  brillantez  de  colores, 
que  podian  compararse  á  los  tapices  de  Flandes.  Nubes  de  aromático  humo 
se  levantaban  de  los  incensarios  y  esparcían  en  las  habitaciones  un  olor  embria- 
gante.    Pudieron  muy  bien  los  españoles  imaginarse  en  el  voluptuoso  recinto 


(28)  „C'est  la  que  la  famille  construisit  le  bel  édifice  dans  lequel  se  trouvent  les 
archives  del  Estado,  et  qui  est  passé  avec  tout  l'héritage  au  duc  Napolitain  de  Mon- 
teleone."  ,,Aquí  construyó  la  familia  el  bello  edificio  en  que  se  encuentra  el  archivo 
del  Estado,  y  que  pasó  con  toda  la  herencia  al  duque  Napolitano  de  Monteleone." 
(Humbolt,  Essai  politique,  tom.  II,  p.  72.)  Los  habitantes  déla  moderna  Méjico 
deben  estar  muy  reconocidos  á  este  estudioso  viajero,  por  el  cuidado  que  tuvo  en 
identificar  los  lugares  memorables  de  su  capital.  No  es  muy  frecuente  que  un  trata- 
do filosófico  sea  también  un  buen  mamiel  du  voyageur,  manual  del  viajero. 

(a)  El  barón  de  líumboldt  incurrió  en  esta  equivocación  por  no  haber  sabido  que 
el  palacio  actual  del  gobierno  fué  propiedad  de  Cortés  en  los  primeros  cincuenta  años 
-inmediatos  á  la  conquista,  y  ese  era  el  que  habitaba  Montezuma  y  no  su  casa  del  es- 
tado, ahora  del  Montepío. 

(29)  „Et  io  entrai  piü  di  quattro  volte  in  una  casa  del  gran  Signor  non  per  altro 
-effetto  che  per  vederla,  et  ogni  volta  vi  camminauo  tanto  che  mi  stancauo,  et  mai  la  fini 
di  vedere  tutta."  ,,Yo  entré  mas  de  cuatro  veces  auna  casa  del  gran  señor  sin  mas 
•objeto  que  verla,  y  siempre  andaba  tanto  que  me  cansaba  y  nunca  la  acabé  de  ver  to- 
da."    Reí.  d'ungent.,  en  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309. 

(30)  Gomara,  Crónica,  cap.  71. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  9. 
Los  escritores  le  llaman  ,, tigre,"  animal  no  conocido  en  América.     Yo  me  he 

aventurado  á  substituir  el  pantera,  tlalocelotl  de  Méjico,  animal  indígena,  que  sien- 
do de  la  misma  familia  pudieron  muy  bien  confundirlo  con  el  tiarre  del  anti<mo  con- 
tinente. 
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de  un  harem  oriental,  en  vez  de  ocupar  los  salones  de  un  salvaje  y  bárbaro  ge- 
fe  del  mundo  occidental  (31). 

Al  llegar  al  salón  de  audiencia,  dejaron  los  oficiales  mejicanos  sus  sandalias,  v 
cubrieron  su  vistoso  traje  con  un  manto  de  nequen,  tosca  tela  hecha  de  hi- 
los de  maguey  y  solo  usada  por  las  clases  mas  pobres.  Este  acto  de  humilla- 
ción imponíase  á  todos  los  que  se  acercaban  al  soberano,  excepto  á  los  miembros 
de  su  familia  (32).  Descalzos,  con  los  ojos  bajos  y  con  una  formal  ceremonia, 
introdujeron  á  los  españoles  á  la  real  presencia. 

Encontraron  á  Montezuma  sentado  al  extremo  de  un  espacioso  salón,  y  ro- 
deado de  algunos  de  sus  gefes  favoritos.  Recibiólos  bondadosamente,  y  muy 
pronto  comenzó  Cortés  sin  muchos  preámbulos  á  tratar  del  objeto  que  ocupaba 
sus  pensamientos.  Conocía  muy  bien  la  importancia  de  convertir  al  monarca, 
cuyo  ejemplo  tendría  tanta  influencia  en  el  pueblo.  Por  esto  se  preparó  á  des- 
plegar todos  sus  conocimientos  teológicos  con  los  atractivos  encantos  de  la  re- 
tórica, que  mas  estuvieron  á  su  alcance,  cuya  interpretación  era  transmitida  por 
el  modulado  y  suave  acento  de  Marina,  tan  inseparable  de  él  en  tales  ocasiones 
como  su  sombra. 

Explicó  con  toda  la  claridad  que  le  fué  posible,  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  con 
respecto  á  los  misterios  de  la  Trinidad,  de  la  Encarnación,  y  el  perdón  de  las 
culpas.  De  aquí  se  remontó  al  origen  de  las  cosas;  á  la  creación  del  mundo,  á 
la  de  Adán  y  Eva,  al  paraiso  y  á  la  caida  del  hombre.  Aseguró  á  Montezuma 
que  los  ídolos  á  quienes  tributaban  culto,  eran  el  mismo  Satán  bajo  diferentes  for- 
mas. Prueba  suficiente  de  ello  daban  los  sangrientos  sacrificios  que  imponían, 
los  cuales  contrastaban  con  los  ritos  puros  y  sencillos  de  la  misa.  Su  culto  lo 
conducirla  á  la  perdición.  A  rescatar  su  alma  y  las  de  su  pueblo  del  fuego 
eterno,  enseñándoles  una  fe  mas  pura  era  á  lo  que  los  cristianos  hablan  venido 
á  su  pais.  Encarecidamente  le  suplicó  no  despreciara  la  oportunidad  de  ase- 
gurar su  salvación  abrazando  la  cruz,  sublime  signo  de  la  redención  del  género 
humano. 

La  elocuencia  del  predicador  no  pudo  ganar  el  insensible  corazón  del  real 
oyente.  Sin  duda  perdió  algo  de  su  eficacia  siendo  comunicada  por  la  im- 
perfecta interpretación  de  neófito  tan  reciente  como  la  joven  india;  pero  las 


(31)  Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  7. — Herrera,  Hist.  general, 
déc.  2,lib.  7,  cap.  9. — Gonriara,  Crónica,  cap.  71. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  91.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,cap.  5y  46.— Reí.  seg.  de  Cortés, 
en  Lorenzana,  pp.  111-114. 

(32)  „Para  entrar  en  su  palacio,  á  que  ellos  llaman  Tecpa,  todos  se  descalza- 
ban, y  los  que  entraban  á  negociar  con  él  habían  de  llevar  mantas  groseras  encima  de 
si;  y  si  eran  grandes  señores  ó  en  tiempo  de  frío,  sobre  las  mantas  buenas  que  lleva- 
ban vestidas,  ponían  una  manta  grosera  y  pobre;  y  para  hablarle,  estaban  muy  humi- 
líados  y  sin  levantar  los  ojos."  (Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  7.) 
No  hay  mejor  autoridad  que  este  digno  misionero,  sobre  las  constumbres  de  loe  anti- 
guos aztecas,  que  conoció  personalmente  tanto  tiempo. 
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doctrinas  eran  demasiado  abstractas  en  sí  mismas  para  poder  ser  compren- 
didas de  un  golpe  por  el  rudo  entendimiento  de  un  bárbaro.  Y  acaso  Monte- 
iíuma  pudo  pensar  que  no  era  mas  monstruoso  alimentarse  con  la  sangre  de  un 
semejante  que  con  la  del  mismo  Criador  (33)  (a).  Ademas  estaba  imbuido  des- 
de la  cuna,  en  las  supersticiones  de  su  pais.  Habíasele  educado  en  la  mas  rí- 
gida secta  de  su  religión:  había  sido  sacerdote  antes  de  subir  al  trono;  y  era  en- 
tonces el  gefe  de  la  religión  y  del  estado.  No  debía,  pues,  esperarse  que  se 
prestara  ú  los  argumentos  ó  á  la  persuasión,  aun  de  los  labios  de  un  contro- 
versista mas  práctico  que  el  comandante  español.  ¿Cómo  podía  abjurar  la  fe 
que  estaba  asociada  á  las  mas  caras  afecciones  de  su  corazón  y  á  los  mis- 
mos elementos  de  su  existencia?  ¿Cómo  podia  ser  ingrato  y  perjuro  á  los  dio- 
ses que  le  habían  elevado  á  tanta  prosperidad,  y  cuyos  santuarios  estaban  con- 
fiados á  su  especial  cuidado? 

Sin  embargo,  escuchó  con  silenciosa  atención,  hasta  que  hubo  concluido  el 
general  su  homilía.  Entonces  contestó,  sabia  que  los  españoles  habían  hecho 
los  mismos  discursos  donde  quiera  que  habían  estado.  No  dudaba  que  su  Dios 
fuera  como  ellos  aseguraban,  un  Ser  benéfico;  mas  sus  divinidades  lo  eran  tam- 
bién para  ellos;  v  aun  lo  que  el  gefe  español  decía  respecto  de  la  creación  del  mun- 
do, era  semejante  á  lo  que  se  les  había  enseñado  á  creer  (34).  No  era,  pues,  con- 
veniente discurrir  mas  sobre  el  asunto.  Sus  antepasados,  agregó,  no  eran  los  prime- 
ros poseedores  del  país.  Lo  habían  ocupado  pocos  siglos  antes,  y  habían  sido  con- 
ducidos á  él,  por  un  bondadoso  Ser,  que  después  de  haberles  dado  leyes  y  regido 
la  nación  por  algún  tiempo,  se  retiró  á  las  regiones  donde  se  levanta  el  sol.  Ha- 
bía predícho  al  partir,  que  él  ó  sus  descendientes  volverían  á  visitarlos  y  á  reco- 
brar su  imperio  (35).  Las  admirables  proezas  de  los  españoles,  su  color  blanco, 
y  el  lugar  de  donde  venían,  todo  mostraba  que  eran  descendientes  de  aquel  Ser 
extraordinario.  Habíase  resistido  á  que  visitaran  su  capital,  porque  tuvo  horri- 
bles noticias  de  sus  crueldades;  porque  había  sabido  que  arrojaban  rayos  para 
consumir  á  su  pueblo,  ó  lo  hacían  pedazos  bajo  la  acerada  planta  de  los  feroces 


(33)  El  búrlese©  efecto,  si  el  asunto  no  fuera  demasiado  grave  para  justificar  la  ex- 
presión, de  una  creencia  literal  en  la  doctrina  recibida  en  la  madre  patria  aun  hasta  la 
presente  sobre  la  trasustanciacion,  está  bien  pintado  por  Blanco  White,  Letters  from 
Spain,  (Londres,  1822,)  let.  1. 

(a)  El  Señor  Prescott  profesa  la  religión  protestante,  que  no  reconoce  la  presen- 
cia real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía;  y  de  aquí  procede  la  rechifla  que  hace  en  este 
párrafo  sobre  este  augusto  sacramento. 

(34)  „Y  en  eso  de  le  creación  del  mundo  así  lo  tenemos  nosotros  creído,  muchos 
tiempos  pasados."  (Bcrnal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  90.)  Sobre  algunos  pun- 
tos de  semejanza  entre  las  tradicciones  aztecas  y  las  de  los  hebreos,  puede  verse  el  lib. 
1,  cap.  3,  y  el  Apéndice,  parte  1  de  esta  Historia. 

(35)  „E  siempre  hemos  tenido,  que  de  los  que  de  él'  descendiesen  habían  de  ve- 
nir á  sojuzgar  esta  tierra,  y  á  nosotros  como  á  sus  vasallos."     Reí.  seg.  de  Cortés,  en 

Lorenzana,  p.  81, 
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animales  en  que  cabalgaban.  Estaba  ya  convencido  de  que  todas  fueron  ca- 
lumnias: que  los  españoles  eran  por  su  naturaleza  buenos  y  generosos;  mor- 
tales de  una  raza  diferente  de  los  aztecas,  mas  sabios  y  mas  valientes,  y  que  por 
esto  los  respetaba. 

„Se  os  ha  dicho  tal  vez,"  añadió  con  sonrisa,  „que  yo  soy  como  Dios,  y  que 
habito  alcázares  de  oro  y  plata  (36);  pero  ya  veis  que  es  falso.  Mis  palacios  aun- 
que espaciosos,  son  de  piedra  y  madera  como  las  habitaciones  de  los  demás;  y  en 
cuanto  á  mi  cuerpo,"  desnudando  su  moreno  brazo,  „ya  veis  que  es  de  carne  y 
hueso  como  los  vuestros.  Es  cierto  que  he  heredado  de  mis  abuelos  un  grande 
imperio,  y  tierras,  y  oro,  y  plata;  pero  sé  que  vuestro  soberano  que  habita  allen- 
de de  los  mares,  es  el  legítimo  dueño  de  todo.  Yo  gobierno  en  su  nombre.  Vos, 
Malinche,  sois  su  embajador.  Vos  y  vuestros  compañeros  participaréis  conmi- 
go de  estos  bienes.  Descansad  ahora  de  vuestras  fatigas.  Estáis  en  vuestra 
casa,  y  se  os  dará  todo  lo  necesario  para  vuestra  subsistencia.  Yo  cuidaré 
de  que  vuestros  deseos  sean  cumplidos  con  la  misma  puntualidad  que  los 
mios"  (37).  Al  concluir  el  monarca  estas  palabras,  se  desprendieron  de  sus  ojos 
algunas  lágrimas;  tal  vez  porque  la  imagen  de  su  antigua  independencia  se 
presentó  á  su  imaginación  (38). 

Cortés,  al  mismo  tiempo  que  apoyaba  la  idea  de  que  su  soberano  era  el  pode- 
roso Ser  indicado  por  Montezuma,  procuraba  consolarle  con  la  protesta  de  fjue 
su  amo  no  deseaba  intervenir  en  su  autoridad,  sino  en  cuanto  fuera  necesario  á 
su  bienestar  y  para  conseguir  su  conversión,  así  como  la  de  su  pueblo  á  la  cristian- 
dad. Antes  de  despedir  el  emperador  á  los  españoles,  consultando  su  acostumbra- 
da munificencia,  distribuyó  entre  ellos  ricas  telas  y  piezas  de  oro,  de  manera, 
dice  Bernal  Diaz,  que  el  mas  pobre  soldado  de  los  que  acompañaron  á  Cortés 
recibió  por  lo  menos  dos  pesados  collares  de  aquel  precioso  metal.  Conmovióse 
el  duro  corazón  de  los  españoles  con  la  emoción  manifestada  por  Montezuma,  así 
como  con  su  regia  liberalidad.     Al  pasar  delante  de  él,  los  caballeros  con  la 


(36)  ,,Y  luego  el  Montezuma  dijo  riendo,  porque  en  todo  era  muy  regocijado  en  su 
hablar  de  gran  señor:  Malinche,  bien  sé  que  te  han  dicho  esos  de  Tlascala,  con  quien 
tanta  amistad  aveis  tomado,  que  yo  que  soy  como  Dios,  ó  Teule,  que  cuanto  hay  en 
mis  casas  es  todo  oro,  é  plata,  y  piedras  ricas."     Bernal  Diaz,  Ibid.,  ubi  supra. 

(37)  ,,E  por  tanto  vos  sed  cierto,  que  os  obedeceremos,  y  tememos  por  señor  en 
lugar  de  esc  gran  señor,  que  dccis,  y  que  en  ello  no  habia  falta,  ni  engaño  alguno;  é 
bien  podéis  en  toda  la  tierra,  digo,  que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  poseo,  mandar  á  vues- 
tra voluntad,  porque  será  obedecido  y  fecho,  y  todo  lo  que  nosotros  tenemos  es  para 
lo  que  vos  de  ello  quisíéredes  disponer."     Reí.  seg.  de  Cortés,  ubi  supra. 

(38)  P.  Mártir  de  Anglería,  De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  3. — Gomara,  Crónica, 
cap.  66. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  5, — Gonzalo  de  las  Casas, 
MS.,  parte  1,  cap.  24. 

Cortés  en  sus  breves  notas  sobre  este  suceso,  habla  solo  de  la  entrevista  con  Mon- 
tezuma en  los  cuarteles  españoles,  donde  supone  tuvo  lugar  el  diálogo  anterior. — Ber- 
nal Diaz  lo  transfiere  á  la  siguiente  visita  en  el  palacio;  pero  en  el  diálogo  mismo 
que  es  el  único  punto  de  importancia,  ambos  convienen  sustancialmente 
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,  gorra  en  la  mano,  luciéronle  una  profunda  cortesía;  y  „al  volver  á  los  cuarte- 
'  les,"  continúa  el  mismo  historiador,  „no   podíamos  hablar  de  otra  cosa,  sino 
de  la  gentil  urbanidad  y  cortesía  del  monarca  indio  y  del  respeto  que  le  tenía- 
mos" (39).  . 

Reflexiones  de  un  carácter  mas  grave  debieron  haber  ocupado  la  mente  del 
general,  al  ver  por  todas  partes  pruebas  evidentes  de  una  civilización,  y  por  con- 
siguiente de  un  poder,  para  el  cual  aun  las  encarecidas  descripciones  de  los  nati- 
vos, indignas  de  crédito  por  su  manifiesta  exageración,  no  le  hablan  preparado. 
1mi  la  pompa  y  ostentoso  ceremonial  de  la  corte,  veía  aquel  bello  sistema  de  su- 
bordinación y  profundo  respeto  hacia  la  persona  del  monarca,  que  caracteriza 
los  imperios  medio  civilizados  del  Asia.  En  la  apariencia  de  la  capital:  en  su 
solida  y  aun  elegante  arquitectura:  en  su  lujo  y  comodidades  sociales;  en  su  acti- 
vidad en  el  comercio,  reconocía  pruebas  de  los  progresos  intelectuales,  habilidad 
mecánica,  y  abundantes  recursos  de  una  antigua  y  opulenta  sociedad;  al  mismo 
tiempo  que  la  multitud  que  recorría  las  calles  atestiguaba  la  existencia  de  una 
})oblacion  capaz  de  convertir  estos  recursos  en  su  mejor  provecho. 

En  el  azteca  veía  á  un  hombre,  no  semejante  al  rudo  republicano  tlascalteca: 
no  tampoco  al  afeminado  cholulese;  sino  á  uno  que  combinaba  el  valor  del  pri- 
mero con  la  civilización  del  segundo.  Hallábase  en  el  centro  de  una  gran  capi- 
tal que  con  sus  diques  y  puentes  levadizos,  parecía  una  extensa  fortificación  don- 
de cada  casa  podía  convertirse  en  un  castillo.  Su  posición  insular  la  separaba 
del  continente,  con  el  cual  á  una  simple  señal  del  soberano,  podia  cortarse  toda 
comunicación  y  toda  la  guerrera  población  precipitarse  de  un  golpe  sobre  él  y 
el  pequeño  número  de  sus  compañeros.  ¿Qué  ciencia  por  superior  que  fuese  po- 
dría servir  contra  un  número  tan  indefinido  de  enemigos?  (40) 

En  cuanto  á  la  suversion  del  imperio  de  Montezuma,  entonces  que  le  hablan 
visto  ya  en  su  capital  podia  parecer  empresa  mas  dudosa  que  nunca.  El  reco- 
nocimiento que  el  príncipe  azteca  habla  hecho  de  la  supremacía  feudal,  si  así 
puede  decirse,  del  soberano  español,  no  debia  entenderse  muy  literalmente. 
Cualesquiera  que  fuesen  las  pruebas  de  deferencia  que  el  primero  estuviera  dis- 
puesto á  dar  bajo  la  influencia  del  engaño  tal  vez  temporal  en  que  entonces  se 
encontraba,  no  deíbia  suponerse  que  quisiera  abandonar  tan  fácilmente  su  poder 
y  posesiones,  ó  que  el  pueblo  lo  consintiese.  Aun  el  temor  pueril  que  con  res- 
pecto al  mismo  objeto  habla  mostrado  á  la  llegada  de  los  españoles,  era  prueba 

(39)  „Asi  nos  despedimos  con  grandes  cortesías  del,  y  nos  fuymos  á  nuestros 
aposentos,  é  íbamos  platicando  de  la  buena  manera  é  crianza  que  enlodo  tenia,  é  que 
nosotros  en  todo  le  tuviésemos  mucho  acato,  é  con  las  gorras  de  armas  colchadas  qui- 
tadas, cuando  delante  del  pasásemos."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  90. 

(40)  „Y  así,"  dice  Toribio  de  Benavente,  „estaba  tan  fuerte  esta  ciudad,  que 
parecía  no  bascar  poder  humano  para  ganarla;  porque  ademas  de  su  fuerza  y  munición 
que  tenia,  era  cabeza  y  señorío  de  toda  la  tierra,  y  el  señor  de  ella  (Moteczuma)  glo- 
riábase en  su  silla  y  en  la  fortaleza  de  su  ciudad,  y  en  la  muchedumbre  de  sus  vasa- 
llos."    Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  8. 
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suficiente  de  la  constancia  con  que  defenderia  su  autoridad.  Es  verdad  que  Cor- 
tés encontraba  una  poderosa  palanca  para  sus  futuras  operaciones  en  la  reveren- 
te superstición  que  habian  concebido  hacia  él,  tanto  el  príncipe  como  el  pueblo; 
y  sin  duda  se  proponía  mantener  vivo  en  ellos  este  sentimiento  hasta  donde  pu- 
diera (41);  pero  antes  de  adoptar  un  plan  de  operaciones,  era  necesario  que 
conociese  personalmente  la  topografía  y  ventajas  locales  de  la  capital,  el  carác- 
ter de  su  población,  la  verdadera  naturaleza  y  extensión  de  sus  recursos.  Con 
este  objeto  pidió  permiso  al  emperador  para  visitar  los  principales  edificios  pú- 
blicos. 


(41)  „Muchos  son  de  opinión,"  dice  el  padre  Acosta,  „que  si  los  españoles  hu- 
bieran continuado  observando  la  conducta  que  al  principio,  fácilmente  habrían  dispues- 
to de  Monte/Alma  y  su  reino,  ó  introducido  la  ley  de  Cristo,  sin  mucho  derramamien- 
to de  sangre.''     Lib.  7  cap.  25. 


Antonio  do  Herrera,  célebre  historiador  de  las  Indias,  nació  de  una  familia  respe- 
table, en  Cuellar  ciudad  de  la  antigua  España,  el  año  de  1549.  Después  de  concluir 
en  su  patria  los  estudios  académicos  de  costumbre  pasó  á  Italia,  á  cuyo  pais  de  las 
artes  y  las  letras  iba  á  completar  su  educación  la  juventud  española  de  aquel  tiempo. 

AUi  contrajo  conocimiento  con  Vespasíano  Gonzaga,  hermano  del  duque  de  Man- 
tua y  entró  á  su  servicio.  Continuó  acompañando  á  este  príncipe  después  que  fué 
nombrado  virey  de  Navarra,  quien  le  miró  con  tanto  aprecio,  que  en  su  lecho  de  muer- 
te le  recomendó  encarecidamente  á  la  protección  de  Felipe  II.  Este  discreto  monarca 
pronto  descubrió  las  excelentes  cualidades  de  Herrera,  y  le  elevó  al  puesto  de  histo- 
riógrafo de  los  Indias,  destino  del  cual  es  deudora  España  á  Felipe.  Auxiliado,  pues, 
con  un  liberal  sueldo  y  con  todos  los  medios  para  proseguir  los  estudios  históricos  á 
que  le  conducía  su  inchnacíon,  los  dias  de  Herrera  se  deslizaron  tranquilamente  en 
las  constantes  pero  pacificas  ocupaciones  de  un  hombre  de  letras.  Desempeñó  el  car- 
go de  historiador  de  las  colonias  en  los  reinados  de  Felipe  II  y  sus  succesores  Fe- 
lipe III  y  Felipe  IV,  hasta  que  en  1625  murió  a  la  avanzada  edad  de  setenta  y  seis 
años   dejando  una  gran  fama  de  sus  virtudes  morales  y  de  su  mérito  intelectual. 

Escribió  Herrera  varias  obras,  principalmente  históricas.  La  mas  importante  y  la 
nue  fiió  su  reputación  es  su  llistoña  general  de  las  Indias  occidentales.  Comprende 
desde  el  año  de  1492,  época  del  descubrimiento  de  América,  hasta  1554,  y  está  divi- 
dida en  ocho  décadas.  Cuatro  de  ellas  se  publicaron  en  1601,  y  las  cuatro  restantes 
en  1615  haciendo  todas  cinco  volúmenes  en  folio.  Volvióse  á  publicar  esta  obra  el 
~  de  1730  Y  ha  sido  traducida  á  los  mas  de  los  idiomas  de  Europa.  El  traductor 
■  cries  Stevens  se  ha  tomado  muchas  libertades  con  el  original  en  cuanto  á  compen- 
diar V  omitir  algunas  cosas;  pero  su  versión  en  lo  general  es  superior  á  las  mas  de  las 

e  en  aquel  idioma  se  hicieron  anteriormente  de  los  cronistas  castellanos.  El  vasto 
bieto  de  Herrera  abraza  todo  el  imperio  colonial  de  España  en  el  Nuevo-Mundo. 
La  obra  está  compuesta  en  forma  de  anales,  y  los  diversos  sucesos  de  que  trata,  acae- 
cidos en  distintas  regiones,  están  todos  ordenados  con  exclusiva  referencia  á  su 
cronología  y  se  les  hace  marchar  jtmlamento,  pari  passu.     Por  medio  de  este  arreglo 
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Sin  gusto  esta  cunstantemente  interrumpido  el  hilo  del  interés,  y  el  lector  es  conduci- 
do violentamente  de  una  escena  á  otra,  sin  oportunidad  de  concluir  el  examen  de 
alguna.  Su  paciencia  se  agota  y  su  entendimiento  queda  indeciso  con  parciales  y  rá- 
])idas  ojeadas  en  lugar  de  adquirir  nueva  luz  al  paso  que  avanza  en  la  lectura,  como 
sucede  en  una  continua  y  bien  ordenada  narración.  I]ste  es  el  gran  defecto  de  un 
plan  fundado  sobre  una  servil  sujeción  á  la  cronología,  falta  que  es  mas  gravo  cuan- 
do la  obra,  como  en  el  caso  presento,  es  de  una  vasta  extensión  y  abraza  una  gran  va- 
riedad de  pormenores  que  tienen  poca  relación  los  unos  con  los  otros.  En  esta  clase 
de  escritos  se  reconoce  la  superioridad  del  plan  que  se  propuso  Robertson  en  su  ,, His- 
toria de  América,"  donde  cada  asunto  ocupa  un  lugar  independiente,  proporcionado  a 
su  importancia,  de  cuya  manera  hace  una  impresión  distinta  y  particular  en  la  mente 
del  lector. 

La  posición  de  Herrera  le  ofreció  la  oportunidad  de  imponerse  de  las  comunicaciones 
oficiales  de  las  colonias,  de  los  papeles  de  estado  y  de  los  démas  documentos  que  exis- 
tían en  las  oficinas  públicas,  conducentes  á  la  ilustración  déla  historia  colonial.  Entre 
«-•stas  fuentes  de  noticias  se  contaban  algunos  manuscritos  que  ahora  no  es  fácil  en- 
contrar, por  ejemplo,  el  memorial  de  Alonso  de  Ojeda,  uno  de  los  que  siguieron  a 
Cortés,  documento  que  ha  eludido  mis  pesquisas  tanto  en  España  como  en  Méjico. 
Otros  escritos  de  mucha  importancia  sobre  la  historia  de  la  civilización  india  como 
los  del  padre  Sahagun,  fueron  desconocidos  al  historiador.  De  los  manuscritos  que  ca- 
yeron en  poder  de  Herrera  hizo  un  uso  muy  libre ;  en  particular  se  valió  sin  ceremonia 
de  los  escritos  de  Las  Casas.  El  obispo  dejó  ordenado  que  su  ,, Historia  de  las  Indias" 
no  se  publicase  sino  cuarenta  años  lo  menos  después  de  su  muerte.  Antes  de  que  hu- 
biera transcurrido  este  periodo  Herrera  habia  emprendido  su  obra,  y  como  que  tuvo  en 
tus  manos  los  papeles  de  Las  Casas,  se  aprovechó  de  esta  circunstancia  para  copiar  en 
su  obra  páginas  y  aun  capítulos  enteros  de  la  manera  menos  escrupulosa.  Hizo  un  no- 
torio aumento  al  original,  reduciendo  sus  confusas  é  intrincadas  sentencias  á  un  caste- 
llano puro,  y  omitiendo  sus  hinchadas  declamaciones  é  irracionales  invectivas-  pero  al 
mismo  tiempo  excluyó  los  pasajes  que  criticaban  más  severamente  la  conducta  de  sus 
'•ompatriotas,  y  aquellos  rasgos  de  sublime  elocuencia  que  muestran  una  sensibili- 
dad moral  en  el  obispo  de  Chiapas,  que  lo  hacia  tan  superior  á  su  época.  Esta  especie 
de  metempsicosis,  si  así  puede  decirse,  por  la  cual  se  trasladó  á  las  páginas  de  Her- 
rera el  texto  literal,  pero  no  el  espíritu  del  piadoso  misionero,  volvió  la  publicación 
de  la  historia  de  Lais  Casas  en  cierto  modo  supérflua;  y  esta  circunstancia,  no  hay  du- 
da, ha  sido  una  de  las  razones  por  las  que  permaneció  tanto  tiempo  manuscrita. 

Con  todo,  supuestos  los  errores  consiguientes  auna  rápida  composición  y  el  pedan- 
te sistema  cronológico  seguido  por  Herrera,  debe  confesarse  que  su  obra  tiene  un  mé- 
rito extraordinario.     Manifiesta  al  lector  todos  los  progresos  de  la  conquista  y  colo- 
nización española  en  el  Nuevo  Mundo  en  los  primeros  sesenta  años  después  de  su  des- 
cubrimiento.    Las  acciones  individuales  de  su  complicada  Historia,  aunque  ao-lome- 
radas  sin  habilidad,  están  referidas  en  un  estilo  puro  y  sencillo,  muy  acomodado  á  la 
gravedad  del  asunto.     Si  á  primera  vista  parece  demasiado  empeñoso  en  exao-erar  el 
I  mérito  do  los  primeros  descubrimientos,  y  correr  un  velo  sobre  los  excesos  que  los 
acompañaron,  puede  perdonársele,  como  que  esto  dimanó  no  de  una  insensibilidad  mo- 
f  ral,  sino  del  patriótico  sentimiento  que  le  hizo  querer  borrar  hasta  donde  le  fuera  po- 
'  sible  toda  mancha  de   la  gloria  castellana  on  el  orgulloso  periodo  de  su  esplendor. 
Es  natural  que  el  español  de  aquella  opoca  estuviera  demasiado  deslumhrado  con  el 
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desarrollo  de  sus  gigantescos  esfuerzos,  para  poder  pesar  con  escrupulosidad  el  ca- 
rácter moral  de  ellos  ó  el  im-rito  de  la  causa  en  que  eran  ejecutados.  No  obstante 
la  parcialidad  nacional  de  Herrera,  nunca  se  constituye  apologista  del  crimen,  y  con 
las  excepciones  expresadas  puede  considerarse  acreedor  á  la  cualidad  que  con  tanta 
frecuencia  se  le  atribuye  de  sinceridad  y  buen  juicio. 

No  debe  olvidarse  que  ademas  de  la  historia  de  los  primeros  descubrimientos  de 
los  españoles.  Herrera  trae  también  muchas  noticias  con  respecto  a  las  instituciones 
V  costumbres  de  las  naciones  indias,  tomadas  de  las  fuentes  mas  auténticas.  Esto  ha- 
ce á  su  obra  tan  completa  como  ninguna  otra  de  las  que  se  han  escrito  sobre  el  mis- 
mo asunto.  Es  en  verdad  un  noble  monumento  de  saber  y  erudición;  y  el  aficionado 
á  la  historia  y  aun  más  el  compilador  histórico,  no  podrá  avanzar  un  solo  paso  en  lo» 
primeros  establecimientos  coloniales  del  Nuevo-Mundo,  sin  referirse  á  las  páginas  de 
Herrera. 

Otro  escritor  sobre  M'-jico,  consultado  frecuentemente  en  el  discurso  de  esta  obra 
es  Fr.  Toribio  de  Benavonte,  ó  Motolinia,  sobrenombre  indio  con  que  es  mas  frecuente- 
mente conocido.  Fué  uno  de  los  doce  misioneros  franciscanos  que  á  petición  de  Cortés 
se  enviaron  á  Nueva- España  poco  después  de  la  conquista,  en  1523.  El  humilde  ata- 
vio de  Fr.  Toribio,  sus  desnudos  pies,  y  en  una  palabra,  el  sorprendente  aspecto  de  po- 
breza que  manifiestan  los  religiosos  de  su  orden,  hizo  frecuentemente  prorumpir  á  los 
nativos  en  la  exclamación  de  Motolinia,  6  „pobre  hombre."  Fué  la  primera  palabra  az- 
teca cuya  significación  aprendió  el  misionero,  y  quedó  tan  complacido  de  ella  porque  ma- 
nifestaba su  condición,  que  desde  entonces  la  tomó  por  nombre.  Fr.  Toribio  y  sus  com- 
pañeros se  dedicaron  con  mucho  celo  al  objeto  de  su  misión.  Viajó  á  pié  por  varias  par- 
tes de  Méjico,  Guatemala  y  Nicaragua.  Donde  quiera  que  estuvo,  no  excusó  traba- 
jos para  sacar  á  los  nativos  de  su  abominable  idolatría  y  alumbrar  su  entendimiento  con 
la  luz  de  la  revelación.  Mostraba  un  tierno  cuidado  no  solo  por  sus  necesidades  espi- 
rituales, sino  también  por  las  temporales,  tanto  que  Bernal  Diaz  asegura  haber  sabido 
que  dio  sus  propios  vestidos  para  cubrir  á  un  indio  necesitado.  Con  todo,  este  caritativo 
relio-ioso,  tan  humano  y  tan  escrupuloso  en  el  desempeño  de  sus  deberes  cristianos,  fue 
uno  de  los  mas  terribles  adversarios  de  Las  Casas,  y  dirigió  á  España  una  representación 
contra  el  obispo  de  Chiapas,  concebida  en  los  términos  mas  injuriosos  y  ofensivos.  Esto 
sugirió  á  Quintana,  biógrafo  del  obispo,  la  idea  de  que  tal  vez  el  grosero  sayal  del  reli- 
gioso cubria  una  envidia  y  orgullo  indigno  de  su  estado.  Tal  vez  será  as),  pero  tam- 
bién puede  hacernos  de>confiar  de  la  discreción  de  Las  Casas,  el  haber  querido  tomar 
medidas  con  mano  tan  ruda  que  provocó  enemistades  gratuitas  de  sus  coolaboradores 
en  la  viña. 

Fr.  Toribio  fué  nombrado  guardián  del  convento  de  San  Francisco  de  Tezcuco.  En 
esta  prelacia  continuó  ejecutando  con  actividad  sus  buenas  obras,  y  en  aquel  lugar  y  en 
sus  diferentes  viajes  dícese  que  bautizó  mas  de  cuatrocientos  mil  indios.  Su  eficaz  pie- 
dad está  atestiguada  con  varios  milagros.  Uno  de  los  mas  notables  fué  cuando  sufrian 
los  indios  una  gran  seca,  que  amenazaba  destruir  la  próxima  cosecha.  El  buen  padre 
recomendó  una  solemne  procesión  de  los  nativos  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  acompa- 
ñada de  plegarias  y  una  fuerte  flajelacion.  Pronto  fué  visible  el  efecto  en  muy  copio- 
sas lluvias,  que  disiparon  los  temores  del  pueblo,  y  al  fin  hicieron  que  la  estación  fue- 
ra extraordinariamente  abundante.  El  reverso  de  este  prodigio  aconteció  pocos  años 
después  que  sufria  el  pais  por  excesivas  lluvias.  Entonces  por  un  remedio  semejante 
fué  precavido  el  mal,  é  igual  y  propicia  influencia  prevaleció  en  el  tiempo.  La  realiza- 
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vion  de  tales  milagros  edificaba  mucho  al  pueblo,  dice  su  biógrafo,  y  le  afirmaba  en  la 
te.  Probablemente  la  ejemplar  vida  y  conversación  de  Fr.  Toribio,  que  con  tanta  ca- 
ridad ponia  en  práctica  los  principios  que  predicaba,  hizo  por  su  buena  causa  tanto  co- 
mo los  milagros. 

Pasando  asi  sus  dias  el  digno  eclesiástico  en  las  pacificas  y  piadosas  ocupaciones 
del  misionero  cristiano,  fué  por  fin  llamado  de  su  terrestre  peregrinación,  ignórase  en 
qué  año,  pero  á  una  avanzada  edad,  pues  sobrevivió  á  todo  el  pequeño  número  do  mi- 
sioneros que  le  acompañaron  á  Nueva-España.  Murió  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Méjico,  y  su  panegírico  fué  pronunciado  por  Torquemada,  religioso  de  su  or- 
den, con  estas  enfáticas  palabras.  „Fué  un  hombre  verdaderamente  apostólico:  un 
'^^ran  maestro  de  la  cristiandad:  consumado  en  todas  las  virtudes:  celoso  de  la  gloria 
de  Dios:  amigo  de  la  pobreza  evangélica:  muy  observante  de  su  regla  monástica;  y 
solícito  en  la  conversión  del  infiel." 

El  dilatado  trato  personal  que  tuvo  el  padre  Fr.  Toribio  con  los  mejicanos,  y  el  cono- 
«•imiento  de  su  idioma  que  adquirió  con  mucho  trabajo,  le  proporcionaron  todos  los  me- 
dios de  adquirir  respecto  de  ellos  y  de  sus  instituciones  las  noticias  que  existian  en  la 
t'poca  de  la  conquista.  VA  resultado  de  ellas  lo  ordenó  cuidadosamente  en  la  obra  tan 
frecuentemente  citada  en  estas  páginas,  la  Historia  de  losindios  de  Nueva-España^  for- 
mando un  volumen  manuscrito  en  folio.  Está  dividida  en  tres  partes.  Primera:  la  reli- 
gión, ritos  y  sacrificios  de  los  aztecas.  Segunda:  su  conversión  ala  cristiandad,  y  su  mo- 
do de  celebrar  las  festividades  religiosas.  Tercera:  el  gusto  y  carácter  de  la  nación, 
su  cronología  y  astrología,  juntamente  con  algunas  noticias  sobre  las  ciudades  mas  im- 
portantes y  principales  producciones  del  pais.  No  obstante  el  metódico  arreglo  de  la 
©bra,  está  escrita  en  el  vago  é  inconexo  estilo  de  un  libro  común,  en  el  cual  el  autor 
ha  esparcido  á  la  ventura  noticias  sobre  aquellos  asuntos  que  mas  le  han  interesado  al 
examinar  un  pais.  La  misión  de  que  estaba  encargado  estaba  siempre  á  su  vista,  y  el 
asunto  que  debiera  seguir  tratando,  cualquiera  que  fuese  su  naturaleza,  es  abandonado 
completamente  por  referir  un  acontecimiento  ó  una  anécdota  que  tiene  alusión  á  su.s 
trabajos  eclesiásticos.  Las  mas  extravagantes  ocurrencias  están  referidas  con  aque- 
lla crédula  gravedad  que  es  tan  á  propósito  para  ganar  crédito  entre  el  vulgo;  y  es 
exactamente  referida  una  multitud  de  milagros,  más  de  los  necesarios  para  ocurrir  a 
las  necesidades  de  las  nacientes  asociaciones  religiosas  de  Nueva-España. 

Sin  embargo,  en  medio  do  esta  multitud  de  piadosas  incredibilias^  el  investigador 
de  las  antigüedades  aztecas  encontrará  muchas  noticias  curiosas  e  importantes.  Las 
intimas  y  frecuentes  relaciones  de  Fr.  Toribio  con  los  nativos  le  pusieron  en  posesión  de 
toda  su  teología  y  ciencia;  y  como  su  estilo,  aunque  algo  argumentador,  es  sencillo  y 
sin  afectación,  no  hay  obscuridad  en  la  manifestación  de  sus  ¡deas.  Sus  conclusio- 
nes revestidas  de  la  superstición  del  siglo  y  naturaleza  peculiar  de  su  profesión,  pue- 
den muchas  veces  mirarse  con  desconfianza;  pero  como  su  ingenuidad  y  los  medios 
que  tuvo  para  adquirir  noticias  son  incuestionables,  su  obra  es  de  la  primera  autoridad 
con  relación  á  las  antigüedades  del  pais,  y  á  la  condición  que  guardaba  en  la  época  de 
la  conquista.  Siendo  un  hombre  ilustrado,  pudo  instruirse  mejor  que  los  iliteratos  sol- 
dados de  Cortés,  dados  mas  bien  á  la  acción  que  á  la  especulación.  Pero  el  ma- 
nuscrito de  Fr.  Toribio,  valioso  como  es  para  el  historiador,  nunca  ha  sido  impreso, 
y  probablemente  hay  en  él  poco  interés  popular  para  que  alguna  vez  lo  sea.  Mu- 
cho de  lo  que  contiene  se  halla  con  diversas  formas  en  las  posteriores  compilacio- 
nes.    La  obra  misma  raramente  se  encuentra.     El  Dr.  Robertson  tuvo  una  copia,  se- 
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gun  parece  del  catalogo  da  los  manuscritos  publicados  con  su  ,,ÍI¡atoria  do  América, " 
aunque  no  tiene  puesto  el  nombre  del  autor.  Creo  que  no  hay  ninguna  en  la  librería 
de  la  historia  de  Madrid,  y  de  la  que  poseo  soy  deudor  á  la  bondad  del  curioso  biblió- 
grafo Mr.  O.  Rich,  actualmente  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  ]\Iinorca. 

Piétro  Martirc  de  Angleria  ó  Peter  Martyr,  según  es  conocido  por  los  escritores  in- 
gleses, perteneció  á  una  antigua  y  muy  respetable  familia  de  Arona,  en  el  norte  de  Ita- 
lia. P2n  14S7  le  indujo  el  conde  de  Tendilla,  embajador  de  España  en  Roma,  á  que 
marchara  con  él  á  Castilla,  donde  fué  benignamente  acogido  por  la  reina  Isabel,  quien 
siempre  deseaba  rodearse  de  aquellos  ilustrados  extranjeros,  que  pudieran  ejercer  una 
influencia  saludable  sobre  la  ruda  y  belicosa  nobleza  de  Castilla.  Martyr  que  habia  sido 
educado  para  la  Iglesia,  fué  persuadido  por  la  reina  á  que  emprendiese  la  educación  de 
los  jóvenes  nobles  en  la  corte;  por  cuyo  medio  contrajo  intimidad  con  algunos  de  los 
hombres  mas  ilustres  de  la  nación  que  parece  le  tuvieron  un  gran  miramiento  personal 
todo  el  resto  de  su  vida.  Empleáronle  los  soberanos  católicos  en  varios  asuntos  de 
público  interés:  enviósele  con  una  mi-ion  á  Egipto;  y  posteriormente  fué  elevado  a 
un  puesto  distinguido  en  la  catedral  de  Granada;  pero  continuo  residiendo  mucho 
tiempo  en  la  corte,  donde  gozó  la  confianza  de  Fernando  é  Isabel,  y  la  de  su  succe- 
sor  Carlos  V,  hasta  que  murió  en  1525  á  la  edad  de  setenta  años. 

Él  combinó  cualidades  que  no  muchas  veces  se  encuentran  en  una  misma  per- 
sona; un  amor  decidido  á  las  letras,  con  una  sagacidad  práctica  que  solo  puede  ser  el 
resultado  de  la  familiaridad  con  los  hombres  y  con  los  negocios.  Aunque  pasaba  sus 
dias  en  la  alegre  y  brillante  sociedad  de  la  capital,  conservó  el  gusto  simple  y  el  eleva- 
do carácter  de  un  filósofo.  Su  correspondencia,  así  como  sus  esmerados  escritos,  si  este 
nombre  puede  aplicarse  á  algunos  de  ellos,  manifiestan  un  espíritu  ilustrado  y  muchas 
veces  independiente.  Sin  embargo,  el  lector  quedarla  mas  complacido  si  hubiera  sido 
bastante  imparcial  para  condenar  la  intolerancia  religiosa  del  gobierno;  pero  Mar- 
tyr, si  bien  un  filósofo,  era  bastante  cortesano  para  mirar  con  lente  diminutivo  los  er- 
rores de  los  príncipes.  Aunque  muy  empapado  en  la  literatura  antigua,  y  literato 
por  inclinación,  no  tenia  los  sentimientos  de  un  recluso,  sino  que  tomaba  el  mas  vi- 
vo interés  en  los  acontecimientos  que  pasaban  á  su  vista.  Sus  varios  escritos,  in- 
clusa su  correspondencia,  son  por  esta  razón  el  verdadero  espejo  de  la  época  en  que 
vivió. 

Su  ilustrado  entendimiento  se  interesó  particularmente  en  los  descubrimientos  que 
se  hacian  en  el  Nuevo  Mundo.  Permitiósele  estar  presente  á  las  sesiones  del  conse- 
jo de  Indias,  cuando  se  le  hacia  alguna  comunicación  importante,  y  posteriormente 
fué  nombrado  miembro  de  esta  corporación.  Todo  lo  que  tenia  relación  á  las  colonias 
pasaba  por  sus  manos:  leyó  la  correspondencia  de  Colon,  Cortés,  y  otros  descubridores 
con  la  corte  de  Castilla:  conoció  personalmente  á  estos  ¡lustres  personajes  cuando  vol- 
vieron á  su  patria;  y  varias  veces,  según  dice  en  sus  cartas,  les  convidó  á  su  mesa. 
Con  estas  ventajas,  su  testimonio  solo  dista  un  grado  del  de  los  mismos  actores  del 
gran  drama.  Bajo  un  aspecto  es  mas  respetable;  porque  se  halla  libre  de  la  preocu- 
pación y  pasiones  que  naturalmente  engendra  el  interés  personal  en  los  acontecimien- 
tos. El  testimonio  de  Martyr,  es  el  de  un  filósofo  que  da  una  clara  y  comprensiva  ojea- 
da del  objeto  de  su  obra  con  la  luz  de  los  conocimientos  anteriores  que  ningunos  de  los 
descubridores  y  conquistadores  podian  pretender.  Es  verdad  que  esto  no  le  liberta  de 
caer  en  algunos  errores  de  credulidad,  no  de  aquella  fundada  en  la  superstición,  sino 
de  la  que  dimana  de  la  incierta  naturaleza  del  asunto,  en  el  que,  con  la  revelación  de 
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,  un  mundo  desconocido,  se  descubrían  por  primera  vez  fenómenos  lan  diversos  de  todo 

i  aquello  con  que  estaba  familiarizado. 

Pueden  imputársele  inexactitudes  de  otro  género,  provenidas  de  precipitación  é 
inadvertencia  en  la  composición;  pero  aun  estas  deben  disculpársele,  pues  confiesa 
sus  faltas  con  una  Ingenuidad  que  desarma  á  la  crítica.  Ciertamente  escribió  con  vio- 
lencia y  con  el  aguijón  del  momento,  según  se  presentaba  la  ocasión.  Negábase  á  la 
publicación  de  sus  escritos,  cuando  se  le  urgia  sobre  ellos,  y  sus  décadas  de  Orbe  No- 
vo, en  las  cuales  recopiló  el  fruto  de  sus  investigaciones  con  respecto  á  los  descubri- 
mientos americanos,  se  dieron  á  luz  hasta  después  de  su  muerte.  La  mas  valiosa  y 
completa  edición  de  esa  obra,  y  á  la  que  se  hace  alusión  en  esta,  es  la  de  Hakluyt, 
publicada  en  París  el  año  de  1587. 

Todas  las  de  Martyr  están  escritas  en  latin,  y  no  muy  puro;  circunstancia  bastante 
singular  porque  estaba  familiarizado  con  los  modelos  clásicos  de  la  antigüedad,  é  indu- 
dablemente conocía  los  idiomas  muertos  tan  bien  como  los  vivos.  Sean  pues,  cuales 
fueren  los  defectos  que  puedan  imputársele,  mostró  mucha  superioridad  de  ingenio 
en  la  elección  de  su  asunto.  Omite  los  triviales  pormenores  de  que  por  lo  común  es- 
tán llenas  las  narraciones  literales  de  los  viajeros  españoles,  y  fija  su  atención  en  los 
grandes  resultados  de  sus  descubrimientos,  en  los  productos  del  pais,  en  la  historia 
é  instituciones  de  las  razaSj  su  carácter  y  progresos  en  la  civilización.  Son  sus  es- 
critos de  un  valor  particular  considerando  que  muestran  los  sentimientos  de  la  corte 
castellana,  durante  los  progresos  del  descubrimiento.  En  una  palabra,  proporciona 
el  reverso  de  la  pintura;  y  cuando  hemos  seguido  á  los  conquistadores  españoles  en 
su  admirable  carrera  de  aventuras  en  el  Nuevo  Mundo,  no  tenemos  mas  que  volver 
á  las  páginas  de  Martyr,  para  saber  la  impresión  que  ellos  produjeron  en  los  hom- 
bres ilustrados  del  antiguo.  Tal  examen  es  necesario  para  el  complemento  de  la  pin- 
tura histórica. 

Si  el  lector  desea  saber  mas  sobre  este  apreciable  literato,  encontrará  otros  porme- 
nores en  la  obra  „The  History  of  Ferdinand  and  Isabella,"  (Part.  1,  chap.  14,  Posts- 
cript, chap.  19,)  pues  su  voluminosa  correspondencia  proporciona  los  materiales  mas 
auténticos,  para  la  historia  del  reinado  de  estos  soberanos. 
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CAPITULO  I. 


Lago  de    Tezcuco. — Descripción    de  la    capital. — Palacios  y  Mu- 
seos.— Familia  y  servidumbre  real. — Modo  de  vivir  de  Montezuma. 

1519. 

La  antigua  ciudad  de  Méjico  cubria  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  la  moder- 
la  capital.  Las  grandes  calzadas  la  tocaban  en  los  mismos  puntos:  las  calles 
)rrian  poco  mas  ó  menos  en  la  propia  dirección,  casi  de  norte  á  sur  y  de 
'oriente  á  poniente:  la  catedral  de  la  plaza  mayor  está  edificada  en  el  mismo  ter- 
reno donde  descansaba  el  templo  del  dios  de  la  guerra  de  los  aztecas;  y  las  cuatro 
principales  divisiones  de  la  ciudad  son  aun  conocidas  entre  los  indios  por  sus  nom- 
bres antiguos.  Con  todo,  si  un  azteca  de  los  dias  de  Montezuma,  pudiera  ver 
ia  moderna  metrópoli,  que  semejante  al  ave  fénix  se  ha  levantado  con  tanto  es- 
plendor de  las  cenizas  de  la  antigua,  no  reconocerla  en  su  situación  la  de  su  Te- 
nochtitlan,  pues  esta  estaba  rodeada  de  las  saladas  aguas  del  lago  de  Tezcuco, 
que  atravesaban  por  anchos  canales  toda  la  ciudad,  cuando  la  Méjico  de  nuestros 
dias  está  construida  en  la  tierra  firme  y  dista  su  centro  de  la  agua  cerca  de  una 
legua.  La  causa  de  este  aparente  cambio  en  su  posición,  es  la  diminución 
del  lago,  que  por  la  rapidez  de  la  evaporación  en  estas  elevadas  regiones,  se  ha- 
bla hecho  perceptible  antes  de  la  conquista;  y  que  después  se  ha  acrecentado 
mucho,  por  causas  artificiales  (1). 

El  nivel  común  del  lago  de  Tezcuco  en  la  época  presente  es  cuatro  pies  mas 
bajo  que  la  gran  plaza  de  Méjico  (2).     Lo  es  considerablemente  mas  que  las 


(1)  El  lago  parece  que  se  había  disminuido  perceptiblemente  antes  de  la  conquis- 
rta,  según  el  testimonio  de  Motilinia,  que  llegó  al  pais  poco  después  de  ella.  Tori- 
Sbío,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  6. 

(2)  Humboldt,  Essai  politique,  toni.  II,  p.  95. 
Cortés  suponia  que  en  este  lago  habla  marea.     (Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenza- 

na,  p.  181.)     Esto  confundió  mucho  al  instruido?.  Mártir  de  Anglería;  (De  Orbe 
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Otras  reuniones  de  agua  que  se  encuentran  en  el  valle.  En  las  grandes  crecientes, 
causadas  algunas  veces  por  prolongadas  y  excesivas  lluvias,  estos  últimos  recep- 
táculos eran  tributarios  del  lago,  cuyas  aguas  aumentadas  con  el  volumen  de  a-  i 
quellos,  rebosaban  los  diques,  y  anegando  las  calles  de  la  capital  sepultaban  la 
parte  baja  de  los  edificios  en  un  diluvio.     Este  era,  comparativamente  hablan- 
do, un  ligero  mal,  pues  las  casas  descansaban  sobre  estacas  tan  altas  que  podian 
pasar  los  botes  por  debajo:  las  calles  eran  canales;  y  el  modo  ordinario  de 
comunicación  por  agua;  pero  este  azote  se  hizo  mas  desastroso  cuando  cega- 
dos los  canales  con  los  escombros  de  la  ciudad  india  arruinada,  fueron  sustitui-  ; 
dos  por  calles  de  tierra  sólida  y  los  cimientos  de  la  capital  fueron  gi-adualmen- 
te  reclamados  del  líquido  elemento.     Para  evitar  aquel  mal  se  abrió  el  famo- 
so desagüe  de  Huehuetoca  á  un  enorme  costo  á  principios  del  siglo  XVII,  y 
Méjico  después  de  repetidas  inundaciones  ha  sido  por  fin  puesto  fuera  del  al- 
cance de  las  aguas  (3).     Pero  lo  que  se  ha  ganado  en  cuanto  á  lo  útil,  en  este  ca- 
so así  como  en  otros  varios,  se  ha  comprado  á  expensas  de  lo  hermoso.     Por 
esta  contracción  de  las  aguas,  las  florecientes  ciudades  y  aldeas  que  ellas  re- 
gaban han  sido  removidas  algunas  millas  al  interior,  al  mismo  tiempo  que 
una  estéril  extensión  de  tierra  pálida  por  la  incrustación  de  las  sales,  ha  substi-  i 
tuido  á  la  voluptuosa  vegetación  que  un  tiempo  esmaltaba  las  orillas  del  lago,  y 
á  los  umbrosos  bosques  de  robles,  cedros  y  sicómoros  que  dibujaban  su  an- 
cha sombra  en  el  seno  de  las  aguas. 

Las  chinampas,  ese  archipiélago  de  islas  flotantes,  á  que  se  hizo  alusión  en 
el  último  capítulo,  han  también  casi  desaparecido.  Tuvieron  su  origen  en  las 
masas  de  tierra  que  desprendidas  de  las  riberas,  aun  permanecían  unidas  por  las 
fibrosas  raices  que  las  habían  penetrado.  Los  primeros  aztecas,  pudiendo  dis- 
poner de  muy  poca  extensión  de  terreno,  se  aprovecharon  del  presente  que  les 
ofrecía  la  naturaleza.  Construyeron  balsas  de  cañas,  juncos  y  otros  fuertes  ma- 
teriales, que  unidos  formaban  una  suficiente  base  para  el  sedimento  que  sacaban 
del  fondo  del  lago.  Gradualmente  se  formaron  islas  de  tres  ó  cuatro  pies  de  pro- 
fundidad, con  un  rico  y  productivo  sueJo,  en  el  cual  el  económico  indio  culti- 
vaba sus  legumbres  y  flores  para  abastecer  los  mercados  de  Tenochtitlan.  Algu- 
nas de  estas  chinampas  tenían  también  firmeza  suficiente  para  que  pudieran  cre- 
cer en  ellas  pequeños  árboles  y  sostener  una  choza  que  sirviese  de  habitación  á 
su  dueño,  quien  con  un  largo  remo  que  descansaba  en  los  lados  ó  en  el  fondo  del 
somero  lago,  podía  cambiar  á  su  gusto  la  posesión  de  su  pequeño  territorio,  el 

Novo,  déc.  5,  cap.  3;)  así  como  después  ha  habido  mas  de  un  filósofo  á  quien  ha  obli- 
gado á  creer  que  existia  una  comunicación  subterránea  con  el  océano.  Lo  que  el  ge- 
neral llama  marea,  era  probablemente  la  creciente  periódica  causada  por  el  predominio 
de  ciertos  vientos  regulares. 

(3)  Humboldt  trae  una  minuciosa  descripción  de  este  desagüe,  que  declara  ser 
una  de  las  mas  estupendas  obras  hidráulicas  que  existen,  y  cuyo  complemento  en  el 
estado  que  hoy  presenta  no  data  mas  allá  que  á  fines  del  siglo  pasado.  Essai  politique, 
tom.  11,  p.  105  y  sig. 
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cual  con  un  rico  cargamento  de  frutas,  se  veía  mover  sobre  las  aguas  como  una 
isla  encantada  (4). 

Tres  eran  las  antiguas  calzadas.  La  de  Iztapalapan,  por  la  cual  entraron  los  es- 
pañoles, que  conducia  á  la  ciudad  por  la  parte  del  sur.  La  de  Tepeyacac  al  nor- 
te, que  atravesando  la  calle  principal  podia  considerarse  como  una  continuación 
de  la  primera.  Últimamente,  la  de  Tlacopan,  que  unia  al  oeste  la  isla  ciudad  con 
el  continente.  Esta  última,  memorable  por  la  desastrosa  retirada  de  los  es- 
pañoles, tenia  como  dos  millas  de  largo.  Las  tres  estaban  construidas  de  pie- 
dra y  mezcla,  de  la  misma  sólida  manera,  defendidas  por  puentes  levadizos,  y 
eran  bastante  anchas  para  que  diez  ó  doce  hombres  pudieran  cabalgar  de  fren- 
te (5). 

Los  rudos  fundadores  de  Tenochtitlan  construyeron  sus  frágiles  habitaciones 
de  cañas  y  juncos  en  el  grupo  de  pequeñas  islas  situado  en  la  parte  occidental 
del  lago;  fábricas  que  con  el  transcurso  del  tiempo  fueron  substituidas  por  otros 
j  edificios  mas  sólidos.  Abrióse  en  las  inmediaciones  una  cantera  de  almendrilla 
_  encarnada  y  porosa,  tetzontli,  de  la  que  se  sacaba  una  ligera  y  quebradiza  piedra 
>[  que  se  trabajaba  con  poca  dificultad.  De  esta  construyeron  sus  edificios  conal- 
.  guna  solidez,  si  no  con  elegancia  arquitectónica.  Méjico,  como  ya  se  ha  dicho,  era 
V  la  residencia  de  los  primeros  nobles  á  quienes  el  soberano  estimulaba  ó  mas  bien 
i.     compelia  por  obvias  razones  de  política  á  pasar  parte  del  año  en  la  capital.  Era 

II  también  la  permanencia  temporal  de  los  nobles  señores  de  Tezcuco  y  Tlacopan 
que  al  menos  nominalmente  dividían  la  soberanía  del  imperio  (6).  En  las  man- 
ir siones  de  estos  dignatarios  y  de  los  principales  gefes,  ostentábase  una  ruda  mag- 
15  nificencia  correspondiente  á  su  rango.  Eran  por  lo  general  bajas:  pocas  ve- 
s-  ees  contaban  mas  de  un  piso,  y  nunca  excedían  de  dos;  pero  ocupaban  una  gran 
Ei  porción  de  terreno.  Tenían  una  forma  cuadrangular  con  un  patio  en  el  centro, 
a-  y  estaban  rodeados  de  pórticos  embellecidos  con  pórfidos  y  jaspes,  que  fácil- 
íh  mente  se  encontraban  en  las  inmediaciones,  al  paso  que  no  pocas  veces  una 
o-  fuente  de  puras  y  cristalinas  aguas,  colocada  enmedío  comunicaba  á  la  at- 
¡i-  mósfera  una  agradable  frescura.  Las  habitaciones  del  pueblo  bajo,  descansaban 
II-  también  sobre  cimientos  de  piedra  que  se  levantaban  á  la  altura  de  algunos  pies 
e-  y  que  eran  después  seguidos  por  capas  de  ladrillo  crudos,  atravesados  de  cuan- 
i     do  en  cuando  por  macizas  vigas  (7).     Las  mas  de  las  calles  eran  obscuras  v  es- 


(4)  Ibid.jtom.  II,  p.  87  y  sig. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  153. 

(5)  Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  8. 

Cortés  habla  de  cuatro  calzadas.  (Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  102.)  Puede  ser 
muy  bien  que  contara  entre  ellas  un  brazo  de  la  de  la  parte  del  sur,  que  conducia  á 
Cuyoacan,  ó  tal  vez  al  grande  acueducto  de  Chapoltepec. 

(6)  Página  10  de  este  tomo. 

(7)  P.  Mártir  de  Anglen'a  trae  una  particular  descripción  de  estos  edificios,  la  cual 
muestra  que  aun  las  clases  mas  pobres  se  alojaban  cómodamente.  ,, Populares  vero 
domus  cingulo  virili  tenus  lapidae  sunt  et  ipsae,  ob  lacunse  incrementum  per  fluxum  aut 
fluviorum  in  ea  labentium  alluvies,     Super  fundamentis  illis  magnis,  lateribus  tum 
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trechas;  sin  embargo  de  que  algunas  eran  anchas  y  de  mucha  extensión.     La 
principal  que  seguia  de  la  gran  calzada  del  sur  atravesaba  en  línea  recta  toda 
la  ciudad,  y  presentaba  una  noble  vista,  en  la  cual  las  largas  filas  de  bajos  edifi-  , 
cios  de  piedra,  eran  interrumpidas  por  hermosos  jardines  que  se  levantaban  en  j 
los  terrados,  y  ostentaban  toda  la  pompa  de  la  horticultura  azteca. 

El  piso  de  las  calles  principales  estaba  cubierto  con  mezcla  muy  dura  y  corta- 
do por  numerosos  canales.     Algunos  de  estos  tenían  en  la  orilla  una  sólida  cal-  i 
zada  que  servia  de  camino  á  los  pasajeros  de  á  pié  y  de  lugar  de  desembarque  , 
donde  podian  las  canoas  colocar  sus  cargas.  Algunos  pequeños  edificios  estaban  i 
erigidos  de  trecho  en  trecho  para  servir  de  oficinas  á  los  empleados  en  rentas 
que  colectaban  los  impuestos  sobre  las  diferentes  mercancías.     Los  canales  es-  ; 
taban  atravesados  por  numerosos  puentes,  muchos  de  ellos  levadizos,  proporcio-  i 
nando  así  facilidad  de  cortar  toda  comunicación  entre  las  diferentes  partes   de 
la  ciudad  (8). 

La  descripción  de  la  antigua  capital,  trac  á  la  memoria  aquellas  acuáticas  ciu-  ; 
dades  del  antiguo  mundo,  cuya  posición  se  habia  elegido  por  iguales  motivos 
de  economía  y  defensa;  sobre  todo,  recuerda  á  Venecia  (9),  si  no  es  un  arrojo 
comparar  la  ruda  arquitectura  del  indio  americano  con  los  templos  y  palacio?: 
de  mármol,  ¡ah!  cuan  decaídos  de  su  esplendor,  que  coronaban  un  tiempo  á  la  j 
orgullosa  señora  del  adriático  (10). 


coctis,  tuní  aestivo  solé  siccatis,  immixtis  trabibus  rehquam  molem  construunt;  uno 
sunt  cotnmunes  domus  contentíE  tabulato.     In  solo  parum  hospitantur  propter  hunai- 
(litatem,  tecta  non  tegulis  sedbitumine  quodam  terreo  vestiunt;  ad  solem  captanduml 
commodior  est  illa  modas,  breviorc  tempore  consumí  deberé  credendum  est."     De[ 
Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  10. 

(8)  Toríbío,  Híst.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  8. — Reí.  seg.  de  Cortes,  en  I 
Lorenzana,  p.  108. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS,  líb.  33,  eap.  10  y  11. — Reí.  d'unj 
gent.,  ap.  Ramusío,  tom.  III,  fol.  309. 

(9)  P.  Mártir  de  Anglería  se  sorprendió  con  la  semejanza.  ,,Uti  de  lllustrissimal 
civitate  Venetíarum  legítur,  ad  tumulum  in  ea  sínus  Adriatici  parte  visum,  fuisse  cons-| 
tructam."     De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  10. 

(10)  „¿No  podremos  aplicar  sin  mucha  violencia  á  la  capital  azteca  el  ingenioso! 
soneto  de  Giovanni  della  Casa,  contrastando  el  origen  de  Venecia  con  su  gloria  pos- 
terior i* 

,,Questi  Palazzi  e  queste  logge  or  colte 

D'ostro,  di  marmo  e  di  figure  elette, 

Fur  poche  e  basse  case  insieme  accolte, 

Deserti  lidi  e  preveré  Isolette. 
Ma  genti  ardite  d'ogni  vizio  sciolte 

Premeano  il  mar  con  picciole  barchette, 

Che  qui  non  per  domar  provincie  molte, 

Mafuggir  servilü's  eran  ristrette. 
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El  ejemplo  de  la  metrópoli  fué  pronto  seguido  por  otras  ciudades  inmedia- 
tas. Lejos  de  descansar  sus  cimientos  sobre  tierra  firme,  se  les  veia  internarse 
en  el  lago  cuyas  someras  aguas  no  tenian  de  profundidad  en  algunos  lugares 
(mas  de  cuatro  pies  (11).  Así  se  abrió  un  fácil  conducto  de  comunicación,  y  la 
superficie  de  este  „mar  interior,"  como  lo  llama  Coi  tés,  estaba  cubierta  de  mi- 
llares de  canoas  (12)  constantemente  ocupadas  en  el  tráfico  establecido  en- 
tre estas  pequeñas  poblaciones.  ¡Cuan  alegre  y  pintoresca  debió  ser  la  vista 
del  lago  con  sus  soberbias  ciudades  y  florecientes  isletas,  meciéndose  como  si 
estuvieran  ancladas  en  el  fondo  de  las  aguas! 

Diversas  opiniones  hay  sobre  la  población  de  Tenochtitlan  en  el  tiempo  de 
la  conquista.  Ningún  escritor  contemporáneo  le  concede  menos  de  sesenta 
mil  casas,  las  cuales,  por  las  reglas  ordinarias  de  contar,  darian  trescientas  mil 
almas  (13).  Si  muchas  veces  cada  habitación  contenia,  según  se  dice,  varias  fa- 
milias, la  suma  seria  mayor  (14).     Nada  es  mas  incierto  que  calcular  el  número 

Non  era  ambizion  ne'  petti  loro; 

Ma'I  mentiré  abborrian  piü  che  la  morte, 

Né  vi  regnava  insorda  fame  d'oro. 
Se'l  Ciel  v'ha  dato  piü  beata  serte, 
»  Non  sien  quelle  virtü  che  tanto  onoro, 

Dalle  nuove  ricchezze  opresse  emorte." 

(11)  ,,Le  lac  de  Tezcuco  n'a  généralement  que  trois  á  cinq  metras  de  profondeur 
Dans  quelques    endroits  le  fond  se  trouve  méme  deja  á  moins  d'un  métre." 

,,E1  lago  de  Tezcuco  tiene  por  lo  común  de  tres  á  cinco  metros  de  profundidad.  En 
algunas  partes  el  fondo  se  encuentra  á  menos  de  un  metro.  Humboldt,  Essai  politi- 
que,  tom.  II,  p.  49." 

(12)  ,,Y  cada  dia  entran  gran  multitud  de  indios  cargados  de  bastimentos  y  tribu- 
tos, asi  por  tierra  como  por  agua,  en  acales  ó  barcas,  que  en  lengua  de  las  islas  llaman 
canoas."     Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  6. 

(13)  ,,Esta  la  cibdad  de  Méjico  ó  Teneztutan,  que  será  de  sesenta  mil  vecinos." 
(Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS.)  ,,Tenustitanam  ipsam  inquiunt  sexaginta  circiter  esse 
millium  domorum."  (P.  Mártir  de  Angleria,  De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  3.)  ,,Era 
Méjico,  cuando  Cortés  entró,  pueblo  de  sesenta  mil  casas."     (Gomara,  Crónica,  cap. 

'  78.)  Toribio  dice  vagamente:  ,,los  moradores  y  gente  era  innumerable."  (Hist.  de 
los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  8.)     La  traducción  italiana  del   ,, Conquistador  anóni- 

i  mo,"  quien  solo  sobrevive  en  la  versión,  dice,  „meglio  di  sessanta  mila  habitatori;''^ 
(Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309;)  debiéndose  probablemente  á  un 
equivoco  provenido  de  usar  de  la  palabra  vecinos,  término  ordinario  en  las  estadisíi- 

Icas  españolas,  que  significando,  los  que  tienen  residencia,  equivale  á  los  fuochi  italia- 
nos. (Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  III,  p.  86,  nota.)  Robertson  apoya  exclu- 
,  sivamente  sus  cálculos  en  esta  traducción  italiana,  (History  of  America,  vol.  II,  p. 
281,)  y  rita  también  dos  autoridades  con  el  mismo  objeto;  á  Cortés  que  nada  dice  so- 
bre la  población,  y  á  Herrera  que  confírmala  aserción  común  de  ,, sesenta  mil  casas." 
(Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  13.)     Este  hecho  es  de  alguna  importancia. 

(14)  „En  las  casas  por  pequeñas  que  eran,  pocas  veces  dejaban  de  morar  dos, 
cuatro,  y  seis  vecinos."     Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  7,  cap.  13. 

Tom.  48 
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de  habitantes  en  las  naciones  bárbaras,  que  necesariamente  viven  de  una  mane- 
ra mas  confusa  y  mezclada  que  el  hombre  civilizado,  y  entre  quienes  no  hay  a- 
doptado  un  sistema  regular  para  saberla  población.  El  acorde  testimonio  délos 
conquistadores:  la  extensión  de  la  ciudad  que  se  asegura  tenia  cerca  de  tres  leguas 
de  circunferencia  (15):  el  inmenso  tamaño  de  su  gran  plaza  de  mercado:  las  lar- 
gas filas  de  edificios  de  cuyas  ruinas  se  encuentran  vestigios  por  algunas  millas 
de  distancia  en  los  alrededores  de  la  moderna  ciudad  (16):  la  fama  de  la  metrópoU 
por  todo  el  Anáhuac,  que  podia  envanecerse  de  tener  muchos  lugares  grandes  y 
populosos;  en  ñn,  la  bien  dirigida  labranza  y  los  ingeniosos  medios  de  sacar  alK 
mentó  de  cosas  que  no  parecían  prometerlo  (I7)j  todo  supone  una  población 
numerosa,  mucho  mayor  que  la  de  la  actual  ciudad  (18). 

Una  vigilante  policía  cuidaba  de  la  salubridad  y  limpieza  de  la  capital.  Dícese 
que  rail  personas  se  empleaban  diariamente  en  regar  y  barrer  las  calles  (19),  de 
manera,  que  usando  del  lenguaje  de  un  antiguo  español,  „podiase  pasear  pon 


(15)  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309. 

(16)  ,,C'est  sur  le  chemin  qui  méne  á  Tanepantla  et  aux  Ahuehuetes  que  Pon 
peut  marcher  plus  d'une  heure  entre  les  ruines  de  I'ancienne  ville.  On  y  reconnait, 
ainsi  que  sur  la  route  de  Tacuba  et  d'Iztapalapan,  conibien  México,  rebatí  par  ttor- 
téz,  est  plus  petit  que  l'était  Tenochtitlan  sous  le  dernier  des  Montezuma.  L'énor- 
me  grandeur  du  marché  de  Tlaltelolco,  dont  on  reconnait  encere  les  limites,  prouve 
combien  lapopulatíon  de  I'ancienne  villa  doít  avoir  été  considerable." 

,,En  el  camino  que  conduce  áTlalnepantla  y  á  los  Ahuehuetes  se  puede  andar  mas 
de  una  hora  por  entre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad.  Allí  se  reconoce  lo  mismo  que 
en  el  camino  de  Tacuba  y  de  Iztapalapan,  cuánto  mas  pequeña  es  la  ciudad  de  Méji- 
co vuelta  á  edificar  por  Cortés  de  lo  que  era  Tenochtitlan  en  el  reinado  del  último, 
Montezuma.  La  enorme  extensión  del  mercado  de  Tlaltelolco,  cuyos  límites  i^e  dis- 
tinguen todavía,  prueba  cuan  considerable  debía  ser  la  población  de  la  antigua  ciudad. 
Humboldt,  Essai  poHtique,  tom.  II,  p.  43."  (a) 

(17)  La  clase  baja  acostumbraba  alimentarse  con  una  espuma  glutinosa  que  reco- 
gía en  los  lagos,  de  la  cual  hacía  una  especie  de  tortas,  cuyo  sabor  no  era  muy  dese- 
mejante al  del  queso.     (Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  92.)   (b) 

(18)  Esta  inferencia  se  confirma  comparando  los  dos  mapas  que  se  encuentran 
al  fin  de  la  primera  edición  de  la  obra  de  Bullock,  titulada  ,, México;"  uno  de  la  ciu- 
dad moderna,  y  otro  de  la  antigua,  tomada  del  museo  de  Boturini,  y  que  demuestra 
su  regulada  disii.Imcíon  de  canales  y  calles  tan  ordenadas  como  los  cuadros  de  un 
tablero. 

(19)  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  I,  p.  274. 

(a)  Esta  despoblación  de  los  barrios,  expecíalmente  del  de  Santiago,  es  muy  pos- 
terior al  tiempo  de  Cortés  y  casi  de  nuestros  días.  Torquemada  dice,  que  él  vio  en 
la  procesión  que  iba  de  Santa  María  á  Catedral  el  domingo  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción al  amanecer,  veintidós  mil  indios  con  vela  en  mano. 

(6)  No  es  tal  espuma,  sino  el  ahuautle  ó  huevos  de  insectos  acuátiles  de  que  se 
hacen  tortas,  como  de  la  hueva  de  pescado. 
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,  ellas  con  tan  poco  peligro  de  ensuciarse  los  pies  como  las  manos"  (20).  La 
'  agua  en  una  ciudad  bañada  en  todos  lados  por  lagunas  saladas  era  excesivamente 
salobre;  pero  una  abundante  cantidad  de  este  puro  elemento,  era  traida  de  Cha- 
poltepec  ,,el  cerro  de  la  cigarra"  distante  menos  de  una  legua.  Era  conduci- 
da por  caños  de  barro  colocados  en  un  acueducto  construido  al  efecto,  y  á  fin 
de  que  no  faltara  tan  esencial  elemento  cuando  se  estuviera  reparando,  se  fabrica- 
ron dobles  filas  de  tubos.  De  esta  manera  se  llevaba  hasta  el  centro  de  la  capital 
una  columna  de  agua  del  grueso  de  un  hombre,  que  abastecía  las  fuentes  y  sur- 
tidores de  las  casas  principales.  luciéronse  aberturas  al  acueducto  en  los  lu- 
gares que  era  cruzado  por  los  puentes,  y  de  esta  manera  se  repartía  á  las 
canoas,  por  cuyo  medio  era  transportada  á  todos  los  puntos  de  la  ciudad  (21). 

Al  mismo  tiempo  que  Montezuma  estimulaba  en  sus  nobles  el  gusto  por  la 
magnificencia  en  la  arquitectura,  contribuía  por  su  parte  al  embellecimiento  de 
la  capital.  En  su  reinado  el  famoso  calendario  de  piedra,  que  probable- 
mente pesaba  en  su  primitivo  estado  cerca  de  cincuenta  toneladas,  fué  tras- 
ladado de  la  cantera  de  que  se  sacó  muchas  leguas  distante  de  la  capital,  donde 
todavía  forma  uno  de  los  monumentos  mas  curiosos  de  la  ciencia  azteca.  Cier- 
tamente cuando  se  reflexiona  sobre  la  dificultad  de  tajar  tan  estupenda  masa  en 
un  duro  lecho  de  basalto  sin  la  ayuda  de  instrumentos  de  hierro,  y  la  de  trans- 
portarla á  tal  distancia  por  tierra  y  agua  sin  el  auxilio  de  animales  de  carga,  se 
experimenta  un  sentimiento  de  admiración  por  el  talento  mecánico  y  empren- 
dedor del  pueblo  que  lo  verificó  (22). 

No  contento  Montezuma  con  el  espacioso  palacio  de  su  padre,  edificó  otro  ba- 
jo un  plan  mas  magnífico.  Ocupaba,  según  se  ha  dicho,  el  terreno  cubierto  por 
habitaciones  privadas  en  un  lado  de  la  plaza  mayor  de  la  moderna  ciudad.  Esta 
mansión,  que  mas  correctamente  podía  llamarse  un  conjunto  de  edificios,  se  ex- 
tendía sobre  una  porción  de  terreno  tan  dilatada,  que  como  asegura  uno  de  los 
conquistadores,  sus  azoteas  proporcionaban  amplio  lugar  para  que  treinta  caba- 
lleros ejecutaran  las  evoluciones  de  un  torneo  (23).  Ya  he  descrito  sus  ador- 
nos interiores,  sus  caprichosos  cortinajes,  sus  techos  encrustados  de  cedro  y 
otras  maderas  olorosas,  unidos  sin  clavos  y  probablemente  formados  sin  cono- 


(20)  ,,Era  tan  barrido  y  el  suelo  tan  asentado  y  liso,  que  aunque  la  planta  del 
pié  fuera  tan  delicada  como  la  de  la  mano  no  recibiera  el  pié  detrimento  ninguno  en 
andar  descalzo."     Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  7. 

(21)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  108. — Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS. 

Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309. 

(22)  Estas  inmensas  masas,  según  P.  Mártir  de  Angleri'a  quien  se  informó  de 
testigos  presenciales,  eran  transportadas  por  medio  de  largas  filas  de  hombres  que 
las  arrastraban  con  sogas  sobre  rodillos  de  madera.  (De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  10.) 
De  esta  misma  manera  movían  los  egipcios  sus  enormes  piedras  de  granito,  según 
aparece  de  numerosos  relieves  esculpidos  en  sus  edificios. 

(23)  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309. 
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cimiento  del  modo  de  construir  las  bóvedas  (24),  sus  numerosas  y  espaciosas  ha- 
bitaciones, que  Cortés  con  su  entusiasta  hipérbole,  no  vacila  en  asegurar  era  su- 
perior á  todo  lo  que  de  su  clase  habia  visto  en  España  (25). 

Anexos  al  edificio  principal,  estaban  otros  destinados  á  varios  usos.  Uno 
era  la  sala  de  armas  que  contenia  estas,  y  los  vestidos  militares  usados  por  los 
aztecas,  colocado  todo  en  el  mayor  orden  y  en  disposición  de  usarse  al  momento 
que  se  necesitase.  El  mismo  emperador  era  muy  diestro  en  el  manejo  del 
Maquahuitl  ó  espada  india,  y  tenia  gran  placer  en  presenciar  los  ejercicios  atlé- 
ticos  y  las  mímicas  representaciones  de  la  guerra,  ejecutadas  por  la  noble  juven- 
tud. Otro  servia  de  granero,  y  algunos  de  almacenes  para  los  diversos  efectos 
con  que  hablan  contribuido  los  distritos  que  estaban  obligados  al  sostenimiento 
de  la  casa  real. 

Habia  también  edificios  dedicados  á  objetos  enteramente  diversos.  Uno  de 
ellos  era  una  inmensa  pajarera,  en  que  estaban  reunidas  aves  del  mas  hermoso  plu- 
maje traídas  de  todas  las  partes  del  imperio.  Aquí  se  hallaba  el  cardenal  de  color 
de  escarlata,  el  dorado  faisán,  la  interminable  familia  de  los  papagayos  con  sus  di- 
versos colores  predominando  el  verde,  color  regio  entre  los  aztecas,  y  aquel 
milao-ro  en  miniatura  de  la  naturaleza,  el  colibrí  que  se  recrea  en  vagar  y  ex- 
traer la  miel  del  cáliz  de  las  rosas,  en  los  jardines  de  Méjico  (26).  Trescientos 
sirvientes  atendían  esta  pajarera,  y  sabían  la  comida  proporcionada  á  cada  una 
de  las  aves  que  la  habitaban,  procurada  muchas  veces  á  gran  costo;  y  en  la  es- 
tación de  muda,  cuidaban  de  recoger  el  hermoso  plumaje  que  con  sus  muchos 
y  diversos  colores  ofrecía  materiales  al  pintor  azteca. 

Un  edificio  separado  estaba  reservado  para  las  aves  de  presa;  las  voraces  tri- 

(24)  „Ricos  edificios,"  dice  el  Lie.  Zuazo  hablando  de  los  que  en  lo  general  se 
veían  en  el  Anáhuac,  ,, excepto  que  no  se  halla  alguno  con  bóveda.''^  (Carta,  MS.) 
Este  escritor  hizo  una  cuidadosa  y  detenida  observación  el  año  siguiente  al  de  la  con- 
quista; y  si  se  admite  su  aserto,  se  zanjará  una  cuestión  muy  agitada  entre  los  anti- 
cuarios. 

(25)  ,, Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de  aposentamiento,  tales  y  tan  maravi- 
llosas, que  me  parecería  casi  imposible  poder  decir  la  bondad  y  grandeza  de  ellas.  E 
por  tanto,  no  me  porné  en  expresar  cosa  de  ellas,  mas  de  que  en  España  no  hay  su 
semejable."     Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  111  (a). 

(26)  La  descripción  que  hace  Herrera  de  estos  insectos  plumados,  si  así  pueden 
llamarse,  muestra  los  caprichosos  errores  en  que  aun  hombres  de  saber  han  incurri- 
do con  respecto  á  las  nuevas  especies  de  animales  descubiertas  en  América.  ,,Hay 
en  el  país  algunos  pájaros  del  tamaño  de  las  mariposas,  con  largos  picos  y  brillante  plu- 
maje, muy  estimados  por  las  curiosas  obras  que  se  hacen  de  ellos.  Viven  lo  mismo 
que  las  abejas,  de  las  flores  y  del  rocío  que  en  ellas  se  conserva,  y  cuando  cesa  la  es- 
tación de  las  aguas  y  comienza  el  tiempo  de  secas  se  pegan  á  los  árboles  por  el  pico 
y  pronto  mueren;  pero  el  año  siguiente  cuando  vuelven  las  aguas  vienen  otra  vez  á  la 
vida."     Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  21. 

(a)     Cortés  no  habia  visto  la  Alhambra  de  Granada,  pero  sin  embargo  bastaba  ha- 
ber visto  el  Alcázar  de  Sevilla,  para  no  incurrir  en  esta  exageración. 
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bus  de  buitres  y  águilas  de  enorme  tamaño,  que  se  procreaban  en  las  nevadas 
soledades  de  los  Andes.  No  menos  de  quinientos  pavos,  la  comida  mas  barata 
en  Méjico,  se  consumían  diariamente  en  la  manutención  de  estos  tiranos  de  la 
raza  plumada. 

Contigua  á  esta  pajarera  estaba  una  casa  para  los  animales  feroces,  tomados  en 
las  montañas,  y  aun  en  las  remotas  regiones  de  la  tierra  caliente.  La  ninguna  se- 
mejanza de  sus  diversas  clases,  con  las   del  Antiguo  Mundo  á  las  cuales  nin- 
guna de  ellas  era  idéntica,  confundió  enteramente  á  los  españoles  en   su  no- 
menclatura, lo  que  ha  sucedido  también  después  á  los  mas  instruidos  naturalis- 
tas.    Aumentábase  ademas  esta  colección  con  un  gran  número  de  reptiles,  y 
serpientes,  notables  por  su  tamaño  y  venenosas  cualidades,  entre  las  que  vie- 
ron los  españoles  la  terrible  „víbora  de  cascabel,^'  terror  de  los  desiertos  ame- 
ricanos (27).     Las  serpientes  estaban  encerradas  en  grandes  cajas  llenas  de 
plumión  ó  plumas,  ó  en  artesas  llenas  de  lodo  y  agua;  y  los  animales  y  aves 
de  caza  en  jaulas  bastante  grandes  para  que  pudieran  moverse  de  un  lado  á 
otro,  aseguradas  con  fuertes  enrejados  que  daban  libre  paso  al  aire  y  á  la  luz. 
Todo  estaba  encargado  á  numerosos  cuidadores  que  conocían  el  gusto  de  sus 
prisioneros  y  procuraban  su  comodidad  y  limpieza.     ¡Con  qué  profundo  inte- 
rés el  ilustrado  naturalista  de   aquellos   dias,  por  ejemplo,  un  Anglería  ó  un 
Oviedo  examinaría  esta  magnífica  colección,  en  que  las  varias  tribus  que  vagan 
por  los  desiertos  occidentales,  las  razas   desconocidas  de  un  mundo  ignorado, 
eran  todas  presentadas  á  su  vista!     ¡Cuánto  placer  encontrarla  en  estudiar  las 
propiedades  de  estas  nuevas  especies,  comparadas  con  las  que  producía  su  he- 
misferio, adquiriendo  así  alguna  idea  de  las  leyes  generales  que  observa  la  na- 
turaleza en  todas  sus  obras!    Los  ignorantes  soldados  de  Cortés,  no  se  moles- 
taron con  especulaciones  tan  refinadas  {a).     Miraban  el  espectáculo  que  se  les 
ofrecía  con  una  vaga  curiosidad  no  sin  mezcla  de  horror;  y  cuando  oian  los 
terribles  rugidos  de  los  animales  feroces  y  el  silbido  de  las  serpientes,  casi  se  fi- 
guraban en  las  regiones  del  infierno  (28). 

No  debo  dejar  de  mencionar  una  extraña  colección  de  monstruos  humanos 
pigmeos  y  otros  entes  desgraciados,  en  cuya  organización  se  habia  desviado 
caprichosamente  la  naturaleza  de  sus  leyes  ordinarias.  Tan  odiosas  anomalías 


(27)  „Pues  mas  tenían,"  dice  el  honrado  Bernal  Díaz,  „en  aquella  maldita  casa 
muchas  víboras,  y  culebras  emponzoñadas,  que  traen  en  las  colas  unos  que  sue- 
nan como  cascabeles;  estas  son  las  peores  víboras  de  todas."  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  91. 

(a)     Tampoco  los  soldados  de  ningún  ejército  moderno  son  naturalistas.     Los  de 
los  ejércitos  aliados  cuando  entraron  en  París,  vieron  las  colecciones  de  animales  del 
jardín  de  plantas,  con  los  mismos  ojos  vulgares  que  los  soldados  de  Cortés  las  de  la 
casa  de  fieras  de  Montezuma. 

(28)  „Dígamos  ahora,"  exclama  el  mismo  capitán  Díaz,  „las  cosas  inferna- 
les que  hacían,  cuando  bramaban  los  tigres  y  leones,  y  aullaban  los  adives  y  zor- 
ros y  silbaban  las  sierpes,  era  grima  oirlo,  y  parecía  infierno."     Ibid.,  lug.  cit. 
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eran  miradas  por  los  aztecas  como  una  cosa  necesaria  para  el  boato  de  un  gran  se- 
ñor; y  aun  algunas  ocasiones,  era  según  se  dice,  el  resultado  de  medios  artificia- 
les empleados  por  padres  desnaturalizados,  que  deseaban  proporcionar  á  su  pro- 
le xina  colocación  segura  en  el  real  museo  (29). 

Alrededor  de  estos  edificios  estaban  distribuidos  extensos  jardines  llenos  de 
fragantes  arbustos  y  flores,  y  expecialmente  de  plantas  medicinales  (30).  Nin- 
gún pais  ha  producido  tantas  especies  de  estas  últimas  como  Nueva-España; 
V  sus  virtudes  eran  perfectamente  sabidas  por  los  aztecas,  entre  quienes  puede 
decirse  que  la  botánica  medicinal  se  habia  estudiado  como  una  ciencia.  En 
medio  de  este  laberinto  de  perfumadas  arboledas  y  plantíos  de  arbustos  veían- 
se fuentes  de  agua  pura,  cuyos  centellantes  surtidores  esparcían  un  fresco  ro- 
cío sobre  las  llores.  Diez  grandes  estanques  bien  provistos  de  peces  ofrecían 
un  retiro  en  sus  márgenes  á  diversas  tribus  de  ánsares,  cuyos  hábitos  esta- 
ban tan  cuidadosamente  consultados,  que  algunos  de  esos  receptáculos  eran  de 
ao-ua  salada,  por  ser  la  que  mas  les  agradaba.  Un  pavimento  de  mosaico  de  már- 
moles, rodeaba  los  grandes  estanques  sobre  los  que  estaban  levantados  ligeros  y 
caprichosos  pabellones  que  daban  paso  á  la  perfumada  brisa  de  los  jardines,  y 
convidaban  con  una  agradable  sombra  al  monarca  y  á  sus  damas  favoritas  en  el 
sofocante  calor  del  verano  (31). 

Pero  la  residencia  mas  lujosa  del  emperador  azteca  en  aquella  estación  era  el 
cerro  de  Chapoltepec,  sitio  que  ademas  estaba  consagrado  con  el  depósito  de  las 
cenizas  de  sus  antepasados.  Levantábase  á  la  parte  occidental  de  la  capital,  y 
súbase  en  aquel  tiempo,  estaba  regada  por  las  aguas  de  Tezcuco.  En  su  elevada 
cumbre  de  rocas  de  pórfido,  subsiste  todavía  el  magnífico  aunque  desierto  palacio 
construido  por  el  joven  virey  Galvez  á  fines  del  siglo  XVII  [a).  La  vista  que  se 
disfruta  desde  sus  ventanas  es  una  de  las  mas  hermosas  en  las  cercanías  de  Mé- 
jico. El  paisaje  no  está  aquí  desfigurado  como  en  otras  muchas  partes,  con  blan- 
cos y  estériles  terrenos  tan  desagradables  á  la  vista;  sino  que  esta  vaga  por  una 
extensión  no  interrumpida  de  praderas  y  campos  cultivados  que  ostentan  ricas 
cosechas  de  granos  europeos.  Los  jardinas  de  Montezuma  se  prolongaban  por 
millas  alrededor  del  cerro.    Una  estatua  de  aquel  monarca  y  otra  de  su  padre,  he- 


(29)  Ibid.,  ubi  supra. — Rel.seg.de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  111-113. — Carta 
del  Lie.  Zuazo,  MS. — Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  3,  cap.  7. — Oviedo, 
Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  11  y  46. 

(30)  Montezuma,  según  Gomara,  no  permitía  que  se  plantaran  árboles  frutales 
no  considerándolos  á  propósito  para  jardines  de  placer.  (Crónica,  cap.  75.)  Tori- 
bio dice  con  relación  á  este  punto.  ,,Los  indios  señores  no  procuran  árboles  de  fru- 
ta porque  se  la  traen  sus  vasallos,  sino  árboles  de  floresta,  de  donde  cojan  rosas,  y 
adonde  se  crian  aves,  así  para  gozar  del  canto,  como  para  las  tirar  con  cerbatana,  de 
la  cual  son  grandes  tiradores."     Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  3,  cap.  6. 

(31)  Ibid.,  lug.  cit. — Reí.  seg.  de  Cortés,  ubi  supra. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind., 
MS.,lib.  33,  cap.  11. 

(a)     Hoy  está  destinado  á  escuela  militar. 
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chas  en  bajo  relieve  sobre  pórfido,  conservábanse  allí  hasta  fines  del  siglo  pasa- 
do (32);  y  el  suelo  es  todavia  sombreado  por  gigantescos  cipreses  de  mas  de  cin- 
cuenta pies  de  circunferencia  que  hablan  vivido  ya  algunos  siglos  cuando  se  veri- 
ficó la  conquista.  Este  lugar  es  ahora  un  confuso  desierto  de  arbustos  silvestres, 
donde  el  mirto  mezcla  sus  obscuras  y  lustrosas  hojas  con  las  encarnadas  bayas 
y  dehcado  follaje  del  pimiento.  Seguramente  no  hay  sitio  mas  á  propósito  que 
este  para  meditar  sobre  lo  pasado;  ninguno  donde  el  viajero  bajo  de  estos 
elevados  cipreses  cubiertos  con  el  musgo  de  los  años,  pueda  tan  justamente  re- 
flexionar sobre  el  triste  destino  de  las  razas  indias  y  del  monarca  que  un  tiem- 
po disfrutó  de  banquetes  cortesanos  á  la  sombra  de  sus  ramas. 

El  establecimiento  doméstico  de  Montezuma  participaba  del  barbárico  es- 
plendor de  todo  lo  que  le  rodeaba.  Podia  lisonjearse  de  tener  las  mismas  muge- 
res  que  se  encuentran  en  el  harem  de  un  sultán  oriental  [33).  Ocupaban  habi- 
taciones separadas  y  tenian  cuanto  apetecían  según  sus  ideas  sobre  comodidad 
personal  y  limpieza.  Pasaban  el  tiempo  en  las  ordinarias  ocupaciones  de  su 
sexo  de  tejer  y  bordar,  expecialmente  graciosos  plumajes,  para  los  cuales  les 
proporcionaban  ricos  materiales  las  pajareras  del  rey.  Se  manejaban  con  el  mas 
rígido  decoro,  bajo  la  vigilancia  de  ciertas  mugeres  de  edad  que  desempeñaban 
el  cargo  de  dueñas,  de  la  misma  manera  que  en  las  casas  religiosas  anexas  á  los 
teocallis.  Habia  en  el  palacio  multitud  de  baños,  y  Montezuma  mismo  daba  el 
ejemplo  de  frecuentes  abluciones.  Dícese  que  todos  los  dias  se  bañaba  á  lo  me- 
nos una  vez  y  cambiaba  vestidos  cuatro  (34),  no  poniéndose  nunca  uno  mismo 
dos  veces,  sino  que  los  daba  á  los  que  le  servían.  La  reina  Isabel,  con  igual 
gusto  por  los  trajes,  mostraba  un  espíritu  menos  regio  conservando  los  usados. 
Su  guardaropa  era  probablemente  algo  mas  costoso  que  el  del  emperador  indio. 

Ademas  de  esta  numerosa  comitiva  femenil,  los  salones  y  antecámaras  se  ha- 
llaban llenos  de  nobles  que  acompañaban  constantemente  al  monarca,  sirviendo 
como  de  una  especie  de  guardia  de  corps.  Habia  sido  costumbre  que  los  ple- 
beyos de  Méjico  desempeñaran  ciertos  empleos  del  palacio;  pero  el  altivo  Mon- 
tezuma rehusó  ser  servido  por  hombres  que  no  fueran  de  noble  nacimiento. 
Eran  no  pocas  ocasiones  los  hijos  de  los  principales  gefes,  y  permanecían  como 
en  rehenes  durante  la  ausencia  de  sus  padres,  contribuyendo  así  al  doble  objeto 
de  seguridad  y  de  aumentar  la  pompa  con  que  vivía  el  emperador  (35). 


(32)  Gama,  crítico  competente  y  que  las  vio  antes  de  que  se  destruyeran,  elogia 
su  ejecución.     Descripción,  part.  2,  pp.  81-83. — Página  85  de  este  tomo. 

(33)  No  menos  que  mil  si  ha  de  creerse  á  Gomara;  quien  agrega  la  edificante  no- 
ticia, ,,que  hubo  vez,  que  tuvo  ciento  y  cincuenta  preñadas  á  un  tiempo." 

(34)  ,, Vestíase  todos  los  dias  cuatro  maneras  de  vestiduras  todas  nuevas,  y  nun- 
ca mas  se  las  vestía  otra  vez."     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  114. 

(35)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  91. — Gomara,  Crónica,  cap.  67,  71 
y  76. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  113  y  114. — Toribio,  Hist.  de  los  in- 
dios, MS.,  part.  3,  cap.  7. 

„A  la  puerta  de  la  sala  estaba  un  patio  muy  grande  en  que  habia  cien  aposentos  de 
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Este  comía  solo,  y  el  bien  esterado  pavimento  de  un  gran  salón  se  cubria  con 
centenares  de  platos  (36)  que  se  conservaban  calientes  por  medio  de  escalfadores. 
Algunas  veces  el  mismo  Montezuma,  pero  mas  frecuentemente  su  mayordomo, 
indicaba  los  que  el  preferia  (37).  La  lista  de  las  viandas  que  componían  la  me- 
sa real,  comprendía  ademas  de  los  animales  domésticos,  los  de  caza  de  distantes 
selvas,  y  el  pescado,  que  el  dia  anterior  jugueteaba  en  el  golfo  de  Méjico.  Eran 
preparados  de  muy  diversas  maneras,  pues  los  aztecas  como  se  ha  dicho  otra 
vez,  habíanse  iniciado  bastante  en  los  misterios  de  la  ciencia  gastronómica  (38). 

El  primer  servicio  era  desempeñado  por  los  nobles  que  después  cedían  el 
honor  de  servir  al  monarca  a  doncellas  escogidas  por  su  belleza  y  gracias 
personales.  Un  biombo  de  madera  ricamente  dorado  y  esculpido  se  coloca- 
ba en  torno  suyo  para  ocultarle  de  la  vista  del  vulgo  durante  la  comida.  Sen- 
tábase en  un  almohadón  y  servíase  el  banquete  en  una  mesa  baja  cubierta  con 
un  mantel  de  finísimo  algodón.  Los  platos  eran  del  mas  hermoso  barro  de  Cho- 
lula.  Tenia  una  vajilla  de  oro  que  se  reservaba  para  las  celebridades  religio- 
sas, pues  ciertamente  apenas  habrían  podido  soportar  sus  cuantiosas  rentas  el 
uso  ordinario  de  ella,  cuando  el  servicio  de  su  mesa  no  se  le  presentaba  segun- 
da vez,  sino  que  se  daba  á  los  empleados  del  palacio.  El  salón  estaba  alum- 
brado por  antorchas  de  una  madera  resinosa,  que  al  arder  exhalaba  un  suave 
olor  y  probablemente  no  poco  humo.  En  la  comida  era  acompañado  por  cin- 
co ó  seis  de  sus  antiguos  consejeros,  que  se  mantenían  en  pié  á  una  respetuo- 
sa distancia,  contestando  á  sus  preguntas  y  gustando  una  que  otra  vez  algunas 
de  las  viandas  de  la  mesa  con  que  él  los  regalaba. 

Este  servicio  de  sustanciosos  platos,  era  seguido  por  otro  de  postres  y  masas, 
para  las  cuales  los  cocineros  aztecas,  provistos  de  los  importantes  requisitos  de 


25  ó  30  pies  de  largo  cada  uno  sobre  sí  en  torno  de  dicho  patío,  é  allí  estaban  los  se- 
ñores principales  aposentados  como  guardas  del  palacio  ordinarias,  y  estos  tales  apo- 
sentos se  llaman  galpones,  los  cuales  á  la  contina  ocupan  mas  de  seiscientos  hombres, 
que  jamas  se  quitaban  de  allí,  é  cada  uno  de  aquellos  tenían  mas  de  treinta  servidores, 
de  manera  que  á  lo  menos  nunca  faltaban  tres  mil  hombres  de  guerra  en  esta  guarda 
cotediana  del  palacio."  (Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  46.)  Este 
autor  hace  una  relación  muy  curiosa  y  completa  de  la  servidumbre  de  Montezuma, 
tal  como  la  supo  de  los  españoles  que  la  vieron  en  todo  su  esplendor.  Como  que  la 
historia  de  Oviedo  aun  permanece  manuscrita,  he  copiado  el  capítulo  original  caste- 
llano en  el  apéndice,  part.  2,  núm.  10. 

(36)  Bernal  Diaz,  Ibid.,  lug.  cit. — Reí.  seg.  de  Cortés,  ubi  supra. 

(37)  ,,Y  porque  la  tierra  es  fria,  traían  debajo  de  cada  plato  y  escudilla  de  man- 
jar un  braserico  con  brasa,  porque  no  se  enfriase."  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenza- 
na,  p.  113. 

(38)  Bernal  Diaz  trae  una  descripción  de  algunos  de  los  artículos  de  la  real  lista. 
El  primer  servicio  es  bastante  horroroso,  nada  menos  que  un  guisado  ó  estofado  de 
pequeños  niños,  „carne8  de  muchachos  de  poca  edad."  Sin  embargo,  confiesa  que 
esto  es  algo  apócrifo.     Ibid,  ubi  supra. 
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la  harina  de  raaiz,  huevos  y  la  rica  azúcar  del  aloe  eran  famosos.  Dos  mucha- 
chas colocadas  en  un  ángulo  distante  de  la  sala  hacian  delicadas  tortillas,  con 
las  cuales  de  tiempo  en  tiempo  abastecían  la  mesa.  El  emperador  no  tomaba 
mas  bebida  que  el  chocolate  compuesto  con  vainilla  y  otras  especias,  y  prepa- 
rado de  tal  manera  que  quedaba  reducido  á  una  espuma  de  la  consistencia  de 
la  miel  que  gradualmente  se  disolvía  en  la  boca.  Esta  bebida,  si  así  puede  lla- 
marse, se  servia  en  copas  doradas  con  cucharas  del  mismo  metal,  ó  de  conchas 
de  tortuga  primorosamente  trabajadas.  El  emperador  gustaba  mucho  de  ella,  si 
ha  de  juzgarse  por  la  cantidad  de  jarras  ó  picheles  que  diariamente  se  prepara- 
ban para  él,  nada  menos  que  cincuenta  (39).  Dos  mil  mas  distribuíanse  entre 
las  personas  de  su  familia  y  servidumbre  (40). 

El  método  general  de  la  comida,  no  parece  muy  desemejante  al  de  Europa; 
pero  ningún  príncipe  de  esta  parte  del  mundo  podia  lisonjearse  de  que  se  sir- 
viesen á  su  mesa  frutas  comparables  á  las  que  se  presentaban  en  la  del  empe- 
rador azteca.  Cortábanse  en  sazón  de  los  mas  opuestos  climas;  y  su  mesa  os- 
tentaba los  productos  de  las  regiones  templadas  y  las  deliciosas  frutas  de  los  tró- 
picos tomadas  el  dia  anterior  en  las  amenas  florestas  de  la  tierra  caliente,  y  con- 
ducidas á  la  capital  por  medio  de  correos  con  la  velocidad  del  vapor.  Era  co- 
mo si  alguna  bondadosa  encantadora  coronara  nuestros  banquetes  con  las  fra- 
gantes producciones  que  el  dia  de  ayer  crecían  en  una  ardiente  isla  del  mas  re- 
moto de  los  mares  índicos  [a). 

Después  de  que  quedaba  satisfecho  el  real  apetito,  servíanle  agua  las  donce- 
llas en  bandejas  de  plata,  de  la  misma  manera  que  lo  habían  hecho  al  comen- 
zar la  comida,  pues  en  aquel  tiempo  eran  los  aztecas  tan  constantes  en  sus  ablu- 
ciones, como  cualquiera  nación  del  Oriente.  En  seguida  traíanse  las  pipas  he- 
chas de.  una  madera  barnizada  y  ricamente  dorada,  de  las  cuales  absorbía  unas 
veces  por  la  nariz  y  otras  por  la  boca  el  humo  de  la  embriagante  yerba  llama- 
da tabaco  (41),  mezclada  con  liquidámbar.  Mientras  que  tenia  lugar  esta  agra- 
dable fumigación,  disfrutaba  el  emperador  las  representaciones  de  los  saltim- 


(39)  ,,Lo  que  yo  ri,"  dice  Díaz  refiriéndose  á  sus  propias  observaciones,  ,,que 
traían  sobre  cincuenta  jarros  grandes  hechos  de  buen  cacao  con  su  espuma,  y  de  lo 
que  bebía."     Ibid.,  cap.  91. 

(40)  Ibid.,  ubi  supra. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  113  y  114. — 
Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  11  y  46. — Gomara,  Crónica,  cap.  67. 

(a)  El  Sr.  Prescott  se  deja  arrastrar  frecuentemente  al  romanticismo  en  sus  des- 
cripciones, como  sucede  en  la  que  hace  de  las  frutas  que  se  servían  en  la  mesa  de 
Montezuma,  pues  debe  tenerse  presente  que  antes  de  la  conquista  no  había  ninguna 
de  las  frutas  de  Europa  y  Asia  que  se  producen  ahora  con  tanta  abundancia  en  los  cli- 
mas templados,  y  aun  de  las  de  tierra  caliente  se  carecía  de  varías,  como  las  naranjas 
y  los  plátanos. 

(41 )  „Tambíen  le  ponían  en  la  mesa  tres  cañutos  muy  pintados,  y  dorados,  y 
dentro  traían  liquidámbar,  revuelto  con  unas  yerbas  que  se  dice  tabaco.''''  Bernal  Díaz, 
Hist.  de  la  conquista,  cap.  91. 

ToM.  49 
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bancos  v  juglares,  que  en  número  considerable  servían  en  el  palacio.  Ningún 
pueblo  ni  aun  el  de  la  China  ó  el  Indostan,  excedía  á  los  aztecas  en  los  juegos 
de  agilidad  y  destreza  (42). 

Algunas  veces  se  divertía  con  sus  bufones,  que  el  monarca  indio  tenia  lo  mis- 
mo que  el  mas  refinado  soberano  de  Europa  de  aquellos  tiempos.  Acostum- 
braba decir,  que  mas  Instrucción  adquiríase  de  ellos  que  de  los  hombres  sabios, 
porque  estos  temían  decir  la  verdad.  Otras  ocasiones  presenciaba  las  graciosas 
danzas  de  sus  mugeres  ó  se  recreaba  en  escuchar  la  música,  si  los  rudos  instru- 
mentos de  los  mejicanos  merecen  tal  nombre,  acompañada  de  cantos,  de  una 
pausada  y  solemne  cadencia,  que  celebraba  los  heroicos  hechos  de  los  principa- 
les guerreros  aztecas,  ó  los  de  la  ascendencia  real. 

Luego  que  habla  solazado  bastante  su  espíritu  se  disponía  á  dormir,  pues  la 
siesta  le  era  tan  necesaria  como  <i  un  español.  Cuando  se  levantaba,  daba  au- 
diencia á  los  embajadores  extranjeros,  á  los  de  sus  ciudades  tributarlas,  ó  á 
aquellos  caciques  que  tenían  que  exponerle  alguna  súplica.  Eran  Introducidos 
por  los  jóvenes  nobles  que  estaban  de  servicio,  y  cualquiera  que  fuese  su  rango, 
á  menos  que  no  fueran  de  sangre  real,  estaban  obligados  á  sufrir  la  humillación 
de  cubrir  sus  ricos  trajes  bajo  la  manta  burda  de  nequem  y  entrar  descakos  y 
con  los  ojos  inclinados  al  suelo  á  la  presencia  del  soberano.  El  emperador  di- 
rigía pocas  y  l)reves  palabras  á  los  suplicantes,  dignándose  responder  por  medio 
de  sus  ministros;  y  aquellos  se  retiraban  con  el  mismo  respeto  con  que  ha- 
blan entrado,  cuidando  de  llevar  el  rostro  vuelto  hacia  el  monarca.  Con  ra- 
zón pues,  exclama  Cortés,  que  ninguna  corte,  tanto  la  del  gran  señor  como  la  de 
cualquiera  otro  príncipe  Infiel,  desplegó  nunca  tan  pomposo  y  esmerado  cere- 
monial (43). 

Ademas  de  la  multitud  de  empleados  ya  referidos,  componíase  la  servidum- 
bre real  de  una  multitud  de  operarlos,  ocupados  constantemente  en  la  construc- 
ción ó  reedificación  de  los  edificios,  fuera  de  un  gran  número  de  joyeros  y  per- 
sonas hábiles  en  trabajar  los  metales,  que  encontraban  bastante  quehacer  en  los 
adornos  de  las  bellezas  del  harem.  Los  pantomimos  y  juglares  imperiales, 
eran  también  muy  numerosos,  y  los  bailarines  que  pertenecían  al  palacio  ocu- 
paban cierto  distrito  de  la  ciudad  destinado  exclusivamente  á  ellos.  La  manu- 
tención de  este  pequeño  ejército  que  se  componía  de  algunos  miles  de  personas 
demandaba  un  gasto  considerable,  y  exigía  cuentas  que  para  un  pueblo  sencillo 
debieron  ser  complicadas  y  dlficiles.    Sin  embargo,  todo  estaba  arreglado  con  el 


(42)  Los  ejercicios  de  los  juglares  y  volatines  era  una  diversión  favorita  del  gran 
Khan  de  China,  como  refiere  Sir.  John  Maundeville.  (Voiage  and  Travaille,  chap.  22. 
— Los  saltinibancos  aztecas  tenían  tal  reputación,  que  Cortés  envió  dos  de  ellos  á  Ro- 
ma para  que  divirtieran  a  su  santidad  el  Sr.  Clemente  Vil. — Clavijero,  Stor.  del  Mes- 
sico,  lom.  II,  p.  186. 

(43)  ,, Ninguno  de  los  soldanes  ni  otro  ningún  señor  infiel,  de  los  que  hasta  agora 
se  tiene  noticia,  no  creo,  que  tantas,  ni  tales  ceremonias  en  servicio  tengan."  Reí. 
seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  115. 
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mejor  orden,  y  las  partidas  de  cargo  y  data  se  anotaban  en  la  escrito-pintura  del 
pais.  Los  caracteres  aritméticos  eran  de  una  clase  mas  convencional,  y  mas  es- 
cogida que  la  de  los  destinados  á  objetos  de  narración.  Un  departamento  sepa- 
rado estaba  lleno  de  pinturas  geroglíficas,  que  presentaban  un  cuadro  comple- 
to del  sistema  económico  del  palacio.  El  cuidado  de  todo  estaba  confiado  á  un 
tesorero  que  era  una  especie  de  mayordomo  de  la  casa  real,  y  que  ejercía  una  cla- 
se de  superintendencia  sobre  todo  lo  concerniente  á  él,  cuyo  importante  empleo 
cuando  llegaron  los  españoles,  era  desempeñado  por  un  fiel  cacique  llamado  Ta- 
pia (44).  (a) 

Esta  es  la  pintura  del  interior  del  palacio  de  Montezuma,  y  su  modo  de  vi- 
vir, tal  como  fué  delineada  por  los  conquistadores  y  sus  inmediatos  succesores, 
quienes  tuvieron  los  mejores  medios  para  adquirir  noticias  sobre  este  punto  (45); 
acaso  muy  exagerada  por  la  inclinación  á  ponderar  que  era  natural  en  aquellos 
que  presenciaban  un  espectáculo  tan  sorprendente  á  la  imaginación,  tan  nue- 
vo é  inesperado.  He  creido  mejor  presentar  todos  los  pormenores  por  triviales 
que  puedan  parecer  al  lector,  porque  proporcionan  una  pintura  curiosa  de  cos- 
tumbres tan  superiores  en  civilización  á  las  de  las  otras  tribus  aborígenes  del 
continente  norte  americano.  No  son  ciertamente  tan  triviales  si  se  reflexiona 
que  en  estos  pormenores  hallamos  una  medida  mas  cierta  de  su  cultura,  que  en. 
los  de  un  carácter  público. 

Al  examinarlos  se  recuerda  la  civilización  del  Oriente,  no  aquella  refinada  é 
intelectual  que  pertenece  á  los  mas  cultos  árabes  y  persas,  sino  la  que  distingue, 
por  ejemplo,  á  las  razas  tártaras,  entre  las  cuales  las  artes  y  aun  las  ciencias  han 
hecho  algunos  progresos  adaptándolas  á  sus  necesidades  materiales  y  placeres 
sensuales,  pero  con  poca  referencia  á  los  mas  elevados  y  nobles  intereses  de  la 
humanidad.  Es  característico  de  tal  pueblo  encontrar  un  placer  pueril  en  un 
fausto  brillante  y  ostentoso-,  equivocar  el  aparato  con  lo  sustancial:  la  vana  pom- 
pa con  el  poder:  rodear  el  trono  de  un  estéril  y  molesto  ceremonial;  la  falsifica- 
ción de  la  magestad  real. 

Aun  esto  sin  embargo  era  un  progreso  en  la  civilización,  comparándolo  con  las 
rudas  maneras  de  los  primeros  aztecas,  cuyo  cambio  puede  sin  duda  atribuirse 
á  la  influencia  personal  de  Montezuma.  En  su  juventud  habia  templado  las 
feroces  constumbres  del  guerrero  con  la  profesión  benigna  de  la  religión.  En 
su  edad  madura  se  habia  retirado  todavía  mas  de  las  brutales  ocupaciones  de  la 

(44)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  91. — Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS., 
Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  ubi  supra. — Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  parte 
3,  cap.  7. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenza-^.a,  p.  110-115. — Reí.  d'un  gent.,  ap. 
Ramusio,  tom.  HI,  p.  306. 

(a)  Este  es  el  nombre  que  le  dieron  los  conquistadores,  que  siempre  ponían  nom- 
bres españoles  á  los  nativos  con  quien  estaban  en  mas  próximo  contacto. 

(45)  Si  el  historiador  hubiera  descendido  una  sola  generación  con  el  fin  de  buscar 
autoridades,  hubiera  encontrado  material  para  un  capitulo  tan  bueno  como  cualquie- 
ra de  los  de  Sir  John  Maundevílle  ó  de  las  Noches  árabes. 
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guerra,  y  sus  modales  habían  adquirido  un  refinamiento  mezclado  tal  vez  de  una 
afeminación  que  no  conocieron  sus  marciales  antecesores. 

También  el  estado  del  imperio  bajo  su  reinado  fué  favorable  á  este  cam- 
bio. La  desmembración  del  reino  de  Tezcuco  en  la  muerte  del  gran  Nezahual- 
pilli,  habia  dejado  á  la  monarquía  azteca  sin  rival,  y  pronto  extendió  sus  colo- 
sales brazos  hasta  los  mas  remotos  límites  del  Anáhuac.  El  espíritu  aspirante 
de  Montezuma  se  excitó  con  la  adquisición  de  riquezas  y  poder,  y  manifestó  el 
convencimiento  de  su  nueva  importancia  tomando  un  aparato  y  ostentación  real 
no  usada  antes.  Afectaba  una  reserva  desconocida  á  sus  predecesores;  ocul- 
tó su  persona  de  las  miradas  vulgares,  y  extendió  en  torno  suyo  una  esmerada 
y  cortesana  etiqueta.  Cuando  se  presentaba  en  público  que  por  lo  regular  era 
cuando  iba  al  templo  á  tomar  parte  en  el  servicio  religioso,  lo  hacia  con  todo  el 
aparato  regio  y  como  hemos  visto,  exigía  de  su  pueblo,  el  homenaje  de  adula- 
ción digno  de  un  déspota  oriental  (46).  Su  altivo  porte  ofendía  el  orgullo  de  sus 
mas  poderosos  vasallos,  particularmente  de  aquellos  que  residiendo  á  alguna  dis- 
tancia se  consideraban  casi  independientes  de  su  autoridad.  Sus  exacciones  pa- 
ra cubrir  el  pródigo  gasto  del  palacio,  esparcían  la  semilla  del  descontento;  y  al 
paso  que  parecía  hallarse  elevado  el  imperio  al  estado  mas  próspero  y  venturo- 
so, habia  consumido  el  cáncer  la  parte  mas  profunda  de  su  corazón. 


(46)  ,,Referre  in  tanto  rege  piget  superbam  mutationem  vestís,  et  desideratas  hu- 
mi  jacentium  adulationis."  (Liv.,  Hist.,  libro  9,  cap.  18.)  Las  observaciones  del 
historiador  romano  con  referencia  á  Alejandro  después  que  quedó  infícionado  de  las 
constumbres  persas,  convienen  igualmente  al  emperador  azteca. 


CABALLEJO  AZTECA  CON  lüDAS  SUS  IIÍSIG-'NrAS. 


CAPITULO  II. 

Mercado  de  Méjico. — Gran  templo. — Santuarios  interiores. — 
Cuarteles  españoles. 

1519. 

Cuatro  días  habían  transcurrido  desde  que  los  españoles  hicieron  su  entrada 
en  Méjico.  Cualesquiera  que  hubieran  sido  los  proyectos  que  el  general  revol- 
via  en  su  mente,  conocía  que  no  podía  fijar  un  plan  de  operaciones  hasta  no  ha- 
ber visto  más  de  la  capital  y  cerciorádose  por  sí  mismo  de  la  naturaleza  de  sus 
recursos.  Con  este  intento,  según  se  dijo  en  la  conclusión  del  libro  anterior, 
mandó  pedir  permiso  á  Montezuma  para  visitar  el  gran  teocalli  y  otros  lugares 
de  la  ciudad. 

El  bondadoso  monarca  consintió  sin  dificultad,  y  aun  se  preparó  á  ir  en  per- 
sona al  gran  templo  á  recibir  á  su  huésped,  tal  vez  para  libertar  al  santuario  de 
su  deidad  tutelar  de  alguna  profanación,  pues  sabia,  como  se  ha  dicho  ya,  el  ma- 
nejo que  en  tales  ocasiones  habían  observado  los  españoles  en  el  curso  de  su 
marcha.  Púsose  Cortés  á  la  cabeza  de  su  pequeño  cuerpo  de  caballería  y  casi 
toda  la  infantería  española,  y  siguió  álos  caciques  enviados  por  Montezuma  para 
guiarle,  quienes  se  propusieron  ir  primero  al  gran  mercado  de  Tlaltelolco,  situa- 
do en  la  parte  occidental  de  la  ciudad. 

En  el  camino  sorprendiéronse  los  españoles,  del  mismo  modo  que  lo  habían 
sido  al  entrar  en  la  capital,  con  la  apariencia  de  sus  habitantes,  y  la  gran  superio- 
ridad en  el  estilo  y  calidad  da  sus  vestidos  sobre  el  pueblo  de  las  otras  provin- 
cias (1).  El  tilmatli  ó  capa  de  algodón  mas  ó  menos  fino  según  la  clase  del  que 
lo  llevaba,  que  caía  sobre  las  espaldas  y  estaba  atada  al  cuello,  y  la  banda  que  ceñía 
su  cintura,  tenían  por  lo  común  bordadas  ricas  y  elegantes  figuras  y  estaban  guar- 
necidas de  borlas  ó  de  una  ancha  franja.  Como  que  el  tiempo  iba  ya  estando 
frío,  eran  aquellas  sustituidas  algunas  veces  con  mantas  de  pieles  ó  de  vistosos 
plumajes,  que  combinaban  el  calor  con  la  hermosura  (2).     Poseían  también  los 


(1)  ,,La  gente  de  esta  ciudad  es  de  mas  manera  y  primor  en  su  vestido  y  servi- 
cio, que  no  la  otra  de  estas  otras  provincias,  y  ciudades:  porque  como  allí  estaba  siem- 
pre este  señor  Montezuma,  y  todos  los  señores  sus  vasallos,  ocurrían  siempre  á  la  ciu- 
dad, había  en  ella  mas  manera  y  poHcia  en  todas  las  cosas."  Reí.  seg.  de  Cortés,  en 
Lorenzana,  p.  109. 

(2)  Hablando  Zuazo  de  la  belleza  y  calor  de  esta  manufactura  nacional,  dice:  „ví 
muchas  mantas  de  á  dos  haces  labradas  de  plumas  de  pavos  de  aves  tan  suaves,  que 
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mejicanos  el  arte  de  fabricar  un  hilo  muy  fino  del  pelo  de  conejo  y  otros  ani- 
males, con  el  cual  traljajaban  una  delicada  tela,  que  tomaba  un  color  permanen- 
te. Parece  que  las  mugeres,  como  en  otras  partes  del  pais,  andaban  con  tanta 
libertad  como  los  hombres.  Usaban  varias  especies  de  basquinas  de  diferentes 
tamaños  con  ricos  bordados,  y  algunas  veces  sobre  ellas  anchas  mantas  flotan- 
tes que  llegaban  hasta  el  tobillo  («)•  Eran  hechas  también  de  algodón,  y  pa- 
ra las  clases  mas  ricas  de  una  tela  muy  fina,  hermosamente  bordadas  (3).  En 
este  lugar  no  se  usaban  velos  como  en  algunas  otras  partes  del  Anáhuac,  donde 
eran  hechos  de  hilo  de  maguey  ó  del  ligero  tejido  de  pelo  arriba  mencionado. 
Las  muo-eres  aztecas  llevaban  descubierta  la  cara;  y  sus  negras  y  largas  trenzas 
flotaban  voluptuosamente  sobre  sus  espaldas,  dejando  ver  facciones,  que  aunque 
de  un  color  oscuro,  o  mas  bien  bronceado,  eran  no  pocas  veces  agradal)les,  al 
mismo  tiempo  que  se  notaba  en  ellas  la  seria  y  aun  melancólica  expresión  ca- 
racterística de  la  fisonomía  nacional  (4). 

Al  llegar  cerca  del  tiánguez  ó  gran  mercado,  admiráronse  los  españoles  con 
la  mucha  gente  que  se  dirigía  á  él,  y  al  entrar  á  la  plaza  fué  mayor  su  sorpresa 
con  la  vista  de  la  multitud  allí  reunida  y  las  dimensiones  del  recinto,  tres  veces 
mayor  que  la  célebre  plaza  de  Salamanca  (5).  Aquí  se  encontraban  traficantes 
de  todas  partes  con  los  productos  y  manufacturas  peculiares  á  sus  respectivas 
provincias;  los  plateros  de  Azcapozalco;  los  alfareros  y  joyeros  de  Cholula;  los 
pintores  de  Tezcuco;  los  canteros  de  Tenayocan;  los  monteros  de  Xilotepec;  los 
pescadores  de  Cuitlahuac;  los  fruteros  de  la  tierra  caliente;  los  fabricantes  de  si- 
llas y  esteras  de  Cuautitlan,  y  los  floristas  de  Xochimilco,  todos  empeñosamen- 
te ocupados  en  recomendar  sus  efectos  y  en  ajustarse  con  los  compradores  (6). 


trayendo  la  mano  por  encima  á  pelo  y  á  pospelo,  no  era  mas  que  una  manta  zebelli- 
na  muy  bien  adovada:  hice  pesar  una  de  ellas  no  pesó  mas  de  seis  onzas.     Dicen  que 
en  el  tiempo  del  invierno  una  abasta  para  encima  de  la  camisa  sin  otro  cobertor  ni  mas 
ropa  encima  de  la  cama."     Carta,  MS. 
(a)     Este  traje  se  llama  huepili. 

(3)  ,Sono  lunghe  &  large,  lavorate  di  bellisimi,  &  molto  gentili  lavori  sparsi  per 
esse  con  le  loro  frangle,  ó  orletti  ben  lavorati  che  compariscono  benissimo."  Reí. 
d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  305.  ,,Son  largas  y  anchas,  bellisimamente 
trabajadas,  esparcidas  en  ellas  muchas  hermosas  labores  con  sus  franjas  y  orlas  per- 
fectamente hechas  y  parecen  muy  bien.  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  111,  p.  105. 

(4)  Ibid,  fol.  305. 

(5)  Ibid.,  fol.  309. 

(6)  ,,Qu¡vi  concorrevano  i  Pentolai,  ed  i  Giojellieri  di  CholuUa,  gli  Orefici  d' 
Azcapozalco,  i  Pittori  di  Tezcuco,  gli  Scarpellini  di  Tcnajocan,  i  Cacciatori  di  Xilo- 
tepec, i  Pescatoridi  Cuitlahuac,  i  fruttajuoli  de'  paesi  caldi,  gli  artefici  di  stuoje,  e  di 
scranne  di  Quauhtitlan  od  i  coltivatori  de'  fiori  di  Xochimilco."  ,,Aqui'  concurrían- 
los alfareros  y  lapidarios  de  Cholula,  los  plateros  de  Azcapozalco,  los  pintores  de 
Tezcuco,  los  canteros  de  Tenayocan,  los  cazadores  de  Xilotepec,  los  pescadores  de 
Cuitlahuac,  los  fruteros  de  los  Países  cálidos,  los  fabricantes  de  esteras  y  trastes  de 
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La  plaza  del  mercado  estaba  rodeada  de  espaciosos  pórticos,  y  cada  artículo 
tenia  su  lugar  determinado.  Allí  velase  el  algodón  amontonado  en  fardos  ó 
convertido  en  vestidos  y  efectos  de  uso  doméstico,  como  tapices,  cortinas,  col- 
chas y  otras  cosas  semejantes,  cuyos  ricos  colores  y  hermosas  manufacturas  re- 
cordaban á  Cortés  la  Alcaicería  ó  mercado  de  sedas  de  Granada.  Habia  un  si- 
tio señalado  para  los  plateros,  donde  el  comprador  podia  encontrar  varios  ador- 
nos de  preciosos  metales,  ó  curiosos  dijes,  tales  como  los  que  ya  hemos  tenido 
ocasión  de  mencionar,  hechos  á  imitación  de  pájaros  y  peces,  con  alternadas  es- 
camas y  plumas  de  oro  y  plata,  y  con  cabezas  y  cuerpos  movibles.  Estos  ca- 
prichosos dijes  estaban  frecuentemente  adornados  de  piedras  preciosas,  y  en 
su  manufactura  manifestaban  una  ingeniosidad  pacífica  y  pueril,  semejante  á  la 
de  los  chinos  (7). 

En  un  departamento  inmediato  estaban  reunidas  piezas  de  alfarería  ordina- 
ria y  fina,  vasijas  de  madera  curiosamente  esculpidas,  barnizadas  ó  doradas,  de 
diversas  y  algunas  veces  graciosas  formas.  Habia  también  hachas  de  cobre  li- 
gado con  estaño,  substituto,  y  según  habia  acreditado  la  experiencia,  no  muy  ma- 
lo del  hierro.  Allí  encontraba  el  soldado  todos  los  utensilios  de  su  profesión. 
El  casco  que  figuraba  la  cabeza  de  algún  animal  feroz,  mostrando  sus  hileras  de 
dientes,  y  su  erizada  cresta  teñida  con  el  rico  colorido  de  la  cochinilla  (8);  el  es- 
caupil  ó  justillo  de  algodón,  la  rica  cota  de  plumas  y  armas  de  toda  especie,  lan- 
zas y  saetas  con  puntas  de  cobre,  y  el  ancho  maquahuitl,  la  espada  mejicana,  con 
sus  afiladas  hojas  áeiíztli  (a).  Aquí  habia  navajas  de  barba  y  espejos  de  este  mis- 


Cuautitlan  y  los  cultivadores  de  flores  de  Xochimilco."     Clavijero,  Stor.  del  Messi- 
co,  tom.  II,  p.  165." 

(7)  „Oro  y  plata,  piedras  de  valor,  con  otros  plumajes  é  argenterías  maravillo- 
sas, y  con  tanto  primor  fabricadas  que  excede  todo  ingenio  humano  para  compren- 
derlas y  alcanzarlas."  (Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS.)  En  seguida  enumera  el  licen- 
ciado algunas  de  estas  elegantes  piezas  de  mecánica.  No  es  menos  enfático  Cortés 
en  su  admiración:  ,, Contrahechas  de  oro,  y  plata,  y  piedras  y  plumas,  tan  al  natural 
io  de  oro,  y  plata,  que  no  hay  platero  en  el  mundo  que  mejor  lo  hiciese,  y  lo  de  las 
piedras  que  no  baste  juicio  á  comprender  con  qué  instrumentos  se  hiciese  tan  perfec- 
to, y  lo  de  pluma,  que  ni  de  cera,  ni  en  ningún  broslado  se  podría  hacer  tan  maravi- 
llosamente." (Reí.  íeg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  110.)  P.  Mártir  de  Ano-Iería 
crítico  menos  preocupado  que  Cortés,  y  que  vio  y  examinó  después  muchas  de  estas 
piezas  de  oro  en  Castilla,  asegura  lo  mismo  con  respecto  á  su  esquisito  trabajo,  el 
cual  dice,  excedía  demasiado  al  valor  del  material.     De  Orbe  novo,  déc.  5,  cap.  10. 

(8)  Herrera  trae  la  no  autorizada  aserción,  repetida  por  Solis,  de  que  los  mejica- 
nos ignoraban  el  valor  de  la  cochinilla,  hasta  que  se  les  enseñó  por  los  españoles. 
(Herrera,  Hist.  general,  déc.  4,  lib.  8,  cap.  11.)  Por  el  contrario,  impendían  los  na- 
tivos mucho  trabajo  en  crear  este  insecto  en  los  plantíos  de  nopal,  y  él  formaba  uno 
de  los  principales  tributos  pagados  por  ciertos  distritos  á  la  corona.  Véanse  los  ma- 
pas de  tributos,  en  Lorenzana,  números  23  y  24. — Hernández,  Hist.  Plantarum,  lib. 
6,  cap.  116. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  I,  p.  114. 

(a)     Es  la  obsidiana  que  se  trabajaba  en  diversas  partes,  y  que  por  la  abundancia 
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mo  duro  y  pulido  mineral,  que  entre  los  aztecas  servia  para  muchos  de  los  usos 
á  que  está  destinado  el  acero  (9).  En  la  plaza  encontrábanse  también  tiendas 
ocupadas  por  barberos  que  usaban  la  misma  clase  de  navajas,  pues  los  mejica- 
nos, contra  la  opinión  popular  y  errónea  respecto  de  los  aborígenes  del  Nuevo- 
Mundo,  tenian  barba  aunque  poca.  Otras  tiendas  ó  barracas,  estaban  ocupadas 
por  los  boticarios,  y  bien  provistas  de  drogas,  raices  y  diferentes  preparaciones 
médicas.  En  otros  lugares  vendíanse  libros  en  blanco  ó  mapas  para  la  escrito- 
pintura  geroglífica,  recogidos  como  abanicos,  y  hechos  de  algodón,  pieles,  y  mas 
comunmente  de  hilo  de  maguey  (a),  el  papyrus  azteca. 

Bajo  algunos  de  los  pórticos  veíanse  cueros  al  pelo  y  curtidos;  así  como  tam- 
bién varios  efectos  de  pieles  destinados  al  uso  doméstico  ó  personal.  Ofrecíanse 
en  venta  animales  así  selváticos  como  domesticados,  y  cerca  de  ellos  tal  vez  al- 
gunos esclavos,  con  collares  que  indicaban  estaban  también  de  venta;  espectá- 
culo no  limitado  por  desgracia  á  los  mercados  de  la  bárbara  Méjico,  aunque 
los  males  de  su  condición  se  aumentaban  aquí  por  la  certidumbre  de  que  una 
vida  de  degradación  podia  de  un  momento  á  otro  terminar  con  el  terrible  des- 
tino del  sacrificio. 

Los  materiales  comunes  de  construir  edificios,  como  piedra,  cal  y  madera,  eran 
considerados  demasiado  voluminosos  para  darles  lugar  en  la  plaza,  y  se  depo- 
sitaban en  las  calles  contiguas  á  las  orillas  de  los  canales.  Seria  largo  enu- 
merar todos  los  diversos  efectos,  ya  de  lujo  ya  de  uso  diario  que  de  todas  par- 
tes estaban  reunidos  en  este  extenso  bazaar.  Pero  no  debo  omitir  hablar  de 
la  abundancia  de  provisiones,  uno  de  los  rasgos  mas  atractivos  del  tiánguez:  car- 
nes de  todas  especies,  aves  domésticas,  animales  de  caza  de  las  montañas  inme- 
diatas, peces  de  los  lagos  y  rios,  frutas  en  toda  la  deliciosa  variedad  de  estas 
regiones  templadas,  sabrosas  legumbres,  y  el  nutritivo  maiz.  Habia  también 
muchas  viandas,  ya  preparadas,  que  exhalando  un  agradable  olor  excitaban  el 
apetito  del  ocioso  pasajero;  pastelería,  pan  de  maiz,  bollos  y  confituras  (10). 
Juntamente  con  esto  veíanse  bebidas  frescas,  ó  estimulantes,  el  espumoso  cho- 
colate con  su  delicado  aroma  de  vainilla,  y  el  embriagante  pulque,  el  jugo  fer- 
mentado del  aloe.  Todos  estos  efectos  y  cada  puesto  y  pórtico,  estaban  ador- 
nados, ó  mas  bien  cargados  de  flores,  mostrando  aunque  en  mayor  escala  un  gus- 
to semejante  al  que  hoy  se  manifiesta  en  los  mercados  de  la  moderna  Méjico. 


de  fragmentos  labrados  que  en  ella  quedan,  ha  hecho  dar  el  nombre  de  cerro  de  las 
navajas  á  uno  de  los  grandes  talleres  de  armas  que  habia  cerca  de  Zinapécuaro,  en  el 
departamento  de  Michoacan. 

(9)  Véase  la  página  84  de  este  tomo. 

(a)     De  este  mismo  material  se  hace  ahora  papel  común  en  las  fábricas  nacionales. 

(10)  Zuazo  que  parece  bien  instruido  en  estas  materias,  concluye  un  párrafo  con 
el  siguiente  tributo  á  la  cocina  azteca.  „Véndense  huevos  asados,  crudos,  en  torti- 
lla, é  diversidad  de  guisados  que  se  suelen  guisar,  con  otras  cazuelas  y  pasteles,  que 
en  el  mal  cocinado  de  Medina,  ni  en  otros  lugares  de  Flamencos  dicen  que  hay,  ni  se 
pueden  hallar  tales  trujamanes."  Carta  MS. 
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Parece  que  las  flores  eran  la  espontánea  producción  de  este  fértil  suelo,  que  en 
vez  de  crear  como  en  otras  regiones  yerbas  venenosas,  está  siempre  pronto  sin 
ayuda  del  hombre,  á  cubrir  su  desnudez  con  la  rica  y  variada  librea  de  la  na- 
turaleza (11). 

Excusaré  al  lector  todos  los  particulares  referidos  por  los  admirados  españo- 
les los  cuales  son  de  algún  interés,  porque  manifiestan  diversas  habilidades 
mecánicas  y  necesidades  cultas  semejantes  á  las  de  una  sociedad  refinada,  mas 
bien  que  á  las  de  una  nación  de  salvajes.  Era  la  civilización  mateiñal  que  no 
pertenece  ni  á  la  una  ni  á  la  otra.  El  azteca  habia  llegado  á  un  término  medio; 
de  manera  que  era  tan  superior  á  las  rudas  razas  del  Nuevo  Mundo,  como  in- 
ferior á  las  naciones  cultas  del  antiguo. 

En  cuanto  al  número  de  personas  reunidas  en  el  mercado,  hay  diversos  cálcu- 
los. Los  españoles  visitaron  este  lugar  varias  veces,  y  ninguno  señala  una  suma 
menor  de  cuarenta  rail.  Algunos  la  hacen  subir  á  mas  (12).  Sin  confiar  demasiado 
en  la  aritmética  de  los  conquistadores,  es  cierto  que  en  estos  mercados  que  te- 
nian  lugar  cada  cinco  dias,  la  ciudad  se  llenaba  de  una  inmensa  multitud  de  «-en- 
te  de  fuera,  no  solo  de  las  inmediaciones,  sino  de  muchas  leguas  en  contorno,  las 
calzadas  estaban  cubiertas  de  gentío,  y  el  lago  cruzado  por  canoas  con  traficantes 
í^ue  iban  al  gran  tiangicsz.  Ciertamente  eran  semejantes  á  las  ferias  periódicas  de 
Europa,  no  á  las  que  ahora  se  celebran,  sino  á  las  que  existian  en  los  siglos  me- 
dios, cuando  por  la  dificultad  de  la  comunicación,  servían  de  grandes  y  centra- 
les emporios  de  relaciones  comerciales,  y  ejercían  la  influencia  mas  importante 
y  benéfica  en  la  sociedad. 

Los  contratos  se  hacian  algunas  veces  por  cambios,  pero  mas  comunmente 
con  la  moneda  del  pais,  que  consistía  en  pedazos  de  estaño  con  una  cifra  es- 
tampada, semejante  á  la  T;  en  saquillos  de  cacao,  cuyo  valor  se  regulaba  por  su 
tamaño;  y  finalmente  en  cañones  de  pluma  llenos  de  polvo  de  oro.  Este  metal 
parece  que  era  parte  de  la  moneda  corriente  en  ambos  hemisferios.     Es  sino-u- 


(11)  Extensas  noticias  mas  de  lasque  creo  necesario  dar  sobre  el  mercado  az- 
teca de  Tlaltelüicó  pueden  encontrarse  en  los  escritos  de  todos  los  antiguos  españo- 
les, que  visitaron  la  capital.  Entre  otros,  véase  á  Cortés,  Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  pp. 
103-105, — Toribio,  Hist.  délos  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  7. — Carta  del  Lie.  Zua- 
zo,  MS. — Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la 
conquista,  cap.  92. 

(12)  Zuazo  la  hace  subir  á  ochenta  mil.  (Carta,  MS.)  Y  Cortés  á  sesenta 
mil.  (Reí.  seg.,  ubi  supra.)  El  cómputo  mas  moderado  es  el  del ,, conquistador  anó- 
nimo," quien  dice  que  de  cuarenta  á  cincuenta  mil.  „E  il  giorno  del  mercato,  che 
si  fa  di  cinque  in  cinque  giorni,  vi  sonó  da  quaranta  ó  cinquanta  milla  persone;"  ,,y  el 
dia  del  mercado  que  se  hace  de  cinco  en  cinco  dias,  se  reúnen  de  cuarenta  á  cincuen- 
ta mil  personas."  (Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309.)  Esto  confir- 
ma la  suposición  de  que  el  cálculo  de  la  población  de  la  capital  que  se  encuentra  en  la 
versión  italiana  de  este  autor,  es  error  de  imprenta.  (Véase  la  nota  13  del  capítulo 
anterior.)  No  es  creíble  que  hubiera  intentado  reunir  toda  la  población  en  el  mercado. 

Tom.  i.  50 


382  HISTORIA 

lar  c[ue  los  aztecas  no  hubieran  tenido  conocimiento  de  los  pesos  y  balanzas.  La 
cantidad  se  determinaba  por  número  y  medida  (13). 

El  orden  mas  perfecto  reinaba  en  esta  inmensa  reunión.  Patrullaban  la  pla- 
za oficiales,  cuya  obligación  era  conservar  la  paz,  colectar  los  impuestos  de  las 
diferentes  mercancías,  ver  que  no  se  usara  de  falsas  medidas  ó  fraudes  de  cual- 
quiera clase,  y  presentar  también  á  los  culpables  ante  la  justicia.  Un  tribunal 
de  doce  jueces  estaba  situado  en  un  ángulo  del  mercado,  investido  con  aquellas 
amplias  y*sumarias  facultades  que  en  los  paises  despóticos  se  delegan  frecuen- 
temente aun  á  tribunales  inferiores.  La  extrema  severidad  con  que  mas  de  una 
vez  usaron  de  ellas,  prueba  que  su  autoridad  no  era  nominal  (14). 

El  tiánguez  de  Méjico  fué  naturalmente  un  objeto  de  grande  interés  y  admi- 
ración para  los  españoles,  pues  en  él  veían  como  reunidos  en  un  solo  foco  todos 
los  rasgos  de  civilización  que  estaban  esparcidos  por  el  pais.  Aquí  encontraban 
varias  pruebas  de  habilidad  mecánica  y  de  industria  doméstica;  los  multiplica- 
dos recursos  de  todas  clases  que  estaban  al  alcance  de  los  nativos.  No  pudie- 
ron menos  de  concebir  una  alta  idea  de  la  magnitud  de  estos  recursos,  así  como 
de  la  actividad  comercial  y  subordinación  social  con  que  toda  la  población  esta- 
ba unida,  y  su  admiración  se  comprueba  suficientemente  con  la  minuciosidad  y 
energía  de  sus  descripciones  (15). 

De  esta  bulliciosa  escena,  se  dirigieron  los  españoles  al  gran  teocalli,  situado 
no  muy  lejos  de  sus  cuarteles.  Cubria,  con  sus  edificios  adyacentes  según  ha 
visto  ya  el  lector,  el  extenso  terreno  ocupado  ahora  por  la  catedral,  parte  de  la 
plaza  del  mercado  y  algunas  de  las  calles  contiguas  (16).  Llenaba  el  sitio  que 
habia  sido  consagrado  al  mismo  objeto  probablemente  desde  la  fundación  de  la 
ciudad;  y  sin  embargo  el  templo  de  que  se  habla,  no  era  de  mucha  antigüe- 
dad, pues  habia  sido  construido  por  Ahuitzotl,  quien  celebró  su  dedicación  en 
1486,  con  aquella  hecatombe  de  víctimas  humanas,  de  que  los  historiadores  dan 
tan  increíbles  noticias  (17). 

Levantábase  en  medio  de  una  vasta  área  rodeada  de  un  muro  de  cal  y  piedra 
de  cerca  de  ocho  pies  de  altura,  adornado  en  su  parte  exterior  con  figuras  de 
serpientes  trabajadas  en  relieve,  las  cuales  le  dieron  el  nombre  de  coaíepantli, 
ó  „pared  de  serpientes."  Este  emblema  era  muy  común  en  la  escultura  sagra- 
da del  Anáhuac,  así  como  en  la  del  Egipto.  El  muro  era  cuadrangular  y  entrába- 

(13)  Véase  la  página  87  de  este  tomo. 

(14)  Toribio,  Híst.  de  los  indios,  MS.,  parte  3,  cap.  7. — Reí.  seg.,  en  Lorenza- 
na,  p.  104.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS„  lib.  33,  cap.  10.— Bernal  Diaz,  Hist.  de 
la  conquista,  lug.  cit. 

(15)  „Entre  nosotros,"  dice  Diaz,  ,,hubo  soldados  que  habían  estado  en  muchas 
partes  del  mundo,  y  en  Constantinopla,  y  en  toda  Italia,  y  Roma,  y  dijeron,  que  pla- 
za también  compasada,  y  con  tanto  concierto  y  tamaña,  y  llena  de  tanta  gente,  no  la 
habían  visto."     Ibid.,  ubi  supra. 

(16)  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  27. 

(17)  Véase  la  página  48  de  este  tomo. 
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se  á  ('1  por  grandes  puertas  almenadas,  que  comunicaban  á  las  cuatro  calles  prin- 
cipales. Sobre  cada  una  de  estas  puertas  habia  una  especie  de  arsenal  provisto 
de  armas  y  utensilios  de  guerra;  y  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  conquistadores, 
habia  allí  cuarteles  ocupados  por  diez  mil  soldados,  que  servian  como  de  una  es- 
pecie de  policía  militar  para  la  capital,  y  proporcionaban  al  emperador  un  fuer- 
te ejercito,  en  caso  de  tumulto  ó  sedición  (18). 

El  teocalli  mismo  era  una  sólida  fábrica  piramidal  de  tierra  y  piedra  suelta, 
cubierta  exteriormente  con  piedra  labrada  probablemente  de  la  ligera  y  porosa 
especie  empleada  en  los  edificios  de  la  ciudad  (19).  Era  sin  duda  cuadrado,  mi- 
rando sus  lados  á  los  puntos  cardinales  (20).  Estaba  dividido  en  cinco  cuerpos  ó 
pisos,  siendo  cada  uno  de  ellos  de  menores  dimensiones  que  el  inmediato; 
forma  ordinaria  de  los  teocallis  aztecas,  como  ya  se  ha  visto,  y  que  tenia  cier- 
ta semejanza  con  algunas  de  las  primitivas  estructuras  piramidales  del  An- 
tiguo Mundo  (21).  La  subida  se  verificaba  por  una  escalera  abierta  en  la  parte 
exterior,  que  llegaba  á  un  estrecho  terrado  6  plataforma  en  la  base  del  sesTindo 
piso,  la  cual  pasaba  alrededor  del  edificio,  y  de  allí  una  segunda  escalera  con- 
duela á  otro  terrado  semejante  en  la  base  del  tercero.  El  ancho  de  estos  terrados 
era  todo  el  espacio  que  un  piso  distaba  de  la  orilla  del  otro.  A  consecuencia 
Je  esta  construcción,  era  forzoso  dar  vuelta  á  todo  el  edificio  cuatro  ocasiones 
para  llegar  á  la  parte  superior  de  él,  lo  cual  daba  un  efecto  imponente  al  cere- 
monial religioso,  cuando  la  solemne  procesión  de  sacerdotes,  con  su  música  sal- 
vaje, daba  vuelta  á  los  altos  lados  de  la  pirámide,  y  subia  gradualmente  á  la 
cumbre  en  presencia  de  la  atenta  multitud. 

No  pueden  decirse  con  certeza  sus  dimensiones.  Los  conquistadores  juzgaban 

(18)  ,,E  di  piú  v'havea  vna  guarnigione  di  dieci  milla  uomini  di  guerra,  tutti 
eletti  per  uomini  valenti,  &  questi  acompagnavano  &  guardavano  la  sua  persona,  & 
quando  si  facea  qualche  rumore  o  ribellione  nella  cittá  ó  nel  paese  circumvicino,  anda- 
vano  questi,  6  parte  d'essi  per  capitani."  „Y  ademas  tenia  una  guarnición  de  diez 
mil  hombres  de  guerra,  todos  escogidos  por  hombres  valientes,  que  acompañaban  y 
guardaban  su  persona,  y  cuando  habia  algún  rumor  ó  rebelión  en  la  ciudad  ó  pais  cir- 
cunvecino, iban  estos  ó  parte  de  ellos  por  capitanes."  Reí.  d'un  o-ent.,  ap.  Ramusio 
tom.  III,  fol.  309. 

(19)  Humboldt,  Essai  politique,  tom.  II,  p.  40. 

Al  empedrar  la  plaza,  no  mucho  tiempo  ha,  se  encontraron  alrededor  de  la  moderna 
■catedral  grandes  trozos  de  piedras  esculpidas,  á  treinta  ó  cuarenta  pies  de  profundi- 
dad.    Ibid.,  lug.  cit. 

(20)  Clavijero  dice,  que  tenia  la  figura  de  un  paralelógramo,  fundado  en  la  auto- 
ridad „del  conquistador  anónimo;"  (Stor.  del  Mess¡co,tom.  II,  p.  27,  nota;)  pero  es- 
te último  no  dice  una  palabra  sobre  la  forma,  y  la  obra  de  madera  de  que  habla,  está 
manifiestamente  destituida  de  toda  proporción  para  que  pueda  proporcionar  inferencia 
alguna.  (Comp.  Reí.  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  307.)  Torquemada  y 
Gomara  dicen  que  era  cuadrado;  (Monarq.  indiana,  lib.  8,  cap.  11. — Crónica,  cap. 
•80;)  y  Toribio  de  Benavente,  hablando  en  general  de  los  templos  mejicanos,  dice  que 
tenían  esta  forma.     Hist,  de  los  indios,  MS.,  part.  1,  cap.  12. 

(21)  "Véase  el  Apéndice,  part.  1. 
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por  la  vista,  molestándose  pocas  veces  en  cosa  que  pareciese  una  medida  exac- 
ta. Tenia  probablemente  no  menos  que  trescientos  pies  cuadrados  en  su  ba- 
se (22),  y  como  que  los  españoles  contaron  ciento  catorce  escalones,  segura- 
mente su  altura  era  menos  de  cien  pies  (23). 

Cuando  llegó  Cortés  alteocalli,  encontró  dos  sacerdotes  y  varios  caciques  co- 
misionados por  Montezuma  para  que  le  evitaran  la  molestia  de  la  subida,  con- 
duciéndole en  sus  espaldas  como  lo  hablan  hecho  con  el  emperador;  pero  el  ge- 
neral rehusó  este  cumplimiento  y  prefirió  marchar  á  la  cabeza  de  sus  soldados. 
Al  lleo-ar  á  la  cumbre  vieron  una  vasta  área  perfectamente  enlosada.  El  primer 
objeto  que  encontró  su  vista,  fué  una  gran  piedra  de  jaspe  {a),  cuya  peculiar  forma 
manifestaba  que  era  en  la  que  se  extendía  á  los  desgraciados  prisioneros  desti- 
nados al  sacrificio.  Su  convexa  superficie  levantando  el  pecho  de  la  víctima, 
proporcionaba  los  medios  de  practicar  mas  fácilmente  la  diabólica  operación 
de  arrancarle  el  corazón.  En  el  otro  extremo  de  la  área,  habia  dos  torres  ó  san- 
tuarios compuestos  de  tres  pisos,  el  primero  de  madera  y  estuco,  y  los  dos  mas 
altos  de  madera  esmeradamente  esculpida.  En  el  de  abajo  hallábanse  las  imá- 
genes de  sus  dioses;  y  los  de  arriba  estaban  ocupados  con  utensilios  para  sus 
üervicios  religiosos,  y  con  las  cenizas  de  algunos  de  los  príncipes  aztecas  que 
hablan  elegido  este  aéreo  sepulcro.  Delante  de  cada  santuario,  se  levantaba 
un  altar  donde  ardia  el  fuego  sagrado,  cuya  extinción  presagiaba  el  mal  del 
imperio,  así  como  lo  hubiera  hecho  la  de  la  llama  vestal  de  la  antigua  Roma. 


(22)  Al  decir  Clavijero  que  era  de  figura  oblongo,  adopta  la  aserción  de  Torquema- 
da  en  cuanto  á  lo  largo,  y  no  la  de  Sahagun  como  pretende,  quien  nunca  vio  ni  trae  la 
medida  del  edificio  y  el  cálculo  de  Gomara  que  es  un  poco  menor  en  cuanto  al  ancho. 
(Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  28,  nota.)  Como  que  sus  dos  autoridades  consideran  al 
edificio  cuadrado,  la  idea  de  combinar  el  uno  con  el  otro  es  bastante  caprichosa. 
Fray  Toribio  que  midió  un  teocalli  de  construcción  ordinaria  en  la  ciudad  de  Tenayu- 
ca  encontró  que  tenia  cuarenta  brazas,  ó  doscientos  cuarenta  pies  cuadrados.  (Hist. 
de  los  indios,  MS.,  part.  l,cap.  12.)  El  gran  templo  de  Méjico  era  indudablemente 
mayor  y  á  falta  de  mejores  autoridades  debemos  conformarnos  con  la  de  Torquemada 
que  le  da  mas  de  trescientos  setenta  pies  cuadrados  toledanos,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
trescientos  ochenta  franceses.  (Monarq.  indiana,  lib.  S,  cap.  11).  ¿Cómo  puede  ha- 
blar el  Barón  de  Humboldt  del  gran  número  de  testimonios  con  respecto  á  las  dimen- 
siones del  templo,  cuando  no  hay  dos  autoridades  acordes?     (Essai  politique,  tom.  II, 

p.41.) 

(23)  Bernal  Díaz  dice  que  contó  ciento  catorce  escalones.  (Hist.  de  la  conquista, 
cap.  92.)  Toribio  asegura  que  algunas  personas  que  los  contaron,  le  hablan  dicho 
eran  mas  de  ciento.  (Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  1,  cap.  12.)  Ciertamente  los 
escalones  no  podían  tener  menos  de  ocho  ó  diez  pulgadas  cada  uno;  Clavijero  ase- 
gura que  tenían  un  pié,  y  que  por  lo  mismo  el  edificio  tenia  ciento  catorce  pies  de  al- 
tura. (Stor.  del  Messico,  tom.  II,  pp.  28  y  29.)  Es  muchas  veces  mas  seguro  en  la 
historia,  no  usar  otra  palabra  mas  precisa  que  la  de  probablemente. 

(a)  Seria  sin  duda  de  la  misma  piedra  negra  ó  basalto  compacto  de  que  son  casi 
todos  los  monumentos  de  aquel  tiempo. 
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Aquí  también  estaba  el  enorme  tambor  cilindrico  hecho  de  pieles  de  serpientes, 
y  solo  tañido  en  casos  extraordinarios,  en  los  cuales  difundía  un  sonido  melan- 
cólico que  podía  oírse  por  muchas  millas;  sonido  funesto  en  época  posterior  pa- 
ra los  españoles. 

Acompañado  Montezuma  del  sumo  sacerdote,  se  adelantó  á  recibir  ú  Cortés 
luego  que  llegó  á  la  cumbre.     „Estaís  fatigado,  Malinche,  ^Míjole,  „de  subir  á 
nuestro  gran  templo;"  pero  Cortés  con  una  estudiada  política,  le  aseguró,  „que 
los  españoles  nunca  se  cansaban."     Después,  tomándole  el  emperador  por  la 
mano,  le  señaló  los  lugares  vecinos.    El  templo  en  que  se  hallaban,  descolla- 
ba sobre  los  demás  edificios  de  la  capital,  y  proporcionaba  el  mas  elevado,  así 
como  el  mas  central  punto  de  vista.     A  sus  píes  se  extendía  la  ciudad  como  un 
mapa,  con  sus  calles  y  canales,  cortándose  unos  á  los  otros  en  ángulos  rectos,  y 
sus  azoteas  floreciendo  cual  otros  tantos  jardines.  Cada  lugar  daba  muestras  de 
vida  con  los  neg03Íos  y  el  bullicio.  Veíase  á  las  canoas  subir  y  bajar  los  canales, 
las  calles  estaban  llenas  de  gente,  vestidas  con  su  traje  alegre  y  pintoresco,  al 
paso  que  de  la  plaza  del  mercado  que  tan  recientemente  habían  dejado,  se  le- 
vantaba por  el  aire  un  confuso  murmullo  de  muchos  sonidos  y  voces  (24).     Po- 
dían distinguir  claramente  el  simétrico  plan  de  la  ciudad,  con  sus  principa- 
les calles  que  salían  de  las  cuatro  puertas  del  coatepantli  y  se  unian  con  las 
calzadas  que  formaban  las  grandes  entradas  á  la  capital.    Este  hermoso  y  orde- 
nado arreglo  estaba  imitado  en  muchas  de  las  ciudades  inferiores,  donde  los  gran- 
des caminos  se  dirigían  directamente  al  teocalli  principal,  ó  catedral  como  un 
foco  común   (25).     Podían  ver  la  posición  insular  de  la  metrópoh,  bañada  en 
todos  lados  por  la  salada  laguna  de  Tezcuco;  y  á  alguna  distancia  las  claras  é  in- 
salubres aguas  de  Chalco.     Mas  adelante  se  extendía  una  ancha  línea  de  cam- 
pos y  ondulantes  selvas  con  los  pulidos  muros  de  muchos  elevados  templos 
que  se  levantaban  sobre  los  árboles  y  coronaban  las  cumbres  de  los  lejanos  co- 
llados (26).  Llegaba  la  vista  por  una  línea  no  interrumpida,  hasta  la  misma  base 

(24)  jjTomamos  á  ver  la  gran  plaza,  y  la  multitud  de  gente  que  en  ella  habia, 
unos  comprando  y  otros  vendiendo,  que  solamente  el  rumor,  y  zumbido  de  las  voces 
y  palabras  que  allí  habia,  sonaba  mas  que  de  una  legua."  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la 
conquista,  cap.  92. 

(25)  ,,Y  por  honrar  mas  sus  templos  sacaban  los  caminos  muy  derechos  por  cor- 
del de  una  y  de  dos  leguas  que  era  cosa  harto  de  ver,  desde  lo  alto  del  principal  tem- 
plo, como  venían  de  todos  los  pueblos  menores  y  barrios;  salian  los  caminos  muy  de- 
rechos y  iban  á  dar  al  patio  de  los  teocallis."  Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part. 
1,  cap.  12. 

(26)  „No  se  contentaba  el  demonio  con  los  (teucales)  ya  dichos,  sino  que  en  ca- 
da pueblo,  en  cada  barrio  y  á  cuarto  de  legua,  tenían  otros  patíos  pequeños  adonde 
había  tres  ó  cuatro  teocallis,  y  en  algunos  mas,  en  otras  partes  solo  uno  y  en  cada  mo- 
gote ó  cerrejón  uno  ó  dos,  y  por  los  caminos  y  entre  los  maizales  había  otros  muchos 
pequeños  y  todos  estaban  blancos  y  encalados,  que  parecían  y  abultaban  mucho,  que 
en  la  tierra  bien  poblada  parecía  que  todo  estaba  lleno  de  casas,  en  especial  de  los  pa- 
tios del  demonio  que  eran  muy  de  ver.  "Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  ubi  supra. 
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de  las  montañas,  cuyos  nevados  picos  hrillaban  con  los  rayos  de  la  mañana  co- 
mo si  fueran  tocados  por  el  fuego,  al  mismo  tiempo  que  largas  y  obscuras  nu- 
bes de  vapor,  sallan  de  la  blanca  cima  del  Popocatepetl,  como  diciendo  que  el 
destructor  elemento  germinaba  en  el  seno  del  hermoso  valle. 

Llenóse  Cortés  de  admiración  con  la  vista  de  este  grande  y  hermoso  espectá- 
culo, y  manifestó  sus  sentimientos  en  un  lenguaje  animado  al  emperador,  señor 
de  estos  florecientes  dominios.  Bien  pronto  tomaron  sus  pensamientos  otra 
dirección,  y  volviéndose  al  Padre  Olmedo  que  estaba  á  su  lado,  le  indicó  la 
idea  de  que  la  cumbre  del  templo  proporcionarla  la  posición  mas  visible  para 
la  cruz  de  Cristo,  si  Montezuma  permitía  que  se  plantara  allí;  pero  el  discreto 
eclesiástico,  con  el  buen  sentido  que  en  estos  casos  parece  haber  faltado  tan 
lamentablemente  al  general,  le  recordó,  que  tal  petición  podia  ser  entonces  muy 
fuera  de  tiempo,  pues  el  monarca  indio  no  habia  mostrado  aun  disposición  fa- 
vorable para  convertirse  al  cristianismo  (27). 

Luego  pidió  Cortés  á  Montezuma  le  permitiera  entrar  á  los  santuarios  y  ver 
los  reUcarios  de  sus  dioses.  Consintió  en  ello  después  de  una  breve  conferen- 
cia con  los  sacerdotes  y  condujo  á  los  españoles  al  interior  del  edificio.  En- 
contráronse en  un  espacioso  lugar,  cuyas  paredes  de  estuco  tenian  esculpi- 
das varias  figuras  que  representaban,  tal  vez,  el  calendario  mejicano  ó  el  ri- 
tual sacerdotal.  En  un  extremo  del  salón  habia  un  retrete  cuyo  techo  de  madera 
estaba  ricamente  esculpido  y  dorado.  Delante  del  altar  de  este  santuario,  se  ha- 
llaba la  imagen  colosal  de  Huitzilopotztli,  deidad  tutelar,  y  dios  de  la  guerra  de 
los  aztecas.  Su  semblante  estaba  desfigurado  con  los  horribles  lincamientos  de 
una  misteriosa  significación.  En  su  mano  derecha  empuñaba  un  arco,  y  en  la 
izquierda  un  manojo  de  saetas  de  oro,  que  una  tradición  religiosa  habia  unido 
á  las  victorias  de  su  pueblo.  Una  hermosa  serpiente  de  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas cenia  su  cintura,  y  los  mismos  ricos  materiales  estaban  pródigamente  es- 
parcidos sobre  su  persona.  En  su  pié  derecho  veíanse  las  delicadas  plumas  del 
colibrí  que,  cosa  singular,  daban  su  nombre  á  la  terrible  divinidad  (28).  Su 
adorno  mas  notable  era  una  cadena  de  corazones  de  oro  y  plata  alternados, 
que  pendía  de  su  cuello;  emblema  del  sacrificio  en  que  mas  se  deleitaba.  Otra 
prueba  mas  inequívoca  de  esto  se  mostraba  en  tres  corazones  que  estaban  en- 
tonces delante  del  altar  humeando  y  casi  palpitando,  como  si  se  hubieran  arran- 
cado recientemente  á  las  víctimas. 

El  inmediato  santuario  estaba  dedicado  á  una  deidad  mas  benigna;  Tezca- 
tlipoca,  segunda  en  honor  respecto  de  aquel  invisible  Ser,  el  supremo  Dios  que 
no  era  representado  por  imagen  alguna,  y  que  no  estaba  limitado  á  ningún  tem- 
plo. Era  Tezcatlipoca  quien  habia  criado  al  mundo  y  velaba  sobre  él  con  un 
cuidado  paternal.  Representábanle  como  á  un  joven,  y  su  imagen  de  piedra 
neo-ra  pulimentada,  estaba  ricamente  ataviada  de  piezas  y  adornos  de  oro;  en- 


(27)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquiüta,  ubi  supra. 

(28)  Véase  la  página  35  do  este  tomo. 
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tre  los  cuales,  un  escudo  tan  reluciente  como  un  espejo,  era  su  emblema  mas 
característico,  pues  en  él  veía  reflectados  todos  los  sucesos  del  mundo;  pero  el 
homenaje  ofrecido  á  este  Dios,  no  era  siempre  mas  humano  ó  mas  benigno 
que  el  tributado  á  su  carnívoro  hermano,  pues  veíanse  sobre  su  altar,  cinco 
corazones  ensangrentados,  puestos  en  un  plato  de  oro. 

Los  muros  de  estas  dos  capillas  estaban  salpicados  de  sangre  humana.  „Era 
mas  intolerable  el  hedor,"  exclama  Diaz,  „que  el  de  las  casas  de  matanza  en 
Castilla."  Y  las  caprichosas  formas  de  los  sacerdotes  con  sus  vestiduras  ne- 
gras, manchadas  de  sangre,  moviéndose  de  un  lugar  á  otro,  parecieron  á  los  es- 
pañoles ser  las  de  los  mismos  ministros  de  Satán  (29). 

De  este  inmundo  lugar  salieron  con  el  mayor  gusto  al  aire  libre,  y  entonces 
volviéndose  Cortés  á  Montezuma,  díjole  con  una  sonrisa:  „No  comprendo  có- 
mo un  poderoso  y  sabio  príncipe  cual  vos,  puede  poner  su  fe  en  tan  malig- 
nos espíritus  como  son  estos  ídolos  representantes  del  demonio.  Si  nos  per- 
mitierais erigir  aquí  la  verdadera  cruz,  y  colocar  en  vuestros  santuarios  las  imá- 
genes de  la  inmaculada  Virgen  y  su  sagrado  Hijo,  pronto  veríais  que  vuestros 
falsos  dioses  sucumbían  ante  ellas." 

Mucho  disgustó  á  Montezuma  tan  sacrilego 'discurso.  ,,Estos  son  los  dioses," 
contestó,  „que  han  conducido  á  los  aztecas  á  la  victoria  desde  que  forman  nación, 
y  que  envian  las  sementeras  y  las  cosechas  en  sus  respectivas  estaciones.  Si  yo 
hubiera  creido  que  habiaís  de  hacerles  este  ultraje,  no  os  hubiera  introducido  á 
su  presencia." 

Después  de  algunas  excusas  por  haber  herido  los  sentimientos  del  emperador, 
se  despidió  Cortés,  y  Montezuma  permaneció  en  el  templo  diciendo,  que  de- 
bía expiar,  si  era  posible,  el  crimen  de  haber  expuesto  los  santuarios  de  sus  di- 
vinidades á  tal  profanación  por  parte  de  los  extranjeros  (30). 

Bajando  al  patio  hicieron  los  españoles  una  detenida  inspección  de  los  otros 
edificios  comprendidos  en  el  recinto.  La  área  estaba  cubierta  por  un  pavi- 
mento de  piedra  lisa,  tan  pulimentada,  que  con  dificultad  podian  tenerse  en  pié 


(29)  ,,Y  tenia  en  las  paredes  tantas  costras  de  sangre,  y  el  suelo  todo  bañado  de 
ella,  que  en  los  mataderos  de  Castilla  no  había  tanto  hedor."  Bernal  Díaz,  Hist.  de 
la  conquista,  ubi  supra. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  105  y  106. — Carta 
del  Lie.  Zuazo,  MS. — Véase  también  sobre  las  noticias  de  estas  deidades  á  Sahagun, 
lib.  3,  cap.  1,  y  sig. — Torquemada,  Monarq.  indiana,  líb.  6,  cap.  20  y  21. — Acosta, 
lib.  5,  cap.  9. 

(30)  Bernal  Díaz,  Ibid.,  ubi  supra. 

Cualquiera  que  examine  la  gran  carta  de  Cortés  á  Carlos  V,  se  sorprenderá  de  ha- 
llar referido  que  en  lugar  de  excusarse  con  Montezuma,  arrojó  por  tierra  los  ídolos, 
y  erigió  en  su  lugar  los  emblemas  cristianos.  (Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  106.)  Pe- 
ro este  acontecimiento  fué  muy  posterior  El  conquistador  escribió  sus  comunicacio- 
nes con  demasiada  rapidez  y  concisión,  para  que  pueda  señalar  siempre  con  exactitud 
el  tiempo  y  circunstancias.  Probablemente  se  encontrará  esta  misma  falta  en  la  pro- 
lija é  inestimable  Crónica  de  Diaz, 
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los  caballos.  Había  otros  varios  tcocal/is,  dedicados  á  las  diferentes  deidades 
aztecas,  edificados  en  lo  genei'al  bajo  el  modelo  del  principal,  aunque  de  muy 
inferiores  dimensiones  (31).  En  sus  cumbres  lucian  los  altares  coronados  de 
perpetuas  llamas,  las  cuales  con  las  de  los  numerosos  templos  que  habia  en 
otros  puntos  de  la  capital,  comunicaban  una  brillante  iluminación  á  las  calles 
durante  las  largas  noches  (32). 

Entre  los  teocaUis  erigidos  en  el  recinto,  habia  uno  consagrado  á  Quetzal- 
coatí,  de  forma  circular,  y  cuya  entrada  imitaba  la  boca  de  un  dragón,  con  eri- 
zados y  afilados  colmillos,  chorreando  sangre.  Al  dirigir  los  españoles  una 
mirada  furtiva  por  la  garganta  de  este  horrible  monstruo,  vieron  reunidos  allí 
los  instrumentos  del  sacrificio  y  otras  horribles  abominaciones.  Sus  duros  co- 
razones se  estremecieron  con  el  espectáculo  que  tenian  á  la  vista,  y  designaron 
este  lugar  no  muy  inmerecidamente,  con  el  nombre  de  „Infierno"  (33). 

Otra  fábrica  debe  notarse  como  característica  de  la  brutal  naturaleza  de  su  re- 
ligión; un  baluarte  ó  montecillo  piramidal  que  tenia  en  su  ancha  cumbre  un  com- 
phcado  cerco  de  madera,  en  el  cual  estaba  colocado  inmenso  número  de  cráneos 
humanos  pertenecientes  á  las  víctimas,  en  su  mayor  parte  prisioneros  que  ha- 
blan perecido  en  la  detestable  piedra  del  sacrificio.  Uno  de  los  soldados  tuvo 
la  paciencia  de  contar  estos  horribles  trofeos,  y  asegura  eran  ciento  treinta  y  seis 
mil  (34).  Pudiera  dudarse  de  tal  aserción,  si  el  Antiguo  Mundo  no  presentara 
un  ejemplo  semejante  en  los  Gólgotas  piramidales  que  conmemoraban  los  triun- 
fos de  Tamerlan  (35). 

Habia  muchos  edificios  en  este  mismo  recinto  destinados  á  la  habitación  de  los 
sacerdotes  y  otras  personas  empleadas  en  los  oficios  de  la  religión.   Dícese  que 


(31)  „Cuarenta  torres  muy  altas  y  bien  obradas."  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lo- 
renzana,  p.  105. 

(32)  „DeIante  de  todos  estos  altares  habia  braseros  que  toda  la  noche  ardían,  y  en 
las  salas  también  tenian  sus  fuegos."  Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  1,  cap.  12. 

(33)  Bernal  Díaz,  Ibid.,  ubi  supra. 

Toribio  hace  mención  también  de  este  templo  con  el  mismo  halagüeño  epíteto. 

„La  boca  hecha  como  de  infierno  y  en  ella  pintada  la  boca  de  una  temerosa  sierpe 
con  terribles  colmillos  y  dientes,  y  en  algunas  de  estas  los  colmillos  eran  de  bulto,  que 
verlo  y  entrar  dentro  ponía  gran  temor  y  grima,  en  especial  el  infierno  que  estaba  en 
México,  que  parecía  traslado  del  verdadero  infierno."  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part. 
1,  cap.  4. 

(34)  Bernal  Díaz,  ubi  supra. 

„Andres  de  Tapia,  que  me  lo  dijo,  y  Gonzalo  de  Umbría,  las  contaron  un  día,  y  ha- 
llaron ciento  y  treinta  y  seis  mil  calaveras,  en  las  vigas  y  gradas."  Gomara,  Cróni- 
ca, cap.  82. 

(35)  Gibbon  hace  mención  de  tres  colecciones  de  estos  execrables  horrores  ca- 
prichosamente dispuestos,  por  todos  doscientos  treinta  mil.  (Decline  and  Fall,  ed 
Mílman,  tom.  1,  p.  52,  vol.  XII,  p.  45.)  Un  literato  europeo  elogia,  ,,la  piedad  de 
este  conquistador,  su  moderación  y  su  justicia."  Row's  Dedication  of  „Tamerlane." 
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¡  todo  su  numero  ascendía  á  varios  miles.  Allí  estaban  también  los  seminarios 
principales  para  la  instrucción  de  la  juventud  de  ambos  sexos,  pertenecientes 
en  lo  general  á  la  clase  mas  rica  y  elevada.  Las  jóvenes  eran  enseñadas 
por  las  mugeres  de  edad  que  oficiaban  como  sacerdotisas,  costumbre  recibida 
también  en  Egipto.  Confiesan  los  españoles  que  en  estas  instituciones,  se  te- 
nia el  mayor  cuidado  por  la  moral,  y  se  observaba  el  mas  honesto  comporta- 
miento. Ocupaban  principalmente  su  tiempo  las  pupilas,  como  en  la  mayor  par- 
te de  los  establecimientos  monásticos,  en  el  minucioso  y  molesto  ceremonial  de 
su  religión.  A  los  niños  se  les  enseñaba  aquellos  elementos  de  las  ciencias  que 
estaban  al  alcance  de  sus  maestros,  y  las  niñas  aprendían  á  tejer  y  bordar,  cuya 
habilidad  empleaban  en  decorar  los  templos.  A  una  edad  proporcionada  sallan 
generalmente  al  mundo  á  desempeñar  las  ocupaciones  correspondientes  á  su  cla- 
se, aunque  algunas  permanecían  constantemente  consagradas  á  los  servicios  de 
la  religión  (36). 

Veíanse  edificios  de  un  carácter  todavía  mas  diferente.  Graneros  donde  se  al- 
macenaban los  ricos  productos  de  las  posesiones  de  la  iglesia,  y  los  primeros 
frutos  y  demás  ofrendas  de  los  fieles.  Otra  espaciosa  mansión  estaba  reserva- 
da para  los  extranjeros  de  alto  rango  que  venían  en  peregrinación  al  gran 
teocaUi.  Todo  el  recinto  estaba  adornado  de  jardines  sombreados  por  enveje- 
cidos árboles  y  regados  por  fuentes  y  receptáculos  que  alimentábanlos  abundan- 
tes arroyos  de  Chapoltepec.  Esta  pequeña  sociedad  estaba,  pues,  provista  de  casi 
todo  lo  necesario,  para  su  propia  manutención  y  para  el  servicio  del  templo  (37). 

Era  una  miniatura  de  ella  misma;  una  ciudad  dentro  de  otra  ciudad,  y  según 
la  aserción  de  Cortés,  ocupaba  un  terreno  bastante  para  edificar  quinientas  ca- 
sas (38).  Ella  presentaba  en  este  breve  ámbito  el  extremo  de  la  barbarie,  mez- 
clado con  una  cierta  civilización  enteramente  característica  á  los  aztecas.  Los 
rudos  conquistadores  solo  hallaron  pruebas  de  lo  primero.  En  las  fantásticas  y 
simbólicas  facciones  de  las  divinidades,  miraban  los  verdaderos  lincamientos  de 
Satán:  en  los  ritos  y  frivolos  ceremoniales,  su  código  especial  de  condenación;  y 
en  el  modesto  porte  y  esmerada  educación  de  los  alumnos  de  los  seminarios, 
los  engaños  con  que  seducían  á  sus  ilusas  víctimas  (39).    Antes  de  que  transcur- 

(36)  Véase  la  página  42  de  este  tomo. 

El  deseo  de  dar  al  lector  una  idea  completa  del  estado  que  guardaba  la  capital  en  el 
tiempo  que  la  ocuparon  los  españoles,  me  ha  obligado  á  repetir  en  este  capítulo  y  en 
el  anterior  algunas  de  las  observaciones  hechas  en  el  libro  de  introducción  de  esta  his- 
toria sobre  las  instituciones  aztecas. 

(37)  Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  1,  cap.  12.— Gomara,  Crónica,  cap. 
80. — Reí  d'un  gent.,  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309. 

(38)  „Es  tan  grande  que  dentro  del  circuito  de  ella,  que  es  todo  cercado  de  mu- 
ro muy  alto,  se  podía  muy  bien  facer  una  villa  de  quinientos  vecinos."  Reí.  seg., 
en  Lorenzana,  p.  105. 

(39)  „Todas  estas  mugeres,"  dice  el  Padre  Toribio,  „estaban  aquí  sirviendo  al 
demonio  por  sus  propios  intereses;  las  unas  porque  el  demonio  las  hiciese  modestas," 
&c.     Hist.  de  los  indios,  MS.,  part.  1,  cap.  9. 

Tom.  i.  51 
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riera  un  siglo,  los  descendientes  de  estos  mismos  españoles  ditinguieron  en  los 
misterios  de  la  religión  azteca,  rasgos  obscuros  y  desfigurados  de  la  revelación 
cristiana  y  de  la  de  los  judíos  (40).  Tales  fueron  las  opuestas  conclusiones  del 
ignorante  soldado  y  del  literato.  Un  filósofo  libre  de  la  superstición,  podría  du- 
dar cuál  de  las  dos  es  mas  extraordinaria. 

La  vista  de  las  abominaciones  indias,  parece  infundió  en  los  españoles  un  sen- 
timiento mas  vivo  por  su  propia  religión;  pues  el  dia  siguiente  pidieron  permi- 
so á  Montezunia  para  convertir  en  capilla  uno  de  los  salones  de  su  residencia, 
con  el  objeto  de  celebrar  allí  las  ceremonias  de  su  iglesia.  El  monarca,  en  cu- 
yo pecho  pronto  se  habia  extinguido  todo  resentimiento,  fácilmente  accedió  á 
la  demanda,  y  envió  á  algunos  aztecas  para  que  les  ayudaran  en  sus  trabajos. 

Mientras  esto  se  hacia,  algunos  de  los  españoles  observaron  una  cosa  que  pa- 
recía puerta  recientemente  tapiada.  Decian  comunmente  que  Montezuma  aun 
conservaba  los  tesoros  de  su  padre  el  rey  Axayacatl  en  este  antiguo  palacio, 
y  los  españoles  sabiendo  ese  hecho,  no  escrupulizaron  satisfacer  su  curiosidad 
removiendo  el  yeso  que  formaba  la  pared.  Como  se  habia  creido,  ocultaba  una 
puerta,  y  forzándola  encontraron  que  aquel  rumor  no  era  exagerado.  Vie- 
ron un  espacioso  salón  lleno  de  ricas  y  hermosas  telas,  curiosas  manufacturas 
de  varias  clases,  oro  y  plata  en  barras  y  en  pasta,  y  muchas  joyas  de  valor.  For- 
maba todo  esto  el  tesoro  privado  de  Montezuma;  tal  vez  las  contribuciones  de 
las  ciudades  tributarias,  y  en  un  tiempo  la  propiedad  de  su  padre.  „Era  yo  jo- 
ven," dice  Diaz,  que  fué  uno  de  los  que  vieron  este  tesoro,  „y  me  pareció  que 
todas  lai'iquezas  del  mundo  estaban  en  aquel  sitio"  (41).  Los  españoles,  sin  em- 
bargo de  su  alegría  por  el  descubrimiento  de  este  precioso  depósito,  parece  que 
sintieron  al  menos  por  entonces,  un  loable  escrúpulo  de  apropiárselo;  y  Cortés 
después  de  hacer  que  se  cubriese  la  puerta  como  antes  estaba,  dio  estrictas  órde- 
nes sobre  que  nada  se  dijera  del  asunto,  no  queriendo  que  llegase  á  oidos  de 
Montezuma  que  sus  huéspedes  sabian  la  existencia  del  tesoro. 

Tres  dias  fueron  bastantes  para  concluir  la  capilla;  y  los  cristianos  tuvieron 
la  satisfacción  de  verse  en  posesión  de  un  templo,  donde  pudieran  tributar  á 
Dios  el  culto  de  sus  mayores  bajo  la  protección  de  la  Cruz  y  de  la  sagrada  Vir- 
gen. Diariamente  celebraban  misa  los  padres  Olmedo  y  Diaz  en  presencia  de 
todo  el  ejército,  que  era  muy  solícito  y  ejemplar  en  su  devoción;  parte,  di- 
ce el  historiador  arriba  citado,  por  la  naturaleza  del  acto,  y  parte  por  la  in- 
fluencia edificante  que  debia  ejercer  en  el  iluso  infiel  (42.) 

(40)  Véase  el  Apéndice,  part.  1. 

(41 )  ,,Y  luego  lo  supimos  entre  todos  los  demás  capitanes,  y  soldados,  y  lo  entra- 
mos á  ver  muy  secretamente,  y  como  yo  lo  vi,  digo  que  me  admiré,  é  como  en  aquel 
tiempo  era  mancebo,  y  no  habia  visto  en  mi  vida  riquezas  como  aquellas,  tuve  por 
cierto,  que  en  el.mundo  no  debiera  haber  otras  tantas."  Hist.  de  la  conquista,  cap.  93. 

(42)  Ibid.,  lug.  cit. 
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Hablan  estado  ya  los  españoles  en  Méjico  una  semana,  en  cuyo  tiempo  ha- 
bían recibido  del  emperador  el  trato  mas  amistoso;  pero  el  ánimo  de  Cortés  se 
hallaba  muy  lejos  de  estar  tranquilo.  Conocia  que  era  incierto  cuánto  tiempo 
duraria  esta  benévola  disposición.  Mil  circunstancias  podrian  ocurrir  que  la 
cambiaran.  Debia  naturalmente  hallar  demasiado  gravoso  para  su  erario  el 
sostenimiento  de  tan  crecido  número  de  hombres.  Los  habitantes  de  la  capi- 
tal podian  al  fin  disgustarse  con  la  presencia  de  una  fuerza  armada  tan  numero- 
sa dentro  de  sus  murallas;  muchas  causas  de  disgustos  podian  suscitarse  entre 
los  soldados  y  los  ciudadanos.  Ciertamente  apenas  era  posible  que  una  solda- 
desca ruda  y  licenciosa  cual  la  de  los  españoles  pudiera  conservarse  sujeta  sin 
distraerla  con  alguna  ocupación  activa  (1).  Era  mayor  el  peligro  con  los  tlascal- 
tecas,  raza  feroz  puesta  diariamente  en  contacto  con  una  nación  á  quien  aborre- 
cía y  detestaba.  Corrian  ya  rumores  entre  los  aliados,  fuesen  fundados  ó  no,  de 
murmuraciones  de  los  mejicanos,  acompañadas  de  amenazas  de  levantar  los  puen- 
tes (2).   Aun  cuando  por  entonces  se  hubiera  permitido  á  los  españoles  ocupar 


(1)  ,,Los  españoles,"  dice  Cortés  francamente  de  sus  compatriotas,  „somos  algo 
incomportables,  é  importunos."     Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  84. 

(2)  Gomara,  Crónica,  cap.  84. 

Hay  razón  para  dudar  de  la  verdad  de  estos  cuentos.  ,, Según  una  carta  original  que 
tengo  en  mi  poder  firmada  de  las  tres  cabezas  de  la  Nueva-España  en  donde  escriben 
á  la  Magestad  del  Emperador  Nuestro  Señor  (que  Dios  tenga  en  su  santo  reino),  dis- 
culpan en  ella  á  Motecuhzoma  y  á  los  mejicanos  de  esto,  y  de  lo  demás  que  se  les 
argüyó,  que  lo  cierto  era  que  fué  invención  de  los  tlascaltecas,  y  de  algunos  de  los  es- 
pañoles que  veían  la  hora  de  salirse  de  miedo  de  la  ciudad,  y  poner  en  cobro  innume- 
rables riquezas  que  habian  venido  á  sus  manos  "  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS., 
cap.  85. 
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SUS  cuarteles  sin  molestarlos,  nada  se  avanzaba  con  esto  en  el  grande  objeto  de 
la  expedición.  Cortés  nada  habia  adelantado  acerca  de  ganar  la  capital,  paso  tan 
esencial  para  la  meditada  subyugación  del  pais,  y  algún  dia  podia  recibir  noticias 
de  que  la  corona,  ó  lo  que  él  mas  temia,  el  gobernador  de  Cuba,  habia  enviado 
una  fuerza  superior  para  arrancarle  una  conquista  solo  medio  concluida.  Tur- 
bado con  tales  reflexiones,  resolvió  salir  de  este  embarazo  con  un  golpe  atrevi- 
do; pero  primero  sujetó  su  proyecto  á  la  resolución  de  un  consejo,  compuesto 
de  los  oficiales  en  quienes  mas  confiaba,  deseando  dividir  con  ellos  la  responsabi- 
lidad del  acto,  é  indudablemente  interesarlos  mas  vivamente  en  su  ejecución,  ha- 
ciéndolo hasta  cierto  punto  el  resultado  de  su  opinión  combinada. 

Cuando  el  general  refirió  brevemente  las  dificultades  de  su  posición,  dividió- 
se el  parecer  del  consejo.  Todos  convinieron  en  la  necesidad  de  tomar  una 
medida  pronta.  Unos  estaban  por  retirarse  secretamente  de  la  ciudad,  y  aca- 
bar de  pasar  las  calzadas  antes  de  que  pudiera  estorbarse  su  marcha.  Otroi 
aconsejaban  se  hiciese  públicamente  con  conocimiento  del  emperador,  de  cu- 
ya benevolencia,  habian  tenido  tantas  pruebas;  pero  estas  dos  medidas,  pare- 
cieron igualmente  impolíticas.  Una  retirada  en  tales  circunstancias,  y  hecha 
tan  intempestivamente,  podia  parecer  fuga.  Tal  vez  se  atribuirla  á  descon- 
fianza de  sí  mismos,  y  cualquiera  cosa  que  pudiera  parecer  temor  por  su  par- 
te, no  solamente  atraerla  sobre  ellos  todas  las  fuerzas  de  los  mejicanos,  sino  el 
desprecio  de  los  aliados  que  indudablemente  se  unirían  á  sus  enemigos.  En 
cuanto  á  Montezuma,  ¿qué  confianza  podían  tener  en  la  protección  de  un  prín- 
cipe poco  tiempo  antes  su  enemigo,  y  que  podia  haber  cambiado  de  porte  por 
temor  mas  bien  que  por  inclinación? 

Ademas,  aun  cuando  lograran  llegar  á  la  costa,  no  por  eso  se  mejorarla  su  si- 
tuación. Con  esto  manifestarían  al  mundo  que  después  de  su  orgullosa  vana- 
gloria, la  empresa  era  superior  á  sus  fuerzas.  La  única  esperanza  de  obtener 
el  favor  de  su  soberano  y  el  perdón  de  su  conducta  irregular,  se  fundaba  en  el 
buen  suceso  de  la  expedición.  Hasta  entonces  solo  habian  conseguido  el  des- 
cubrimiento de  Méjico;  retirarse  era  dejar  para  otro  la  conquista  y  sus  frutos. 
En  una  palabra,  permanecer  en  la  ciudad  ó  retirarse  parecía  igualmente  peli- 
groso. 

En  esta  incertidumbre,  propuso  Cortés  un  arbitrio,  que  solo  el  mas  resuel- 
to espíritu  en  el  extremo  mas  desesperado  pudiera  concebir.  Fué  este  el  mar- 
char al  palacio  real  y  trasladar  á  Montezuma  á  los  cuarteles  españoles  por  me- 
dios suaves  si  podían  persuadirlo  ú  ello,  ó  por  fuerza  si  era  necesario;  pero  en 
todo  caso  apoderarse  de  su  persona.  Con  esta  prenda  estarían  libres  los  espa- 
ñoles de  todo  ataque  por  parte  de  los  mejicanos,  quienes  temerían  ejercer  actos 
de  violencia  que  comprometieran  la  seguridad  de  su  príncipe.  Si  venia  por  su 
propio  consentimiento,  no  tenían  que  excusarse  de  su  conducta;  y  mientras  que 
el  emperador  permaneciese  entre  los  españoles,  seria  fácil,  dejándole  un  simula- 
cro de  soberanía,  gobernar  en  su  nombre  hasta  que  hubieran  tomado  las  medi- 
das necesarias  para  su  seguridad  y  el  buen  suceso  de  la  expedición.  La  idea  de 
emplear  como  un  instrumento  á  un  soberano  para  el  gobierno  de  su  propio  rei- 
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no,  si  era  nuevo  en  el  siglo  en  que  existió  Cortés,  no  es  ciertamente  en  el  nues- 
tro (3). 

Una  circunstancia  de  que  Cortés  habia  recibido  noticia  en  Cholula,  propor- 
cionó un  pretexto  plausible  para  la  prisión  del  hospitalario  monarca,  pues  las  ac- 
ciones mas  desvergonzadas  procuran  siempre  cubrirse  con  un  velo  de  de- 
cencia (4).  Al  partir  para  la  capital  habia  dejado  en  Veracruz,  como  hemos 
visto,  á  un  valiente  oficial,  Juan  de  Escalante,  con  ciento  y  cincuenta  hombres 
de  guarnición.  No  habia  estado  mucho  tiempo  ausente,  cuando  su  lugarte- 
niente recibió  un  mensaje  de  un  gefe  azteca  llamado  Quauhpopoca  y  gober- 
nador de  un  distrito  situado  al  norte  del  establecimiento  español,  en  que  declara- 
ba su  deseo  de  venir  en  persona  á  celebrar  alianza  con  las  autoridades  españolas 
de  Veracruz.  Pidió  se  le  enviaran  cuatro  hombres  blancos  que  pudieran  prote- 
gerle contra  ciertas  tribus  enemigas,  por  cuyo  territorio  tenia  que  pasar.  No  era 
esta  una  petición  poco  común  para  que  excitara  sospecha  alguna  en  Escalante. 
Enviáronse  los  cuatro  soldados,  y  cuando  llegaron,  dos  de  ellos  fueron  asesina- 
dos por  el  falso  azteca,  y  los  otros  lograron  escaparse  y  regresar  á  la  guarni- 
ción (5). 


(3)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  84. — Ixtlilxochilt,  Hist.  chich.,  MS., 
cap.  85 — P.  Mártir  de  Anglen'a,  de  Orbe  novo,  déc.  5,  cap.  3. — Oviedo  Hist.  délas 
Ind.,  MS.,lib.  33,  cap.  6. 

Berna!  Díaz,  refiere  este  hecho  de  diversa  manera.  Según  él,  varios  oficiales  y  sol- 
dados en  cuyo  número  se  contaba  él  mismo,  sugirieron  á  Cortés  la  prisión  de  Monte- 
zuma,  quien  sin  vacilar  adoptó  el  plan.  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  93.)  Esto  era 
contrario  al  carácter  de  Cortés  que  en  tales  ocasiones  dirigia  las  cosas  y  nunca  se  de- 
jaba gobernar.  Es  también  contrario  á  ia  opinión  general  de  los  historiadores,  aunque 
estos,  debe  confesarse,  casi  siempre  descansan  en  las  aserciones  del  general.  Lo 
es  á  toda  probabilidad;  pues  si  la  idea  parece  demasiado  desesperada  para  haber- 
se concebido  seriamente  por  un  hombre,  cuánto  mas  improbable  es  que  lo  hubie- 
ra sido  por  muchos.  Finahnente,  es  contrario  á  la  positiva  aserción  escrita  por 
Cortés  al  emperador,  públicamente  sabida  y  circulada,  confirmada  por  la  impren- 
ta por  su  capellán  Gomara;  y  todo  esto  cuando  los  acontecimientos  aun  eran  re- 
cientes, cuando  las  partes  interesadas  aun  vivian  para  poderlos  contradecir.  No  po- 
demos menos  de  pensar  que  Bernal  Diazaquí,  como  en  el  caso  del  incendio  de  las  na- 
ves, se  da  á  sí  mismo  y  á  sus  compañeros  mas  gloria  de  la  que  les  pertenecia;  equivo- 
cación por  la  cual  el  transcurso  de  medio  siglo,  sin  decir  nada  de  su  manifiesta  ansie- 
dad por  acallar  los  clamores  de  aquellos,  puede  ofrecer  alguna  disculpa. 

(4)  Aun  Gomara  tiene  la  sinceridad  de  llamarlo  „un  pretexto;" — achaque.  Cró- 
nica,  cap.  83. 

(5)  Bernal  Diaz  refiere  también  este  suceso  de  diverso  modo.  Según  él,  el  go- 
bernador azteca  iba  facultado  para  obligar  á  los  totonacas  al  pago  de  los  tributos  ordi- 
narios, y  Escalante  tomando  parte  en  esto  con  el  objeto  de  proteger  á  sus  aliados,  sub- 
ditos ya  de  España,  fué  muerto  en  la  accioa  que  dieron  al  enemigo.  (Hist.  de  la 
Conquista,  cap.  93.)  Cortés  tuvo  mejores  medios  de  conocer  los  hechos,  y  escri- 
bió al  mismo  tiempo  que  ellos  ocurrian.     Comunmente  confiesa  su  política,  por  se- 
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Entonces  marchó  el  comandante  á  la  cabeza  de  cincuenta  de  sus  soldados,  y 
algunos  miles  de  los  indios  aliados  á  tomar  venganza  del  cacique.  Siguióse  una 
batalla  campal,  en  la  que  los  segundos  huyeron  de  los  formidables  mejicanos;  pe- 
ro los  pocos  españoles  se  mantuvieron  firmes,  y  con  la  ayuda  de  sus  armas  de 
fuego  y  de  la  sagrada  Virgen,  á  quien  distintamente  se  vio  volar  sobre  las  filas 
de  la  vanguardia,  ganaron  el  campo  al  enemigo.  Costóles  sin  embargo  caro, 
pues  fueron  muertos  siete  ú  ocho  cristianos,  y  entre  ellos  el  valiente  Escalante, 
que  sucumbió  á  sus  heridas  poco  después  de  haber  regresado  al  fuerte.  Los  in- 
dios que  se  hicieron  prisioneros  en  la  batalla,  declararon  que  todo  se  habia  hecho 
por  instigación  de  Montezuma  (6).  Uno  délos  españoles  cayó  en  manos  de  los 
nativos,  pero  poco  después  murió  de  sus  heridas.  Cortósele  la  cabeza,  y  fué  en- 
viada al  emperador  azteca.  Era  extraordinariamente  grande  y  cubierta  de  cabello. 
Cuando  Montezuma  dirigió  la  vista  sobre  sus  feroces  facciones  que  la  muerte 
habia  vuelto  mas  horribles,  le  pareció  leer  en  ellos  los  obscuros  rasgos  de  los 
hombres  destinados  á  destruir  su  casa.  Apartó  su  vista  con  horror,  y  man- 
dó que  le  sacjiran  de  la  ciudad,  y  no  se  ofreciera  en  ninguno  de  los  santuarios 
de  sus  dioses. 

Aunque  Cortés  recibió  en  Cholula  la  noticia  de  este  desastre,  la  habia  oculta- 
do en  su  pecho,  ó  comunicado  solamente  á  muy  pocos  de  sus  mas  leales  caba- 
lleros, por  temor  del  mal  efecto  que  podria  producir  en  el  resto  de  los  soldados. 

Los  oficiales  á  quienes  habia  convocado  para  el  consejo,  eran  hombres 
de  la  misma  bizarría  que  su  gefe;  su  denodado  y  caballeresco  espíritu,  parece 
que  solicitaba  el  peligro  para  acometerlo.  Si  uno  ó  dos  menos  amigos  de  las 
aventuras  se  sobresaltaron  con  la  propuesta  del  general,  pronto  fueron  predo- 
minados por  los  otros,  quienes  sin  duda  consideraron  que  una  enfermedad  de- 
sesperada, necesita  también  desesperados  remedios. 

Oyóse  aquella  noche  á  Cortés  pasearse  de  un  extremo  á  otro  de  su  habita- 
ción, como  un  hombre  oprimido  de  un  pensamiento  penoso,  ó  agitado  de  una 
emoción  violenta.  Tal  vez  estaría  madurando  en  su  mente  la  empresa  del  dia 
venidero  (7).     En  la  mañana  de  este,  asistieron  los  soldados  á  misa  como  de 


vera   que  sea  respecto  de  los  nativos,  y  yo  he   creido  mejor  concederle  la  ventaja  de 
traducir  la  relación  que  él  hace  de  este  hecho. 

(6)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  5. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lo- 
renzana,  pp.  83  y  84. 

La  aparición  de  la  Virgen,  fué  solo  vista  por  los  aztecas,  quienes  ciertamente 
debian  disculparse  del  mejor  modo  posible  con  Montezuma;  circunstancia  sospechosa 
que  no  hizo  dudar  á  las  españoles.  „Y  ciertamente,  todos  los  soldados  que  pasamos 
con  Cortés  tenemos  muy  creido,  y  asi  es  verdad,  que  la  misericordia  divina  y  Nues- 
tra Señora  la  Virgen  María  siempre  era  con  nosotros."  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  Con- 
quista, cap.  94. 

(7)  „Paseóse  un  gran  rato  solo,  y  cuidadoso  de  aquel  gran  hecho  que  empren- 
día, y  que  aun  á  él  mismo  le  parecía  temerario,  pero  necesario  para  su  intento,  an- 
dando."    Gomara,  Crónica,  cap.  83. 
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ordinario,  y  el  padre  Olmedo,  invocó  la  bendición  del  cielo  sobre  su  arriesgada 
empresa.  Fuera  cual  fuese  la  causa  en  que  iban  á  comprometerse  los  españoles, 
alentábanse  con  el  convencimiento  de  que  tenian  la  protección  de  los  santos  (8). 

Habiendo  solicitado  una  audiencia  de  Montezuma  que  fué  prontamente  con- 
cedida, hizo  el  general  los  preparativos  necesarios  para  poner  en  planta  su  pro- 
yecto. Colocó  la  parte  principal  de  sus  fuerzas  en  el  gran  patio;  y  puso  un  con- 
siderable destacamento  en  las  calles  que  conducian  al  palacio  á  fin  de  contener 
cualquiera  tentativa  que  hiciera  el  pueblo  para  rescatar  á  su  soberano.  Dispu- 
so que  veinticinco  ó  treinta  de  los  soldados  se  dirigieran  al  palacio,  y  mientras 
se  celebraba  la  conferencia  con  Montezuma,  entraran  como  por  accidente  en 
grupos  de  tres  ó  cuatro.  Eligió  para  acompañarle  cinco  caballeros  en  cuyo  va- 
lor y  serenidad  tenia  mas  confianza,  á  saber;  Pedro  de  Alvarado,  Gonzalo  de 
Sando val,* Francisco  de  Lujo,  Velazquez  de  León,  y  Alonso  de  Avila;  brillan- 
tes nombres  en  los  anales  de  la  conquista.  Todos,  así  como  los  soldados,  es- 
taban completamente  armados,  circunstancia  demasiado  común  para  excitar  sos- 
pechas. 

La  pequeña  partida  fué  recibida  benignamente  por  el  emperador,  quien  pron- 
to con  la  ayuda  de  los  intérpretes,  entabló  con  los  españoles  una  festiva  conver- 
sación, al  mismo  tiempo  que  desplegó  su  natural  munificencia  distribuyéndoles 
presentes  de  oro  y  joyas.  Pagó  al  general  el  singular  cumplimiento  de  ofre- 
cerle por  muger  á  una  de  sus  hijas,  cuyo  honor  rehusó  disculpándose  con  que 
estaba  ya  enlazado  en  Cuba,  y  su  religión  prohibía  la  poligamia. 

Cuando  vio  Cortés  que  se  hallaba  reunido  un  número  suficiente  de  sus  sol- 
dados, cambió  sus  festivos  modales  y  refirió  brevemente  á  Montezuma,  la 
desleal  conducta  observada  en  la  tierra  caliente,  de  la  cual  se  le  daba  por 
autor.  Escuchó  el  emperador  esta  acusación  con  sorpresa,  y  negó  haber  teni- 
do parte  en  el  hecho,  que  dijo  solo  podia  habérsele  imputado  por  sus  enemigos. 
Cortés  expresó  que  daba  crédito  á  su  aserción;  pero  agregó  que  para  probar  ser 
cierta,  era  necesario  enviar  por  Quauhpopoca  y  sus  cómplices  para  examinarlos 
é  imponerles  el  merecido  castigo,  á  lo  cual  no  puso  objeción  Montezuma;  y  to- 
mando de  su  pulsera  á  la  cual  estaba  unido  el  gran  sello,  que  era  una  piedra  pre- 
ciosa en  que  estaba  grabada  la  imagen  del  dios  de  la  guerra  (9),  lo  dio  á  uno  de 
sus  nobles  con  orden  de  mostrarlo  al  gobernador  azteca,  y  prevenirle  se  presen- 
tara inmediatamente  en  la  capital,  con  todos  los  que  habian  tenido  intervención 
en  el  asesinato  de  los  españoles.  Si  se  resistía,  iba  facultado  el  comisionado  para 
llamar  en  su  auxilio  á  las  ciudades  vecinas  con  el  objeto  de  hacer  cumplir  el 
mandato. 


(8)  Díaz  dice  que  estuvieron  orando  toda  la  noche.  ,,Toda  la  noche  estuvimos 
en  oración  con  el  padre  de  la  Merced,  rogando  á  Dios  que  fuese  de  tal  modo,  que  re- 
dundase para  su  santo  servicio."     Hist.  de  la  Conquista,  cap.  95. 

(9)  Según  Ixtlilxochitl,  era  su  retrato.  „Se  quitó  del  brazo  una  rica  piedra,  don- 
de está  esculpido  su  rostro  (que  era  lo  mismo  que  un  sello  real.)"  Hist.  Chich., 
MS.,  cap.  85. 
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Cuando  hubo  partido  el  mensajero,  aseguró  Cortés  al  monarca  que  esta  pron- 
ta deferencia  á  su  demanda  le  convencia  de  su  inocencia;  pero  era  nece- 
sario que  su  soberano  quedara  igualmente  convencido  de  ella,  y  nada  seria 
mas  á  propósito  para  esto,  como  el  que  Montezuma  trasladase  su  residencia  al 
palacio  ocupado  por  los  españoles,  hasta  que  á  la  llegada  de  Quauhpopoca  se 
acabara  de  investigar  completamente  el  asesinato.  Tal  acto  de  condescenden- 
cia mostrarla  por  sí  mismo  un  miramiento  personal  hacia  los  españoles,  in- 
compatible con  la  baja  conducta  de  que  se  le  acusaba,  y  le  librarla  completa- 
mente de  toda  sospecha  (10). 

Escuchó  Montezuma  esta  proposición  y  el  débil  raciocinio  en  que  se  apoya- 
ba, con  una  profunda  admiración.  Púsose  pálido  como  la  muerte;  pero  en  un 
momento  se  pintó  en  su  rostro  el  resentimiento,  y  con  el  orgullo  de  la  dignidad 
ofendida,  exclamó:  „¿Cuándo  se  ha  visto  que  un  gran  príncipe  como  yo  volunta- 
riamente deje  su  palacio,  y  se  entregue  prisionero  en  manos  de  extranjeros....?" 

Cortés  le  aseguró  que  no  iria  como  prisionero:  que  experimentaría  un  trato 
respetuoso  de  parte  de  los  españoles:  que  estaría  rodeado  de  su  familia  y  servi- 
dumbre, y  trataría  con  su  pueblo  como  de  ordinario;  en  una  palabra,  no  haría 
mas  que  cambiar  su  habitación  de  uno  de  sus  palacios  á  otro,  circunstancia  muy 
común  en  él.  Todo  fué  en  vano.  „Si  yo  consintiese  en  tal  degradación,"  contestó, 
„mis  subditos  nunca  lo  permitirían."  (11).  Cuando  se  le  instó  mas  sobre  esto> 
ofreció  dar  uno  de  sus  hijos  y  una  hija  para  que  permanecieran  en  rehenes  con 
los  españoles,  y  poder  evitar  así  esta  desgracia. 

Dos  horas  pasaron  en  esta  inútil  discusión,  hasta  que  un  valeroso  caballe- 
ro, Velazquez  de  León,  impaciente  de  tan  larga  demora,  y  viendo  que  su  ten- 
tativa podía  arruinarlos,  exclamó:  „¿por  qué  gastamos  tantas  palabras  con  es- 
te bárbaro?  Hemos  avanzado  mucho  para  retroceder  ahora.  Aprisionémosle, 
y  si  se  resiste,  envainemos  nuestras  espadas  en  su  cuerpo."  (12).  El  fiero  tono 
y  amenazadores  gestos  con  que  pronunció  estas  palabras,  alarmaron  al  monarca, 
quien  preguntó  lo  que  el  colérico  español  decía.  La  interprete  se  lo  explicó  del 
modo  mas  suave  que  pudo,  y  le  suplicó  „acompañara  á  los  hombres  blancos  á 
sus  cuarteles,  donde  seria  tratado  con  todo  respeto  y  consideración,  al  paso  que 
si  lo  rehusaba  se  expondría  á  una  violencia,  y  acaso  á  la  muerte.''  Indudable- 
mente manifestó  Marina  á  su  soberano  lo  que  sentía,  y  nadie  mejor  que  ella  tenia 
mas  oportunidad  de  saber  la  verdad. 

Esta  última  circunstancia  amortiguó  la  resolución  de  Montezuma.  En  vano 
este  desgraciado  príncipe  buscaba  en  torno  suyo  simpatía  ó  protección.  Girando 


(10)  Reí.  seg.  de  Cortes,  en  Lorenzana,  p.  86. 

(11)  ,, Cuando  yo  lo  consintiera,  los  mios  no  pasarían  por  ello."  íxtlixochitl, 
Hist.  chich.,  MS.,  cap.  85. 

(12)  „¿Qué  hace  v.  m.  ya  con  tantas  palabras?  O  le  llevemos  preso,  ó  le  dare- 
mos de  estocadas,  por  eso  tornadle  á  decir,  que  si  da  voces  6  hace  alboroto,  que  le  ma- 
taréis, porque  mas  vale  que  de  esta  vez  aseguremos  nuestras  vidas,  6  las  perdamos." 
Bernal  Díaz,  Hist.    de  la  Conquista,  cap.  95. 
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SU  vista  por  el  semblante  severo  y  armaduras  de  los  españoles,  creyó  que  habia 
llegado  su  última  hora;  y  con  voz  apenas  perceptible  por  la  emoción,  consintió 
en  acompañar  á  los  extranjeros;  en  dejar  el  palacio  que  nunca  habia  de  volver 
á  habitar.  Si  hubiera  poseído  el  valor  del  primer  Montezuma,  haliria  llamado 
k  sus  guardias,  y  habria  derramado  su  sangre  en  el  pavimento  antes  que  ser 
arrastrado  por  él  como  un  miserable  cautivo;  pero  su  valor  se  abatió  por  las  cir- 
cunstancias: conoció  que  era  el  instrumento  de  un  destino  irresistible  (13). 

No  bien  lograron  los  españoles  su  consentimiento,  cuando  se  mandó  venir  la 
real  litera.  Los  nobles  que  la  llevaron  y  la  servían,  apenas  podian  dar  crédito 
á  sus  sentidos  cuando  supieron  la  resolución  de  su  señor;  mas  el  orgullo  vino  en 
auxilio  de  Montezuma,  y  puesto  c^ue  debia  ir,  le  pareció  mejor  se  creyera  que 
lo  hacia  por  su  voluntad.  Al  atravesar  las  calles  la  real  comitiva  escoltada  por 
los  españoles,  se  reunió  multitud  del  pueblo  con  la  vista  inclinada  y  sem- 
blante abatido,  y  corrió  entre  él  un  rumor  de  que  el  emperador  era  conduci- 
do por  fuerza  á  los  cuarteles  de  los  hombres  blancos.  Hubiérase  seguido  un  tu- 
multo á  no  ser  por  la  intervención  del  mismo  Montezuma  que  mandó  al  pueblo 
se  dispersase,  pues  iba  voluntariamente  á  visitar  á  sus  amigos;  sellando  así  su 
ignominia  con  una  declaración  que  privaba  á  sus  subditos  de  la  única  excusa  pa- 
ra resistir.  Cuando  llegó  á  los  cuarteles,  mandó  á  los  nobles  que  aseo-ura- 
ran  esto  mismo  al  populacho  y  renovaran  sus  órdenes  para  que  volvieran  á  sus 
hogares  (14). 

Fué  recibido  por  los  españoles  con  ceremonioso  respeto,  y  eligió  los  aposentos 
que  mas  le  agradaron.  Pronto  fueron  adornados  con  hermosas  cortinas  de  al- 
godón, plumajes  y  toda  la  elegancia  de  la  tapicería  india.  Acompañábanle  las 
personas  de  su  servidumbre  que  eligió:  sus  mugeres  y  pajes;  y  era  servido  en  la 
mesa  con  el  lujo  y  pompa  ordinaria.  Daba  audiencia  á  sus  subditos  lo  mis- 
rao  que  en  su  palacio,  aunque  eran  admitidos  ú  su  presencia  pocos  á  la  vez, 
bajo  el  pretexto  del  mayor  orden  y  decoro.     De  los  mismos  españoles  recibía 

(13)  Oviedo  duda  si  la  conducta  de  Montezuma  debe  considerarse  pusiláni- 
me, ó  prudente.  ,,A1  cronista  le  parece,  según  lo  que  se  puede  colegir  de  esta  ma- 
teria, que  Monte'zuma  era,  ó  muy  falto  de  ánimo,  ó  pusilánimo.  ó  muy  prudente, 
aunque  en  muchas  cosas,  los  que  le  vieron  lo  loan  de  muy  señor  y  muy  liberal;  y  en 
sus  razonamientos  mostraba  ser  de  buen  juicio;  sin  embargo  inclina  la  balanza  en  fa- 
vor de  la  pusilanimidad." 

,,Un  principe  tan  grande  como  Montezuma  no  se  habia  de  dejar  incurrir  en  tales 
términos,  ni  consentir  ser  detenido  de  tan  poco  número  de  españoles,  ni  de  otra  gene- 
ración alguna;  mas  como  Dios  tiene  ordenado  lo  que  ha  de  ser,  ninguno  puede  huir  de 
su  juicio."     Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  6. 

(14)  La  historia  de  la  prisión  de  Montezuma  con  las  discordancias  acostumbra- 
das sobre  los  pormenores,  puede  verse  en  la  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp. 
84-86. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  95. — Ixtlilxochitl,  Plist.  chich., 
MS.,  cap.  85. — Oviedo.  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  6. — Gomara,  Crónica, 
cap.  83. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  8,  cap.  2  y  3. — P.  Mártir  de  Angleria, 
De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  3. 
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una  formal  deferencia.  Ninguno,  ni  aun  el  general  se  acercaba  á  él  sin  descu- 
brirse la  cabeza,  y  tratarle  con  la  cortesía  debida  á  su  rango.  No  tomaban  asien- 
to en  su  presencia  antes  que  él  los  invitara  á  hacerlo  (15). 

Con  toda  esta  estudiada  ceremonia  y  apariencia  de  respeto,  habia  una  cir- 
cunstancia que  con  bastante  claridad  manifestaba  al  pueblo  que  su  soberano  era 
prisionero.  En  el  frente  del  palacio  estaba  situada  una  partida  de  sesenta  hom- 
bres, é  igual  número  en  la  espalda.  Veinte  de  cada  destacamento  montaba  ala 
vez  la  guardia  teniendo  una  cuidadosa  vigilancia  dia  y  noche  (16).  Otra  parti- 
da bajo  las  »)rdenes  de  Velazquez  de  León,  estaba  colocada  en  la  real  antecá- 
mara, y  castigaba  Cortés  en  los  centinelas  cualquiera  omisión  en  su  deber  ó 
falta  de  vigilancia  con  la  mayor  severidad  (I/)-  Conocía  que  cada  español  de- 
bía saber  que  la  fuga  del  emperador  seria  su  ruina.  Esta  interminable  vigilan- 
cia agravó  fuertemente  sus  fatigas.  „Seria  mejor  que  este  perro  rey  muriera," 
exclamó  un  dia  un  soldado,  „y  no  que  nosotros  consumamos  nuestra  vida  de  es- 
te modo."  Estas  palabras  llegaron  á  oidos  de  Montezuma,  quien  entendió  algo 
de  su  significación,  y  de  orden  del  general  fué  castigado  severamente  el  ofen- 
sor (18).  Tales  muestras  de  irrespetuosidad  eran  muy  raras.  Ciertamente  el 
amable  trato  del  monarca  que  parecía  complacerse  en  la  compañía  de  sus  carce- 
leros, y  que  nunca  dejó  sin  recompensa  un  favor  ó  atención  aun  del  mas  ínfimo 
de  los  soldados,  inspiraron  á  los  españoles  toda  la  afección  que  eran  capaces 
de  sentir  por  un  bárbaro. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  anunció  la  llegada  de  Quauhpo- 
poca.  Venia  acompañado  de  su  hijo  y  quince  gefes  aztecas.  Habia  viajado  to- 
do el  camino  conduciéndole  en  litera  como  correspondía  á  su  rango.  Para  en- 
trar á  la  presencia  de  Montezuma,  cubrió  su  rico  traje  con  la  tosca  capa  de 
nequen,  y  ejecutó  los  acostumbrados  y  humillantes  actos  de  respeto.  Esta 
miserable  ostentación  de  ceremonias  cortesanas,  eran  mas  chocantes  puestas 
en  contraste  con  la  condición  que  entonces  guardaba  la  pe^'sona  á  quien  se 
dirigían. 

El  gobernador  azteca  fué  recibido  con  frialdad  por  su  señor,  quien  sujetó  el 
negocio,  pues  no  tenia  arbitrio  de  hacer  otra  cosa,  al  examen  de  Cortés;  lo  que 
indudablemente  se  hizo  muy  sumariamente.  A  la  pregunta  del  general  de  si  el 
cacique  era  subdito  de  Montezuma,  contestó:     „¿A  qué  otro  soberano  podia  yo 


(15)  ,, Siempre  que  ante  él  pasábamos,  y  aunque  fuese  Cortés,  le  quitábamos  los 
bonetes  de  armas  ó  cascos,  que  siempre  estábamos  armados,  y  él  nos  hacia  gran  me- 
sura, y  honra  á  todos....  Digo  que  no  se  sentaban  Cortés,  ni  ningún  capitán,  hasta  que 
el  Montezuma  les  mandaba  dar  sus  asentaderos  ricos,  y  les  mandaba  asentar."  Ber- 
nal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  95,  y  100. 

(16)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  8,  cap.  3. 

(17)  Una  vez  tres  soldados  que  dejaron  su  puesto  sin  haber  recibido  orden  de  ha- 
cerlo, fueron  sentenciados  á  carrera  de  baquetas;  pena  poco  menor  que  la  de  muerte. 
Ibid.,  ubi  supra. 

(IS)     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  97. 
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servir?"  dando  á  entender  con  esto  que  el  dominio  de  aquel  era  universal  (19). 
No  negó  la  parte  que  tuvo  en  el  asesinato,  ni  procuró  escudarse  con  la  autoridad 
real;  y  hasta  que  él  y  sus  compañeros  fueron  sentenciados  á  muerte,  no  hicieron 
recaer  en  Montezuma  la  culpa  de  sus  procedimientos  (20).  Fueron  condena- 
dos á  ser  quemados  vivos  frente  al  palacio,  y  las  piras  funerales  se  formaron  con 
saetas,  jabalinas  y  otras  armas  tomadas  con  permiso  del  emperador,  de  los  ar- 
senales que  habia  en  el  gran  teocalli,  donde  hablan  sido  almacenadas  para  servir 
en  caso  de  algún  tumulto  ó  insurrección. 

Para  coronar  esta  conducta  extraordinaria,  mientas  se  hacían  los  preparativos 
de  la  ejecución  entró  Cortés  á  la  habitación  del  monarca  seguido  de  un  solda- 
do que  llevaba  unos  grillos.  Con  aspecto  severo  acuso  al  emperador  de  ser  el 
principal  autor  de  la  violencia  ejecutada  con  los  españoles,  como  lo  acreditaba 
la  declaración  de  los  que  le  habian  servido  de  instrumento.  Tal  crimen  que  en 
un  subdito  merecía  la  muerte,  no  podía  quedar  aun  en  un  soberano  sin  algún 
castigo.  Diciendo  esto  mandó  al  soldado  sujetase  con  los  grillos  los  pies 
de  Montezuma.  Esperó  con  serenidad  que  se  ejecutara  esta  operación,  y  con- 
cluida, volviendo  la  espalda  al  monarca,  dejó  el  aposento. 

Este  último  insulto,  anudó  la  lengua  de  Montezuma.  Hallábase  como  aquel 
á  quien  un  fuerte  golpe  priva  de  todas  sus  facultades  intelectuales.  No  opuso 
resistencia;  pero  aunque  no  habló  palabra,  los  profundos  suspiros  y  mal  supri- 
midos sollozos  en  que  de  cuando  en  cuando  prorumpia,  manifestaban  las  angus- 
tias de  su  espíritu.  Los  que  le  acompañaban,  bañados  en  lágrimas,  le  ofrecían 
sus  consuelos,  sostenían  en  sus  brazos  con  ternura  los  pies  del  monarca,  y  pro- 
curaban impedir  la  presión  del  hierro  introduciendo  sus  chales  y  mantas;  pero 
no  podían  arrancar  el  puñal  que  habia  atravesado  su  alma.  Conocía  que  no  era 
ya  rey. 

Entre  tanto  verificábase  la  ejecución  en  el  patío  del  palacio.  Todo  el  ejército 
español  estaba  sobre  las  armas  para  evitar  que  los  mejicanos  quisieran  interrum- 
pirla; mas  ninguna  tentativa  se  hizo  con  este  objeto.  El  pueblo  la  miraba  con  si- 
lenciosa admiración  considerándola  como  sentencia  del  emperador.  El  modo 
de  ejecutarla  tampoco  excitó  sorpresa  por  lo  familiarizados  que  estaban  con  se- 
mejantes espectáculos,  agravados  sin  duda  con  los  horrores  adicionales  de  sus 
diabólicos  sacrificios.     El  noble  azteca  y  sus  compañeros  atados  de  pies  y  ma- 


(19)  ,,Y  después  que  confesaron  haber  muerto  los  españoles,  les  hice  interrogar  si 
ellos  eran  vasallos  de  Montezuma.  Y  el  dicho  Qualpopoca  respondió,  ¿que  si  habia 
otro  señor  de  quien  pudiese  serlo?  casi  diciendo,  que  no  habia  otro,  y  que  sí  eran." 
Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  87. 

(20)  „E  asimismo  les  pregunté,  ¿si  lo  que  allí  se  habia  hecho  habia  sido  por  su 
mandado?  y  dijeron  que  no,  aunque  después,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecutó  la  sen- 
tencia, que  fuesen  quemados,  todos  á  una  voz  dijeron,  que  era  verdad  que  el  dicho 
Muteczuma  se  lo  habia  enviado  á  mandar,  y  que  por  su  mandado  lo  habian  he- 
cho." Ibid.,  lug.  cit. 
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nos  á  las  inflamadas  piras,  se  sujetaron  á  su  terrible  destino  sin  exhalar  un  gemi- 
do, sin  proferir  una  queja.  La  fortaleza  pasiva  es  la  virtud  del  guerrero  indio; 
y  el  azteca  así  como  las  otras  rasas  de  la  América  del  Norte,  fundaba  su  gloria, 
en  mostrar  que  el  espíritu  de  un  hombre  de  valor  puede  triunfar  de  la  tortura 
y  sobreponerse  á  las  agonías  de  la  muerte. 

Cuando  concluyó  la  horrible  tragedia,  volvió  á  entrar  Cortés  á  la  habitación 
de  Montezuma.  Doblando  la  rodilla  le  quitó  los  grillos  con  sus  propias  manos, 
expresando  al  mismo  tiempo  cuánto  sentia  haberse  visto  obligado  á  imponerle 
tal  castigo.  Este  último  ultraje,  acabó  de  abatir  el  espíritu  de  Montezuma;  y  el 
monarca,  cuya  voluntad  una  sola  semana  antes  hubiera  hecho  temblar  las  nacio- 
nes del  Anáhuac  aun  en  sus  mas  remotos  confines,  estaba  ahora  bastante  aco- 
bardado para  solo  pensar  en  manifestarse  agradecido  al  que  le  volvía  su  liber- 
tad,como  si  le  dispensara  un  grande  é  inmerecido  favor  (21). 

No  mucho  después,  conociendo  el  general  español  que  su  real  prisionero  es- 
taba suficientemente  humillado,  le  aseguró  podía  si  lo  deseaba  volver  á  su  pa- 
lacio. Rehusólo  Montezuma,  dando  por  razón,  según  se  dice,  que  sus  nobles  mas 
de  una  vez  le  habian  estimulado  á  vengar  sus  injurias  tomando  las  armas  contra 
los  españoles,  y  que  si  se  ponia  en  medio  de  ellos  seria  dificil  evitarlo,  y  salvar 
á  la  capital  del  derramamiento  de  sangre  y  de  la  anarquía  (22). 

Esta  razón  le  hacia  honor  si  ella  fué  la  que  influyó  en  su  determinación;  pero 
es  probable  que  no  quisiera  confiar  su  seguridad  á  los  altivos  y  orgullosos  no- 
bles que  habian  presenciado  la  degradación  de  su  señor,  y  debían  despreciar  su 
pusilanimidad  no  advertida  en  alguno  otro  de  los  monarcas  aztecas.  Dícese 
también  que  cuando  Marina  fué  á  comunicarle  el  permiso  de  Cortés,  el  otro  in- 
térprete Aguilar,  le  dio  á  entender  que  los  oficiales  españoles  nunca  consenti- 
rían en  que  hiciera  uso  de  él  (23). 

Sean  cuales  fueren  las  razones  que  hubiera  tenido,  lo  cierto  es,  que  rehusó  la 
oferta;  y  el  general  con  un  entusiasmo  efectivo  ó  muy  bien  fingido  le  abrazó, 
declarando  „que  le  amaba  como  á  un  hermano,  y  que  todos  los  españoles  defen- 
derían su  causa  con  el  mayor  celo."  ,,Palabras  de  miel  que  Montezuma,"  dice 
el  astuto  anciano  historiador  que  estuvo  presente,  „sabía  lo  que  valían." 


(21)  Gomara,  Crónica,  cap.  89. — Oviedo,  Hist.  délas  Ind.,  MS.  lib.  33,  cap.  6. 
— Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  95. 

Es  dudoso  si  la  compasión  ó  el  desprecio  predomina  en  la  relación  que  hace  de  es- 
te acontecimiento,  P.  Mártir  de  Angl?ría.  ,,Infe]ix  tune  Muteczuma  re  adeo  nova 
perculsus,  formidine  repletur,  decidit  animo,  ñeque  iam  erigere  capul  audet,  aut  suo- 
rum  auxilia  implorare.  Ule  vero  pcEnam  se  meruisse  fassus  est,  vti  agnus  milis.  ^- 
quo  animo  pati  videlur  has  regulas  grammaticalibus  duriores,  imberbibus  pueris  díc- 
talas, omnia  placide  ferl,  ne  sedilíü  civium  el  procerum  orialur."  De  Orbe  Novo, 
déc.  5,  cap.  3. 

(22)  Reí.  seg.  de  Corles,  en  Lorenzana,  p.  88. 

(23)  Bernal  Díaz,  Ibíd.,  ubi  supra. 
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Los  acontecimientos  referidos  en  este  capítulo,  son  ciertamente  los  mas  ex- 
traordinarios. Que  un  pequeño  número  de  hombres,  cual  era  el  de  los  españo- 
les, hubiera  entrado  al  palacio  de  un  poderoso  príncipe,  aprisionádole  en  medio 
de  sus  vasallos,  y  conducídole  prisionero  ásus  cuarteles:  que  hubiera  hecho  su- 
frir una  muerte  ignominiosa  á  sus  altos  funcionarios  por  ejecutar  probablemen- 
te sus  mandatos,  y  concluido  el  funesto  drama  con  cargar  de  grillos  al  emperador, 
como  á  un  vil  malhechor:  que  esto  se  hubiera  hecho  no  con  un  débil  anciano 
en  la  decadencia  de  su  gloria,  sino  con  un  orgulloso  monarca,  en  la  plenitud  de 
su  poder,  en  el  centro  de  su  misma  capital,  rodeado  de  mil  y  mil  que  tembla- 
ban á  una  sola  inclinación  de  su  cabeza,  y  que  hubieran  derramado  su  sangre 
gustosamente  en  su  defensa:  que  todo  esto  se  hubiera  ejecutado  por  un  puñado  de 
aventureros,  es  demasiado  extraordinario,  enteramente  improbable  para  las  pá- 
ginas de  un  romance;  y  sin  embargo  es  exactamente  la  verdad.  Con  todo,  no  de- 
bemos descansar  en  el  juicio  de  los  contemporáneos,  que  admiraron  estos  ac- 
tos. Bien  podemos  desconfiar  de  los  fundamentos  con  que  procuran  justificar 
el  ultraje  de  un  soberano  que  se  habia  mostrado  amigo,  por  aquellos  mismos  que 
estaban  recogiendo  el  fruto  de  sus  favores. 

Para  ver  esta  materia  de  diversa  manera,  debemos  contemplar  la  posición  de 
los  conquistadores,  y  considerar  en  ellos  el  derecho  antiguo  de  conquista.  Mi- 
rándola desde  este  punto.de  vista,  muchas  dificultades  se  desvanecen.  Si  la 
conquista  era  un  deber,  todo  lo  que  era  necesario  para  ejecutarla,  era  justo  tam- 
bién. Justo  y  conveniente  habian  llegado  á  ser  términos  convertibles^  y  di- 
fícilmente puede  negarse  que  la  prisión  del  monarca  era  conveniente,  si  querían 
los  españoles  mantenerla  posesión  del  imperio  (24). 

La  ejecución  del  gobernador  azteca  sugiere  otras  reflexiones.  Si  realmente  era 
reo  del  pérfido  acto  que  le  imputaba  Cortés,  y  si  Montezuma  negó  tener  parte 
en  él,  mereció  el  gobernador  la  muerte,  y  el  derecho  de  gentes  justifica  al  o-e- 
neral  de  habérsela  impuesto  (25).  Pero  no  puede  explicarse  muy  bien  porqué 
envolvió  á  tantos  en  esta  sentencia,  cuando  los  mas  ó  tal  vez  todos,  obrarían 
por  obedecer  la  autoridad  del  soberano.  El  cruel  género  de  muerte  que  sufrie- 
ron, sorprenderá  menos  á  los  que  estén  familiarizados  con  los  códigos  penales 
que  reglan  el  siglo  decimosexto  en  las  naciones  mas  cinlizadas. 

¿Empero  si  merecía  el  gobernador  la  muerte,  qué  razón  habia  para  el  ultraje 


(24)  El  arzobispo  Lorenzana  á  fines  del  siglo  pasado,  encuentra  en  las  Sagradas 
Escrituras  una  buena  disculpa  de  la  conducta  de  los  españoles.  ,,Fué  grande  pruden- 
cia y  arte  militar  haber  asegurado  á  el  emperador,  porque  si  no  quedaban  expuestos 
Hernán  Cortés  y  sus  soldados  á  perecer  á  traición,  y  teniendo  seguro  á  el  emperador 
se  aseguraba  á  si  mismo,  pues  los  españoles  no  se  confian  ligeramente:  Jonatas  fué 
muerto  y  sorprendido  por  haberse  confiado  de  Triphon."  Reí.  seg.  de  Cortés,  p. 
84,  nota. 

(25)  Véase  á  Puffendorf,  De  Jure  Naturae  et  Gentium,  lib.  8,  cap.  6,  sec.  10. — 
Vattel,  derecho  de  gentes  lib.  3,  cap  8,  sec.  141. 
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cometido  en  la  persona  de  Montezuma?  Si  aquel  era  reo,  el  segundo  estaba  ino- 
cente; V  si  el  cacique  habia  obrado  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  su  señor, 
la  responsabilidad  era  solo  de  éste.  No  podían  ambos  ser  á  un  mismo  tiempo 
culpables. 

Mas  es  en  vano  raciocinar  sobre  esta  materia  con  arreglo  á  los  principios  abs- 
tractos de  la  justicia,  ó  suponer  que  los  conquistadores  se  molestaran  con  los 
refinamientos  de  la  teología  moral.  Su  estandarte  de  lo  justo  ó  injusto  con  re- 
ferencia á  los  nativos,  era  demasiado  simple;  despreciándolos  como  pertenecien- 
tes á  una  raza  proscripta,  sin  Dios  en  el  mundo,  creian  como  era  común  en  su 
época,  ser  su  „misiün,"  usando  la  afectada  frase  de  nuestros  dias,  conquistar  y 
convertir.  Las  medidas  que  babian  adoptado,  ciertamente  facilitaban  lo  pri- 
mero. La  ejecución  de  los  caciques  difundía  el  terror,  no  solo  en  la  capital, 
sino  por  todo  el  pais.  Ella  manifestaba  que  no  babia  de  tocarse  un  pelo  de  un 
español  con  impunidad.  Volviendo  á  Montezuma  despreciable  á  sus  mismos 
ojos  y  á  los  de  sus  subditos,  le  privaba  Cortés  del  apoyo  de  su  pueblo,  y  le  obli- 
gaba á  arrojarse  en  los  brazos  del  extranjero.  Era  una  conducta  política  que 
pocos  hombres  que  tuvieran  un  rasgo  de  humanidad,  habrían  podido  adoptar. 

Un  buen  criterio  sobre  la  moral  de  los  actores  en  estos  acontecimientos,  pro- 
porcionan las  reflexiones  de  Bernal  Diaz,  hechas  unos  cincuenta  años  después  de 
que  aquellos  tuvieron  lugar,  cuando  el  fuego  de  la  juventud  se  habia  extinguido, 
y  cuando  volviendo  su  vista  medio  siglo  atrás,  debía  suponérsele  desprendido  de 
la  parcialidad  y  preocupaciones  que  ofuscan  lo  presente.  „Ahora  que  soy  ancia- 
no," dice  el  veterano,  „me  entretengo  con  traer  á  la  memoria  los  heroicos  he- 
chos de  aquellos  dias,  que  tengo  tan  presentes,  como  si  hubieran  acontecido 
ayer.  Recuerdo  la  prisión  del  monarca  indio,  el  haberle  puesto  grillos,  y  la 
ejecución  de  sus  funcionarios,  pues  todas  estas  cosas  me  parece  que  están  pa- 
sando actualmente;  y  cuando  considero  nuestras  hazañas  me  convenzo  de  que  no 
fueron  ejecutadas  por  nosotros,  sino  que  la  providencia  de  Dios  nos  guiaba.  Mu- 
cha materia  hay  aquí  para  meditar"  (26).  Ciertamente  la  hay,  y  no  para  una  me- 
ditación desagradable,  si  se  reflexiona  en  el  progreso  que  al  menos  en  la  moral 
especulativa  ha  hecho  el  siglo  diez  y  nueve  sobre  el  decimosexto.  Pero  ¿la  certe- 
za de  esto  no  nos  enseñará  á  ser  considerados?  ¿no  nos  hará  muy  desconfiados 
en  aplicar  los  principios  de  lo  presente,  para  medir  las  acciones  de  lo  pasado? 


(26)  „Osar  quemar  sus  capitanes  delante  de  sus  palacios,  y  echalle  grillos  entre 
tanto  que  se  hacia  la  justicia,  que  muchas  veces  ahora  que  soy  viejo  me  paro  á  consi- 
derar las  cosas  heroicas  que  en  aquel  tiempo  pasamos,  que  me  parece  las  veo  presen- 
tes: y  digo  que  nuestros  hechos,  que  no  los  hacíamos  nosotros,  sino  que  venían  todos 

encaminados  por  Dios Porque  hay  mucho  que  ponderar  en  ello."    Híst.  de  la 

conquista,  cap.  95. 


CAPITULO  IV. 

Manejo  de  Moxtezuma. — Su  vida  en    los    cuarteles  españoles. — 

Insurrección  meditada. — Prisión  del  señor  de  Tezcuco. — 

Medidas  ulteriores  de  Cortes. 

1520. 

La  fundación  de  la  villa  rica  de  Yeracruz,  fué  de  la  mayor  importancia  para 
los  españoles.  Era  el  puerto  por  donde  hablan  de  comunicarse  con  España:  la 
fuerte  posición  á  que  hablan  de  retirarse  en  caso  de  algún  contratiempo:  la  que  ha- 
bla de  confundirá  sus  enemigos,  y  dar  seguridad  á  los  aliados;  e\ point  d'appui, 
punto  de  apoyo  para  todas  sus  operaciones  en  el  pais.  Mucho  pues  interesaba 
que  su  cuidado  se  confiase  á  manos  leales. 

Un  caballero  llamado  Alonso  de  Grado  habla  sido  enviado  por  Cortés  á  ocu- 
par el  lugar  vacante  por  la  muerte  de  Escalante.  Tenia  una  gran  reputación, 
tanto  civil  como  militar,  y  creyóse  que  estarla  mas  dispuesto  á  mantener  las  re- 
laciones pacíficas  con  los  nativos,  que  otra  persona  de  un  espíritu  mas  guerrero. 
Pero  en  esta  vez  hizo  Cortés  lo  que  era  muy  raro  en  él;  una  mala  elección. 
Pronto  recibió  tales  noticias  de  las  conmociones  de  la  colonia,  ocasionadas  por 
las  exacciones  y  negligencias  del  nuevo  gobernador,  que  resolvió  exonerarle. 

Dio  pues  el  mando  á  Gonzalo  de  Sandoval,  joven  caballero  que  habla  mos- 
trado en  toda  la  campaña  una  singular  intrepidez,  unida  á  la  mryor  sagacidad  y 
discreción,  al  mismo  tiempo  que  el  buen  humor  con  que  sufría  toda  clase  de 
privaciones,  y  sus  modales  afables,  le  hacían  el  favorito  de  todos,  soldados  y  ofi- 
ciales. Consiguientemente  dejó  Sandoval  el  campo,  dirigiéndose  ú  la  costa;  y 
esta  vez  no  erró  Cortés  la  elección. 

Sin  embargo  del  influjo  que  ya  entonces  ejercían  los  españoles  en  su  real  pri- 
sionero, sentia  el  general  alguna  inquietud  cuando  reflexionaba  que  en  cual- 
quier tiempo  podían  cortar  los  indios  toda  comunicación  con  el  pais  inmediato 
y  tenerle  prisionero  en  la  capital.  Propuso  por  lo  mismo  construir  dos  buques 
de  tamaño  suficiente  para  transportar  sus  fuerzas  por  medio  del  lago  y  estar  así 
independiente  de  las  calzadas.  Quedó  complacido  Montezuma  con  la  idea  de 
ver  estas  admirables  casas  en  el  agua  de  que  habla  oido  hablar  tanto,  é  inmedia- 
tamente dio  permiso  para  cortar  la  madera  necesaria  en  los  reales  bosques.  Pú- 
sose la  obra  bajo  la  dirección  de  Martin  de  López,  experimentado  constructor 


404  HISTORIA 

de  navios;  y  diéronse  órdenes  á  Sandoval  para  que  mandara  de  la  costa  corda- 
je, velamen,  fierro  y  otros  materiales  necesarios  que  prudentemente  se  habian 
salvado  cuando  la  destrucción  de  la  escuadra  (1). 

Entre  tanto  el  emperador  azteca  pasaba  sus  dias  en  los  cuarteles  españoles  de 
una  manera  no  muy  diferente  de  la  que  acostumbraba  en  su  palacio.  Los  guar- 
dadores conocian  bien  el  valor  de  su  presa  para  que  no  hicieran  todo  lo  que  es- 
taba en  su  arbitrio,  á  fin  de  endulzar  su  cautiverio,  y  ocultarlo  aun  á  él  mismo; 
pero  la  cadena  aunque  sembrada  de  rosas,  debia  agobiarle. 

Después  del  almuerzo  de  Montezuma,  que  era  una  ligera  colación  de  frutas  ó 
legumbres,  iba  á  visitarle  Cortés  ó  uno  de  sus  oficiales  para  informarse  si  tenia 
algunas  órdenes  que  darles;  y  después  consagraba  algún  tiempo  á  los  negocios. 
Daba  audiencia  á  aquellos  de  sus  subditos  que  tenian  peticiones  que  presentar, 
ó  cuestiones  que  terminar.  Los  alegatos  de  las  partes  eran  asentados  en  escri- 
turas geroglificas,  las  cuales  se  sometian  á  cierto  número  de  consejeros  ó  jueces, 
que  en  estas  ocasiones  servian  de  consultores.  Admitianse  también  á  los  envia- 
dos de  los  estados  extranjeros  y  de  sus  provincias  y  ciudades  remotas,  cuidando 
diligentemente  los  españoles,  de  que  se  observara  con  el  regio  prisionero  la  mis- 
ma ceremoniosa  etiqueta  que  cuando  se  hallaba  en  la  plenitud  de  su  poder. 

Después  de  haber  despachado  los  negocios,  se  divertia  Montezuma  con  ver 
á  las  tropas  castellanas  ejercitarse  en  sus  evoluciones.  El  también  habia  sido 
soldado,  y  en  sus  mas  gloriosos  dias  habia  mandado  ejércitos  en  el  campo;  era 
pues  muy  natural  tomase  interés  en  el  nuevo  espectáculo  de  la  táctica  y  discipli- 
na europea.  Otras  veces  invitaba  á  Cortes  ó  á  sus  oficiales  á  alguno  de  los  jue- 
gos nacionales.  El  favorito  era  llamado  intoloque,  y  se  jugaba  con  bolas  de  oro, 
dirigidas  á  una  rodela  ó  blanco  del  mismo  metal.  Ordinariamente  apostaba 
Montezuma  algo  de  valor  como  piedras  preciosas  ó  piezas  de  oro  que  perdia  con 
buen  humor,  aunque  nada  importaba  que  perdiera  ó  ganara,  pues  generalmente 
daba  sus  ganancias  á  los  que  le  acompañaban  (2).  Ciertamente  tenia  el  espíritu 
mas  liberal.  Sus  enemigos,  le  acusan  de  avaricia;  pero  si  acaso  la  abrigaba,  pe- 
dia ser  solamente  para  tener  mas  de  que  disponer. 

Cada  uno  de  los  españoles  tenia  varios  mejicanos,  hombres  y  mugeres  que 
atendian  á  su  cocina  y  á  otros  varios  servicios  personales.  Considerando  Cor- 
tés que  la  manutención  de  este  ejército  de  criados,  era  una  carga  gravosa  para  el 
real  erario,  mandó  que  se  disminuyera,  y  que  cada  soldado  solo  retuviera  uno. 
Cuando  lo  supo  Montezuma,  reconvino  bondadosamente  al  general  por  su  cui- 
dadosa economía  no  conveniente  á  la  magnificencia  real,  y  revocando  la  orden, 
previno  que  se  proporcionaran  mayores  comodidades  á  los  sirvientes  y  se  les 
doblara  la  paga.  Otra  ocasión  un  soldado  robó  algunas  piezas  de  oro  del  teso- 
ro guardado  en  el  aposento,  que  después  de  la  llegada  de  Montezuma  á  los  cuar- 
teles españoles  se  habia  vuelto  á  abrir.  Cortés  lo  hubiera  castigado  severamente, 


(1)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  96. 

(2)  Ibid.,  cap.  97. 
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pero  interponiéndose  el  emperador,  le  dijo:  „Puedeu  vuestros  compatriotas  to- 
mar el  oro  y  demás  cosas  que  gusten,  respetando  solamente  lo  perteneciente  á 
los  dioses."  Algunos  de  los  soldados  aprovechándose  de  este  permiso,  lleva- 
ron á  sus  cuarteles  centenares  de  cargas  de  fino  algodón;  y  cuando  se  le 
manifestó  á  Montezuma,  solo  contestó,  „lo  que  una  vez  doy,  jamás  vuelvo  áto- 
P  marlo  (3)." 

Pero  cuanto  era  indiferente  á  sus  tesoros,  tanto  mas  sensible  se  mostraba  á  un 
menosprecio  ó  insulto  personal.  Cierta  vez  que  un  soldado  raso  le  habló  agria- 
mente, se  asomaron  las  lágrimas  á  sus  ojos,  pues  entonces  conoció  el  verdadero 
carácter  de  su  impotente  condición.  Cuando  Cortés  lo  supo,  se  irritó  tanto  que 
mandó  ahorcar  al  soldado;  mas  por  intercesión  de  Montezuma  se  le  conmutó 
en  azotes  esta  severa  pena.  El  general  no  queria  que  otro  que  no  fuese  él  mis- 
mo, tratara  indignamerte  á  su  real  prisionero.  Suplicóse  á  Montezuma  que 
procurara  mitigar  mas  el  castigo;  pero  lo  rehusó  diciendo,  ,,que  si  cualquiera 
de  sus  subditos  hubiera  hecho  á  Malinche  un  insulto  semejante,  lo  habría  sen- 
tido de  la  misma  manera  (4)." 

Tales  faltas  de  respeto  eran  muy  raras.  Los  modales  afables  y  complacien- 
tes de  Montezuma,  así  como  su  liberalidad,  virtud  mas  apreciada  por  el  vulgo 
que  todas  las  demás,  le  hacia  amado  generalmente  de  los  españoles  (5).  La  ar- 
rogancia que  tanto  le  habia  distinguido  en  sus  dias  de  ventura,  le  desamparó  en 
la  desgracia.  Su  carácter  parece  que  sufrió  en  el  cautiverio,  un  cambio  seme- 
jante al  que  se  verifica  en  los  animales  feroces  de  la  selva,  cuando  se  les  encierra 
en  los  muros  de  una  casa  de  fieras. 

Sabia  el  monarca  indio  el  nombre  de  cada  soldado,  y  era  muy  cuidadoso  en 
distinguir  el  rango  de  cada  uno  (6).  Por  algunos  mostró  una  inclinación  parti- 
cular; y  obtuvo  del  general  un  paje  favorito  llamado  Orteguilla,  quien  estando 
constantemente  en  su  senácio,  pronto  aprendió  el  idioma  mejicano  lo  bastante 
para  ser  útil  á  sus  compatriotas.  También  gustaba  mucho  de  la  compañía  de 
Velazquez  de  León,  capitán  de  su  guardia,  y  de  Pedro  de  Alvarado,  Tonatiuh,  „ó 
el  Sol,^'  como  era  llamado  por  los  aztecas,  en  razón  del  color  rubio  de  su  pelo,  y 
blancura  de  su  tec;.  El  brillo  del  sol,  según  los  acontecimientos  lo  demostraron 
después,  puede  ser  alguna  vez  precursor  de  una  terrible  tempestad. 

No  obstante  el  cuidado  que  se  tomaba  en  minorar  al  real  prisionero  el  tedio 
del  cautiverio,  dirigía  de  cuando  en  cuando  una  mirada  triste  desde  los  muros 


(3)  Gomara,  Crónica,  cap.  84. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  8,  cap.  4. 

(4)  Ibid.,  déc.  2,  lib.  8,  cap.  5. 

(5)  ,,En  esto  era  tan  bien  mirado,  que  todos  le  queríamos  con  gran  amor,  porque 
verdaderamente  era  gran  señor  en  todas  las  cosas  que  le  víamos  hacer."  Bernal 
Díaz,  Híst.  de  la  conquista,  cap.  100. 

(6)  „Y  él  bien  conocía  á  todos  y  sabia  nuestros  nombres  y  aun  calidades,  y  era 
tan  bueno,  que  a  todos  nos  daba  joyas,  á  otros  mantas  é  indias  hermosas."  Ibid., 
cap.  07. 
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de  su  residencia  á  los  antiguos  lugares  donde  llenaba  sus  ocupaciones  ó  disfru- 
taba sus  placeres.  Manifestó  deseo  de  ofrecer  sus  votos  en  el  templo  mayor,  don- 
de en  otro  tiempo  asistía  tan  constantemente  al  culto  de  sus  mayores.  Esta  pre- 
tensión alarmó  á  Cortés;  pero  era  demasiado  razonable  para  rehusarla,  sin  quitar- 
se del  todo  las  apariencias  que  queria  mantener.  Accedió  pues  á  ella,  y  aseguró  la 
vuelta  de  Montezuma,  enviando  con  él  una  escolta  de  ciento  cincuenta  soldados, 
mandada  por  los  mismos  decididos  oficiales  que  le  hablan  acompañado  á  la  pri- 
sión. Díjole  también  que  en  caso  de  que  intentara  escaparse  pagarla  con  la  vi- 
da. Así  custodiado  visitó  el  príncipe  indio  el  teucalli,  donde  fué  recibido  con  la 
pompa  acostumbrada,  y  después  de  satisfacer  su  devoción  volvió  á  los  cuar- 
teles de  los  cristianos  (7). 

Ya  se  conocerá  que  los  españoles  no  despreciaron  la  oportunidad  de  residir 
con  ellos  para  darle  algunas  nociones  de  la  doctrina  cristiana.  Los  padres  Diaz 
y  Olmedo  agotaron  toda  su  lógica  y  persuasión  con  el  objeto  de  arrancar  la  fe 
que  tenia  colocada  en  sus  ídolos;  pero  todo  fué  en  vano.  Prestaba  en  verdad  la 
atención  mas  edificante,  lo  cual  prometía  buenas  esperanzas;  mas  siempre  ter- 
minaba las  conferencias  contestando  que,  „el  Dios  de  los  cristianos  era  bueno; 
pero  los  de  su  pais  eran  para  él  los  verdaderos  (8)."  Dícese  que  consiguieron 
de  él  la  promesa  de  que  va  no  tomarla  parte  en  los  sacrificios  humanos.  Con 
todo,  celebrábanse  diariamente  en  la  capital,  y  el  pueblo  estaba  demasiado  cie- 
gamente adicto  á  sus  cruentas  abominaciones,  para  que  se  atrevieran  los  es- 
pañoles, al  menos  por  entonces,  á  oponerse  á  ellos  manifiestamente. 

Mostró  también  Montezuma  inclinación  á  disfrutar  de  los  placeres  de  la  ca- 
za, á  que  en  un  tiempo  habla  sido  tan  aficionado.  Tenia  á  la  otra  orilla  del  la- 
go, extensas  selvas  destinadas  á  este  objeto.  Como  los  bergantines  españoles  es- 
taban ya  concluidos,  propuso  Cortés  transportarle  con  su  comitiva  por  agua. 
Eran  de  un  tamaño  regular  y  su  construcción  muy  fuerte.  El  mayor  mon- 
taba cuatro  falconetes  ó  pequeños  cañones.  Llevalja  un  toldo  de  alegres  colo- 
res extendido  sobre  la  cubierta,  y  la  insignia  real  de  Castilla  flotaba  orgullosa- 
mente  en  uno  de  los  mástiles.  A  bordo  de  este  buque  se  divirtió  Montezuma 
con  presenciar  la  ciencia  náutica  de  los  hombres  blancos,  y  se  embarcó  con  un 
acompañamiento  de  nobles  aztecas  y  una  numerosa  guardia  de  españoles.  Una 
suave  brisa  jugaba  en  las  aguas,  y  el  buque  pronto  dejó  atrás  á  la  multitud  de 
ligeras  piraguas  que  cubrían  el  lago.  A  los  ojos  de  los  sorprendidos  nativos 
parecia  una  cosa  viviente  que  desdeñando  el  impulso  del  hombre,  bogaba  con 
alas  de  nieve  como  si  fueran  las  del  viento,  al  paso  que  los  rayos  que  sa- 
lían de  uno  y  otro  de  sus  costados,  que  entonces  por  la  primera  vez  interrum- 


(7)  Ibid.,cap.  98. 

(8)  Según  Solis,  el  Diablo  endureció  su  corazón  á  las  exhortaciones  de  estos  pia- 
dosos sacerdotes;  aunque  en  opinión  del  historiador  no  hay  una  prueba  de  que  aquel 
mal  consejero  se  apareciera  á  Montezunaa,  y  conversara  con  él  después  que  los  espa- 

f4oles  le/autaron  la  cruz  en  Méjico.     Conquista,  Ub.  3,  cap.  20. 
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pian  el  silencio  de  este  „mar  interior,"  mostraban  que  el  hermoso  fantasma  es- 
taba rodeado  de  terror  (9). 

Los  reales  bosques  se  hallaban  bien  provistos  de  animales  de  caza,  á  algunos 
de  los  cuales  tiral)a  el  emperador  con  flechas,  y  otros  traian  sus  numerosos  sir- 
vientes á  las  redes  (10).  Mientras  Montezuma  vagaba  por  este  silvestre  domi- 
nio ocupado  en  tales  ejercicios,  parecia  que  volvía  á  gozar  las  delicias  de  la  li- 
bertad; mas  solo  era  la  sombra  de  ella,  así  como  en  su  residencia  solo  disfruta- 
ba un  simulacro  de  soberanía.  En  su  mansión  ó  fuera  de  ella,  siempre  le  vigi- 
laba el  ojo  perspicaz  del  español. 

Pero  mientras  que  él  se  resignaba  sin  oposición  á  su  fatal  destino,  habia  otros 
en  quienes  producía  diversos  efectos.  Entre  ellos  contábase  su  sobrino  Caca- 
ma,  señor  de  Tezcuco,  joven  de  veinticinco  años,  que  gozaba  de  mucha  con- 
sideración por  sus  cualidades  personales,  y  especialmente  por  la  intrepidez  de 
su  carácter.  Era  el  mismo  príncipe  ciue  fué  enviado  por  Montezuma  á  acom- 
pañar á  los  españoles  en  su  entrada  al  valle,  y  el  t[ue  cuando  se  discutió  pri- 
mero en  el  consejo  la  cuestión  de  su  recibimiento,  opinó  por  admitirlos  honro- 
samente como  embajadores  de  un  príncipe  extranjero,  y  si  resultaba  que  no  era 
lo  que  ellos  pretendían,  habría  tiempo  bastante  para  tomar  las  armas  en  su  con- 
tra.    Ese  tiempo  creía  que  habia  llegado. 

En  otra  parte  de  esta  obra  se  ha  impuesto  el  lector,  de  la  historia  antigua  de  la 
monarquía  acolhua,  en  un  tiempo  la  orgullosa  rival  del  poder  azteca,  y  muy  su- 
perior en  civilización  (11).  Dícese  que  en  el  reinado  de  su  último  soberano  Ne- 
zahualpilli,  se  disminuyó  considerablemente  su  territorio  por  la  insidiosa  política 
de  Montezuma,  que  fomentaba  las  disensiones  é  insubordinación  entre  los  sub- 
ditos de  aquel.  Cuando  murió  el  príncipe  tezcucano,  disputóse  la  sucesión  y 
rompió  una  guerra  sangrienta  entre  el  hijo  mayor  Cacama,  y  su  ambicioso  her- 
mano menor  Ixtlilxochitl.  Terminó  esta  lucha  con  una  división  del  reino,  en  la 
que  el  último  obtuvo  los  distritos  montuosos  al  norte  de  la  capital,  dejando  el 
resto  á  Cacama.  Aunque  despojado  éste  de  una  gran  parte  de  sus  dominios  here- 
ditarios, la  ciudad  sola  era  tan  importante,  que  el  señor  de  Tezcuco  ocupaba  toda- 
vía un  alto  rango  éntrelos  pequeños  príncipes  del  valle.  Su  capital  en  tiempo  de 
la  conquista  contenia  según  Cortés  ciento  cincuenta  mil  habitantes  (12);  estaba 

(9)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  99. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lo- 
renzana,  p.  88. 

(10)  Algunas  veces  cazaba  con  cerbatana,  especie  de  cañón  de  viento,  con  el 
cual  tiraba  pequeñas  bolas  á  los  pájaros  y  á  conejos.  ,,La  caza  á  que  Montezuma  ¡ba 
por  la  laguna,  era  á  tirar  á  pájaros  y  á  conejos,  con  cebratana,  de  la  cual  era  diestro." 
Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  8,  cap.  4. 

(11)  Cap.  6  lib.  1  ?  de  esta  obra. 

(12)  „E  llámase  esta  ciudad  Tezcuco,  y  será  de  hasta  treinta  mil  vecinos." 
(Reí.  seg.  en  Lorenzana,  p.  94.)  Según  ellícencíado  Zuazo  era  doble  el  número, 
sesenta  mil  vecinos.  (Carta  MS).   Apenas  es  esto  probable,  pues  Méjico  no  tenía  mas. 


408  HISTORIA 

embellecida  con  suntuosos  edificios  que  rivalizaban  con  los  de  la  misma  Méjico,  y 
cuyas  ruinas  atestiguan  que  fué  un  tiempo  la  morada  de  príncipes  poderosos  (13). 
El  joven  gefe  tezcucano,  veia  con  indignación  y  no  poco  desprecio,  la  abyecta 
condición  de  su  tio.  Procuró  revivir  su  valor  pero  en  vano,  y  entonces  se  re- 
solvió á  formar  una  liga  con  varios  de  los  caciques  vecinos,  para  libertar  á  su 
real  pariente,  y  sacudir  el  detestable  yugo  de  los  extranjeros.  Invitó  al  señor  de 
Iztapalapan,  hermano  de  Montezuma;  al  de  Tlacopan,  y  á  otros  de  los  de  mayor 
autoridad,  todos  los  que  entraron  cordialmente  en  sus  miras.  Instó  después  á  los 
nobles  aztecas  para  que  se  le  unieran,  mas  ellos  manifestaron  poca  disposición 
á  dar  paso  alguno  que  no  fuera  primero  aprobado  por  el  emperador  (14).  Con- 
servaban indudablemente  un  profundo  respeto  hacia  su  soberano,  y  parece  mas 
probable  que  la  desconfianza  de  las  miras  personales  de  Cacama,  influyó  en  su 
determinación.  Sean  cuales  fueren  los  motivos,  lo  cierto  es  que  con  esta  ne- 
gativa perdieron  la  mejor  oportunidad  de  recobrar  la  independencia  del  sobe- 
rano y  la  suya. 


Toribio  dice  que  cubría  una  legua  en  una  dirección  y  seis  en  la  otra.  (Hist.  de  lo.s 
indios,  MS.  part.  3,  cap.  7.)  Esto  debia  incluir  los  alrededores,  hasta  una  exten- 
sión considerable.  El  idioma  de  los  antiguos  historiadores  no  es  siempre  el  mas 
preciso. 

(13)  Un  testigo  presencial  hace  la  descripción  de  la  capital  en  todo  su  esplendor. 
,,Esta  ciudad  era  la  segunda  cosa  principal  de  la  tierra,  y  así  había  en  Tezcuco  mu}' 
grandes  edificios  de  templos  del  Demonio,  y  muy  gentiles  casas  y  aposentos  de  seño- 
res, entre  los  cuales,  fué  muy  cosa  de  ver  la  casa  del  señor  principal,  asi  la  vieja  con 
su  huerta  cercada  de  mas  de  mil  cedros  muy  grandes  y  muy  hermosos,  de  los  cuales 
hoy  día  están  los  mas  en  pié,  aunque  la  casa  está  asolada:  otra  casa  tenia  que  se  podía 
aposentar  en  ella  un  ejército,  con  muchos  jardines,  y  un  muy  grande  estanque,  que 
por  debajo  de  tierra  solían  entrar  á  él  con  barcas."  (Toribio,  Hist.  de  los  indios,  MS., 
part.  3,  cap.  7.)  Los  últimos  restos  de  este  palacio,  se  emplearon  en  fortificar 
la  ciudad  en  la  guerra  de  independencia  del  año  de  1810.  (Ixtlilxochitl,  venida  de  los 
españoles,  p.  78,  nota.)  Tezcuco  es  ahora  un  pequeño  é  insignificante  lugar,  cuya 
población  es  de  unos  cuantos  miles  de  almas.  Los  restos  de  su  noble  arquitectura  en 
el  estado  que  ahora  se  encuentran,  parece  que  hicieron  en  el  señor  Bullock  mayor  im- 
presión que  en  los  mas  de  los  otros  viajeros.      (Six  months  in  México,  chap.  27.) 

(14)  ,, Cacama  reprendió  ásperamente  á  la  nobleza  mejicana,  porque  consentía  ha- 
cer semejantes  desacatos  á  cuatro  extranjeros  y  que  no  les  mataban;  se  excusaban 
con  decir  les  iban  á  la  mano  y  no  les  consentían  tomar  las  armas  para  libertarlo,  y  to- 
mar sobre  sí  una  tan  gran  deshonra  como  era  la  que  los  extranjeros  les  habían  hecho 
en  prender  á  su  señor,  y  quemar  á  Quauhpopocatzín,  los  demás  sus  hijos  y  deudos  sin 
culpa,  con  las  armas  y  munición  que  tenían  para  la  defensa  y  guarda  de  la  ciudad,  y 
de  su  autoridad  tomar  para  sí  los  tesoros  del  rey,  y  de  los  dioses,  y  otras  libertades  y 
desvergüenzas  que  cada  día  pasaban,  y  aunque  todo  esto  veían  lo  disimulaban  por  no 
enojar  á  Motecuhzoma  que  tan  amigo  y  casado  estaba  con  ellos."  ixtlilxochitl,  Hist. 
chích.,  MS.,cap.  86. 
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Estas  intrigas  no  pudieron  dirigirse  con  tanto  secreto  ([ue  no  llegaran  á 
oídos  de  Cortés,  quien  con  su  genial  actividad  hubiera  marchado  inmedia- 
tamente á  Tezcuco  y  apagado  la  chispa  de  „rebelion/'  (15)  antes  de  que  se  con- 
virtiera en  llama;  pero  disuadióle  Montezuma  manifestándole  que  Cacama  era 
hombre  de  resolución,  estaba  sostenido  por  un  poderoso  ejército,  y  no  se- 
ria vencido  sino  después  de  una  lucha  desesperada.  Consintió  pues  en  abrir 
con  el  cacique  una  negociación,  y  le  envió  un  mensaje  de  paz.  Recibió  en  con- 
testación una  altiva  respuesta,  á  que  Cortés  replicó  en  tono  mas  amenaza- 
dor, sosteniendo  la  supremacía  de  su  soberano  el  emperador  de  Castilla.  Vol- 
vió á  contestar  Cacama  „que  no  reconocía  tal  autoridad,  y  que  nada  sabia  del 
soberano  español  ó  su  pueblo,  ni  tampoco  queria  saber  cosa  alguna  (16).^^  No 
fué  mas  feliz  Montezuma  en  su  invitación  á  Cacama  para  que  viniese  á  Méjico, 
á  fin  de  que  mediara  en  sus  diferencias  con  los  españoles,  entre  quienes  aseo-ura- 
ba  el  príncipe  residía  como  amigo;  pero  no  era  fácil  engañar  al  joven  señor  de  Tez- 
cuco.  Conocía  la  posición  de  su  tío  y  respondió:  que  cuando  visitara  la  capi- 
tal seria  para  libertarla  del  cautiverio,  así  como  al  emperador  y  á  sus  dioses: 
que  vendria  no  con  la  mano  en  el  pecho,  sino  sobre  la  espada  para  arrojar  á  los 
odiosos  extranjeros  que  habían  traído  tal  deshonor  sobre  su  país  (17).^^ 

Irritado  Cortés  con  este  tono  insultante,  quiso  otra  vez  ponerse  en  marcha 
para  castigarle;  pero  se  interpuso  Montezuma  con  su  mas  astuta  política.  Dí- 
jole  que  tenia  á  su  servicio  muchos  nobles  tezcucanos  (18),  y  que  por  su  medio 
seria  fácil  asegurar  la  persona  de  Cacama,  y  destruir  así  la  conjuración  sin  der- 
ramamiento de  sangre.  El  sostenimiento  de  un  cuerpo  de  mercenarios  en  la  cor- 
te de  los  príncipes  vecinos,  muestra  que  los  bárbaros  del  occidente,  entendían 
la  ciencia  de  las  intrigas  políticas,  tan  bien  como  algunos  de  sus  reales  herma- 
nos del  otro  lado  de  los  mares. 


(15)  Es  el  lenguaje  de  Cortés.     „Y  esta  señor  se  rebeló^  asi  contra  el  servicio  de 
vuestra  alteza,  á  quien  se  había  ofrecido,  como  contra  el  dicho  Muteczuma."     Reí 
seg.  en  Lorenzana,  p.  95. — Voltaire  con  su  facilidad  para  el  ridículo,  hace  mención  de 
esta  arrogancia  en  su  tragedia  de  Alzira. 

,,Tu  vois  de  ees  tyrans  la  fureur  despotique: 
lis  pensent  que  pour  eux  le  Ciel  fit  l'Amérique, 
Qu'iis  en  sont  nés  les  Roís;  et  Zamore  á  leurs  yeux. 
Tout  souveraín  qu'íl  fut,  n'est  qu'un  séditieux." 

Alzire,  Act.  4,  se.  3. 

(16)  Gomara,  Crónica,  cap.  91. 

(17)  „Y  que  para  reparar  la  religión,  y  restituir  los  dioses,  guardar  el  reino,  co- 
brar la  fama  y  libertad  á  él  y  á  Méjico,  iria  de  muy  buena  gana,  mas  no  las  ma- 
nos en  el  seno,  sino  en  la  espada,  para  matar  los  españoles,  que  tanta  mengua  y  afren- 
ta habían  hecho  á  la  nación  de  Culhúa."     Ibid.,  cap.  91. 

(18)  „Pero  que  él  tenia  en  su  tierra  del  dicho  Cacamazín  muchas  personas  prin- 
cipales, que  vivían  con  él,  y  les  daba  su  salario."  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Loren- 
zana, p.  95. 
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Por  influjo  de  estos  desleales  nobles,  fué  inducido  Cacama  á  tener  una  confe- 
rencia relativa  á  la  invasión  meditada,  en  una  quinta  situada  en  el  lago  de  Tez- 
cuco,  no  lejos  de  la  capital,  que  así  como  la  mayor  parte  de  los  edificios  prin- 
cipales, se  elevaba  lo  bastante  para  que  los  botes  pudieran  entrar  por  debajo.  En 
medio  de  la  conferencia,  fué  preso  Cacama  por  los  conspiradores,  llevado  á  bordo 
de  una  barca  dispuesta  al  efecto,  y  conducido  á  Méjico.  Cuando  le  fué  presen- 
tado á  Montezuma,  no  se  abatió  el  porte  orgulloso  y  altivo  del  valeroso  gefe. 
Ecbó  en  cara  á  su  tio  su  perfidia  y  pusilanimidad,  tan  indigna  de  su  antiguo 
carácter  y  de  la  real  casa  de  que  descendia.  Envióle  el  emperador  á  Cortés, 
quien  respetando  poco  la  soberanía  de  un  príncipe  indio,  le  cargó  de  grillos  (19). 

Residia  entonces  en  Méjico  un  hermano  de  Cacama  mucho  mas  joven  que  él. 
Por  instigación  de  Cortés,  pretendiendo  Montezuma  que  su  sobrino  habia  per- 
dido la  soberanía  por  su  última  rebelión,  le  declaró  depuesto  y  nombró  en  su  lu- 
gar á  Cuicuitzca.  Los  soberanos  aztecas  hablan  siempre  ejercido  una  autoridad 
suprema  en  las  cuestiones  relativas  á  la  sucesión  de  la  corona,  pero  en  el  caso  pre- 
sente era  demasiado  injusto  usar  de  ella.  Sin  embargo,  convinieron  los  tezcucanos 
con  mucha  docilidad,  y  el  nuevo  príncipe  fué  conducido  con  aclamaciones  á  la 
capital,  lo  que  prueba  que  su  fidelidad  á  sus  soberanos  no  era  muy  firme,  ó  lo 
que  es  mas  probable,  que  temían  mucho  á  los  españoles  (20). 

Todavía  necesitaba  Cortés  apoderarse  de  los  otros  gefes  que  hablan  abrazado 
el  plan  de  Cacama,  lo  que  no  era  asunto  muy  difícil,  pues  la  autoridad  de  Mon- 
tezuma era  absoluta  en  todas  partes,  menos  en  su  palacio.  Por  orden  suya  fué 
preso  cada  cacique  en  su  ciudad,  y  traídos  todos  encadenados  á  Méjico,  don- 
de con  su  gefe  los  redujo  Cortés  á  una  estrecha  prisión  (21). 

Habia  por  fin  triunfado  sobre  todos  sus  enemigos.  Habia  asentado  su  planta 
sobre  el  cuello  de  los  príncipes;  y  el  poderoso  gefe  del  imperio  azteca,  no  era  si- 

(19)  Ibid.,  pp,  95  y  96.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,l¡b.  33,  cap.  S.— Ixtlil- 
xochitl,  Hist.  chioh.,  MS.,  cap.  86. 

Este  último  autor,  disminuye  la  odiosidad  de  la  prisión  de  Cacama,  con  la  reflexión 
de  que  sacó  á  los  españoles  de  un  grande  embarazo,  y  facilitó  mucho  la  introducción 
de  la  fe  católica. 

(20)  Cortés  da  á  este  principe  el  nombre  de  Cucuzca.  (Reí.  seg.  en  Lorenzana, 
p.  96.)  En  la  ortografía  de  las  palabras  aztecas,  se  gobernaba  el  general  por  el  oido; 
y  erró  de  diez  veces  nueve.  Bustamante  lo  omite  en  su  catálogo  de  los  monarcas  tez- 
cucanos, acaso  porque  lo  considera  como  un  intruso  que  no  tenia  derecho  á  ser  co- 
locado entre  los  legítimos  soberanos  del  pais.  (Galería  de  antiguos  príncipes,  (Pue- 
bla 1821,)  p.  21.)  Sahagun  también  ha  suprimido  su  nombre  en  la  lista  de  los  reyes  de 
Tezcuco.     Hist.  de  Nueva  España,  lib.  8,  cap.  3. 

(21)  La  excesiva  bondad  que  usó  el  comandante  español  en  esta  ocasión,  excitó 
si  hemos  de  creer  á  Solís,  una  admiración  general  en  todo  el  imperio  azteca.  ,,Tuvo 
notable  aplauso  en  todo  el  imperio  este  género  de  castigo  sin  sangre,  que  se  atribuyó 
al  superior  juicio  de  los  españoles,  porque  no  esperaban  de  Montezuma  semejante  mo- 
deración."    Conquista,  lib.  4,  cap.  2. 
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no  un  cómodo  instrumento  en  sus  manos  para  cumplir  sus  deseos.  El  primer  uso 
que  hizo  de  este  poder  fué  dirigido  á  cerciorarse  de  los  recursos  de  la  monarquía. 
Mandó  varias  partidas  de  españoles  guiados  por  los  indios,  á  explorar  las  regio- 
nes de  donde  se  obtenía  el  oro.  Era  en  su  mayor  parte  recogido  en  los  cauces 
de  los  rios,  á  algunos  centenares  de  millas  de  la  capital. 

Su  otro  objeto  fué  saber  si  existia  algún  buen  puerto  natural  para  los  buques, 
pues  la  bahía  de  Veracruz  no  ofrecía  protección  contra  los  vientos  que  en 
ciertas  estaciones  del  año  reinan  en  aquellos  mares.  Mostróle  Montezuma  una 
carta  geográfica  en  la  que  estaban  marcadas  con  una  mediana  exactitud  las  cos- 
tas del  golfo  Mejicano  (22);  y  Cortés  después  de  haberla  examinado  cuidado- 
samente, envió  una  comisión  compuesta  de  diez  españoles,  varios  de  ellos  pilo- 
tos, y  algunos  aztecas  que  bajaron  á  Veracruz  é  hicieron  un  prolijo  reco- 
nocimiento de  la  playa,  por  cerca  de  sesenta  leguas  al  sur  de  aquella  plaza, 
hasta  el  gran  rio  de  Coatzacualco,  que  parecía  ofrecer  las  mejores,  ó  mas  bien 
dicho,  las  únicas  comodidades  para  un  puerto  seguro.  Eligióse  un  lugar  para 
erigir  en  él  una  fortificación;  y  envió  el  general  un  destacamento  de  ciento  cin- 
cuenta hombres  á  las  órdenes  de  Velazquez  de  León,  á  fundar  allí  una  colonia. 

Obtuvo  también  una  gran  porción  de  terreno  en  la  fértil  provincia  de  Oajaca, 
donde  se  propuso  hacer  un  plantío  para  la  corona.  Proveyólo  de  las  diferen- 
tes especies  de  animales  domésticos  peculiares  al  pais,  y  de  todos  aquellos 
granos  y  plantas  indígenas  que  pudieran  producir  efectos  á  propósito  para  ex- 
portar. Pronto  lo  tuvo  bajo  tal  pié  de  cultivo,  que  aseguró  á  su  amo  el  empe- 
rador Carlos  V,  valia  veinte  mil  onzas  de  oro  (23). 


(22)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,p.  91. 

(23)  „Damus  quje  dant,"  dice  sucintamente  P.  Mártir  de  Angleri'a,  hablando  de 
este  avalúo.  (De  Orbe  novo,  déc,  5,  cap.  3.)  Cortés  hace  mención  de  las  noticias  que 
le  dio  su  gente  de  haber  encontrado  en  las  provincias  de  Oajaca,  grandes  y  hermosos 
edificios.  (Reí.  seg.  en  Lorenzana,  p.  89.)  Allí  también  es  donde  se  ven  todavía  al- 
gunas curiosas  muestras  de  la  arquitectura  india  en  las  ruinas  de  Mitla. 


CAPITULO  V. 

Juba  Montezuma  obediencia  a  España. — Tesoros  reales. — Su  dis- 
tribución.— Culto  cristiano  en  el  teocalli. — Descontento 

de  los  aztecas. 

1520. 

Cortés  conocia  ya  que  su  autoridad  estaba  suficientemente  asegurada  para 
pedir  á  Montezuma  un  reconocimiento  formal  de  la  supremacía  del  emperador 
español,  tanto  mas  cuanto  que  el  monarca  indio  habia  manifestado  su  buena  dis- 
posición para  hacerlo  desde  la  primera  entrevista.  Por  lo  mismo  no  puso  nin- 
guna objeción  en  convocar  á  sus  nobles  al  efecto.  Cuando  estuvieron  jun- 
tos, les  dirigió  un  discurso  refiriéndoles  brevemente  el  objeto  de  la  reunión.  To- 
dos sabian,  díjoles,  la  antigua  tradición  de  que  el  gran  ser  que  habia  un  tiempo 
gobernado  el  pais,  habia  declarado  al  partir  que  algún  dia  volveria  á  recobrar  su 
imperio.  Era  ya  llegado  ese  tiempo.  Los  hombres  blancos  hablan  venido  del 
lugar  mas  allá  de  los  mares  por  donde  se  levanta  el  sol,  al  cual  se  habia  dirigido 
la  benéfica  deidad.  Venian  enviados  por  su  señor  á  reclamar  la  obediencia 
de  sus  antiguos  subditos.  En  cuanto  á  él,  estaba  pronto  á  reconocer  su  auto- 
ridad. „Vos  habéis  sido  fieles  vasallos  mios,"  continuó  Montezuma,  „los  mu- 
chos años  que  he  ocupado  el  trono  de  mis  padres.  Espero  que  me  mostraréis 
ahora  el  último  acto  de  obediencia,  reconociendo  por  señor  vuestro  al  gran  rey 
que  habita  allende  los  mares,  y  que  le  pagaréis  tributo  de  la  misma  manera  que 
hasta  aquí  lo  habéis  hecho  conmigo  (1)."  Al  concluir,  casi  le  faltó  la  voz;  y 
abundantes  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas. 

Los  nobles,  muchos  de  los  cuales  viniendo  de  largas  distancias  no  estaban 
instruidos  de  los  sucesos  que  se  habían  verificado  en  la  capital,  se  llenaron 
de  asombro  al  escuchar  las  palabras  de  su  soberano  y  la  voluntaria  humilla- 

(1 )  „Y  mucho  os  ruego,  pues  á  todos  os  es  notorio  todo  esto,  que  así  como  hasta 
aquí  á  mí  me  habéis  tenido  y  obedecido  por  señor  vuestro,  de  aquí  adelante  tengáis 
y  obedezcáis  á  este  gran  rey,  pues  él  es  vuestro  natural  señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á 
este  su  capitán:  y  todos  los  tributos  y  servicios  que  fasta  aquí  á  mí  me  haciades,  los 
haced  y  dad  á  él,  porque  yo  asimismo  tengo  de  contribuir  y  servir  con  todo  lo  que 
me  mandare."     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  97. 
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cion  de  aquel  á  quien  hasta  entonces  habían  reverenciado  como  señor  omnipo- 
tente del  Anáhuac.  Eran  por  lo  mismo  los  que  se  mostraban  mas  afligidos  por 
sus  infortunios  (2).  Su  voluntad,  dijéronle,  habia  sido  siempre  para  ellos  una 
ley,  y  lo  seria  también  ahora  si  él  creia  que  el  soberano  de  los  extranjeros  era 
el  antiguo  señor  del  pais,  estaban  dispuestos  á  reconocerle  como  tal.  Prestóse 
pues  el  juramento  de  obediencia,  siendo  testigos  los  españoles  que  se  hallaban 
presentes;  y  todo  fué  anotado  por  el  escrÜDano  real,  para  enviarse  á  España  (3). 
Habia  mucho  de  patético  en  la  ceremonia,  por  la  cual  un  monarca  absoluto  é  in- 
dependiente, obedeciendo  mas  bien  los  impulsos  del  temor  que  los  de  su  con- 
ciencia, renunciaba  sus  derechos  hereditarios  en  favor  de  un  poder  desconocido 
y  misterioso.  Este  espectáculo  conmovió  aun  á  aquellos  mismos  hombres  que 
sin  escrúpulo  alguno  se  hablan  aprovechado  de  la  confiada  ignorancia  de  los  n  a- 
tivos;  y  aunque  „estaba  en  sus  intereses,"  dice  un  antiguo  historiador,  „no  hubo 
un  solo  español  que  pudiera  presenciar  el  acto  con  ojos  serenos  (4)." 

El  rumor  de  estos  extraños  acontecimientos,  circuló  por  la  capital  y  por  to- 
do el  pais.  Leían  en  ellos  la  mano  de  la  Providencia.  La  antigua  tradición 
de  duetzalcoatl  era  sabida  de  todos,  y  aun  cuando  apenas  se  hubiera  conserva- 

(2)  ,,Lo  cual  todo  les  dijo  llorando,  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros,  que  un 
hombre  podia  manifestar;  é  asimismo  todos  aquellos  señores  que  le  estaban  oiendo, 
lloraban  tanto,  que  en  gran  rato  no  le  pudieron  responder."     Ibid,,  lug.  cit. 

(3)  Solís  considera  esta  ceremonia  como  la  que  suplia  lo  que  antes  faltaba  al  ti- 
tulo de  los  españoles  al  pais.  Sus  observaciones  serian  curiosas  aun  en  boca  de  un  de- 
clarado casuista.  ,,Y  siendo  una  como  insinuación  misteriosa  del  título  que  se  debió 
después  al  derecho  de  las  armas,  sobre  justa  provocación,  como  lo  veremos  en  su  lu- 
gar: circunstancia  particular,  que  concurrió  en  la  conquista  de  Méjico  para  mayor  jus- 
tificación de  aquel  dominio,  sobre  las  demás  consideraciones  generales  que  no  solo 
hicieron  lícita  la  guerra  en  otras  partes,  sino  legítima  y  razonable  siempre  que  se  pu- 
so en  términos  de  medio  necesario  para  la  introducción  del  Evangelio."  Conquista, 
lib.  4,  cap.  3. 

(4)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  101. — Solís,  conquista,  lug.  cit. — Her- 
rera, Hist.  general,  déc.  2.  lib.  9,  cap.  4. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.   87. 

Oviedo  considera  el  pesar  que  mostró  Montezuma  como  una  prueba  suficiente, 
de  que  su  homenaje,  lejos  de  ser  voluntario,  fué  tributado  por  necesidad.  Parece  que 
éste  historiador  vio  todos  los  acontecimientos  con  mas  claridad  que  algunos  de  sus  ac- 
tores. „Y  en  la  verdad  si  como  Cortés  lo  dice,  ó  escribió,  pasó  en  efecto,  muy  gran 
cosa  me  parece  la  conciencia  y  liberalidad  de  Montezuma  en  esta  su  restitución  é 
obediencia  al  rey  de  Castilla,  por  la  simple  ó  cautelosa  información  de  Cortés,  que  le 
podia  hacer  para  ello;  mas  aquellas  lágrimas  con  que  dice  que  Montezuma  hizo  su 
oración  é  amonestamiento,  despojándose  de  su  señorío,  é  las  de  aquellos  con  que  les 
respondieron  aceptando  lo  que  les  mandaba  y  exhortaba,  y  á  mi  parecer  su  llanto  que- 
ría decir  ó  enseñar  otra  cosa  de  ]o  que  él  y  ellos  dijeron;  porque  las  obediencias  que 
se  suelen  dar  á  los  príncipes,  con  risa  é  con  cámaras,  é  diversidad  de  música  é  leticia 
en  señales  de  placer,  se  suele  hacer;  é  no  con  lucto  ni  lágrimas  é  sollozos,  ni  estando 
preso  quien  obedece;  porque  como  dice  Marco  Varron:  lo  que  por  fuerza  se  da  no  es 
servicio  sino  robo."  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap,  9. 
ToM.  I.  54 
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do  en  su  memoria,  se  recordaba  entonces  con  muchas  circunstancias  exageradas. 
Decíase  ser  uno  de  los  puntos  de  la  tradición,  que  la  línea  de  los  reyes  aztecas 
terminarla  en  Montezuma;  y  su  nombre,  cuya  significación  literal  es,  „señor  tris- 
te ó  adolorido,"  se  interpretaba  como  un  agüero  de  su  fatal  destino  (5). 

Habiendo  ya  asegurado  Cortés  este  gran  feudatario  á  la  corona  de  Castilla, 
sugirióle  la  idea,  de  ser  muy  oportuno  que  los  gefes  aztecas  enviaran  á  su  so- 
berano un  presente,  que  ganando  su  voluntad  le  convenciera  de  la  lealtad 
de  sus  nuevos  vasallos  (6).  Consintió  Montezuma  en  que  sus  colectores,  acom- 
pañados de  algunos  españoles,  visitaran  las  principales  provincias  y  ciudades  para 
recibir  el  tributo  ordinario  en  nombre  del  soberano  de  Castilla.  En  pocas  sema- 
nas volvieron  los  mas  de  ellos,  trayendo  consigo  gran  cantidad  de  oro  y  plata,  ri- 
cas telas  y  otros  varios  efectos  en  que  ordinariamente  se  pagaban  los  impuestos. 

A  esto  agregó  Montezuma  por  su  parte  el  tesoro  de  Axayacatl,  del  cual  lia- 
bia  ya  dado  una  parte  á  los  españoles.  Era  el  fruto  de  un  largo  y  empeñoso 
atesorar;  tal  vez  de  extorsiones  ejercidas  por  un  príncipe  que  ciertamente  no  pre- 
sumiría cuál  habia  de  ser  su  final  destino.  Cuando  se  llevó  á  los  cuarteles,  so- 
lo el  oro  fué  suficiente  para  formar  tres  grandes  montones.  Era  parte  en 
grano  y  parte  en  barras,  pero  lo  mas  consistía  en  utensilios,  y  varias  clases 
de  adornos  v  curiosos  dijes,  imitaciones  de  pájaros,  insectos  ó  flores,  ejecu- 
tadas con  una  perfección  y  delicadeza  extraordinaria.  Habia  también  un  gran 
número  de  collares,  brazaletes,  varas,  abanicos  y  otras  cosas,  en  que  el  oro 
y  plumajes  estaban  prodigados  con  profusión,  así  como  las  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas: muchas  de  estas  obras,  eran  mas  admiradas  por  su  trabajo  mecánico  que 
por  el  valor  de  los  materiales  (7);  y  tal  es,  que  si  hemos  de  creer  la  descripción  que 
hace  Cortés  á  quien  si  quería  podía  tener  muy  pronto  la  oportunidad  de  juz- 
gar de  su  veracidad  y  al  que  no  seria  muy  seguro  engañar,  ningún  monarca  de 
Europa  podía  vanagloriarse  de  tenerlas  en  sus  dominios  (8).  Magnífico  como  era 
este  tesoro  manifestó  Montezuma  su  pesar  de  que  no  fuera  mayor;  pero  lo  había 
disminuido,  dijo,  con  sus  anteriores  regalos  á  los  hombres  blancos.  „Tomadlo," 


(5)  Gomara,  Crónica,  cap.  92. — Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  II,  p.  256. 

(6)  ,, Parecería  que  ellos  comenzaban  á  servir,  y  Vuestra  Alteza  tendría  mas  con- 
cepto délas  voluntades,  que  á  su  servicio  mostraban."  Re!,  seg.  de  Cortés,  en  Lo- 
renzana,  p.  98. 

(7)  Suponiendo  P.  Mártir  de  Angleria,  que  en  esta  relación  de  Cortés  habia  al- 
guna exageración,  la  encontró  completamente  confirmada  con  el  testimonio  de  otros. 
„Referunt  non  credenda.  Credenda  tamen,  quando  vir  talis  ad  Cuisarem  et  nostri 
collegii  Indici  senatores  audeat  exscríbere.  Addet  insuper  se  multa  praetermít- 
tere,  ne  tanta  recensendo  sit  molestus.  ídem  affirmant  qui  ad  nos  inde  regrediunlur.'''' 
De  Orbe  Novo,  déc.  5.  cap.  3. 

(8)  „Las  cuales,  demás  de  su  valor,  eran  tales,  y  tan  maravillosas,  que  considera- 
das por  su  novedad,  y  extrañeza,  no  tenían  precio,  ni  es  de  creer,  que  alguno  de  to- 
dos los  príncipes  del  mundo  de  quien  se  tiene  noticia,  las  pudiese  tener  tales,  y  de  tal 
calidad."  Reí.  seg.  de  Cortés  en  Lorenzana,  p.  99. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS., 
lib.  3?.  cap.  9. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  104. 
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añadió,  „Malinche,  y  recuérdese  en  vuestros  anales,  que  Montezuma  envió  este 
presente  á  A-uestro  soberano  (9)/' 

Miraron  los  españoles  con  ávidos  ojos  este  acopio  de  riquezas  (10)  ya  suyas, 
que  tanto  excedian  á  todo  lo  que  habian  visto  hasta  entonces  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  no  lo  creian  inferior  á  El  Dorado  que  su  ardiente  imaginación  les  ha- 
bia  pintado.  Puede  ser  que  se  sintieran  algo  abochornados  por  el  contraste  que 
presentaba  su  avaricia,  con  la  regia  munificencia  del  gefe  bárbaro.  Al  menos, 
parecia  que  reconocian  su  superioridad,  por  el  respetuoso  homenaje  que  le  rin- 
dieron al  manifestarle  toda  la  extensión  de  su  gratitud  (11).  Sin  embargo,  no 
fueron  tan  escrupulosos  que  mostraran  delicadeza  alguna  en  apropiarse  el  do- 
nativo, del  cual  una  pequeña  parte  tuvo  entrada  en  las  cajas  reales.  Pidie- 
ron una  división  inmediata,  que  el  general  hubiera  querido  retardar  hasta 
que  se  hubiesen  recogido  los  tributos  de  las  provincias  mas  remotas.  Lla- 
móse á  los  plateros  de  Azcapozalco,  para  que  redujeran  á  pedazos  las  piezas 
grandes  y  ordinarias,  dejando  intactas  las  de  mas  delicada  ejecución.  Tres  dias 
invirtiéronse  en  ese  trabajo,  y  al  fin  de  ellos  los  montones  de  oro  fueron  fun- 
didos en  barras  y  sellados  con  las  armas  reales. 

Algunas  dificultades  se  presentaron  al  distribuir  el  tesoro  por  falta  de  pesos 
los  cuales,  sin  embargo  de  parecer  muy  extraño,  considerando  los  progresos  que 
habian  hecho  en  las  artes  los  aztecas,  les  eran  como  ya  hemos  observado  descono- 
cidos. Su  falta  fué  pronto  suplida  por  los  españoles,  con  balanzas  y  pesos  hechos 
por  ellos  mismos,  probablemente  no  muy  exactos.  Con  ayuda  de  estos,  supie- 
ron que  el  valor  del  real  quinto,  era  el  de  treinta  y  dos  mil  cuatrocientos  pesos 
de  oro  (12).     Diaz  casi  cuadriplica  esta  suma  (13);  pero  el  deseo  que  tenian  los 

(9)  „Decidle  en  vuestros  anales  y  cartas:  Esto  os  envía  vuestro  buen  vasallo 
Montezuma."     Bernal  Diaz,  ubi  supra. 

(10)  „Fluctibus  auri 
Expleri  calor  lile  neqult." 

Claudian,  In  Ruf.,  lib.  1. 

(11)  „Y  cuando  aquello  le  oyó  Cortés  y  todos  nosotros,  estuvimos  espantados  de 
la  gran  bondad,  y  liberalidad  del  gran  Montezuma,  y  con  mucho  acato  le  quitamos  to- 
dos las  gorras  de  armas,  y  le  dijimos  que  se  lo  teníamos  en  merced,  y  con  palabras  de 
mucho  amor,"  &c.  Bernal  Díaz,  ubi  supra. 

(12)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  99. 

Este  cálculo  del  real  quinto  esta  confirmado,  con  excepción  de  cuatrocientas  onzas, 
por  la  declaración  jurada  de  numerosos  testigos  citados  en  favor  de  Cortés,  para  acre- 
ditar la  suma  á  que  ascendía  el  tesoro.  Entre  estos  testigos  encontramos  algunos  de 
los  nombres  mas  respetables  en  el  ejército,  como  Olid,  Ordaz,  Avila,  el  padre  Olme- 
do, y  Díaz;  este  último  debe  agregarse  que  no  era  muy  partidario  del  general.  El  instru- 
mentó,  que  no  ti¿ne  fecha,  se  encuentra  en  la  colección  del  señor  Vargas  Ponze.  Pro- 
banza fecha  á  pedimento  de  Juan  de  Lexalde,  MS. 

(13)  „Eran  tres  montones  de  oro,  y  pesado  hubo  en  ellos  sobre  seiscientos  mil  pe- 
sos, como  adelante  diré,  sin  la  plata,  é  otras  muchas  riquezas."  Hist.  de  la  conquis- 
ta, cap.  104. 
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españoles  de  asegurarse  el  favor  del  emperador,  hace  improbable  que  hubieran 
defraudado  al  erario  cantidad  alguna;  y  por  otra  parte,  como  Cortés  era  respon- 
sable de  la  suma  que  confesaba  en  su  carta,  seguramente  estarla  menos  dispues- 
to á  permitirlo.     Por  lo  mismo  su  aserción  debe  reputarse  como  verdadera. 

Todo  ascendía  pues  á  ciento  sesenta  y  dos  mil  pesos  de  oro,  sin  incluir  las 
hermosas  piezas  de  oro  y  las  joyas  cuyo  valor  lo  computa  Cortés  en  quinien- 
tos mil  ducados.  Ademas  habia  quinientos  marcos  de  plata  principalmente 
en  vajilla,  copas,  y  otros  artículos  de  lujo.  La  corta  cantidad  de  plata  com- 
parada á  la  del  oro,  forma  un  contraste  singular  con  la  proporción  relativa 
de  los  dos  metales  después  de  la  ocupación  del  país  por  los  europeos  (14). 
Toda  la  suma  del  tesoro  reducida  á  nuestra  moneda  corriente,  y  considerando 
el  cambio  que  ha  sufrido  el  valor  del  oro  desde  el  principio  del  siglo  decimo- 
sexto, era  de  seis  millones,  trescientos  mil  pesos,  ó  un  millón,  cuatrocien- 
tas diez  y  siete  mil  Hbras  esterlinas;  suma  bastante  grande  para  demostrar  lo 
inexacto  de  la  opinión  general  de  que  poca  ó  ninguna  riqueza  se  encontró  en 
Méjico  (15).  Era  ciertamente  corta,  comparada  con  la  que  obtuvieron  los  conquis- 
tadores del  Perú;  pero  pocos  monarcas  europeos  de  aquel  tiempo,  podían  vana- 
gloriarse de  tener  en  sus  arcas  mayores  riquezas  (16). 


(14)  La  cantidad  de  plata  explotada  de  las  minas  americanas,  ha  excedido  á  la  de 
oro,  en  razón  de  cuarenta  y  seis  á  uno.  (Humboldt,  Essai  Politique,  tomo  III,  p. 
401.)  El  valor  del  último  metal,  dice  Ciemencin,  que  cuando  el  descubrimiento  del 
Nuevo  mundo  era  solo  once  veces  mayor  que  el  de  la  plata,  lo  es  ahora  diez  y  seis. 
(Memorias  de  la  Real  Acad.  de  la  hist.,  tom.  VI,  Ilust.  20.)  Esto  no  varia  esencial- 
mente del  cálculo  de  Smith  hecho  después  de  mediados  del  siglo  pasado.  (Wealth  of 
Nations,  book  1,  chap.  11.)  La  diferencia  seria  mucho  mas  considerable,  si  no  fuera 
por  el  gran  consumo  que  se  hace  de  plata  para  objetos  de  adorno  y  de  uso  ordinario. 

(15)  El  doctor  Robertson  prefiriendo  según  parece  la  autoridad  de  Díaz,  dice, 
que  el  valor  del  tesoro,  era  el  de  600,000  pesos.  (History  of  America  vol.  II,  pp. 
296,  298.)  El  del  peso  es  una  onza  de  plata,  la  cual  atendiendo  á  la  baja  del  precio  de 
la  plata,  representaba  en  tiempo  de  Cortés  casi  cuatro  veces  el  valor  que  hoy  tiene.  El 
del  peso  de  oro,  era  cerca  de  tres  veces  aquella  suma,  ú  once  pesos  seis  reales.  (Véa- 
se el  libro  segundo  de  esta  obra  cap.  6  nota  IS.)  Robertson  forma  de  su  cálculo,  mu- 
cho menor  que  el  de  su  original,  un  argumento  para  dudar  de  la  existencia  de  una 
gran  cantidad  de  oro  ó  plata  en  el  pais.  Al  manifestar  la  escasez  del  último  me- 
tal, incurre  en  el  error  de  decir  que  el  oro  no  era  en  Mé.ico  uno  de  los  medios  de  es- 
timar el  valor  de  los  otros  efectos.     Comp.  pág.  87  de  eite  tomo. 

(16)  Muchos  de  ellos  ciertamente  podian  vanagloriaráe  de  tener  poco  ó  nada  en 
sus  cofres.  Maximiliano  de  Alemania,  y  el  mas  prudente  Fernando  de  España,  ape- 
nas dejaron  lo  bastante  para  pagar  los  gastos  de  sus  funerales.  Todavía  á  principios 
del  siglo  pasado  vemos  á  Enrique  IV  de  Francia  abrazando  con  entusiasmo  á  su  minis- 
tro SuUy  cuando  le  informó,  que  en  virtud  de  una  grande  economía,  tenia  en  el  teso- 
ro treinta  y  seis  millones  de  libras;  cerca  de  un  millón  quinieutas  mil  libras  esterlinas. 
Mémoires  du  Duc  de  SuUy,  tom.  III,  liv.  27.  j 
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Fué  la  distribución  obra  de  no  poca  dificultad.  Si  se  hubiera  hecho  con  per- 
fecta igualdad  habria  dado  á  cada  conquistador  tres  mil  libras  esterlinas,  lo  que 
era  un  magnífico  botin;  pero  dedujese  el  quinto  para  la  corona  é  igual  purie  se 
reservó  para  el  general  con  arreglo  al  tenor  de  su  nombramiento.  Después  se 
consignó  una  grande  suma  á  indemnizarle,  así  como  al  gobernador  de  Cuba,  de 
los  gastos  de  la  expedición  y  pérdida  de  la  flota.  La  guarnición  de  Veracruz 
entró  también  en  el  reparto,  y  compensóse  liberalmente  á  los  principales  oficia- 
les, recibiendo  doble  paga  la  caballería,  los  arcabuceros  y  ballesteros.  Así  que, 
cuando  llegó  su  vez  á  los  soldados  rasos,  solo  tocaron  á  cada  uno  cien  pesos  de 
oro;  cantidad  tan  insignificante  respecto  de  la  que  esperaban,  que  varios  rehu- 
saron aceptarla  (17). 

Agrias  murmuraciones  levantáronse  entonces  entre  ellos.  „¿Para  esto,^'  dije- 
ron, „hemos  abandonado  nuestras  familias  y  hogares,  aventurado  nuestras  vidas, 
sujetádonos  á  fatigas  y  hambres,  y  todo  por  tan  despreciable  recompensa?  Me- 
jor nos  hubiera  estado  permanecer  en  Cuba,  y  contentarnos  con  las  ganancias 
de  un  comercio  fácil  y  sin  peligros.  Cuando  en  Veracruz  cedimos  la  parte  que 
nos  tocaba  del  oro,  fué  bajo  la  seguridad  de  que  se  nos  retribuirla  liberalmente 
en  Méjico.  Hemos  encontrado  ciertamente  las  riquezas  que  esperábamos;  pero 
no  bien  las  hemos  visto,  cuando  se  nos  han  arrebatado  por  aquellos  mismos  que 
nos  empeñaron  su  fe."  Avanzaron  los  malcontentos  hasta  acusar  á  sus  gefes 
de  haberse  apropiado  las  piezas  mas  ricas,  antes  de  haberse  hecho  la  partición; 
acusación  que  recibe  algún  apoyo  de  una  disputa  suscitada  entre  Mejía,  tesore- 
ro de  la  corona,  y  Velazquez  de  León,  pariente  del  gobernador  y  favorito  de  Cor- 
tés. El  tesorero  acusó  á  este  caballero  de  haber  substraído  algunas  piezas  de 
vajilla  antes  de  haberles  puesto  el  sello  real:  de  las  palabras  pasaron  á  los  he- 
chos: ambos  eran  buenas  espadas:  diéronse  el  uno  al  otro  varias  heridas;  y  esta 
contienda  pudo  haber  terminado  de  un  modo  fatal,  si  no  hubiera  sido  por  la  in- 
terposición de  Cortés  que  arrestó  á  ambos. 

Usó  entonces  de  toda  su  autoridad  é  insinuante  elocuencia  para  calmar  las 
pasiones  de  sus  soldados.  Sentía,  dijo,  verlos  tan  olvidados  de  los  deberes  de 
leales  y  celosos  defensores  de  la  cruz,  en  términos  de  trabar  contienda  por  el 
botin,  como  despreciables  bandidos.  Aseguróles  que  la  división  estaba  hecha 
sobre  principios  enteramente  justos  y  equitativos.  En  cuanto  á  la  parte  que  le 
habia  tocado,  no  excedía  á  la  que  se  le  había  asignado  por  su  comisión;  pero 
con  todo  si  les  parecía  mucho,  estaba  pronto  á  ceder  sus  justos  derechos  y  di- 
vidirla con  el  mas  pobre  soldado;  el  oro  aunque  apetecible,  no  era  el  objeto 
principal  de  su  ambición.  Si  lo  era  de  la  de  ellos,  debían  reflexionar  que  aquel 
tesoro  era  nada  en  comparación  del  que  obtendrían  mas  adelante;  pues  ¿no  esta- 
ba á  su  disposición  todo  el  país  y  sus  minas?  Solo  era  necesario  que  no  dieran  á 
sus  enemigos  ocasión  con  sus  discordias  de  que  los  sorprendieran  y  destru- 
yesen.    Con  estas  melosas  palabras,  de  que  sabia  usar  muy  bien  en  todos  los 

(17)  „Por  ser  tan  poco,  muchos  soldados  hubo  que  no  lo  quisieron  recibir."  Ber- 
nal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  105. 
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casos  necesarios,  dice  un  soldado  viejo  (18),  consiguió  calmar  por  entonces 
la  tormenta;  al  mismo  tiempo  que  en  lo  privado,  tomó  el  medio  mas  eficaz  de 
distribuir  con  prudencia  algunos  presentes,  para  mitigar  el  descontento  de  los 
mas  importunos  y  contumaces;  y  aunque  habia  algunos  de  genio  tenaz,  que  con 
servaron  esto  en  su  memoria  para  un  tiempo  futuro,  pronto  volvieron  las  tropas 
á  su  acostumbrada  subordinación.  Esta  fué  una  de  las  críticas  circunstancias 
en  que  brilló  la  elocuencia  y  autoridad  personal  de  Cortés.  Nunca  dejó  de  usar 
de  ellos  con  ventaja,  pero  en  tales  ocasiones,  manifestó  mas  que  en  otras  toda  la 
superioridad  de  su  carácter.  En  Veracruz  habia  persuadido  á  sus  soldados  á  ce- 
der las  primicias  de  sus  futuras  ganancias;  aquí  á  abandonar  estas  mismas  ga- 
nancias. Era  esto  arrancar  la  presa  de  las  garras  del  león.  ¿Cómo  éste  no  se 
echó  sobre  él  y  lo  despedazó? 

Es  verdad  que  para  muchos  de  los  soldados,  era  de  poco  interés  que  su  parte 
fuera  poca  ó  mucha.  El  juego  es  una  pasión  profundamente  arraigada  en  el 
español,  y  la  pronta  adquisición  de  riquezas  proporcionaba  los  medios  y  el  mo- 
tivo de  entregarse  á  él.  Fácilmente  hicieron  naipes  de  los  parches  inutiliza- 
dos de  los  tambores,  y  en  pocos  dias  la  mayor  parte  del  dinero  del  botin,  gana- 
do con  tantos  trabajos  y  sufrimientos,  habia  cambiado  de  manos,  y  muchos  de 
los  imprudentes  soldados  concluyeron  la  campaña  tan  pobres  como  la  ha- 
blan comenzado.  Otros  es  verdad  mas  precavidos,  siguieron  el  ejemplo  de  sus 
oficiales  que  vahéndose  de  los  joyeros  del  emperador,  convirtieron  su  oro  en  ca- 
denas, vajilla  y  otras  piezas  manuables  de  adorno  ó  de  uso  ordinario  (19). 

Parecía  que  habia  conseguido  ya  Cortés  los  grandes  objetos  de  la  expedición. 
El  monarca  indio  se  habia  declarado  feudatario  del  español;  su  autoridad  y  sus 
rentas  estaban  á  disposición  del  general.  La  conquista  de  Méjico  parecía  ter- 
minada sin  un  tiro;  pero  estaba  lejos  todavía  de  hallarse  concluida  del  todo.  Fal- 
taba que  dar  un  paso  muy  importante,  respecto  del  cual  poco  progreso  hablan 
hecho  hasta  entonces  los  españoles;  la  conversión  de  los  nativos.  No  obstante 
los  esfuerzos  del  padre  Olmedo,  ayudados  del  talento  político  del  general  (20), 
ni  Montezuma  ni  sus  subditos  se  mostraban  muy  dispuestos  á  abjurar  la  fe  de 
sus  mayores  (21).     Al  contrario,  las  sangrientas  prácticas  de  su  religión  se  cele- 


(18)  ,, Palabras^ muy  melifluas;  razones  muy  bien  dichas,  que  las  sabia  bien  pro- 
poner."    Ibid,,  ubi  suprj. 

(19)  Ibid.,  cap.  105  y  106.— Gomara,  Crónica,  cap.  93.— Herrera,  Hist.  general, 
déc.  2,  lib.  8,  cap.  5. 

(20)  P.  Mártir  de  Anglería  con  su  estilo  enérgico  dice:  „Ex  jure  consulto  Corte- 
sius  theologus  effectus."  De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  4. 

(21)  Según  Ixtlilxochitl,  llegó  á  aprender  Montezuma  el  Credo  y  el  Ave  María, 
cuyas  dos  oracion-s  podia  repetir;  pero  su  bautismo  se  difirió  y  murió  antes  de  reci- 
birlo. Es  muy  improbable  que  hubiera  consentido  en  ello.  Copio  las  palabras  del 
historiador,  que  ademas  menciona  los  infructuosos  trabajos  del  general  con  los  indios. 
„Cortés  comenzó  á  dar  orden  en  la  conversión  de  los  naturales,  diciéndoles,  que  pues 
eran  vasallos  del  rey  de  España  que  se  tornasen  cristianos  como  él  lo  era,  y  asj  se  co- 
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braban  á  la  vista  de  los  españoles  con  toda  la  pompa  acostumbrada  de  sa- 
crificios. 

No  pudiendo  Cortés  sufrir  por  mas  tiempo  estas  crueldades,  se  dirigió  á 
ver  á  Montezuma  acompañado  de  varios  de  sus  oficiales.  Díjole  que  los  cris- 
tianos no  consentirian  por  mas  tiempo,  que  el  servicio  de  su  religión  estuviera 
limitado  á  los  estrechos  muros  de  sus  cuarteles.  Deseaban  difundir  su  luz  por 
todas  partes,  y  hacer  participante  al  pueblo  azteca  de  los  bienes  del  cristianis- 
mo. Con  este  objeto  pedian  se  les  diera  el  gran  teocalli,  por  ser  lugar  donde 
podian  tributar  su  culto  á  presencia  de  toda  la  ciudad. 

Escuchó  Montezuma  este  discurso  con  visible  consternación.  En  medio 
de  sus  cuitas  habia  encontrado  alivio  en  su  religión,  y  aun  en  obedecimiento  de 
ella  habia  mostrado  tanta  deferencia  á  los  españoles,  teniéndolos  por  los  miste- 
riosos mensajeros  anunciados  por  los  oráculos.  „;Por  qué,  ^Mijo,  „Malinche,  por 
qué  queréis  llevar  las  cosas  á  un  extremo  que  ciertamente  debe  excitar  la  ven- 
ganza de  nuestros  dioses  y  producir  una  insurrección  de  mi  pueblo,  quien  jamas 
sufrirá  la  profanación  de  sus  templos  (22)?" 

Viendo  Cortés  cuan  conmovido  estaba  Montezuma,  hizo  seña  á  sus  oficiales 
de  que  se  retirasen.  Cuando  quedaron  solos  con  los  intérpretes,  dijo  al  empe- 
rador que  usaria  de  todo  su  influjo  para  moderar  el  celo  de  sus  soldados,  y  per- 
suadirlos á  contentarse  con  uno  de  los  santuarios  del  teocalli.  Si  este  no  se  les 
concedia,  se  verian  precisados  á  hacer  rodar  las  imágenes  de  las  falsas  divinida- 
des, á  presencia  de  toda  la  población.  „Nosotros  no  tememos  por  nuestras  vi- 
das," agregó,   „pues  aunque  pocos  en  número,  el  brazo  del  verdadero  Dios  nos 

defiende."  Muy  agitado  Montezuma,  respondióle  que  consultaría  con  los  sa- 
cerdotes. 

El  resultado  de  la  conferencia  fué  favorable  á  los  españoles,  á  quienes  se 
cedió  uno  de  los  santuarios,  cuya  noticia  difundió  gran  júbilo  en  el  campo. 
Ya  pues  podian  tributar  su  culto  manifiestamente  y  publicar  su  relio-ion  á  toda 
la  capital  reunida.  No  perdieron  tiempo  en  aprovecharse  del  permiso.  Lim- 
pióse el  santuario  de  sus  asquerosas  manchas:  levantóse  un  altar  donde  se  colo- 
có un  Crucifijo  7  la  imagen  de  la  Virgen:  en  lugar  del  oro  y  piedras  preciosas 
con  que  deslumhraba  el  tabernáculo  pagano,  estaban  decorados  sus  muros  con 
frescas  guirnaldas  de  flores,  y  un  soldado  anciano  se  encargó  de  cuidar  la  capi- 
lla é  impedir  que  se  introdujeran  á  ella  los  que  no  debian. 


menzaron  á  bautizar  algunos  aunque  fueron  muy  pocos,  y  Motecuhzoma  aunque  pi- 
dió el  bautismo,  y  sabia  algunas  de  las  oraciones,  como  eran  el  Ave  María,  y  el  Credo 
se  dilató  por  la  Pascua  siguiente,  que  era  la  de  Resurrección,  y  fué  tan  desdichado 
que  nunca  alcanzó  tanto  bien,  y  los  nuestros  con  la  dilación  y  aprieto  en  que  se  vie- 
ron, se  descuidaron,  de  que  pesó  á  todos  mucho  muriese  sin  bautismo."  Hist.  chich. 
MS.,  cap.  87. 

(22)  „0  Malinche,  y  cómo  nos  queréis  echar  á  perder  á  toda  esta  ciudad,  porque 
estarán  muy  enojados  nuestros  dioses  contra  nosotros,  y  aun  vuestras  vidas  no  sé  en 
qué  pararán."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  107. 
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Luego  que  se  completaron  estos  preparativos,  emprendió  el  ejército  en  so- 
lemne procesión  la  tortuosa  subida  de  la  Pirámide.  Entrando  al  santuario  y 
formándose  alrededor  de  sus  pórticos,  asistieron  con  reverencia  al  sacrificio  de 
la  misa  que  celebraron  los  padres  Olmedo  y  Diaz.  Cuando  se  entonó  el  ma- 
gestuoso  Te  Deum  elevándose  las  voces  hacia  los  cielos,  Cortés  y  sus  soldados 
arrodillados  y  vertiendo  abundantes  lágrimas,  manifestaron  su  gratitud  al  Todo- 
poderoso por  este  glorioso  triunfo  de  la  cruz  (23). 

Era  un  espectáculo  sorprendente  ver  á  estos  rudos  guerreros,  dirigiendo  al 
Criador  sus  oraciones  en  la  cumbre  de  este  gigantesco  templo,  en  la  misma  ca- 
pital del  gentilismo,  en  el  sitio  dedicado  especialmente  á  sus  profanos  miste- 
rios. Lado  á  lado  se  inclinaban  el  español  y  el  azteca  á  entonar  sus  plegarias;  y 
el  himno  cristiano  mezclaba  sus  modulados  tonos  de  dulzura  y  misericordia,  con 
el  hórrido  canto  del  sacerdote  indio  en  honor  del  Dios  de  la  guerra  del  Aná- 
huac.     Era  una  unión  contranatural  que  no  podia  subsistir  mucho  tiempo. 

Una  nación  sufrirá  cualquiera  otro  ultraje  que  no  ataque  su  religión.  Este 
se  hace  á  sus  principios  y  á  sus  preocupaciones;  á  las  ideas  que  ha  tenido  im- 
presas desde  su  juventud,  que  se  han  robustecido  con  la  edad  hasta  que  han 
llegado  á  formar  una  parte  de  su  naturaleza,  que  tienen  relación  con  sus  mas 
caros  intereses  de  esta  vida,  y  con  los  mas  temibles  de  la  otra.  Cualquiera  vio- 
lencia hecha  á  los  sentimientos  religiosos  hiere  á  todo  viviente;  al  anciano  y  al 
¡oven,  al  rico  y  al  pobre,  al  noble  y  al  plebeyo.  Sobre  todo,  afecta  á  los  sacer- 
dotes, cuya  consideración  personal  descansa  en  la  de  la  religión,  y  quienes  en 
una  sociedad  medio  civilizada,  generalmente  ejercen  una  autoridad  ilimitada. 
Así  sucedía  con  los  bracmanes  de  la  India,  con  los  magos  de  Persia,  con  el 
clero  romano  en  los  siglos  de  ignorancia,  y  con  los  sacerdotes  del  antiguo  Egip- 
to y  de  Méjico. 

Habia  sufrido  el  pueblo  con  paciencia  todas  las  injurias  y  afrentas  á  que  has- 
ta entonces  lo  hablan  sujetado  los  españoles.  Habia  visto  al  soberano  saca- 
do de  su  palacio  como  un  cautivo,  asesinados  á  su  vista  sus  ministros,  toma- 
dos y  repartidos  sus  tesoros;  á  él  mismo  depuesto  en  cierta  manera  de  su  autori- 
dad real.  Habia  visto  todo  esto,  sin  hacer  un  solo  esfuerzo  para  impedirlo; 
pero  la  profanación  de  sus  templos  hirió  sus  mas  sensibles  afecciones,  de  lo 
cual  no  dejaron  de  aprovecharse  los  sacerdotes  (24). 

(23)  Este  suceso  está  referido  por  varios  escritores  con  mas  diversidad  de  la  acos- 
tumbrada. Cortés  asegura  que  sin  embargo  de  las  amenazas  de  los  mejicanos,  ocupó 
el  templo  y  derribó  los  ídolos  por  fuerza.  (Reí.  seg.  en  Lorenzana,  p.  106.)  Lo 
improbable  de  este  hecbo  quijotesco,  chocó  á  Oviedo;  pero  sin  embargo  lo  refiere. 
(Hist  de  las  Indias,  MS.,  lib.  33,  cap.  10.)  Parece  muy  verosímil  que  deseaba  pon- 
derar su  celo  militante  al  emperador.  Las  aserciones  de  Diaz  y  de  otros  historiado- 
res, conformes  á  lo  que  se  dice  en  el  texto,  parecen  las  mas  probables.  Diaz,  Hist. 
de  la  conquista,  ubi  supra. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  8,  cap.  6. — Argenso- 
la,  Anales,  lib.  1,  cap.  8S. 

(24)  „Para  mí  yo  tengo  por  maravilla,  é  grande,  la  mucha  paciencia  de  Monte- 
zuma,  y  de  los  indios  principales,  que  así  vieron  tratar  sus  templos,  é  ídolos:  mas  su 
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La  primera  demostración  de  este  cambio  vino  del  mismo  Montezuma.  En 
lugar  de  su  acostumbrada  amabilidad,  se  mostraba  grave  y  distraído;  y  en  vez 
de  buscar  como  antes  la  compañía  de  los  españoles,  mas  bien  parecía  que  la  evi- 
taba. Advirtióse  también  que  las  conferencias  entre  él  y  sus  nobles,  y  en  par- 
ticular con  los  sacerdotes,  eran  mas  frecuentes.  Contra  lo  que  habia  hecho  siem- 
pre, no  se  permitía  al  paje  Ortcguilla  que  le  acompañara  á  tales  reuniones.  Es- 
tas circunstancias  no  pudieron  menos  de  suscitar  en  los  españoles  fundados  te- 
mores. 

No  hablan  transcurrido  muchos  dias,  cuando  recibió  Cortés  una  invitación^  ó 
mas  bien  un  llamamiento  de  Montezuma  para  que  fuera  á  su  habitación.  Diri- 
gióse á  ella  no  sin  alguna  ansiedad  y  desconfianza,  llevando  en  su  compa- 
ñía á  Olid,  capitán  de  la  guardia,  y  ;i  dos  ó  tres  de  sus  mas  adictos  oficiales.  Re- 
cibiólos Montezuma  con  una  fria  atención,  y  volviéndose  al  general  díjole,  que 
todas  sus  predicciones  iban  ya  á  verificarse.  Los  dioses  de  su  pais  se  hablan 
ofendido  de  la  violación  de  sus  templos.  Hablan  amenazado  á  los  sacerdotes 
con  abandonar  la  ciudad,  si  los  sacrilegos  extranjeros  no  eran  arrojados  de 
ella,  ó  mas  bien  sacrificados  en  los  altares  para  expiar  sus  crímenes  (25).  Ase- 
guró el  monarca  á  los  cristianos  que  por  su  propia  seguridad  les  comunicaba  esto; 
y  ,,si  vos  cuidáis  de  ella,"  concluyó,  ,,debeis  dejar  el  pais  sin  dilación."  No  ten- 
go mas  que  levantar  mi  mano,  y  todos  los  aztecas  que  habitan  el  imperio  se  ar- 
marán contra  vosotros."  No  habia  razón  para  dudar  de  su  sinceridad,  pues  Mon- 
tezuma, cualesquiera  que  hubieran  sido  los  males  que  le  hablan  sobrevenido  por 
los  hombres  blancos,  respetábalos  como  una  raza  mas  privilegiada  que  la  suya,  al 
mismo  tiempo  que  según  hemos  visto,  habia  concebido  por  algunos  de  ellos  un 
cariño,  dimanado  sin  duda  de  las  atenciones  personales  y  deferencia  que  le  ha- 
blan mostrado. 


disimulación  adelante  se  mostró  ser  otra  cosa,  viendo  que  una  «rente  extranjera,  é  de 
tan  poco  número,  les  prendió  su  señor  é  porque  formas  los  hacia  tributarios,  é  se  cas- 
tigaban é  quemaban  los  principales,  é  se  aniquilaban  y  disipaban  sus  templos,  é  hasta 
en  aquellos  y  sus>  antecesores  estaban.  Recia  cosa  me  parece  soportarla  con  tanta 
quietud;  pero  adelante,  como  lo  dirá  la  historia,  mostró  el  tiempo  lo  que  en  el  pecho 
estaba  oculto  en  todos  los  indios  generalmente."  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33, 
cap.  10. 

(25)  Según  Herrera,  fué  el  mismo  Diablo  quien  comunicó  esto  á  Montezuma,  y 
aun  refiere  la  substancia  del  diálogo  entre  ambos.  (Hist.  general,  déc.  2  lib.  9,  cap.  6.) 
La  aparición  de  Satanás  en  esta  vez  en  figura  corporal,  es  sostenida  por  los  mas  de 
los  historiadores  de  la  época.  Oviedo,  hombre  de  ilustradas  ideas  sobre  muchos  asun- 
tos habla  de  esto  con  poca  diferencia.  ,, Porque  la  misa  y  evangelio  que  predi- 
caban y  decían  los  cristianos,  le  (al  Diablo)  daban  gran  tormento;  y  débese  pensar, 
si  verdad  es,  que  esas  gentes  tienen  tanta  conversación  y  comunicación  con  nuestro 
adversario,  como  se  tiene  por  cierto  en  estas  Lidias,  que  no  le  podia  á  nuestro  enemigo 
placer  con  los  misterios  y  sacramentos  de  la  sagrada  religión  cristiana."  Hist.  de  la» 
Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47. 

ToM.  I.  55 


422  HISTORIA 

Sabia  dominar  Cortés  muy  bien  sus  afectos  para  que  hubiera  mostrado  cuán- 
to le  alarmó  esta  noticia.  Contestó  con  admirable  indiferencia,  que  senti- 
na mucho  dejar  la  capital  tan  precipitadamente,  cuando  no  tenia  buques  en  que 
alejarse  del  pais.  Si  no  fuera  por  esto,  no  tendría  obstáculo  en  abandonarlo  in- 
mediatamente. Sentiría  también  otro  paso  que  esta  circunstancia  le  obligaria 
á  dar;  el  de  llevarse  consigo  al  emperador. 

Mucho  turbó  á  Montezuma  esta  última  indicación.  Preguntó  cuánto  tiempo 
seria  necesario  para  construir  los  buques;  y  finalmente  consintió  en  mandar  á  la 
costa  un  número  suficiente  de  operarios  para  que  trabajaran  á  las  órdenes  de  los 
españoles,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  usar  de  su  autoridad  para  contener  la 
impaciencia  del  pueblo,  con  la  promesa  de  que  los  hombres  blancos  dejarían  el 
pais  cuando  tuvieran  los  medios  de  hacerlo.  Cumplió  su  palabra:  un  gran  nú- 
mero de  artesanos  aztecas  salió  de  la  capital  con  los  españoles  fabricantes  de  bu- 
ques mas  experimentados,  y  bajando  á  Veracruz,  inmediatamente  comenzaron  á 
cortar  madera  y  construir  un  número  suficiente  de  embarcaciones  para  que  re- 
gresaran los  castellanos  á  su  pais.  La  obra  se  prosiguió  con  aparente  actividad; 
pero  dícese,  que  el  general  dio  á  los  que  la  dirigian  instrucciones  privadas  para 
dilatarla  cuanto  fuera  posible,  con  la  esperanza  de  recibir  entre  tanto  de  Europa, 
refuerzos  que  le  pusieran  en  disposición  de  mantenerse  en  el  Anáhuac  (26). 

Todo  el  aspecto  de  las  cosas  habia  completamente  cambiado  en  los  cuarteles 
españoles.  En  lugar  de  la  seguridad  y  reposo  que  anteriormente  halñan  dis- 
frutado las  tropas,  sentian  un  vago  temor  de  peligros,  tanto  mas  opresivo  al 
espíritu  cuanto  era  menos  visible;  semejante  á  la  débil  mancha  vista  por  el 
viajero  sobre  el  horizonte  en  los  trópicos,  que  el  experimentado  marino  con- 
sidera como  la  precursora  del  huracán.  Todas  las  precauciones  que  podia 
aconsejar  la  prudencia,  se  tomaron  para  resistirlo.  El  soldado,  al  buscar  en  su 
lecho  el  reposo  conservaba  su  armadura.  Comia,  bebia,  dormia  con  sus  ar- 
mas al  lado.  Su  caballo  estaba  siempre  pronto,  ensillado  dia  y  noche,  y  con  la 
brida  colgando  del  pomo  de  la  silla.  Colocóse  la  artillería  de  manera  que  domi- 
nara las  principales  calles;  dobláronse  las  centinelas,  y  todos,  fuera  cual  fuese  su 
rango,  se  alternaban  en  montar  la  guardia.     Estaba  la  guarnición  en  estado  de 


(26)  ,,E  Cortés  proveyó  de  maestros  é  personas  que  entendiesen  en  la  labor  de 
los  navios,  é  dijo  después  á  los  españoles  desta  manera:  Señores  y  hermanos,  este  se- 
ñor Montezuma  quiere  que  nos  vamos  de  la  tierra,  y  conviene  que  se  hagan  navios. 
Id  con  estos  indios  é  córtese  la  madera;  é  entre  tanto  Dios  nos  proveerá  de  gente  é  so- 
corro; por  tanto,  poned  tal  dilación  que  parezca  que  hacéis  algo  y  se  haga  con  ellr»  lo 
que  nos  conviene;  é  siempre  me  escribid  é  avisad  que  tales  estáis  en  la  montaña,  é  que 
no  sientan  los  indios  nuestra  disimulación.  E  asi  se  puso  por  obra."  (Oviedo,  Hist. 
de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47.)  Lo  mismo  dice  Gomara.  (Crónica,  cap. 95.)  Diaz 
niega  tales  órdenes  secretas,  agregando  que  Martin  López,  principal  constructor,  le  ase- 
guró que  habia  dádose  la  mayor  prisa  posible  para  poner  tres  buques  en  el  astillero. 
Hist.  de  la  conquista,  cap.  108. 
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sitio  (27).  Tal  era  la  comprometida  posición  del  ejército,  cuando  á  principios 
de  Mayo  de  mil  quinientos  veinte,  seis  meses  después  de  su  entrada  á  la  capi- 
tal, vinieron  de  la  costa  noticias  que  alarmaron  á  Cortés  mas  que  la  amenazada 
insurrección  de  los  aztecas. 


(27)  „Puedo  asegurar  sin  vanidad,"  dice  nue.stro  valeroso  historiador  Bernal  Díaz, 
,,que  estaba  tan  acostumbrado  á  esta  manera  de  vida,  que  desde  la  conquista  del  pais, 
no  he  podido  acostarme  desnudo  ó  en  lecho;  y  sin  embargo  duermo  tan  profundamen- 
te como  si  estuviera  acostado  en  la  piuma  mas  blanda.  Aun  cuando  visito  mi  enco- 
mienda, nunca  llevo  conmigo  cama,  excepto  cuando  voy  con  otros  caballeros  que  pu- 
dieran atribuirlo  á  ir.ezquindadj  pero  aun  entonces,  me  acuesto  vestido.  Otra  cosa 
debo  agregar;  que  no  puedo  dormir  largo  tiempo  en  la  noche,  sin  levantarme  á  ver  el 
cielo  y  las  estrellas,  y  salir  á  respirar  el  aire  libre,  sin  gorro  ú  otra  cosa  alguna  en  mi 
cabeza,  y  gracias  á  Dios  ningún  mal  me  resulta  de  ello.  Refiero  estas  cosas,  para  que 
el  mundo  pueda  entender  de  qué  naturaleza  éramos  nosotros  los  conquistadores,  y 
cuan  acostumbrados  estábamos  á  las  armas  y  alas  vigilias,"  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  108. 


CAPITULO  VI. 

Suerte  de  los  enviados  de  Cortes. — Acontecimientos  en  la  cor- 
te DE  Castilla. — Preparativos  de  Velazquez. — Desembarca  Nar- 
VAEZ  EN  Méjico. — Conducta  política  de  Cortes. — Sale 

DE    la    capital. 

1520. 

A.ites  de  explicar  la  clase  de  noticias  indicadas  en  el  capítulo  anterior,  será 
necesario  referir,  aunque  brevemente,  algunos  sucesos  que  las  precedieron.  El 
buque  que,  como  recordará  el  lector,  llevó  ú  los  enviados  Puertocarrero  y  Monte- 
jo  con  los  despachos  de  Veracruz,  después  de  tocar  contra  las  órdenes  que  se 
le  habían  dado,  en  la  costa  septentrional  de  Cuba  y  esparcir  las  nuevas  de  los  úl- 
timos descubrimientos,  siguió  sin  interrupción  su  cam.ino  para  España,  y  á  prin- 
cipios de  Octubre  de  1519  llego  al  pequeño  puerto  de  S.  Lucar.  Grande  fué 
la  sensación  que  produjo  su  llegada  y  las  noticias  que  traia;  poco  menor  á  la  que 
excitó  el  primer  descubrimiento  de  Colon,  pues  entonces  por  la  vez  primera^ 
parecia  que  todas  las  brillantes  esperanzas  concebidas  respecto  del  Nuevo  Mun- 
do iban  á  realizarse. 

Desgraciadamente  estaba  por  aquel  tiempo  en  Sevilla  una  persona  llamada 
Benito  Martin,  capellán  del  gobernador  de  Cuba.  No  bien  supo  este  hombre 
la  llegada  de  los  enviados  y  los  pormenores  de  su  historia,  cuando  dirigió  una 
queja  á  la  casa  de  contratación,  acusando  á  los  recien  llegados  de  motin  y 
rebelión  contra  las  autoridades  de  Cuba,  así  como  de  traición  á  la  corona  (1). 
A  consecuencia  de  sus  representaciones  fué  secuestrado  el  buque,  y  á  los  que 
estaban  á  su  bordo  se  les  prohibió  desembarcar  sus  efectos  ú  otra  cosa 
alguna.  No  se  permitió  á  los  comisionados  sacar  los  fondos  necesarios  para  las 
expensas  del  viaje,  ni  una  suma  considerable  remitida  por  Cortés  á  su  pa- 
dre.    En  este  embarazo,  no  tuvieron  mas  alternativa  que  la  de  presentar- 


( 1 )  En  la  colección  de  manuscritos  hecha  por  el  Señor  Vargas  Ponce,  antiguo  pre- 
sidente de  la  Academia  de  la  historia,  se  encuentra  un  memorial  de  este  mismo  Beni- 
to Martin  al  emperador,  en  que  hace  presente  los  servicios  de  Velazquez,  y  la  ingra- 
titud y  rebelión  de  Cortés  y  sus  secuaces.  No  tiene  fecha  este  documento,  y  está  escri- 
to después  de  la  llegada  de  los  enviados,  probablemente  á  fines  del  año  siguiente. 
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se  tan  pronto  como  pudieron  al  emperador,  entregarle  los  despachos  que  les 
había  encargado  la  colonia,  y  pedir  la  reparación  de  los  agravios  que  se  les  ha- 
blan hecho.  Buscaron  primero  á  Martin  Cortés  que  residía  en  Medellin,  y  con 
él  se  dirigieron  ú  la  corte. 

Carlos  V  hacía  entonces  su  primer  visita  á  España  después  de  su  ascensión  al 
trono.  No  fué  muy  larga,  pero  bastante  para  disgustar  á  sus  vasallos,  y  enage- 
nar  en  sumo  grado  su  afecto.  Había  recibido  últimamente  noticia  de  su 
elección  para  la  corona  imperial  de  Alemania,  y  desde  ese  momento,  habían  diri- 
gídose  sus  ojos  á  aquel  objeto.  Su  permanencia  en  la  Península  se  había  prolon- 
gado, solamente  con  el  fin  de  reunir  los  recursos  necesarios  para  parecer  con 
esplendor  en  el  gran  teatro  de  Europa.  Cada  una  de  sus  acciones  mostraba  bien 
claramente,  que  la  diadema  de  sus  mayores  le  parecía  muy  despreciable  comparada 
con  la  corona  imperial,  en  la  cual,  ni  sus  subditos  naturales  ni  su  posteridad  po- 
dían tener  el  mas  pequeño  ínteres.    Este  era  enteramente  personal. 

Contra  la  costumbre  establecida,  habia  convocado  las  cortes  castellanas  en  Com- 
postela,  ciudad  apartada  hacia  el  norte,  que  no  presentaba  mas  ventaja  que  la  de 
estar  cerca  del  sitio  de  su  embarque  (2).  En  el  tránsito  para  aquel  lugar,  se 
detuvo  en  Tordesillas,  residencia  de  su  desgraciada  Madre  Juana  la  loca.  Aquí 
fué  donde  se  le  presentaron  los  enviados  de  A^eracruz,  en  marzo  de  mil  quinien- 
tos veinte.  Casi  al  mismo  tiempo  llegaron  las  riquezas  que  trajeron  á  la  corte, 
donde  produjeron  una  sensación  extraordinaria  (3).  Hasta  entonces  las  remi- 
siones del  Nuevo  Mundo  habían  consistido  principalmente  en  productos  agrí- 
colas, que  aunque  mas  seguras,  son  también  las  mas  tardías  fuentes  de  riqueza. 
Muy  poco  oro  se  habia  visto  todavía,  y  eso  eñ  su  estado  natural,  ó  trabajado 
en  las  piezas  mas  toscas.  Miraban  pues  los  cortesanos  con  admiración  las  gran- 
des masas  del  precioso  metal,  y  la  delicada  manufactura  de  los  varios  efectos, 
especialmente  de  las  obras  de  plumaje,  cuyos  colores  eran  tan  ricos  y  brillantes;  y 
cuando  escuchaban  las  noticias,  así  escritas  como  verbales  del  grande  imperio  az- 
teca, creían  ciertamente  que  los  buques  castellanos  habían  por  fin  llegado  á  las 
doradas  Indias,  que  hasta  entonces  parecía  se  habían  alejado  de  ellos. 

Con  tan  favorables  auspicios,  poca  duda  puede  haber  de  que  el  monarca  hu- 
biera accedido  á  la  petición  de  los  enviados,  y  confirmado  la  irregular  conducta 
de  los  conquistadores,  á  no  haber  sido  por  la  oposición  de  una  persona  que  ocu- 
paba un  elevado  puesto  en  el  ministerio  de  Indias.  Este  era  D.  Juan  Rodríguez 
de  Fonseca,  antes  deán  de  Sevilla  y  entonces  obispo  de  Burgos.  Pertenecía  á  una 


(2)  Sandoval  da  una  razón  nriuy  singular;  la  de  estar  cerca  de  la  costa  para  pro- 
porcionar á  Chicvres  y  á  los  otros  sanguijuelas  flamencos  los  medios  de  escaparse 
prontamente  del  país  si  era  necesario,  con  sus  mal  adquiridas  riquezas.  Hist.  de  Car- 
los V,  tom.  I,  p.  203,  ed  de  Pamplona,  año  de  1634. 

(3)  Véase  la  carta  de  P.  Mártir  de  Angleria  á  su  noble  amigo  y  discípulo,  el  mar- 
qués de  Mondejar,  escrita  dos  meses  después  de  la  llegada  del  buque  que  venia  de  Ve- 
racruz.  Opus.  Epist.,  ep.  650. 
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noble  familia,  y  se  le  habia  confiado  la  dirección  de  los  asuntos  de  las  colonias, 
cuando  se  descubrió  el  Nuevo  Mundo.  Al  crear  Fernando  el  Católico  el  real 
consejo  de  Indias,  le  nombró  su  presidente  y  desde  entonces  habia  ocupado 
este  puesto.  Su  larga  permanencia  en  ese  empleo  de  tan  grande  importancia  y 
dificultad,  es  una  prueba  de  su  capacidad  jiara  los  negocios.  No  era  poco  co- 
mún en  aquella  época  ver  á  los  eclesiásticos  ocupando  altos  puestos  civiles  y 
aun  militares.  Parece  que  Fonseca  era  activo  y  eficaz,  más  á  propósito  para  el 
estado  secular  que  para  el  eclesiástico.  Ciertamente  poco  tenia  de  religioso  su 
carácter,  pues  era  pronto  en  ofenderse  y  tardo  en  perdonar.  Sus  resentimien- 
tos parece  haberse  nutrido  y  perpetuádose  formando  como  una  parte  de  su  natu- 
raleza. Desgraciadamente  su  posición  social  le  facilitó  los  medios  de  desplegarlos 
contra  algunos  de  los  hombres  mas  ilustres  de  su  tiempo.  Ofendido  por  algún  des- 
cuido verdadero  ó  fingido  de  Colon,  habia  constantemente  contrariado  los  planes 
del  gran  marino.  Habia  mostrado  los  mismos  sentimientos  hostiles  hacia  D.  Die- 
go, hijo  del  almirante  y  heredero  de  sus  honores;  y  desde  la  época  de  que  se  trata 
y  en  lo  sucesivo,  mostró  el  mismo  espíritu  respecto  del  conquistador  de  Méji- 
co. La  causa  inmediata  de  esto,  eran  las  relaciones  personales  de  Velazquez, 
con  quien  una  parlen ta  su5^a  cercana  estaba  enlazada  (4). 

A  virtud  de  las  representaciones  de  este  prelado,  Carlos,  en  lugar  de  dar  á  los 
mensajeros  una  respuesta  favorable,  reservó  su  decisión  hasta  ligar  á  la  Coruña, 
lugar  donde  debia  embarcarse  (5);  pero  aí^uí  se  vio  muy  oprimido  con  los  dis- 
turbios que  suscitó  su  impolítica  conducta,  así  como  con  los  preparativos  del 
viaje.  La  decisión  de  los  negocios  de  las  colonias,  que  por  mucho  tiempo  pospues- 
tos se  hablan  acumulado  en  sus  manos,  se  reservó  para  la  última  semana  de 
su  permanencia  en  España;  pero  los  asuntos  del  ,,jóvcn  almirante"  consumie- 
ron tan  gran  parte  de  ella,  que  no  tuvo  tiempo  que  dedicar  á  los  de  Cortés;  de 
manera,  que  solo  previno  á  la  junta  de  Sevilla  diera  de  sus  fondos  á  los  envia- 
dos todo  lo  necesario  para  satisfacer  los  gastos  del  viaje.  El  diez  y  seis  de  ma- 
yo de  mil  quinientos  veinte  dijo  adiós  el  impaciente  monarca  á  su  perturbado 
reino,  sin  una  sola  tentativa  para  cortar  la  disputa  originada  entre  sus  vasallos 
beligerantes  del  Nuevo  Mundo;  sin  un  solo  esfuerzo  para  promover  la  magnífica 
empresa  que  habia  de  asegurarle  la  posesión  de  un  imperio.  ¡Qué  contraste 
con  la  política  de  sus  predecesores  Fernando  é  Isabel  (6)! 


(4)  „Zúñiga,  anales  eclesiásticos  y  seculares  de  Sevilla,  (Madrid,  1677,)  fol.  414. 
— Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  5,  cap.  14;  lib.  9,  cap.  17,  et  alibi." 

(5)  Parece  que  Velazquez  habia  enviado  á  España  noticia  de  los  hechos  de  Cor- 
tés y  del  buque  que  tocó  en  Cuba  con  los  tesoros  desde  octubre  de  1519.  Carta  do 
V^elazquez  al  Lie.  Figueroa,  MS.,  Nov.  17,  1519. 

(6)  „Con  gran  música,"  dice  Sandoval  amargamente,  „de  lodos  los  ministriles  y 
clarines,  recogiendo  las  áncoras,  dieron  vela  al  viento  con  gran  regocijo,  dejando  á  la 
triste  íispaña  cargada  de  duelos,  y  desventuras."  Hist.  de  Carlos  V,  tom.  1, 
p.  219. 
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Entre  tanto  el  gobernador  de  Cuba  sin  esperar  la  decisión  de  la  corte,  tomó  por 
sí  mismo  sus  medidas.  Hemos  visto  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  la  im- 
presión profunda  que  le  causó  la  noticia  de  los  procedimientos  de  Cortés,  y  de 
los  tesoros  que  su  buque  conducía  á  España.  La  rabia,  la  mortificación  y  la 
avaricia  burlada  turbaban  su  mente.  No  podía  perdonarse  el  haber  confiado 
la  empresa  á  tales  manos.  La  misma  semana  en  que  Cortés  se  habia  separa- 
do de  él  para  encargarse  de  la  flota,  liabiu  firmado  Carlos  V  un  despacho  confi- 
riendo á  Velazquez  el  título  de  adelantado,  y  ensanchando  sus  facultades  (7). 
Sin  pérdida  de  tiempo,  resolvi(3  el  gobernador  enviar  á  la  costa  de  Méjico  una 
fuerza  bastante  para  asegurar  su  nueva  autoridad  en  toda  su  extensión,  y  tomar 
venganza  de  su  rebelde  subalterno.  Comenzó  los  preparativos  á  principios  de  oc- 
tubre (8).  Primero  se  propuso  tomar  el  mando  de  ella  en  persona,  pero  su  enor- 
me obesidad  que  lo  imposibilitaba  para  las  fatigas  consiguientes  á  tal  expedi- 
ción, ó  según  él  dice,  su  ternura  por  sus  subditos  indios,  asolados  entonces  por 
una  epidemia,  le  indujo  á  conferir  el  mando  á  otro  (9). 

La  persona  que  eligió,  fué  un  hidalgo  castellano  llamado  Panfilo  de  Narvaez 
que  habia  acompañado  á  Velazquez  en  la  conquista  de  Cuba,  y  cuya  conducta  no 
está  exenta  enteramente  de  la  inhumanidad  que  con  frecuencia  ejercieron  los 
primeros  aventureros  españoles.  Desde  aquel  tiempo  ocupó  puestos  importan- 
tes en  el  gobierno  y  fué  un  favorito  decidido  de  Velazquez.  Era  hombre  de 
algún  talento  militar  aunque  negligente  y  laxo  en  su  disciplina:  poseía  indu- 
dablemente valor;  pero  estaba  mezclado  con  una  arrogancia,  ó  mas  bien,  pre- 
sumida confianza  de  sí  mismo,  que  le  hacia  sordo  á  los  consejos  de  otros 
mas  advertidos  que  él.  Faltábale  aquella  prudencia  y  previsión  calculado- 
ra, tan  necesaria  en  un  gefe  que  iba  á  lidiar  con  un  antagonista  como  Cor- 
tés (10). 

Él  gobernador  y  su  teniente  fueron  infatigables  en  sus  esfuerzos  para  reunir 
el  ejército.  Visitaron  todas  las  ciudades  considerables  de  la  isla,  equipando  bu- 
ques, proveyéndolos  de  municiones  de  boca  y  de  guerra,  y  alentando  con  libe- 
rales promesas  á  los  voluntarios  á  que  se  alistaran;  pero  la  oferta  mas  efi- 
caz fué  la  seguridad  de  los  ricos  tesoros  que  les  esperaban  en  las  doradas  regio- 

(7)  El  instrumento  estaba  datado  en  Barcelona,  á  13  de  noviembre  de  1518.  Cor- 
tés salió  de  Santiago  el  18  del  mismo  mes.  Herrera,  Hist.  general,  déc  2,  lib.  3,  cap.  11 . 

(8)  Gomara  (Crónica,  cap.  96)  y  Robertson  (History  of  America  vol.  II,  pp.  304 
466)   juzgan   que  la  nueva   dignidad  de  adelantado   estimuló  al  gobernador   á  esta 
empresa.  Por  una  carta  de  su  mismo  puño,  que  se  encuentra  en  la  colección  de  Muñoz 
aparece  que  habia  comenzado  sus  prepfirativos  algunos  meses  antes  de  su  nombra- 
miento.    Carta  de  Velazquez  al  señor  de  Xévres,  Isla  Fernandina,  MS.,  octubre 
12,  de  1519. 

(9)  ,,Carta  de  Velazquez  al  Lie.  Figueroa,  MS.,  Nov.  17,  de  1519. 

(10)  Diaz  burlescamente  describe  la  persona  de  Narvaez,  de  la  manera  sio-uíen- 
te.  ,,Era  alto,  de  fornidos  miembros,  cabeza  grande  y  barba  rubia,  agradable  presen, 
cia,  voz  gruesa  y  sonora  como  si  saliera  de  una  caverna.  Era  buen  ginete  y  valien- 
te.    Hist.  de  la  conquista,  cap.  205. 


428  HISTOHIA 

nes  de  Méjico.  Tan  confiados  estaban  en  esta  esperanza,  que  los  hombres  de 
todas  clases  y  edades  se  disputaban  la  preferencia  de  embarcarse  en  la  expedi- 
ción; en  términos  de  parecer  que  toda  la  población  blanca  queria  dejar  la  isla,  y 
abandonarla  á  sus  primitivos  habitantes  (11). 

Pronto  se  divulgó  por  las  islas  la  noticia  de  estos  acontecimientos  y  llamó  la 
atención  de  la  real  audiencia  de  Santo  Domingo.  Esta  corporación  estaba  en- 
tonces revestida  no  solo  con  la  suprema  autoridad  judicial  en  las  colonias,  sino 
con  una  jurisdicción  civil,  que  como  se  queja  el  „almirante,"  usurpaba  sus  de- 
rechos. Vio  el  tribunal  con  inquietud  la  proyectada  expedición  de  Velazquez,  cu- 
yo resultado  fuera  cual  fuese  con  respecto  á  él  y  á  Cortés,  no  podia  dejar  de 
comprometer  los  intereses  de  la  corona.  Consiguientemente  eligieron  á  uno  de 
sus  miembros,  el  licenciado  Ayllon,  hombre  de  prudencia  y  resolución,  y  lo  des- 
pacharon á  Cuba  con  instrucciones  para  interponer  su  autoridad  y  contener  si 
era  posible,  los  procedimientos  de  Velazquez  (12). 

A  su  llegada,  encontró  al  gobernador  en  la  parte  occidental  de  la  isla,  empe- 
ñosamente ocupado  en  alistar  la  flota  para  hacerse  á  la  mar.  Explicóle  el  licen- 
ciado el  objeto  de  su  misión  y  las  miras  de  la  real  audiencia  respecto  de  la  pro- 
yectada empresa.  La  conquista  de  un  poderoso  pais  como  Méjico  requería  to- 
da la  fuerza  de  los  españoles,  y  si  una  mitad  se  empleaba  contra  la  otra,  nada 
podia  resultar  de  esto  sino  su  ruina.  Era  pues  obligación  del  gobernador  como 
subdito  leal,  dejar  á  un  lado  su  animosidad  privada,  y  sostener  á  los  que  en- 
tonces se  ocupaban  en  tan  grande  obra,  enviándoles  los  recursos  necesarios.  Po- 
dia manifestar  sus  poderes  y  exigir  de  ellos  obediencia;  pero  si  lo  rehusaban,  de- 
bia  dejar  la  determinación  de  su  disputa  á  los  tribunales  competentes,  y  emplear 
sus  fuerzas  en  proseguir  los  descubrimientos  en  otra  dirección,  lejos  de  aven- 
turar los  ya  hechos  por  hostilizar  á  su  rival. 

Esta  amonestación  aunque  convincente  y  juiciosa,  no  era  de  ningún  modo  agra- 
dable al  gobernador.  El  en  verdad  no  tenia  intenciones  de  llegar  al  extremo 
de  entrar  en  hostilidades  con  Cortés.  Deseaba  solamente  afirmar  su  legítima 
jurisdicción  sobre  los  territorios  descubiertos  bajo  sus  auspicios,  negando  al 
mismo  tiempo  el  derecho  de  Ayllon  ó  de  la  real  audiencia  para  intervenir  en  el 
asunto.  Narvaez  era  aun  mas  obstinado,  y  como  la  flota  estaba  ya  lista,  mani- 
festó su  intención  de  darse  á  la  vela  en  pocas  horas.  En  este  estado  de  cosas, 
viendo  el  licenciado  que  no  podia  conseguir  su  primer  objeto  de  impedir  la 
expedición,  determinó  acompañarla  en  persona  para  impedir  con  su  presencia 
si  era  posible,  un  declarado  rompimiento  con  Cortés  (13). 

Componíase  la  escuadra  de  diez  y  ocho  buques  grandes  y  pequeños,  y  condu- 

(11)  En  un  memorándum  del  Lie.  Ayllon,  se  habla  particularmente  del  peligro  de 
tal  resultado.     Carta  al  emperador.   Guahiguanico,  marzo  4,  de  1520,  MS. 

(12)  Proceso  y  pesquisa  hecha  por  la  real  audiencia  de  la  Española,  Santo  Do- 
mingo,  diciembre  24,  de  1519,  MS. 

(13)  Parecer  del  Lie.  Ayllon  al  adelantado  Diego  Velazquez,  Isla  Fernandina, 
1520,  MS. 
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cia  á  bordo  novecientos  hombres,  ochenta  de  los  cuales  eran  de  caballería,  otros 
ochenta  arcabuceros,  y  ciento  cincuenta  ballesteros,  con  varios  cañones  de  cali- 
bre, y  un  grande  acopio  de  municiones  y  pertrechos  de  guerra.  Ademas  iban 
mil  indios  nativos  de  la  isla,  probablemente  en  clase  de  sirvientes  (14).  Tan  bri- 
llante armada,  con  una  sola  excepción  (15),  nunca  habia  surcado  antes  los  ma- 
res indios:  ninguna  de  las  que  habian  sido  equipadas  hasta  entonces  para  el 
Nuevo  Mundo,  podia  compararse  con  ella. 

Dejando  á  Cuba  en  principios  de  marzo  de  mil  y  quinientos  veinte,  siguió  Nar- 
vaez  casi  la  misma  ruta  que  Cortés;  y  costeando  lo  que  entonces  se  llamal)a 
„Isla  de  Yucatán  (16),"  después  de  una  fuerte  tempestad  en  la  cual  se  fueron  á 
pique  algunos  de  los  buques  pequeños,  ancló  en  San  Juan  de  Ulúa,  el  veintitrés 
de  abril.  Era  este  el  lugar  donde  Cortés  habia  también  desembarcado;  el  are- 
noso desierto  ocupado  hoy  por  la  ciudad  de  Veracruz. 

Aquí  encontró  el  comandante  á  uno  délos  españoles  mandados  de  Méjico  por 
el  general,  para  imponerse  de  los  recursos  del  pais,  especialmente  de  sus  pro- 
ductos minerales.  Este  hombre  vino  á  bordo  de  la  flota,  y  por  él  supieron  los 
españoles,  todo  lo  que  habia  ocurrido  después  de  la  partida  de  los  enviados  de 
Veracruz,  la  marcha  al  interior,  las  batallas  sangrientas  con  los  tlascaltecas,  la 
ocupación  de  Méjico,  los  ricos  tesoros  encontrados  allí,  y  la  prisión  del  monar- 
ca, por  cuyo  medio  concluyó  el  soldado,  „gobierna  Cortés  todo  el  pais  como 
soberano,  de  manera  que  un  español  puede  viajar  sin  armas  de  un  extremo  á 
otro  del  imperio,  sin  sufrir  insulto  ó  injuria  (17)'^'  Escuchó  su  auditorio  estas 
maravillosas  noticias  con  atenta  admiración;  y  la  leal  indignación  de  Narvaez,  se 
aumentó  mas  y  mas  al  saber  el  valor  de  la  presa  que  se  habia  arrancado  á  Ve- 
lazquez. 

Anunció  su  intención  de  marchar  contra  Cortés  y  castigarle  por  su  rebelión. 
Hizo  esta  amenaza  de  una  manera  tan  pública,  que  los  nativos  que  en  gran  nú- 


(14)  Relación  del  Lie.  Ayllon,  Santo  Domingo,  30  de  agosto,  1520,  MS. — Pro- 
ceso y  pesquisa  por  la  real  audiencia,  MS. 

Según  Diaz,  la  artillería  se  componia  de  veinte  caííones.  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  109. 

(15)  La  gran  escuadra  puesta  al  mando  de  Ovando  el  año  de  1501,  en  que  Cortés 
quiso  embarcarse  para  el  Nuevo  Mundo.  Herrera,  Hist.  general,  déc  1,  lib.  4, 
cap.  11. 

(16)  „De  allí  seguimos  el  viaje  por  toda  la  costa  de  la  isla  de  Yucatán."  Rela- 
ción del  Lie.  Ayllon,  MS. 

(17)  „La  cual  tierra  sabe  é  ha  visto  este  testigo,  que  el  dicho  Hernando  Cortés 
tiene  pacífica,  é  le  sirven  é  obedecen  todos  los  indios;  é  que  cree  este  testigo  que  lo 
hacen  por  cabsa  que  el  dicho  Hernando  Cortés  tiene  preso  á  un  cacique  que  dicen 
Montezuma,  que  es  señor  de  lo  mas  de  la  tierra,  á  lo  que  este  testigo  alcanza,  al  cual 
los  indios  obedecen,  é  facen  lo  que  les  manda,  é  los  cristianos  andan  por  toda  esta  tierra 
seguros,  é  un  solo  cristiano  la  ha  atravesado  toda  sin  temor."  Proceso  y  pesquisa  por 
la  real  audiencia,  MS. 
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mero  hablan  ocurrido  al  campamento  formado  prontamente  en  la  playa,  com- 
prendieron bien  que  los  recien  llegados  eran  enemigos  de  los  que  antes  habian 
venido.  También  determinó  Narvaez,  aunque  contra  los  consejos  del  español 
que  citaba  el  ejemplo  de  Cortés,  establecer  una  colonia  en  este  estéril  sitio,  é 
hizo  los  preparativos  necesarios  para  organizar  la  municipalidad.  Informóse 
por  el  soldado  de  la  existencia  de  la  inmediata  colonia  en  la  Villa  Rica,  manda- 
da por  Sandoval,  y  compuesta  de  unos  pocos  inválidos,  quienes  le  aseguró  se 
rendirian  á  la  primera  intimación.  Sin  embargo,  en  lugar  de  marchar  contra  es- 
ta colonia,  envió  una  embajada  pacífica,  para  manifestar  sus  poderes  y  exigir 
obediencia  de  la  guarnición  (18). 

Estos  pasos  desagradaron  mucho  á  Ayllon,  quien  veia  que  ellos  debian 
conducir  á  un  choque  inevitable  con  Cortés;  pero  en  vano  lo  mavJfesto  á  Nar- 
vaez, y  aun  le  amenazó  con  comunicar  sus  procedimientos  al  gobierno.  En- 
fadado aquel  gefe  de  su  continua  oposición  y  ásperas  reccnvenciones,  deter- 
mmó  deshacerse  de  un  compañero  que  obraba  como  un  espía  de  todos  sus 
movimientos.  Mandó  apresarle  y  le  envió  á  Cuba.  El  licenciado  tuve  la  ha- 
bilidad de  persuadir  al  capitán  del  buque  á  que  cambiara  destino,  y  se  diri- 
giera á  Santo  Domingo.  Cuando  llegó  allí  formó  la  real  audiencia  una  relación 
exacta  de  los  manejos  de  Narvaez,  pintando  con  los  mas  vivos  colores  la 
desleal  conducta  del  gobernador  y  su  teniente,  y  fué  enviada  á  España  (19). 

Entre  tanto  no  habia  dejado  Sandoval  de  observar  los  movimientos  de  Nar- 
vaez. Desde  su  primera  aparición  en  la  costa,  aquel  astuto  oficial,  desconfian- 
do del  objeto  de  la  armada,  lo  habia  vigilado  constantemente.  Tan  pronto  co- 
mo el  comandante  de  Villa  Rica  supo  el  desembarco  de  los  españoles,  mandó  á 
sus  soldados  inválidos  á  un  lugar  seguro  délas  inmediaciones.  Después  puso  la 
plaza  en  el  mejor  estado  de  defensa,  y  se  preparó  á  sostenerla  hasta  el  último 
trance.  Sus  soldados  prometieron  no  abandonarle  y  con  el  objeto  de  fortale- 
cer la  resolución  de  cualquiera  que  pudiera  faltarle,  mandó  levantar  una  horca 
en  un  lugar  visible  de  la  ciudad;  pero  no  se  puso  á  prueba  la  constancia  de  sus 
subditos. 

Los  únicos  invasores  de  la  Villa  fueron  uíi  eclesiástico,  un  notario,  y  otros 
cuatro  españoles  escogidos  por  Narvaez  para  la  misión  de  t^ue  ya  se  ha  hablado. 
El  nombre  del  primero  era  Guevara.  Al  llegar  á  la  presencia  de  Sandoval  le 
dirigió  un  estudiado  discurso,  en  el  que  pomposamente  enumeró  los  servicios  y 
derechos  de  Velazquez,  acusó  á  Cortés  y  á  sus  adictos  de  rebelión,  y  exigió  de 
Sandoval  prestase  sumisión  como  subdito  leal  á  la  autoridad  nuevamente  es- 


(18)  „ReIacion  del  Lie.  Ayllon,  MS.— Demanda  r:  Zavallos  en  nombre  de  Nar- 
vaez, MS. 

(19)  Esta  representación  se  halla  entre  los  MSS.  del  señor  Vargas  Ponce  que 
se  conservan  en  el  archivo  de  la  real  academia  de  la  historia.  Contiene  cien- 
to diez  páginas  y  se  titula:  „E1  proceso  y  pesquisa  hecha  por  la  real  audiencia  de  la 
Española  é  tierra  nuevamente  descubierta.     Para  el  consejo  de  su  majestad." 
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tablecida  de  Narvaez.  Irritóse  tanto  el  comandante  de  la  Villa  Rica,  con  es- 
te modo  de  hablar  tan  ofensivo  k  sus  compañeros  de  armas,  que  aseguró  al 
reverendo  enviado,  que  solo  el  respeto  á  sus  hábitos  podían  libertarle  del 
castigo  que  merecía.  Guevara  entonces  se  manifestó  incómodo  á  su  vez,  y  lla- 
mó al  notario  para  que  leyera  la  intimación;  pero  se  interpuso  Sandoval  prome- 
tiendo á  aquel  funcionario  que  si  intentaba  hacerlo,  sin  manifestar  primero  el  tí- 
tulo que  tenia  de  la  corona,  seria  fuertemente  azotado.  Con  esto  perdió  Guevara 
todo  dominio  de  sí  mismo,  y  pateando  repitió  sus  ordenes  en  un  tono  mas 
preciso  que  antes.  Sandoval  no  era  hombre  de  muchas  palabras.  Solamente 
contestó  que  el  instrumento  seria  leido  al  mismo  general  en  Méjico,  y  al  pro- 
])io  tiempo  previno  á  sus  soldados  procuraran  algunos  fuertes  tama/ies  ó  carga- 
dores indios,  en  cuyas  espaldas  fueron  colocados  eL desgraciado  sacerdote  y  sus 
compañeros,  como  otros  ti/  jos  fardos  de  mercancías.  Púsoseles  bajo  la  custo- 
dia de  veinte  españoles,  y  toda  la  caravana  emprendió  su  marcha  para  la  capi- 
tal. Caminaron  dia  y  noche,  deteniéndose  únicamente  para  proporcionarse  nue- 
vos cargadores;  y  al  pasar  por  ciudades  populosas,  selvas,  y  campos  cultivados, 
que  desaparecían  tan  pronto  como  se  presentaban  ú  su  vista,  quedaron  admira- 
dos los  españoles  de  lo  extraordinario  de  la  escena,  así  como  del  nuevo  modo 
de  viajar,  pudiendo  apenas  distinguir  si  se  hallaban  despiertos  ó  soñando. 
De  esta  manera  al  fin  del  cuarto  dia  llegaron  al  lago  de  Tezcuco,  y  avistaron  la 
capital  azteca  (20). 

Sus  habitantes  sabian  ya  la  llegada  á  la  costa  de  los  nuevos  hombres  blancos. 
Luego  que  desembarcaron  se  comunicó  á  Montezuma,  quien  se  dice,  aunque  pa- 
rece improbable,  que  lo  habia  ocultado  algunos  dias  á  Cortés  (21).  Al  fin  invi- 
tándole á  una  entrevista,  díjole,  que  ya  no  se  le  presentaba  ningún  obstáculo  pa- 
ra dejar  el  pais,  pues  una  flota  estaba  pronta  para  recibirle.  A  las  preguntas 
del  admirado  general,  contestó  iMontezuma  enseñándole  un  mapa  geroglífico  que 
se  le  habia  enviado  de  la  costa,  en  el  cual  los  buques,  los  españoles  y  todo  su 
equipo,  estaban  escrupulosamente  descifrados.  Conteniendo  Cortés  toda  otra 
emoción  que  no  fuera  la  del  placer,  exclamó:  „bendito  sea  el  Redentor  por  sus 
bordades."  Cuando  volvió  á  sus  cuarteles  recibieron  las  tropas  la  noticia  con 
vivas,  salva  de  artillería  y  otras  demostraciones  de  júbilo.  Consideraban  á 
los  recien  venidos  como  un  refuerzo  mandado  de  España.  No  así  su  coman- 
dante. Desde  el  principio  creyó  que  venían  enviados  por  su  enemigo  el  go- 
bernador de  Cuba.  Comunicó  sus  sospechas  á  sus  oficiales,  y  de  estos  pa- 
saron á  los  soldados.  Pronto  se  extinguió  el  exceso  del  gozo,  y  temores  alar- 
mantes se  sucedieron  cuando  consideraron  la  probabihdad  de  sus  sospechas,  y 


(20)  „E  iban  espantados  de  que  veían  tantas  ciudades  y  pueblos  grandes,  que  les 
traían  de  comer,  y  unos  los  dejaban  y  otros  los  tomaban,  y  andar  por  su  camino.  Di- 
ce que  iban  pensando  si  era  encantamiento,  ó  sueño."  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  con- 
quista, cap.  111. — Demanda  de  Zavallos,  MS. 

(21)  „Ya  habia  tres  dias  que  lo  sabia  el  Montezuma,  y  Cortés  no  sabia  cosa  nin- 
guna.''    Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  110. 
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la  fuerzca  de  los  invasores.  Sin  embargo  no  los  abandonó  su  constancia,  y  se 
comprometieron  á  permanecer  íieles  á  su  causa,  y  á  no  abandonar  á  su  gefe  vi- 
niera lo  que  viniese.  Esta  fué  una  de  las  ocasiones  en  que  se  probó  la  grande 
influencia  que  ejercía  Cortés  en  estos  rudos  aventureros.  Todas  las  dudas 
se  disiparon  con  la  llegada  de  los  prisioneros  de  Villa  Rica. 

Uno  de  los  del  convoy,  dejando  ú  este  en  los  suburbios,  entró  en  la  ciudad,  y 
puso  en  manos  del  general  una  carta  en  ([ue  le  daba  cuenta  Sandoval  de  todo 
lo  ocurrido.  Inmediatamente  mandó  Cortés  que  se  pusieran  libres  á  los  prisio- 
neros, y  se  les  proporcionaran  caballos  para  hacer  su  entrada  en  la  capital;  mo- 
do mas  honroso  de  viajar  que  las  espaldas  de  los  tamaiies.  Cuando  llegaron 
recibiólos  con  una  señalada  cortesía:  excusóse  por  la  dura  conducta  de  sus  ofi- 
ciales, y  parecia  que  con  las  mas  esmeradas  atenciones  deseaba  borrar  de  su  men- 
te todo  lo  pasado.  Mostró  todavía  mas  su  benevolencia  prodigando  presentes 
á  Guevara  y  á  sus  compañeros,  hasta  que  gradualmente  consiguió  hacer  en  ellos 
tal  cambio,  que  de  enemigos  los  convirtió  en  amigos,  y  supo  muchos  pormeno- 
res importantes,  no  solo  con  respecto  á  los  designios  de  su  gefe,  sino  á  las  dispo- 
siciones en  que  estaba  el  ejército.  Los  soldados  en  general,  dijeron,  que  lejos  de 
desear  un  rompimiento  con  los  de  Cortés,  gustosamente  se  unirían  á  ellos  si  no 
fuera  por  su  comandante.  Ellos  no  tenian  resentimientos  que  satisfacer;  su  objeto 
era  el  oro;  la  influencia  personal  de  Narvaez  no  era  grande,  y  su  arrogancia  y  ca- 
rácter ruin  le  habia  ya  enagenado  las  voluntades  de  sus  subditos.  No  dejó  de 
aprovecharse  el  general  de  estas  noticias. 

Dirigió  una  carta  á  su  rival  en  los  términos  mas  conciliatorios.  Suplicábale 
no  hiciese  pública  su  animosidad,  y  encendiendo  el  espíritu  de  insubordinación 
en  los  nativos,  desbaratase  lo  que  estaba  ya  tan  adelantado.  Un  choque  vio- 
lento debia  ser  perjudicial  aun  para  el  mismo  vencedor,  y  podia  ser  fatal  á  am- 
bos. Solo  unidos  podian  esperar  buen  resultado.  Estaba  pronto  á  asociarse 
con  Narvaez,  como  con  un  compañero  de  armas,  á  dividir  con  el  los  frutos  de  la 
conquista,  y  si  acreditaba  que  su  comisión  dimanaba  de  la  corona,  á  someterse  á 
su  autoridad.     Bien  sabia  Cortés  que  no  podia  probar  tal  cosa  (22). 

Poco  después  de  lá  partida  de  Guevara  y  sus  camaradas  (23),  determinó  Cortés 
mandar  un  enviado  especial  de  su  parte,  siendo  la  persona  elegida  para  este  delica- 
do encargo  el  padre  Olmedo,  que  en  toda  la  campaña  habia  mostrado  un  juicio  y 
talento  para  los  negocios,  no  fácil  de  encontrar  siempre  en  las  personas  de  su  es- 
tado. Llevó  otra  carta  para  Narvaez,  concebida  en  los  mismos  términos  que  la 
anterior.  También  escribió  Cortés  al  licenciado  Ayllon,  cuya  partida  ignoraba, 
y  ú  Andrés  de  Duero,  antiguo  secretario  de  Velazquez  y  amigo  de  Cortés,  que 
habia  venido   en   la   flota:   encargó   ú  Olmedo   conversara   privadamente  con 

(22)  Oviedo,  Hist.  do  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47.— Reí.  seg.  de  Cortés  en  Lo- 
renzana,  pp.  117  y  120. 

(23)  ,, Nuestro  comandante  les  dijo  tantas  palabras  bondadosas,"  dice  Diaz,  "y  les 
un^ió /os  manos  tan  abundantemente  con  oro,  que  aunque  vinieron  como  leones  ru- 
gientes, volvieron  completainente  mansos.'''     Hist.  <!«>  la  conquista,  cap.  111. 
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estas  dos  personas,  así  como  con  los  principales  oficiales  y  soldados,  é  infun- 
diera en  ellos  hasta  donde  fuera  posible  un  espíritu  de  avenimiento.  Para  dar 
mas  fuerza  á  sus  argumentos,  iba  provisto  de  una  buena  cantidad  de  oro. 

Entre  tanto  habia  abandonado  Narv^aez  su  primer  designio  de  plantar  una  co- 
lonia en  la  playa  del  mar,  y  habia  atravesado  el  pais  hasta  Cempoala,  donde 
estableció  sus  cuarteles.  Allí  se  hallaba  cuando  volvió  Guevara  y  le  entregó  la 
carta  de  Cortés. 

Leyóla  Narvaez  con  desprecio,  el  cual  se  cambió  en  un  amargo  disgusto, 
cuando  el  enviado  le  manifestó  los  recursos  y  formidable  carácter  de  su  ri- 
val, aconsejándole  aceptara  sus  ofertas  de  amistad.  Efecto  diferente  produ- 
jo esto  en  las  tropas,  que  escuchaban  con  admiración  las  noticias  que  daban 
de  Cortés;  de  sus  francas  y  liberales  maneras,  las  cuales  involuntariamente 
comparaban  con  las  de  su  comandante:  de  la  riqueza  de  su  campo  donde  el  mas 
humilde  soldado  podia  aventurar  en  el  juego  una  barra  ó  cadena  de  oro,  donde 
todo  manifestaba  la  abundancia,  y  donde  la  vida  del  soldado  parecia  ser  la  de  un 
continuado  placer.    Guevara  solo  habia  visto  el  lado  brillante  de  la  pintura. 

La  impresión  que  hicieron  estas  noticias  fué  confirmada  con  la  presencia  del 
padre  Olmedo.  Este  eclesiástico  entregó  sus  cartas  á  Narvaez,  quien  rápida- 
mente leyó  su  contenido  con  una  ira,  que  se  desató  en  las  invectivas  mas 
oprobiosas  contra  su  rival,  á  la  vez  que  uno  de  sus  capitanes  llamado  Sal- 
vatierra, públicamente  manifestó  su  intención  de  cortar  las  orejas  del  re- 
belde, y  sazonarlas  para  su  almuerzo  (24).  Tan  terribles  amenazas  no  aco- 
bardaron al  valiente  religioso,  que  pronto  entabló  comunicación  con  muchos 
de  los  oficiales  y  soldados,  á  quienes  encontró  mas  inclinados  á  un  acomoda- 
miento. Su  elocuencia  insinuante  acompañada  de  liberales  presentes,  se  hizo 
gradualmente  lugar  en  el  corazón  de  aquellos,  y  se  formó  un  partido  á  presen- 
cia misma  del  gefe,  mas  afecto  á  los  intereses  de  su  rival  que  á  los  suvos. 

No  pudo  dirigirse  la  intriga  tan  secretamente,  que  eludiera  las  sospechas 
de  Narvaez,  quien  hubiera  arrestado  al  padre  Olmedo  y  reducídole  á  pri- 
sión, si  no  hubiera  sido  por  la  interposición  de  Duero.  Puso  término  á  sus  ma- 
quinaciones haeiéndole  regresar  á  Méjico;  pero  ya  habia  dejado  sembrado  el  ve- 
neno para  que  produjera  sus  efectos. 

Narvaez  manifestó  el  mismo  designio  que  cuando  desembarcó,  de  marchar  con- 
tra Cortés  y  aprehenderle  como  traidor.  Con  admiración  supieron  los  Cempoalte- 
cas  que  sus  nuevos  huespedes,  aunque  compatriotas  de  los  primeros  eran  ene- 
migos suyos.  También  hizo  publicar  Narvaez  su  intención  de  librar  á  Monte- 
zuma  del  cautiverio,  y  reinstalarle  en  el  trono  de  sus  mayores.  Dícese  que  re- 
cibió yn  rico  presente  del  emperador  azteca,  y  que  ademas  entabló  con  él  cor- 
respondencia (25).     Que  le  hubiera  tratado  Montezuma   con  su  acostumbrada 


(24)  Ibid.,  cap.  112. 

(25)  Ibid.,  cap.  111. 

Oviedo  dice  que  Montezuma  convocó  un  consejo  de  sus  nobles,  en  el  cual  se  deci- 
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munificencia  suponiendo  ser  amigo  de  Cortés,  es  muy  probable;  pero  que  hu- 
biera entablado  con  él  una  comunicación  secreta,  hostil  á  los  intereses  del 
general,  es  demasiado  repugnante  al  resto  de  su  conducta  para  que  pueda 
creerse. 

Estos  hechos  no  se  escaparon  á  la  perspicaz  vigilancia  de  Sandoval.  Súpo- 
los, unos  por  los  desertores  que  se  refugiaban  en  la  Villa  Rica,  y  otros  por  sus 
ao-entes,  que  disfrazados  de  nativos  se  mezclaban  en  el  campo  enemigo.  En- 
vió una  noticia  completa  de  ellos  á  Cortés:  instruyóle  del  progreso  de  la  defección 
de  los  indios;  y  le  instó  á  tomar  medidas  activas  para  la  defensa  de  Villa  Rica, 
si  no  queria  verla  caer  en  manos  del  enemigo.  Conoció  el  general  que  era  ya 
tiempo  de  obrar. 

Pero  la  elección  del  partido  que  debia  seguir  era  en  extremo  embarazosa.  Si 
permanecia  en  Méjico  y  esperaba  allí  el  ataque  de  su  rival,  era  darle  tiempo  pa- 
ra reunir  todas  las  fuerzas  del  imperio,  incluyendo  las  de  la  misma  capital,  que 
sin  duda  gustosamente  servirían  bajo  las  banderas  de  un  gefe  que  ofrecía  libertar 
á  su  señor.     La  desigualdad  era  demasiado  grande  para  aventurarse. 

Si  marchaba  contra  Narvaez,  ó  tenia  que  abandonar  la  ciudad  y  el  imperio, 
fruto  de  todos  sus  trabajos  y  triunfos,  ó  dejando  una  guarnición  que  la  conser- 
vase sujeta,  tenia  que  disminuir  sus  fuerzas  ya  demasiado  débiles  para  contra- 
restar  á  las  de  su  adversario.  Decidióse  por  este  último  extremo,  confiando  tal 
vez  menos  en  un  encuentro  de  armas  que  en  su  influencia  personal  y  previas 
intrigas  para  conseguir  un  arreglo  amistoso;  para  uno  y  otro  resultado  se 
preparó. 

Hase  dicho  en  el  capítulo  anterior,  que  fué  enviado  Velazquez  de  León  con 
ciento  cincuenta  hombres  á  establecer  una  colonia  en  uno  de  los  grandes  ríos  que 
desembocan  en  el  golfo  de  Méjico.  Luego  que  supo  Cortés  la  llegada  de  Narvaez, 
despachó  á  este  oficial  un  mensajero  para  que  le  instruyese  de  lo  acontecido,  y  le 
previniera  suspendiese  sus  trabajos;  ¡oero  Velazquez  ya  había  recibido  noticia  de 
ello  por  el  mismo  Narvaez,  quien  en  una  carta  que  le  escribió  poco  después  de 
su  desembarco,  lo  conjuraba  en  nombre  de  su  pariente  el  gobernador  de  Cuba, 
á  abandonar  las  banderas  de  Cortés  y  unirse  á  las  suyas.  Sin  embargo,  aquel 
oficial  hacia  mucho  tiempo  que  había  olvidado  el  resentimiento  que  una  vez 
abrigó  contra  su  general,  á  quien  era  ya  sinceramente  adicto,  y  quien  le  había 
honrado  en  toda  la  campaña  con  singulares  pruebas  de  consideración.  Cortés 
había  conocido  oportunamente  la  importancia  de  asegurarse  de  este  gefe.  Sin 
esperar  órdenes  aljandonó  Velazquez  su  expedición,  y  comenzaba  á  contramar- 
char  á  la  capital,  cuando  recibió  la  prevención  del  general  de  esperarle  en  Cho- 
lula. 

dio,  dejar  entrar  las  tropas  de  Narvaez  á  la  capital,  y  destruirlas  de  un  golpe,  lo  mismo 
que  las  de  Cortés.  (Hist.  de  las  Jnd.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47.)  Considerando  el  res- 
peto con  que  solo  las  últimas  eran  miradas  por  los  mejicanos,  se  viene  en  conocimien- 
to de  que  no  podia  idearse  una  anécdota  mas  improbable;  pero  nada  lo  es  para  la  his- 
toria, aunque  según  la  máxima  de  Boileau,  pudiera  decirse  para  la  ficción. 
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Habia  también  enviado  Cortés  á  la  distante  provincia  de  Chinantla,  situada 
al  sudeste  de  Cholula,  por  un  refuerzo  de  dos  mil  nativos.  Pertenecian  á  una 
valerosa  nación  enemiga  de  los  mejicanos,  y  que  le  habia  ofrecido  sus  servicios 
después  de  que  residia  en  la  metrópoli.  Usaban  en  campaña  una  gran  lanza,  cier- 
tamente mayor  que  la  que  gastaban  los  españoles  ó  la  infantería  alemana.  Man- 
dó Cortés  que  le  hicieran  trescientas  de  dos  puntas,  y  que  estas  no  fueran  de 
itztli,  (a)  sino  de  cobre.  Con  tan  formidable  arma  se  proponía  vencer  la  caba- 
llería enemiga. 

En  su  ausencia,  confió  el  mando  de  la  guarnición  á  Pedro  de  Alvarado,  el  7o- 
natiuh  de  los  mejicanos,  oficial  que  poseía  cualidades  muy  brillantes,  un  in- 
trépido aunque  algo  arrogante  espíritu,  y  que  era  su  muy  fiel  amigo.  En- 
cargóle la  prudencia  y  dulzura.  Debia  vigilar  mucho  á  Montezuma,  pues  en  la 
posesión  de  su  persona,  descansaba  toda  la  autoridad  que  ejercían  en  el  pais. 
Debia  mostrarle  la  deferencia  debida  á  su  alto  rango,  y  que  demandaba  la  po- 
lítica. Habia  de  tributar  constante  respeto  á  los  usos  y  preocupaciones  del  pue- 
blo, recordando  que  aunque  su  pequeña  fuerza  seria  bastante  para  vencerlos  en 
tiempo  de  paz,  una  vez  sublevados,  seria  aquella  dispersada  como  la  paja  por 
el  torbellino. 

Exigió  también  de  Montezuma  la  promesa  de  mantener  con  su  teniente  las 
mismas  relaciones  amistosas  que  habia  conservado  con  él.  Esto,  dijo  Cortés, 
seria  muy  grato  á  su  amo  el  soberano  español.  Si  el  príncipe  Azteca  obraba  de 
otra  manera  y  se  comprometía  en  algún  movimiento  hostil,  debia  convencerse 
de  que  él  seria  la  primera  víctima  que  habia  de  inmolarse. 

Aseguró  Montezuma  al  general  que  continuaría  su  buena  amistad;  y  sin  embar- 
go estaba  lleno  de  dudas  con  los  recientes  acontecimientos.  ^Eran  los  españoles 
que  estaban  en  su  corte,  ó  los  que  últimamente  habían  desembarcado,  los  verda- 
deros representantes  de  su  soberano?  Cortés  habia  guardado  reserva  sobre  es- 
te punto.  Díjole  entonces  que  los  últimos  eran  sus  compatriotas,  pero  traido- 
res á  su  rey.  Como  tales,  era  su  penoso  deber  marchar  contra  ellos,  y  cuando 
hubiera  castigado  su  rebelión,  antes  de  dejar  el  pais  volvería  en  triunfo  á  la  ca- 
pital. Ofreció  Montezuma  ayudarle  con  cinco  mil  guerreros  aztecas;  mas  lo 
rehusó  el  general,  no  queriendo  embarazarse  con  auxiliares  en  quienes  no  te- 
nia mucha  confianza,  y  que  acaso  le  eran  desafectos. 

Dejó  en  la  guarnición  puesta  al  mando  de  Alvarado  ciento  cincuenta  hombres, 
dos  tercios  de  toda  su  fuerza  (26).    Con  estos  quedó  toda  la  artillería,  la  mayor 


(a)  Obsidiana  ó  vidrio  volcánico  de  que  hacían  sus  armas  los  indios,  y  de  que  hay 
tantos  en  el  museo. 

(26)  En  la  edición  mejicana  de  las  cartas  de  Cortés,  dícese,  que  se  componía  de 
quinientos  hombres;  (Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  122;)  pero  este  número  era  mayor 
que  el  de  toda  su  Fuerza  española.  En  la  versión  de  Ramusio  de  esta  carta  impresa 
el  año  de  1565,  se  refiere  el  mismo  número  que  en  el  texto.  (Navigatíoni  et  Viao-gí, 
fol.  244.)  En  el  instrumento  sin  fecha  que  se  halla  en  mi  poder,  el  cual  contiene  las 
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parte  del  pequeño  escuadrón  de  caballería,  y  los  mas  de  los  arcabuceros.  Solo 
llevó  con  él  setenta  soldados;  pero  eran  de  los  mas  bizarros  del  ejército,  y  sus 
mas  firmes  adictos.  Iban  ligeramente  armados,  y  embarazados  con  el  menos  ba- 
gaje posible.     Todo  dependía  de  la  celeridad  de  los  movimientos. 

Montezuma  en  su  real  litera  llevada  por  los  nobles,  y  escoltado  por  toda  la 
infantería  española,  acompañó  al  general  hasta  la  calzada.  Allí  abrazándose 
de  la  manera  mas  cordial,  se  separaron  con  muestras  exteriores  de  mutuo  sen- 
timiento. Era  cerca  de  mediados  de  mayo  de  mil  quinientos  veinte,  mas  de 
seis  meses  después  de  la  entrada  de  los  españoles  en  Méjico.  En  este  tiem- 
po habían  dominado  el  pais  con  absoluto  imperio,  é  iban  entonces  á  dejar 
la  ciudad  con  aparato  hostil  no  contra  enemigos  indios,  sino  contra  sus  compa- 
triotas. Era  el  principio  de  una  larga  carrera  de  calamidad,  alternada  con  par- 
ciales triunfos  que  debían  recorrer  antes  de  que  pudiera  completarse  la  con- 
quista (2/). 

relaciones  juradas  de  ciertos  testigos  en  cuanto  al  manejo  del  real  quinto  por  Cortés, 
se  dice  que  se  dejaron  en  la  capital  al  mando  de  Alvarado,  ciento  cincuenta  soldados. 
(Probanza  fecha  en  la  nueva  España  del  mar  océano  á  pedimento  de  Juan  Ochoa  de 
Lexalde,  en  nombre  de  Hernandj»  Cortés,  MS.)  El  cálculo  de  la  edición  mejicana,  es 
incuestionablemente  errado. 

(27)  Carta  de  la  Villa  de  Veracruz  al  emperador,  MS.  Esta  carta  sin  data,  se  es- 
cribió probablemente  en  1520. — Véase  también  para  el  contenido  de  las  páginas  ante- 
riores, la  probanza  fecha  á  pedimento  de  Juan  Ochoa,  MS., — Herrera,  Hist.  general, 
déc.  2,  lib.  9,  cap.  1,  y  21;  lib.  10,  cap.  1, — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp. 
119  y  120,— Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  112-115,— Oviedo,  Hist.de 
las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47. 


CAPITULO  VII. 
Baja  Cortes  a  i.a    costa. — Negocia  con   Narvaez.— Se  prepara  a 

ATACARLO. — CUARTELES    DE    NaRVAEZ. — Es  ASALTADO    POR 
LA    NOCHE. — NaRVAEZ    DERROTADO. 

1520. 

Caminando  la  pequeña  división  por  la  calzada  del  sur  por  la  cual  habia  entrado 
á  la  capital,  continuó  luego  su  marcha  por  el  hermoso  valle.  Atravesó  la  cade- 
na de  montañas  que  la  naturaleza  habia  tan  ineficazmente  extendido  alrededor 
de  él:  pasó  por  entre  los  elevados  volcanes,  semejantes  á  dos  desleales  guardias 
que  han  dorniídose  en  su  puesto:  atravesó  los  intrincados  desfiladeros  don- 
de antes  habia  experimentado  tan  frió  y  tempestuoso  tiempo;  y  saliendo 
al  otro  ladoj  bajó  por  la  falda  occidental  donde  comienza  á  extenderse  la 
fértil  llanura  de  Cholula.  Poco  caso  hacian  los  soldados  de  lo  que  veian  en  su 
rápida  marcha,  y  de  si  el  tiempo  era  caluroso  ó  frió.  La  ansiedad  de  su  espíritu 
los  hacia  indiferentes  á  los  males  exteriores;  y  afortunadamente  no  tenian  que  te- 
mer ningunos  por  parte  de  los  nativos,  pues  el  nombre  de  español  tenia  un  efecto 
mágico;  era  mejor  defensa  para  el  que  lo  llevaba  que  la  celada  ó  el  escudo. 

En  Cholula  tuvo  Cortés  la  inexplicable  satisfacción  de  encontrar  á  Velazquez 
de  León,  con  los  ciento  veinte  soldados  confiados  á  su  mando  para  la  formación 
de  la  colonia.  Este  valiente  oficial  habia  estado  algún  tiempo  en  aquella  ciudad  es- 
perando la  llegada  del  general.  Si  no  hubiera  venido  se  habria  desgraciado  la  em- 
presa de  Cortés  (1).  La  idea  de  resistir  con  solo  un  puñado  de  hombres,  hubiera 
sido  quimérica.  Con  la  fuerza  de  Velazquez  se  habia  triplicado  su  tropa,  y  adqui- 
rió una  confianza  proporcionada  al  aumento. 

Abraz  ndo  cordialmente  á  sus  compañeros  de  armas,  ligados  entonces  mas 
estrechamente  que  nunca  por  la  proximidad  de  un  peligro  común,  las  tropas  uni- 
das atravesaron  con  paso  apresurado  las  calles  de  la  sagiT.la  ciudad,  donde 
multitud  de  ruinas  y  escombros  anunciaban  todavia  la  desastrosa  visita  que  le 
hablan  hecho  el  verano  anterior.  Siguieron  el  camino  real  deTlascala,  y  no  mu- 
chas ieguas  distante  de  esta  capital,  encontraron  al  padre  Olmedo  y  á  sus  compa- 


(1)     Así  lo  dice  Oviedo  y  con  verdad:  „Si  aquel  capitán  Juan  Velazquez  de  León 
no  estuviera  mal  con  su  pariente  Diego  Velazquez,  é  se  pasara  con  los  150  hombres, 
que  habia  llevado  á  Guazacalco,  á  la  parte  de  Panfilo  Narvaez  su  cuñado,  acabado 
hubiera  Cortés  su  oficio."     Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  12 
ToM.  I.  57 
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ñeros  que  volvían  del  campo  de  Narvaez,  al  que,  según  se  dijo,  marcharon  como 
enviados.  Traia  el  eclesiástico  una  carta  de  aquel  comandante,  en  la  C[ue  ititi- 
maba  á  Cortés  y  á  su  ejercito  se  sometieran  á  su  autoridad  como  capitán  gene- 
ral del  pais,  amenazándolos  con  el  condigno  castigo,  en  caso  de  que  rehusaran 
hacerlo,  ú  opusiesen  algún  obstáculo.  Refirió  Olmedo  muchos  pormenores  curio- 
sos en  cuanto  al  estado  del  campo  enemigo.  A  Narvaez  le  describía  como  en- 
soberbecido con  su  autoridad,  y  negligente  en  tomar  precauciones  contra  un 
enemigo  que  despreciaba.  Rodeábanle  varios  y  presuntuosos  oficiales  que  adu- 
laban su  orgullo,  y  cuyo  altivo  lenguaje,  el  buen  eclesiástico  que  tenia  talento 
para  el  ridículo,  imitó  con  no  poca  diversión  de  Cortés  y  de  sus  tropas.  Mu- 
chos de  los  soldados,  dijo,  no  mostraban  adhesión  hacia  su  gefe,  y  se  opo- 
nían fuertemente  á  un  rompimiento  con  sus  compatriotas;  sentimiento  promo- 
vido en  gran  parte  por  las  noticias  que  habían  recibido  del  general,  por  los  ar- 
gumentos y  promesas  de  su  enviado,  y  por  la  liberal  distribución  del  oro  con  que 
se  le  había  provisto.  Ademas  de  esto  adquirió  Cortés  muy  importantes  noticias 
respecto  de  la  posición  del  enemigo  y  su  plan  de  operaciones. 

En  Tlascala  fueron  recibidos  los  españoles  con  una  franca  y  generosa  hospi- 
talidad. No  se  dice  si  algunos  de  los  aliados  tlascaltecas  vinieron  acompañán- 
doles desde  Méjico;  mas  si  lo  hicieron,  no  pasaron  de  su  ciudad  nativa.  Pidió 
Cortés  un  refuerzo  de  seiscientos  hombres  para  auxiliarle  en  la  expedición  que 
iba  á  emprender;  y  si  bien  se  le  concedió  inmediatamente,  antes  de  que  se  hubiera 
alejado  el  ejército  muchas  millas,  desertaron  los  indios  auxiliares,  uno  después  de 
otro,  y  volvieron  á  su  capital.  No  tenían  animosidad  personal  que  satisfacer  en 
esta  ocasión  como  en  la  guerra  con  Méjico;  y  puede  ser  también,  que  aunque 
intrépidos  en  la  campaña  con  las  razas  indias  mas  valientes,  tenían  una  expe- 
riencia demasiado  fatal  del  valor  de  los  hombres  blancos  para  intentar  volver  á 
medir  con  ellos  sus  armas.  A  la  mayor  brevedad  desertaron  en  tal  número,  que 
despidió  Cortés  el  resto,  diciéndoles  con  el  mejor  buen  humor,  „que  mas  bien 
<|ueria  separarse  de  ellos  entonces,  que  en  la  hora  del  peligro." 

Pronto  entraron  las  tropas  en  aquel  árido  terreno  de  las  cercanías  de  Perote, 
donde  se  nota  el  efecto  de  las  materias  volcánicas,  formando  un  singular  contras- 
te con  el  aspecto  general  de  belleza  de  que  está  revestido  el  pais.  No  pasó 
mucho  tiempo  sin  C[ue  tuvieran  el  gusto  de  ver  llegar  á  Sandoval  con  cerca  de 
sesenta  soldados  de  la  guarnición  de  Veracruz,  inclusos  varios  desertores  del 
enemigo.  Era  un  importante  refuerzo,  así  por  el  número  de  hombres,  como  por 
el  carácter  del  comandante,  uno  de  los  mas  hábiles  capitanes  del  ejército  bajo 
todos  aspectos.  Había  tenido  precisión  de  dar  una  gran  vuelta,  y  se  habia  abier- 
to paso  por  espesos  bosques  y  escarpadas  montañas,  hasta  que  afortunadamen- 
te llegó  al  lugar  señalado  para  la  reunión,  y  volvió  á  colocarse  bajo  las  banderas 
de  su  gefe  (2). 


(2)     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzaua,  pp.  123  y  124. — Berna!  Diaz,  Hisl.  de  la 
conquista,  cap.  115-117.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.,  33.  cap.  12. 
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En  este  mismo  lugar  encontró  á  Cortes  el  español  Tovillof!,  á  quien  habia  en- 
viado á  Chinantla  con  el  fin  de  procurarse  las  lanzas  de  que  se  ha  haljlado.  Es- 
taban perfectamente  hechas,  con  arreglo  al  modelo  que  se  le  dio;  lanzas  de  dos 
puntas  de  cobre  y  de  gran  tamaño.  Tovillos  enseñó  á  los  soldados  el  ejercicio 
de  esta  arma,  cuyo  formidable  uso,  en  particular  contra  la  caballería,  se  habia 
demostrado  satisfactoriamente  á  fines  del  siglo  pasado,  por  los  batallones  suizos 
en  sus  encuentros  con  la  caballería  borgoñona,  la  mejor  de  Europa  (3). 

Paso  entonces  Cortes  revista  á  su  ejército,  si  tan  pequeña  fuerza  puede 
llamarse  así;  y  encontró  que  se  componía  de  doscientos  sesenta  y  seis  hombres, 
de  los  cuales  solo  cinco  iban  montados.  Distribuyéronse  entre  ellos  unos  cuan- 
tos fusiles  y  ballestas;  en  cuanto  á  armadura  defensiva  estaban  sumamente 
escasos.  La  mayor  parte  llevaba  la  gruesa  cota  de  algodón  del  país,  llamada  es- 
caiipil  y  recomendada  por  su  mucha  ligereza,  la  cual  aunque  suficiente  para  re- 
sistir á  la  flecha  del  mdio,  era  ineficaz  contra  la  bala  de  fusil.  Muchas  de  estas 
cotas  estaban  en  estado  de  no  poder  repararse,  probando  con  sus  enormes  aber- 
turas, el  duro  servicio  que  habían  hecho,  y  fuertes  golpes  que  habían  resistido. 
En  este  extremo,  varios  soldados  hubieran  dado  cualquier  precio,  la  mejor  de  las 
cadenas  de  oro  que  llevaban  haciendo  contraste  con  sus  pobres  vestidos,  por  un 
morrión  ó  coraza  de  acero  con  que  substituir  su  rota  y  maltratada  armadura  (4). 

Debajo  de  este  tosco  exterior,  palpitaban  corazones  intrépidos  y  valien- 
tes cual  nunca  habían  latido  en  pechos  humanos;  eran  estos  los  héroes  in- 
vencibles de  muchas  terribles  batallas,  en  las  cuales  habia  sido  incalculable  el 
número  de  sus  enemigos.  Tenían  una  larga  experiencia  del  país  y  de  sus  habitan- 
tes, y  conocían  bien  el  carácter  de  su  comandante,  á  cuya  vista  habían  sido 
disciplinados  y  acostumbrados  á  ser  siempre  obedientes.  Todo  el  ejército 
parecía  constituir  un  solo  individuo  respecto  de  la  unidad  de  designio  y  de  ac- 
ción. De  esta  manera  se  aumentó  increíblemente  su  fuerza,  y  lo  que  no  era 
menos  importante,  el  mas  humilde  soldado  lo  creyó  así. 

Volvieron  á  emprender  su  marcha  las  tropas  atravesando  la  cordillera,  hasta 
que  llegando  al  costado  occidental,  se  disminuyeron  sus  trabajos  al  paso  que  des- 
cendían á  los  dilatados  llanos  de  la  tierra  caliente  que  se  extendía  á  sus  pies  co- 
mo un  océano  sin  límites  de  verdura.  Aunas  quince  leguas  de  Cempoala,  donde 
como  se  ha  dicho,  tenia  Narvaez  sus  cuarteles,  los  encontró  otra  embajada  de  es- 
te gefe.  Componíase  del  eclesiástico  Guevara,  Andrés  de  Duero,  y  otros  dos  ó  tres 

(3)  Aunque  las  largas  picas  de  los  alemanes  eran  irresistibles  contra  la  caballería, 
no  fueron  armas  que  pudieron  medirse  con  la  espada  y  escudo  del  español,  en  la  oran 
batalla  de  Rabena  dada  en  1512.  Maquiavelo  hace  algunas  excelentes  reflexiones  sobre 
el  mérito  comparativo  de  estas  armas.  Arte  della  guerra,  lib.  2,  ap.  Opere  tom. 
IV.  p.  67. 

(4)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  118. 

„Tambien  quiero  decir  la  gran  necesidad  que  teníamos  de  armas,  que  por  un  peto, 
ó  capacete,  ó  casco,  ó  babera  de  hierro,  diéramos  aquella  noche  cuanto  nos  pidieran 
por  ello,  y  todo  cuanto  habíamos  ganado."     Cap.  122. 
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españoles.  Duero,  el  amigo  constante  de  Cortés,  habia  sido  la  persona  que  mayor 
parte  tuvo  en  obtener  de  Velazquez  que  le  confiriera  el  mando  de  la  expedición. 
Saludáronse  con  un  estrecho  abrazo,  y  no  fué  sino  hasta  después  de  una  larga 
conversación  sobre  asuntos  privados,  cuando  el  secretario  manifestó  el  objeto 
de  su  visita. 

Traia  una  carta  de  Narvaez  concebida  en  términos  algo  diferentes  de  los  de 
la  anterior.  Exigia,  es  verdad,  el  reconocimiento  de  su  suprema  autoridad  en  el 
pais,  pero  ofrecía  sus  buques  para  transportar  á  todos  los  que  quisieran  sa- 
lir de  él  con  sus  tesoros  y  efectos,  sin  ninguna  molestia  ó  examen.  La  libe- 
ralidad de  estas  ofertas,  debe  sin  duda  atribuirse  á  la  discreción  de  Due- 
ro. El  secretario  instó  vivamente  á  Cortés  para  que  las  aceptara,  como  las 
mas  favorables  que  podia  obtener,  y  como  la  única  alternativa  que  podia 
proporcionarle  seguridad  en  su  desesperada  situación;  ,,pues  por  valientes 
que  sean  vuestros  soldados,"  díjole,  „;cómo  pueden  esperar  hacer  frente  á  un 
ejército  tan  superior  en  número  y  equipo  como  el  de  sus  antagonistas?"  Pero 
Cortés  tenia  echai-r  ya  la  suerte,  y  no  era  hombre  que  habia  de  retroceder.  „Si 
Narvaez  trae  alguna  provisión  real,"  contestó,  „me  someteré  á  él  sin  répli- 
ca; pero  no  ha  presentado  ninguna,  es  un  enviado  de  mi  rival  Vclazquez. 
En  cuanto  ú  mí,  soy  servidor  del  rey:  para  él  he  conquistado  el  pais;  y  para 
él,  yo  y  mis  bravos  soldados  lo  defenderemos  hasta  derramar  la  última  go- 
ta de  sangre.  Si  sucumbimos,  bastante  gloria  nos  resultará  de  haber  perecido 
en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes"  (5). 

Su  amigo  debió  verse  eml)arazado  para  comprender  cómo  se  apovaba  la 
autoridad  de  Cortés  en  un  fundamento  diverso  del  de  Narvaez;  y  si  ambos 
la  hablan  obtenido  del  mismo  superior,  esto  es,  del  gobernador  de  Cuba,  ¿por 
qué  este  dignatario  no  habia  de  tener  facultad  de  remover  á  un  oficial  suyo  por 
algún  motivo  de  disgusto,  y  nombrar  un  substituto  (6)?     Pero  Cortés  se  valió 

(5)  „Yo  les  respondí,  que  no  via  provisión  de  vuestra  alteza,  por  donde  le  debie- 
se entregar  la  tierra;  é  que  si  alguna  traia,  que  la  presentase  ante  mi',  y  ante  el  ca- 
bildo de  la  Veracruz,  según  orden,  y  costumbre  de  España,  y  que  yo  estaba  presto  de 
la  obedecer,  y  cumplir;  y  que  hasta  tanto,  por  ningún  interese,  ni  partido  haria  lo  que 
él  decia;  antes  yo,  y  los  que  conmigo  estaban,  moriríamos  en  defensa  de  la  tierra, 
pues  la  habíamos  ganado,  y  tenido  por  vuestra  magestad  pacífica,  y  segura,  y  por  no 
ser  traidores  y  desleales  á  nuestro  rey....  Considerando,  que  morir  en  servicio  de  mi 
rey,  y  por  defender,  y  amparar  sus  tierras,  y  no  las  dejar  usurpar,  a  mí,  y  á  los  de  mi 
compafiía  se  nos  seguía  farta  gloría."  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  125-127. 

(6)  Tales  son  las  reflexiones  naturales  que  hizo  Oviedo  algunos  años  después,  dis- 
curriendo sobre  este  asunto.  „E  también  que  me  parece  donaire,  ó  no  bastante  la  ex- 
cusa que  Cortés  da  para  fundar  é  Justíñear  su  negocio,  que  es  decir,  que  el  Narvaez 
presentase  las  provisiones  que  llevaba  de  S.  M.  Como  si  el  dicho  Cortés  hobiera  ¡do 
á  aquella  tierra  por  mandado  de  S.  M.  ó  con  mas,  ni  tanta  autoridad  como  ] levaba 
Narvaez;  pues  que  es  claro  é  notorio,  que  el  adelantado  Diego  Velazquez,  que  envió 
a  Cortés,  era  parte,  según  derecho,  para  l3  enviar  á  remover,  y  el  Cortés  obligado  á 
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entonces  de  la  ficción  legal,  si  así  puede  llamarse,  de  que  la  comisión  que  re- 
nunció ante  la  municipalidad  de  Veracruz,  nombrada  por  sí  misma,  habia 
vuelto  á  recibirla  de  la  corona  por  medio  de  este  cuerpo.  El  ardid  era  de- 
masiado claro  para  que  pudiera  engañar  á  otros  que  no  fueran  aquellos  que 
quisieran  estar  ciegos.  Los  mas  del  ejército,  eran  de  este  número.  Parecía  que 
á  ellos  les  infundía  mucha  confianza,  de  la  misma  manera  que  una  tira  de  lo- 
na pintada,  substituida  como  lo  ha  sido  algunas  veces,  á  un  verdadero  parape- 
to de  piedra,  se  ha  visto  que  no  solamente  ha  engañado  al  enemigo,  sino  dado  á 
los  defensores  ocultos  detras  de  ella,  una  especie  de  valor  artificial  (7). 

Cuando  en  Cuba  tomó  Cortés  el  mando  de  la  expedición,  convino  con  su 
amigo  Duero,  en  que  tendría  una  parte  considerable  de  las  ganancias.  Dí- 
cese  que  en  la  ocasión  de  que  se  trata,  confirmó  Cortés  este  arreglo,  de  cuya  ma- 
nera convirtió  en  ínteres  del  otro  el  que  triunfara  en  la  lucha  con  Narvaez.  Era 
este  un  punto  importante  considerando  la  posición  del  secretario  (S).  De  tan 
auténtica  fuente  obtuvo  el  general,  respecto  de  los  designios  de  Narvaez,  mu- 
chas noticias  que  se  habían  escapado  á  Olmedo.  Al  partir  los  enviados  entre- 
góles Cortés  una  carta  para  su  rival,  concebida  en  los  mismos  términos  que  la 
que  de  él  recibió.  Esta  especie  de  negociación  manifestaba  el  deseo  de  dilatar, 
si  no  de  cortar  las  hostilidades,  lo  cual  podía  adormecerla  vigilancia  de  Narvaez. 

En  la  carta  intimaba  á  éste  y  á  los  que  le  seguían,  se  presentaran  ante  él  sin 
dilación,  y  reconocieran  su  autoridad  como  representante  del  soberano.  De  lo 
contrario  se  vería  precisado  á  proceder  contra  ellos  como  rebeldes  á  la  coro- 
na (9).  Con  esta  carta  cuyo  tenor  orgulloso  le  convenía  usar  tanto  por  sus  tro- 
pas como  por  las  del  enemigo,  despidió  Cortés  á  los  comisionados  que  volvieron 
á  participar  á  sus  camaradas  su  admiración  por  el  general,  y  la  ilimitada  liberali- 
dad de  éste,  de  la  cual  tuvo  él  buen  cuidado  de  que  recibieran  amplias  pruebas, 
extendiéndose  en  hablar  sobre  la  riqueza  de  sus  soldados,  quienes  sobre  su  mi- 
serable traje,  ostentaban  una  profusión  de  joyas,  adornos  de  oro,  collares  y  maci- 
zas cadenas,  que  daban  vuelta  varias  veces  á  sus  cuellos  y  cuerpos;  el  rico  despo- 
jo del  tesoro  de  Montezuma. 

le  obedecer.  No  quiero  decir  mas  en  esto  por  no  ser  odioso  á  ninguna  de  las  partes." 
Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  12. 

(7)  Mariana  en  la  Historia  de  España,  refiere  mas  de  un  ejemplo  de  este  ardid, 
aunque  se  han  borrado  de  mi  memoria  los  pasajes  donde  habla  de  él. 

(8)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  119. 

(9)  „E  asimismo  mandaba,  y  mandé  p©r  el  dicho  mandamiento  á  todas  las  perso- 
nas, que  con  el  dicho  Narvaez  estaban,  que  no  tuviesen,  ni  obedeciesen  al  dicho  Nar- 
vaez por  tal  capitán,  ni  justicia;  antes,  dentro  de  cierto  término,  que  en  el  dicho  man- 
damiento señalé,  pareciesen  ante  mí,  para  que  yo  les  dijese,  lo  que  debian  hacer  en 
servicio  de  vuestra  alteza:  con  protestación,  que  lo  contrario  haciendo,  procedería 
contra  ellos,  como  contra  traidores,  y  aleves,  y  malos  vasallos,  que  se  rebelaban  con- 
tra su  rey,  y  quieren  usurpar  sus  tierras,  y  señoríos."  Reí.  seg.  de  Cortés  en  Lo- 
renzana,  p.  127. 
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Siguió  el  ejército  su  camino  por  los  dilatados  llanos  de  la  tierra  calien- 
te, en  la  cual  habia  agotado  la  naturaleza  todos  los  primores  de  la  creación. 
Estaba  entonces  mucho  mas  cubierta  que  ahora  de  nobles  selvas,  donde  el  ele- 
vado árbol  del  algodón  silvestre,  producto  de  algunos  siglos,  estaba  lado  á  lado 
con  la  ligera  caña  ó  el  platanar,  fruto  de  una  estación,  que  cada  una  en  su  clase 
atestiguaba  la  maravillosa  fertilidad  del  suelo,  mientras  que  innumerables  flore- 
cillas  enlazándose  en  las  gigantescas  ramas,  colgaban  ondeando  sobre  sus  cabe- 
zas en  hermosos  festones,  y  perfumando  el  aire  con  su  olor  esquisito.  Pero  no 
eran  sensibles  los  españoles  á  los  deliciosos  encantos  de  la  naturaleza;  su  imagi- 
nación estaba  ocupada  de  una  sola  idea. 

Atravesando  una  extensa  pradera,  fué  al  fin  detenida  su  marcha  por  un  rio,  ó 
mas  bien  arroyo,  llamado  „Rio  de  Canoas,"  que  por  lo  común  no  tenia  un  gran 
caudal  de  aguas,  pero  que  en  aquella  vez  estaba  aumentado  por  excesivas  lluvias. 
Habia  llovido  mucho  aquel  dia,  aunque  en  intervalos  se  habia  mostrado  el  sol 
con  intolerable  ardor,  ofreciendo  una  buena  prueba  de  las  alternativas  de  calor 
y  humedad  que  dan  tanta  fuerza  á  la  vegetación  en  los  trópicos,  donde  la  ope- 
ración metódica  de  madurar  temprano  parece  que  va  siempre  en  aumento. 

Cerca  de  una  legua  distaba  el  rio  del  campo  de  Narvaez;  y  antes  de  buscar  un 
lugar  á  propósito  para  vadearlo,  permitió  Cortés  á  los  soldados  recuperasen  sus 
agotadas  fuerzas  reclinándole  sobre  la  tierra.  Habia  extendido  la  noche  su  um- 
broso velo,  y  la  naciente  luna,  esparciendo  por  entre  las  obscuras  nubes  su  pla- 
teada luz,  brillaba  con  una  dudosa  é  interrumpida  claridad.  No  habia  aun  desatado 
su  furia  la  tempestad  (10),  lo  que  no  pesó  á  Cortés.  Resolvióse  a  dar  el  asal- 
to aquella  misma  noche,  pues  la  obscuridad  y  confusión  de  la  tormenta  contri- 
buirían eficazmente  á  ocultar  sus  movimientos. 

Antes  de  manifestar  su  plan,  dirigió  á  los  soldados  uno  de  aquellos  elocuen- 
tes y  marciales  discursos  á  que  sabia  recurrir  en  urgencias  de  gran  momen- 
to, para  [tocar  las  fibras  mas  delicadas  de  su  corazón,  y  reanima^  con  su  heroi- 
co valor  á  los  que  vacilaran.  Recapituló  brevemente  los  grandes  acontecimien- 
tos de  la  campaña,  los  peligros  que  hablan  arrostrado,  las  victorias  que  hablan 
obtenido  sobre  enemigos  tan  superiores  en  número,  el  glorioso  despojo  que  ha- 
blan ganado.  De  todo  iban  á  ser  privados,  no  por  hombres  que  tuvieran  auto- 
rización legal  de  la  corona,  sino  por  unos  aventureros,  sin  otro  título  que  la  su- 
perioridad de  sus  fuerzas.  Tenian  ellos  derecho  ú  reclamar  la  gratitud  de  su 
pais  y  de  su  soberano,  y  lejos  de  esto  iban  á  ser  deshonrados;  sus  mism.os  ser- 
vicios iban  á  ser  convertidos  en  crímenes,  y  sus  nombres  cubiertos  de  infamia 
como  el  de  unos  traidores.  Pero  habia  llegado  ya  el  tiempo  de  la  venganza. 
Dios  no  desampararla  al  soldado  de  la  cruz:  no  dejarla  sucumbir  á  los  que  la 
hablan  conducido  victoriosa  despreciando  grandes  peligros;  y  si  sallan  vencidos, 
era  mucho  mejor  morir  como  v^ilientes  en  el  campo  de  batalla,  que  perecer  ig- 


(10)  ,,Y  aun  llovía  de  rato  en  rato,  y  entonces  salla  la  luna,  que  cuando  allí  lle- 
gamos hacia  muy  escuro  y  llovía,  y  también  la  oscuridad  ayudó."  Hist.  de  la  con- 
quista, cap.  122. 
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Tiominiosamentc  en  el  patíbulo,  como  esclavos,  perdiendo  su  fama  y  fortuna. 
Insistió  mucho  sobre  este  punto,  conociendo  muy  bien  que  no  habia  uno  entre 
ellos  tan  estúpido,  que  no  se  entusiasmara  al  hablarle  de  él. 

Respondieron  los  soldados  con  estrepitosas  aclamaciones,  y  Velazquez  de 
León  y  Lugo  á  nombre  de  los  demás,  aseguraron  á  Cortés,  que  si  sucum- 
bia,  seria  culpa  de  él  y  no  suya,  pues  estaban  dispuestos  á  seguirle  adonde 
quiera  que  los  condujese.  Quedó  el  general  plenamente  satisfecho  del  ánimo 
resuelto  de  sus  soldados,  y  conoció  que  la  dificultad  que  se  le  presentaba,  no 
consistia  en  avivar  su  entusiasmo,  sino  en  saberlo  dirigir  bien.  Es  muy 
notaljle  que  no  aludiera  á  la  defección  que  existia  en  el  campo  enemigo;  re- 
servaba esto  como  el  último  recurso,  queriendo  que  sus  soldados  confiaran 
en  sí  mismos. 

Manifestó  su  intento  de  atacar  al  enemigo  aquella  misma  noche,  cuando  estu- 
viera sumergido  en  el  sueño,  y  la  favorable  obscuridad  de  la  noche  extendiera  un 
velo  sobre  sus  movimientos,  y  ocultara  la  cortedad  de  su  número,  á  lo  que  acce- 
dieron gustosamente  las  tropas,  no  obstante  lo  fatigadas  que  estaban  por  la  no  in- 
terrumpida marcha  y  lo  oprimidas  que  se  hallaban  del  hambre;  en  su  situación,  la 
demora  seria  el  mayor  de  los  males.  Distribuyó  en  seguida  el  mando  entre  sus 
capitanes.  A  Gonzalo  de  Sandoval  le  encomendó  la  importante  empresa  de 
apoderarse  de  Narvaez.  Como  alguacil  mayor  ordenóle  que  aprehendiera  á 
este  oficial  por  rebelde  á  su  soberano,  y  que  si  hacia  resistencia  le  diera  muer- 
te en  el  acto  (11).  Puso  á  sus  órdenes  sesenta  hombres  escogidos  para  es- 
ta dificultosa  empresa,  sostenidos  por  varios  de  los  mas  hábiles  capitanes,  en- 
tre quienes  se  contaba  á  dos  de  los  Alvarados,  á  Avila  y  á  Ordaz.  Dio  el  man- 
do de  la  mayor  parte  de  la  fuerza  á  Cristóbal  de  Olid,  ó  según  algunos  escri- 
tores, á  Pizarro,  uno  de  la  familia  tan  célebre  en  la  subsiguiente  conquista  del 
Perú.  Debia  procurar  apoderarse  de  la  artillería,  y  cubrir  el  asalto  de  Sando- 
val, distrayendo  á  aquellos  de  sus  enemigos  que  pudieran  impedirlo.  Solo  re- 
servóse Cortés  veinte  hombres  para  acudir  al  punto  que  fuera  necesario.  La 
señal  era  la  palabra  „Espíritu  Santo,"  por  ser  la  noche  del  dia  de  Pentecostés. 
Habiendo  tomadp  estas  determinaciones,  se  preparó  á  vadear  el  rio  (12). 

Durante  el  tiempo  ocupado  por  Cortés  de  la  manera  que  se  ha  visto,  habia 
Narvaez  permanecido  en  Cempoala,  pasando  sus  dias  en  frivolos  y  ociosos  pa- 


(11 )  El  procurador  de  Narvaez  en  la  queja  que  presentó  á  la  corona,  se  extien- 
de en  hablar  sobre  la  diabólica  enormidad  de  estas  instrucciones.  „E1  dicho  Fernán- 
do  Cortés  como  traidor  alevoso,  sin  apercibir  al  dicho  mi  parte,  con  un  diabólico  pen- 
samiento é  infernal  osadía,  en  contemtto  é  menosprecio  de  V,  M.  ó  de  sus  provisio- 
nes reales,  no  mirando  ni  asaltando  la  lealtad  que  debia  á  V.  M.,  el  dicho  Cortés  dio 
un  mandamiento  al  dicho  Gonzalo  de  Sandoval  para  que  prendiese  al  dicho  Panfilo  de 
Narvaez,  é  si  se  defendiese  que  lo  matase."  Demanda  de  Zavallos  en  nombre  de  Nar- 
vaez, MS. 

(12)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  12  y  47.— Bernal  Díaz,  Hist.  de 
la  conquista,  cap.  122. — Herrera,  Hist.  general,  dec.  2.  lib.  10,  cap.  1. 
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satiempos,  en  los  cuales  fué  al  íiii  interrumpido  después  del  regreso  de  Duero, 
por  las  manifestaciones  del  anciano  cacique  de  la  ciudad.  „iPor  qué  sois  tan 
descuidado?"  exclamó  el  último,  „¿pensais  que  Malinche  es  así?  Estad  segu- 
ro de  que  conoce  vuestra  posición  exactamente,  y  cuando  menos  penséis  estará 
sobre  vos"  (13). 

Alarmado  Narvaez  con  estas  indicaciones  y  las  de  sus  amigos,  púsose  al  fin 
ú  la  cabeza  de  sus  tropas,  y  el  mismo  dia  en  que  Cortés  llegó  al  Rio  de  Ca- 
noas, marchó  á  encontrarle;  pero  cuando  llegó  Narvaez  á  este  lugar,  no  vio  nin- 
guna señal  del  enemigo.  La  lluvia  que  caia  en  torrentes,  pronto  empapó  á  los 
soldados  hasta  la  piel.  Algunos,  afeminados  con  la  larga  y  muelle  residencia 
en  Cempoala,  murmuraban  de  su  incómoda  situación.  „¿De  qué  servirá,"  de- 
cian,  , .permanecer  aquí  luchando  con  los  elementos?  No  hay  señal  alguna 
del  enemigo,  y  poco  fundamento  para  temer  que  se  acerque  en  tan  tempestuo- 
so tiempo.  Seria  mas  prudente  regresar  á  Cempoala;  y  en  la  mañana  todos  es- 
taremos descansados  para  entrar  en  acción  si  se  presenta  Cortés." 

Siguió  Narvaez  estos  consejos,  ó  mas  bien  sus  propias  inclinaciones.  Antes 
de  contramarchar  se  previno  contra  una  sorpresa,  colocando  dos  centinelas  á  no 
mucha  distancia  del  rio,  para  que  dieran  noticia  de  la  llegada  de  Cortés.  Des- 
tacó también  una  partida  de  cuarenta  caballos  en  otra  dirección,  por  donde  pen- 
só no  era  improbable  que  avanzara  el  enemigo.  Tomadas  estas  precauciones, 
regresó  á  sus  cuarteles  antes  de  que  anocheciera. 

Ocupaba  en  Cempoala  el  principal  teocalU,  que  era  un  edificio  de  piedra  de 
la  forma  ordinaria,  y  al  que  se  subia  por  una  escalera  abierta  en  uno  de  los  la- 
dos de  la  pirámide.  En  el  edificio  ó  santuario  de  la  parte  superior  se  colocó  él 
mismo  con  un  gran  número  de  arcabuceros  y  ballesteros.  Otros  dos  teocallis 
levantados  en  el  mismo  atrio,  fueron  cubiertos  por  grandes  destacamentos  de  in- 
fantería. Puso  su  artillería  compuesta  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  cañones  de 
corto  calibre,  en  la  parte  de  abajo,  y  la  protegió  con  el  resto  de  su  caballería. 
Cuando  hubo  distribuido  así  sus  fuerzas,  volvió  á  su  posición,  y  se  entregó  al 
descanso  con  tanta  confianza,  como  si  su  rival  estuviera  al  otro  lado  del  Atlán- 
tico, V  no  en  la  orilla  de  un  arroyo  inmediato. 

Este  riachuelo  habiase  convertido  por  el  diluvio  de  aguas,  en  un  furioso  tor- 
rente, tanto  que  con  dificultad  pudo  encontrársele  vado.  Las  resbaladizas  pie- 
dras rodando  bajo  los  pies,  desaparecían  á  cada  paso,  y  la  dificultad  del  camino 
se  aumentaba  mas  y  mas  por  la  obscuridad  y  terrible  tempestad.  Al  fin 
lograron  los  soldados  de  Cortés  afirmar  sus  pasos  valiéndose  de  sus  largas 
picas,  menos  dos  que  fueron  arrebatados  por  la  violencia  de  la  corriente. 
Cuando  hubieron  llegado  á  la  orilla  opuesta,  hallaron  nuevos  impedimentos  para 


(13)     ,,¿Qué   hacéis,  que  ostais  muy   descuidado?  ¿Pensáis  que  Malinche  y  los 

Teules  que  trae  consigo,  que  son  asi  como  vosotros?  Pues  yo  os  digo,  que  cuando 

no  os  catáredes,  será  aqui,  y  os  matará."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  121. 
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atravesar  un  camino  siempre  malo,  y  entonces  doblemente  dificultoso  por  el  mu- 
cho lodo  y  los  espesos  matorrales  que  lo  cubrian. 

Aquí  encontraron  una  cruz  levantada  por  ellos  cuando  emprendieron  su  prime- 
ra marcha  hacia  al  interior.  Saludáronla  como  un  buen  agüero,  y  arrodillándose 
Cortés  ante  el  sagrado  signo,  confesó  sus  pecados,  y  declaró  ser  su  principal  ob- 
jeto, el  triunfo  de  la  fe  católica.  Siguió  el  ejército  su  ejemplo,  y  habiendo  recibi- 
do todos  la  absolución  del  padre  Olmedo,  invocó  éste  la  bendición  del  cielo  so- 
bre los  guerreros  que  habian  consagrado  sus  espadas  á  las  glorias  de  la  cruz.  Lue- 
go levantándose  y  abrazándose  unos  á  los  otros,  como  compañeros  en  la  bue- 
na causa,  se  encontraron  admirablemente  fortificados.  Es  curioso  este  in- 
cidente, y  manifiesta  bien  el  carácter  de  la  época,  en  la  que,  la  guerra,  la  reli- 
gión y  la  rapiña,  se  hallaban  tan  íntimamente  unidas. 

Contiguo  al  camino  estaba  un  pequeño  bosque,  y  desmontando  Cortés  con 
los  pocos  que  tenian  caballos,  ataron  estos  á  los  árboles  donde  encontraron  al- 
gún abrigo  contra  la  tempestad.  Allí  depositaron  también  sus  equipajes,  y  aque- 
llos efectos  supérfluos  que  podían  embarazar  sus  movimientos.  Luego  les  dio 
el  general  algunos  consejos.  „Todo,''  díjoles,  «depende  de  la  obediencia.  Nin- 
guno se  separe  de  sus  filas  por  el  deseo  de  distinguirse.  En  el  silencio,  actividad, 
prontitud,  y  sobre  todo,  en  la  obediencia  á  los  gefes,  consiste  el  buen  éxito  de 
nuestra  empresa." 

Silenciosa  y  ocultamente  continuaban  su  camino,  sin  el  toque  del  tambor  ó 
sonido  de  la  trompeta,  cuando  repentinamente  se  encontraron  con  los  dos  cen- 
tinelas que  habia  colocado  Narvaez  para  que  le  dieran  noticia  de  su  llegada. 
Hablase  verificado  esta  tan  sin  ruido,  que  ambos  fueron  sorprendidos  en  su 
puesto,  y  uno  solo  pudo  escaparse  con  dificultad.  El  otro  fué  conducido  á  la 
presencia  de  Cortés.  Hiciéronse  todos  los  esfuerzos  posibles  para  conseguir 
de  él  algunas  noticias  sobre  la  posición  que  guardaba  Narvaez;  pero  el  hombre 
se  mantuvo  obstinadamente  silencioso,  y  aunque  se  le  amenazó  con  la  horca,  y 
aun  se  le  puso  el  dogal  al  cuello,  no  se  logró  vencer  su  heroísmo  espartano. 
Afortunadamente  ningún  cambio  habia  habido  en  las  disposiciones  de  Narvaez 
después  de  las  noticias  obtenidas  de  Duero. 

El  otro  centinela  que  se  habia  escapado,  llevó  al  campo  aviso  de  la  veni- 
da del  enemigo;  pero  no  le  dieron  crédito  los  perezosos  soldados  cuyo  sueño  ha- 
bia turbado.  „Le  habia  engañado  el  miedo,"  dijeron,  „y  equivocaba  el  ruido  de 
la  tempestad  y  movimiento  de  las  ramas,  con  el  enemigo.  Cortés  y  sus  soldados 
estaban  bastante  lejos,  hacia  el  otro  lado  del  rio,  que  tardarían  mucho  en  pasar  en 
tan  mala  noche."  Narvaez  mismo  participó  de  esta  ciega  fatuidad,  v  el  no  creí- 
do centinela  se  retiró  avergonzado  á  su  respectivo  cuartel,  amenazándolos  en  va- 
no con  las  consecuencias  de  su  incredulidad  (14). 

No  dudando  Cortés  que  el  aviso  del  centinela  debía  alarmar  al  campo  ene- 


(14)     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  12S. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS., 
lib.  33,  cap.  47. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  2  y  3. 
ToM.  I.  58 
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migo,  apresuró  el  paso.  Al  estar  cerca  descubrió  luz  en  una  de  las  elevadas 
torres  de  la  ciudad.  „Es  el  cuartel  de  Narvaez,"  dijo  á  Sandoval,  „y  esa  luz  de- 
be ser  nuestra  guia."  Al  entrar  á  los  suburbios  se  sorprendieron  de  no  en- 
contrar á  nadie  en  movimiento,  ni  síntomas  de  alarma.  Ningún  sonido  se 
oia  excepto  el  de  su  mesurado  paso,  medio  ahogado  en  el  ruido  de  la  tem- 
pestad. Sin  embargo,  no  podian  marchar  tan  en  silencio  que  evitaran  del 
todo  ser  sentidos  al  desfilar  por  las  calles  de  la  populosa  ciudad.  Pronto  lle- 
gó la  noticia  á  los  cuarteles  del  enemigo,  donde  en  un  instante  todo  era  bullicio 
y  confusión.  Llamaron  las  trompetas  á  las  armas.  Los  dragones  subieron  a 
caballo,  y  los  artilleros  acudieron  á  sus  cañones.  Púsose  Narvaez  apresurada- 
mente su  armadura:  convocó  á  sus  soldados  á  su  rededor,  y  previno  á  los  que 
estaban  en  los  teocallis  inmediatos,  se  le  reunieran  en  el  atrio.  Dio  sus  órde- 
nes con  serenidad,  pues  aunque  falto  de  prudencia,  no  carecía  de  presencia  de 
ánimo  ó  valor. 

Todo  esto  fué  obra  de  imos  pocos  minutos;  pero  en  ellos  habían  llegado  los 
asaltantes  á  la  avenida  que  conducía  al  teocalli.  Ordenó  Cortés  á  sus  soldados 
marchasen  muy  pegados  á  los  muros  de  los  edificios,  para  que  de  esta  manera 
no  pudiera  perjudicarlos  la  artillería  (15).  No  bien  se  hubieron  presentado  de- 
lante del  templo,  cuando  la  artillería  de  Narvaez  rompió  un  fuego  general. 
Afortunadamente  se  tomó  la  puntería  tan  alta,  que  las  mas  de  las  balas  pasaban 
sobre  las  cabezas  de  los  soldados,  y  solo  tres  fueron  heridos.  No  dieron  tiem- 
po al  enemigo  de  volver  á  cargar,  sino  que  pronunciando  Cortés  la  señal  que  había 
dado  aquella  noche  de  „Espírítu  Santo,  Espíritu  Santo  sobre  ellos;"  en  un  mo- 
mento Olid  y  su  división  cargó  sobre  los  artilleros,  á  quienes  acribillaron  de  heri- 
das ó  echaron  por  tierra  con  sus  picas  y  se  apoderaron  de  los  cañones.  Otra  sec- 
ción se  ocupó  de  la  caballería  y  distrajo  su  atención,  mientras  Sandoval  con  su  va- 
liente partida  subía  la  gran  escalera  del  templo.  Fueron  recibidos  con  una  lluvia 
de  flechas  y  balas  de  fusil,  las  cuales  á  causa  de  la  precipitada  puntería  y  obs- 
curidad de  la  noche,  hicieron  poco  daño.  Al  minuto  siguiente  estaban  los 
asaltantes  en  la  plataforma  luchando  mano  á  mano  con  el  enemigo.  Peleó 
Narvaez  valerosamente  alentando  á  sus  soldados;  su  portaestandarte  cayó  á  su 
lado  traspasado  de  parte  á  parte;  él  mismo  recibió  varias  heridas,  pues  su 
espada  no  era  bastante  para  contener  las  largas  picas.  Al  fin  una  lanzada  le 
hizo  saltar  el  ojo  izquierdo.  „Santa  María,"  exclamó  el  desgraciado  gefe, 
„estoy  muerto."  Luego  se  aprovecharon  de  esta  voz  los  soldados  de  Cortés, 
gritando  „victoria." 

Inutilizado  y  furioso  por  los  dolores  de  la  herida,  fué  Narvaez  conducido  por 
sus  soldados  al  santuario.     Procuraron  los  asaltantes  forzar  la  entrada,  pero  fué 


(15)  ,,Ya  que  se  acercaban  al  aposento  de  Narvaez,  Cortés,  que  andaba  recono- 
ciendo, y  ordenando  á  todas  partes,  dijo  á  la  tropa  de  Sandoval:  señores,  arrimaos  á 
las  dos  aceras  de  la  calle,  para  que  las  balas  del  artillería  pasen  por  medio,  sin  hacer 
daño."    Ibid.,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  3. 
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valerosamente  defendida.  Por  fin,  tomando  un  soldado  una  antorcha  ó  tea, 
la  arrojó  sobre  el  techo  de  paja,  y  en  pocos  momentos  estaban  ardiendo  los  ma- 
teriales combustibles  de  que  estaba  compuesto,  viéndose  obligados  los  que  se 
hallaban  adentro,  á  salir  por  el  calor  y  humo  sofocante.  Un  soldado,  llamado 
Farfan,  se  apoderó  del  herido  comandante,  fácilmente  le  sacó  afuera,  y  pronto  se 
le  hizo  bajar  al  r-.trio  donde  fué  asegurado  con  grillos.  Los  soldados,  viendo  la 
suerte  de  su  gefe,  no  hicieron  mas  resistencia  (IG). 

Entre  tanto.  Cortes  y  las  tropas  de  Olid  luchaban  con  la  caballería,  y  la  ha- 
blan puesto  en  desorden  después  de  algunos  ineficaces  esfuerzos  de  la  última  pa- 
ra abrirse  paso  por  entre  la  espesa  línea  de  picas,  que  habia  desmontado  á  alou- 
nos  y  muerto  á  otros.  Entonces  se  preparó  el  general  á  atacar  los  otros  teo- 
callis,  intimando  primero  á  sus  guarniciones  que  se  rindiesen;  y  como  lo  rehu- 
saron, hizo  jugar  sobre  ellos  los  cañones  de  calibre,  convirtiendo  así  la  artillería 
contra  sus  mismos  dueños.  Acompañó  este  movimiento  amenazante  de  las  mas 
generosas  ofertas;  un  completo  olvido  de  lo  pasado,  y  entero  participio  en  todas 
las  utilidades  de  la  conquista.  Una  de  las  guarniciones  era  mandada  por  Sal- 
vatierra, el  mismo  oficial  que  habia  ofrecido  cortar  á  Cortés  las  orejas.  Lue- 
go que  supo  la  suerte  de  su  general,  se  apoderó  del  héroe  una  violenta  enfer- 
medad que  le  impidió  continuar  en  la  acción.  Solo  esperó  la  guarnición  la 
primera  descarga  de  la  artillería,  para  aceptar  los  términos  de  la  capitulación. 
Dícese  que  en  esta  vez  fue  socorrido  Cortés  por  unos  auxiliares  inesperados. 
Estaba  lleno  el  aire  de  cocuyos,  especie  de  insectos  alados  que  emiten  de  su 
cuerpo  una  luz  fosfórica  bastante  para  leer  con  ella.  Estos  fuegos  errantes  vis- 
tos en  la  obscuridad  de  la  noche,  fueron  convertidos  por  la  exaltada  imaginación 
de  los  sitiados  en  un  ejército  con  mechas  encendidas.  Así  lo  asegura  un  testi- 
go ocular  (17);  pero  la  facilidad  con  que  se  rindió  el  enemigo,  debe  atribuirse  á 
la  cobardía  del  comandante  y  al  desafecto  de  los  soldados  no  poco  inclinados  á 
seguir  las  banderas  de  Cortés. 

El  cuerpo  de  caballería  apostado  como  se  ha  dicho  por  Narvaez  en  uno  de 
los  caminos  de  Cempoala  para  interceptar  á  su  rival,  sabiendo  lo  que  habia  pasa- 
do, no  tardó  mucho  en  manifestarse  sumiso.  A  cada  uno  de  los  soldados  del  ejér- 
cito vencido  se  le  exigió  como  señal  de  obediencia,  que  depositara  sus  armas  en 
manos  de  los  alguaciles,  y  prestara  juramento  de  reconocer  á  Cortés  por  justi- 
cia principal  y  capitán  general  de  la  colonia. 

Se  habla  con  diversidad  respecto  al  número  de  muertos.  Parece  probable 
que  no  excedieron  de  doce  por  parte  de  los  vencidos,  y  la  mitad  por  la  de  los 
vencedores,  lo  que  puede  explicarse  con  la  corta  duración  del  combate,  y  la  ma- 


(16)  Demanda  de  Zavallos  en  nombre  de  Narvaez,  MS. — Oviedo,  Hist.  de  las 
Ind.,  MS.,  hb.  33,  cap.  47. 

(17)  „Como  hacia  tan  escuro  habia  muchos  cocayos  (ansí  los  llaman  en  Cuba) 
que  relumbraban  de  noche,  é  los  de  Narvaez  creyeron  que  eran  muchas  de  las  esco- 
petas."    Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  122. 
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la  dirección  de  los  proyectiles  á  causa  de  la  obscuridad.  Mucho  mas  conside- 
rable fué  el  número  de  heridos  (18). 

La  victoria  fué  completa.  Pocas  horas  fueron  bastantes  para  cambiar  la 
condición  de  Cortés.  De  un  errante  proscrito  á  la  cabeza  de  un  puñado  de 
indigentes  aventureros,  de  un  rebelde  á  cuya  cabeza  se  habia  puesto  precio,  vió- 
se  convertido  en  un  gefe  independiente,  con  una  fuerza  á  su  disposición,  bastan- 
te no  solo  para  asegurar  las  conquistas  ya  hechas,  sino  para  emprender  una  car- 
rera mas  ambiciosa.  Mientras  poblaban  el  aire  las  aclamaciones  de  los  solda- 
dos, tomando  el  victorioso  general,  el  porte  correspondiente  á  su  cambio  de  for- 
tuna, sentóse  en  un  sillón  de  autoridad,  y  con  un  rico  manto  bordado,  sobre  sus 
espaldas,  recibió  una  por  una  las  felicitaciones  de  los  oficiales  y  soldados.  A  estos 
les  concedió  la  gracia  de  besarle  la  mano,  y  á  aquellos  contestaba  con  cortesía  y 
atención.  Cuando  se  presentaron  Duero,  el  tesorero  Bermudez  y  algunos  otros 
del  partido  vencido,  que  habian  sido  sus  antiguos  amigos,  los  abrazó  cordial- 
mente  (19). 

Lleváronse  á  su  presencia  encadenados,  á  Narvaez,  Salvatierra  y  á  dos  ó  tres  de 
los  gefes  enemigos.  Fué  este  un  momento  de  la  mayor  humillación  para  aquel 
gefe;  momento  en  que  los  padecimientos  físicos,  aunque  excesivos,  no  podían 
compararse  con  los  de  su  espíritu.  ,,Teneis  mucha  razón,  señor  Cortés,"  dijo 
el  vencido  guerrero,  „para  dar  gracias  á  la  fortuna,  por  haberos  concedido  la 
victoria  tan  fácilmente,  y  ponerme  en  vuestro  poder."  „Débole  estar  muy  agra- 
decido," replico  el  general;  „pero  reputo  la  victoria  conseguida  sobre  vos,  co- 
mo la  menor  de  mis  hazañas  desde  que  vine  al  pais"  (20).     Después  previno  se 


(18)  Narvaez,  ó  mas  bien  su  procurador,  aumenta  el  número  de  muertos  por  su 
parte;  pero  estaba  en  su  ínteres  exagerar  las  pérdidas  que  sufrió  su  representado.  La 
comparación  de  este  aserto  con  el  de  Cortés,  proporciona  los  mejores  medios  de 
aproximarse  á  la  verdad.  ,,E  allí  le  mataron  quince  hombres  que  murieron  de  las 
feridas  que  les  dieron  é  les  quemaron  seis  hombres  del  dicho  incendio,  que  después 
parecieron  las  cabezas  de  ellos  quemadas,  é  pusieron  á  sacomano  todo  cuanto  tenían 
los  que  venían  con  el  dicho  mi  parte  como  sí  fueran  moros,  y  al  dicho  mí  parte  roba, 
ron  é  saquearon  todos  sus  bienes,  oro,  é  plata  é  joyas.''  Demanda  de  Zavallos  en 
nombre  de  Narvaez,  MS. 

(19)  „Entre  ellos  venía  Andrés  de  Duero,  y  Agustín  Bermudez,  y  muchos  ami- 
gos de  nuestro  capitán,  y  así  como  venían,  iban  á  besar  las  manos  á  Cortés,  que  es- 
taba sentado  en  una  silla  de  caderas,  con  una  ropa  larga  de  color  como  naranjada,  con 
sus  armas  debajo,  acompañado  de  nosotros.  Pues  ver  la  gracia  con  que  les  hablaba, 
y  abrazaba,  y  las  palabras  de  tantos  cumplimientos  que  les  decía,  era  cosa  de  ver  que 
alegre  estaba:  y  tenia  mucha  razón  de  verse  en  aquel  punto  tan  señor,  y  pujante:  y 
así  como  le  besaban  la  mano,  se  fueron  cada  uno  á  su  posada."  Bernal  Díaz,  Híst. 
de  la  conquista,  cap.  122. 

(20)  Ibíd.jlug.  cit. 

,,Díjose  que  como  Narvaez  vído  á  Cortés  estando  así  preso,  le  dijo:  Señor  Cortés, 
tened  en  mucho  la  ventura  que  habéis  tenido,  é  lo  mucho  que  habéis  hecho  en  tener 
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asistiese  cuidadosamente  á  los  prisioneros  heridos,  y  los  envió  á  Veracruz  cus- 
todiados por  una  fuerte  escolta. 

No  obstante  la  afectada  humildad  de  su  respuesta,  apenas  podia  Cortés  dejar 
de  mirar  la  victoria  conseguida  sobre  Narvaez,  como  una  de  las  mas  brillantes 
proezas  de  su  carrera.  Con  unas  pocas  veintenas  de  soldados  malamente  vestidos 
y  peor  alimentados,  fatigados  con  marchas  forzadas  y  toda  clase  de  desventajas 
personales,  faltos  de  armas  y  pertrechos  militares,  habia  atacado  en  sus  propios 
cuarteles,  derrotado  y  hecho  prisionera  á  toda  la  fuerza  enemiga,  triple  de  la  su- 
ya, bien  provista  de  caballería  y  artillería,  admirablemente  equipada  y  completa 
en  todas  las  municiones  de  guerra.  El  número  de  tropas  de  una  y  otra  parte, 
era  en  verdad  corto;  pero  la  proporción  no  por  esto  dejaba  de  ser  desigual,  y  la 
fuerza  relativa  de  los  combatientes  hizo  de  este  resultado  decisivo  uno  de  los 
acontecimientos  mas  notables  en  los  anales  de  la  guerra. 

Es  verdad  que  hubo  algunas  contingencias  de  que  dependió  la  fortuna  del 
dia,  que  no  puede  decirse  estuvieron  enteramente  al  arbitrio  de  Cortés.  Algo 
fué  obra  de  la  casualidad.  Si  Velazquez  de  León,  por  ejemplo,  hubiera  faltado, 
se  habría  desgraciado  la  expedición  (21).  Si  la  noche  del  ataque  hubiera  habi- 
do buen  tiempo,  habría  tenido  el  enemigo  noticia  de  su  llegada  y  se  habría  pre- 
parado para  ella;  pero  estos  son  accidentes  que  mas  ó  menos  tienen  lugar  en  to- 
da empresa.  Un  hábil  general  sabe  convertirlos  en  su  provecho,  hace  sonreír  á 
la  fortuna,  y  pelear  en  su  favor  aun  á  los  mismos  elementos. 

Si  Velazquez  de  León  dio  pruebas  de  ser  el  oficial  á  quien  el  general  debió 
haber  confiado  el  mando,  su  sagacidad  descubrió  esto  desde  el  principio,  y  le 
confirió  aquel  encargo.  Su  destreza  fué  la  que  convirtió  á  este  peligroso  adversa- 
rio en  un  amigo  tan  fiel,  que  en  la  hora  del  peligro  quiso  mas  bien  unirse  á  su 
desesperada  fortuna,  que  á  la  de  los  partidarios  del  gobernador  de  Cuba,  po- 


mi  persona,  ó  en  tomar  mi  persona.  E  que  Cortés  le  respondió  é  dijo:  Lo  menos  que 
yo  he  hecho  en  esta  tierra  donde  estáis,  es  haberos  prendido;  é  luego  le  hizo  poner  á 
buen  recaudo  ^é  le  tuvo  mucho  tiempo  preso."  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS., 
lib.  33,  cap.  47. 

(21)  Oviedo  dice,  que  los  militares  discutieron  sobre  si  Velazquez  de  León  de- 
bió obedecer  los  mandatos  de  Cortés,  con  preferencia  á  los  de  su  pariente  el  goberna- 
dor de  Cuba.  Decidieron  en  favor  del  primero,  fundándose  en  que  de  él  habia  reci- 
bido inmediatamente  la  comisión.  „Visto  he  platicar  sobre  esto  á  caballeros  é  perso- 
nas militares  sobre  si  este  Juan  Velazquez  de  León  hizo  lo  que  debia,  en  acudir  ó  no 
á  Dieo-o  Velazquez,  ó  al  Panfilo  en  su  nombre;  é  convienen  los  veteranos  milites,  é 
á  mi  parecer  determinan  bien  la  cuestión,  en  que  si  Juan  Velazquez  tuvo  conducta  de 
capitán,  para  que  con  aquella  gente  que  él  le  dio  ó  toviese  en  aquella  tierra  como  ca- 
pitán particular  le  acudiese  á  él  ó  á  quien  le  mandase,  Juan  Velazquez  faltó  á  lo  que 
era  obligado  en  no  pasar  á  Panfilo  de  Narvaez  siendo  requerido  de  Diego  Velazquez: 
mas  si  le  hizo  capitán  Hernando  Cortés,  é  le  dio  él  la  gente,  á  él  habia  de  acudir,  co- 
mo acudió,  excepto  si  viera  carta,  ó  mandamiento  expreso  del  rey  en  contrario." 
Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  Hb.  .33,  cap.  12. 
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deroso  como  era,  y  no  obstante  ser  su  pariente.  La  misma  habilidad  fué  la 
que  ganó  á  Cortés  tanto  ascendiente  sobre  sus  soldados,  y  los  ligó  á  él  tan 
estrechamente,  que  en  los  momentos  mas  desesperados  ni  un  solo  hombre  le 
al)andonó  (22).  Si  el  buen  éxito  del  ataque  debe  atribuirse  principalmente  al 
obscuro  y  tempestuoso  tiempo  que  le  ocultó  á  la  vista  del  enemigo,  debióse  á 
él  estar  en  disposición  de  aprovecharse  de  aquel.  El  mas  corto  tiempo  posi- 
ble medió  entre  el  plan  y  su  ejecución.  En  pocos  dias  bajó  con  marchas 
extraordinarias  desde  la  capital  á  la  costa.  Bajó  las  montañas  como  un  torren- 
te, envolviendo  con  furia  y  arrostrando  en  su  impetuosa  carrera  todo  lo  que  se 
oponia  á  su  paso,  antes  de  que  pudiera  levantarse  un  dique  para  contenerlo. 
Esta  prontitud  de  movimientos,  resultado  de  un  entendimiento  claro  y  de  una 
voluntad  firme,  ha  entrado  en  la  estrategia  de  los  mas  grandes  capitanes,  y  for- 
ma un  rasgo  prominente  en  sus  hechos  militares  mas  brillantes.  En  el  caso 
presente,  fué  sin  duda  la  principal  causa  del  buen  éxito. 

Seria  ver  de  una  manera  muy  limitada  el  asunto,  considerar  la  batalla  que 
decidió  del  destino  de  Narvaez,  como  principiada  y  concluida  en  Cempoala. 
Habia  comenzado  en  Méjico  con  aquella  influencia  singular  que  ejercía  Cortés 
en  todos  los  que  se  le  acercaban;  convirtió  á  los  mismos  emisarios  de  Nar- 
vaez en  sus  agentes  y  amigos.  Las  noticias  de  Guevara  y  sus  compañeros,  las 
intrigas  del  padre  Olmedo,  y  el  oro  del  general,  todo  se  empleó  eficazmente  en 
hacer  vacilar  la  lealtad  de  los  soldados,  de  manera  que  la  batalla  se  habia  gana- 
do antes  de  disparar  un  tiro.  Peleóse  con  el  oro  tanto  como  con  el  acero.  Cor- 
tés comprendió  esto  tan  bien,  que  su  principal  objeto  fué  apoderarse  de  la  per- 
sona de  Narvaez.  Consiguiéndolo,  tenia  entera  confianza  en  que  la  indiferen- 
cia de  los  soldados  por  su  causa,  y  la  parcialidad  por  él  pondrían  prontamente 
á  todo  el  ejército  bajo  sus  banderas,  y  no  se  engañó.  Con  mucha  verdad,  por 
lo  mismo,  dijo  Narvaez  algunos  años  después,  „que  le  hablan  batido  sus  mismas 
tropas  y  no  las  de  su  rival;  que  hablan  sido  comprados  sus  soldados  para  trai- 
cionarle" (23).  Esto  ofrece  la  mejor  explicación  de  la  corta  é  ineficaz  resisten- 
cia que  opuso. 

(22)  Oviedo  atribuye  este  ascendiente,  á  sus  maneras  deslumbrantes  y  liberales 
que  tan  fuerte  contraste  hacían  con  las  del  gobernador  de  Cuba.  „En  lo  demás  va- 
lerosa persona  ha  seido,  é  para  mucho;  y  este  deseo  de  mandar  juntamente  con  que 
fué  muy  bien  partido  é  gratificador  de  los  que  le  vinieron,  fué  mucha  causa  juntamen- 
te con  ser  mal  quisto  Diego  Velazquez,  para  que  Cortés  se  r;aliese  con  lo  que  em- 
prendió, é  se  quedase  en  el  oficio,  é  gobernación.''     Ibid.,  MS.,  lib.  33,  cap.  12. 

(23)  En  una  conversación  que  tuvo  Narvaez  con  el  mismo  Oviedo  el  año  de  1525, 
se  quejó  amargamente,  como  era  natural  de  la  conducta  de  su  rival.  Esta  plática  que 
nunca  se  ha  impreso,  puede  ser  de  algún  interés  para  el  lector  español.  ,,Que  el  año 
de  1525,  estando  César  en  la  cibdad  de  Toledo,  vi  allí  al  dicho  Narvaez,  é  pública- 
mente decia,  que  Cortés  era  un  traidor:  é  que  dándole  S.  M.  licencia  se  lo  haria  co- 
nocer de  su  persona  á  la  suya,  é  que  era  hombre  sin  verdad,  é  otras  muchas  feas  pa- 
labras llamándole  alevoso  é  tirano,  é  ingrato  á  su  señor,  é  á  quien  le  habia  enviado  á 
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la  Nueva  España,  que  era  el  adelantado  Diego  Velazquez  á  su  propia  costa,  é  se. le 
habia  alzado  con  la  tierra,  é  con  la  gente  é  hacienda,  é  otras  muchas  cosas  que  mal 
sonaban.  Y  en  la  ma)iera  de  su  prisión  la  contaba  muy  al  revés  de  lo  que  está  dicho. 
Lo  que  yo  noto  de  esto  es,  que  con  todo  lo  que  oí  á  Narvaez,  (como  yo  se  lo  dije) 
no  puedo  hallarle  desculpa  para  su  descuido,  porque  ninguna  necesidad  tenia  de  an- 
dar con  Cortés  en  pláticas,  sino  estar  en  vela  mejor  que  la  que  hizo.  E  á  esto  decia 
él  que  le  habian  vendido  aquellos  de  quien  se  fiaba,  que  Cortés  le  habia  sobornado." 
Ibid.,  hb.  33,  cap.  12. 


CAPITULO  VIII. 

Descontento  de  las  tropas. — Insurrección  en  la  capital. — Vuelta 

DE  Cortes. — Señales  generales  de    hostilidad. — Matanza    hecha 

POR  Alvarado. — Levantamiento  de  los  aztecas. 

1520. 

La  tempestad  que  había  soplado  con  tanta  furia  por  la  noche,  se  desvaneció  en 
la  mañana,  que  apareció  clara  y  brillante  sobre  el  campo  de  batalla.  Al  paso 
que  avanzaba  la  luz,  daba  á  conocer  con  mayor  sorpresa  la  desigualdad  de  las  dos 
fuerzas  que  tan  recientemente  habían  combatido.  Los  soldados  de  Narvaez  no 
podían  ocultar  su  disgusto;  y  se  escucharon  murmuraciones  de  desagrado  al  con- 
trastar su  número  superior  y  su  mejor  equipo,  con  el  semblante  ajado  por  los 
trabajos  y  el  pobre  atavío  del  puñado  de  sus  enemigos.  Por  esto  el  general 
vio  con  mucha  satisfacción  llegar  al  campo  á  sus  aliados  de  Chínantla,  dos 
mil  en  número.  Pertenecían  á  una  robusta  y  atlétíca  raza;  y  avanzando,  por  de- 
cirlo así,  en  una  especie  de  orden  confuso,  con  sus  vistosos  estandartes  de  plu- 
majes, y  sus  largas  lanzas  con  puntas  de  iztlí  ó  cobre,  que  relucían  con  el  sol  de 
la  mañana,  tenían  cierto  aire  de  disciplina  militar.  Llegaron  demasiado  tarde 
para  la  acción;  pero  no  pesó  á  Cortés  poder  dar  á  sus  nuevos  soldados  una 
prueba  de  la  extensión  de  sus  recursos  en  el  país.  Como  no  necesitaba  ya  de 
los  indios  aliados,  los  despidió  después  de  un  atento  recibimiento,  y  una  libe- 
ral recompensa  (1). 

En  seguida  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  apaciguar  el  descontento  de  las 
tropas.  Hablóles  en  los  términos  mas  expresivos  é  insinuantes,  y  no  fué  corto  en 
sus  promesas  (2),  siguiendo  las  acciones  á  las  palabras.  Algunos  de  ellos  ha- 
bían perdido  sus  bagajes,  ó  los  vencedores  se  habían  apropiado  sus  caballos. 
Mucho  necesitaban  de  estos  los  veteranos  de  Cortés;  y  varios  soldados  fatiga- 
dos con  las  largas  marchas  hechas  hasta  entonces  á  pié,  se  habían  provisto  de 

(1)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10.  cap.  6. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind., 
MS.,  lib.  33,  cap.  47. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  123. 

(2)  Diaz  que  le  escuchó  varias  veces,  habla  de  su  elocuencia  en  estos  términos: 
,, Comenzó  un  parlamento  por  tan  buen  estilo,  y  plática,  tan  bien  dichas  cierto  otras 
palabras  mas  sabrosas,  y  llenas  de  ofertas,  que  yo  aquí  no  sabré  escribir.  IhA., 
cap.  122. 
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lo  que  ellos  imaginaban  un  modo  de  caminar  mas  cómodo  y  honroso  para  el 
resto  de  la  campaña.  Mandó  el  general  que  se  restituyese  todo  á  los  venci- 
dos (3).  „Habian  ya  abrazado  la  misma  causa,"  dijo,  .,y  dividirían  con  ellos  sus 
trabajos."  Hizo  mas  todavía;  distribuyó  entre  los  soldados  de  Narvaez  al- 
guna cantidad  de  oro  y  piedras  preciosas,  colectadas  entre  las  tribus  vecinas,  ó 
halladas  en  los  cuarteles  de  su  rival  (4). 

Esta  conducta,  aunque  política  respecto  de  sus  nuevos  soldados,  excitó  gran 
disgusto  entre  los  antiguos.  „Nuestro  general,"  decian,  „ha  abandonado  á  sus 
amigos  por  sus  contrarios.  Nosotros  hemos  seguido  sus  banderas  en  la  hora  del 
peligro,  y  se  nos  ha  recompensado  con  heridas  mortales,  mientras  que  el  botin 
se  da  á  nuestros  enemigos."  La  ofendida  soldadesca,  comisionó  al  padre 
Olmedo  y  á  Alonso  de  Avila  para  que  expusieran  á  Cortés  sus  quejas,  quienes  se 
las  refirieron  sin  reserva,  comparando  su  manejo  con  la  desagradecida  con- 
ducta de  Alejandro,  que  después  de  ganar  una  victoria,  daba  por  lo  común 
mas  á  los  enemigos  que  á  los  soldados  que  le  hablan  ayudado  á  obtenerla* 
Grande  fué  la  perplejidad  de  Cortés;  victorioso  ó  vencido,  parecía  obstruida 
su  carrera  con  iguales  dificultades. 

Procuró  calmar  la  exaltación  de  sus  soldados,  manifestándoles  la  necesidad 
que  habia  de  obrar  así.  „Nuestros  nuevos  camaradas,"  díjoles,  „son  formida- 
bles por  su  número,  tanto  que  mas  bien  estamos  nosotros  en  su  poder,  que 
ellos  en  el  nuestro.  La  seguridad  del  ejército  consiste  en  hacerlos,  no  solo 
compañeros,  sino  amigos.  Por  la  menor  desavenencia  tendremos  que  pelear 
como  antes,  y  con  mucha  mayor  desventaja  si  están  unidos.  Yo  he  calcu- 
lado vuestros  intereses,"  añadió,  „tanto  como  los  mios.  Todo  lo  que  tengo  es 
vuestro;  mas  ¿por  qué  ha  de  haber  motivo  de  disgusto,  cuando  todo  el  pais  con 
sus  riquezas  está  á  vuestra  disposición,  y  vuestra  fuerza  aumentada,  debe  asegu- 
rar en  lo  de  adelante  el  pacífico  dominio  de  él?" 

Pero  no  confió  Cortés  solo  en  sus  argumentos  para  restablecer  la  tran- 
quilidad. Conocía  que  esta  era  incompatible  con  la  inacción,  y  de  consi- 
guiente resolvió  dividir  sus  fuerzas  y  ocuparlas  en  servicios  distantes.  Puso  un 
destacamento  de  doscientos  hombres  á  las  órdenes  de  Diego  de  Ordaz,  á  quien 
mandó  establecer  la  colonia  que  antes  se  habia  proyectado  fundar  en  Coatza- 
coalco.  Igual  número  fué  enviado  con  Velazquez  de  León  á  asegurar  la 
provincia  de  Panuco,  situada  unos  tres  grados  al  norte  del  golfo  de  Méjico;  y  en 
cada  uno  de  estos  destacamentos,  fueron  interpolados  veinte  de  los  antiguos  ve- 
terano^. 


(3)  El  capitán  Díaz,  habia  tomado  del  despojo  de  los  filisteos,  según  él  mismo  di- 
ce, un  caballo  muy  bueno  con  todos  sus  arneses,  unos  tirantes  de  espada,  tres  dagas 
y  un  escudo,  todo  lo  que  era  un  hermoso  equipo  para  la  campaña.  Con  mucha  razón 
pues,  no  fueron  de  su  gusto  las  órdenes  del  general.     Ibid.,  cap.  124. 

(4)  Narvaez  alega,  que  Cortés  le  despojó  de  efectos  valiosos  en  100.000  castella- 
nos de  oro.  (Demanda  de  Zavallos  en  nombre  de  Narvaez,  MS.)  Si  así  fué,  el  botin 
del  gefe  proporcionó  los  medios  de  ejercer  la  liberalidad  con  los  soldados. 

ToM.  I.  59 


151  HISTORIA 

Despachó  doscientos  hombres  á  Veracruz,  con  orden  de  traer  á  tierra  el  cor- 
daje, hierro  y  todo  lo  que  hubiera  manuable  á  bordo  de  la  escuadra  de  I^arvaez, 
y  desarbolar  completamente  los  buques.  Nombró  superintendente  de  la  marina, 
á  un  oficial  llamado  Caballero,  previniéndole,  que  si  en  lo  de  adelante  entraban 
en  el  puerto  algunas  embarcaciones,  las  inutilizara  de  la  misma  manera,  y  lleva- 
ra ú  sus  oñciales  presos  á  tierra  (5). 

Entre  tanto  que  así  se  ocupaba  con  nuevos  proyectos  de  descubrimiento  v 
conquista,  recibió  de  Méjico  tan  alarmantes  noticias,  que  le  obligaron  á  concen- 
trar todos  sus  recursos  y  fuerzas  en  aquel  punto.  La  ciudad  se  habia  insurrec- 
cionado. No  bien  se  hubo  decidido  la  lucha  con  su  rival,  cuando  mandó  Cortés 
un  correo  con  noticia  de  ello  ú  la  ca])ital;  pero  en  menos  de  quince  dias  regre- 
só el  mismo  mensajero  con  cartas  de  Alvarado,  trayendo  el  desagradable  aviso, 
de  que  los  mejicanos  estaban  sobre  las  armas,  y  que  habian  atacado  denodada- 
mente á  los  españoles  en  sus  mismos  cuarteles.  El  enemigo,  agregaba,  habia 
puesto  fuego  á  los  bergantines  construidos  por  Cortés,  para  asegurar  la  retira- 
da en  caso  que  destruyeran  los  puentes:  habia  intentado  forzar  las  murallas: 
habia  conseguido  minarlas  en  parte,  y  abrumado  á  la  guarnición  con  una  tem- 
pestad de  flechas  que  habian  dado  muerte  á  varios,  y  herido  á  muchos.  Con- 
cluía la  carta,  suplicando  al  comandante  se  apresurara  á  socorrerlos,  si  queria 
salvarlos  y  conservar  la  capital. 

Fueron  estas  noticias  un  fuerte  golpe  para  el  general;  tanto  mayor,  cianto 
que  llegaron  en  la  hora  del  triunfo,  cuando  habia  creido  tener  ya  á  sus  pies  á 
todos  sus  enemigos.  No  hubo  tiempo  para  vacilar.  Perder  la  posesión  de  la 
capital,  la  mas  hermosa  ciudad  del  mundo  occidental,  seria  perder  todo  el  pais 
que  la  miraba  como  su  cabeza  (6).  Así  lo  manifestó  á  sus  soldados  invitándo- 
los para  que  le  siguieran  á  salvar  á  sus  compatriotas.  Todos  se  manifestaron 
prontos  á  ir,  con  una  alegría,  dice  Diaz,  que  no  hubieran  mostrado  .'.i  hubieran 
podido  prever  lo  futuro. 

Hizo,  pues.  Cortés  los  preparativos  para  marchar  inmediatamente.  Revocó  las 
órdenes  dadas  á  Velazquez  y  Ordaz,  y  les  previno  se  le  uniesen  con  sus  fuerzas 
en  Tlascala.  Mandó  venir  las  tropas  de  Veracruz,  quedando  allí  de  guarnición 
solo  cien  hombres  á  las  órdenes  de  un  tal  Rodrigo  Rangle,  pues  no  quiso  ca- 
recer en  esta  crisis  de  los  servicios  de  Sandoval.     Dejó  á  los  enfermos  y  heri- 


(5)  Demanda  de  Zavallos  en  nombre  de  Narvaez,  MS.— Bernal  Diaz,  Hist.  do 
la  conquista,  cap.  124.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47.— Reí.  seg. 
de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  130.— Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 

La  visitado  Narvaez,  dejó  entre  los  nativos  melancólicas  séllales,  que  hicieron  re- 
cordarla por  mucho  tiempo.  Un  negro  de  su  servidumbre  trajo  las  viruelas,  cuya  enfer- 
medad se  difundió  rápidamente  en  aquella  parte  del  pais,  y  un  gran  número  de  indios 
fué  víctima  de  este  mal  asolador.     Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib,  10,  cap.  6. 

(6)  „Se  perdía  la  mejor,  y  mas  noble  ciudad  de  todo  lo  nuevamente  descubierto 
del  mundo;  y  ella  perdida,  se  perdía  todo  lo  que  estaba  ganado,  por  ser  la  cabeza  de 
todo,  y  á  quien  todos  obedecían."     Re),  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  131. 
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dos  en  Cempoala  al  cuidado  de  un  pequeño  destacamento,  previniéndole  le  si- 
guiese tan  pronto  como  aquellos  estuviesen  en  disposición  de  hacerlo.  Ha- 
biendo concluido  sus  disposiciones,  salió  de  Cempoala  con  un  buen  acopio  de 
provisiones,  proporcionado  por  su  hospitalario  cacique,  quien  le  acompañó  al- 
gunas leguas  en  el  camino.  Parece  que  el  gefe  Totonaca  tenia  la  amable  dispo- 
sición de  mostrarse  amigo  de  aíjuellos  á  quienes  favorecia  la  fortuna. 

Xada  digno  de  mencionarse  ocurrió  al  principio  de  la  marcha.  En  todas  par- 
tes recibían  las  tropas  un  trato  amistoso  de  los  campesinos,  que  inmediatamen- 
te socorrian  sus  necesidades.  Poco  antes  de  llegar  á  Tlascala,  atraviesa  el  ca- 
mino un  pais  poco  poblado,  de  manera  que  sufrió  considerablemente  el  ejército, 
por  falta  de  comestibles,  y  aun  mas  por  la  de  agua,  aumentándose  sus  pade- 
cimientos á  un  grado  alarmante,  porque  en  la  precipitación  de  su  forzada  marcha, 
caminaban  hiriéndoles  con  toda  su  fuerza  el  sol  meridiano.  Varios  se  cansaron 
en  el  camino,  y  tendiéndose  á  las  orillas  de  él,  parecian  incapaces  de  hacer  es- 
fuerzo alguno,  y  casi  indiferentes  á  la  vida. 

En  este  extremo,  hizo  adelantar  Cortés  un  pequeíío  destacamento  de  caballe- 
ría, con  el  fin  de  que  se  procurase  provisiones  en  Tlascala,  y  prontamente  le  si- 
guió él  mismo.  Cuando  llegó  allá,  encontró  abundantes  auxilios  preparados 
por  los  hospitalarios  nativos.  Mandáronse  á  las  tropas:  recogiéronse  los  disper- 
sos uno  por  uno:  ministráronseles  auxilios;  y  restablecido  el  ejército  en  sus  fuer- 
zas y  espíritu,  entró  en  la  capital  republicana. 

Aquí  recibió  algunas  nuevas  noticias  respecto  de  los  acontecimientos  de  Méji- 
co, que  un  rumor  popular  atribula  á  secretos  estímulos  y  maquinaciones  de 
Montezunu'.  Fué  alojado  Cortés  cómodamente  en  el  palacio  de  Maxixcazin,  uno 
de  los  cuatro  gefes  de  la  república,  y  proporcionáronle  dos  mil  soldados,  pues  no 
habia  falta  de  actividad,  cuando  se  trataba  de  hostilizar  á  sus  antiguos  enemigos 
los  aztecas  (7). 

Al  revistar  el  comandante  español  sus  tropas,  después  de  habérsele  uni- 
do los  dos  capitanes  mencionados,  halló  que  ascendían  á  cerca  de  mil  infantes  y 
cien  caballos,  sin  incluir  á  los  aliados  tlascaltecas  (8).  En  la  infantería  contábanse 
cerca  de  cien  arcabuceros,  con  otros  tantos  ballesteros;  y  la  parte  del  ejército 
traída  por  Narvaez,  estaba  admirablemente  equipada,  aunque  era  inferior  á 
los  veteranos  de  Cortés  en  lo  que  es  mejor  que  cualquiera  exterioridad,  á  saber. 


(7)  Ibid.,  ubi  supra. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  13  y  14. — Ber- 
nal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  124  y  125. — P.  Mártir  de  Anglería,  De  Orbe 
Novo,  déc.  5,  cap.  5. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 

(8)  Gomara,  Crónica,  cap.  103. — Herrera,  Hist.   general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  7. 
Bernal  Díaz,  aunaenta  el  número  á  1300  infantes   y  96  caballos,    (Ibid.,  cap.  125,) 

v  Cortés  lo  disminuye  á  menos  de  la  mitad.  (Reí.  seg.,  ubi  supra.)  El  cálculo  de  las 
dos  autoridades  anteriores  citado  en  el  texto,  corresponde  bastante  bien  con  lo  que 
expresan  los  documentos  oficiales  de  que  se  ha  hablado,  sobre  las  fuerzas  de  Cortés  y 
de  Narvaez.  antes  de  que  se  reunieran. 
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en  disciplina  militar,  y  en  familiaridad  con  el  servicio  particular  que  debían 
hacer. 

Dejando  aquella  ciudad  amiga,  tomaron  los  españoles  un  camino  mas  al  nor- 
te, por  ser  mas  directo  que  el  que  habian  seguido  al  entrar  antes  al  valle. 
Era  el  que  conducia  á  Tezcuco,  y  los  obligaba  también  á  subir  la  misma  ás- 
pera succesion  de  cordilleras  que  tiene  su  mayor  altura  en  los  dos  elevados  vol- 
canes, por  cuya  base  caminaban.  Los  costados  de  la  sierra  estaban  cubiertos  de 
umbrosas  selvas  de  pinos,  cipreces  y  cedros  (9),  por  entre  los  cuales  se  divi- 
saban aquí  y  allá,  profundas  barrancas  y  valles,  en  cuyo  fondo  se  veia  la  ri- 
ca vegetación  silvestre,  propia  del  ardoroso  clima  de  los  trópicos.  Desde  la 
cumbre  de  las  montañas,  giraba  la  vista  sobre  la  extensa  porción  del  pais  que 
habian  atravesado  últimamente  mas  allá  de  las  verdes  llanuras  de  Cholula.  Al 
oeste,  descubrían  el  valle  de  Méjico  desde  un  punto  enteramente  diverso  del 
que  antes  habian  ocupado,  pero  siempre  ofreciendo  el  mismo  hermoso  espectácu- 
lo con  sus  ondulantes  lagos,  en  cuyo  seno  flotaban  florecientes  ciudades  y  quin- 
tas, sus  bruñidos  teocaUis  en  los  cuales  ardía  un  fuego  inextinguible,  sus  cultiva- 
das laderasy  obscuros  collados  de  pórfido,  que  se  extendían  en  opaca  perspecti- 
va hasta  la  orilla  del  horizonte.  A  sus  pies  hallábase  la  ciudad  de  Tezcuco,  que 
ocultándose  modestamente  tras  de  sus  espesos  bosques  de  cipreses,  formaba  un 
contraste  con  su  mas  ambiciosa  rival  situada  en  el  otro  lado  del  lago,  y  que  pare- 
cía gloriarse  en  el  pomposo  esplendor  de  sus  encantos,  como  Señora  del  valle. 
Cuando  bajaron  á  las  populosas  llanuras,  fué  muy  diferente  el  recibimiento  que 
les  hicieron  los  nativos,  del  que  habian  experimentado  anteriormente.  No  se 
veían  grupos  de  curiosos  aldeanos,  que  salían  á  reeíbírlos  y  á  ofrecerles  su 
sencilla  hospitalidad.  No  les  rehusaban  los  auxilios  qu  3  pedían,  pero  se  los 
proporcionaban  con  un  aire  desagradable,  que  manifestaba  no  les  acompañaba 
la  buena  voluntad  del  que  los  daba.  Se  hizo  mas  notable  este  aire  de  reserva, 
luego  C[ue  el  ejército  entró  en  los  suburbios  de  la  antigua  capital  de  los  acol- 
huas.  Ninguno  salió  á  encontrarlos,  y  parecía  que  la  población  se  había  dis- 
minuido; tan  gran  parte  de  ella  se  había  trasladado  á  los  lugares  inmediatos  á 
Méjico  (10).  Su  frío  recibimiento  era  una  sensible  mortificación  para  los  ve- 
teranos de  Cortés,  quienes  juzgando  por  lo  pasado,  habían  lisonjeado  á  sus  nuevos 
camaradas,  con  la  sensación  que  su  presencia  produciría  en  los  nativos.  El  se- 
ñor del  lugar,  que  como  se  recordará  fué  electo  por  influjo  de  Cortés,  se  hallaba 

(9)  ,,Las  sierras  altas  de  Tetzcuco  á  que  le  mostrasen  desde  la  mas  alta  cumbre 
de  aquellas  montañas  y  sierras  de  Tetzcuco,  que  son  las  sierras  de  Tlallocan  altísimas 
y  umbrosas,  en  las  cuales  he  estado  y  visto,  y  puedo  decir  que  son  bastante  para  des- 
cubrir el  un  hemisferio  y  otro,  porque  son  los  mayores  puertos  y  mas  altos  de  esta 
Nueva  España,  de  árboles  y  montes  de  grandísima  altura,  de  cedras,  cipreses  y  pina- 
res."    Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 

(10)  El  historiador  explica  en  parte  la  rnzon.  ,, En  la  misma  ciudad  d-i  Tetzcu- 
ro  había  algunos  apasionados  de  los  deudos  y  amigos  de  los  que  mataron  Pedro  de 
Alvarado  y  sus  compañeros  en  Méjico."     Ixtlilxochitl,  Hist.   chich.,  MS.,  cap.  88. 
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ausente.  De  todas  estas  circunstancias,  dedujo  el  general  funestos  presa- 
gios, y  aun  concibió  grande  inquietud  respecto  íi  la  suerte  de  la  guarnición  de 
Méjico  (11). 

Pero  pronto  se  disiparon  sus  dudas  con  la  llegada  de  un  mensajero  que  en  una 
canoa  vino  de  la  ciudad,  de  donde  se  habia  escapado  por  negligencia,  ó  acaso 
disimulo  del  enemigo.  Traia  comunicaciones  de  Alvarado,  noticiando  á  su 
comandante,  que  los  mejicanos  en  los  últimos  quince  dias,  habian  desistido 
de  toda  hostilidad  activa  y  convertido  sus  operaciones  en  un  bloqueo.  Ha- 
bian sufrido  mucho  los  españoles;  pero  expresaba  su  convicción  de  que  lue- 
go que  llegaran  sus  compatriotas,  se  levantaría  el  sitio  y  se  restablecerla  la 
tranquilidad.  Envió  también  Montezuma  un  mensajero  para  el  mismo  efecto, 
disculpándose  de  no  tener  parte  alguna  en  las  últimas  hostilidades;  las  cuales, 
decia,  no  solo  se  habian  puesto  en  práctica  sin  su  conocimiento,  sino  contra 
sus  deseos  y  esfuerzos. 

Habiéndose  detenido  el  general  español  el  tiempo  bastante  para  que  descan- 
saran las  fatigadas  tropas,  siguió  su  marcha  por  la  orilla  meridional  del  lago  que 
le  condujo  á  la  misma  calzada  por  la  cual  habia  entrado  á  la  capital.  Era  el  24 
de  junio  de  1520,  dia  consagrado  á  San  Juan  Bautista.  Pero  ¡cuan  diferente 
era  la  escena  que  entonces  se  presentaba,  déla  que  tuvo  lugar  en  su  primera  en- 
trada! (12).  No  llenaba  entonces  la  multitud  los  caminos,  ni  bogaban  en  el  la- 
go botes  llenos  de  admirados  espectadores.  Una  sola  piragua  velase  de  cuan- 
do en  cuando  á  alguna  distancia,  como  una  escondida  espía  que  vigilaba  sus  mo- 
vimientos, y  que  desaparecía  en  el  momento  que  habia  sido  notada.  Un  silen- 
cio sepulcral  acompañaba  á  esta  escena;  silencio  que  hablaba  á  su  corazón,  con 
mas  fuerza  que  las  aclamaciones  de  la  multitud. 

Marchaba  Cortés  pausadamente  á  la  cabeza  de  sus  batallones,  hallando  sin 
duda  en  este  cambio  de  circunstancias,  mucho  campo  para  meditar.  Como  pa- 
ra desechar  estas  tristes  reflexiones,  mandó  tocar  las  trompetas,  cuvo  penetran- 
te sonido  anunció  á  los  habitantes  de  la  fortaleza  sitiada,  que  sus  amigos  esta- 
ban cerca.  Contestaron  con  una  descarga  de  artillería,  que  pareció  dar  á  las  tro- 
pas una  alegría  momentánea,  pues  violentaron  el  paso,  atravesaron  los  grandes 
puentes  levadizos,  y  otra  vez  se  encontraron  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad 
imperial. 

La  apariencia  de  las  cosas  no  era  en  ella  tal,  que  pudiera  aquietar  sus  temores. 

(11)  ,,Ea  todo  el  camino  nunca  me  salió  á  recibir  ninguna  persona  de  el  dicho 
Muteczuma,  como  antes  lo  solían  facer;  y  toda  la  tierra  estaba  alborotada,  y  casi  des- 
poblada: de  que  concebí  mala  sospecha,  creyendo  que  los  españoles  que  en  la  ciudad 
habian  quedado,  eran  muertos.''     Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  132. 

(12)  „Y  como  asomó  á  la  vista  de  la  ciudad  de  México,  parecióle  que  estaba  toda 
yerma,  y  que  no  parecía  persona  por  todos  los  caminos,  ni  casas,  ni  plazas,  ni  nadie  le 
salió  á  recibir,  ni  de  los  suyos,  ni  de  los  enemigos;  y  fué  esto  señal  de  indignación  y 
enemistad  por  lo  que  habia  pasado.''  Sahagun,  Híst.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12, 
cap.  19. 
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En  algunos  lugares  vieron  levantados  los  puentes,  lo  que  manifestaba  bien  cla- 
ramente, que  habiéndose  destruido  los  bergantines,  seria  muy  fácil  cortarles  la 
retirada  (13).  La  ciudad  parecia  mas  desierta  que  la  de  Tezcuco.  Su  pobla- 
ción industriosa  y  crecida  en  un  tiempo,  habla  desaparecido  misteriosamente,  y 
al  desfilar  los  españoles  por  las  calles,  eran  contestadas  las  pisadas  de  los  caba- 
llos con  tristes  y  melancólicos  ecos,  que  oprimian  penosamente  su  corazón. 
Llenos  de  funestos  presentimientos  llegaron  á  las  grandes  puertas  del  palacio  de 
Axayacatl.  Abriéronse,  y  entrando  Cortés  con  sus  veteranos,  fueron  abrazados 
por  sus  compañeros  de  armas,  olvidando  lo  presente  con  la  interesante  reca- 
pitulación de  lo  pasado  (14). 

Las  primeras  preguntas  del  general,  tuvieron  por  objeto  saber  el  origen  de  la 
rebelión,  sobre  lo  que  se  le  inform.ó  de  diversas  maneras.  Algunos  la  imputa- 
ban al  deseo  que  tenian  los  mejicanos  de  librar  de  la  prisión  á  su  soberano,  y 
otros  al  designio  de  destruir  la  guarnición  debilitada  por  la  ausencia  de  Cortes  y 
los  que  le  acompañaron.  Todos  convinieron  sin  embargo,  en  que  la  causa  inmediata 
había  sido  la  violencia  de  Alvarado.  Acostumbraban  los  aztecas  celebrar  una  fes- 
tividad anual  el  mes  de  mayo,  en  honor  de  su  patrón  el  Dios  de  la  guerra.  Lla- 
mábanla „la  ofrenda  de  Huitzilopotchli,"  y  se  solemnizaba  con  sacrificios,  can- 
tos religiosos  y  danzas  en  que  tomaban  parte  los  mas  de  los  nobles,  pues  era  una 
de  las  grandes  festividades,  en  que  se  desplegaba  toda  la  pompa  del  ritual  az- 
teca. Como  que  tenia  lugar  en  el  atrio  del  teocalli,  mu)'  inmediato  á  los  cuar- 
teles españoles,  y  como  que  una  parte  del  templo  estaba  convertida  en  ca- 
pilla cristiana,  pidieron  permiso  los  caciques  á  Alvarado  para  celebrar  allí  sus  ri- 
tos. Dícese  también  que  solicitaron  asistiera  Montezuma,  lo  que  aquel  rehu- 
só, cumpliendo  con  las  instrucciones  de  Cortés;  pero  convino  en  lo  primero, 
con  la  condición  de  que  no  ofrecerían  sacrificios  humanos,  y  que  vendrían  sin 
armas. 

Reuniéronse  pues  el  dia  señalado,  en  número  de  seiscientos  por  lo  menos  (15). 


(13)  ,,Pontes  ligneos  qui  tractim  lapidaos  intersecant,  sublatos,  ac  vias  aggeribus 
munitas  reperit."     P.  Martyr,  De  Orbe  Novo,  déc.  5.  cap.  5. 

(14)  Probanza  á  pedimento  de  Juan  de  Lexalde,  MS., — Reí.  seg.  de  Cortés,  en 
Lorenzana,  p.  133. 

,,Esto  causó  gran  admiración  en  todos  los  que  venian,  pero  no  dejaron  de  marchar 
hasta  entrar  donde  estaban  los  españoles  acorralados.  Venian  todos  muy  cansados  y 
muy  fatigados  y  con  mucho  deseo  de  llegar  adonde  estaban  sus  hermanos;  los  de  den- 
tro cuando  los  vieron,  recibieron  singular  consolación  y  esfuerzo  y  recibiéronlos  con 
la  artillería  que  tenian,  saludándolos,  y  dándolos  el  parabién  d.;  su  venida."  Saha- 
gun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap,  22. 

(15)  ,,E  asilos  indios,  todos  señores,  mas  de  600  desnudos  é  con  muchas  joyas  de 
oro  é  hermosos  penachos,  é  muchas  piedras  preciosas,  é  como  mas  aderezados  é  gen- 
tiles hombres  se  pudieron  é  supieron  aderezar,  é  sin  arma  alguna  defensiva  ni  ofensi- 
va bailaban  é  cantaban  é  hacían  su  areito  é  fiesta  según  su  costumbre."  (Oviedo. 
Hist.  de  las  índ.,  MS  ,  lib.  33,  rap.  .^4.)  Algunos  escritores  hacen  subir   el  número  á 


"íe-^To   de  Alvarado. 
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Iban  vestidos  con  sus  mas  magníficos  trajes,  con  sus  graciosos  mantos  de  plu- 
maje, sembrados  de  piedras  preciosas,  y  adornados  sus  cuellos,  brazos  y  piernas, 
con  collares  y  brazaletes  de  oro.  Tenian  los  aztecas  aquella  propensión  al  esplen- 
dor deslumbrante  que  distingue  á  las  naciones  medio  civilizadas,  las  que  en  ta- 
les ocasiones,  hacen  gala  de  la  pompa  y  profusión  de  sus  barbáricas  galas. 

Alvarado  y  sus  soldados  concurrieron  como  espectadores,  colocándose  algu- 
nos de  ellos  en  las  puertas  como  por  casualidad,  y  mezclándose  otros  entre  la 
multitud.  Todos  estaban  armados,  cuya  circunstancia  era  tan  común,  que  no 
llamó  la  atención.  Pronto  se  entregaron  los  aztecas  al  bullicioso  placer  del  bai- 
le, acompañado  de  sus  cantos  religiosos  y  su  salvaje  y  discorde  instrumental. 
Mientras  se  ocupaban  en  esto,  Alvarado  y  sus  soldados  á  una  señal  concertada, 
se  arrojaron  con  la  espada  desnuda  sobre  sus  víctimas.  No  defendidas  estas 
con  armaduras  ó  armas  de  ninguna  clase,  fueron  sacrificadas  sin  resistencia 
por  sus  agresores,  que  no  mostraron,  dice  un  contemporáneo,  sentimientos  de 
piedad  ó  conmiseración  (IG).  Algunos  huian  á  las  puertas,  pero  eran  traspasa- 
dos con  las  largas  picas  de  los  soldados.  Otros,  que  intentaban  escalar  el  cua- 
tepantli  ó  muro  de  serpientes  que  rodeaba  el  atrio,  tenian  el  mismo  des- 
tino, ó  eran  heridos  por  la  cruel  soldadesca.  Por  el  pavimento,  dice  un 
escritor  de  la  época,  corrian  arroyos  de  sangre  en  tanta  abundancia,  como 
el  agua  en  un  fuerte  aguacero  (17)»  Ni  un  solo  azteca  de  toda  aquella  alegre 
reunión  quedó  vivo-  Se  estaba  repitiendo  la  terrible  escena  de  Cholula,  con  el 
vergonzoso  agregado,  de  que  los  españoles  no  contentos  con  asesinar  á  sus  víc- 
timas, las  despojaron  de  sus  adornos  preciosos.  En  este  funesto  dia,  pereció  la 
flor  de  la  nobleza  azteca.  Ni  una  sola  familia  notable  dejó  de  tener  en  el  in- 
terior de  su  casa  el  luto  y  la  desolación;  y  muchos  y  muy  sentidos  romances, 
refiriendo  los  trágicos  incidentes  de  este  hecho,  y  adaptados  al  melancólico  can- 
to nacional,  se  recitaban  por  los  nativos  mucho  tiempo  después  de  la  conquista 
del  pais  (18). 

Varias  explicaciones  se  han  dado  de  este  hecho  atroz;  pero  pocos  historiado- 
res se  han  conformado  con  la  que  da  el  mismo  Alvarado.  Según  éste,  supo  por 
medio  de  sus  espías,  algunos  de  ellos  mejicanos,  que  intentaban  los  indios  un 
levantamiento.     Hablase  señalado  para  ejecutarlo  la  celebración  de  esta  festi- 


ochocientos  y  aun  á  mil.     Las  Casas,  con  menos  exageración  de  la  que   acostumbra, 
lo  aumenta  á  dos  mil.     Brevísima  Relación,  p.  48. 

(16)  ,,Sin  duelo  ni  piedad  Christiana  los  acuchilló,  y  mató."  Gomara,  Crónica, 
cap.  104. 

(17)  ,, Fué  tan  grande  el  derramamiento  de  sangre,  que  corrian  arroyos  de  ella 
por  el  patio,  como  agua  cuando  mucho  llueve."  Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España, 
MS.,  lib.  12,  cap.  20. 

(18)  ,,Y  de  aquí  á  que  se  acabe  el  mundo,  ó  ellos  del  todo  se  acaben,  no  deja- 
rán  de  lamentar,  y  cantar  en  sus  areytos,  y  bailes,  como  en  romances,  que  acá  deci- 
mos, aquella  calamidad,  y  perdida  de  la  sucessiou  de  toda  su  nobleza,  de  que  se  pre- 
ciaban de  tantos  años  atrás."     Las  Casas,  Brevíssima  Relatione,  p.  49. 
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vidad,  en  la  que  hablan  de  reunirse  los  caciques,  y  fácilmente  podrian  excitar 
al  pueblo  á  que  los  sostuviese.  Instruido  Alvarado  del  proyecto  habiales  pro- 
hibido llevar  armas;  y  ellos  afectando  cumplir  esta  orden  las  hablan  ocultado  en 
los  arsenales  inmediatos,  de  donde  podían  sacarlas  prontamente;  pero  antici- 
pando aquel  el  golpe,  desconcertaba  su  designio,  y  esperaba  confiadamente 
en  que  haría  desistir  á  los  aztecas  de  una  tentativa  semejante  para  lo  fu- 
turo (19). 

Tal  es  la  relación  que  hace  Alvarado;  pero  si  era  cierta,  ¿por  qué  no  justificó 
su  aserción,  haciendo  sacar  las  armas  que  estaban  ocultas?  ¿por  qué  no  vindicó 
su  conducta  á  los  ojos  del  pueblo  mejicano,  revelando  públicamente  la  trai- 
ción de  los  nobles,  como  lo  hizo  Cortés  en  Cholula?  Mas  bien  parece  esto  una 
disculpa  ideada  después  de  cometido  el  hecho,  para  cubrir  su  atrocidad. 

Algunos  contemporáneos,  atribuyen  muy  diferente  motivo  á  esta  horrible  ma- 
tanza, que  según  ellos,  tuvo  su  origen  en  la  avaricia  de  los  conquistadores,  co- 
mo lo  demuestra  el  haber  despojado  á  sus  víctimas  de  las  riquezas  que  lleva- 
ban (20).  Bernal  Díaz,  que  aunque  no  estuvo  presente  conversó  familiarmen- 
te con  los  que  lo  estuvieron,  los  defiende  del  cargo  de  este  indigno  intento. 
Según  él,  se  manejó  así  Alvarado  para  intimidar  ú  los  aztecas,  é  impedir  cual- 
quiera movimiento  insurreccional  (21);  pero  el  antiguo  historiador,  no  nos  dice 
si  tuvo  razón  para  temer  ese  movimiento,  ó  por  lo  menos  afectó  tenerlo  antes 
de  la  matanza. 

Reflexionando  un  poco,  apenas  parece  posible  que  tan  detestable  hecho,  y 
que  podía  haber  tenido  tan  malos  resultados  para  los  españoles,  se  hubiera  per- 
petrado por  el  solo  deseo  de  aposesionarse  de  las  galas  de  los  nativos.  Parece  mas 
probable,  que  fué  un  medio  intempestivo  sugerido  á  la  rapaz  soldadesca  por  la 
vista  del  despojo  que  se  les  ofrecía.  No  es  improbable  que  Alvarado  hubiera  teni- 


(19)  Véase  la  contestación  de  Alvarado  á  las  preguntas  de  Cortés,  según  las  re- 
fiere Diaz,  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  125,)  con  algunas  adiciones  en  Torque- 
mada,  (Monarq.  Ind.,  lib.  4,  cap.  66,)  Soli's,  (Conquista,  lib.  4,  cap.  12,)  y 
Herrera,  (Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  8,)  todos  los  que  parece  que  ratifican  la 
aserción  de  Alvarado.  No  encuentro  otra  autoridad  de  algún  peso  que  se  exprese 
en  iguales  términos. 

(20)  Oviedo  refiere  una  conversación  que  tuvo  algunos  años  después  de  esta  tra- 
gedia, con  un  noble  español,  D.  Juan  Cano,  que  acompañó  á  Narvaez  y  estuvo  pre- 
sente á  todas  las  subsiguientes  operaciones  del  ejército.  Casó  con  una  hija  de  Mon- 
tezuma,  y  se  estableció  en  Méjico  después  de  la  conquista.  Descríbele  Oviedo  co- 
mo un  hombre  de  juicio  y  honradez.  Contestando  á  las  preguntas  del  historiador,  res- 
pecto  á  la  causa  del  levantamiento,  dijo,  que  Alvarado  sin  motivo  alguno  había  per- 
petrado esta  matanza  por  pura  avaricia,  y  que  los  aztecas  enfurecidos  con  una  cruel- 
dad tan  infundada  é  inmerecida,  se  sublevaron  para  vengarla.  (Hist.  délas  Ind.,  MS., 
hb.  33,  cap.  54.)     Véase  el  diálogo  original  en  el  Apéndice  parte  2  f  núm.  11. 

(21)  „Verdaderamente  dio  en  ellos  por  metelles  temor."  Hist.  de  la  conquis- 
ta, cap.  125. 
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do  vagas  noticias  de  una  conspiración  entre  los  nobles;  rumores  provenidos  acaso 
de  los  tlascaltecas  sus  inveterados  enemigos,  y  por  esta  razón,  poco  dignos  de 
crédito  (22).  Propúsose  desconcertarla  siguiendo  el  ejemplo  de  su  comandan- 
te en  Cholula;  pero  no  le  imitó  en  tomar  precauciones  contra  el  levantamiento 
del  pueblo,  y  se  equivocó  miserablemente  en  confundir  al  intrépido  y  guerrero 
azteca,  con  el  afeminado  cholulés. 

No  bien  hubo  concluido  la  matanza,  cuando  con  la  velocidad  del  rayo  se 
esparció  la  noticia  por  la  capital,  y  apenas  podian  los  nativos  dar  crédito  á  sus 
sentidos.  Todo  lo  que  habian  sufrido  hasta  entonces,  la  profanación  de  sus  tem- 
plos, la  prisión  de  su  soberano,  los  insultos  amontonados  en  su  persona,  todo  se 
trajo  á  la  memoria  en  esta  vez  (23).  Los  sentimientos  de  hostilidad  y  rencor 
acallados  por  tanto  tiempo,  conA'irtiéronse  en  un  grito  de  venganza;  olvidáronse 
las  antiguas  y  temibles  supersticiones.  No  fué  necesario,  aunque  no  faltó,  el  es- 
fuerzo de  los  sacerdotes,  para  inflamar  aquellas  pasiones.  Todos  los  habitantes 
de  la  ciudad  empuñaron  las  armas,  y  la  aurora  siguiente,  casi  antes  de  que  los 
españoles  pudieran  prepararse  para  la  defensa,  fueron  atacados  con  desesperada 
furia.  Algunos  de  los  asaltantes  intentaron  escalar  las  murallas;  otros  consiguie- 
ron minarlas  en  algunas  partes  y  ponerles  fuego.  Es  dudoso  si  hubieran  conse- 
guido tomar  el  edificio  por  asalto;  pero  á  súplicas  de  la  guarnición  medió  el 
mismo  Montezuma,  y  subiendo  á  las  murallas  se  dirigió  al  populacho  cuya  fu- 


(22)  Así  lo  dice  Ixtlilxochitl,  fundándose  en  los  historiadores  tezcucanos.  Según 
estos,  los  tlascaltecas  movidos  de  su  odio  á  los  aztecas  y  su  sed  del  pillaje,  hicieron 
creer  á  Alvarado  que  los  nobles  con  motivo  de  esta  festividad,  meditaban  un  levanta- 
miento. Tal  testimonio  es  importante,  y  lo  refiero  con  las  mismas  palabras  del  autor. 
,jFué  que  ciertos  tlascaltecas  (según  las  historias  de  Tezuco  que  son  las  que  yo  sigo 
y  la  carta  que  otras  veces  he  referido)  por  envidia  lo  uno  acordándose  que  en  seme- 
jante fiesta  los  mexicanos  solían  sacrificar  gran  suma  de  cautivos  de  los  de  la  nación 
tlascalteca,  y  lo  otro  que  era  la  mejor  ocasión  que  ellos  podian  tener  para  poder  hin- 
chir  las  manos  de  despojos  y  hartar  su  codicia,  y  vengarse  de  sus  enemigos  (porque 
hasta  entonces  no  habian  tenido  lugar,  ni  Cortés  se  les  diera,  ni  admitiera  sus  dichos, 
porque  siempre  hacia  las  cosas  con  mucho  acuerdo),  fueron  con  esta  invención  al  ca- 
pitán Pedro  de  Alvarado,  que  estaba  en  lugar  de  Cortés,  el  cual  no  fué  menester  mu- 
cho para  darles  crédito  porque  tan  buenos  filos,  y  pensamientos  tenia  como  ellos,  y  mas 
viendo  que  allí  en  aquella  fiesta  habian  acudido  todos  los  señores  y  cabezas  del  impe- 
rio y  que  muertos  no  tenian  mucho  trabajo  en  sojuzgarles."  Hist.  chich.,  MS., 
cap.  S8. 

(23)  P.  Mártir  de  Anglería  recapitula  bien  estos  agravios,  mostrando  que  tales 
parecieron  á  los  ojos  de  los  mismos  españoles,  al  menos  de  aquellos  cuyo  juicio  no  es- 
taba ofuscado  por  haber  tenido  parte  en  ellos.  „Emoristatuerunt  malle,  quam  diutius 
ferré  tales  hospites  qui  regem  suum  sub  tutoris  vitze  specie  detineant,  civitatem  occu- 
pent,  antiquos  hostes  Tascaltecanos  et  alios  praeterea  in  contumeliam  ante  lUorum 

oculus  ipsorum  impensa  conseruent; qui  demum  simulachra  deorum  confregerint, 

et  ritus  veteres  ac  ceremonias  antiquas  illis  abstulerint."     De  Orbe  Novo,  déc. 
5,  cap.  5. 

ToM.  I.  60 
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ria  procuró  mitigar,  haciéndoles  ver  que  en  ello  se  interesaba  su  propia  seguri- 
dad. Respetaron  al  monarca  hasta  desistir  de  toda  tentativa  de  asaltar  la  forta- 
leza; pero  cambiaron  sus  operaciones  en  un  regular  bloqueo.  Colocaron  algu- 
nas máquinas  de  guerra  alrededor  del  palacio  para  impedir  la  salida  de  los  espa- 
ñoles: suspendieron  el  tianguis  ó  mercado  con  el  fin  de  que  no  pudiera  el  ene- 
migo proporcionarse  comestibles,  y  hecho  todo  esto,  esperaron  con  malévola 
desesperación  la  hora  en  que  la  hambre  obligarla  á  sus  víctimas  á  entregarse. 

La  posición  de  los  sitiados  era  demasiado  triste.  Aunque  sus  provisio- 
)ies  no  se  habían  agotado,  sufrían  mucho  por  la  falta  de  agua  que  dentro 
del  recinto  del  palacio  era  excesivamente  salobre,  pues  estaba  saturado  el  suelo 
con  la  sal  del  elemento  que  lo  rodeaba.  En  este  extremo,  dícese,  que  descu- 
brieron en  el  atrio  una  fuente  de  agua  dulce.  Tales  manantiales  encontrában- 
se en  otras  partes  de  la  ciudad;  pero  descubiertos  por  la  primera  vez  en  estas  cii-- 
cunstancias,  consideróse  como  un  milagro.  Con  todo,  sufrían  bastante  de 
sus  pasados  encuentros.  Siete  españoles  y  muchos  tlascaltecas  habían  pereci- 
do, y  apenas  había  uno  solo  de  las  dos  naciones,  que  no  hubiera  recibido  varías 
heridas.  En  esta  situación,  lejos  de  sus  compatriotas,  y  sin  esperanza  de  so- 
corros exteriores,  parecía  no  presentarse  á  su  vista  otra  alternativa,  que  la  de 
morir  lentamente  de  hambre,  ó  de  una  manera  mas  terrible,  en  el  altar  del  sa- 
crificio.    De  este  triste  estado  los  sacó  la  llegada  de  sus  camaradas  (24). 

Con  mucha  calma  escuchó  Cortés  la  explicación  que  le  hizo  Alvarado,  aunque 
antes  de  que  la  concluyera,  debió  convencerse  de  que  había  hecho  una  mala 
elección  para  tan  importante  puesto.  Y  sin  embargo,  el  engaño  fué  natural. 
Alvarado  era  un  oficial  de  familia  distinguida,  valiente,  caballeroso  y  su  amigo 
personal  muy  adicto:  tenia  talento  para  obrar,  firmeza  é  intrepidez,  al  paso  que 
sus  maneras  francas  y  deslumbradoras,  hacían  al  tonatiuh  un  especial  favorito 
de  los  mejicanos;  pero  bajo  este  brillante  exterior,  ocultaba  el  futuro  conquista- 
dor de  Guatemala,  un  corazón  temerario,  rapaz  y  cruel:  faltábale  aquella  mo- 
deración, que  en  el  delicado  puesto  f[ue  ocupaba,  era  cualidad  mas  apreciable, 
que  todas  las  demás. 

Cuando  acabó  de  contestar  Alvarado  á  las  preguntas  de  Cortés,  se  obscure- 
ció la  frente  de  éste  al  decir  á  su  lugarteniente:  ,,habeis  hecho  mal:  no  habéis 
correspondido  á  la  confianza  que  deposité  en  vos;  vuestra  conducta  ha  sido 
la  de  un  hombre  sin  juicio."  Y  dando  la  vuelta  bruscamente,  le  dejó  con 
manifiesto  disgusto. 

No  era  aquel  sin  embargo,  el  tiempo  de  romper  con  un  gefe  tan  popular  y  tan 
importante  para  él;  y  mucho  menos  el  de  imponerle  el  castigo  merecido.  Eran 
los  españoles,  como  unos  marinos  que  maniobran  en  una  fuerte  tempestad,  y 
cuya  nave  solo  puede  libertarse  del  naufragio  por  la  destreza  del  piloto,  y  la  efi- 
caz ayuda  de  la  tripulación.  Cualquiera  disensión  en  tal  momento  seria  fatal. 
Es  verdad  que  Cortés  se  conocía  mas  fuerte  en  sus  recursos,  pues  se  encon- 


(24)     Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33, 
cap.  13  y  47. — Gomara,  Crónica,  cap.  105. 
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traba  entonces  ;'i  la  cabeza  de  una  fuerza  que  no  bajaba  de  mil  doscientos 
cincuenta  españoles,  y  ocho  mil  guerreros  nativos,  principalmente  tlascalte- 
cas  (25);  mas  si  confiaba  en  esto  para  triunfar,  el  mismo  número  aumen- 
taba la  dificultad  de  subsistir.  Descontento  de  sí  mismo,  disgustado  con  su  su- 
balterno, y  embarazado  por  las  consecuencias  desastrosas  en  que  la  impruden- 
cia de  éste  le  habia  envuelto,  se  volvió  irascible,  y  adquirió  una  petulancia  no 
común  en  él,  pues  aunque  hombre  de  pasiones  vivas  por  naturaleza,  sabia  por 
hábito  gobernarlas  (26). 

El  dia  que  llegó  Cortés,  habia  salido  á  recibirle  Montezuma;  pero  el  coman- 
dante español,  desconfiando  según  parece,  aunque  sin  jnotivo,  de  la  buena  fe  del 
monarca  indio,  le  recibió  con  tanta  frialdad,  que  disgustado  y  abatido  se  retiró 
ú  su  habitación.  Como  que  el  pueblo  mejicano  no  daba  muestras  de  sumisión, 
ni  traia  provisiones  para  el  ejército,  continuó  el  mal  humor  del  general  con  el 
emperador.  Por  esto,  cuando  envió  Montezuma  algunos  de  los  nobles  ú  pedir- 
le una  entrevista,  dirigiéndose  á  sus  oficiales  exclamó  orgullosaraente:  „¿Qué  ten- 
go que  hacer  con  este  perro  rey  que  permite  que  nos  maten  de  hambre  á  su 
vista?" 

Sus  capitanes,  entre  quienes  estaban  Olid  de  Avila  y  Velazquez  de  León, 
procuraron  mitigar  su  cólera,  recordándole  respetuosamente,  que  si  no  hubie- 
ra sido  por  el  emperador,  habría  destruido  el  enemigo  á  los  españoles.  Esta 
manifestación  solo  sirvió  para  enfurecerle  mas.  ,,¿No  nos  traicionó  el  perro," 
preguntó,  repitiendo  este  oprobioso  epíteto,  „en  sus  comunicaciones  con  Nar- 
vaez?  ¿Y  no  sufre  ahora  que  sus  mercados  estén  encerrados  dejándonos  así  mo- 
rir de  hambre?"  Luego,  volviéndose  á  los  mejicanos,  díjoles:  ,,id  á  decir  á  vues- 
tro amo  y  á  su  pueblo,  que  abran  los  mercados,  ó  que  lo  haremos  nosotros  á  su 
costa."  Los  gefes  aztecas,  ([ue  hablan  comprendido  el  insulto  hecho  á  su  sobe- 
rano por  el  tono  y  gesto  del  general,  ó  acaso  porque  entendían  algo  el  idioma, 
salieron  de  su  presencia  llenos  de  resentimiento,  y  al  comunicar  su  mensaje  tu- 
vieron buen  cuidado  de  que  nada  perdiera  de  su  fuerza  (27). 

Poco  después,  dícese  que  Cortés  por  consejo  de  Montezuma,  dio  libertad  á 
su  hermano  Cuitlahua,  señor  de  Iztapalapan,  quien  se  recordará,  habia  sido  pre- 
so por  sospechas  de  haber  cooperado  á  la  revolución  meditada  por  el  gefe  de 


(25)  Al  partir  de  Méjico,  dejó  de  guarnicioii  140  españoles,  y  cerca  de  6500  tlas- 
caltecas,  inclusos  unos  pocos  guerreros  de  Cempoala.  Suponiendo  que  de  estos  hu- 
bieran perecido  en  la  batalla  500,  que  es  bastante  conceder,  todavía  quedaba  un  nú- 
mero que  con  el  nuevo  refuerzo  pedia  llegar  á  la  suma  referida  en  el  texto. 

(26)  ,,Y  viendo  que  todo  estaba  muy  al  contrario  de  sus  pensamientos,  que  aun 
de  comer  no  nos  daban,  estaba  muy  airado,  y  soberbio  con  la  mucha  gente  de  españo- 
les que  traia,  y  muy  triste,  y  mohíno,"     Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  ¡26. 

(27)  Esta  escena  está  referida  por  Bernal  Díaz  que  estuvo  presente  á  ella.  .(Ibíd. 
cap.  126.)  Véase  también  la  Crónica  de  Gomara,  capellán  de  Cortés,  (cap.  106,)  y 
ademas  está  confirmada  por  D.  Juan  Cano  testigo  ocular,  en  su  conversación  con 
Oviedo.    Véase  el  Apéndice  parte  2  f  núm.  H, 
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Tezcuco.  Creyóse  que  podría  servir  para  apaciguar  la  rebelión  de  que  se  ha- 
bla y  aplacar  al  pueblo;  pero  no  volvió  mas  á  la  fortaleza  (28).  Era  un  valien- 
te y  ambicioso  príncipe,  y  las  injurias  que  habia  recibido  de  los  españoles  ha- 
bían hecho  una  impresión  profunda  en  su  corazón;  era  el  heredero  presunto 
de  la  corona,  que  por  las  leyes  aztecas  de  succesion  pasaba  mas  frecuentemen- 
te á  líneas  colaterales  que  á  la  recta.  Recibióla  el  pueblo  como  al  representan- 
te de  su  soberano,  y  le  eligió  para  ocupar  el  lugar  de  Montezuma  durante  su 
cautiverio.  Cuítlahua  aceptó  gustoso  el  puesto  de  honor  y  de  peligro.  Sien- 
do un  experimentado  guerrero,  se  dedicó  á  reorganizar  las  desordenadas  tro- 
pas y  á  arreglar  un  plan  de  operaciones  mas  eficaz,  cuyo  efecto  fué  pronto  vi- 
sible. 

Entre  tanto,  dudaba  Cortés  tan  poco  de  su  influjo  para  contener  álos  insur- 
gentes que  así  lo  escribió  á  la  guarnición  de  Villa  Rica  en  las  mismas  car- 
tas en  que  les  informaba  de  su  feliz  llegada  á  la  capital;  pero  apenas  habia 
estado  ausente  su  mensajero  media  hora,  cuando  volvió  sin  aliento  lleno  de  ter- 
ror y  cubierto  de  heridas.  ,,La  ciudad,"  dijo,  ,,está  sobre  las  armas:  se  han  le- 
vantado los  puentes  levadizos;  y  pronto  estará  sobre  nosotros  el  enemigo."  Ha- 
blf.ba  la  verdad.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  hiciera  escuchar  un  sonido 
confuso  y  desagradable,  semejante  al  bramido  de  aguas  distantes.  Creció  mas  y 
mas,  hasta  que  desde  el  parapeto  que  rodeaba  el  atrio  pudieron  distinguirse  las 
calles  que  conducían  á  61,  cubiertas  de  multitud  de  guerreros  que  en  desordenadas 
masas  se  dirigían  á  la  fortaleza.  Al  mismo  tiempo  veíanse  los  terrados  y  azo- 
teas inmediatas,  llenas  de  combatientes  blandiendo  sus  armas,  y  que  parecía  se 
habían  levantado  como  por  encanto  (29).  Era  un  espectáculo  bastante  para 
aterrar  aun  al  mas  arrojado;  pero  la  horrible  tempestad  de  que  esto  era  prelu- 
dio y  que  tronó  con  mas  y  mas  fuerza  sobre  los  españoles  el  resto  del  tiempo 
que  permanecieron  en  la  capital,  debe  ser  objeto  de  un  libro  separado. 


(28)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  8. 

(29)  ,,E1  cual  mensajero  volvió  dende  á  media  hora  todo  descalabrado,  y  lierido, 
dando  voces,  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venían  de  guerra  y  que  tenían  todas 
las  puentes  alzadas;  é  junto  tras  él  da  sobre  nosotros  tanta  multitud  de  gente  por  to- 
das partes,  que  ni  las  calles  ni  azoteas  se  parecían  con  gente;  la  cual  venia  con  los  ma- 
yores alaridos,  y  grita  mas  espantable,  que  en  el  mundo  se  puede  pensar."  Reí.  seg. 
de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  1.34.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  13. 


Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdés,  nació  en  1478.  Pertenecía  á  una  antigua 
familia  de  Asturias,  pues  en  este  último  retiro  de  los  intrépidos  Godos,  cada  familia 
española  pretende  ser  ilustre.  Desde  su  muy  corta  edad  fué  introducido  ú  la  cor- 
te y   nombrado  paje  del  principe  Juan,  único  hijo  de  Fernando  é   Isabel,  en  quien 
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descansaban  merecidamente  sus  esperanzas  y  las  de  la  nación.  Oviedo  se  halló  en 
las  últimas  campañas  con  los  moros,  y  estuvo  presente  al  memorable  sitio  de  Gra- 
nada. Por  la  temprana  muerte  de  su  real  amo  acaecida  el  año  de  1496,  pasó  á 
Italia,  y  entró  al  servicio  del  rey  Federico  de  Ñapóles.  Cuando  murió  este  prin- 
cipe volvió  á  su  pais,  y  á  principios  del  siglo  XVI  le  encontramos  otra  vez  es- 
tablecido en  Castilla  ocupando  el  puesto  de  tesorero  de  las  joyas  de  la  corona. 
En  1513,  nombróle  Fernando  el  Católico  veedor  ó  inspector  de  las  fundiciones  de  oro 
en  las  colonias  de  América.  Trasladóse  pues,  al  Nuevo-Mundo,  donde  pronto  tu- 
vo una  comisión  bajo  el  mando  de  Pedrarias  gobernador  de  Darien,  y  participó  de 
la  desastrosa  fortuna  de  aquella  colonia.  Consiguió  de  la  corona  algunos  valiosos 
privilegios:  edificó  una  fortaleza  en  tierra  firme;  y  entabló  comercio  con  los  nativos,  en 
el  cual  puede  presumirse  que  fué  feliz,  pues  después  le  vemos  al  fin  establecido  con 
muger  y  familia  en  la  Hispaniola  ó  Fernandina  como  entonces  se  llamaba.  Aunque 
su  principal  residencia  era  en  el  Nuevo-Mundo,  hacia  algunas  visitas  á  España,  y  en 
1526  publicó  en  Madrid  su  Sumario.  Dedicólo  al  emperador  Carlos  V,  y  contiene 
una  relación  de  las  Indias  occidentales,  su  geografía,  clima,  razas  que  las  habitaban, 
así  como  sus  animales,  y  producciones  vegetales.  El  objeto  era  de  sumo  interés  pa- 
ra los  literatos  de  Europa,  uno  de  los  cuales,  habia  previamente  recogido  esca- 
sas noticias.  El  año  de  1535  hizo  Oviedo  otra  visita  á  España,  y  dio  á  luz  el  pri- 
mer tomo  de  su  grande  obra  en  cuya  compilación  habia  empleado  mucho  tiempo;  la 
„Historia  délas  Indias  Occidentales."  En  el  mismo  año  le  nombró  Carlos  V  alcai- 
de de  la  fortaleza  de  la  Hispaniola:  allí  permaneció  los  diez  años  siguientes,  ocu- 
pado con  actividad  en  sus  investigaciones  históricas;  y  luego  volvió  por  la  última  vez 
á  su  pais  natal.  El  antiguo  literato  fué  recibido  en  la  corte,  y  obtuvo  el  honroso  nom- 
bramiento de  cronista  de  las  Indias,  empleo  que  ocupó  hasta  la  época  de  su  muerte, 
acaecida  en  Valladolid  el  año  de  1557  á  los  79  años  de  su  edad,  precisamente  cuando 
se  empleaba  en  preparar  el  resto  de  su  historia  para  la  prensa. 

Considerando  la  íntima  familiaridad  en  que  vivió  Oviedo  con  las  personas  eminen- 
tes de  su  tiempo,  es  singular  que  se  conserven  tan  pocas  noticias  sobre  su  historia  per- 
sonal y  su  carácter.  Nicolás  Antonio  habla  de  él  como  de  „un  hombre  de  mucha 
experiencia,  de  finos  modales,  y  gran  probidad."  Su  larga  y  activa  vida,  es  un  buen 
garante  de  su  experiencia,  y  dificilmente  podrá  dudarse  de  su  fina  educación,  sa- 
biendo la  sociedad  que  frecuentó.  Dejó  un  gran  número  de  manuscritos  sobre 
la  historia  civil  y  natural.  El  mas  importante  es  su  Historia  general  de  las  Indias, 
la  cual  está  dividida  en  tres  partes,  y  contiene  cincuenta  libros.  Diez  y  nueve  de  es- 
tos forman  la  primera  parte,  y  es  la  única  que  se  sabe  fué  publicada  durante  su 
vida.  Ella  trae  con  mucha  extensión  los  pormenores  de  la  historia  geográfica  y  natu- 
ral contenidos  en  su  Sumario,  agregando  una  relación  de  los  descubrimientos  y  con- 
quista de  las  islas.  El  instruido  Ramucio  con  quien  Oviedo  siguió  correspondencia, 
hizo  una  traducción  de  esta  parte  de  la  obra  que  está  pubhcada  en  el  tercer  vo- 
lumen de  su  inestimable  colección.  Las  otras  dos  hacen  relación  á  la  conquis- 
ta de  Méjico,  del  Perú  y  otros  paises  de  la  América  del  Sur,  y  esa  parte  de  la 
obra,  es  la  que  se  ha  consultado  al  escribir  las  anteriores  páginas.  Cuando  murió  Ovie- 
do, fué  depositado  el  manuscrito  en  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  y  después  pasó  á 
poder  del  monasterio  de  Dominicos  de  Monserrate.  Con  el  transcurso  del  tiempo,  va- 
rias copias  mutiladas  enriquecieron  algunas  colecciones  privadas,  hasta  que  en  1775 
Don  Francisco  Serda  y  Rico,  empleado  en  el  ministerio  de  Indias,  supo  el  lugar  en 
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que  se  conservaba  el  original,  y  movido  de  su  celo  literario  obtuvo  orden  del  gobier- 
no para  su  publicación.  Bajo  su  vigilancia,  ordenóse  la  obra  para  la  imprenta,  y  el 
bitVrafo  de  Oviedo,  Alvarez  y  Baena,  aseguró  que  pronto  se  daría  á  luz  una  comple- 
ta edición  de  ella  preparada  con  el  mayor  cuidado;  (Hijos  de  Madrid,  (Madrid  1790) 
lomo  II,  pp.  354  á  la  361;)  pero  aun  permanece  manuscrita. 

Ningún  pais  ha  producido  mas  composiciones  históricas  que  España.  Sus  romances, 
son  historias  escritas  en  verso  que  datan  desde  los  siglos  XII  y  XIII.  Cada  ciudad, 
cada  población  pequeña,  cada  familia  distinguida,  y  muchas  que  no  lo  son,  tienen 
su  cronista.  Estos  eran  muchas  ocasiones  monges,  que  en  la  reclusión  del  claustro 
encontraban  tiempo  suficiente  para  las  ocupaciones  literarias,  y  no  pocas  veces 
hombres  que  hablan  tomado  parte  en  los  acontecimientos  que  describían,  mas  exper- 
tos en  la  espada  que  en  la  pluma.  Las  composiciones  de  esta  última  clase,  tienen  un 
carácter  general  de  aquella  indiferencia  por  el  bello  estilo,  que  muestra  un  entendi- 
miento mucho  mas  interesado  en  los  hechos  de  que  se  ocupa,  que  en  el  modo  de  pin- 
tarlos. Los  historiadores  monásticos  por  otra  parte,  hacen  muchas  veces  una  pe- 
dante ostentación  de  cierta  erudición  anticuada  que  contrasta  muy  singularmente  con 
el  estilo  familiar  de  la  narración.  Sin  embargo,  las  crónicas  de  una  y  otra  clase  de  escri- 
tores, pueden  frecuentemente  reclamar  el  mérito  de  contener  detalles  pintorescos  y 
animados,  que  muestran  que  el  objeto  era  de  un  vivo  interés,  y  que  el  corazón  del  es- 
critor se  hallaba  ocupado  de  él. 

Muchas  de  las  faltas  características  de  que  he  hablado,  se  encontrarán  en  Ovie- 
do. Su  estilo  no  es  clásico:  sus  pensamientos  están  expresados  en  sentencias 
fastidiosas  é  interminables  que  pueden  llenar  al  lector  de  enfado;  y  el  hilo  de  la 
narración  está  interrumpido  con  episodios  impertinentes,  que  á  nada  conducen.  De- 
ciase  que  su  literatura  era  algo  escasa,  y  difícilmente  podría  dudarse  de  ello  por  la  ri- 
dicula manifestación  de  citas  latinas  con  que  adorna  sus  páginas,  como  un  pobre  galán 
que  hace  la  mayor  ostentación  de  sus  adornos.  Afectó  tomar  por  modelo  á  Plinio  el  ma- 
yor, según  aparece  del  prefacio  de  su  Sumario;  pero  su  obra  dista  mucho  del  modelo 
de  erudición  y  elocuencia  que  aquel  célebre  escritor  de  la  historia  natural  nos  ha 

legado. 

No  obstante  estos  notorios  defectos,  muestra  Oviedo  un  ingenio  claro,  y  un  es- 
píritu ilustrado  de  observación,  que  lo  coloco  en  un  lugar  muy  superior  al  rango  or- 
dinario de  los  cronistas.  Puede  también  decirse  que  desplega  un  tono  filosófico  en 
sus  reflexiones,  aunque  su  filosofia  debe  considerarse  fría  y  poco  escrupulosa,  cuan- 
do se  cuestiona  sobre  los  derechos  de  los  aborígenes.  Fué  infatigable  en  reunir  ma- 
teriales para  sus  escritos,  y  con  este  objeto,  mantuvo  correspondencia  con  los  hom- 
bres mas  eminentes  de  su  tiempo,  y  que  habían  tenido  parte  en  los  sucesos  que  refe- 
ria. Condescendió  también  en  recoger  noticias  de  las  fuentes  mas  humildes;  de  la 
tradición  popular,  y  de  las  relaciones  de  los  mismos  soldados  rasos.  De  aquí  es  que 
su  obra  presenta  frecuentemente  una  mezcla  de  pormenores  incongruentes  y  contra- 
dictorios que  pone  en  duda  el  juicio  del  lector,  haciendo  muy  difícil  á  esta  distancia 
de  tiempo,  aclarar  la  verdad.  Tal  vez  por  esta  razón.  Las  Casas  cumplimentó  al  au- 
tor declarando  que  „sus  obras,  eran  un  trabajo  por  mayor,  lleno  de  tantas  falseda- 
des, cuantas  eran  sus  páginas."  Sin  embargo,  otra  explicación  de  este  severo  jui- 
cio puede  encontrarse  en  el  diverso  carácter  de  los  dos  escritores.  Oviedo  participaba 
de  los  sentimientos  mundanos  de  los  conquistadores  españoles,  y  al  mismo  tiempo 
quP!  estaba  siempre  pronto  á  engrandecer  las  hazañas  de  sus  compatriotas,  pesaba  li- 
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geramente  los  derechos  y  sufrimientos  de  los  infortunados  aborígenes;  era  incapaz  de 
apreciar  la  generosa  filantropía  de  Las  Casas,  ó  de  alcanzar  hasta  sus  elevadas  miras, 
que  indudablemente  burlaba  como  las  de  un  fanático,  benévolo  tal  vez,  pero  vi- 
sionario. Por  otra  parte,  Las  Casas,  cuya  voz  habia  constantemente  tronado  contra 
los  abusos  de  los  conquistadores,  aborrecía  los  sentimientos  mostrados  por  Oviedo,  y 
era  natural  que  su  aversión  á  los  principios,  se  hubiera  extendido  á  la  persona  que  los 
profesaba.  Probablemente  no  podían  encontrarse  dos  hombres  menos  á  propósito  pa- 
ra formar  un  juicio  recto  el  uno  del  otro. 

Oviedo  manifestó  la  misma  actividad  en  reunir  materiales  para  la  historia  natural, 
que  para  la  civil.  Hizo  en  su  jardín  una  colección  de  plantas  indígenas  de  las 
islas,  y  domesticó  muchos  animales,  ó  los  conservó  en  jaulas  donde  pudo  estudiar  sus 
hábitos  particulares.  De  esta  manera,  si  no  se  hizo  rival  de  Plinio  y  Hernández  en 
saber,  al  menos  pudo  proporcionar  al  hombre  científico  hechos  del  mayor  ínteres  é 
importancia. 

Ademas  de  estas  obras  históricas,  dejó  Oviedo  otra  en  seis  volúmenes  con  el  extra- 
vagante título  de  Quincuagenas.  Se  compone  de  diálogos  imaginarios  entre  los  es. 
pañoles  mas  eminentes  de  la  época  con  respecto  á  su  historia  personal,  sus  familias  y 
genealogía.  Es  una  obra  de  inestimable  valor  para  el  historiador  de  los  tiempos  de 
Fernando  é  Isabel  y  de  Carlos  V;  pero  poca  atención  llamó  en  España,  donde  aun  per- 
manece manuscrita.  En  los  archivos  de  la  real  academia  de  la  historia  de  Madrid, 
existe  una  copia  completa  de  la  historia  de  las  Indias  por  Oviedo,  y  se  cree  que  esta  cor- 
poración, tiene  preparada  ahora  una  edición.  Todos  aquellos  trozos,  copiados  literal- 
mente de  los  escritos  anteriores,  como  por  ejemplo,  las  cartas  de  Cortés  que  Oviedo 
sin  escrúpulo  trasladó  á  sus  páginas,  enteras  y  sin  variación,  aunque  animadas 
algunas  ocasiones  con  su  crítica,  pueden  muy  bien  omitirse;  pero  el  resto  de  la 
grande  obra  proporciona  una  masa  de  noticias  diversas  que  serian  muy  útiles  para  la 
historia  colonial  de  España. 

Diego  Muñoz  Camargo,  es  una  autoridad  citada  frecuentemente  en  estas  páginas. 
Era  un  noble  mestizo  tlascalteca,  y  vivió  en  la  última  mitad  del  siglo  XVI.  Fué  edu- 
cado en  la  fe  cristiana,  y  desde  sus  primeros  años  instruido  en  el  castellano,  en  cuyo 
idioma  compuso  su  Historia  de  Tlascala.  En  esta  obra  da  á  conocer  al  lector  los  di- 
ferentes miembros  de  la  gran  familia  nahuatlaca  que  vinieron  succesivamente  á  la  Mesa 
de  Méjico.  ]>íacido  y  criado  entre  los  nativos  del  país,  cuando  las  prácticas  del  pa- 
ganismo no  habían  desaparecido  enteramente,  pudo  Camargo  comprender  perfecta- 
mente la  condición  de  los  antiguos  habitantes,  y  su  obra  contiene  noticias  muy  cu- 
riosas y  auténticas  respecto  á  las  instituciones  sociales  y  religiosas  del  país  en  el  tiem- 
po de  la  conquista.  Su  patriotismo  se  aviva,  cuando  refiere  las  envejecidas  hostilida- 
des de  sus  compatriotas  con  los  aztecas,  y  es  singular  observar  cómo  el  odio  de  las 
naciones  rivales  sobrevivió  á  la  sujeción  de  ambas  al  yugo  castellano. 

Camargo  trae  en  su  historia  una  relación  de  este  grande  acontecimiento,  y  del 
establecimiento  subsiguiente  del  país.  Como  perteneciente  á  la  familia  india,  de- 
be esperarse  ver  reflejadas  en  su  obra  las  preocupaciones,  ó  al  menos  parcialidad 
del  indio;  pero  el  convertido  cristiano  dá  sus  simpatías,  tanto  á  los  conquistado- 
res como  á  sus  compatriotas.  El  deseo  de  ponderar  las  hazañas  de  estos  y  hacer  al 
mismo  tiempo  completa  justicia  á  las  proezas  de  los  hombres  blancos,  produce  algu- 
nas veces  el  mas  caprichoso  contraste  en  sus  páginas,  dando  á  la  historia  un  aire  no- 
table de  incongruencia.     En  cuanto  á  ejecución  literaria,  la  obra  tiene  poco  mérito; 
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tanto  sin  embargo,  cuanto  era  de  esperar  de  un  indio  que  debia  el  conocimiento  del 
idioma  á  la  imperfecta  instrucción  que  pudieron  darle  los  misioneros.  Con  todo,  pue- 
de compararse  en  su  estilo  de  una  manera  no  desfavorable  con  los  escritos  de  algu- 
nos de  los  mismos  misioneros. 

El  manuscrito  original,  se  conservó  mucho  tiempo  en  el  convento  de  San  Felipe 
Neri  de  Méjico,  donde  Torquemada,  según  se  deduce  de  algunas  referencias  que  ha- 
ce á  él,  pudo  consultarlo.  No  ocupó  la  atención  de  otros  historiadores;  pero  Muñoz 
lo  comprendió  en  su  magnifica  colección,  y  fué  depositado  en  los  archivos  de  la  real 
academia  de  la  historia  de  Madrid,  de  donde  conseguí  la  copia  que  tengo  en  mi  po- 
der. Titúlase  Pedazo  de  historia  verdadera^  y  ni  tiene  el  nombre  del  autor,  ni  está  di- 
vidido  en  libros  ó  capítulos. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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